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74 '^SESIÓN 



OCTUBRE 17 DE 1808 



PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 



Reunidos en el SMn do sesiones de la 
H. C^mnni de Representantes el día diez y 
siete de Octubre del aflo de mil ochocientos 
noventa y ocho, los miembros del H. Consejo 
de Estado seflores 



CON T.ICKNCIA 



Heber Jackson 
Roochlettl 



Etchegaray 
Rodríguez (don V. ) 



OiKToia y SantoH 

Menduza (don I^.) 

Aréchaga 

Xfméhes 

Avegno 

BanzA 

Kac-Eacben 

Eclieverria 

Rodrigues Larreta 

Machado (don Severo) 

Capurro 

Acevedo Díaz 

Etcheverrito 

Pallares 

Meii^toza (don B. ) 

Rodríguez (don 6. L.) 

Lam%rca 

GuUlot 

Ma»a 

Garcia do Zúñiga 

Lacueva Stirllng 

Artenga (don Rodolfo) 

Ros 

Pereira Núflez 

CasaravUla 

Castro ( don Juan P. ) 

Regul<*s 

Blengio Bocea 

Martorell 



Firltajido: 



Martínez Castro 

Mufioz 

Espalter 

Herrero y Bsptnosa 

Berro 

Saavedra 

Otero Mendnza 

Martines (don M. C. ) 

Fonseea 

Imas 

Ferreira 

8oca 

Ponce de León 

Alonso 

Terra 

Várela 

Lenzl 

Rodrigues (don A. M.) 

Scbfafllno 

Salteratn 

Campisteguy 

Mora Magariños 

RiiUieu 

BerlDduagiir 

Buela 

Barablno 

Vlllalba 

Brito del Pino 

Dufort y Alvares 



I 



Tabares 
Buzareo 



rON AVISO 

Artesga (don C.) 



Hr. Presidente — Está abierta la sesión. 
Va á darse lectura del a(*ta de la sesión 
anterior. 

(Se lee). 

Si no se hace observación se votará. 

Si se aprueba el acta leída. 

liOs señores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmativa). 

Va á darse cuenta de los asuntos entra- 
dos. 

<Se lee lo .«íiguiontel: 

Kl V F. remití» á v. y. una solirimd prosentaMa por 
Ira ppscfiílrr(»s, y que hft in(>liva'íu la prohibición 
provisoria ílela red llamada de arrastre. 

A sus antecedentes. 

—Don Andrés Ztinino, solicita do v. if. el pronto 
dospacho dft su solicitud anleri'»r. 

A SUS antecedentes. 

-Don Juan \. Marque/ en representación del Corc- 
nd don Bald(>meroA. Mí^rquez, s«dicita el pronto drs- 
p; dio de la petición (pie presentó al II. sena«lo el 
aro de 1«»7, pasada A V. H. en Febrero del Cí-rrienle 

niio. 

A SUS anlocedíMitf s. 

Va á entrarle á la orden del día. 
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Léase el artículo 2.* del proyecto remiti- 
do por el P. E. sobre conversión en deuda 
de los Certificados de Tesorería v el íntículo 
del mismo número del proyecta de la (lomi- 
sión de Fomento y del presentado por el doc- 
tor Terra. 

(Se lee). 

Continúa la segunda discusión particuhu: 
del asunto. 

Tiene la palabra el doctor Gregorio Ro- 
dríguez. 

Sr. Rodríij^nez (don O* Tj.) — No se 
me oculta, señor Presidente, que mis pala- 
bras de la sesión anterior tuvieron que haber 
desagradado á un fuerte número de habitan- 
tes de la República que han especulado con 
los papeles de crédito denominados Certifi- 
cados de Tesorería; pero entiendo que el de- 
ber del legislador es sobreponerse á los inte- 
reses particulares, por más sagrados que ellos 
sean, para defender los intereses del Estado, 
que están por arriba de todos; y mis obser- 
vaciones al proyecto de la Comisión <le Ha- 
cienda no han tenido otro objeto más que 
este, contemporizar entre los intereses en- 
contrados que existen en este caso, los del 
Estado, los de los tenedores de C'Crtificatlos v 
los de los empleados públicos que, á mi jui- 
cio, no habían sido tenidos suficientemente 
en cuenta por la Comisión de Hacienda, 
quien sólo se había preocupado de los inte- 
reses de los tenedores de Certificados, olvi- 
daúdo de una manera capital los intereses 
de los empleados públicos, y no consideran- 
do lo suficiente los perjuicios que para el Es- 
tado representa una deuda de escasa amor- 
tízación como la que ella proyecta. 

El criterio predominante en materia finan- 
ciera, al tratarse <le creación de nuevas deu- 
das, por lo menos la doctrina más admitida, 
es la de que los Estados, si bien deben de 
preocuparse de servir un interés que aliento 
á lop especuladores á tomar un papel públi- 
co, deben tener asimismo muy en cuenta que 
ese papel público no permanezca por largo 
tiempo gravitando sobre las rentas generales 
de la Nación. De manera que es cuestión 
fundamental la cuestión de la amortización, 
hacer que ésta se acelere en todo lo posible 



para terminar lo más rápidamente la vida de 
cualquier pni»el de crédito. 

La Comisión <le Hacienda en su informe 
trata este punto, se hace cargo del incon- 
veniente que entraña una amortización tan 
pequeña; pero dice que no trepida en acep- 
tar ese inconveniente á cambio de solucionar 
la cuestión palpit-íin te, del momento, que ea 
el grave perjuicio que sufren los tenedores de 
Certificados. 

Por el coiítrario, el proyecto del P. E. pre- 
vé los dos extremos del problema: sirve un 
interés muy aceptabh» á los Certificado?, y 
procura que esta deu<la se amortice en me- 
nor número de años, á fin de que el impues- 
to de 5 ' „ no grave por un largo espacio de 
tiempo á los empleados públicos. Digo que 
sirve un interés no despreciable, porque, con 
la bonificación que proyecta el P. E., el in- 
terés que devengarán los Certificados oscila- 
rá entre el 7 1/2 y 8 "<,. 

Este, señor Presidente, es un interés co- 
rriente hoy en nuestro país aún en las colo- 
cacion<'s de dinero más frecuentes, en las co- 
locaciones hipotecaria«<, cuyo interés oscila 
entre 7, 8 y 9 "';,. 

El sistema de las bonificaciones es un sis- 
tema (¡ue no está en uso para casos como el 
de que nos ocupamos, y sólo forzosamente 
podemos aceptar el temperamento que pro- 
pone el P. E. Las bonifi(*aciones son un re- 
curso de que se hace uso en conversión de 
deudas, son un recurso de que ha echado 
mano la Inglaterra en ocasiones muy limita- 
das al convertir deudas del 5 "/o de interés 
en deudas de 4 y 3 1/2, y así sucesivamente; 
pero jamás hat) pasado sus bonificaciones de 
un 5 " ;', y esto mismo ha merecido críticas 
severas por pane de los financistas ingleses 
que entienden (|ue nunca debe aumentarse 
con bonificaciones el capiuil que adeuda un 
Estado. 

Yo creo que se exagera un poco la cues» 
tión del honor nacional comprometido. Si bien 
es cierto que el Estado debe hacer frente en 
la mejor forma posible á los compromisos 
que ha contraído, no es menos exacto que 
los acreedores del Estado deben tener en 
cuenta en momentos d idos, la situación difí- 
cil en que se encuentra el país que les es 
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deudor, para no extremar sus exigencins; y 
con esta conducta no s6lo se benetícia al 
Estado sino que se benefícia á ios propios 
acreedores, porque tal vez. por exigir dema- 
siado, se encuentren, en plazo más 6 menos 
cercano, con la probabilidad de no recibir ni 
el todo ni una parte siquiera del capital que 
se les adeuda. 

Y esta circunstancia fundamental os la 
que me induce á ser siempre muy parco en 
las nuevas obligaciones que procura contraer 
el Estado; y en este caso, señor Presidente, 
con doble razón. Hace muy pocos días que 
el doctor Herrero y Espinosa leía, con moti- 
vo de la discusión del Presupuesto, un resu- 
men muy- significativo, el del monto de la 
Deuda Pública externa, que asciende á 
120:000,000 de pesos, y que insume casi el 
50 % si no más, de nuestras rentas genera- 
les. 

No creo que tengamos el derecho de estar 
echando sobre las generaciones venideras 
una cantidad tan considerable de Deuda 
como se ha echado en estos óltimos 25 años, 
y, por el contrario, debemos hacer toda claye 
de esfuerzos para que las Deudas de nuestra 
época sean amortizadas con más celeridad 
de lo que proyecta la Comisión de Hacienda. 
A la inversa de lo que sienta la Comisión 
dictaminante, yo entiendo que la nueva deuda 
de Certificados de Tesorería podía muy bien 
gozar de un interés menor y tener en cambio 
una amortización mayor, más considerable, 
que diera por resultado el eliminar del cua- 
dro de nuestras Deudas Públicas, en 5 ó O 
años, estos 4:040,000 pesos que se deben por 
concepto de Certificados. 

La situación de los señores tenedores de 
estos papeles, no es una situación tan lamen- 
table; esta es una situación corriente en todos 
los países. Los Certificados de Tesorería no 
son una novedad introducida por el Gobier- 
no anterior: son sencillamente una copia, un 
poco deficiente, de un recurso común y nor- 
mal en Francia, donde se apela á los Bonos 
del Tesoro para enjugar los déficits del presu- 
puesto y para chancelar las sumas que toma 
adelantadas á las Cajas de Amortización y 
á las Cajas de ^horro el Tesoro Público 
Francés. Estos Bonos del Tesoro constituyen 



en Francia lo quv í<(í llama la Deuda Flo- 
tante, se les sirve un pequeño interés, según 
el mayor ó menor plazo de su amortización ó 
conversión, pero permanecen siempre con el 
carácter de Deuda Flotante, y sus poseedo- 
res ef*tán en una relativa inseguridad con 
respecto al pago de esos papeles. Aquí, por 
el contrario, van á perder su carácter de 
Deuda Flotante, para temar el carácter pro- 
pio de las Deudas Consolidadas que entrarán 
al cuadro de las obligaciones de la Nación. 

Creo, pues, en resumen, señor Presidente, 
que es bajo todo punto de vista más benéfico 
para los intereses de todos, del Estado, de 
lo^ empleados públicos y de los tenedores de 
Certificados, el proyecto remitido por el P. E. 
con la bonificación inoderada que propuso 
teniendo en cuenta que estaba en armonía 
con el valor á que respectivamente se cotiza* 
han los Certificados de los distintos meses 
que estaban en circulación. 

Por estas circunstancias creo que el Con- 
sejo de Eílado debe evitarle al Tesoro públi- 
co la carga de cuatrocientos y tantos mil 
pesos de deuda que importa el proyecto de 
la Comisión de Hacienda sobre el proyecto 
del Poder Ejecutivo. 

He terminado. 

Sr. Efupalter — No voy á refutar, señor 
Presidente, uno á uno todos los argumentos 
expresados por el doctor Gregorio Rodrí- 
guez en la sesión aiterioryen ésta, contra 
el informe (jue se halla en debate de la Co- 
misión de Hacienda, porque semejante pro- 
cedimiento (le [)olé.nicu parlamentaria acaso 
fatigaría demasiado al Consejo, dando al 
mismo tiempo dema«»iado extensión á mi dis- 
curso. 

Voy á hacer algo semejante á lo que se 
estila hacer en las narraciones poemáticas, 
en que el autor se j)one dei?de el primer mo- 
mento en el medio de la acción y luego dea- 
cribe y narra todo su desarrollo en sus por- 
menores y en sus detalles. — De esa manera 
también tendré más desenvoltura para hacer 
desfilar ante el Consejo las ideas que me 
sugiere esta cuestión fundamental, esta cues- 
tión magna, como que se relaciona con los 
interesi^í* públicos ?«ien:pre sagrados y con 
una masa considerable de intereses prívadoSi 
laoibién sagrados, porque son legítimos* 
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Colocándome, piiesí, en el centro mismo 
del discurso del doctor Rodríguez, y mirando 
hacia todos los puntos del asunto por él tra- 
tado, noto y veo que solamente un argumen- 
to se destaca y llama la atención. 

El doctor Rodríguez, manifestó en la an- 
terior sesión que el propósito de la Comisión 
de Hacienda, al afanarse en que el Estado 
convirtiera los títulos llamados Certificados 
de Tesorería, con un valor aproximado al 
valor nominal que tienen, no se podía justi- 
ficar delante de la observación exacta deque 
la mayor parte de los tenedores de Certifica- 
dos de Tesorería fueron especuladores dados 
á la usura y al agiotaje, que en cuarenta y 
tres meses obtuvieron ganancias tales que 
con exceso han compensado las pequeñas 
pérdidas que han podido sufrir en nueve me- 
ges, en los nueve meses precisamente de la 
inconversión de los Certificados de Tesore- 
ría. 

Yo no creo, señor Presidente, que pueda 
llamarse usura á todo interés que ultrapa- 
sa el interés legal, el interés del 9 " ó que, 
por otra parte, en nuestra legislación no es 
el interés tinico y máximo que pueden redi- 
tuar los dineros en préstamos, pues si se 
considerase que todo interés que ultrapasa 
ese límite legal de 9 ^/^^ es interés usurario, 
seguramente que la mayor parte de los colo- 
cadores de dinero y aún las más respetables 
instituciones de crédito no escaparían ni se 
sustraerían á la tacha infamante. 

El informe de la Comisión de Hacienda 
expresa, con todo el rigor de las cifras exac- 
tas, los intereses que redituaban los Certifi- 
cados de Tesorería durante los meses corri- 
dos desde el 25 de Agosto del año pasado 
hasta el día en que se decretó la inconversión 
de esos títulos; y esos intereses — si nial no 
recuerdo — eran de 1 ";, hasta mediados de 
Mayo, de 1 1/2 % hasta la primera quincena 
de Junio, y solanjente se precipitaron en ba- 
ja hasta el 2 /,, después del pronunciamien- 
to militar y hasta la víspera niisnia del de- 
creto de inconversión del 3 de Septiembre. 

Como se ve, intereses semejantes no pue- 
den calificarse de intereses usurarios, mucho 
más si se tiene en cuenta que en ellos iba 
implicada la prima que se otorga siempre al 



acreedor en las obligaciones de vencimiento 
inseguro é incierto, y, por le menos, también 
una parte <le la prima de riesgo relacionada 
con los peligros de inconversión de los mis- 
mos Certificados de Tesorería, — peligros que 
á los ojos avisores aparecían en las lejanías 
de los horizontes financieros como una nube 
pequeña pero siniestra, suscitando temores 
que no logró nunca acallar la tranquilizado- 
ra palabra oficial. 

Yo, por mí parte, absuelvo del pecado de 
usura á los especuladores de los Certificados 
de Tesorería. 

Pero hay todavía algo más al respecto, 
señor Presidente. — Aun cuando en efecto 
hubieran incurrido en usura y en agiotaje la 
mayor parte de los portadores de Certificados 
de Tesorería, yo entiendo que no por eso de- 
berían ser castigados en la forma que el doc- 
tor Rodríguez pregona; y digo castigados^ 
porque me ha parecido descubrir en sus pa- 
labras cierto propósito expiacionista. 
' Sr. Rodrig^nez (doD O. L.) — Salvo 
que el P. E. quiera castigarlos. — Yo me he 
pue.sio dentro de los términos del proyecto 
del P. E , doctor Espalter. 

8r* Espalter --Sí, señor: es el proyecto 
originario del P. E.; pero no es el proyecto 
definitivo del P. E., como lo hace saber la 
propia Comisión de Hacienda al decir que el 
P. E. había aprobado su informe y el pro- 
yecto que lo acompaña. 

Sr. Martínez (don M« C.) — Y es así, 
señor. 

Sr. Espalter — Pero como quiera, yo en- 
contraba ese propósito expiacionista en las 
palabras del doctor Rodríguez. 

Yo no creo que se deba castigar por me- 
dios semejantes, como los aconsejados por el 
doctor Rodríguez, á los usureros y á los 
agiotistas. — Si siempre que un título de la 
Deuda l^ública se convirtiera en objeto de 
especulación y de agio hubiera de decretarse 
su inconversión, á la verdad que ya debería 
liaborse decretado la inconversión de nuestra 
deuda más importante, de la Deuda Conso- 
lidada, porque no puede negarse que el país, 
en los momentos actuales, en el* día presente, 
pasa su crédito por una crisis profunda, se- 
ñalada de una manera desconsoladora por 
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las cifras que todos los días se apuntan en 
las pizarras de la Bolsa. 

Los pueblos jóvenes, los pueblos de in- 
dustria reciente, de comercio restringido, de 
organización económica imperfecta, son los 
que más necesitan hacer uso del crédito para 
abrir todas las fuentes de su actividad y de 
su vida, y en realidad son los únicos que le- 
gítima y racionalmente pueden hacer uso 
del crédito gravando á las generaciones futu- 
ras, que han de gozar de todos los progresos 
magníficos y de todas las riquezas que el 
porvenir de los pueblos jóvenes depara á 
los que rinden algún tributo anticipado á 
las generaciones presentes que, en medio de 
tantos esfuerzos y de tantos sacrificios abru- 
madores, preparan aquella situación de fu- 
tui-o y de porvenir. 

Pero el único medio de no dejar caer de 
las manos ese gran instrumento poderoso de 
crédito no es aplicar medidas de capricho y 
de arbitrariedad á los acreedores recelosos, 
no es devolver ala desconfianza injustificada 
la violación de la fe prometida y de los com- 
promisos sagrados contraídos, sino que el 
medio, precisamente, es cumplirlos de una 
manera religiosa, cueste lo que costare, á 
costa de todos los sacrificios, sienipre que 
sean compatibles con la conservación del 
orden y de la vida nacional. 

Kl crédito es siempre, en todos los casos, 
el fruto de la lealtad, del honor, del trabajo 
constante y del sacrificio tenaz. 

El doctor Rodríguez manifestaba que la 
mayoría de los portadores de Certificados de 
Tesorería eran especuladores ó negociantes 
en esos papeles; pero me parece que seme- 
jante aseveración, que yo momentáneamente 
he aceptado, es de todo punto inexacta, pues 
es sabido que muchos empleados públicos 
guardaban, si no todos, gran parte de esos 
Certificados de Tesorería, ó los caucionaban 
tomando cantidades en préstamo á módico 
interés, esperando el día de su conversión en 
meiál¡co;y es sabido que muchos comerciante?, 
especialmente del interior, recibían en pago 
de sus mercancías Certificados de Tesorería 
á (¡pos muchos más altos que los t¡po.«i á que ' 
se cotizaban en la Bolsa; y todas estas per- 
sonas, todos los individuos que están en 



estos casos, no han hecho especulación al- 
guna de usura ó de agio que merezca la crí- 
tica de la moral más severa. 

( A poya «los V 

Yo creo que son muchos los que se hallan 
en este caso; pero no importaría que fuesen 
pocos, porque yo reputo que el derecho es 
tan sagrado y respetable en una sola per- 
sona, en el último inmigrante que llega á 
nuestras playas, como en una inmensa masa 
de ciudadanos ó en el pueblo entero. 

Yo no desconozco que es algo así como un 
corolario de esa ley universal de solidaridad 
entre todos los intereses sociales, que el 
acreedor tí?nga el deber, en ciertos casos, de 
sufrir algo de las adversidades ó de los vai- 
venes de su deudor, de compartir en alguna 
forma su suerte; y admito también que todo 
deudor, y en especial el Estado, que sus in- 
tereses y su existencia son más sagrados que 
los de otro cualquiera, puede forzar á sus 
acreedores á arreglos honestos de sus deudas 
y llamarlos á juicio en el caso de que sus 
pretensiones sean demasiado exageradas; pero 
nie*ío que ningún deudor, que el Estado, 
tenga la facultad de imponer, sin oirlos si- 
quiera, á sus acreedores las soluciones que 
se le ocurran al solo título de que le es más 
conveniente y que le es más útil. 

En este concepto, me parece muy recomen- 
dable el proyecto de la Comisión de Hacien- 
da porque reviste cierto carácter como lo ha- 
cía notar el ilustrado miembro informante de 
la Comisión, doctor Martínez, porque reviste 
cierto carácter contractual ó de concordato, lo 
que lo despoja íle todas las formas violentas 
ó de imposición y de todo carácter de medi- 
da de insolvencia ó de descrédito. 

El doctor lí<. Uíguez — si mal no recuerdo 
— en la anti i ¡or sesión lo dijo, y en esta mis- 
ma lo insinuó, que no era partidario de las 
bonificaciones como operación financiera apli- 
cada á la unificación de las deudas internas 
porque le parecía que la bonificación era un 
medio que sólo debía usarse en la unificación 
de las deudas externas, cuando precisamen- 
te se trataba de unificar deuda de diferente 
valor y de diferente especie. 

Pero los hechos, en realidad, no le dan ra- 
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zAn. La hist.rin financiera del país propon ta 
muchos casos da bonificaciones Rplica(lH^ á 
la unificación de las deudas ínter ñas, -con 
esta particuiaridiíl, que precisamente las bo- 
nificaciones de las deudas internas han sido 
siempre mayores que las bonificaciones de 
las deudas extornas. Mientras los emprésti- 
tos del 6 "/ , consolidados el 03 tuvieron una 
bonificación de 1() " ,„ las deudas internas lla- 
madas Amortizable y Cuotas de Amortiza- 
ción, tuvieron una bonificación de 15 v 12 " .. 
respectivamente, y el Empréstito Extraordi- 
nario del año 93 tuvo una bonificación de 

Y es natural que se bonifique toda deuda, 
siempre que sea de diferente valor ó de dife- 
rente especie, prescindiendo que hayan sido 
contraídas en el interior de la Repííbliea ó 
en el extranjero; y este es el caso precisamen- 
te actual, porque no puede negarse que las 
diferentes series de Certificados de Tesorería 
han tenido y tienen diferente valor, porque 
de diferente manera y á diferente precio se 
cotizaban en la Bolsa. Por consecuencia, se 
trata de un conjunto de deudas de valor di- 
ferente. 

Decía también el doctor Rodríguez que le 
parecía que la Comisión de Hacienda se pre- 
ocupaba de evitar ó remediar un mal en rea- 
lidad imaginario, un mal que efectivamente 
no habían 8ufri<Io los tenedores de Certifica- 
dos de Tesorería, porque ya en la Holsa ha- 
bían descontado los riesgos de una proba- 
ble incon versión. 

Podría tener fuerza y podría aplicarse es- 
te argumento del doctor Rodríguez, siempre 
que la Comisión de Hacienda propusiese una 
regla por la cual se viniera á pagar á los te- 
nedores de Certificados un precio igual al 
precio nominal de eso;^ mismos títulos; poro 
de esto no se trata. La Comisión de Hacien- 
da, por el órgano de su ¡lustrado miembro in- 
formante ha comprobado ya (jue aiin con bo- 
nificación y todo, que aón con la bonificación 
de 86 *^ ¡„ los tenedores de Certificados de 
Tesorería no podrán vender sus títulos por 
el valor nominal que tienen y aún siem|)re 
perderán una fuerte suma, n)ucho n)ás en es- 
tos días, en esta i^poea, en que la atmósfera 
está tan llena de alarmas, tan llena de agi- 



taciones, tan pesada, tan densa, tan poco pro- 
picia á la suba ó á la intíazón de los valores 
de todo género. 

Únicamente confortada la Comisión de 
Hacienda, como conforta á todos los que 
queremos que no se lance á la miseria á cen- 
tenares de individuos que tienen en sus ma- 
nos Certificados de Tesorería legítimamente 
adquiridos, solamente nos conforta á nos- 
otros la esperanza de que con la tranquilidad 
pública y con la estabilidad administrativa 
pronto los valores subirán y pronto en rea- 
lidad los males que la fatalidad financiera 
ha descargado sobre nosotros serán dismi- 
nuidos V hasta anulados. 

El ideal, el dpsidcrátum en materia finan- 
ciera por fiarte del Estado en el arreglo de 
sus riendas, es pagar su valor total é íntegro; 
pero yaque no es ¡)osible, ya que las cir- 
cunstancias no permiten que se proceda de 
esa manera, ya que el país no podría proba- 
blemente sobrellevar aumentado el peso de 
sus (leudas enormes, que ¡>esa sobre sus es- 
paldas como el peso de uim montaña, — ya que 
no es posible iiacer esto, por lo menos es ne- 
cesario tender á que los títulos de la deuda 
de conversión se asemejen en su valor á lo 
que valían precisamente las diferentes series 
de Certificados á que cada título corres- 
ponde. 

El proyecto del doctor Rodríguez es más 
favorable á los intereses del Estado que á 
los intereses de los particulares, y esta cua- 
lidad se halla aumentada en el proyecto fan- 
tasista del doctor Terra; pero el proyecto de 
la Comisión de Hacienda se coloca en el 
justo medio, entre los intereses contradicto- 
rios y sin imponer al país mayores graváme- 
nes sin salirse del ;") " ,, que es la base de es- 
la oj)era('ión financiera, me parece que su re- 
sultado es el mejor y el más equitativo. 

El <lo(tor Rodrígu'^z comenzaba su discur- 
so de esta sf>¡ón diciendo que los que aquf 
estamos debíamos preocuparnos ante todo de 
los intereses directos del Estado. 

Yo <Teo, sef\or Presidente, que cumplo con 
mi deber desde el asiento que ocupo velando 
por los íntereFcs directos del Estado, pero no 
descuidando tampoco los intereses de los par- 
ticulares, porque al fin y al cabo, los intere* 
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868 de los particulares, cuando son grandes, 
cuando son enormes como en este caso^ se 
confunden con los intereses públicos: porque 
el Estado— ó no tiene objeto ninguno 6 no 
tiene ningún fin rnzonable, 6 tiene por obje- 
to y por fin velar por la vida, por el bienes- 
tar, por 1 1 propiedad y por la tranquilidad de 
los hombres. 

He concluido. 

8r. Martínez (don IH. C.) — No tenía 
deseo, señor Presidente, de volver á hablar 
en este asunto: nada está más lejos de mi 
ánimo que contribuir de alguna manera á 
que tenga algún cariz de verdad la afirma, 
ción que hizo el doctor Rodríguez el día 
anterior, de que la Comisión de Hacienda 
discute este asunto con apasionamiento. 

Voy, por deber, como miembro informante 
de la Comisión, y hasta por deber de coiteáía 
para con el señor doctor Rodrigue/, á' ocu- 
parme brevemente de varias do laí? cuestio- 
nes que él tocó, pero tan sólo en lo que no 
coinciden sus argumentaciones con las que 
hizo el doctor Terra, y que yo ya tomé en 
cuenta. 

Tampoco ton)aré en cuenta todas las ob- 
servaciones del señor doctor Rodríguez, 
agradeciendo vivamente al señor doctor Es- 
palter el conceptuoso discurso, con el me ha 
eximido de la mayor parte de la tarea. 

Tanto más voy á ser poco insistente, cuan- 
to que la consideración fundamental que la 
Comisión de Hacienda ha hecho valer en 
este asunto^ es una de esas consideraciones 
que no ganan mucho con explayarlas. 

¿Se «¡ente ó no se siente que está interesa- 
do el crédito público y el honor de los altos 
Poderes del Estado, cuando hace dos meses 
hemos dictado una ley dando garantías es- 
peciales á los tenedores de Certificados de 
que no se cambiaría de ningún modo el ré- 
gimen que se había establecido para el pago 
de esos papeles, y sin embargo, aunque sean 
contrariedades explicables, al poco tiempo 
nos vemos en el caso de mandar consolidar 
esa deuda?. . 

£1 señor doctor Rodríguez, á la inversa 
del señor doctor Terra, no abomina del todo 
las bonificaciones: las admite, aunque cree 
que debería aeren casos contados, y las ad- 



mite sobre todo, en e| caso ocurrente, puesto 
que acepta el proyecto del Poder Ejecutivo. 
Efectivamente: no es fácil entregar á loa 
acreedores del Estado papeles depreciados, 
por su valor nominal cuando la Bolsa los 
coliza á la mitad; y tampoco es dable entre- 
garles la misma suma á todos estos acreedo- 
res, cuando lo son de diversas categorías. Es 
precisnmentr» uno de los casos en que las 
bonificaciones proceden, cuando se trata de 
reducir 6 una misma clase de deuda, deu- 
das que eran de diferentes clases; y de dife- 
rentes clases eran las de los Certificados» 
puesto que tenían distinto vencimiento, y en 
relación con el distinto vencimiento, la plasa 
les daba también muy distinta cotización. 

Sp. Terra— Tomando un interés escalo- 
nado sobre. . . 

Sr. ülartínez (don 191. C.) — Yo agra- 
decería al señor doctor Terra que no fuera 
muy frecuente en las interrupciones, porque 
quisiera conchnr pronto. . . 

Sr. Terra — Perfectamente: yo no quiero 
hablar más tampoco. 

Sr. Ulartínez (don IH. C.)-«. . .y no 
soy de los que dicen que las interrupciones 
absolutamente no los desvían. En esce caso 
hay cierto interés en exponer de una manera 
lógica y precisa — para concluir, repito, cuan- 
to antes— este asunto, que creo que ya tiene 
fatigada la atención del H. Consejo. 

Sr. Terra — Desde luego, no pensaba 
hablar más. 

Sr. Iflartínez (don 91. C.) — Lo que el 
señor doctor Rodríguez decía, es que las bo- 
nificaciones proyectadas por la Comisión en 
este caso, eran excepcionales, cosa jamás 
vista en el país, algo completamente inusi 
tado, y (íon el propósito de hacer buena esta 
afirniación, hizo una erudita recorrida, muy 
al galope — por cierto— sobre todas nuestras 
deudas. 

Como iba tan rápidamente, le ha pasado 
no vor las cosas que tenía más á la vista. 
Precisamente se estaban citando á cada ins- 
tante, para compararlas con la deuda que 
vamos á emitir, otras dos deudas que, por sí 
solas, le demostrarían el grandísimo error 
de hecho en que ha incurrido. 

Pero antes me conviene descartar un ar- 
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gumento que tiene algo de miese en 8cen«. 
Se habla de una bonificación de 86 %, y se 
agarran la cabera, sin querer precisar que 
esa bonificación sólo está proyectada para 
el mes más adelantado de la serie, el que de- 
bía convertir.-ie en oro precisamente en los 
días en que se dictó el decreto de suspen- 
sión; y que después la bonificación va dis- 
minuyendo y no es para el último mes sino 
de 12 ? „. De manera que el término madio 
de la bonificación proyectada para esta deu- 
da es de 24 %. 
Sr. Rodrígraez (tlon G. l^.)— De25 %. 
8r. ülartínez (don !»I. €.)— De 24 ' ; 
justo. 

Sr. Rodríg^aex (don G. Ij.)--No: la 
Comisión do Hacienda — si me permite una 
interrupción el doctor Martínez, porque es 
fundamental — la Comisión de Hacienda no 
ha tenido en cuenta que á los tenedores de 
Certificados al recibir la deuda, no se les va 
á descontar el 1 '/„ que se les descontaba al 
ir á convertirlos en metálico. 

8r. Martínez (don ¡H. C.) — Bueno: 
es poca plata. Voy á suponer el 25 **v 

Sr. Saavedra — Es un 1 'Vó más en que 
se les beneficia. 

Sr. Miarlínez (don M. €•)— Voy á 
demostrar que asimismo no .hay nada de 
excepcional en estas bonificaciones. 

Como dije, al señor doctor Rodríguez no 
le ha faltado ver sino lo que tenía por de- 
lante délos ojos y se le estaba citando á 
cada momento,— las dos deudas con las cua- 
les se comparaba esta deuda que se va á 
emitir, — la deuda de Liquidación y la del 
Empréstito Extraordinario. 

Cuando el señor doctor Terra, el ilía ante- 
rior, pretendió comparar la deuda que quería 
emitir, de 6 dtí interés y 3 de amortización, 
con la deuda de Liquidación, yo tuve nece- 
sidad <le rectificarle con los datos precisos. 
y de evi<U*nciar la enorme diferencia que hay 
entre las dos deudas. Demostró entonces 
que por razón de la amortización <lel 4 " ., 
acumulativa que tiene la deuda do Liquida- 
cióay do la amortización evei\lual que tiene 
con todoí< los bicneíi de la liquidación del 
Banco Nacional, y a<l<Mnás con la comi.sión 
que ^e cobra por depósitos ju<lioiales, la deu- 



da de Liquidación alcanzó una aniortlzaolón 
en los dos años anteriores, nada menos que 
del 20 %; y es por esta razón que esa deuda 
hoy mismo vale 70, y cuando se emitió va- 
lía 80 %. 

Pues bien: varias de las clases de acreedo. 
res de la liquidación del Banco Nacional que 
se pagaron con esa deuda de Liquidación, 
recibieron bonificaciones del 20 % en Deuda 
de Liquidación. Veinte por ciento en una 
deuda que vale 80 /í,, importa una bonifica- 
ción en metálico de pesos 16 Vo; mientras 
que la bonificación aquí proyectada de 24, ó 
de 25 que sea, siendo en una deuda que do 
valdrá más de 50 *'/„ ^n estos momentos, por- 
que la deuda similar de dos de amortización 
está valiendo 53, importa una bonificación 
en metálico que no excede de 11 pesos 70. 

¿A dónde va á parar, ante estos datos, ese 
argumento efectisui de que la Comisión de 
Hacienda proyectaba una bonificación como 
jamás se había visto en esta tierra de grue- 
sas novedades financieras?. . . 

Pero ya digo: había otro ejemplo todavía 
resaltante, que se lo estaba recordando á ca- 
da momento, el del Empréstito Extraordi- 
nario, que es la deuda más parecida á ésta 
que se va á emitir ahora. 

Con el Empréstito Extraordinario se han 
pagado por ciertos créditos que no tienen 
una justificación tan acabada como esta de 
los Certificados de Tesorería, se han pagado 
todos los reclamos y cuentas originadas du- 
rante la guerra civil pasada. 

Y bien: por la ley de su creación, el Em- 
prestito Extraordinario se entregaba con bo- 
nificación del 20 Vu para los acreedores; y 
como esa deuda, en vez del uno de amorti- 
zación tiene el dos, podemos decir que 20 '% 
de bonificación en deuda, de dos de la mis- 
ma de an.ortización, equivale, más ó menos, 
á la bonificación que nosotros proyectamos 
para estji deuda de Certificados. 

Hr, Rodrín^uex Ijarreta—E^a bonifi- 
cación es de 25 %♦ porque se toman lo^ tí tu ■ 
j los al 80, lo que equivale al 25 **'<, de bonifi- 
cación. 

Sr. ülartiiiea (don M. €.) — Todavía 
entonces más á mi favor. Es rigura^amente 
exacta la observación del doctor Rodríguez 
Larreta: equivale al ¿f) "/« de bonificación. 
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De manera que esta especie de ternero de 
cinco patas que creía encontrar el señor doc- 
tor Rodríguez en el proyecto de la Comisión 
es un fenómeno que desgraciadamente nace 
un día sí y otro no en nuestro país. Dentro 
de unos cuantos días se va á encontrar el 
Consejo de Estado con un proyecto de ley 
en que se proyecta la misma bonificación de 
20 % para los acreedores por concepto de 
gastos y provisiones durante la guerra civil, 
que no han s'do atendidos todavía; y la Co- 
misión de Hacienda no se ha atrevido á pro- 
yecL'»r que á esos acreedores se les entregue 
para pagar su'^ legítimos créditos, por el valor 
á la par, por el valor nominal, deuda que en 
la Bolsa se está cotizando al 50 «^z. 

Con estos ejemplos frescos de lo que está 
pasando, yo me puedo evitar la recorrida 
histórica por todos nuestras deudas que hacía 
el doctor Rodríguez; pero si la emprendiera 
nada me sería más fácil por cierto que en- 
contrar ejemplos de bonificaciones altas. Lo 
que hay es que yo no propondré á ningún 
Gobierno de reparación, que vaya á inspirar- 
se en Iflles ejemplos financieros. 

¿Pues no sabemos que la deuda amortiza- 
ble se ha entregado, no con bonificación, si- 
no al precio de cotización en Bolsa y por 
terrenos aforados á precios más fantásticos 
todavía que los ])recios que quieren darle á 
la deuda con que se pague á los dueños de 
estos papeles, que han venido á quedar en 
una condición privilegiada por razón de los 
procederes que á su respecto han observado 
los Poderes públicos?. . . 

Sr. Rodrliniez (don G. Ij.)— Eso ha 
sido sencillamente una inmoralidad que no 
puede ser citada ni tenida en cuenta para 
nada. 

Sp. marlínez (don HI. C.) — Pues 
citaré otro ejemplo: el de lo^ billetes del Te 
soro. 

Sr. Rodrí{B^ae3i (don O. Ii.)-¡Fué el 
único, señor!.. Si yo dije que esos tuvieron 
bon i fie ación. 

Sr- Martínez (don ÜI. C.)--Yo desou- 
ría sor breve, y agnidecerín ai doctor Rodrí- 
g lez que no me interrumpiera: no voy á ha- 
blar muy oxton-íiun^iite. 

!Sr« Roilríf^ue« (don G. Li.) — E^ que 



yo. no deseo volver á hacer uso de la pala- 
bra. . . Fué precisamente el caso que yo cité. 
Sr. ülartíncz (don iH. C.) — No voy 

tampoco á continunr con la palabra por ní)u- 
cho tiempo. 

Esos billetes del Tesoro se cotizaban en 
Bolsa del 48 á 53 7., en el ?ño 188:j en que 
se hizo la unificación de las deudas, por núes* 
tro colega el señor doctor José L. Terra. Y 
bien: los billetes del Tesoro entraron con una 
bonificación del 30 7© á l.i unificación de las 
deudas. 

Un señor Consejero — Veinticinco, se- 
ñor. 

Sr. .Martínez (don HÍ. €•) — Treinta 
por ciento. Dato de la oficina de Crédito, to- 
mado hoy: 30 " „, son datos oficiales. 

Sr. Terra— E"?a es una cuestión com» 
plet-aniente distinta. A.hí se trataba de una 
consolidación general de deudas en que el 
tipo de interés y amortización era muy dis- 
tinto en todas las deudas y que esos billetes 
fueron emitido^ para enjusjar nada menos 
que todo el déficií proveniente de sueldos de 
varios años anteriores y en que se le dio al 
emplea<lo público un valor cotizable que se 
podía convertir en dinero y que permitía que 
le bastara para cubrir todos sus gastos. 

De manera que en ese caso está en nues- 
tro t^Treno el doctor Martínez, es decir, que 
se trata de una consolidación general en la 
cual hay una d(*uda que gana distinto inte- 
rés y en cuyo caso, si -«o va 6 reducir sólo al 
cinco, es justo quo se le pague al tenedor de 
ella una bonificación también. Ese es un caso 
comph^tameiite distinto al actual. 

Sr. :iliirtínez (don I^I. C.) — ¿Puedo 
continuar, señor doctor Terra?. . 

íHilariílad). 

Sr. Terra — Sí, señor. Le agradezco la 
interrnpcMÓn, que es la última que le h.iré. 

Sr. :flnrtínez (don H. C.) —Yo ni pre- 
tendo fulminar esas oponKíiontH qiie.>e hayan 
hecho en otros tiempos, como los señores 
Terra y Rodríguez pretenden fulminar la ope- 
ración que ahora proyecta la Comisión de 
Hacienda. A lo único á qu.í iba es á que no 
son fenómenos inusitados, del otro mundo, 
eslis bonificaciones, más altas todavía que 
las proyectadas por la Comisión. 

TOMO 4 
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Ellofl lo que alegan es que en e^os cr.<k>» 
hubo motivos muy eepeciales. ¿Pero ea que 
no los hay en este caso?. . 

Precisamente es de notarse que en to.ln Ja 
abundosa argumentación del doí»tor Rodrí* 
guez, tan elocuente — por otra parte — no se 
haya preocupado sino por breves instantes 
del argumento capital que nosotros hornos 
formulado en este caso, que es la considera- 
ción de decoro y de honor para el Gobierno 
y para el Consejo. 

Yo repito que ningún Gobierno es obliga- 
do á lo imposible, y que me explico que an* 
te las perturbaciones del orden administrati- 
vo y aún del orden político que en una 
eiluación como ésta podría traer el pag'^ de 
los empleados ptlblicos con pápele.^ que ¡han 
en una depreciación constante, que quizá po- 
drían llegar al 50'*;,, ií manera que crecieran 
las alarmas, — yo me explico que un Gobierno 
pueda faltar á los compromisos que ha con- 
traído; pero lo que yo quiero para ese Gobierno 
del que formo parte, es que en todo caso se 
pueda decir que hizo todo lo que estaba en 
sus manos, dentro de sus recursos, para me- 
jorar la suerte de aquellos acreedores cuyos 
derechos se veía en el caso de vulnerar. 

(Apoyados). 
(Aplausos en la barra). 

No vale decir en este caso simplemoiito, 
como ha dicho el doctor Rodríguez: ^eran co- 
locadores usurarios; me parece que todavía 
les damos más de lo que merecen^, porque 
no se trata del interés de ellos, sino del ho- 
nor nuestro y del Gobierno. 

Yo no me expl¡(!0, sino <;omo un recurso 
parlamentario, de polémica, á falta dé otr i 
cosa mejor, que se venga á decir que á esa 
consideración no se le encuentra mayor peso. 
Con el mismo Sylock en persona que se hu- 
biera tratado, estaríamos obligados á consido- 
raciones especiales . . . «Si les hemos hablado 
más ó menos en este lenguaje, estén ustedes 
perfectamente tranquilos; vamos á seguir el 
servicio como estaba hasta aquí: no hagan 
caso do la propaganda de El Siglo; la dea* 



I conceptuamos por completo; seguiremos air- 
I viendo con oro y mes á mes los Certiñcados 
do Tesorería».. Cuando ese lenguaje se ha 
tenido y deH¡)ués, al poco tiempo, es necean- 
, rio dcshncer y dejnr sin efecto estos compro* 
I misos, es indispensable poner todo lo nece- 
i sario para atenuar en lo po.sible los efectos 
de esta medida. 

Despué?» de tales declaraciones, la deuda 
de Certificado*» de Tesorería había sido pues- 
ta por los Poderes p^íblicos en una situación 
especialísima, en una situación privilegiada. 
Ya no era una deuda como las otras: eran 
más propiamente letras contra la Tesorería 
de la Nación, como son las letras de Aduana, 
las cuales han escapado en general á todas 
nuestras consolidaciones. Es esto lo que no 
se toma en cuonta. 

El sefior doctor Espalter ya ha hecho jus 
ticia á los argunjentor» fundados en la usura; 
y yo repito que no qu¡<»ro hacer argumenta- 
ciones que sean superfinas: sólo me ocuparé 
do desmenuzar un poco los hechos. 

Kl señor doctor Rodríguez decía: «especu- 
laron con felicidad en treinta v siete series 
di* Certificados»: pues que sufran en nueve 
series en qu(í el negocio no les ha salido tan 
b¡en!>. 

Yo no encuentro dónde oMñ. la fuerza ju- 
rídica ni moral de esta Mrgnmentación. Si las 
operacioiKís eran legítimas, lo que debería- 
mos des(»nr es que salieran bien en todas. Es 
do o-aa Uínnera que se tiene crédito. Yo de- 
searía todo lo contrario, que el que fiara en 
el crédito del Estado ganase Potosíes. 

(AiM)yíi<I<iif) 

iMuestias ilo aprobación en la baria'. 

Sólo así, sembrando la confianza con es- 
fuerzos, es que después se puede aspirar á 
tener crédito barato. 

Pero además, como se le observó desde el 
mismo instante en (pie hizo est-a singular ar- 
gumentíición el doctor Rodríguez, ¿dónde es- 
tá el registro de identidad que establezca que 
son los mismos los qi.e nhora van á perder 
que los que ganaron antes?... Había — es 
cierto — muchos colocadores que seguían re- 
pitiendo MUS colocacione-*; pero e4 completa- 
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mentó arbitrario decir que sean los mismos, 
tratándose de papeles de Bolt>a que pasan á 
cada momento de mano en mano, que á ca- 
da instante cambian do dueño. Se sabe, como 
lo recordaba el doctor Eppalter, que había 
comerciantes que re<;ibínn lo» Certificados en 
pago de sus artículos, que había om¡)leados 
que los guardaban; en fin, las situaciones son 
las más diversas: algunos habrán hecho ga- 
nancias usurarias; pero otros los han recibi- 
do á título legítimo, y ni siquiera á tipos 
usurarios, como lo voy á demostrar, porque 
el señor doctor Rodríguez incurre también 
en este error: toma en cuenta tínica mente el 
tipo á que se vendían los Certificado-» en los 
últimos días, en los últimos meses, cuando 
ya las alarmas de todo género habían cun- 
dido, después del fatal motín del 4 de Julio: 
es desde entonces que los Certificados empe- 
zaron á bajar; pero antes no daban lugar á 
esas grandes ganancias del 20 ''f, de que se 
ha hablado. Yo tengo aquí un estado sacado 
del Registro Comercial de la Bolsa en quo 
se detalla mes á mes el movimiento de los 
Certificados. . . y no se alarmen los señores 
Consejeros: no lo voy á leer, s6lo voy á re- 
cordar algunas cifras, como la mejor demos- 
tración. 

Los Certificados á fines del año pasado es- 
taban todavía muy bajos; pero después en 
Enero, en Febrero, en Marzo, en Abril, has- 
ta Junio alcanzaron tipos soportables para 
los empleados públicos; y por eso fué que el 
Gobierno no pensó ni por un momento en 
consolidarlos. Los de Diciembre va alcanza- 
ban 83 "/ en Enero; los de Enero en Febre- 
ro subían al 84.40; en Marzo los del mes de 
Febrero subían al 85.30; en Abril los del mes 
de Marzo se cotizaban á 87.60; en Mavo los 
del mes de Abril á 88.40, es decir que sólo 
importaba un descuento como de 1 "*<», por- 
que hay que tener en cuenta el 1 "^> que se 
descuenta sobre los pagos, como ha recorda- 
do el señor doctor Rodríguez. 

De manera que para toda la gente que ha 
especulado en estas condiciones, no se pue- 
de hacer argumento de la usura, en un país 
donde hay colocjaciones seguras al 9 y 10 " .„ 
cuando daban sus dineros ganando algo más 
del uno en una colocación, no solamente pe- 
igroea, sino que ha resultado desastrosa. 



En materia de Certificados hay, como de- 
cía hace un momento, de todo en la viña del 
señor: hay quienes los han comprado muy 
baratos; hay otros quo los han comprado á 
regular precio; otros que loa tienen á título 
el más respetable, como dueños originarios 
de ello.s como empleados, y entonces lo jus- 
to no será llevarlos á todos al cielo, y eso nO 
lo hace la Comisión, pero tampoco condenar- 
los á todos al infierno como lo hacía el se- 
ñor doctor Rodríguez, sino más bien dejarlos 
en el purgatorio, 

(Hilarl.lad). 

que es p'^r el temperamento que opta la Comi- 
sión: les da un título que hoy por hoy no vale 
lo que ellos han de-»embolsado, pero que les 
da In esperanza de que guardándolos para 
épocas mejores en que nuestra situación se 
afiance, pueda permitirles quizá juntarse con 
su dinero; y cto es perfectamente prudente 
hacerlo, porque aunque sea á tipo? altos, vol- 
veremos á necesitar de los dineros de la pla- 
za, y es necesario demostrarle que aún en los 
case más apura<los nos acordamos de res- 
petar los derechos de los acreedores legítimos, 
con quienes nos hemos obligado. 

(Apoyados). 

Pero el mayor sofisma ó la mayor inexac- 
titud—tengo que usar de la palabra — que 
se ha empleado en esta argumentación, es la 
de suponer algo así como que la Comisión de 
Hacienda pretende que esos señores ven- 
diendo la deuda que le entreguemos, no pier- 
dan absolutamente ni un centesimo. Creo 
que fueron las mismas palabras que empleó 
el señor doctor Rodríguez: «la Comisión de 
Hacienda se desentendió de los intereses 
públicos, se desentendió de los intereses de 
los empleados; no se preocupó sino del inte- 
rés de los tenedores de Certificados, de modo 
que estos señores que han hecho muy buenas 
especulaciones todavía en est^i última en que 
han caído, salgan sin perder un centavo.» 

Yo no sé cómo explicarme, seflor Presiden- 
te, sobre este particular, porque yo hablo 
mal, pero creo hablar muy claro. Yo decía 
el otro día: aunque les hubiéramos dado los 
150% que nos pedían como bonificación^ en 
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plata, realizando e.^a deuda al 53, no ven- 
drían árocibir sino 82 pesos oro por lo que 
debieron cobrar, el día en que salió el decreto 
suspendiendo el pago, 99. 

Pero la Comisión no pudo darles esto. La 
Comisión hubiera deseado que no perdieran 
ni un centesimo, como desea que no pierda 
ninguno que haga fe, que haga crédito al 
Estado; pero no estaba en sus recursos el 
llegar á tan magníficos resultados. Pudo 
ofrecerles, como máximum, para los de la 
serie más adelantad», uní bonificación de 
36'!/; y e!»a bonificación de 36 *' ó, vendiendo 
la deuda al precio á que hoy se coliza, al 
precio áque muchos la tendrán que vender — 
porque parte de esta deuda está caucionada 
y sus dueños no pueden esperar — no les dará 
otro resultado que el de unos 70 á 72 pesos» 
es decir que perderán un 30"», que me pa- 
rece que efi penler en una época difícil y 
apurada como ésta. 

El señor doctor Rodríguez, que es un es- 
píritu bondadoso, que ha tenido una palabra 
para todos los empleados cuyos sueldos se 
quisieron tocar, por motivos de humanidad y 
hasta de orden político, que yo respeto, me 
parece que bien podía darlos por suficiente- 
mente castigados á estos acreedores legítimos 
que cometieron el error de confiarse en nues- 
tras pr<*me9as, cuando pierden cerca dol 30 *! ,„ 
y sólo podrán aspirar al aminornmient/) do su 
pérdida, haciendo expiación quién sabe cuán- 
to tiempo, á que se sererie el cielo, ya bastan- 
te encapotado hoy, de nuestras finanzas. 

Yo creo, como el doctor Espalter, que es 
un grave error este de hablar de castigos á 
los usureros, á los que compren baraio los 
títulos públicos. Es un error, es una injusti- 
cia, y es una doctrina gravísima: castiga 
precisamente á quien no debe, porque el que 
compra un título del Estado, auníjuc lo com- 
pre muy barato, le hace crédito, le hace fo: 
esc coopera al alza del título, no á la bajn; 
los que traen la baja son los que no compran 
ni siquiera á e.-os precios. 

Se busca aquí la rara especie íle ncírocian- 
tes en títulos que vayan derechitos á la Bolsa 
á ver si pueden comprarlos papeles á precios 
más altos que los de cotización. Por su|)ue^^to 
que esa raza de especuladores no aparece: 



los que especulan en títulos, como los que 
especulan en cualquier cosa, compran lo máa 
barato que pueden. 

Y me parece nimio hablar de usura, tra- 
tándose de papeles de p<lblica cotización que 
todo el mundo puede comprar, que han po- 
dido ir á hacerlos subir los que creían que 
estaban tan baratos. 

(A poyados'. 

Castiga, pues, esa doctrina á quien absolu- 
tamente no merece el castigo, á quien ha 
confiado en el crédito público. 

Muy distinto es el proceder de las grandes 
naciones que gozan hoy de indiscutible cré- 
dito. Ellas, al contrario, han creído deber 
hacer honor á su palabra, cualesquiera que 
sean las condiciones en que el compromiso lo 
há\i contraído. 

En la víspera de Waterloo los consolidados 
ingleses so cotizaban á menos del 50 " „, y los 
especuladores al alza, con Rostchild á la 
cabeza, hacían ganancias enormes compran- 
do eaos títulos, ganancias URurarias: y á 
nadie se lo ocurrió vrompf^tistlrsdos* con 
algunos de estos proeed i mientes que aquí se 
indican. El pueblo inglés creyó que estaba 
nuiy bien empleado sn dinero; que era per- 
fectamente legítimo que nnicho ganaran los 
que en momentos <lifíciles habían confiado 
en su honor y en lo^ defítinos inmortales de 
la raza inglesa. 

Es claro que nosotros no podemos aspirar 
á semejanl<»s bellezas; nosotros que hemos 
tenido que fallar dos veces á loa compromi- 
sos luicionales en unos veinticinco años, y 
que hoy nn'smo, bajo un gobierno ordenado — 
pero combatido — nos vemos en el caso de 
sancioimr merlidas violentas como ésta de la 
suspensión del pago de» los Certificados; pero 
á lo que dí'heinos aspirar, c >rno decía hace 
un momento, es sicpiiera á demostrar nuestra 
completa buena fe y quiMlentro «lelos recur- 
sos nacionales hacemos todo lo posible para 
ateiiii(»r á los acroe<lores l(»gít¡mos. 

Alioni, á eso me replica el seilor doctor 
Rodríguez, que con tales |)r«gmáiicas morales 
podemos llegar á la bancarrota, porque locier" 
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to es que nuestra deuda sube y sube á pro- 
porciones alarmantes. 

Es claro que lo mejor de los dados sería 
no jugarlos: lo mejor de todo sería no hacer 
las deudas; pero la culpa no la tienen — ni los 
Gobiernos ni las Comisiones que nos vemos 
en el caso do consolidar las deudas por admi- 
nistniciones anteriores. 

Hay un poco de aspaviento también en 
este modo de argumentar; porque omo sería 
procedente si por el proyecto que aconseja la 
Comisión sucediera que vinieran á pesar so- 
bre el Estado servicios más altos de los que 
pesarían según el proyecto del P. E. . . digo 
mal según el proyecto del P. E., porque hoy 
no hay tal proyecto del P. E.; habrá sólo un 
proyecto del señor doctor Ro<lríguez. El P. E. 
no trató con los tenedores de C-ertifícados de 
Tesorería: creyó conveniente que tratase la 
Comisión de Hacienda; pero es claro que, 
hombres práctico» y avezados á estas cosas, 
como son los que se encuentran en el Go- 
bierno, se suponían que no era dable que la 
Comisión arribase á dar una forma contrac- 
tual, de concordato, á este convenio, sin sa- 
lirse absolutamente un dedo de lo que ya 
venía proyectado por el Gobierno. De ma- 
nera que cuando le indicamos las pretensio- 
Des de la Comisión representativa de los te- 
nedores de Certifícados, la única indicación 
que DOS hizo el P. E., fué la de que viéramos 
que en el estado actual de las ñnanzas pú- 
blicas no era prudente, ni siquiera para esos 
mismos acreedores, el arrojar mayores servi- 
cios de los que ya pesaban sobre el pasivo 
de la Nación; y es eso lo que la Comisión se 
preocupó de conseguir: toda combinación, se 
les dijo á los tenedores de Certificados, debe 
tener por base fundamental no salir del 
5 % y liberar el 2 1/2 adicional, que es ne- 
cesario destinarlo, por ahora, á la regulariza- 
ción del Presupuesto, como ya lo había des- 
tinado el Consejo al votar la ley del ejerci- 
cio financiero actual. 

Bueno, pues; si por el proyecto de la Co- 
misión sucediera que se arrojase un peso 
más para el servicio sobre el pasivo del Te- 
soro, sería fundado el argumento de que este 
proyecto conspira á la bancarrota; pero la 
bancarrota no puede venir porque haya 



400,000 pesos más de títulos á rescatar en 
veintitantos años: á Ib bancarrota podíamos 
impulsar si en una situación angustiosa 
como la actual proyectáramos un servicio su- 
perior al que da el recurso del 5 "/„ sobre 
sueldos. 

Una argumentación igualmente equivoca- 
da, y — mo permitiré calificar así— de aspa- 
viento, es también la otra, la gemela de ésta, 
de que lu Comisión no se ha preocupado ni 
un solo momento de la suerte de los emplea- 
do» públicos; que sólo ha tenido benevolen- 
cia é intenciones.de aminorar los perjuicios 
tratándose de los tenedores de Certificado». 

La Comisión hizo lo -único que podía ha- 
cer, señor Presidente, que es esto que acabo 
de decir. No salió de ninguna manera del 
5 '* ;,, porque si hubiera salido, como lo pre- 
tendía la Ccmisión de tenedores de Certifioa- 
do?, entonces es claro que, como las deudas 
se pagan con preferencia, y como á los em 
picados se les paga con lo que queda, des- 
pués de hecho el servicio de las obligaciones 
consolidadas, habría resultado que ese mayor 
importe del servicio de l;i deuda nueva habría 
pesado indirectamente sobre los sueldos. 

Esta preocupación única que se podía te* 
ner con relación á los empleados públicos 
la Comisión la tuvo y la satisfizo por com- 
pleto. 

Yo no sé, por otra parte, cómo se puede 
decir que no se tiene en cuenta para nada al 
empleado público en un proyecto que tiene 
únicamente por objeto favorecerlo. Porque 
estas cosas hay que tomarlas en conjunto: de 
lo que nos cupamos es de la cesación del 
sistema de los Certificados y su consolidación 
en deuda; y esto se hace precisamente para 
que los empleados públicos, en vez de tener 
un descuerito del 20 '.'<.» que habían llegado á 
sufrir, pagado en Certificados, tengan un 
<lescuento moderado del 5 " {,. 

¡Pues ya va diferencia entre ser gravado 
de una manera y de otra! No me explico 
cómo los empleados públicos pueden estar 
descontentos con esta solución. Los únicos 
4)ue lo estarán, es una clase de empleados 
))úblicos: son aquellos con quienes se come- 
tía ia desigualdad de pagarles en oro, sin 
descuento alguno, mientras que sus compa- 
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ñeros de labor, las policíns, la fuerza armadn, 
los maestros de escuela, eran pagados con 
Certiñeados que llegaban á lei.er la depre- 
ciación de que he hecho mérito. 

(Ap<'yado8). 

Esto es lo único que ha podido hacer la 
Comisión en beneñcio del empleado. Y to- 
davía tengo que decir que el recurso financie* 
ro del 5 % ^^ ®^ creación nuestra: eso ha ve- 
nido del P. E., que, en estos momentos en 
que están agotadas las fuentes del impuei>to, 
no creía que se podía encontrar ningún tri- 
buto nuevo con qué gravar á la población, 
y creyó que, desde que los que iban á ser 
beneficiados eran los empleados públicos, que 
sufrían tan gran descuento, que desde que 
era para favorecerlos á ellos que se perjudi- 
caría á los tenedores de Certificados, — justo 
era que durante algún tiempo, mientras las 
finanzas no den otros recursos, ellos sirvan 
la deuda. 

Se dice que la Comisión no ha hecho nada 
por los empleados. ¿Pero es que ha podido 
hacer más el mismo doctor Rodríguez con to- 
da su buena voluntad? ¿Qué es lo que él ha- 
ce? Lo que él propone es aceptar el proyecto 
primitivo del P. E. que exige 368,000 pesos 
para el servicio, en vez de 351,000 que re- 
clama el proyecto de la Comisión; es decir, 
que todavía recarga en 17,UüO pesos más el 
Presupuesto. 

¿Cuál es el beneficio que va á resultar pa- 
ra los empleados? Es que dice que de esta 
manera la deuda se amortizará más pronto. 
De modo que el beneficio que el doctor Ro- 
dríguez busca para los empleados {)úblicos, 
no es para mañana ni para pasado, ni para 
de aquí á un año, ni para de aquí cnico, ni 
para de aqui diez: es para de aquí á uno8 
veinte años^ cuando la deuda esté amortiza- 
da. ¡Vaya una ayuda de cobtas para los em- 
pleados! Supongo que de acá á entonces ha- 
brán ocurrido tantas cosas que será un áto- 
mo este 5 %, — se habrá perdido de algiin 
modo. 

Yo no sé si es error, ó si es una metáfora 
la que emplea mi ilustrado contrincante cuan- 
do dice que esta no e» una deuda nacionnl 
sino una deuda de los empleados para con 



los tenedores de Certificados. Es todo lo con- 
1 trario: el 5 " ,, no es más que un recurso 
financiero como otro cualquieía que el Estado 
i habría podido esrogitar. Lo que hace el Es- 
j tado, en una palabra, es reducirles el sueldo 
á sus empleados: no les puede pagar más, y 
con el importe de las rentas generales con 
que antes atendía para pagarles sueldos ma- 
yores, ahora paga esta deuda nueva que con- 
trae. 

Sr. Rodríguez (don G. Lé.) — Eso sí 
que es í»ofi«ma. 

Sr. Martínez (don !ll. C.) — No^ esta 
es la verdad neta y pura. 

Sr. Rodríguez (don G. I^) — Eso sí 
que es sofisma. 

Sr. Martínez (don ni. C.) — Esta es la 
verdad neta y pura, señor Rodríguez. 

Si mañana nosotros tenemos recursos, po- 
demos liberar á los empleados públicos del 
5 " i,: no es ninguna hipoteca. 

Sr. Rotlrlgnez (don O. L«.)— Los se- 
ñores que han dicho apoi/ado, hasta ahora no 
han aumentado ni un 1 " „ á los empleados 
públicos; mientras tanto han votado muchas 
rebajas. 

Sr. Martínez (don M. €•) — Está equi- 
vocado el señor doctor Rodríguez: en este 
momento les aumentamos á los empleados 
un 14 ";, en los sueldos. 

Sr. Rodríguez (don G. L.) — No es 
cierto, ^*eño^. 

Sr. Martínez (don M. C) — ¡Cómo no 
ha de ser cierto! Es la verdad puesto que se 
les pagaba con papel que tenía un descuen- 
to de 20 " o, y ahora no van á tener sino un 
descuento del o *' „. Esoe.-* algo, y por el con- 
trario, hemos vulnerado el crédiííí público 
para favorocerlos. 

Yo decía — y se ve por donde, á pretexto 
de favorecer al empleado el señor doctor Ro- 
dríguez venía á perjudicarlo — que el 5 % no 
es ninguna hipoteca sobre los sueldos; que es 
un recurso financiero que podemos hacerlo 
desaparecer cuando nuestras rentas aumen- 
ten; que dehemo? preocuparnos de hacerlo 
desaparecer cuanto podamos, si es que la ex- 
pan^i6n de los negocios viene y las rentas 
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públicas crecen; y adn sin eso: sí consolida- 
da esta situación, entramos, como es nues- 
tro deber, á rebajar el presupuesto, y espe- 
cialmente el presupuesto de guerra. 

(Apoyados). 

Ahí habría recursos entonces para mejorar 
la suerte del empleado público. Por el mo- 
mento no podemos hacer otra cosa que lo 
mismo que ha proyectado el Poder Ejecuti- 
vo. Para concluir, repito que la Comisión 
de Hacienda ha creído ponerse en término 
de equidad y conciliar los diversos intereses 
comprometidos: el del Estado, no graván- 
dolo, por ahora, en un peso más, que es su 
interés vital en este instante; el del emplea- 
do público haciendo que la deuda no salga 
del 5 %, y que, por consiguiente, no dismi- 
nuyan por ese concepto en un peso las ren- 
tas con que se cuenta para pagarles; y el 
del tenedor de Certificados dándole bonifi- 
caciones que permitan aminorar el quebranto, 
y responder á esta necesidad de honor que, 
en mi concepto, tiene el Consejo para con él, 
después de dictada la ley del impuesto adi- 
cional. 

Repito también, para condensar en cifras 
todo el proyecto de la Comisión, el cálculo 
exactísimo, tan exncto que no se ha podido 
decir una palabra para refutarlo: esto equi- 
vale á un empréstito del 6 y 1 % que emi- 
timos al 80 %, puesto que con cinco millo- 
nes en papeles, vamos á pagar cuatro millo- 
nes que debíamos en oro, y que en oro ha- 
bríamos pagaSo si no hubiera venido el de- 
creto suspendiendo el servicio de Certificados. 
Nunca hemos emitido un empréstito en ta- 
les condiciones, y es claro que en la actual i< 
dad, nadie nos haría tal crédito. 

Sr. Rodríg^aez (don O. L.)— ¡Cómo 
no, señor! ;Ya lo creo que nos harían! 

Sr. martíoez (don M. C.) — Nadie nos 
haría el crédito de tomarnos títulos al 80 " „, 
de 6 de interés y 1 de amortización — eso está 
en la conciencia de todo el mundo — cuando 
la unificada se está cotizando al 42, cuando 
se sabe el tipo á que hubo que emitir el em- 
préstito para el Banco de la República. Lo 
que hay es que este empréstito no lo obtene- 
mos, sino que lo imponemos; y yo no creo 



que este hecho de haber forzado este emprés- 
tito cuando nos habíamos comprometido á 
pagar los Certificados como letras contra 
Tesorería, nos dé derecho alguno para tra- 
tarlos peor á los dadores de dinero. 

Estos son, repito, cinco millones de papel 
conque se van á pagar cuatro millones de 
pesos oro; y no vamos á pagar por ellos ni 
cinco millones ni cuatro, porque la deuda 
es rescata ble á la puja, y tengo la seguridad 
de que durante mucho tiempo, la amortiza- 
ción se va á hacer en tipo menor del 60, y 
después entre el 60 y 70. De modo que, en 
realidad, la deuda será rescatable — esta deu- 
da de 5:000,000 y que proviene de 4:000,000 
pesos oro, — nada más que con tres 6 tres 
millones y medio de pesos. 

Antes de concluir debo hacer dos obser- 
vaciones de detalle. 

Una es la de que acepto, por mi parte, ia 
indicación que hizo el señor Avegno, deque 
se establezca al final del artículo, que se 
sirva esta deuda con rentas generales. 

Yo había creído en un principio que esta 
indicación era inútil, porque no estaba en 
ninguna do las otras leyes similares; pero 
después de las observaciones que se han 
h^cho, de que esta deuda es una deuda es- 
pecial de los empleados y no de la Nación, 
me parece que tiene utilidad indudablemen- 
te la indicación del señor Avegno. ^ 

La otra, es la de que el señor Jefe de la 
Oficum de Crédito nos ha manifestado que 
el título que se daá esa deuda es demasiado 
largo, y hay dificultad para ponerlo en los 
cupones. De modo que conviene poner: «Deu- 
da de Certificados», en vez de «Deuda de 
Conversión de los Certificados de Tesorería» 

Sp. Presltlente — La adición que pro- 
pone el doctor Martínez y la modificación en 
cuanto al título, ¿las propone á nombre de 
la Comisión de Hacienda como formando 
parte del artículo? 

Sr. ülartínez (don M. C.)— Sí, señor. 

Sr. Rodríi^nez (don O. L.)-— Pido la 
palabra. 

Sr. Presidente -Tiene la palabra. 

Sr. Rodríguez (don G. L« ) — Es para 
dos rectificaciones simplemente. 

El doctor Martínez, con el talento que es 
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peculiar en él y qu« me complazco en reco- 
nocerle, hn hecho un cl¡HCur»to brillantÍHimo: 
inrludablemente tiene <|ue haber impresiona- 
do al H. ('onfiejo, -obre todo defendiendo 
una (*au^a que á primen; vinta es ffimpádca. 
El paÍB ha hecho fe en la palabra del Gobier- 
no: nosotroH coino miembros del Gobierno 
debemoH respetar cw? compromiso de honor. 

Dijo que HÓlo He iba á ocupar de algunos 
punto»; y entre tanto no ha dejado absolu- 
tamente ninguno de lo^ argumentos que yo 
hice en la «eHÍón anterior, pues todos Ioh ha 
analizado y ha tratado de desmenuzarlos, 
uno por uno, hasta Ion man insignifícantej^. 

Hr. ülarifnez (doo lU. €•) — No es 
tan af^íl . . • 

Sr. Rodríguez (don G. Li.)- Yo no 
voy á seguir en ese terreno, ponjuo es me- 
nester que este debate termine; poro sí quie- 
ro llamarla atención did Con>ejo sobre tie» 
puntos que quiero rectificar. El primero í^s (d 
referente á un cargo que me hizo el doctor 
Martínez, de que yo olvidé lo-; ejemplos re* 
cien tes para ir á hacer una rápida recorrida 
sobre la hintoria de nuestras dtfudas. 

No tal, señor Presidente: yo no olvidé los 
ejemplos presentes; los tuve muy en cuenta; 
y por tenerlos en cuento, e- que he comba- 
tido el ¡)royecto de laConíi-^ión <le íTacien<la, 
porque veo que vamos por mal camino con 
estos enormes bonificaciones. Y á los acree- 
dores del Estado, por concepto de gastos de 
guerní, no se les entrega bonificación; se ha- 
ce algo peor: .-^e les entrega el título por va- 
lor im ñor del que tiene. Es uno de los dos 
sistemas que se han seguido en Francia con 
los llamados empiéstilos forz»)fOs; ó entre- 
garle el título por el valor nominal, indennii- 
zando al que lo recibe por la i)érd¡da que ex- 
perimenta, ó dándolo por su valor á la par. 
El primero es el temi)eram(fnto (lue se está 
adoptando con los títulos del Empréstito Ex- 
traordinario, para pago de gastos de gu<»rra; 
y justamente no he querido tocar este i)unlo, 
porque no tiene similitud con el caso en de- 
bate. 

En segundo lugar, manifestó el doctor 
Martínez que las bonificaciones tan enormes 
no eran una novedad en nuestro país; y re- 
cordó el caso de los Bonos del Tesoro de la 



época en que ern Mini:<tro de Hacienda el 
doctor Terra. 

Yo cité ese caso como único eu la rápida 
exposición ó análisis qne hice de nueatras 
deudas en la sesión anterior; pero manffesté 
cuál era la razón que había determinado al 
Gobierno á acordar una bonificación de 25 % 
—y no de 80 — como dijo el doctor Martines, 
y era que esos billetes del Tesoro leofan un 
servicio de 12",, anual, cosa que no tenía 
absolutamente ninguna de nuestras deudae, 
Y, por esa circunstancia especial, era forsoao, 
para hacerlos entrar en la unificación, dar- 
les á los tenedores de esos títulos, que tenían 
un interés de 5 l/l^, darles una bonificación 
en compensación á la enorme rebaja de in- 
terés que iban á ex|>erMnentar. 

La última se refiere al tipo de cotización 
de nuestros valores. 

Se hace empello en demostrar que esta 
deu«la sólo podrá cotizarse al 53 ' „. Eso sólo 
puede producirse en una época anormal y de 
zozobras, como son los momentos en que vi- 
vimos; pero eso no e-* un tipo de cotización 
legular de una deuda de G "„ de interés y 
1 " ., de amortización, cuando la misma Con- 
solidada, que es de 3 1^2, ha llegado al 
53 ' ,., y no como una novedad. De manera 
que una deuda de G " ., tiene forzosamente 
que cotizarse arrd)a del 70; y en este caso loa 
tenedores de Certificados por los últimos me- 
ses van á salir notablemente más beneficia- 
dos que si hubiesen vendido sus Certificad oí 
en la Rol-a á los tipos que se cotizaban, y 
e-ito !o ílemuestra la propia Comisión do H:i- 
cienda con sus cálculos. 

El precio de Bolsa de los Certificados de 
Julio era de 77. Con arreglo á la bonificación 
proyectada por la C(»misión de Hacienda, 
vendidos al tipo de 7t), el precio de estos CíT* 
tificndos será de 7S.4U: uno y cuarenta más 
que el tipo de Bolsa. Los de Junio se cotiza- 
ban al tipo de 79; y se Ks entregará 80.50, y 
a.-í sucesiva mente. 

De manera (jue, en r¡g.)r, con la bonifica- 
ción proyectada por la Comisión de Hacien- 
da, los tenod«)re- de estos Certificados van á 
obteiuruii precio más cdevado que el queoh- 
tern'an en la Bídsa. 

K^'tas eian, señor lVe^idente, las rectifica- 
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ciones que uecesitaba hacer, y de paso voy 
i 8ignilicar que se ha querido hacer aparecer 
mis pa) abras, tanto por el doctor Espalter, 
como por el doctor Martínez, como un casti- 
go ó como una justa represalia á la usura. 

No tai, señor Presidente. Si yo tuviera que 
castigar la usura, no sería tan benévolo: le 
aplicaría I9 ley del tallón; y el procedimien- 
to q]^e emplea el P. £. no es una pena para 
la usura y para el agio: es, por el contrario, 
una compensación, dentro de lo posible y 
dentro do la situación actuai de nuestro ^e- 
b'oro, al perjuicio que sufren los portadores 
de esos papeles; y, si ei) algún caso es de 
aplicarse la máxima latina de Rummun jusy 
sttmma injuria^ es en éste en que no siendo 
de perfecta aplicación los principios de dere- 
cho estricto, porque tienen que dañar á ios 
propios que los aplican, la equidad tiene que 
abrirse paso para una solución. 

He terminado. 

fir. Presideiite— Si se da el punto por 
sufícientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Aflrmaüva). 

Va á votarse por su orden: primero el ar- 
ticulo 2.® del proyecto del P. P. — Si fue>e 
recbasado^ se votará el mismo artículo de la 
Comisión dictaminante con la adición pro* 
puesta por el seílor Avegno y aceptada por 
la Comisión; y si éste fuese rechazado, se 
votará el artículo propuesto por el doctor 
Terra. 

Léase el artículo del Poder Ejecutivo. 

(Se lee). 

Si se aprueba el artículo. . . 

%r. Martínez ( doo ni. C. ) — ¿Pero 
cuál £^ vota primero, señor Presidente? • 

Sr. PresMenie— Se vota piimero e( 
proyecto del Poder Ejecutivo. 

Sp. Martínez (do^ i^. C.)— Pero no 
hay proyecto del Poder Ejecutivo. 

Sr. Presltlente — ¿Cómo? 
' Sr. Martines («Ion M. C.)— No hay 
proyecto del P. E., señor Presidente, porque 
ha aceptado el de la Comisión. 

%¥• Prealflente — Hay proyecto del 
P. E., señor doctor .Martínez. 



Sr. Roclrlg^nez (don G. Li.)-r.tfo ha 

hiendo Mensaje del P. E. que lo retire, debo 

votarse. 

Sr. Martínez (don M. €•) — No hago 
cuestión. 

Sr. Presidente — No puede hacerse 
tampoco. Hay proyecto del P. E., y es ne- 
cesario votar sus artículos, porque para que 
sea retirado, se requiere el consentimiento Üel 
Consejo. 

Léase el artículo 2.o del proyecto del P. E 
Si fuese rechazado ese artículo, se votará en- 
tonces el artículo 2.® del proyecto da la Co- 
misión dictaminante. 

{Se lee). 

Si se aprueba el artículo que ae ha lofdo 
Los señores por la a ñr motiva as seirviri/a 
poner de pie. 

(Negativa). 

Léase el artículo 2.® del proyecto presen - 
tado por la Comisión dÍ3taminaiite, con la mo- 
dificación propuesta por el señor Áyegno y 
aceptada por la Comisión. * v* 

(Se lee). 

Si se aprueba el artículo que se ha leído. 
Los seflores que estén por la añrniativa se 
servirán poner de pie. 

(Anrraativ^). 

No es del caso poner á votación el pro- 
puesto por el doctor Terra. *' * 

Léase el artículo 3.** del provecto del P. E., 
y sucesivamente los délos otros proyectos. 

(Se ]een). 

Están en discusión. '^ 
Si no se hace uso (}(b Ja pal^^ra se votará. 
Va á proponerse la votación por su orden 
Lféase el artículo 3.9 del pipyeisi» pregan- 
íp)^ por el Poder Ejecutivo. 

(Se lee). 

61 se aprueba el artículo que se ha leído. 
Los Steñores por la afirmativa sa aervíváa 
{}Qnfijf de pie. 4 

( 

(Negativa). 
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Léase el artículo 3.* del proyecto de la i di^ftintas ofícinaR han sido pasadas á la Cod- 



Comiaión dictaminante. 



(Se lee). 



8i se aprueba el artículo que se ha leído. 
I JOS señores por la afirma ti va, en pie. 



(AílnnaUTa). 

Léanse los artículos 4.^ de los proyectos 
que están en discusión. 

(Se leen). 

En discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 

Primero va á votarse el artículo 4.® del pro- 
yecto del P. E. — Si fuese rechazado, se vo- 
tará el artículo 4.** del proyecto de la Comi- 
sión dictaminante. 

Léase el artículo 4.® primeramente indi- 
cado. 

(Se lee). 

Si se aprueba el artículo que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Negativa). 

Léase el artículo 4.® del proyecto de In 
Comisión dictaminante. 

(Se lee). 

Si se aprueba el artículo que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Afirmativa). 

Léase el artículo 5." de los proyectos en 
discusión. 

(Se leen los de los proyectos del P. R. 
y de la Comisión). 

Sr« Rodrígniez (don O. Ij.) — Supon- 
go que la Comisión de Hacienda tendrá que 
modificar este artículo. No es posible hacer el 
servicio desde el 1. ' de Noviembre próximo: 
estamos á 17 de Octubre. No hay rentas para 
este servicio; no se ha efectuado descuento de 
ningún género á los empleados; no podrá 
efectuarse, presumo, en los sueldos del mes 
de Octubre, porque ya las planillas de las 



taduría General para su intervención. I>e 
manera que es una situación difícil para la 
Tesorería hacer ese servicio desde el 1.® de 
Noviembre. 

La <JomÍ8¡ón de Hacienda presumo que 
dará explicaciones á este respecto. 

íir* Martínez (don 19I. C.) — Es una 
pequeñísima buma, señor doctor Rodrigues. 

Se tomó el 1.® de Noviembre, porque el 
servicio de los Certiñcados se suspendió en 
Septiembre: el 3 de ese mes salió el decreto 
suspendiendo el pago; y entonces es justo 
que de ahí se arranque para el servicio nue- 
vo. Se pagará cuando estén emitidos los tí- 
tulos. 

La pequeña cantidad que se necesita para 
hacer el servicio no puede poner en apretu- 
ras al Gobierno, — á lo menos éste no nos ha 
manifestado ninguna dificultad sobre el par- 
ticular. 

Adcmá.<> está el 2 " /. adicional de Aduana 
que está afectado. 

Sr. Rodríiniez (don O» I^)— Está re- 
tirado por e.ste proyecto. 

Hr. Martínez (don III« C.) — Sí, seftor; 
está retirado. 

Sr. Rodri(B^nez (don O. I^) — Va á ha- 
ber hasta imposibilidad material para que 
estén en circulación el 1.^ de Noviembre es- 
tos títulos. 

Aún á trueque de ser cargoso, seffor Pre- 
sidente, insisto en este punto, porque no es 
tan pequeña la diferencia de un bimestre de 
interés. 8on 30,000 pesos por mes: un bi- 
mestre son G0,000. Esto no está previsto en 
el cálculo de recursos del Presupuesto que 
acabamos de sancionar: el Tesoro no tiene 
estos 60,000 pesos para hacer este servicio. 

Es menester, por lo menos, aplazar basta 
el l.v de Diciembre, dando tiempo á que ee 
pueda descontar el 5 '' ó de los sueldos del 
me- de Noviembre. 

(Ai)oya<1o«<). 

Yo propongo. . • 

Mr* ülartínex (don ÜI. C.) — Yo no 

puedo aceptar la modificación á nombre de 
la Comisión de Hacienda porque no he tenido 
oc.ihión de consultar á sus miembros: algunos 
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con quienes he hablado me han dicho que 
como esto está convenido, y no puedo ¡)oner 
en dificultad al Gobierno, debe m)Hntenerse. 
Los tenedores de CertificadoH no tienen la 
culpa de que se haya demorado la sanción 
de este proyecto. 

Yo, pues, no puedo admitir la modificación 
como miembro de la Comisión de Hacienda. 
Puede proyectarla el señor doctor Roflrígu<»z. 

Sr. Rodríi^ez (don O. Li«) — Yo he 
propuesto ya, señor Presidente, que en vez 
de ser del 1.** de Noviembre, sea del 1.** de 
Diciembre. 

Sr. Presidente— ¿En ese sentido for- 
mula su enmienda el señor doctor Rodríguez? 

Sr. Rodrigones (don O* Li.)— *Sí, spñor. 

Sr. Presidente — ¿Ha sido apoyada? 

(Apoyados). 

Está en discusión conjuntamente con los 
artículos. 

81 se da el punto por suficientemente dis- 
cutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmativu). 

La Mesa ha prescindido de ordenar la lec- 
tura del artículo que seguía en el proyecto 
presentado por el doctor Terra, porque ese 
artículo no tiene correlación ninguna con el 
artículo del proyecto de la Comisión y con 
las aprobaciones ya prestiid as por el Consejo. 
Esas aprobaciones revelan un sistema finan- 
ciero radicalmente opuesto al que propone el 
doctor Terra. Análoga cosa sucede c«jn el 
artículo 5.° del proyecto del P. E. correspon- 
diente al artículo 5.** del Proyecto de la Co- 
•üisión de Hacienda. 

Aprobado el sistema de la Comisión de 
Hacienda, no es del caso ya poner á votjicion 
ni el artículo 5.* del proyecto del P. K. ni dar 
lectura tampoco del artículo correspondietiU» 
del proyecto del doctor Terra. 

iSalvo indicación en contrario del Consejo, 
la Mesa pondrá á votación con la enmienda 
indicada por el doctor Rodríguez el artículo 
5.** del proyecto de la Comisión. 

(Apoyados), 

Va á leerse ese artículo. 8¡ fuese rechaza- 



do, tal como In formula la Comisión, se pon- 
• Irá á vot.ieinn con la enmieníia indicada por 
el doctor Rodríguez. 
Léase. 

(S»» loe) 

Si -e aprueb:! ol artículo que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

t Nepal» va). 

Léase el mismo artículo con la enmienda 
propuesta por el doctor Rodríguez. 

(^e lee). 

Si se aprueba el artículo que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Aílnnaiiva^. 

Léase el artículo 6. del proyecto de la Oo- 
misión de Hacien<la. 

(Se lee). 

P]stá en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 
Si se aprueba el .artículo que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afir. nativa) 

Léase el siguienle. 

(Se lee el articulo'."). 

Está en discusión. 

Sr. Roflrí^aez (don O. L.) — Necesi- 
to aquí tumbiérj \}ví]\t una explicación á la 

Comisión de Hacienda. 

¿Desde cuándo va á hacerse efectivo el 
dest'uento de 5 " ,,? 

Desde que e ta ley recién la sancionamos 
nosotros hoy, posiblemente mañana 18, ó el 
19 el P. E. 1(» pondrd el cíimplase. Las pla- 
nillas del Presupuesto han sido remitidas á 
Contaduría; esián liquidada.^ casi todas ellas: 
puede decirse que el mes está transcurriílo 
sin que este ini[)uesto tuviera una sanción. 
No me parece justo darle un efecto retroac- 
tivo para que grave todos los sueldos. 

Sr. Martíiioz (clon M. C«) -Tiene ra- 
zón el .señor doctor Rodríguez. 

Sr. Jiménoz fie Aréobaga— Se pue« 
! de poner fecha. 
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ne hará con ♦•! Pr<»?'ii¡>iií>*to '!<• \ov¡í*in1)re; 
pemcomo el P. E. r'"r¡/*n paim ♦'! Preftn{>ii<'>fo 
de Noviembrt' el lo «lo r)¡fii'mlirt\ no .mTÍh 
pOHJbte Imc+rlo. I)íí ino'lo íju • y«» ¡rulii-nría 
que se hicicíí'e ron (A ui**-» <l«» Oi'iubrt», (|iio fe 
paga en el me^ di? Noviemhn*. 

(Miinnulií'S). 

Hvm Martínez (don ^I. C.)— ^e ha pues- 
to desde el preHupueíito d»í Noviembre. 

Ar. Rrhlatflno— El tue^ deOctubbreno 
86 ha pagado. 

(Se lee ol Hrifí^iiltM. 

Hr« Martínez (don IVI. C. ) - De 0(ti;bre 
tiene que ser. Tieiu* razón ol - Hor Snhiaf fi- 
no. Pediría que >»p n»con-i.lt'rii-í\ 

HVm Rrenldente — X) -♦• \i\ votndo. 

b¡ se da por .«ufirii-nti'nn'ntc di.-'cuhdo el 
punto.. . 

Sr. Alonno — PodirÍM al dootor Martínez 
manifieste si e'ítíiconforin«M'oii hi a^rp^aoión 
que be propuesto al artículo sobre el Poder 
Legislativo. 

Sp. Presidente — Para eso misino iba á 
interpelarlo la Mesa ante.-^ d»» ponerlo á vo- 
tación . 

Sr. Martínez (don M. C.) — En el 
proyecto primitivo que yo redactó, estaba apí 
establecido; pero después se creyó preferible 
no producir discusiones sobre si pso en per- 
mitido ó no; si este Consí-jo tiení» ó no facul- 
tad para gravar las dietas futuras. Yo creo 
que lo puede hacer, y personalmente no ton- 
go ínconvenieiite en acept-ir la enmienda, 
pero no á nombre de la C'oin¡-»ión, sino á 
nombre propio. 

HVm Presidente — Si se da por suficiente 
mente discutido el punto. 

Rodrlflpaez L«arreta — Para decir, por 
mi parte, que también votaré la adición del 
señor Alonso en cuanto á gravar las dietas 
futuras de los Diputados y iSenaHores, por- 
que creo que sería una ley irrisoria la rpie 
dictáramos hoy si no durase más que cuatro 
6 cinco meses. 

(Apoyados^. 

Ahora si el Cuerpo Legislativo que viene, 
encuentra que hemos procedido mal en c-to. 



' corno fn f^naUíui'T.'i otra cosa, nos negará sa 

.Sr. I*re?*l€l<*nte — Si se da por suBcien* 

: tem«Miti* di.s'.Miiilo <.'! punto. 

I 

Lo^ sí'Fion^-i ¡>.»r la afirmativa, en pie. 

(Aflriii.itiva). 

Va á votarse el artículo 7.* con la enmien* 
da indicarla por el s«>nor doctor Hodrígaez, 
en numto á la época en que debe hacerse 
efectivo el descuento de 5 •/^ En seguida se 
votará el mismo artículo, si fuese rechazado, 
con la enmienda que propone el señor Alon- 
so, í'U cuanto a que se haga extensivo el im- 
puesto no sólo u las dietas del Consejo de 
I Estado, sino á los miembros del Poder L#e- 
gi-lat¡vo. 

I/'Mí-c el artíírulo con la enmienda pro- 
puesta por id doctor Rodríguez y aceptada 
¡»or la í omisión <le Hacienda. 

s? l«»p <»!! esta firm.'O: 

•• \!iiiii!() 7.* A pfi'-.'ii I»»-; 1*» í»i Presupuesto de Ckr. 
tiiíi'»'. rytri'ic iifi iiijii'K'sT.» le .'» • ', S'>bre lo-* sueldos 
liíjM i-s ■\e t • 'iM- |. s ntüpi^.n los y pensionistas de la 
N.ií irt'. sj;, í^x- "pcirtu ;iit»!iii;i y Comprendidas las 
•nct.i»- .!♦» ins tiiiemliros f|olCiinsoJ'> de Kstado, el per- 
sonal -le sus derrotarlas, la Juntas ie la CapiUl y las 
repartioiíHios .ieponlie'it*»* «le l.i romis'ÓM Nacional 
•le Cari. la I y n»».ien«vri'ia IMiblira-. 

Si se apru(d)a el artículo que se ha leído. . . 

Sr. ^larlíiioz (clon M. C)— Si no fue- 
se aprobado, s(» votará. .. 

Sr. Pr€»MÍdon(e — La Mesa propondría 
la íhIÍ'Íóii simplemente á votación. 

Si se aprueba el artículo <|ue se ha leído. 

Los scfiorc^ por la afirmativa, en pie. 

Si el impuesto <le 5 Vo respecto á las dio- 
tas que se establece en el artículo para los 
mictnbrns del Consejo de Estado, se debe 

I hacer extensivo á lo-« miembro» del Poder 

! Legislativo. 

j I^os señores que estén por la afirmativa 
' se servirán poner de pie. 

^Aflrruatlvü). 

Se enmendará en el sentido que se havo* 
tado. el artículo 7.®. 

El artículo H."" es de orden. 
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Queda sancionado el Proyecto de Fley so- 
bre conversión de Certificados de Tesorería y 
se comunicará al Poder Ejecutivo. 

Para la sesión próxima formarán parte de 
la orden del día la discusión del Proyecto 
de Ley de Elecciones y del proyecto sobre 
reparto de correspondencia. 

Habiendo terminado la consideración del 



asunto para que se prorrogó la sesión, se le^ 
vanta ésta. 

(Se levantó siendo las seis y cinco mi< 
natoü p. m.). 

Manuel Oarcia y Sanios, 

Secnttarlo Redactor. 

Samuel Blixén, 

Secretario Relator. 
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fie hará con ol Pnvupnp-^to «If N«»v¡i'ful>rc; («(vni» m MiMl'(n¡«T:i o\ri\ conn, nos negará 

peix) como el P. E. rí'<*¡»'Mi j»;\.5m ♦•! Prcsii[>5i»'-to -mti- <'•■. 

de Noviembre el 10 lU* I>¡ri«'iiií»n', ii*» .^»TÍa Sr. l*r(><«ld<'nto -Si «¡o dn por sufick 

posible brtccrlo. Do. nuxlo «|n- y«» iiulí'Miía tciii"rii»' «li-''uii l«i rl |miWo. 

que se hiciese con el ine?« <li* Oi-riibre, (jue ■'e | í^»^ .M-ñoii- p.»r Im afímmtiva, en pie. 

paga en el mes de Noviembre. 



'Artrniíitiva). 



(Miirinulli'S). 



(Sp loo e\ artt'Miln^. 



i V:i íí voi.-irse el ariííuilo 7.*con la enmic 

Sr« ]IIartlue»(doii M.C,) - S»»hH pnefl- da ifniie.-ila pur el sonor doctor Kodrífj^i 
to desde el presupuesto ile Noviembre. , en «-uanio á ]\\ />pfi'vi en que debe faacei 

Sr. Sohlatflno— El mes deOclubbreno , efiTiivo el d»*.«.eueiito de f) •/•• En seguida 
se ha pagado. i votnnl el mi<:ino artículo, si fuese rechazac 

I con la cumien fia que propone el seRor Alo 
so, *'\\ euantik á .pie se haga extensivo el ii 

Sr. Martínez (don M.C.) De(>«-ti;brc ¡íu^sI'. no -¿«Mo á las dietas de! Consejo 
tiene que ser. Tiene razón el - fior S.-hinffi- i P^iM'b-. smo :1 l.»s miembros del Potler I 
no. Pediría que sf» recon-iler.Hi'. , gi-l.-iiívo. 

Sr. Pre!Hldi*nlo — X'> s.f .1 1 v)ti.lo. j I/'i-r el artíeuln <\r.\ la enmienda pi 

bi ae íla por siití<¡i'ntemenir «1¡:-íuíí«1o el 
punto.. . 

Sr. Alonso — PedirÍM al íl.x'tnr Martínez 
manifíeste si está confonn»' enn la ajrn»::aeión 
quo he propuesto al artí.-ulo -olire el Pn-ler 
Legislativo. 

Sr. Presidente — Para pm) mi-mo iba á 
interpelarlo la Mesa ante^ 'le ponerlo d vo- 
tación . 

Sr. Ulartinez (don M. C) — En el , .¡im- :- : i , i y !:...i,'fi-iMi i.-i i'iihiir.v. 
proyecto primitivo que yo redacté, e^í:d>a así j 

establecido; pero después se creyó preferible | ^i -••a})ni.*ba el artí»Md«>qucse ha leído., 
no producir discusiones sobre si e-Jo <»s per- ^''- Mnrlin<*z («Ion üí» C) — Si uo fa 
miti<lo ó no; si este C'onsi-jo tien* ó no faeul- ; ^** apr- bad... -<• vetará. .. 



|>ue-r;i por id d-n-tnr ]v)<irí^uez y acepta 

por la (''Mii-iófi lir Hacienda. 

.. \' !i. MI' 7.- V|i:i«!ií I''- i»» pt Pre!«u puesto 4e ( 

lll».' . . ■ I .■■;•»'• II I ;,ll|i'¡rx;.. Ii' ."i ' , S' ibte ]i»« fUftlll 

■■•ri I •* ¡" • • ••: I < ••i!ip!.»'i iiis y (»ensioiii!Bt«!t 4e 

N:. -o . I . »'\ i. -..Vi :Éli»'iit y oompr^^ndidim 1 

■I:." .- I.- '. N irii.MiiNj.>s -ti-i cuivoj.» de Rsta4n. el p< 

x'iini Ih mi- *í"í'ii'i II i is, i:i jiiiii:is ie la CapiUil j l 



tad para gravar las dieíaj^ futuras. Vo creo 
que lo puede hacer, y personalmente no í«.n- 
go inconveniente en aei'pt\r la eiimi«'n<la, 
pero no á nombre de la í''m>i¡-íóii, sino ¿1 
nombre propio. 

Sr. Presidente— ^i se da pop sufií'iente 
mente discutido el punto. 

Rodrliniez Lar reta — Para «lee ir, por 
mi parte, que también votaré la adieión del 
señor Alonso en cuanto {í gravar las dietas 
futuras de los Diputados y Senadores, por- 
que creo que sería tina ley irrisoria la que 
dictáramos hoy si no durase más que cuatro 
6 cinco meses. 

Se enmendara en el sentido que se ha ^ 
Ahora si el Cuerpo Legi-lativo que viene, ' tado. (d artículo 7.". 
encuentra que hemos procedido mal en e-to, | p}l artíenlo s." es de orden. 



.Sr. Presidente -La Mesa propendí 

la aili ¡ón ^¡ni{>lementi> á votación. 

Si *»' apnií'ba v\ artÚMilo «jue se ha leW 
l^^- -efi'T» * pnr la aHrnuitiva, en pie. 

\:ir.:*. iL.:* . 

Si p1 impui'-to de .'> '^'^ respecto á las di 
tns (pie SI* e^tabb'ce ei] el artículo para 1 
mi(«nbr>«í d«d Corist'jo de Estado, ae de 
hacer «'Xten-ivo i\ lo-; miembros del Poc 
Lc^i-laiivo. 

Los sf-nori's (|ue estén por la afirmati 
se servirán poner de pie. 

.Ulriu.'itivai. 
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Queda sancíonftdo el Proyecto He rJev so- 
bre conversión de Certificados de Tesorería y 
se comunicará al Poder Ejecutivo. 

Para la sesión próxima formarán parte de 
la orden del día la discusión del Proyecto 
de Ley de Elecciones y del proyecto sobre 
reparto de correspondencia. ! 

Habiendo terminado la consideración del | 



asunto para que se prorrogó la sesión, se le* 
vanta ésta. 

(Se levantó siendo las seis y cinco ml- 
nutou p. m.). 

Manuel García y Sanios, 

Secretario Redactor. 

Samuel Blixén^ 

Secretario Relator. 



7b' SESIÓN 



OCTUBRE 19 DE 1898 



PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS ÍBLANCÓ 



Reunidos en el Salón de sesiones de la 
H. Cámara de Representantes el día diez y 
nueve de Octubre del año de mil ochocien- 
tos noventayochoylos miembros del H. Con- 
sejo de Estado señores 



CON LICENCIA 



^endosa (don L.> 
Martines (don D. M.) 
Aréoliaga 
Boñavarria 
EtoheTarrlto 
Ponoe de León 
Vachado (don Severo) 
A.Tegno 
icevedo Días 
Artaaga (don Rodolfo) 
Caparro 
Brito del Pino 

Pareira Itúfiez 

Lama roa 

Reárales 

Laoüévá Stirling 

Mendosa (don B.) 

Gnillot 

Varal» 

dallares 

Btéagio RoocA 

^onso 

Imas 

fonéaoa 

GarraOido 

Mac-Baúhen 

Salterain 



Faltaron: 



daela 



Peres 

Martines (don M. O 

Espalter 

Rodrigues (don 6. L.) 

Mora Magarifios 

Lensi 

Bausa 

Saavedra 

Ganfleid 

Martines Castro 

Berro 

Masa 

Martorell 

ViUalba 

Otero Mendoza 

Xlménes 

Berinduague 

Romeu 

Schiaífino 

Dufort y Alvares 

Ferralrs 

Campisteguy 

Herrero y Espinosa 

Rodrigues Larreta 

Rodrigues (don A. M ) 

Casaravilla 



Reber Jackson 
Etchegaray 



Roeoliietti 
Rodrigues (don IT.) 



CON AVISO 



Terra 



Sr. Presidente — Está abierta la se- 
sión. 

Va á darse lectura del acta de la ser^ión 
anterior. 

(Se lee). 

Si no se hace observación se votará. 

Si se aprueba oí acta leída. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmativa). 

Va á darse cuenta de los asuntos entra- 
dos. 

(Se lee lo sif?uiente): 

I El I'. E. solicita de V. H la autorización de losgas- 
, tus extraordinarios á que se ve obligado para man- 
' tenerla paz. y de las economías que proyecta dentro 
del Presupuesto para equilibrar dichos pastos. 

A la Comisión de Presupuesto. 

- Don Jorge Huysmans se presenta ante V. If re- 
batiendo los íunf'amentos de la solicitud de los seño- 
res Juan Gervasio y C, referente al establecimiento 
de una f'íbrica para la elaboración de cemento per- 
la nd. 

A SUS antecedentes. 



O 



TOMO 4 



as 
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— Varios comerciantes rínlira'his en rarr!pn:Vi f'e- 
Vhíi á V. n. la solicltu»! prt^sentMla ñ ;i Con. Isirt . K<'- 
visora de Impuestos ikdp la Sonod.ifl !« Tonleru^ a 
objeto de que se la icupsi en cuenta al '1 ¡sentirse las 
leyes de Patentes de Giro 

A la Comisión de Hacienda. 

—Don Juan B. Stella, socio gerente del establ«»ri- 
mlento mecánico de don Guillermo Harloy. solicita 
para éste determinadas vent^ijns en recompensa de 
la fundación de una Escuela de Int^enieria M'K'ánir'a 
f Nairal. 

A la Comisión de Fomento. 

'-Don Antonio Linardi se presenta á nombre de los 
señores Andrés de Grossi y Fortunato G. Arroyo, so- i 
llcitanio el pago Integro de los sueldos que deven- 
garon mientras estuvieron indebidamente separados 
délos empleos públicos que ocupaban en la Admi- 
nistración Municipal de la Florida. ¡ 

i 

A la Comisión de Peticiones. 

—La Comisión de í'eticlones informa respect) A la 
cuenta de los señores Fe lerico Donelly y c •. 

Repárrase. 

—La Comisión de Hacienda informa rpspecti* á las 
objeciones hechas por la Dirección de Correos á la 
ley de fecha 9 de Julio de este año. 

Repártase. 

—La misma Comisión informa sobre los i>royectos 
de ley de Patentes de Giro elevados A V. H. por el !*o« 
der GIJecutivo. 

Repártase. 

Va á entrarse á la orden del din. 
Léase el Capítulo VIII del proyecto de 
Ley Electoral. 

(Se lee). 

Están en discusión los artículos que s(> han 
leído. 

Sr. Otero ilIendo«a— Me parere con- 
veniente llenar un pequeño vacío que se nota 
en los artículos 36 y 39 de este Capítulo. 

8e dice en el artículo 36: «Las elecciones 
de Colegio para las de Senadores, tendrán 
lugar el mismo día en que se practiquen las 
de Representantes». 

No se establece en qué día deberá t^ner 
lugar el escrutinio; y á fin de dar bastante 
claridad á este artículo, me parecería conve- 
niente establecer el día en que debo verifi- 
carse, que entiendo debe ser el mismo día en 
que se practique el escrutinio de Represen- 
tantes, para estar de acuerdo con el artículo 
46. Hago moción en ese sentido. 



Sr, PreMlclontc — /;Qirn:re indicar dón- 
ale <\ih" :in«)í'*»rst» la enmienda? 

Sr. <ll(^ro Ifleudoza — Al final del ar- 
tículo '^C). 

Sr. Presidente— ¿Quiere dictar la bhv 
dificaejon? 

Sr. Otero Mendoza —Agregar al final 
díí (iií^ho artículo: «... y el escriíCmio se ha- 
rá ol misino día en que se practique' al daF 
Represontanteg». 

Sr. Presidente— ¿Ha sido apoyado? 

(Apoyados^ 

Está en d¡.«cusión conjuntamente con el 
artículo. 

Sr. Jlni<^uez de Areohai^a — Consi- 
dero inútil esa agregación, porque está pre- 
vista en la ley la fecha del escrutinio. 

El artículo 24 habla del escrutinio gene* 
ral para las elecciones todas y dice: «... el 
domingo inmcd'ato al que haya tenido lugar 
la elección. . . , etc. 

De modo que (^stá previsto el caso; por eso 
es íjue no considero oportuna la agregación. 

Sr. Presidente— Se "va á votar. 

iSi .se da el punto por suficientemente dis* 
cutiílo. 

Sr. mora Mai;arlños — El artículo 37 
que establece las condiciones para ser electo 
miembro de Colegio Electoral — según el 
criterio que predominaba antiguamente en la 
Comisióií «b» Legislación sobre las inhabili- 
dades-establece el ser mibtar una condición 
para no poder formar parte del Colegio Elec* 
toral. 

Esta parte fué modificada y resuelta ya 
por el ('onsejo en varias discusiones; de que 
los militares que estuvieran en situación de 
reemplazo podían formar parte de estas Ck>- 
misione?. 

Para que haya armonía entonces entre ea- 
tos artículos es necesario cambiar la redac- 
ción del artículo 37 en el inciso 2.® en la for- 
ma que lo establece el artículo 5.**, poniendo: 
^ . . .y no ser empleados nacionales ó muni- 
cipales en servicio á sueldo ó militares en 
servicio activo ;. 

Sr. Presidente — ¿En vez de la frase «y 
no tener cargo ó empleo nacional»? 

Sr. :iIora IHaiCArlno» — Es verdad, pa* 
ra que haya correlación. 
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Sr. Presidente— Sírviise «Hctnr el se- 

fíor Mora MagariHos. 

Sr. Mora illa^arlños — (Diría): « . . .y 
no ser empleado nafíional 6 municipal en 
servicio á sueldo ¿ militaren .servicio activo». 

Sr. Presidente -Léa^e. 

(Se lee). 

¿Ha sido apoyada la enmienda que propo- 
ne el seítor Mora Magariño?? 

En discusión. 
Se va á votar. 

Si se da el punto por sufífipnííímento dis- 
cutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Va á votarse el capítulo con prescinden- 
cia del inciso 2.** del artículo 37. Des|:)ués se 
votará ese inciso: si fuese rechazado se vota- 
rá con la enmienda propuesta por el doctor 
Mora Magariños y se votiirá también la adi- 
ción que ha formulado el doctor Otero Men- 
doza. 

Sr. Jiménez de Aréehai^a— Por in- 
advertencia del doctor Martínez v mía, ha 
quedado sin indicarsf- una reforma necesaria, 
aquí, en el artículo 38. 

Hay que armonizarlo con la forma que se 
le dio al sistema electoral al tratarse de la 
elección de Representantes. 

El señor Secretario ya tiene en sus ma- 
nos ... 

Sr. Presidente — ¿De manera que el 
doctor Aréchaga haría moción para que se 
reabriera el «lebate? 

Sr. Jiménez de Arécha^ca — Sí, se- 
ñor. Eso es indispensable. Ha sido una omi- 
sión involuntaria. 

Sr. Presidente— Se va á votar. Si el 
Consejo acuerda reabrir el debate. 

Los señores por la afirmativa sírvanse po- 
ner de pie. 

(Afirmativa). 

Léanse los artículos á que acaba de refe» 
rirse el doctor Aréchaga. 

(Se lee el artículo 38). 



En íliiacusión el artículo leído conjunta- 
mente con los demás del Capítulo VIIÍ. 
Se va á votar. 

Si se da. el punto por discutido. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(.Afirmativa). 

íSe votíS el rapltülo Vllt ron pre«cin* 
íloncla del inriso 2.* del articulo 3t j^ 
fué afIrmallvM). 

{SegLit']r\ine:ite se desechó el inciso 9.^ 
del artículo 37 del proyecto de la Comí- 
si(Sn. aprobándose el inciso con la mo*. 
dincación propuesU por el doctor Mora 

Maf^arlños). 

(Igualmente fué desechadla In modifl- 
cadón propuesta por el doctor Otero 
Mendoza). 

Léase el Capítulo IX. • 

Sr. Jiménez de Arécliai^a — Falta 

votarse el artículo 38. 

Sr. Pref^idente — Como se leyó y la 
Me.-a lo puso en discusión conjuntamente, 
en la votación del capítulo implícitamente 
estaba comprendido dicho artículo. 

8r. Jiménez de Aréchai^a— No ten* 
go mayor interés, porque la forma que se le da 
efí 'a que combatí en sesiones anteriores; pero 
me parece que sería contradictorio que habién- 
dose sancionado e.«a forma para la elección de 
R(?prepentantes, ahora no se sancionara tam- 
bién para la de Senadores, lo mismo que para 
las demás elecciones. 

Hr* Presidente — El artículo cuya lec- 
tura pidió el doctor Aréchaga entró en deba- 
te con juntamente con los demás del Capítu* 
lo VIII, fué voli\do en igual concepto por 
formar parte integrante del capítulo. 

Sr. Jiménez de Arécbaf^a— Si es 
así, si Hc ha votado ya, no tengo nada que 
decir. 

Sr. Presidente— Léase el Capítulo IX« 

(Se lee). 

Están en discusión los artículos leídos. 

Sr. Jiménez de Aréchai^a — Pido que 
el sefíor Secretario lea el artículo 50 modifica- 
do en el sentido de la reforma y^ saucÍQi 
nada. 

Sr. Presidente — Léase. 



(Se lee). 
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Edtán en discusión loi> artículos del Capí- 
tulo Dt. 

Sr» VlUalba— En el artículo 52, inciso 
2.^ donde dice: «los miembros del Poder «tu- 
dicial», yo baria moción para que se agrega- 
ra: «y Tribunales Militares». 

8r. Presidente — ¿Ha sido apoyada la 
adición propuesta por el señor Villalba? 

(Apoyados). 

ISatÁ en discusión conjuntamente con el 
capítulo. 

Sr« iHora Ma^farlftofs — Yo creo, sefior 
Presidente, que la adición becha por mi ami> 
goy Consejero se&or Villalba no tiene razón, 
por cuanto están comprendidos los miembros 
del Tribunal Militar en el inciso 3.^ Están 
excluidos los milllares en servicio activo y 
los miembros del Tribunal Militar que se 
hallan en servicio activo. 

Creo que por estas razones es innecesario 
agregar nada. 

Mr. Villalba — Es muy discutible— se ha 
puesto en duda — í»i los Tribunales Militares 
hacen parte del Poder Judicial. Yo creo que 
8Í, pero se ha puesto en duda por algunos. 

La razón que le da mi amigo y correligio- 
nario doctor Mora Magariños de que el inciso 
3.* dice: *los militares en servicio activo», 
podría dar lugar á dudas; lo que yo quiero 
es aclarar. 

Hay algunos que ponen en duda y aún 
los militares mismos, de que ellos formen 
parte del Poder Judicial. 

Yo sé bien que la soberanía de la Nación 
reside en los tres altos Poderes del Estado v 
que, por c.msiguiente, no hay más que tres 
Poderes; mientras tanto, entro nosotros y aun 
en la República Argentina los Tribunales 
Militares no forman parte verdaderamente 
del Poder Judicial. í^on más una dependen- 
cia administrativa: a-^í lo acaba de decir ti 
Fiscal Militar en la República Argentina. 

Yo quiero acliirar, cuando menos; en bis 
leyes las aclaraciones siempre son importan- 
tes. 

Me parece que decir: «los miembros dol 
Poder Judicial y los Tribunales Miliinres», 
no ^stá de más, cuando menos para los que 
tienen duda de que los Tribunales Militares i 
no hagan parte del Poder Judicial. 



Yo sé bien que debieran formar parte, {ye- 
ro entre nosotros todavía los Tribunales Mt- 
Ütares no han aceptado la superíhtéhdencia 
de la Alta Corte de Justicia. 

El Código Militar no dice, no ácíatiá Wkúy 
bien; pero yo no voy á hacer üttá eueitlón 
de código. He hecho moción ánícamente, que 
ha sido apoyada, y concluiré para no hacer 
Qio nuevamente de la palabra. 

He propuesto la agregación: «y de los Tri* 
bunales Militares», cuya moción ha sido apo- 
yada. 

Nada más tengo que decir. 

8r. Martínez Castro —Sin duda rtin- 
guna, sefior Presidente, la claridad es do 
todo punto conveniente en las leyes, 8Íenot>re 
que no degenere en re^lundancia la agrega- 
ción de frases, ponjue entonces sería una in- 
conveniencia. 

Creo que por el inciso 3.'*, en los militares 
en servicio activo están comprendidos los 
miembros dol Tribunal Militíir. 

Sr. Villalba— Lo acaha de decir el doc- 
tor Mora M ipjirino-í, p«»ro yo no lo creo así. 

Sr. Martlnoz Castro — Pero como el 
señor Villalba no lo cree así v reitera esa 
duda, creo que quedaría bien que en el insiso 
2.° í»e dijese: «los miembros del Poder Judi- 
cial, Civil ó Militar^. 

Entonce;* ya no quedaría duda de ninguna 
especie. 

(Ap ya ios) 

Sr. JíiiK^nez de Aréoha^ra— Con el 

propósito «le evitar un debate y de ver 8Í es 
posible conciliar opiniones, yo propondría 
qut' el inciso lí.® se redactara a-í: «TjOs magis- 
trados jtidicialos, tanto del fuero coman como 
del militar». 

(Apoya 1«'S . 

Sr. ProNldoiite— So va á votar. 
8¡ se da el jiunto por sufi itMitemente dis- 
cutido. 

Ix)s señores por la afirmativa, en pie. 

Va 11 votarse el CMpíuilo IX con preí*cii\- 
dencia <lel inci-so 2." «I<d artículo rí2. 
Si se aprueba el refsrido capítulo. 
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Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Allrmativa). 

Respecto del inciso 2." del artículo 52 hay 
dos formas: una propuesta por el señor Vi- 
ilalba y otra por el doctor Aréchaga. 

Sr. Vlllalba — L^ propuesta por mí, la 
retiro. Acepto la del doctor Aréchaga, por- 
que me parece má-* correcta. 

Sr. Presidente — Se va A votar. 

Si el Consejo acuenla el retiro de la obser- 
v{ici6n del señor Villalba. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Va á votarse la fórmula propuesta por el 
doctor Aréchaga. 

JSr. ^pr9 illiig^arlños — Yo creo que 
debía ponerse á votación en primer término 
la fórmula propuesta por la Comisión. 

(Apoyaílcs). 

Sr» Preslícnte — Poro como emana de 
la misma Comisión . . .Rigurosamente corres- 
pondía, pero era para evitar una votación al 
Consejo. 

Va á votarse el inciso tal como está en el 
proyecto. 

(Se vofa y es negativa). 

(Seguidamente se aprueba tal como lo 
propone el doctor Arécliaga). 

Léase el Capítulo X. 

(Se lee). 

Están en disciisión los artículos leídos. 

Sr. Espalter — Si el H. Consejo sanciona 
el Capítulo X tal como se ha leído, sanción r, 
como es natural, el artículo 57 que se halla 
incorporado á este capítulo; cuyo artículo 57 
dispone ó prescribe que las Juntas Electora- 
les deben ser elegidas el segundo domingo 
del mes de Enero del año en que deben ve- 
riñcarse elecciones generales. 

Creo tener buenas razones para objetar 
p8te artículo y modificarlo en la forma que 
desde luego pido sea recibida por el señor 
Secretario. 

Eo lugar de decir: «Las Juntas Electora- 
les serán ele^gidas el secundo domingo del 



mes de Enero del aílo en que deban verifi- 
carse elecciones generales», — propongo: «Las 
Juntas Electorales serán elegidas el á!t¡mo 
domin^^o del mes de Diciembre del año en 
que se hayan verificado elecciones generales». 

Espero que á la simple indicación de los 
motivos sobre que se basa la modificación 
que propongo, esta modificación ha de pros- 
perar en el seno del H. Consejo, puesto que 
se ha <le producir en todos los ánimos el com- 
pleto convencimiento respecto de su bondad. 

Si se sanciona la fórmula del artículo 57, 
se sanciona en realidad lo siguiente: que 
haya en algún año, dos elecciones políticas: 
la de Junta Electoral en el mes de Enero 
en el principio del año y la de Representan- 
tes, Junta Económico- Administrativa y Co- 
legio de Senador en el final del año: las pri- 
meras el último domingo del mes de No- 
viembre y las otras en el segundo domingo 
del mes de Diciembre; y se sanciona todavía 
otra cosa, se sanciona que las actuales Jun- 
tas Electorales ejerzan sus funciones no so- * 
lamente en este período de hecho, sino tam- 
bién por dos ó tres años más, después de 
encarrilado el país en el régimen institución 
nal, se le.s da una duración que alcanzaría 
hasta el año 1902. 

Me parece poco prudente y poco cuerdo el 
imponerle al país dos grandes agitaciones 
electorales en el principio y en el fin del 
año. 

La condición de la libertad, es cierto, es 
la contradicción y la lucha: sólo viven en la 
inacción los pueblos que viven en la escla- 
vitud y el despotismo; pero es medida de 
cordura, es medida de prudencia, no prolon- 
gar ni hacer demasiado frecuentes las agita- 
ciones políticas, el enardecimiento que pro- 
ducen las elecciones de carácter popular. 

Las elecciones repetidas engendran, como 
he dicho, apasionamientos y enardecimientos 
que suelen producir fiebres intensas en el es- 
píritu público, muy luego seguidas por ato- 
nías enervantes. 

Así, si se acepta la modificación que pro- 
pongo, no habría más que una agitación 
electoral al año, que absorberá los meses de 
Noviembre y de Diciembre. 

Las agitaciones electorales frecuentes son 
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perjudiciales al trabajo, á la.s imlu^trias, á In 
tranquilidad general. 

Qizás 8e diga — y »q hji <le de( ¡r m jura- 
mente, — que conviene que las Juntas Klec- 
torales sean elegidas en las proximidades de 
las elecciones de autoridades regulares y 
normales, en las proximiilades de las eleccio- 
nes He Representantes, Junta Económico- 
Administrativa y Colegio Electoral de Sena- 
dor, con el objeto de que la misma fuerza ó 
la misma tendencia que con.-iiiiuye esos Po- 
deres, — Poder Legislativo y Poder Munici- 
pal — sea la que haya m formado la Consti- 
Uici6n de las Juntas Electorales, y esto, con 
el objeto de que Ins Juntas Electorales se 
encuentren animadas do los misjmos propó- 
sitos, é inspiradas de una maneía directa en 
los móviles que agitan en los luomentoselec- 
cionarios á la masa electoral. 

Yo no niego, señor Presidente, que en ge- 
neral pueda considerarse como una razón 
> atendible la que acaso los partidarios de la 
fórmula del artículo 57 aleguen contrariando 
lo que acabo de exponer; pero se me ocurre 
.que dado el carácter poco variable ó con.-?er- 
vador de nuestra política y dado el carácter 
poco variable y conservador de nuestro*; 
grandes partido? tradicionales, uo puede su 
ponerse racionalmente que en un año ni (»n 
tres años cambien en sus i<leales y en sus 
aspiraciones. 

Por manera que tanto por la fórmula del 
artículo 47 como por la fórmula que yo pro- 
pongo podría conseguirse ese objeto tan útil 
de que los partidos en el día de la elección 
estón fielmente representados en la Junta 
Electoral con el objeto de asegurar su ¡nip:ir 
cialidad y su probidad políiica en todas l;w 
cuestiones que fe sometan á su losolucióí» y 
¿ su fallo. 

(A poyad o>). 

Por otra 'parte, debo bacer notar que tanto 
con la fórmula del artículo 57 como con la 
que yo propongo, y como con cualquiera otra, 
ha de producirse el hecho que se quiere evi- 
tar, que ciertas Juntas Electorales presidan 
operaciones de sufragio que ocurran uno, dos 
ó tres aPíos después de! día en que se cons- 
tituyeron. 
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Kl plazo del <ufrjij/¡u ó del período electo- 
ral puede de.«<c<>m ponerse en tres partes: el 
[»eiÍ4>.lo d«» la inseiipción, el período do lii 
votación y el perítxlo de la elección 

Por el mecíinismo riel registro cívico per- 
mafiente, cada Junta Electoral preside tres 
ni<>ciipcion( s, mientras que cada Junta Elec- 
toral, por lo general, no preside sino una 
votación y un escruiinio. 

Puede cons<»guir'*e y se consigue por la 
fórmula del artículo r»7, que las Juntas Elec- 
torales (pie acinejí en las operaciones de la 
votación y del escrutinio, sean elegidas poco 
ante.- de este niomenio; pero no puede COD se- 
guirle por la fóruuda del artículo 57 ni por 
ninc^una otra, que las co.sas sucedan de la 
miíima !nan<*ra eon respecto á la importantí- 
sima ftinció 1 de la ¡nr*cripción en el registro 
cívií'o, fun«*ió»i impon ante, función irascen- 
dental, función que «mi realidid constituye 
toda la bou lal y tod'>el mérito déla institu- 
ción del reiíi-stp» cívieo permanente. 

He dicho (jue iinnbien se provincia con la 
votación del artículo 57 el hecho de que las 
actuales .íuntn KleM «nde-i elegidas para 
presidir esta époí'a de situación de hecho, 
de re(;onstrucción naci«)nal, duraran aún más 
allá del tiempo en <pi(í debían durar, según 
el propó-iio fundamental que tuvieron; y 
de.ade lue^o salta patente la inconveniencia 
del hecho. 

Las actuales Juntas F^lec torales no puede 
ne^rarse, han sido bien elegidas, están por lo 
íjeneral compuestas de personas adecuada*^ é 
imparciales ipie con>ntuyen una verdadera 
garantía de vt-idad y sinceridad electoral; |>e- 
ro no son corporacioues legales, no son cor- 
|)ora(Moneít institucionales, no son corporacio- 
n»?i que hayan emanado de la voluntad 
directa del pueblo, y yo por mi parte aspiro 
á que cuando el país se encarrile en la senda 
de las instituciones todo el organismo políti- 
co esté, por a^í decirlo, sacramentado con el 
óleo de la soberanía popular. 

Esta-í ideas (|U(» así de una manera des- 
aliñada exponjro :d H. Consejo, no son ideas 
que llevan el s»*llo «le In (pie es de mi perti- 
nencia: en re:il¡ Ind y «mi verdad son ideas 
que expre>ó el doctor don (^arlos María Ra- 
mírez en uno de sus últimos brillantes artí- 
culos periodísticos. 
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Y lo declaro así, para que desde luego 
sean recibidas por el H. Consejo como hnn 
sido recibidas siempre todas las obras de 
aquel talento brillante y eminente, cuya luz, 
como la luz de los aetros, brillará aún mucho 
tiempo después de haberse extinguido. 

(Apoya'ios). 

Por ahora nada más tengo que devÁr. 
Hr. Presidente — ¿Ha sido apoyóla la 
enmienda propuesta por el doctor Espalter? 

(Apoyados). 

Está en discusión conjuntamente con los 
artículos del Capítulo X. 

4r. Jiménez de Arécba^a — No me 

considero obligado á sostener el artículo 
aconsejado por la Comisión de Legislación, 
6 más bien dicho, incorporado al proyecto 
de ley, — por varias razones. La primera, por- 
que es un miembro de la Comisión de Le- 
gislación el que lo impugna: la secunda — y 
la más importante, — porque ese artículo no 
es una reforma propuesta por la Comisión 
de Legislación: eso estaba ya en el proyecto 
de ley que había sido aprobado en la última 
Legislatura. 

La Comisión de Legislación, lo único que 
hizo fué no modificar en nada esa disposición. 

Sin embargo, aún cuando considero que 
la cuestión tiene muy escasa importarjcia^ 
creo que hay sus razones en favor del artícu- 
lo, además de las que indicó ligeramente el 
doctor Espalter al impugnarlo. 

Es cierto que puede ser inconveniente, 
que puede causar algún trastorno, el hecho 
de que, á principios del año se verifique la 
elección de Junta Electoral, cada tres años, 
y á fin de ese mismo año tengan lugar las 
elecciones de Diputados, Senadores y miem- 
bros de las Juntas Económico- Administrati- 
vas; pero no me parece que sea cierto, que 
el hecho de que se verifiquen elecciones de 
Juntas Electorales á principios del año, oca- 
sione una agitación política excepcional. 

El año en que se verifiquen elecciones 
generales, la agitación política surgirá nece- 
sariamente desde los primeros días de ese 
año, porque el primer domingo de Abnl co- 
menzará la inscripción anual en los regis- 



tros cívicos, y esa inscripción anual sólo 
va á tener importancia, sólo va á ser activa, 
sólo va á preocupar á los partidos políticos 
y á sus adhercntes, precisamente en el año 
en que se verifiquen elecciones generales* 
por una razón que ya el doctor Espalter in- 
dicaoa. Sobre todo entre nosotros, los eluda* 
danos y los partidos políticos no viven en 
una continua agitación política; sólo se mue- 
ven, y á veces enérgica y apasionadamente, 
en los momentos de la lucha electoral. Así 
la inscripción que comienza en los primeros 
meses del año, va á producir ya agitación po- 
lítica, electoral, cada tres años; y la elección 
de Junta Electoral en esos primeros meses 
del año no va, por consiguiente, á ser una 
causa de males para el país, si es que malee 
pueden ser considerados esos actos de vida 
pública por parte de los ciudadanos. — Yo 
así no lo creo; me parece que entre esa fie* 
bre que pinta el doctor Espalter, y que no 
se produce, y esa completa inactividad polí- 
tica á que quiere llevarse al habitante de 
est** país, existe un término medio razonable: 
la preocupación política de tiodos los hom- 
bres serios y sensatos del país, para que las 
instituciones puedan vivir; y una elección á 
principios de Enero combinada con dos á 
fines del mismo año, verificándose este fenó* 
meno cada tres años solamente, en mi con- 
cepto no es un peligro, sino por el contrario, 
una ventaja. 

(Apoyailoi). 

Después hay razones para mí más que su- 
ficientes que justifican la elección de las 
Juntas Electorales antes que la elección ge- 
neral de todos los altos cargos políticos. 

Creo que es una positiva garantía para 
los ciudadanos, que la Junta Electoral, Co- 
misión superior de las que presiden los tra- 
bajos electorales, responda en cada elección 
general, á las mismas ideas, á las mismas 
tendencias á que responde la política electo- 
ral del momento. 

Una Junfíi Electoral elegida ahora para 
regir dentro de tres años, la función electo- 
ral en el país, y sobre todo, para hacer es- 
crutinios — que es la función capitalísima — 
puede ser que no sea suficiente garantía pa- 
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ra todos, porque en fres aíloa puedan cain- Sr, Enpaller— Tiene legitimidad dentro 
biar las tendencias populares &*obre todo, | del período d(* hecho, pero uo fuerada él, 
puede cambiar el carácter de la lucha elec- | porque no so jusliílcaría. 



toral, y entonce?, la mayoría y la minoría de 
los miembros de la Junta Electoral no res- 
ponderían quizás, á la mayoría y ala mino- 
ría que luchan en las urnas, desapareciendo 
así esa garantía suprema del Hufrngio. 

£stas razones fueron las que se dieron en 
el seno de la Comisión de Legislación íle la 
Cámara de Representantes pasada, en la que 
estaba también el doctor Es palter,— porque 
la ley anterior no establecía esto, — y se en- 
contró que efectivamente era muy útil, que 
la elección de Juntas Electorales precediera 
las elecciones generales muy de cerca, para 
obtener esa ventaja, esa garantía. 

Bepitd que hablo solamente en mi nom- 
bre y no como miembro de la Comisión, por- 
que ya veo á uno de mis colegas contrario á 
lo que la Comisión aconsejaba; y agrego que 
no hago tampoco incapié. Considero preferi- 



Sr. Jlménos de Aréc|Ba|pii— Pero es 

lo mismo; si dentro de este período de go- 
hi«'rno de hecho dictamos una lev de ciirác 
ter permanente, que va á reglamentar el ejer- 
cicio del sufragio en el país, quizá para mu- 
chos años, podt^mos también establecer la 
di-posición logal en virtud de la cual elegí* 
mos Juntas Electorales por tres años. 

Si esto no es lejrítirno, no es tampoco legí- 
timo lo otro; y yo rligo que prefiero mil veces 
Juntas Pilectorales cuyo personal ya se ha 
probaílo, Juntas Elc.norales que hin demos- 
trado que saben proceder con rectitud, al 
peligro «le <pK', entregando á la elección po- 
pular inme<l¡ata un nuevo personal de las 
Juntas Electorales, tengamos la desgracia 
de caer en malas manos. Por eso es que pre- 
fiero éstas á las que se elijan i n media tíznen- 
te después de sancionarse la ley. Pero esto 



ble el artículo tal como está redactado, pero ¡ sería adehmiar la cuestión, pues todavía no 



mees casi indiferente que se redacte en el 
sentido que propone el doctor Espalter. 

Ahora en cuanto á otro argumento que se 
bacía, de interés práctico y del tnomento, no 
puedo acompañarlo; ese argumento es el re- 
lativo á la existencia de las actuales Juntas 
J^Iectorales. 

Eso se tratará cuando discutamos uno de 
los artículos finales de esta ley; pero entien- 
do que hay suma utilitlad política en «jue 
las actuales Juntas Electorales duren tres 
años, y no que cesen inmediatamente des- 
pués de promulgada la ley^ y se elijan nuevas 
Juntas. Yo no tengo el temor de que las ac- 
tuales Juntas {electorales carezcan de la 



es el momento Ao tratar del término de du- 
ración <le las Juntas. 

Para no volver á hacer uso de la palabra, 
y pasando á otro punto, pediré nuevamente 
que se lea la reforma al artículo relativo al 
sistenuí elet'toral aplicable á la elección de 
Juntas, y pediré tand)¡én que se suprima del 
artículo r>7 su ílliima frase que dice: «No «cr 
empleado público dependiente del ^oder 
Ejecutivo». 

Con las sucesivas reformas que tuvo este 
capítuh), esa frase ha quedado indebidatnen* 
te, porque hay el artículo 58 dedicado ex- 
clusivamente á las inhabilidades, con cuyo 
artículo, esa frase no está en perfecta annp- 



legaiidad y del carácter institucional que les i nía. 



negaba el doctor Espalter: tienen las actuales 
Juntas absolutamente la misma legalidad, la 
misma legitimidad que tiene esta ley que es- 
tados discutiendo. Es el Consejo de Estado 
el qu^ dicta la ley electoral; es el Consejo de 
Estado el que, dictando un artículo comple- 
mentario y transitorio de esa ley, declaró que 
él elegiría la primera Junta Electoral por tres 
año». De modo que si no tuviese legitimi<lad 
la elección de las actuales Juntas, tamnooo 
tendría legitimidad la ley. 



Ya se dice en ese artículo qué empleado^ 
públicos no ])ucdon ser electos; mientras utie 
esto de no ser e;)ipleado póblíco dependienie 
del P. E. comprende á todos sin excepción 
alguna. 

Sr« Prc^Mldentc -¿En qué sentido mo- 
dificaba la frase el doctor Aréchaga? 

Sr. Jlm<^noz de .irécbaga— Pido Ifi 
supresión total. 

Sr. Presidente— Tvéase el artículo 56* 

<Se lee). 
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Está eD discusión conjuntamente con los 
demás del capítulo. 

Sr» Alouso — En el inciso I.^ del ar- 
tículo G2 se ha padecido una omisión que 
conviene subsanar. 

Dice el inciso 1.®: ^Corregir las omisiones, 
irregularidades y faltas que cometieran di- 
chas Comisiones y cuyo conocimiento no co- 
rresponda á los jueces». 

Estas Comisiones estaban nombradas en 
el inciso anterior que fué suprimido en la pri- 
mera discusión. Por consiguiente hay que 
suprimir la palabra dicha y poner en su 
lugar... «las Comisiones i n scri p toras, cali ñ- 
cadoras y receptoras de votos». 

Hago moción en ese sentido. 

(Apoyados). 

8r. Presidente — Léase el inciso con la 
modificación propuesta. 

(Se lee). 

Está en discusión conjuntamente con el 
artículo. 

Sr. Vlllalba— En el inciso 2.' del ar- 
tículo 58, donde se habla de los miembros 
del Poder Judicial, yo haría moción para que 
se adoptara la misma fórmula que propuso 
el doctor Arécbaga al tratarse el artículo 52. 

Sr. Presidente — ¿Propone que diga: 
«Los magistrados judiciales tanto del fuero 
común como del militar>? 

Sr« ¥lllalba— En ese sentido formulo 
la moción. 

Sr. Presidente — ¿Ha sido apoyada? 

(Apoyados). 

Está en discusióu. 

Sr* VlUalba — Creo que la Comisión no 
tendría inconveniente en cambiaren el inciso 
4.° donde dice «los miembros del Cuerpo Le- 
gislativo», por «ios miembros del Poder Legis- 
lativo». 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — ¿Acepta la Comisión 
la modificación? 

Sr. Jiménez <le Aréohafta — Sí, señor. 
Sr. xHai tínez ( don HI. C. )— Voy á 

manifestaren dos palabras nada más mi ad- 



hesión á \í\ moción que ha formulado el sefior 
doctor Espalter, y que como él lo recordó, es 
un pensamiento originario del doctor don 
Carlos María Ramírez, cuya luz, según lo 
dijo elocuentemente el doctor Espalter^ sigue 
así iluminando este debate aún después de 
haberse extinguido su existencia, como su- 
cede con la luz de los astros. 

El doctor Ramírez observaba que por el 
artículo 57 tal como está redactado, el pafa 
va á tener un largo período de agitación 
electoral, porque las elecciones de Juntas 
que van á presidir las elecciones generales se 
verifican en el mes de Enero, cuando las 
elecciones van á tener lugar recién en No- 
viembre; y como las Juntas Electorales son 
un resorte tan importante para las elecciones 
generales, es natural que desde entonces ya 
se preparen los partidos y que le den impor- 
tancia capital á esta elección de Juntas. 

Sucederá, pues, que desde fines del aíío 
anterior ya los partidos tengan que organi- 
zarse para la lucha al objeto de ir á la elec- 
ción de Juntas Electorales. 

La agitación que ahora tiene lugar al final 
del año en que se verifican las elecciones 
generales, por la reforma que se introduce 
en el artículo 57 durará todo ese aílo y par- 
te también del año anterior, y yo creo que 
si las agitaciones democráticas son útiles, 
tienen también su medida, y que es preciio 
dejar descansar un poco al país. 

Sr. Ulartlnez (don O. ]fl.) — Demasia- 
do ha descans^ado en materia electoraL 

Sr. Ulartlnez (don m. C.) — Es bueno 
no pasarnos al otro extremo y que sólo ten- 
gamos dos años en que no sé hable de políti- 
ca. Sucederá así que menos todavía de ese 
tiempo será el que la opinión esté despre- 
ocupada de los asuntos políticos. 

Menos de dos años de hechas las eleccio- 
nos generales, ya habrá, por este sistema, 
que estarse preocupando de la elección que 
viene. 

Esta es la observación esencial que hacía 
el doctor Ramírez y que con tanta claridad 
ha repetido el doctor Eapalter; y además me 
p:irece que se puede agregar otra observación 
p: áctica y concurrente, que es. esta: la de que 
h'cha las elecciones de Juntas Electorales 
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cJ último dominojo del in«'s <lc I)i('i»'inbre, 
como propone el doctor E-j>alt<'r, cuanilo ya 
las elecciones genoiales í*t: lian vi'riíi-Miln, la 
elección de la auíorida»! oli'ct<iral s» Iiijí**' en 
condiciones de desinterés, pniíjUí* t'sa Junta 
Electoral sólo va á presidir \o^ acto- futuros 
del sufragio, los que tendrán lupir de atpií á 
tres aflos, — mientra? que si se clij^m lo- pue*»- 
tos antes de la? eleccionís. entonees ya He 
elegirán teniendo en cuenta los inttM-eses no 
siempre legítimos, como s« s^abe, tU» los par- 
tidos. 

Mientras que la eleccií^n d<» Juntas jincha 
con posterioridad á las elecciones pMiorales 
coloca á los ciudadanos vi\ condicionas de 
hacerla teniendo en cuenta nada ni:1s que el 
bien de las instituciones v muchas v(»ces el 
propósito de resarcir quizá ai país do los 
errores que se hayan cometido durante las 
elecciones generales, — cuando la ehcción se 
verifica antes, entonces lo (|ue se tendrá prin- 
cipal ó quizá exclusivamente tu cucnía, es 
el interés de partido. 

Yo por estas razones voy á votar la en- 
mienda propuesta por el doctor Espalter. 

Sr. Presidente — Se va á votiir -i se da 
el punto por suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en ]>ie. 

(Afirmativa). 

Va á votarse el Capítulo X con prescin- 
dencia de los artículos O incisos qiip han -i- 
do observados por los señores Espalr»*r, Alon- 
so j Villalba. 

(.Se voto y fué íUlruj.-ii.ivai. 

Léase el artículo 57. 

(Se 1er: -I,aR Juntas l.N-rtr.i-.-iies serán 
eleí^ilas hI si'ííini'l'j'li.ninii:.» il"i iiies <le 
Enero '1«M misini' .iñi- *:t «pii- .i<>l.|;i!i vr- 

Re va á votar el artículo Ii'ífh». 

8i fuese rechazado, s»' votará r-Mi la en- 
mienda propuesta j)(»r el «loctor E^palt^r. 

Si se aprueba. 

Los señores que estén por la afirmativa, 
en pie. 

(Neírativa). 

8e va á votar ahora con la enmienda pro- 
puesta por el doctor Espalter. 



L'>s scfí«»n*s por la afirmativa, en pie. 

■K!;ipaia<la). 

S<- rrahrr- la dwí*usión sobre el artículo 57. 
Va á leciiiicurst? la votación. 
Léa-(í td artíi'ulo con la enmienda del doc- 
tor Esjudtvr. 

Sr. Ponoe ile l.eón— Yo creo, sefior 

Presidente, que delx'rían rectificarse las dos 
votaciones. 

Sr. Preslflente— No hav inconvenien- 
te, y aunque una implica implícitamenfte la 

otra, *ie hará a-JÍ. 

Li'a:-e el artículo T)? formulado por la Co- 



misión. 



I 'se loei. 



Si se apru«*l)»i. 

Los menores por la afirmativa, en pie. 



(Nf'L'ativai. 



Léa<e el nii-ino artículo con la enmienda 
proj)uc>ra ]>or el d«»ctor Espalter. 



'>e 'it.'«*^ 



Si Si- a|>nu'l)a. 
, Los seFiore?* por la afirmativa, en pie. 

' i.\flrniafiva). 

Léase el in<"i<o 1." del artículo 62 propues- 
to pv>r la Comisión. 

I 
¡ 

I i<e lee: -1." Ia^s empleados clTilea por 

I si'ivHM» :i •neiíi -.con excepción de los 

profí'v!. irí»s -lo iMisoñanza tuperlor y se- 

i-un-laria y «te los Jubilados 6 retirados*)' 

I 

I Si fues»' r«*chazado, se votará el mismo ¡n- 

I ciso con la enmienda propuesta por el sefior 

' Alonso. 

I Si se aprueba. 



Los señores por la afirmativa, en pie. 



N.i:.'iiivat. 



Léase el mismo inciso con la enmienda. 



(S(» 1»'<M 



Si se aprueba. 

Los señónos por la afirmativa, en pie. 



(Afirmativa). 
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Léase el inciso 2.*^ del artículo 58. 

tSe lee: -Los raiembn^s fiel Poder Ju- 
dicial-). 

Si fuese rechazado, »e voUirú el mismo in- 
ciso con la enmienda propuesta por el .^eñor 
Villalba. 

Si se aprueba el propuesto por la Comi- 
sión. 

LfOS señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 
Léase el propuesto por el señor Villalba. 

(Se lee: - Ix)8 mapistruílos judírlales 
tanto en el fuero común como en el mi- 
litar»). 

Si se aprueba. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Mr. Jlméneas de Arécha^a— Señor 
Presidente: no se ha votado la supiesión de 
la frase final del artículo 55:. . . «no ser em- 
pleado público dependiente del Poder Eje- 
cu ti vo^. 

Sr. Presidente— ¿La proponía á nom- 
bre de la Comisión? 

Sr. Jiménez de Aréobag^a — Sí, señor 
Presidente, á nombre de la Comisión. 

Sr. Presidente — Si el Consejo acuer- 
da la supresión de la frase final del artículo 
55, indicada por el doctor Aréchaga. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase el Capítulo XI. 

(Se lee). 

CAPÍTULO XI 

OARANTÍAS 

Articulo 63, Queda prohibidla la rit.M/itSn fie mili- 
cias desde el dia de la C(>iíVocatí ria para la ^lección. 
hasta que haya tenido lucrar; é i|.'ualnií»tite los arma- 
mentos de tropa ó cualquiera otra ostentación de 
fuerra armada, en el día de la recepción del sufra- 
gio. 

Sólo la Mesa puede tener á su disposición la fuerza 
policial necesaria paraatenderal mejor cumplimien- 
to de esta ley. 

Art. 64. Queda prohibid" á los jefes y oficiales deli- 
nea y de la guardia nacional movilizada, permane- 



cer en «^1 re< i'ilo -le las As;:nn'l<'as P:iectorales. más 
fienipc cjue el tu'i<\^arii» p-ira snf rabiar, como asimis- 
mo enrabe/ar í/iupos de cind.Mílaní s durante la elec- 
ción y hacer valeí en cuahiuíer manera la influen- 
cia do SMS careros, para coarfar lo libertad del su- 
fraga-. 

Art. r.r». Las fuer/as piiblicis (¡ne se encontrasen en 
el Iu;.'ar -le la » leríion. s<* c<nise! varán acuarteladas 
duranfe el tiempo de ella, ron excepción de las de 
policía indispensables [)Hra -uard.ir el orden. 

vrt i\\\ Con.vtiuiye delit(> de abnsí» de autoridad, el 
hecln» de ejeicur !os funci.^i. arios públicos depen- 
dler.tes del W 1'.. «oacción fis'ca ó moral, con dnes 
electíirales, s.)bie los ciu-iadanos ó sobre sus subordi- 
nados. 

M funcionario piililico á (jnien se pruebe haber co- 
níeti lo tse •:« li'c. sívá .lestitnldo de su cargo y so- 
mei.ilo al Juez («inpetentp para su cast>í7o. 

.\rf. «w. V.\ s» b rno y la corrupción con fines elec- 
torales, será p'^nadi» con prisión de un mesa un afio 
en PíTiilenciarla. 

Constituye (b'lifo »ie soborno y de c(»rrupción elec- 
toral, la con)pra y vt'nta «le votos y todo acto que se 
praeliíiue por la influencia de ofrecimientos ó dádi- 
vas de cnalqui<'r clase í^ue sean. 
. S«>n reo^ de ese delito 'anfo el sobornante como el 
sobornado y los cjue hayan IrUervenido en el acto 
del S'díorn". 

Ai'f. »5.H. Sí'rán penados cí»n una multa de 50 pesos 
ó diez días de pi isíón 1«'S ciudadanos (|ue designados 
par.'i formar la*; ("omisiones receptoras de votos, no 
asofieseí» sin eausa Jiisiifhdda d desempeñar SU» 
fiiii<¡<»nps 

\ri í-ií. Los m-embros le la Junta Klectoral y em- 
pleados de policía (|ue rehusasen ó demorasen entre- 
gar las urnas ó Ke^istivs ("ivic< s. iricurrirán en pe- 
na il'-lMe de \:\ piescrlpta en el artl''ilo anterior. 

Alt. '^\ Las iiifi-arciont:s de 1"S artículos 64 y 65 se- 
rár. i-cnadí'S c« n multas de •2«''0 ;Y pM) pepos ó prisión 
de 'li.'s ;. cuafn- in»^ses, debiendo imponerse el máxi- 
mum de la pon.» cuando h s culpables sean Jefes üofl» 
cíales en servlei» ;)ctivo o empleados de policía. 

Att. 71. TchTiu ladaní' .'i quien seju^^tiflque haber- 
se in>cripti) en m is <W una sección electoral ó vote ó 
se pr« -íeiite a v-t-.ii' c<»n nniiibro supuesto, por repeti- 
das veces será penad) cnn dos meses de prisión ó 
multa "¡e 200 pesos. 

La Mesa receplt ra de votos podrá ordenar bajo su 
resp ii^abiliíaii. la prisión de todo in<livlduo á quien 
se cop..pru- b.' (pie ha votado ó pretendido votar con 
nomhíe supuesto ó repetidas veces, en unoómás dls- 
trlios e!e<"torale>. 

Art.7J Será casüjíado «•<>[» i^rual pena que la esta- 
blecida en el articulo anleri(»r. todo individuo que se 
presrMte con arma*; en las asambleas electorales. 

.\rt 7:<. Kl asalto :i mane» armada para arrebatar 
odestiuir I<s r< i-'isirrs, aetas de escrutinio, urnas ü 
otros el-meijií^s df la elección, si no se lograse el ob- 
jeto • riminal ni *-e produJes'MUuerte o heridas, será 
penarlo con sei> ¡nc^es de prisión; la pena será de 
d(s aiV s df*pr:>ion si se Címsimi'se A propósito del 
delito. 

Art. 1\. La*< ;nfrn.-cioti"> de la presente Ley que no 
tentran una p<Mia »'sp«'ri:il ni estén previstas en las 
ley» s ;;enera!<\-. ser in p«Miadas con nsultas que no 
ba.JMrán de '.o p. s. .< ni pasarán de 400. 

\v\. 7.") I. os riiembros Ao i.-is Juntas Pnectorales 
que no üeiirn iiidas las foi inalidades requeridas por 
esta ley, paia la celebración del escrutinio general 
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6 que lie al|;nn nioiio «'Htiilteroii o fiítilitrn l.t a hiM»-- 
rarlón de los escrutiDics jjfiier.Mlrs, sí'r.iii pi'n:i I-"» **ri 
el primer caso cmi niii> ú sris iih'm'k «le pij-ioü, y *'u 
el se^rundo con sois itiosch A un arV> 't<* pri^^ion. 

Art. 76. A<lem:\s de las piMias osralilertiias *-ii ius nr* 
tirulos anteriores, pidrA hiipniíerso por los J»um-#»< 
hasta tres artos «le liilialillitacl<^ii para despníp»MV'ir 
puestos puestos publiros. 

Art. 77. Las m'ltas que impusieren por liífrinriork 
á curtlqulera do las ilispisirii'iio«í d»» ♦•sia I»-y ^o aiili- 
candil A li s trastos do vjocuriou iIo l-i iiihiii:!. 

Arl. 78. Cualquier ciuiiadanii pu«'ilí» mm* aous-idnr 
délos delitos «•sperlaíos 'l«»i«»riiniiai'i< i^'i rs'i h-y. 

Art. 79. Lo< jut>ces ili'p.'irlaiiiriitalos ^«'11 r..!ijpt'trii- 
tes para hnpi>ner multas hasta ico pcsi.^. 

Toda pena njayiT ci 1 1 (.■>p<.Midc á la Juri!"lii cion de 
los Jueces del Crimen. 

Están en discusión los iirtículo:^ IcMo:^. 

Sr« Vlllnlba — Algunas obM»rvjici<ni:'s 
86 me ocurre hacer al artículo 03 de esta Ifv, 
así como á otros de los artículos <lel Capí- 
tulo XI. 

Dice el artículo G3: «Qufída prohilmla la 
citación de milicias desde el día de la onvo- 
catoria para la elección, hasta rjue haya lonj- 
do lugar. . .», y yo hago moción ¡lara que se 
agregue: «salvo casos exiraordiiiarins. y imi ís- 
tos solamente con autorización exprr.-a del 
Poder Legislativo*. 

Continúa diciendo el artículo: - . . .é ¡l'U.iI- 
mente lo.-» arniMnienti»^ do in)j>a ó rualijuit-ra 
otra osftenlaeión de fui-rza :inn:i«l:i, i n il -lía 
de la recepción di-l -ufr:iL'i". í^'!.« l:i M->a 
pue(Ie tentT á ^u di-po^i.-iÓM la :¡i. i/a |...ii- 
cial necesaria para atvndt-r :d nuj-. r . 1111.1..!- 
miento de esta lev . 

Yo propumlría {pi- -♦• .iij.-.o ¿u la úitiü.a 
parte del artículo: S/iut-itf' ¡is M-.^-is ts- 
crulndora:< ij nrtj.f-./is ,lr ru'ns pui-iiin ii-mr 
á su dispo?ieiO«n. t-te. . . c, p«irijno o-t»- íim¡-«í 
dice: «Sólo la Mesa. . . - ¿(¿nú Mt-;,? S. lía. 
pues, bueno ae araih», y lo apunto á la ii»i>- 
ma Comi^¡ón. 

Aquí, por el ariícuio 03, poíliía n-uli:ir 
que el P. E., para la eon-orvaciÓM «Kl r.i,l.?i 
público se viera en i-l ea.-i» «i.- ciMV.-oar la-i 
milicias y no pudiora haoirhv lOsinv ci.nt. 1- 
me con que el P. K. no pucla lin«'«ilo >¡n 
especial permiso dol Píxlor L» ;«'i-laiiv«.: ['• i-» 
me parece (pie es bueiio-ii'nin «í:jf aílmar 
este artículo. 

Esas son las obs»>rvaeiones que toiiía »]ue 
hacer al articulo 03. 



Sr. Presidente — ¿Han sido apoyadas 

la< ♦•nniiendas del señor Villalba? 

Apoyados). 

Están en discusión conjuntamente oon el 
! artículo. 
' Sr. Vlllnlba— El artículo 71 dice: «To- 

■ do <*iudadano á quien se justifique haberse 
I in>(!r¡|>to en más de una neccíón elecloral 6 
Volt- ó >e prosenie á votar con nombre su- 
j puerto, por repetidas veces, será penado con 
I dos mesos de |)rí.-ión ó multa de 200 peeoa». 
¡ Yo «-.-.tima ría que la Comisión conviniese 
! en la necesidnil de aclarar este artículo. Pue- 
' de haber ciudadanos que, con el propio nom- 
bre, se presenten á votar más de una vea; así 
' es que yo agregaría aquí do.ide dice: «. . .se 
pre-ente á volar con nombre supuesto. • .v, 
^■iio presente á votar con nombre propio 6 
supuesto. . . » Agrego la palabra propio. 

'Ai"iyadMs». 

Sr. I^renldente — Está en discusión 

conjuntamente con el artículo 71 la adición 
|)n»piies!a pur ol señor Villalba. 
Sr. Jinic^nez ele ;lróchasa — Estoy 

confi.rnio eon toda> las indicaciones hechas 
por el -cfu.r Villalba, pero ie suplicaría que 
(>n «1 iiicisii último del artículo 63 suprimiera 
la p:iliil)i'a rsmffn'l'iitis.y dijera: «Solamente 
la> Mesas nerpioras. . .», |)orque las Comi- 
-¡ñn'< t-ciuladoras no funcionan en el día de 

la elrrcii'm. 

Sr. Viiialhn -\o tengo inconveniente; 
pi i'i» ha<'«n el escrutinio. 
Kr. .iliiióiiez de Arc^chaga — Hacen 

fl exTutiniít. pero les llaman Comisiones 
rn-rpiuras. No llevan ese calificativo en la 

l.v. 

Me-as e.-enitadnras |)ueden ser las Juntas 
K!i-ei.>rale-, y A día <pie se hace el escruti* 
n¡'. la p.iliría es la «pie tiene la fuerza y no 
la .liiiiia I^h-eioral. 

l)e inoflo (|ue suprimiendo esa palabra es- 
toy «le pi-ifecl,-» ai-nerdo. 

Sr. l»re!.ideme-¿No insiste el sefior 

Sr. \ iiinihn- No, señor; no insisto y 
reiiro la palabra. 

Sr. Presidente— Se va á votar. 
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Si el Consejo acuerda el retiro de la obser- 
vación á que hace referencia el señor Villalba. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

¿La Comisión acepta por su parte? 

Sr. Jlméne de Arécbag^a — Yo 

acepto, señor Presidente. 

Sr. Acevedo Oía — También yo, como 
miembro de la Comisión. 

Sr. Romea — Considero que la agrega- 
ción que se señala para el artículo 71, está 
fuera de lugar. Lo que ha ocurrido es que, 
seguramente por error de copia, se ha supri- 
mido la partícula 6 al decir que todo ciuda- 
dano á quien se justifique haberse inscripto 
en más de una sección electoral ó vote ó se 
presente á votar con nombre supuesto, por 
repetidas veces, será penado con tal pena. 

No hay necesidad — en ese caso — de poner 
la palabra propio. , . 

Sp. VlUalba —Con nombre supuesto pue- 
den votar más de una vez. 

Sr. Romeu — . . . poniendo la partícula 
6 quedan salvadas todas las dificultades, 
puesto que el artículo se refiere tanto á los 
que se presentan con nombre propio como 
con nombre supuesto. 

Sr. Presidente — ¿Acepta la indicación 
el señor Villalba? 

Sr. Villalba — No, señor Presidente, no 
la acepto. 

Sr. Romeu — En el segundo inciso de 
este artículo se presenta el mismo caso, pues- 
to que dice que las Comisiones receptoras 
podrán ordenar, bajo su responsabilidad, la 
prisión de todo individuo á quien se comprue- 
be que ha votado ó pretendido votar con 
nombre supuesto ó repetidas veces, en uno 
ó más distritos electorales. 

Sr. Jiménez de Arécba^a — Con la ó 
queda todo salvado: queda la idea del señor 
Villalba y queda mejor la redacción. 

Sr. Romeu — Entiendo que en la primi- 
tiva redacción existía esa ó. 

Sr. Jiménez de Arécha^a — ("reo que 
sí, y me parece que el señor Villalba no tiene 
por qué oponerse. Lo que él quiere evitar se 
evita poniendo esa ó. 

Sr. Romeu — Respecto del artículo 71, 



nada más tengo que decir. En cuanto al ar- 
tículo 63 considero fuera de lugar la agrega- 
ción que se pretende hacer, desde el momento 
que la Constitución da facultad al P. E. para, 
en los casos extraordinarios, citar las milicias 
con ó sin la venia del Poder Legislativo; y 
es evidente que aquel Poder hará uso de esa 
facultad en todos los ca^os á pesar de las dis- 
posiciones de la Ley de Elecciones, que de 
ninguna manera pueden estar por encima de 
la Constitución de la República. 

(Apoyados). 

Sr. Villalba — Ya la ha tenido. . . 

.Sr. Remen — Sería el caso de que el 
P. E. hiciera uso de esa facultad bajo su ex- 
clusiva responsabilidad, dando cuenta á la 
Asamblea en oportunidad. 

Sr. Jiménez de Arécliaga-'¿Me per- 
mite? Croo que está en error el doctor Romeu. 

Por lo pronto la Constitución no autoriza 
al P. E. para convocar las milicias. . . 

Sr. Remen— A tomar todas las medidas 
extraordinarias. 

wSr. Jiménez de Aréchaga — Ahí está 
la diferencia. 

Según el artículo 81 de la Constitución, el 
Presidente de la República toma las medidas 
y después da cuenta á la Asamblea; mientras 
que lo que propone el seílor Villalba es que 
el P. E. no puede convocar las milicias sin 
previa resolución del Poder Legislativo. 

(Apoyados). 

Sr. Mora Maicarluos — Pero modifiea 
la Constitución. 
Sr. Jiménez de Arécbag^a — No la 

modifica, í^inoque le da al P. E. el derecho de 
convocar las milicias cuando quiera, pero con 
arreglo a la ley, y esta es la ley. No las con- 
vocará sin jirevia resolución de la Asamblea, 
como garantía suprema del sufragio, porque 
sin duda alguna, el medio de evitar elecciones 
en un poder despótico, sería convocar la guar- 
dia nacional. Nadie iría á votar. 

Sr. Romeu — De todos modos, según el 
artículo 81 . . . 

Sr. Jiménez de Aréelia^a — Pero pue- 
de llegar el caso de convocarla y, previa reso- 
lución de la Asamblea, se convocará. 
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Sr. Ponceilo liOÓn— Fjitonct'> i\o ha- 
brá eleceionos. 

Sr. Jlmóiie#. de iréfhaffn -('.aro 
está <)U0 cuauílo >'«' traif dA ci- • '1" tltonsí 
nacional /) «1<* nrlm pnhliro, ii" va á li »l)er 
elecciones. Primen^ c^ vivir y 'K^-pué- liluso- 
far ó volar. . . 

Sr. Ponoe €|€»Ijí*óii — Knronc;>s «I iv^Te- 
gado es inútil. 



AT>rovrohan(]o niiora el momento de 
(MI A liso <li* la palabra, antes de pasar ade- 
lante ó antes 'le ipio .'«^te ( 'apítulo sea volado, 
voy á hae« r una ohservaci/)n al artículo G4. 

•(¿uesla prohihidí»— dicoel artículo — áloe 
jef(>s y oíi<MaIes de línea y de la guardia na- 
cional incivilizada, etc.» . . . 

Yo peijiría, señor Preí*idente, á la Gomi- 
HÍ^n <}ue suprimiera la palabra movilizada. 

Hay tres elase« de (guardia nacional, segán 
nuestro Cau]]<to: la m/^viK la departamental y 
Sr. Berro — Es inútil, ponpie la> «lee- la pasiva. Pero ¿qué es guardia nacional mo- 



ciones efectuadas hajo el ¡rntu'rio del e-tado 
de sitio son radicalmente nula-. 

Sr. Jiménez ile Aréch:i;;a - N^ ha- 
brá elecciones. Lo í|m» ijuiere d < í\or Villal- i 
ba es esto: que el V. K. no pue la eonvoí^ar 
las milicias en el período eleer.ir:il sin pievia 
resolución eífiecial de hi AsainM» a. ;.( ''>n sien- 
te la Asand)lea en la eonvoeaioria? Por ol 
hecho no hiv eUxício-ie-!. eso jmp^rfi supri- 
mirlas 6 prorro«_rarla-: per.) «-o ipi ■ no I-» ha- 
ga el P. E. en vinnd «le lo que disj) en- «d 
articulo 81 de la ('«ui-tituejóií, ponpie euton- 
ces puede hacerlo piir <\ mi-ínt) dañólo <*ueiita 
después u la Asand)lva. 

Sr. Ponceile ^j<mmi — El artículo 7'3 es 
más terminante. 

Sr. Berro — Yo ei!iien<l > <pie la fuente 
del sefJor Villalha e< nuiy d¡>tinía de la (pie 
le atribuye el <loeti»r Aréehaua. 
Sr. Villalha — Pido Ir. paliltr.i. 
Precisamente ponpie se poilrí i «Micoutrar el 
P. E. en el caso de tornar las iu»'l¡,las prontas 
de seguridad íí (pie se n»Heie 1 1 artículo Sil, 
con toda latitud, leouio la- han toiuad'^ iro- 
biernos anteriores) conviene que la eoiivo<*a- 
toria de Ins ni¡li<-¡a< no e*i«'> c,»mpieiidida 
dentro del artículo >^1 <le la Consfitución. 
Sr. Eí!ipaller — /.i o?uo u »? 
Sr. Villalha — Tomar ¡uídida-» pp'ntaa 
de seguridad, «laudo cuenta, no e.-tá hien 
explicado. Li: mente nn'a es (pie caiaudo al 
P. E., en aljíúu luojuento difícil. pue«la serle 
necesario couvíM-ar las milicia-, lo requiera 
al Poder Lejxi^lativo, (pUMlándole prohii»ida 
al P. E. la citación sin previa anuencia de la 
Asamblea. 

En esto no veo que haya i neón veniente; 
al contrario, creo que es una aclaración que 
debemos hacer. 



vil izad a? ;,qué entiendo la Comisión por guar- 
dia ruiei(ínal movilizarla? 

Sr. Jiménez de .tréehan^a — Eso está 

en la I*>y en v¡<rencia; no es una reforma 
nue-tta. Sfirnr.imente tiene razón el señor 
Villalha, ''stá mal expresada la idea; pero la 
haijo jm-ente que no es nuestro lo de morí- 

Sr. Villalha— Yo der^earía que se eata- 
hleeifra d.* ()iro molo, por ejemplo decir. . . 
< i\ l.^.- jefi'j V oficiales de línea y de lag^ar- 
ília nacional aetiya*... porque oficiales da 
^uiirdia nacim d somo^ mucho^^en esta tierra. 
Me pardee i]u*' lo (pie la ley quiere es que el 
uniforme. ln< nfulones, no hagan presión. 

Sr. Prenl denle -,; Acepta la Comisión 
la eiunicn la del señor Villalha? 

Sr. Jlnit'Miezcle AréebaKa — Todnyfa 
no sé (pié palabra va á poner el sefior Villal- 
ha en -^u-ititucií'ín de mnriHxwía. 

Sr. Villalha — Yo mp conformaría con 
que se dijera: //íA- hi guardia nacwnal en ser» 

virio 'trtirn , , . 

Sr. Jiménez ele Aréehai^a — Apoya- 
do. 

Sr. Villalha—. . . porque la guardia na- 
cional, como he dicho, puede ser pasiva, 
departamental y iniA'il. Creo que la Comisión 
aceptará . . . 

Sr. Jiménez de Arécliai^a — Sí, ae- 
flor, yo ac'*pío. 

Sr. ieevedo l>laz — Apoyado. 

Sr. l^lora Hai^^ariíloM — Yo no esloy 
í'onfíírme con la modificación hecha por el 
seilor Vdlalha, si la idea que se desea san- 
cionar es In manifestada por el doctor Art- 
ehatra,de (pie no ^e hacen elecciones una ves 
que el P. E. convoque las milicias.. . . 
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Hr, Jiménez de Arécha|;a — Yo no 

manifesté eso, doctor Mora. Eso sería una 
consecuencia. 

Sr. Mora tagarinos — Decía el doc- 
tor Aréchaga que serían nulas laa elecciones. 
Sr. Jiménez de Aréchaga — No fui 
yo; fué el doctor Berro. 

Sr. Mora Mag^arlfto» — A mi entender 
no podrían ser nulas desde el momento que 
la ley facultara al P. E. para que convocase 
las milicias durante el período de las eleccio- 
nes. 

Yo creo que la idea expresada por el señor 
Villalba estaría más en armonía con la Cons- 
titución, estableciendo que queda proliihida 
la citación de las milicias salvo en los casos 
establecidos por el artículo 81 do la Consti- 
tución. Creo que esto aclara, mientras que la 
idea del señor Villalba parece que era res- 
tringir ó limitar la facultad que lo acuerda 
la Constitución al Poder Ejecutivo. 

Yo votaré, pues, la modificación en esa for- 
ma, pero no como la propone el señor Villal- 
ba, porque creo que no es nada contrario á 
la democracia ni á las instituciones en un 
país, el que se convoque á elecciones y se 
efectúen aunque estuviera en gnenn, aunque 
estuviera convocada la guardia nacional y 
todo el país en armas. 

Tenemos un caso en Norte América — que 
da ejemplos elocuentes — de haberse efectua- 
do elecciones libres, en época de guerra, que 
han producido grandes beneficios para la 
Unión Norte Americana. 

Las tropas «nismas votaban en sus cam- 
pamentos, y aunque no es ese el caso, aquí 
podría suceder que el Gobierno por circuns- 
tancias especiales, tuviese necesidad de con- 
vocar una parte de la guardia nacional ó 
movilizar tropas en uno ó más Departamen- 
tos, y sin embargo poder efectuar las elec- 
ciones en los demás y aún mismo en aque- 
llos donde la tropa haya sido movilizada. 
Así, pues, agrego después de la palabra lu- 
gar, lo siguiente: salvo los casos establecidos 
por el artículo 81 de la Constitución. 

(Apoyados). 

Sr. Villalba — El caso que prevé mi ami- 
go el doctor Mora Magariños, está previsto 



por la Constitución. Yo cree que en tiempo 
de guerra, sencillamente no puede haber 
elecciones. 



(ApoyaJos"). 

8r. ¡llora Ma^i^arlños — Es que puede 

haberse llamado la guardia nacional. 

Sr. Villalba— Dice la Constitución que 
cuando por causas extraordinarias no se pu- 
dieran hacer las elecciones en la época fija- 
da por la ley, podrán suspenderse con anuen- 
cia del Cuerpo Legislativo. 

Sr . Mora Ma^g^arlños- -Es que pueden 
hacerse llamándose ala guardia nacional. 

Sr. Villalba — Pueden hacerse, pero yo 
no acepto eso. Las hizo Borda en el período 
pasado, pero yo no las acepto en esa forma, 

(Uisas). 

porque los casos extraordinarios á que la 
Const¡tu(*ión ha querido referirse es el caso 
de guerra, en que podrían suspenderse las 
elecciones con anuencia del Poder Legisla- 
tivo. 

(Apoyados). 

Sr. Mora Mag^arlAos — Pero la Cdhsti- 

tución no obliga; es facultativo. 

Sr. \ illalba — Yo no digo que obligue; 
pero es lógico, es natural, es práctico no ha- 
cer elecciones como las hizo Borda, cuando 
los orientales se mataban en los campos de 
batalla y aquí, las Mesas, eran velorios. 

Sr. Mora Magarlños-i — Pero es prácti- 
co. ¿Cómo las hizo Norte América tson su 
ejército en campaña? 

Sr. Villalba — Yo no sé lo que ha suce- 
dido en Norte América; yo sé lo que ha su- 
cedido en mi país. 

(Apoyados). 

Yo no sé lo que pasa en Norte América; 
aplico las cuestiones á mi país. 

Hemos vivido mucho, y los ejemplos de 
Norte América, Inglaterra, Francia, no nos 
han servido para nada. 

(itlsas). 

Insisto, pues, en la agregación que he pro- 
puesto. Ahora, si ella fuera rechazada, acep- 
taré la del doctor Mora Magariños. 
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Mr. Romeu — De In <l¡r>ousi6n qtic h.a te- 
nido lugnr y de las propiní* palaUnii* del se- 
fíor Villalba, ro-^alta la oxactitul de la indi- 
cación que he hecho anteriormente. 

8i el señor Villali)a no admite que en 
épocft de guerra pueda haber elecciones ni 
aún con el consentimiento de la Asamblea, 
claro es que e^tá demás ese consentimiento 
fijado en la ley de elecciones. Por más que la 
ley establezca 6 deje de establecer las salve- 
dades i que se ha hecho referencia, el artícu- 
lo constitucional está por encima de esta ley. 

(Apoyados). 

Así es que el P. E. tendría facultad para 
citar las milicias como medida extraordina- 
ria siempre que lo crea conveniente para la 
seguridad pública. 

(Apoyados). 

Insisto pues en que la agregación propues- 
ta por el señor Villalba está demá-^. 

§r« Presidente — Si se da el punto por 
discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

• (Aílnnativa). 

¿La Comisión de Legish ción acepta la 
snstitución de la frase (fuarrlia nnríotial mo- 
vilizada por la de guardia nnrionnl en ftrrri- 
eio activo? 

9r. Jiménez de ArcVliaff a— Acepta. 

Htm Presidente —Se va á votar el capí- 
tulo XI con exclusión momentánea <le los 
artfculo.") 63 y 71 en su inciso primero. Des- 
pués se votará ese inciso según lo ha formu- 
lado la Comisión y con la enmienda que ha 
propuesto el señor Villalba. 

Si se aprueba el capítulo con la exclusión 
indicada. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Se va á Totar ahora el inciso 1.** del artí- 
culo 63 tal como viene formulado por la Co- 
misión. Si fuese reohaza<lo se votará con la 
niodificac'ón propuesta por, el señor Villal- 
ba, y si éstíi fuese rechazada, se votará en la 
forma que propone el doctor Mora Majrari- 
flofl. 



íiénse el inciso de la Comisión. 



Si se aprueba. 

I/Os señores por la afirmativa, en pie. 

(AtlnnatiTai. 

r/»ase el artículo 71, inciso 1.® del pro- 
vecto. 

i se lce>. 

Si fuese rechazado se votará con la agra- 
vación de la palabra /}ro/7Jto propuesta por 
el señor Villalba. 

Sr. Jiménez de .%réehaKa — Yo pe- 
diría que se leyese con la agregación de la ó 
¡ndica<la por el doctor Romeu, porque creo 
que se trata de un error de imprenta. 

vSr. Presidente — El doctor Aróchaga 
asintió á la indicación formulada por el 
doetor Romeu. pero a<lemás de no haber 
manifestado su opinión la Comisión, el sefior 
Villalba insistió en que se votase la adición 
de la palabra propio. Por consiguiente, sólo 
cabría votación en una de estas tres fórmu- 
la>: la del |)royecto, la que indica el doct«r 
Arácha^ con la partícula propuesta por el 
doctor Romeu y de la que propuso el s^or 
Villalba. 

Sr. Villalba — Pero el inciso del artículo 
03 no se ha votado y me parece que eólo la 
Mes:i [luede tener á su disposición. . . 

Sr. Presidente — Respecto del inciso 
2.° la ('oni¡*ión manifesU") que admitía la 
modificación propue^tn por ei señor Villalha 
y que la hacía propia, y entonces la Mesa 
intlicó si formaría, por consiguiente, parte in- 
tf'prante del proyiH'to presentado, y la res- 
puesta fuó afimnitiva |>or parte del miembro 
informante de la Conjisión. 

Léase el inciso I.** del artículo 71 tal como 
está vn el proyecto. 

Si se aprueba. 

Los .señores por la afirmativa, en pie. 

(\«-i!;iliv.i). 

Va á votarse ahora «d mismo inciso con la 
palabra aditiva pro)>uesta por el señor Vi- 
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Ualbfl. Si fuese rechazado se votará con la 
partícula propuesta por el doctor Aréchaga 
é indicada por el doctor Romeu. 
Léase. 

(Se lee). 

Si se aprueba. 

Los señores por la a6rmativa, en pie. 

Negativa). 

Léase con la modificación propuesttr por el 
doctor Romeu. 

(Se lee^. 

Si se aprueba. 

Los señores por la afirmativa en pie. 

(Afirmativa). 

Léase el Capítulo XII. 

i.'ie lee): 

CAPITULO XII 

DISPOSICIONES PINAI.KS 

Articulo 80. Kstán exentas de papel sellado y tim- 
bres, las solicitudes, reclamaciones y protestas que 
se hagan con relación al funcionamiento de la pre- 
sente ley, todas las cuales tramitarán siempre en 
papel común y sin deve igar costas. 

Art. 81 Queda derogada la ley de Registro Cívico 
Permanente de 28 de Mayo de 1«<93 y la de Elecciones 
de 18 de Abril del mismo año y las demás disposicio- 
nes que se opongan á la presente. 

Está en discu.sión. 

Si se aprueban lo? artículos que se han 
leído. 

Los señores que estén por la afirmativa, en 
pie. 

(Afirmativa). 

Léase el Capítulo XIII. 



(Se lee): 



CAPITULO XIII 



DISPOSICIÓN transí rOKí A 



.Nrliculo Si. Las próximas elerriones de Represen- 
tantes y Gt)legios Klectores de Senador, se harán p!>r 
el sistema de simple mayoría, quedanfiosin embar- 
go vijfente la presente ley con e.xcepcion de los ar- 
tículos íi y :19 

Esíá en discusión. 



Sr. Martínez (don M. C.) — Nues- 
tro distinguido colega el doctor don Juan Pe- 
dro Castro, hizo una indicación en el seno de 
la Convención del Partido Colorado, tenden* 
te á garantir en el próximo período electoral 
la coparticipación de los partidos tal cual 
está establecido en el Acuerdo, aún cuando 
puedan ocurrir vacantes. 

Esa indicación levantada, tuvo eco en 
aquella asamblea y creo que lo encontrará 
también en el Consejo. Al doctor Castro le 
correspondería el honor de proponerla, pero 
como no se encuentra presente, voy á hacer 
yo esa indicación que me parece eminente- 
mente útil. 

(Apoyados). 

Por la ley general que hemos sancionado, es- 
tá previsto, en el artículo 32, que los suplentes 
elegidos por un mismo grupo de votantes en- 
trarán á suplir á sus respectivos titulares por 
orden de lista. De manera que si renuncia ó 
cesa por cualquier motivo un Diputado na- 
cionalista, viene un Diputado nacionalista á 
suplirle y lo mismo sucederá con los miem- 
bros de Junta de cualquier color político que 
sea; pero este artículo 32 no rige para las 
elecciones que van á tener lugar ahora por- 
que no habrá grupos de votantes sino que 
todos votan por una misma lista, y entonces 
podría suceder que cuando ocurran vacantes, 
como lo observaba el doctor Castro, no ven- 
ga á reemplazar al que cesa un individuo 
de su mismo color político. 

Creo, pues, que conviene en este artículo 
final complementar la disposición transitoria 
con otra disposición concebida en este sen- 
tido, y así también lo creyó conveniente el 
señor miembro informante de la Comisión de 
Legislación con quien la consulté antes de 
entrar á Sala. 

Me parece que llena el objeto de la indi- 
cación del doctor Castro un artículo aditivo 
que dijese: «Las vacantes que ocurran se lle- 
narán con suplentes que pertenezcan al mis- 
mo partido político que el titular cesante, 
siempre que loí? haya». 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — Habiendo sido apo- 
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yado el artículo que propone, csiií m i!i- -m- 
BÍÓn. 
8r. >Iartmex idon ^1. C\> V<>v :1 

agregar, señor Pn-hlciitt*, y:i i|M'- i-r-x • :• «1 
uso de la palabra, qur c- ¡m ■>-!-• *-, n |i!. t.ir 
este artículo fl^regnndo ipi ' ¡ir v(TÍíi(:ii-:í;i n <t 
el 8Í8t(!ma do la siniplt* inaycrní, iin -n]" \\< 
elecciones de Re|)resentniitt'.'í y ('i/.í:! ■ lilrr- 
tor de Senador, sino las d.- I:i^ .Jin'i.j* 
Económico -Adniini^iimt ivas v Juni.i- l-.l-i- 
torales, porque no rii* hizo "sta iin*lii-;'.u .-m 
la primera discusión dehido á qiKM 1 A<-iii r! . 
electora I no hal)ía sido ampliado roii:iví.i '* 
eaos puntos, como hoy e.-iá. 

Sr«Pret*l€leute~Hab¡<*iidi).-!¡.ht :í{i .ya- 
do, está conjuntnmentí» on •iisiMi-lnn I 'II «I 
artículo 82. 

Sr« Romeo — Ks notorio qui* la i|¡-| ..-j. 
c¡6n que PC d¡?*pu!í* pcr^iíjin' rl ail-i:!'- tin 
patriótico á que han tendido |n< |iMn¡l> - • ' ¡i 
el Acuerdo que >e ha í'eli'hr.idi», y p:ir:i -¡im- 
plírlo lealmente ora aiisuluiarniiii* nir.-.Mrí.-i 
la indicación que aeaha de liar-fi- A d<«-inr 
Martínez. 

Por mi parto bahía fnnniil i<l.^ mi.i lÜ-ji .. 
sición complementaria «I-I artíí-ul.. >•_• Un. 
ciendo tand)ién extensiva «--a íihíí<':í( i.'>h m 
las Juntas Eeonóniieo-Adminl-fr.aiva-. í "... 
legios Electores de Senadnr y Jum i- VA"* - 
torales; pero me pareee «in-- juln á pr-.ir .!■■ !:i 
modificación que al ariíruln "^^^ ha !i< !. > 1 1 
doctor Martínez, habría (¡w a/n j.u .j-. . n 
el caso que nohuliiera suidcnti' df hi r.-ilil;!.! 
indicada en ese incido, ^e pnici- i«-?;t :í i:ii»va 
elección. 

Mr. PreHlilento— ¿Lo pr..|h.p.' .-i .¡. ■■! .r 

Romeu como inciso 'J.^h'i ariMul') -.; í..iip:i. 

lado por el doctor Mariírn'z? 

8r. Romen— EfeetivasiU'Mit'. -. .v-r í *•■■■■ 
Bidente. 

8r. JinM^nez úv^ .iróc*lia;;n ,; ^* • j t . . , 

vota, doctor RonuMi? 

Sr. Martínez (don .M. i\\ f*. i.. -^ 

quién vota? ¿Quién garante bi e«>])ariiii.'ii 
hasta ese punto? 

Si se llama á nueva elección piu^b. ^iic.lcr 
que quieran lo>* eleelnres pniíjucr- Vífir .-n 
Vei de un blanco un colurado. 



Sr. l*ri*«>lcl(Mi(e — ¿Quiere redaí 

d*<ii;ii Il<i:ii.':i v\ iti(>i-i) aditivo al I 
pr>'pi¡< -! > pMi- i! docinr ^f!l^tínez? 

Sr. ICoiiifU - Encuentro, r^eñor Pr 
i« . ■:: ly 1 . ..- ! I' iib«iTv:icioiied que 
I--. !.■■:..-. Ar''-*haLMy Martínez; j 
b M»í;i '■■ !■: r¡.i r.'\i ♦■-a dili(*iiUii«l. 

.sr. .Iliii«*ii(»/ de .%r«*ehaico— F 
fri!;,Kt.- |- i:.i ii.'ia iiini'i<'>ii |irev¡u. 

' • I- - !-!■ ii'í.'Ui* la -:esí«'m hasta ve 
t« ;■ :¡ ' •}.■ •'- t.j Hiial de lii ley. 

S--. I'ri-.|*li»«li* — *^*' va á vola 
:\'-i''\ \ i p:--!-! «j-ir la -•'-ion hajxta térra 

di-!"í'i''r !. i .i-im!". 

I. - I !!■ •!■•■. pif bi afirmativa, en pi< 

S:-. li(tsii«Mi -!>•■ i-»d:i«. inrineraci, á 

'!•■ -I- ''■■ .i(' ■?!« - «bd dix'tor Ma 
•■!■ ¡M ' • ■ - ip! :i-ii!iti. f|ue conviníf 
•!m.i ! ;■ i!i p>i b-r a biptnr una i 

i'U'-: '!■ !'.i;':i\ :. I'mi -h' -U'-imIít i-I CHi>0 < 
di -:ip:i:- . ■■ ■' riiii!;ir y tambiiT^n el su 
til- .il'j'ii:; - ■•■ :» pn'II.i* f{"prosontant< 
(■¡'■íi. - I )' ! .i't.n íii!«»r* í'ii iiuo no haví 
«|H'- ..!i - ! K- nr.-'-Mtüt.ií' «b» delern 
íül I' !■'■! ¡ 'i:!!-;!. \ e»i «-m- caso i)iieflar 
\:;i':i'.:" í- :/ ■- i rii i-l p-iilninento «le*? 
II •■ii.i iii- ■,■: II 'ü-p-i-i'-iún *h'\ «loctor 
ífí! ' ■ : ■ !.ri -;iplid«>-- por un 3' 

!! -I-- ■ ; ílü Ii-:mí1 p'dílicil (\e\ 

-;« ripr- ■: . '-i I: iv:i. 

Sr. ^Iarliiif'#. (don M. Ci — Si 

Sr. B^iiíJini— ,;Y -i im lo hav? 
Sr. .lie::* MI I'/, ile iróehli|;ii — E 

¡■••.I*:i ■ ; : ■ «iW'" :i;r"!:índo?<e los si 
!• - '■' y- .'li'l" hay «|iie tomar forzoa 

s»'. KriíMfii - INn» hi lf»y dice qu< 

':-!::■.■ L'i'iii la aprobación < 

'!.:;!.. ' i! 'i n..r jn t;inlo oontradícci 

Si'. .liiiitMiox <le iri^eliAKii — £ 

r-'- liúii: : ■ :i . ••■ HTr-p.»!idt\ pUOfl ge I 

ri'i L'il«». Ai:'=ia I*- »■! artículo 30. 
Sr. KoiiHMi D. el artículo 82 q 

pT-'viír: - ^ ■ ■'!n- ih- Keprciientantes 
ii'L'^'- i-'.- • '.' - df s.iüiJur, «e harác 
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I 



eá 



el que 



se 



^ ül sistema de simple mayoría, quedaiido sin 

* embargo vigente la presente ley con excep- 
ción de los artículos 31 y 39. 

^ Precisamente el artículo 31 

P ocupa de los suspensos. 

^ Sr. Jiménez de .4récliafi^a — Está 

equivocado. En el artículo 31, que ora en el 
■• proyecto primitivo el que se refería al voto 

incompleto, ha habido enmiendas. Este re- 
í partido se ha impreso después, y ahora apa- 

• rece el artículo 30 en vez del artículo 31, y 
eso hay que corregirlo en el proyecto. 

Hay dos artículos: uno que se refiere al 
procedimiento para elegir Diputado^, y el 
Otro, que se refiere al procedimiento pnra ele- 
gir Colegio Elector de Senador. Ahora hay 
que agregar los otros dos artículos que tra- 
tan de la elección de Junta Electoral y Jun- 
ta Económico- Administrativa. Esos cuatro 
artículos, pues, quedan en suspenso ahora. 

Sp« Presidente— La Mesa hará las co- 
rrecciones de la referencia, doctor Aréchaga. 

8r. Jiménez de Aréchaga— p]sos son 
cuatro artículos que quedan en suspenso. 

Sp. Ppe8ldente~¿Ha terminado eldoc- 
^r Romeu? 

Sr. Romeu — Sí, señor Presidente. 

Sr. Presidente -Si so da el punto por 
discutido. 

Los sefiores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Se va á votar el artículo tal como lo pro- 
pone la Comisión. Si fuese rechazado, se vo- 
tará con la enmienda que propone el doctor 
Martínez. 

Si se aprueba el artículo de la Comisión. 



Los setlores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

Léase el artículo con la enmienda del 
doctor Martínez. 

(Se lee). 

Si se aprueba. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 
Léase el 83. 

(Se lee). 
\ 

Si se aprueba. 

Los .señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

El 84 es de orden. 

Queda sancionado el proyecto de ley elec- 
toral y se comunicará al Poder Ejecutivo. 

La orden del día para la sesión próxima 
versará .«?obrc la correspondencia recomendar 
da y los asuntos relativos á la emisión de tí- 
tulos del Empréstito Extraordinario, á la 
aclaración al tratado de extradición con 
España, á la modificación de un artículo del 
reglamento consular y también el relativo á 
las cuentas, sobre impresión, de la Escuela 
de Artes y Oficios; y no siendo pnra más 
se levanta la sesión. 

(Se levantó siendo las seis y dos minu- 
tos p. m.). 

Manuel Qarcía y Sanios^ 

Secretario Re>lactor. 

Samuel Blixén, 

iiecretario Relator. 
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76^ SESIÓN 



OCTUBRE 21 DE 1898 



PRSSinp El. DOCTQR JUAN CARLOS BLANCO 



Reunidos en el Salón de sesiones de la 
H. Cámara de Representantes el día veipti- 
uno de Octubre del año de mil ochocientoe 
noventa y ooho, los miembros del H. Consejo 
de Estado señores 



Etoheverrlto 

Aréchi^ga 

Martorell 

Echeverría 

Bausa 

Martínez Castro 

Caparro 

Ponce de León 

Martines (don D. M.) 

Machado (don Severo) 

García de Zúñlg^a 

Blenglo Rocca 

Otero Mendoza 

Mendoza (don B. ) 

Arteaga (don C) 

RegnUs 

Pérez 

Mora Magarlilos 

Lamaroa 

Perelra Núffez 

Mac-Eachen 

Pallares 

Dnfort y Alvares 

Várela 

Castro ( don Jaan P. ) 

Rodríguez (don A. M.) 

Campistegny 

Alonso 

Faltando: 



Saavedra 

Imas 

Ma>a 

OolUot 

Lacneva Stlrllng 

Rodrigoez Larreta 

Barablno 

Romea 

Ros 

Villalba 

Carvallldo 

Herrero y Espinosa 

Martínez (don M. C.) 

Baena 

Machado (don M.) 

Brlto del Ploo 

Fonseca 

Espalter 

Fsrreira 

Salteraín 

Baela 

Berlndaagae 

Avegno 

Soca 

Schiafflno 

B a tile y Ordóffez 

Semhlat 

Rodrlgae¡9 (don Q. L.) 



CON AVISO 



Mendoza (don L.) 



Garda y Santos 



CON LlCSNCIi^ 



Heber Jaokson 
ReoohIaUl 



Btohegaray 
Bodrigi&fi« (don V. ) 



9r* Pre»l4cmte— Est4 %b'w\9i la se- 
sión. 

Va á darse leotur^ del ^ta de \^ 9iit^r^, 

(Se lee). 

Si no se hace observación sie fota;^ 

gi se aprueba el aota leíd^. 

I40S señores pop la aftcnmtívf^ ^ pi^ 

(Anrmativa). 

Va á darse cuenta de k» asuntos tuMB^ 
dos. 

(Se lee lo siguiente): 

Bl P. Bi remite á V. H. una nota de la Jaula 
Electoral del Dcpartamentu de Artl(|:a8, coroi|pi€%i^- 
do la renuncia de un inlembro titular de la misma. 

A la Comisión Especial. 

—El señor Consejero don Juan Mi^^a solicita Ücen- 
ci I por veinte días para ausentarse de la cepita!. 

Está á la consideración del H. Conseja. 

Si se acuerda al se&or Maza la li(^ncia 
que solicita. 

Los señores por la afirmativa ae servirá^ 
poner de pie. 

(Afirmativa). 
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Sr. Rodríi^ez (don .4. ^•)— I'i<io la 

palabra. 

Sr, Presidente— Tiene la |mlnl>r:i »^1 
señor Consejero. 

Sr. Rodrífj^nez (don \. II.)— Ht* (Mitre- 
gado á la Mesa, señor Presidente, un proyec- 
to de decreto por el cual s<' ncuonia una mo- 
desta pensión á la viuda del eminente ciuda- 
dano doctor don Carlo.s María Ramírez. 

Voy á fundar en breve.-* palabra?» ese 
proyecto, porque el elogio unánime qu(^ han 
hecho, la prensa y los primeros hombres <Iel 
país, de las móltiplefl y relevantes condicio- 
nes de aquel ciudadano y de sus grafidcT* 
servicios á la República, constituye su mejor 
justificación. 

Los que conocíamos íntimamente á C.-irlos 
María Ramírez, sabíamos que á sus excepcio- 
nales aptitudes unía la de ser un altruista — 
en la acepción más lata de la palabra: vivía 
para los demás, dedicado constantemente al 
estudio de toda cuestión vinculada álos iiit^>- 
reses del país y al porvenir de la patria, con 
una absoluta despreocupación de sí mismo. 

Esto le ha hecho decir á uno de los elo- 
cuentes oradores que formularon su elogio 
justísimo, al inhumarse sus restos, que Carlos 
María Ramírez era un jornalero que vivía de 
su trabajo diario. 

Así era, efectivamente, y por eso, al des- 
aparecer, queda su viuda privada de su ampa- 
ro, y la patria se halla en el deber de tenderle 
noblemente la mano protectora porcjue se 
trata de uno de sus buenos y leales servido- 
res. 

Si este intelectual hubiera aplicado su ta- 
lento extraordinario al simple ejercicio de su 
profesión, habría podido dejar una fortuna: 
por haberlo aplicado al servicio honrado de 
su país, desde la prensa y los puestos [»úl)l¡- 
cos, ha muerto en la pobreza. 

Pues bien: es para estos casos e.rj)fpc'nni(drs 
que nuestro Código político nos ha armado 
de la preciosa facultad de decretar honores 
públicos y acordar recompensas pecuniarias 
á los grandes servicios. 

La primera parte ya la ha cumplido este 
alto Cuerpo con la ley de honores, votada 
por aclamación el 19 del pasado: sólo falla 
ahora en mi concepto, llenar la segunda, .san- 



cionando c-poniáneamente la modesta pen- 
sión <ju«' he proyectado. 

Tal proceder time precedentes en loa auales 
pnrlainc-nt arios; entre otros recordaré el caso 
de José P<*dro Várela, otro espíritu superior 
y altruista, muy semejan te al que acabamos 
<1p perder, y á cuya viuda, por iniciativa del 
actual Presid«Mi(e Provisional, le votó el Cuer- 
po Legislativo espontáneamente, bace algu- 
nos añii-^, una pen«<ión justísima. 

Propon<^o, ¡)uos, que en este caso pixxseda- 
mos de idéntica manera, es decir, que este alto 
Cuerpt) le vote á la seí\ora viuda de Carlos 
María Ramírez una modesta pensión que sea 
el compl'Mnento de la merecida apoteosis, tri- 
butada á tan ilustre servidor de la patria, y 
co:i>a(;re también en esa forma la gratitud 
nacional. 

lAp «ya l'íS) 

E"* mi propósito, si los seflores miembros 
del Cofi-i'jo no hallan en ello inconveniente, 
que este li^ntito se trate sobre tablas en am* 

bas dircusií^nrs. 

Sr. PreMldenle — Léase el proyecto que 

presenta «d doctor Rodríguez. 

>»• if e 1(1 si}!Uioiite): 
IKOYKCTO IH: DECRETO 



V.\ \\ «'•■■ «»■)'» I»' K«<t:nl<», »-n ejfrricio desús fUncioi 
iW Til Icr I.'>j::>l;iliv.» 

PKiiaTA: 



Aiti'Ulx 1.". Aniórd.'ist' ii i:i seAora doña Amalla 
.MiiM' / '!'' UiiitiKv. viu'in (le> eminente cindadaoo 
(lo<-ti>r '1. .1 ( .ii-;<<** Maria K iiiilrez, una pensión Tlta- 
li<-i:t le i.'oi- p«**.iis anti.-iirs, cu recompensa d« los 
»;r:ititO'> >orviri is pr'^stüdis al pntxporsu Ilustre ••- 

Art. j." rnniuiifquesp, etc. 

M(.iit»'vi Jen, Uíiubre 21 «le I8ji8. 

Antonio M. Roártguez, 

Kstá 4-n discusión la moción que se ha 
fonnulado para <}ue se trate sobre tablas el 
proyeíMo de (pie se acaba de dar lectura. 

Si no sr luue uso de la palabra se votará. 

Si rl C'(nisej<» resuelve tratar sobre tablaé* 
el jífoyecto que se lia leído. 
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Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 
Léase el proyecto. 

(Se vuelve á leer). 

£stá en discusión general. 
Si no se hace uso de la palabra se votará. 
Si 86 ha de pasar á la discusión particular. 
Loa señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase el artículo I.*. 

(Se lee). 

Está en primera discusión particular. 
Si no se hace uso de la palabra se votará. 
Si 86 aprueba el artículo que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

El artículo 2.« es de orden. 

Está en segunda discusión particular el 
artículo lA 

8r. Ulartorell — Hago moción para que 
se suprima la segunda discusión particular 
en vista de haber sido unánime la votación. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — Va á votarse la mo- 
ción que acaba de formular el señor Marto- 
relL 

Si 86 suprime la segunda discusión parti- 
cular del proyecto de que se trata. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Queda sancionado el proyecto y se comu- 
nicará al Poder Ejecutivo. 

Va á entrarse á la orden del día. 

Sr. Barablno — Entre los diversos asun- 
tos á tratarse hay uno informado ya por la 
Comisión de Cuentas, que es sencillísimo, y 
que podría ser tratado hoy con prelación á 
los demás que forman la orden del día. Me 
refiero á una cuenta cuyo cobro trata de per- 
cibir la Escuela de Artes y Oficios; y como 
86 trata, ya digo, de un asunto sencillo, haría 
moción para que se considero este asunto 
antes que los demás. 

(Apoyados). 



Sr. Presidente— Habiendo sido apo- 
vada la moción del señor Barabino, si no se 
hace observación, se va á votar. 

Si el Consejo acuerda alterar el orden de 
consideración de los asuntos, empezando por 
el que acaba de indicar el señor Barabino. 

Los señores que estén por la afirmativa 
se servirán poner de pie. 

(Afirmativa). 

L^ase ese asunto. 



(Se lee lo siguiente): 
Escuela Nacional de Artes y Oficios.— Administración. 

Montevideo, Mayo 17 de 1898. 

Señor Presidente del H. Consejo de Estado doctor don 
Juan Carlos Blanco. 

Autorí;cado por la Comisión Delegada de la Nació- 
nal de Caridad y Beneficencia Pública para la Di* 
rección y Administración de esta Escuela, tengo el 
honor de elevar al sefior Presidente una cuenta por 
valor «le seiscientos treinta {/ tf^es pesos con sesenta 
centesimos ($ 633.()0) procedente de la impresión y en- 
cii'ileriiación de mil ejemplares de las ••Actas de la 
Asamblea Constituyente y Legislativa del Estado», 
impresos en los talleres de esta Escuela con arreglo 
al contrato celebrado en 24 de Septiembre de 1896, y 
entrej^adus en Abril del corriente aflo á la Secretarla 
de ese II. Consejo; rogando al señor Presidente ss 
di^ue ordenar su abono por donde corresponda. 

Con tal motivo saluda atentamente al sefior Presi* 
dente, k quien Dios guarde muchos aúos. 

Ventura Silveira, 
Administrador. 



Consejo de Estado. 

(Para la Secretaria de la Cámara), á la Escuela Na- 
cional de Artes y Oficios. 

Montevideo, 20 de Abril de 1898. 

DEBE 

Mil ejemplares de 40 pliegos de 18 páginas 
Diario de Sesiones Asamblea Constitu- 
yente $ eas.tfo 



Escuela Nacional de Artes y Oficios.— Montevideo. 



V.» B.« 



Ventura Silveira, 
Administrador. 
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Escuela Nacional de Artes y oncloM.— Adniinísirarion. 

hlontevideo, Stipllenitre jdc iMb4. 

SeOor Presidente del H. Con<<eJi) de KstJido, doctor duri 
Juan Carlos Blanco. 

Ja Comisión Directiva «le estn K^ruola me lia nulo- 
rilado para di ii;irme al seAor l»resll«'níe'lel I!. Con- 
sejo manifestAndole. que en virtud Ar\ miitr.il ► «le 
24 de Sepilen ib re de Imih'», oeipbradi» eiit:e el l'resi Umi- 
tc de la II. Asa iiblea ííener.il I.egislati ^a y la oxpie- 
sada Comisión, se procedió á la entrotra »mi el iu#»s 
de Abril del presente año de 7)iti rohitin:iifs de lis 
-Actas de la Asamblea Gciioral ronsliiiiyeiiie y I.e- 
gisiatura del Kstado-, cuyo inip-.Mie d«« atii a^-ntus 
treinta »/ trrs ^tesos con sr^vnta crnt^thno.s i* w.i.» fiii', 
fué pasada en cuenta á la sooreiaria dPl H. Cnii^ej--; 
por lo cual rue^ra al seA n iM-esidenie se lii^nt' dispo- 
ner, si lo tiene A bien, el abono «!•» dirlKi ru»ril:i en 
la forma que lo estime conveniente. 

CoD tal luotivo tiene el honor de saludar atenta- 
mente al seúor Freüidente del II. Consejo 

Vf) itura üi I nrira^ 
Administrador. 



Comisión de Cuentas. 
H. Consejo de Kstado: 

Esta Comisión ha tenido 2li la vista ci < -Mi'raio y I 
demás ant«'C('dentes relatiVKs ^i la v\\ >nt.i i)i-t>f>iii-i>l-i 
p ir el Administrador di» la riscuela le Ari«*s y órl- 
elos, por impresión «le! -Diario d<» Sp.^ior.es do i-i 
Asamblea Constituyente-, autorizada por restihinon 
I/Cgislativa. 

La Comisión, después dn lomar n«>ia de las oi-nli- 

cionf'S estipuladas en el contrata <le la ivíoreiici.-i, Iri 

verificado el importe de esa ('ucuta, eiicoiitiai) !oj'i^- 

to lo solicitado pi)r el Admi;iistrad ir d»» la i:«i"u«*l;i 

de Artes y Oficios; y píir fantu es aronsij:» pm -«^ Iit 

al pago de la suma dt) pcs.>s r>:M.B) á que as-icn !<> la 

expresada cuenta. 
Dios guarde á V. II. muchos ailos. 

Montevideo. Octubre 5 de IS9H. 

Ft'deficn '('an/trld, Presl-lPril/» - 
Tttlio Frcif' — Vi-''ttt ' /'íj/íí* //f" 
Lr'ón -'^atttiftfjf Haruhmn--M't- 
tiurt Marhci'h). 

Está en d¡.*4cu;^i6n únic». s>in dístíiicióii do 
general y particular. 

Si no se hace uso de la palabra ?íi» votará. 

Si se acuerda autorizar el pa^^o do la siiiiin 
que indica el proyecto de la CoiniM¡ón respec- 
tiva. 

Los señores por la afirmativa .*<e Jíervirán 
poner de pie. 

(Afirmativa). 



A proposito de este asunto^ debo roanifet- 
I tar al Con.oejo que es necesario autorisar á 
I hi Mesa para el giro respectivo, porque en la 
I Secretaría dol Consejo donde existen los foa- 
I dos quo ()asaron de la Secretaría de la Cáma- 
ra de J^*pre.>HMitantes, no hay dinero en efec- 
tivo, >¡iio on Ceriifírados, y éátoa sólo ae 
rocil)ieron para nplicar.'^i al pago de la im- 
prcsi/>n del «Diario do Sesiones» de aqaella 
(!áinara y no al de las acias de la Asamblta 
('Onstituyente y á que se refiere al ¡nComie. 
de la Cunii:«i6n, de (|ue acaba de darae lec- 
tura. 

Por estos i\'\A motivos, pues, do puede ve- 
ri ñiparse el pago lie la suma indicada, ai el 
Consejo no autoriza á la Mesa para hacer el 
giro résped i vo. 

La Comisión tiene á este respecto una 
iniciativa obligada. Puede, pues, manifeatar 
lo quo croa del oaso. 

Sr. Bambino — Creo que se po^lrfa auto- 
rizar á la Mesa para que haga ese giro.. . 
Sr. PrpMidente — Si lo cree oportuno, 
I la Comisión pinMlo formular una mooite 
autorizando A la Mosa para hacer ese giro. 

Sr. Bambino — Oojo establecida esa mo- 
ción: para (pie la Mosti haga el giro respec- 
tivo. 

Sr. ProMiaenle— ¿La formuln esa mo- 
ción? 

Sr. Bambino —Sí, señor. 
Sr. l>re<i|i|iMilo -Kstá A la considera- 
ción dol (.'on-íojo la mo<rión del soDor Barr- 

bino. 

Si no so liaoe uso de la palabra f«e votaW(, 
Si ^t.i" autoriza á la Mosa para hacer el giro, 

do acuonlo on ol informe «¡ue se hn leído. 
Los sonoros (juo osióii por la afirmatiTa se 

servirán poner do pió. 

(Adniíativai. 

Continila la orden del día. 
Léaso ol asunto (pie corresponde. 

■ So let' ji' sijiuioniiM: 
I"' «U-r Kieí'iJtivo. 

M'Mitevjiie-', M:iyo4(le 18^. 

II. i'i i.s.J.i (Jo I-.st;i'ln: 

Ki cu.'i'ir.' .iijijüi.i. r<>i rinii.-nlo i»or la Cuiituduria. 
«ieiicrul. iinpiMi-tr.i .> v ]|. 'N' la situación actual •!• 
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la cuenta del -Fm prestito Extraordinario de 1897»- 
autorizado por la ley de 18 de Mayo del nr)ismo año, 
para hacer frente á los gastos ocasionados por las 
condiciones anornnales en que se hallaba el país; 
demostrando á la vez el estado en que encontró dicha 
cuenta el P. E. al inaugurar su mandato el 25 de 
Agosto de aquel mismo año. 

Se desprende de esa cuenta haberse ya emitido en 
su casi totalidad la suma de cuatro fnillnnes df pe- 
sos en títulos de aquella Deuda^ ñjadn en la ley ci- 
tada, quedando aún pendientes de consolidación, mu 
Chos créditos reconocidos y liquidados y otros en 
traiDltación, siendo asi que el núcleo mayor de unos 
y otros consiste en los que proceden de suministros 
de ganados á las fuerzas movilizadas por el Gobierno 
y cuyo reconocimiento quedó librado á la Comisión 
Clasiflcadora creada por decreto de 8 de Septiembre 
de 1897. 

En tal virtud y considerando. que, los acreedores 
que obtuvieron el reconocimiento de sus créditos 
después de agotado el recurso que arbitró la ley para 
solventarlos, no es Justo relegarlos en sus derechos, 
mientras una gran parte fueron ya satisfechos, ha 
creído de su deber el P. E., en homenaje á los prin- 
cipios de equidad que es el móvil de todos sus actos, 
dirigirse i\. V. H., solicitando la autorización compe- 
tente para emitir por via de ampliación, una se- 
gunda serie del mencionado empréstito de la impor- 
tancia de un millón de pesos bajo idénticas condicio- 
nes y con la misma afectación especial del impuesto 
á los tabacos acordada por la ley citada de 18 de 
Mayo de 1897. 

Está persuadido el P. E. que el producto de ese ira- 
puesto es más que suficiente para cubrir el servicio 
de cinco millones de Deuda, y el fundamento de esa 
afirmación, lo hallará V. H. en el hecho de que su 
recaudación en un año ha suporado en 37,435 pesos, 
la suma de 400,000 pesos anuales requerida para el 
servicio de los cuatro millones emlti los y del millón 
que ahora solicita el P. E., y esto no obstante la cir- 



cunstancia especiallsima de haberse inaugurado el 
impuesto en el periodo anormal de la guerra civil, 
lo que obstaba para que en el interior de la Repú- 
blica pudiera efectuarse debidamente la recaudación, 
aparte de los inconvenientes de otro orden que siem- 
pre ofrece un impuesto nuevo y muy particular- 
mente el de tabacos de difícil fiscalización. 

Es lógico, pues, esperar que su rendimiento irá 
progresando á medida que se subsanen en el terreno 
de la práctica los defectos y deficiencias que se va- 
yan comprobando en su reglamentación. 

En consecuencia tiene el honor el P. E. de someter 
á \¡ji consideración del H. Consejo de Estado el pro- 
yecto de ley respectivo, rogándole quiera concederle 
su sanción. 

Saluda á v. H. con su consideración más distin- 
guida. 

JUAN L. CUESTAS. 
José R. Mendoza. 



Ministerio de Hacienda. 

PROYECTO DE LEY 

El H. Consejo de Estado en ejercicio de sus funcio- 
nes de Poder Legislativo, etc., etc. 

dkoreta: 

Articulo !.*> Autorizase al P. E. para emitir un mi- 
llón de pesos en títulos del Empréstito Extraordina- 
rio de 1897, de segunda serie, en los mismos términos 
y condiciones establecidas en la ley de 18 de Mayo 
de JH97. 

Art. 2.' El P. E. reglamentará la presente ley. 

Art. H.o Comuniqúese, etc. 

' José Román Mendoza. 



j) 
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OOHTADURIA OBNRRAL DBL ESTADO.— 1.» SEOCIÓN. 

« 

ESTAOO de la situación en el día de la feeba de la Oe«dü 

de 18 de WUt^m 

DEBE 



1897 

Mayo 18.— A importe á emitir según la ley cM&áñ. 



% 4:000,000.00 



$ 4KIOO,000.00 



Montevideo, Mayo 4 de 1H96. 

V.* B.» 
Arredondo. 



.MaMMMig^ 
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«Empréstito Extraordinario de 1807» autorizado por lejr 
diék mtámnko año 



HABER 



1897 

Agosto 24 —Por lo emitido hasta la fecha por la A'lminis- 
tración anterior, á saber: 

Lo adjudicado ai Banco de la República por 
la negociación de crédito con don Eduardo 
Caseli de Ix)ndre8 $ 

Suma caucionada en el Banco de la Repúbli- 
ca y liquidada á su vencimiento ....«• 



$ 



Emitido sin bonificación 

Créditos consolidados por la Administración 

anterior en pago de vestuarios, etc., etc. . 

Bonificación á dichos, articulo h,* de la ley. 

Total emitido por la Administración anterior. 



1898 

Mayo 4.— Créditos consolidados por la Administración 
actual desde el 26 de Agosto de 1897 hasta 
esta fecha en pago de gastos de guerra, su- 

mini.stros, etc., etc $ 

Bonificación á dichos, articulo 5.* le la ley . •* 



998,750.00 
400,000.00 



1:458,993.21 
364,748. 'ál 



Emilido por la Administración actual . 



Total emitido. 
Saldo. . . 



$ 1:396,750.00 



- 1:823,741.42 



I 3:222,491.42 



529,261.25 

132,414.20 $ 661.675.45 



Créditos existentes en Contaduría por iguales 
conceptos, cuya consolidación está ya dis- 
puesta por la Administración actual . . . $ 62,483.16 

Bonificación de dichos, articulo 5.* de la ley. 
excepto sobre la suma de 13.000 pesos . . " 12,370.75 



74,853.91 



736,529.36 



$ 3:959,020.78 
40,979.22 

$ 4:000,000.00 



Gabriel Zas, 



u 
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Comisión Claslflcaílora de créJltos por sujiiinistn-s 
de ganado». 

Montevideo. 30 de Mayo de I8tí8. 

Ezcmo. señor Ministro de Hacienda, doi'tor don José 
R. Mendoza. 

Habiendo pelido ese Míiiis?erio datjs aproximados 
sobre el monto de las reolainacicnes qtie tramitan 
ó han tramitado ante la Comisión, riniiplo r.>ii el 
deber de informar á V. E. al respecto. I^) reclamado 
por suministros de gaiwxdos, como tuve el bonor de 
manifestarlo en mi nota fecha '¿6 de Marzo próximo 
pasado, era: 

La carne de ns/di» animales vacunos 

- - - 91,1C2 - lanares 

«» - - 79,151 - caballares 

•» - - 42,422 cueros vacunos 

- •• •* 26,45') - lanares 

Siendo los precios establecidos para la liquidación 
de estos créditos: de 7 pesos, la carne de vacuno; de 
8 pesrs, el cuero; de 90 centesimos la carne de lana- 
res; de SO centesimos, el cuero; de diez pes^s por ca- 
ballo; de 8 pesos potro, y de 3 pí»sos yegua. Impor- 
tarían esos suministros pesos 1:726,249.80 cente- 
simos. 

Para el cálculo de caballares, se ha tomado por 
base que do los reclamados el SO "/« sean caballos y 
el 20 "/o iM)rros y yeguas. 

I-«is cantidades que se exi^'ei» doi Estado p'»r alam- 
brados, baNas y perjuiciüs, suman 812,300 pesos. 

Por otn»s suministros se reclumaii de la Nación 
28,100 pesos. 

En re>urneii, tr-das otas reclaniíiri«ines ascienden 
á pesos 2:061,649.30 cenlósimos. 

como tuve o<'.isioií '!♦• n);niif«'.sl.írio a V. F., en lo 
que respecta .i las re(larna('i"ii<'s ní.'is Imp'riarites, 
las de gana'los. aunqu»' Mrburi f^-jM'iar.^e i«- liirrionos 
diseretíis fiel (•imií^^.u que estj'i UnruMilo ¡.-i t:(.ii)i-iOn, 
debe tenerse presotite (¡no ya las níí»di'la«* previsnrns 
adoptadas han aléjalo la i^v&n mayt>rla de las rcla- 
mociones írau'lulcntas. 

Todo ret'laniaiite, paia (jn** i-n p<'lam<i s'-a íidno- 
tidf>, a'leinas df la presí-rilariod il«»| vale. su*:crif«>o 
visado pul un J*'íe MiptMi.'r. f!«'ii. íjhi* |'i-fifl«'ar (••n 
la planilla (le Cohl i iljiK'iOa luni-lj.iíana o riiMrrat<) 
de aiTendarn:'-nf'>. la ;i •^♦■-lOi le ii:i i (rva <!•• ranip ». 
cuya ubicación y llniíie- -h-b'- p ••.•¡>n- tainluéu. ca- 
paz de ctinl«Mi«T «'I ganad.» ii-ciiirnal'». 

En esas rondieinní's ei frau !<• -ó.o piírd»* caljtT int*- 
dianle la ('.'nvriiu'níii i|í* uii e'anfifi'» e. n"ril'» r «n 
un Jefe siipeiK-r. Ki prnin»»!!» -I»' las r»Mlaniae;oije>j 
que »s de treinta y cMalio ainrnah'-^ va< iii">. veinti- 
séis lanares y v«inli'lós faballaie< p »r ea la uno de 
los tres mil rnairoc.it.'ni"s setest'a y s:»'ff iiM-lainaiitcs 
demuestra ashnisrno que no drbc c.'ritai>e c-«>ri mu 
chas reelani'elones frau lulentas, p;i»s el fi.an I»* no 
se hace Con miles y miles d<« inlivi lu«.s y p ir .-ui.Mas 
tan cortas. Est" in» excusa el í*sarnr*ti pinhj.i d»? \:í< 
reclanjacinnes /i que la Cotni»>n).i s._'Hí* c .rí>at'raíla, 
pero debí» rleclrseiti á V. E. una vez (|ue se tr.iia del 
cálculo de lecnrsMS. 

Respecto de Ics 7lí.ir>l caballos reclamados, la r< - 
misión impone en sus resolucjnn.-s, d»; conf.»rníidad 
al articulo ?.• del decreto de 29 de .Septieníbre de ih97t 
la obligación, antea de recibir la indemnizaciÓD, de 



transferir al Estado los certiflcados ó jastiflcatlvos 
acrediten la propiedad, con especificación de la mar- 
ca, pelo y señales de cada animal. La exigencia es 
Jusiiñcada, pues lo regular es que los calmllos no 
hayan perecido, y porque adem&a el abato ha sido 
más fácil en esta materia, pues al lleTarle al estan- 
ciero sus cabalK>s, le han dejado frecoentemente 
otros, los que á su vez han sido alnados, de donde 
pueden resultar documentaciones duplicadas. Por 
estas razoi.es, debe esperarse una disminución efec- 
tiva considerable en este rubro, aun sobre la suma 
que reconozca la (Comisión. 

En alambrados y balsas, por un estadio somero qne 
la Comisión ha hecho, espera también qae las redac- 
ciones sean de importancia, pero no paede de nlngiln 
modo calcularlas. 

Hasta la fecha, lo clasificado en los quinientos 
ochenta y cinco expedientes elevados á ese Ministe- 
rio importa pesos 810,701.60 centesimos, proce- 
dentes del valor de la carne de 27,399 animales Ta- 
cunos, de la de 26,W0 lanares, 8,520 caballares, 6.78B 
cueros vacunos y 5,K42 lanares. 

Saludo á V. E. con mi mayor consideración. 

Martin C. MarfineM, 

Presidente. 

LuU B. Piheiro^ 

Secretario. 



ront5ifiurJH (íeneral del Rstado. 

Planilla dem<)strativa de los saldos adeudados por 
reclamaciones liqui dadas, \ liquidar y en trámite 
por < oncepto de suministros en (general, senricios y 
auxilios prestadoM con motivo de la revolucióu qae 
ti>rminó con el convenio de paz de IH de Septiembre 
d»'l .'irV^ próximo pasado, con prescindencia de los 
reclamos en que ha entendido y entiende la Comisión 
(wasirlcadora <Meada por decreto de fecha del citado 
Septiembre, á sal>er: 

I 

I IJquidacioiies practicadas por suminis- 
tros en t;en»Tal | 99.771.09 

Kxi>el;e!iie*< á lupiidar existentes en 
e^fa Oílclna « 19,486.00 

KTpc iH'iitfs á informe existentes en es- 
lii Ofbir.a • 36.I68J01 

Et|>«> 1 lentes informados p'>r esta Oficina • 96,897.11 

Serví lo di» transportes terrestres y 
fluviales ü 75,49t.J0 

Sueldos militares liquidados y en trá- 

'"''*? - 63.618.M 

SueM' s por refneizosde róllelas, etc. 
idfni Ídem • tt»9i8.4B 

% 4i9,0!e<e 

Montevideo, Septiembre 26 de 1899. 



Héctor A. BcPutffUe, 



V.« B • 

Af^rcdondu. 
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Pod^r Ejecutivo. 

Montevideo, Septiembre 21 de 1898. 

Al Honorable Consejo de Estado. 

En 4 de Mayo último el P. K. se dirijrló á V. H. so- 
licitando autorización competente para emitir por 
vía de ampliación una sejfunda serle del -Emprésti- 
to Extraordinario de iSí*?" autorizado por la ley de 
IB de Mayo del mismo año en virtud de estar ya n^o- 
tada la suma de cuatro millones fijada por aquella 
ley. 

La causa determinante de e.^e pedido no era otra 
que el haber (¡uedado pendientes de consolidación 
muchos créditos reconocidos y liquidados, y otros 
en tramitación que debían solventarse con aquella 
deuda. 

Desde entonces ese núcleo de acreedores ha venido 
aumentándose por el reconocimiento y liquidación 
de numerosos créditos de procedencia de la í?uerra 
civil, encontrándose en esas condiciones las Empre- 
sas de Ferrocarriles, y otras que persiguen con toda 
Justicia el arreglo de sus cuentas. 

En tal concepto el P. E. cree oportuno dirigirse á 
V. H., encareciéndole la urgencia del despacho de 
este asunto, para poder de ese modo satisfacer las 
Justas exigencias de los Interesados, ya perjudícalos 
por la demora inherente á la tramitación de sus 
créditos. 

Reitera A v. R. su más distinguida consideración. 

J. L. CUESTAS. 
José R. Menuoz/v. 



Comisión de Hacienda. 
H. Consejo de Estado: 

Algún tiempo después de iniciada la guerra civil 
el gobierno anterior promulgó una ley autorizando 
la creación de una deuda de 4:'>00,ooo de pesos, deno- 
minada -Empréstito Extraordinario de 1H97-, cuyos 
títulos devengan el interés de 6 *»/o anual y una amor- 
tización acumulativa de 2 «/o. La mencionada deuda 
fué destinada en primer término A chancelar los di- 
versos créditos procedentes de la guerra civil, acor- 
dándose á los acreedores por ese concepto, una boni- 
ficación de veinte por ciento, con el objeto de com- 
pensar la diferencia entre el valor nominal de los 
títulos y el de su cotización oficial en la Bolsa de Co- 
mercio. 

Esos cuatro millones de pesos han sido ya agota- 
dos, según se demuestra en uno de los estados anexos, 
que el Poder Ejecutivo ha tenido á bien acom- 
pañar para ilustrar el criterio de Vuestra Honora- 
bilidad. 

Queda aún por saldar algunas importantes canti- 
dades procedentes de suministros á los cuerpos y di- 
visiones organizadas por el Gobierno, otras por con- 
sumo de ganados y caballares, y Onalmenle las que 
tienen bu origen en los peijuitios ocasionados á los 
propietarios de balsas, alambrados, etc.. etc. 

Es indudable que la situación actual del Erarlo 
público, no es desahogada ni mucho menos, ú con- 
secuencia de sucesos que son de pJiblica notoriedad, 
pero á pesar de esa circunstancia nadie puede desco- 



nocer la Justicia y la necesidad de consolidar esos 
créditos, entregando á sus dueños el equivalente en 
deuda pública y la bonificación correspondiente, 
evitando que muchos acreedores queden relegados 
en sus derechos, nilentras una gran parte fueron ya 
satisfechos con los recursos /jue la ley arbitró para 
solventarlos. 

Consecuente con estas ideas, la Comisión de Ha- 
cienda apoya el pensamiento del Poder Ejecutivo de 
crear una deuda en las mismas conliclones que el 
-Empréstito Extraordinario de 1S1)7-. deuda que se 
denominará de 2 • serie para distinguirla de la que 
fué primeramente emitida, para hacer frente á los 
gastos origina los por la guerra civil. 

La .Comisión de Hacienda se ha preocupado en 
primer término, de averiguar á cuinto asciende el 
total de l'/S créditos reconorldos y losqae' se están 
tramitando ante la Comisión Clasificadora y Conta* 
*uría General -h?! Estad >, para calcular el monto de 
a deula á emitirse y evitar al mismo tiempo nuevas 
autorl/.acioiíes. 

Como Vuestra Honorabilidad podrá cerciorarse 
con la simple lectura del Estado confeccionado por la 
Contaduría General y del informe elevado al señor 
Ministro <'e Hacienda por la Comisión Claslflcadora, 
los créditís reclamadas á consecu»'ncla de la guerra 
civil a'^rioii'len á lasuma 'ie pe.sos 2:473,fifi5.96. 

Sin embarg ) no es é^ta Ja suma real y posit'va á 
que ascenderá el importe de los créditos reconocidos, 
según los informes obtenidos de algunos de los 
miembros de la Comisión Clasificadora. 

Según los datos que han sido suministrados á esta 
Comisión, es casi .seguro que los créditos reclamados 
sufrirán una disminución aproximada de 500,000 pe 
sos, debido á las rebajas que se introducen en las 
transacciones celebradas entre los interesados y la 
Comisión Clasificadora, ó á los que tienen su origen 
en el rechazo total ó parcial de las reclamaciones 
interpuestas sin los comprobantes respectivos ó á 
otras circunstancias que no es del caso mencionar. 

Puede pues aflrmarjje con muchas probabilidades 
de acierto, que la cantidad de créditos reconocidos 
no excederá d e 2:000,000 de pesos y que. en todo caso, 
el exceso podrá cubrirse perfectamente con la dema- 
sía de cien mil pesos que la Comisión propone, para 
prevenir cualquier error que pueda ocurrir, debido 
á la falta de .latos roncluyentes y positivos. 

sobre la base de < stos cálculos. Vuestra Comisión 
os propone emitir h'ista 2:500,0(X) pesos en títulos del 
-Empréstito Extraordinario de 1^97-, 2.» serie, canti- 
dad suficiente para cubrir el injporte de 2:000,000 de 
pesos de créditos reconocidos, con más la boniflca- 
ción de 2o '/•. que asciende por su parte á 400,000 
pesos. Queda un remanente de 100,000 pesos desti- 
nado á saldar ol e\('*'so que pueda resultar sobre las 
cantida<lcs previs'is. 

Fué materia (l«í un cambio breve de ideas entre esta 
Comisión y el señor Ministn) de Hacienda, la bonifl- 
cación del 20 •/• acordada por el adjunto proyecto, de 
conformidad con la ley del IS d«* Mayo de 1897 crean- 
do el -Empréstito Extraordinario- de 4:000,000 de pe- 
sos, resolviéndose la cuestión en sentido afirmativo, 
en atención á las razones de Justicia y de equidad 
que pue.len invocarse para colorar en igualdad de 
condiciones á lodos los créditos originados por la 
guerra civil. 

El servicio do intereses conjuntamente con el de 
amortización, empezará á devengarse desde el l.»de 
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Diciembre del corriente año, teniendo en cuenta que 
para esa fecha estarán clarificados la mayor parte 
de los créditos reclamados y lienádose los trámites 
y requisitos previos á la entrega de los títulos á los 
interesados evitando ó atenuando al mismo tiempo 
cualquier desequllibriaen el actu'il ejercicio econó- 
mico, cuya fuerza rentística se siente bastante abati- 
da, debido á la situación anormal porque atraviesa 
el país. 

Como el «Empréstito Extraordinario de 1897», se 
halla garantido con el producto del impuesto interno 
que pesa sobre e i tabaco, la Comisión afecta al ser- 
▼icio de la '2* serie el remanente del mismo Impues- 
to, después de cubierto el primer compromiso, esta- 
bleciéndose por vía de simple aclaración, qu^ toda 
falta deberá ser cubierta de las rentas generales. 

Por lo expuesto. Vuestra Comisión de Haci enda os 
aconseja la sanción del adjunto proyecto de ley 

Sala de la Comisión, Octubre '4 de 1896. 

Juan Campistrfjuí/ -Mamiel Arta 
gatewtia—Pe<ierico Caiiurro— Jo- 
sé Saaredra— Antonio Mí. Ro- 
dríguez— José B. Gotnensoro— 
Martin C. Martinez 



Sr. Presidente —¿Ha sido apoyada la 
moción que propone el señor Martorell? 



El Consejo de Estado en ejercicio de las funciones le- 
gislativas, 

ACIJKRDA Y DECRETA 

Articulo !•• Autorizase al P. E. para emitir una 

deuda basta dos millones y medio de pesos en títulos 

del «Empréstito Extraordinario de iS$»7.. o» j^erie en 

los mismos términos y condiciones establecidos en la 
ley 18 de Mayo de 1897. 

Art. 2.* El servicio de interese;; y amOitisación co- 
rrespondiente á esos títulos, empezaría á correr des- 
de el 1.* de Diciembre de \^9h. 

Art. S.* Afectase al servicio de interés y amortiza- 
ción de esta deuda, el remanente del pro^lucido del 
Impuesto interno al tabaco, después de cubierto el 
servicio de la primera serie. 

Si esa afectación no alcanzara á cubrir el mercio- 
nado servicio, se complementará de las rentas gene- 
rales 

Art 4.* El P. E. reglamentará la presente ley. 

\rtagar^'jtía—C-itniUstf^iH /— Ca- 
¡turro— Q»ytngH''z — Gom**nsoro 
—Saaredra— Martínez . 

Está en discusión general. 
Si no se hace uso de la palaibra se votará. 
Si se ha de pa^^r á la di^cu^ión particular. 
Los señores por la afirmativü se servirán 
poner de pie. 

(Aflrmativa . 

8r. MartoreU — Creo que sería conve- 
niente tratar este asunto en las dos discusio- 
nes particulares, á fin de dejarlos hoy termi- 
nados; 7 al efecio hago moción» 
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(Apoyados). 

Está en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra 
votar. 

Si el Consejo acuerda tratar en esta sesión 
en primera discusión particular el proyecto 
relativo á la emisión de Títulos del EUnprés- 
tito Extraordinario. 

Los seQores por la afiraiatíva se setrirábi 
poner de pie. 

(.Dudosa). 

Va á rectificarse la votación. 

Es necesario dos terceras partes de ▼otos. 

Los señores que estén conformcM en qoe 
se trate en esta sesión en prísaera disensión 
particular el asunto á que se ha referido la 
Mesa, sírvanse poner de pie. 

(Negativa) 

Léase el asunto relativo á la derogación 
del artículo 12 del Reglamento Consular, 

(Se lee lo siguiente): 

El Consejo de Kstado en uso de sus lacaltadM Icsis* 

lattvas 

. df.crrta: 

.\rticulo 1.* Deró^'ase el articulo 12 del R^lam^n* 
to Consular -le fe h'i 12 de Marzo de I87S. 

Art. 2." Los Cónsules Generales serán remorldos 
l>or el r. E. cuanio lo considere cooTeolente para si 
I mejor servicio publico. 
I Art. :i.' C»>raunlquese al P. E.. etc. * 

Montevideo, Septiembre 9 de 1896. 

I 

Manuel R. AtOtUO 



Comisión de Legislación 

IL i<»n>ejo de Estado: 

En la rerienie discusión á la I<ey d« P 
General, el sefu r Mtni<itro de Relacionea 
manifestó <|ue para tnircvductr algunas 
la pinnr.la relativa al Cuerpo Diplomátloo de la 
put^!¡oa. era at>5i>lutamente necesario derogar el 
ticufo :-. del HekMamento Consular f aulorlaur mi P, 
par-i que remueva a :<.>s .\ gen tes Consalares 
lo emoliere conveniente. 
Esa in iio:t>'ioa del seAor Ministro de 

I Extei lores, que ut>edece á un motivo 

i 
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fandado y la circunstancia de tratarse de funciona- 
rios cuyo carácter afecta á la política del pats, los 
cuales deben siempre ser removibles á voluntad del 
P. E.,— aconsejan la sanción del proyecto que ha pre- 
sentado el Consejero señor don Manuel R. Alonso. 

Vuestra Comisión de Legislación opina en conce- 
cuencia, que V. H. debe proceder en este sentido. 

Sala de la Comisión, Septiembre 16 de 1896. 

Auf*eliano Rodrigues Larreta— 
Justino J. de Ar échala —José 
Espalter— Eduardo Acevedo Diaz 
—Alvaro GuiVot—José Batlle y 
Ordóñex 

Está en discusión general. 

Sr. Otero Mendoza — Algunas con- 
sideraciones que me sugiere el estudio de es- 
te proyecto, han hecho que redactara estas 
observaciones en forma escrita; y para po- 
der dar lectura de ellas pediría al señor Pre- 
sidente requiriese del H. Consejo de Estado 
la venia correspondiente. 

Sr. Presidente — Si no se hace obser- 
vación va á votarse el pedido que formula el 
señor Otero Mendoza. 

Sr. Jiménez de Aréchai^a— Yo voy 
á votar afirmativamente la venia que pide el 
doctor Otero Mendoza, pero haciendo esta 
salvedad: que después de ésta, votaré siem- 
pre contra toda moción de ese género, porque 
entiendo que no podemos consentir esa for- 
ma de debate que es prohibida por el Regla- 
mento. 

(Apoyados). 

Pero, como ya hemos hecho eso en sesio- 
nes anteriores, no quiero hoy serle perjudi« 
cial con mi voto al señor Otero. Será la últi- 
ma vez que volé afirmativamente mociones 
de esa especie. 

Sr. Otero Mendoza — La circunstan- 
cia de carecer notoriamente de condiciones 
oratorias, 

(No apoyados). ^ 

ha sido la causa de que solicite esta 7enia 
del H. Consejo. 

Por otra parte, mi exposición será muy 
breve. 

Sr. Presidente — Si se da por suficien- 
temente discutido el punto. 

LfOs señores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmiktiva). 



Va á votarse. 

Si el Consejo acuerda su venia para la 
lectura que solicita el señor Otero. 

Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Afirmativa). 

Puede dar lectura de su discurso el sefior 
Otero Mendoza. 

Sr. Otero Mendoza — Algunos concep« 
tos, siquiera sean generales, que me he for- 
mado desde antes de ahora sobre este parti- 
cular del Reglamento Consular, excusará, 
señor Presidente, la disidencia en que me 
encuentro con la Comisión de Legislación 
del H. Consejo, así como con el Consejero 
sefior Alonso, autor del proyecto. 

Con relación á la forma desaliñada en que 
me produzca, espero merecer del H. Consejo 
la indulgencia necesaria en mérito á la noto* 
riedad de mi escasez de condiciones. 

Desde luego cabe observar que los conven- 
cimientos que puedan existir desde antes de 
ahora sobre el Reglamento Consular no ver- 
san positivamente sobre la necesidad de la 
derogación del artículo 12, que es lo que' se 
propone, sino sobre lo fundamental que in* 
forma A aquella ley. 

A tal extremo, señor Presidente, que cabe 
afirmar que un argumento puramente de oca- 
sión y más que de ocasión de circunstancias, 
es el que ha dado asidero á la reforma pro- 
puesta á la discusión del H. Consejo. 

Espero ser relevado de esta afirmación te- 
niendo en cuenta que ese argumento emplea- 
do por el señor Ministro de Relaciones Ex- 
teriores, con oportunidad de discutirse el Pre- 
supuesto General de Gastos, era empleado en 
la réplica por el señor Secretario de Estado 
contestando á las economías que proponía 
el Consejero señor Alonso. 

¿Qué economías se proponen, se aconsejan 
ó se producirán por razón de la derogación 
del artículo 12 del Reglamento Consularf 

Son perfectamente invisibles, seftor Presi- 
dente; y hago especial mención de esta faz 
del asunto, que es propiamente la idiosincra- 
cia del proyecto, si se me permite la frase, 
porque sería la única razón de existencia pa* 
ra ese proyecto, pues cabe á mi lealtad de* 
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clarar que no he *j ;•-•?«!'■* ijur* el Con-sejero 
eeñor Alonso *e L.tva pr-ip^ie-íio desorpani- 

I 

zar el Cuerpo C"':i*ul ir :\\ rxtronio <le hacer ' 
de él olra co*a -ju- I • «j ir €:= actualmente A 
fsea lo que qui*:* ei R-j:Iamento que fuese ' 
una carrera similar á la «Jiplomátioa. 

He de «le-ir lati.b'én. -eílor I^repídonte, pe- 
gan mi* infonnr*. «]ue ha.-?ta el mismo doctor 
Mendilahar?u. Ministro «le Relacione?* Exte- 
riores en la ocasión enunciada, está arrep<'n- 
Udo de haber dado motivo á la presen taci<^»n 
de e^ui lev. 

La faz económica en el proyecto es intan- 
gible, repito, jseñor Presidente. 

Me explicaría la derogación del artículo 12 
dentro de un plan de organización con^^ular 
presentado á la consideración del H. Consejo, 
pero, en la furnia de simple derogación de e>a j 
prescripción no le veo utilidad alguna y sí i 
positivos perjuicios é inconvenienies. i 

Uno de esos inconvenientes — y por cierto ' 
bien visible — es el de que la derogación del i 
artículo 12 importa nada menos que la de- 
rogación del artículo SI de la Coastiiución. 
Con efecto, dice el artículo SI: 
cAl Presidente de la Repilblica compete 
destituir los empleado.*? por ineptitud, omi- 
sión ó delito, en los dos primeros casos con 
acuerdo del Senado, ó en su receso de la C'o- 
misión Permanente, y en el líltimo pasando 
el expediente á los Tribunales de Justicia 
para que sean juzgados legal mente*. 

Y el proyecto faculta al P. K. para cjue 
efectúe renovaciones sin esos requisitos, á tí- 
tulo de que esos funcionarios, los (^ón^ules, 
son de carácter que afecta ¿i la política dol 
país! 

Yo no sé, señor Presidente, si donde 
se dice !a política del país querrá decir la 
política del Gobierno, poro >\ st» que si al^^ún 
Cónsul se ocupase de política, en la acepción 
que esta palabra tiene entre nosotnn, ese 
Cónsul faltaría á su deber v el P. E. obraría 
cuerda y prudentemente con elinu'narlo; pues 
que ese empleadlo si no es inapto, os otni-o, 
digo si eu intervención en política no llegase 
á constituir un verdadero ílflit»'». 

Sea de ello lo que fuer», >enor Presi- lente, 
es lo cierto que el P. E. n • nec»s¡ta 'ie la 
derogación del artículo 12 para remover y 



destituir con la venia respectiva á los Cftn* 
sules como á cualquier otro empleado que 
falte al cumplimiento de sus deberes. 

Y ^i esa intervención de los Cónsules 6 da 
un Cónsul en política fuera contra el orden 
de política del país, me supongo fuiídadameD- 
te, sefíor Presidente, que no habría una von 
que se levantara para defenderlo. 

Considerando pues el proyecto del Conse- 
jero señor Alonso informado por un espí- 
ritu plausible de economía para el Estado, 
es preciso convenir en que él es notoriamente 
deficiente. 

Nf e he referido, neñor Presidente, á su faz 
económica, no sólo porque en ella está ex- 
plicada la historia de su origen, sino también 
porque ha sido siempre una de las preociH 
paciones generales sobre la cuestión de los 
Consulados, el tener por norte el prodaeido 
de ellos por considerarlos* cañoneas; — como 
ha sido una preocupación y creo que hasta 
una proposición en algunos seffores Minis- 
tro^ de Estado en este ramo de Relaciones 
Exteriores, el tomar en consideración las ren- 
tas que los Consulados producen. 

Robre este particular me parece que algnien 
llegó á afir r.ar alguna vez que la República 
Argentina pagaba con esas entradas el serri- 
cio consular y hasta el diplomático. 

Hago esta* referencia, seftor Presidente, y 
me propongo adelantar algunas demostracio- 
nes sobre este tópico porque entiendo estar 
dentro de l:\ cuestión, digo, dentro de la fai 
económica del proyecto que se Ivdla á la 
consideración del II. Consejo. 

Si pues. >i fuera tal como lo creo y acabo 
de expresarlo, con la venia del señor Presi- 
dente, adelantaré algunas consideraciones. 

>fe permito hacer notar que el arancel 
argentino r-: en lo g(»neral el doble del nues- 
tro y en algunos <*asos hasta tres veces más 
gravoso. 

Esto no obstante, la renta consular alcan- 
zará íi 1 11.000 pojíos oro oriental. 

Riendo solasnenle el presupuesto del Gnei^ 
po Diplo!náti<'o lie 225,^78 pesos 40 eenté- 
, simO'S oro oriental. 

Estos datos son oficiales do la República 
Argentina y figuran en el Presupuesto Ge- 
neral lie Gastos del año 1898. 
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De modo pue?, seQor Presidente, que me 
parece de evidencia el que estas cuestiones se 
estudien y se mediten lo bastante antes de 
lanzarnos á una reforma que en lo referente 
á su faz económica es nula, pues para que 
goce de alguna efícacia debe sujetarse á una 
reglamentación ó ordenación que entiendo 
debe sernos conocida antes de adoptarse. 

Por estas consideraciones negaré mi voto 
al proyecto de ley en discusión y propongo 
en sustitución el que ruego al señor Presiden- 
te se sirva ordenar sea leído por el señor Se- 
cretario; — y el mismo que creo dejar fundado 
con las observaciones que he formulado al 
del Consejero señor Alonso. 

Para la debida ordenación del debate, co- 
mo conocimiento del H. Consejo, pido vuel- 
va el asunto á la Comisión de Legislación 
para que se expida sobre el proyecto que he 
tpnido el honor do presentar, aplazándose 
hasta su dictamen la consideración del pre- 
sentado por el señor Alonso. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — Léase el proyecto que 
formula el doctor Otero Mendoza. 

(Se lee lo siguiente): 

El H. Consejo de Estado, en uso do sus fjinclones le- 
gislativas, 

RBSUELVÍ : 

Articulo I.» Loa cónsules genernles. cónsules y vi- 
cecónsules uruguayos en el extranjero podrán otor- 
ífftr todos los flctoF, cc^ntratí s y documentos que se- 
í?ün las leyes civiles y comerciales de la Na<ión pue- 
dan otorífar los escribimos, y tondrñn al efecto el 
mismo valor Jurídico ante todos los tribunales y au- 
toridades de la República. 

Art 2.» Cuando la cantidad percibida por cada 
consulado general fuese mnyor de 6,00() pesos anua- 
les, el P. E., decretará las medidas necesarias para 
que el remanente sea entregado h la Tesorería Na- 
cional. 

Art. 3." Ningún cónsul local podrá disponer por 
sueldos y gastos de su oficina de mayor suma que 
8,0(K) pesos anuales. 

Art. 4.«» El Ministerio de Relaciones hará impri- 
mir estampillas deservicio consular de los valores 
que estime necesarics para efeciuar por medio de 
éstas el cobro de los emolumentos consulares, en los 
consulados que se expresan en el articulo 9.«. 

Art. 5.^ Las estampillas á que se refiere el articulo 

anterior, serán entregadas por la Dirección General 

de Impuestos Directos, con su re«pectivü cargo al 

* Ministerio de Rclaciooes Exteriores y éste la* pasa- 



rá á loB consulados generales cargándoselas; «9 
cuenta. 

Art. 6.<> Los cónsules generales rendirán cuerita 
mensual de las estampillas que reciban del Ministe- 
rio de Relaciones Exteriores, con la debida constan- 
cia de la exisiencia que les queda en depósito. 

Estas cuentas se pasarán por duplicado y quedará 
una en la legación ó consulado general y la otra se 
remitirá al Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Art. T.*» Cométese e.«pecialmente á los Ministros 
acreditados en el extranjero el balance é inspección 
de la caja de Jos consulados generales y á éstos si 
balance é inspección de la caja de los consulado» de 
su dependencia. 

Art. 8." Desde el !.• de Enero de Ih99, no se consi- 
derará legalizado ningún documento que no presen- 
te las estampillas de que hablan los artículos ante 
riores, toda vez que él sea expedido por los consula 
dos en que es obligatorio su empleo. 

Art. !).• Se declaran comprendidos en la reforma 
de esta ley los conSulad s generales de Inglaterra, 
Francia, España, Alemania, Bélgica, Italia, Brasil, 
República Argentina, Estados Unidos, Portugal, Pa- 
raguay y los consulados de Liverpool, Souihampton, 
Glasgow, Marsella. Havre, Burdeos, Barcelona, Ge- 
nova, Ñapóles y Cardiff. 

Art. :o. El P. E propondrá en sesión secreta del 
Consejo de Estado las renovaciones ó remociones que 
sea necesario hacer en el personal de los consulados, 
de acuerdo con lo establecido en el articulo 81 de la 
Constitución de la República. 

Art. 11. El P. E. reglamentará la presente ley. 

Art. 12. Comuniqúese, etc. 

Gabriel Otero Mendoza. 
(Apoyados). 

El doctor ( )tero. Mendoza ha formulado 
una moción previa que está en discusión, 
suspendiéndose intertanto la consideración 
del asunto. 

Sr. Rodrífi^ez Larreta— Señor Pre- 
sidente: el proyecto del sefior Alonso tiene 
por origen la manifeslación que hizo el doctor 
Mendilaharsu, Ministro de Relaciones Exte- 
riores entonces, al discutirse la ley de Presu- 
puesto, sobre la necesidad que había, para 
adoptar algunas reformas en el Cuerpo Di- 
plomático y Consular, de reformar el artículo 
12 del Reglamento Consular. 

El Presupuesto se ha discutido ya y se ha 
sancionado, y las reformas que pudieron 
hacerse se han hecho. Así es que, propiamen- 
te, la causa principal de este proyecto hoy 
no existe. 

Además, el proyecto del doctor Otero Men- 
doza, más amplio, que parece que obedece á 
un estudio detenido de nuestro Reglamento 
Consular, hace aceptable la moción que este 
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Los aeflores qa.e estén por la aBrmativa se 
»eiT¡RÍD poner de pie. 



«AQrmatlTmV 



Léase el artículo 4.o. 



(Se lee». 



Está en di^asu^n. 

Si DO se hace uso de la palabra se votará. 
Si ae apruelMi el artículo que se ha leído. 
Los se&ores por la añrmntiva, en pie. 



u4flrroatiT&> 



Léase el artículo siguiente. 



fSe lee) 

E«tá en discusión. 

Sí no se hace uso de la palabra se votará. 
Si se aprueba el artículo que se ha leído. 
Loe señores por la afirmativa* en pie. 

vAflrtDatiTa>. 

Queda :MiQCÍonado el proyecto en primera 
discusión particular. 

Ha terminado la orden del día. 

Sr« Oter» Mea^^sa — Como resulta de 
la misma aprobaoi>^n que el H. Consejo de 



Estado ha hecho de esta reforma, se ve que 
se tnita de un asunto sencillo; j en esle sen- 
tido haría moción p:ira que se suprímiera la 
segumla discusión particular. 

(Ap<3ya<JosL 

Sr« Presidente — Habiendo sido apo- 
vada la moción está en discusión. 

Si no se hace u<o de la palabra se votará. 

Si se suprime la segunda discusión |Mirti- 
cular del asunto de que se trata. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

lAflrma^lvav 

Queda sancionado el provecto ▼ ae comu- 
nicará el Poder Ejecutivo. 

Ha terminado la orden del día. 

Para !n sesión pnVxima la respectiva será 
la ilisrusión relativa al provecto de Código 
de Procedimiento Penal. 

Se levanta la sesión. 

(S^ levantó si-*t(4o las castro y da. 
(' le .t.i y ciíico niiantos p. m.\. 

}fipinr¡ Garría y Sani09 

s«cretario Redactor. 

Samue I Blixén^ 
<«creuii»- Relator . 



11' SESIÓN 



OCTUBRE 26 DE 1898 



PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 



Reunidos en el Salón de sesiones de la 
H. Cámara de Representantes el día vein- 
tiséis de Octubre del año de mil ochocien- 
tos noventa y ocho, los miembros del H. Con- 
sejo de Estado señores 



Martínez Castro 

Aréchaga 

Xlménez 

Caparro 

Echeverría 

Blenglo Roooa 

GulUot 

Martorell 

Ros 

Semblat 

Carvallido 

Lacueva Stirling 

Mora Magarlfios 

Arteaga (don Rodolfo) 

Bspalter 

Fonseoa 

Pallares 

Btcheverrlto 

Bozareo 

Garda y Santos 

Herrero y Espinosa 

Mendosa (don B.) 

Castro (don J. P.) 

Regules 

Faltaron: 



Martines (don D. M.) 

Saavedra 

Ponoe de León 

Gomensoro 

Romea 

ATOgno 

Baena 

Rodrigues (don G. L.) 

Berinduagne 

Salteraln 

Rodrigues Larreta 

L.ensi 

Martines ( don M. C. ) 

Peres 

Ferreira 

Ganfleld 

ViUalba 

Imas 

Brito del Pino 

Barabino 

Perelra Núffes 

Buela 

Terra 

Casaravllla 



CON LICENCIA 



CON AVISO 



Heber Jaokson 

Rocohletti 

Masa 



Btchegaray 
Rodrigues (don V.) 



Mendosa (don L.) 
Camptsteguy 



Sr. Presidente — Está abierta la se- 
sión. 

Va á darse lectura del acta de la sesión 
anterior. 

Léase. 

(Se lee). 

8i se aprueba ol acta leída. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Anrmativa). 

Va á darse lectura de los asuntos entra- 
dos. 

(Se lee lo siguiente): 

El. P. E. eleva á V. H. una solicitud de don Fran- 
cisco Piria, pidiendo exoneración de impuestos para 
un terreno situado sobre la Rambla Sud-Amórica. 

A la Comisión de Legislación. 

--El mismo Poder avisa haber recibido la ley re- 
ferente al reparto de la correspondencia recomen- 
dada. 

Archívese. 

—El mismo Poder acosa recibo de la ley de elec- 
ciones. 

Arohivese. 
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— H mismo Poder, remli^ a v. n ,.i «■ . .-. -i ; , j- 
!• ha 9ido elevada pcir ¡os »eñ«>re> :e'ir<i <«;«.-> iri 
yC.\ en opü!«írl6n á la del frrenñ<^ile p^^ra í-re*. 

A sus antecedentes. 

—Don Máximo Velp^ prewntn nY H. •»:» . ufir --i ■^- 
Duneia eoBtra los mientn'^ '1p anih '«^ i ririu:;t:-« > 
la Eepttblica. y solicita el i>r<.>ni • '1esp:irri-> !p :.iv t - 
teriores. 

A la Comisión de Ijegí«Iiiciñi). 






R' rp 



«•¿ 



■ V. H. en cuanto á lai 
*.t :a» misaiAa leyes qm 

rar. oomo liabicaa siáo 
*;e esa ComivMo hafertt 



— a** 



d.--í . 



* * 



sa.'i 

V It 



»■# 



—Varios vendedore» ^t' t-ui^r.:** -i** ar:ir:ii-«' !# '"''' '"* 
tienda adjuntan la eip«">*ir:i"»:í {•r»<*=-'iTsl i \ ..-i »' ví;- 
■lón RéTisora de Pa ternes, >*t.'<^rv:f, l ■ :i j^-: ...-. le 
la Asociación de Te:iJero<. á nn l** i'.-* *■» '^ .ji ;■ re- 
pente al discutirse Us leye* It» ¡'a^ii:?* le»? r 

A ]a Comisii^n de Hacienda. 

—Cuatro mil seiecienio? s*is firn-iü :e- *.í»-m:. i 
V. B. una solicitud pidiendo la hi-r *^\ .'^-. i-'^ :i - 
férme recaldo en el proyecto de Iry «si-i-e •' rr :..& 'e 
toros. 

A sus antecedentes. 

— El Consejero señor don Pe*r. F- «'h-re =■•: ' ta 
de V. H. una licencia por el t<»rm • V t, n»**. j«ra 
ausentarse de la capital, per nj: :.t:« je .«a u i. 

Si se concede la licencia «olicicada. 
Loe sellores por U añrmaiira. en pir. 

lAflrmatiTa'^. 

Va á entnirae á la orden «ir i din. 
Léase el asunto que o»->rre"i'f»i>ndfl. 



■ ■ t 






-•■-». 1 1 > 



, :>r ret.-rmn liberal leu- 

«:- r>-jr: n del impaeslo. 

« p\r\ él país; pero bo 

t::*tio se apercitrirt de 

^r t\ practiou ni oportaao 

e^ «■-. ese sentido, que p«- 

t nv de nuestras flnaa- 

«•-k'<:. pc^irA lleTmrse á ca- 

r. le la renrsviízacMa 

■^r^.'^r la nrgeacia ea la 

mpa/Ialos, reiteía á 

refpetu'vsa considencioo. 

;t'a>- i^ ctestas. 



- M:: >-r :?i 



-• • 



• í.«>rí -T- :.F I. 



*■ }<■.* *' terrino de sos ftiacio* 
: ■ *: *>.■ -. 

- :*- -ías que dentro dd i^ 

- - -T^:. una xi»daatria.caiDcr- 

*''^r. s^jjeias al impassv 

:.-.--> e: afio ceonOmico ds 

; r.H**nie ley. »:n más «- 



i?e lee lo f'cj:fr:e 



Poder ^JenitiTO. 

MontíTileo. O.^V-ií'-e v: le :»!•* 
H. Consejo de Ksiadc>: 

A fines del mes de NOTiemt re enir.it.ie !*** 
neniar la recaudación Jel :mpue5V )ePx:e'-:^'> 't 
Giro, que es uno de li">s rfourfr* :•-<• 1 1 * ; ■ 
ley de Presupuesto para hacer íreMe .t : * ja>*. > y 
compromisos de la Nac:i>n. en el aci ¡^: per. i * * - 
clero de l9tS-9S. 

Para el efecto, el P. E. iie:;e e: hcrior :e - T.e:-- .-. 
la sanción de V. H. los dos aíiar.u-* r-r- y^.-:o? -- ,ey 
relativos á ese impuesto*. ur.i' referer,:^ x' < r>e- 
partamento de Monteriiei\ y :* K* .! e: > .:r. -r. 
Interior y litoral de !a Repuliera, t. \r:.t.* 

proyecto? son los m:?m^"«i %^ur T:¿.^r • ';\-\ ••. re- 
caudación del iropues:o en rl •::•.:;.. *-;rr ' 
rado en 30 de Junio. 

Cumple al P. F. expl-.-^ar :a r:i .-» - * 

modificado en manera :i.^.:. : \ :*...- 

compuesta de pe rsv n.-t< ...ir j-:-. :*- ■•: \. k 

el P. K. para estudiar y p- >^ -.s' -^* « ' 

ffidas por nuestro s:sten'.;i te :n.i..->: " 

do expedirte ann, y de a:. ;& -eve>.;r;: ti. . .í ^ • - 



-^\-^^ido 

',; -.rífs de 



pescado, de paa r 



r ^ 



^ ver 't4- res axoUilantai de bi>- 



^«. 



. ;•.-■. ■Tt* y piacfí.% ledras. 

r • * . r^f. .-.>«. r*r*« y modistas qne no 
'-.-::--. < it te- '& y meroarla. 

•'•■■-■ ■--•■* y ***!*; "t». 

.....*. • -er *. oficiales y m «eocfal»- 
■' .í.a>: .. «ueldo o d Jornal. 
:e« *e Bie'irina, enasrmeftJd y te> 



/ : .; . '-■■**-, :A£-t .res de 



-'^ ^*-''- T emprcaHi é» 



paNi- 
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ria, secundaria y superior, de esgrima y de 
gimnasia, asi como los establecimientos corre- 
lativos. 

18. Buques de vela y vapores empleados en la na- 
vegación de cabotHje y de ultramar. 

19. Médicos, abogados y en general todos los que 
necesitan diploma de capacidad cientfñca, si no 
han transcurrido dos años desde la recepción 
de sus títulos. 

20. Exportadores de tasajo y otras preparaciones 
de carne y demAs frutos del país, que no sean 
productos de la ganadería. 

21. Simples depósitos de artículos ó mercaderías, 
cerrados al despacho público y pertenecientes 
á establecimientos industriales ó comerciales 
patentados, y depósitos de carros. 

22. Las fábricas de preparaciones de carne, dis- 
tintas del tasajo, que no cuenten cuatro años 
de existencia. 

23. Las industrias ó empresas que por concesio- 
nes válidas ó por leyes especiales gocen de la 
excepción general de impuestos. 

Art. 2.* El impuesto de patentes se divide en patente 
fljay patente proporcional. 

Art. 3.* Las patentes tijas se dividen en las catego 
rías y cuotas contributivas que á continuación se 
expresan: 

1.» categoría 

Pagarán cinco 5 pesos 

A— Lustrabotas. 

Remendones de calzado. 

Limpiadores y componedores de ropa y sombre- 
ros. 
Lampareros ó componedores de Islmparas. 
Estereros y componedores de sillas. 
Afiladores. 

Limpiadores de guantes. 
Todos ambulantes. 
JB— Vendedores ambulantes: 

De canastos de paja y mimbre. 
De flores y plantas producidas en el país. 
De chucherías ó baratijas no especiñcadas en 
otra categoría. 
G —Puestos movibles en los mercados, donde se venda 

verduras, frutas, huevos y aves. 
2) —Canchas de bochas, bolos y cualquier otro Juego ó 
ejercicio fislco no mencionado en esta ley. 
Los prácticos lemanes. 



2.* CATBOORfA 

Pagarán diez pesos 

A —Los oficios y negocios determinados en las letras 
A ^ de la primera categoría y que tengan 
asiento fljo de despacho publico, en cuartos ó 
puestos, sea en el interior de los mercados, sea 
fuera de éstos. 
B— Plateadores y doradores. 
Vidrieros. 
Tacheros. 
Caldereros. 



Hojalateros. 
Estañeros. 

Componedores de colchones. 
Componedores de paraguas. 
Todos ambulantes. 
C— Vendedores ambulantes de tabaco, cigarros y ci- 
garrillos, sin carro ni carguero. 
Z)— Vendedores ambulantes de libros, folletos, lámi- 
nas, grabados, útiles de escritorio y CfiJODes j 
cascos vacíos. 
Vendedores de preparaciones químicas. 
Vendedores de trabajos de pelo. 
K— Tambos situados fuera de la vieja y nueva ciudad 
de Montevideo. 



3.» CATEGORÍA 

Pagarán quince pesos 

A —Oficios y negocios especificados en la letra B úm 
la 2.» Categoría y que tengan asiento fijo da des- 
pacho público en cuartos ó puestos, tea en el 
interior de los mercados, sea fuera de éstos. 
B —Afinadores de píanos, organistas j demás músi- 
cos ambulantes. 
C— Vendedores de tabacos, cigarros y cigarrillos, 
con carguero, id de alpargatas, con carro, por 
cada uno de éstos. 
D—Talleres de plantillas para zuecos. 
« de hormas para botines. 
•* de armazones para monturas. 

de costuras de alfombras y encerados. 
« de encuademación y cartonería. 
« de composturas de relojes y alhajas. 
** de composturas de abanicos, bastones j 

paraguas. 
•* de composturas de instrumentos de mú- 
sica. 
« de composturas de llaves y cerraduras. 
•* para la compostura de guantes. 
« para la compostura de las coofeccioaes 
de tapicería. 

• de trenzado de cuero exclusivamente. 
^—Máquinas de picar tabaco. 

• de moler. 
Prensas para enfardar. 

F— Fábricas exclusivas de catres. 
« de canastos. 
«• de escobas y plumeros. 
•* de cepillos. 
« de banderas. 
« de fiores artificiales. 
« de masas y otros dulces en pequeña es^ 

cala. 
M de peines. 

• de corchos. 
« de betún. 

• de hormas para sombreros de señora. 
G— Tambos situados en la nueva ciudad de Monte- 
video. 

H —Vendedores con puesto fUo ó ambulantes de ke- 
rosene, sal, azúcar, grasa, carne y sus prepa- 
raciones, frutas, manteca, queso, huevos, aves, 
verduras, masas, dulces, galletas, galletltas, 
café, chocolate, yerba-mate, hielo, maíz, afre- 
cho, granza, pasto, trigo, harina, fideos, carbón, 
leña, Jabón, velas, escobas, plumeros, cepiUott 
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eeponjAS, Iota y Tidríos. flgiiras de yeso, artf- 
calos de alfarería, sillas ordinarias, botellar 
vacias, Jaulas y pájaros, sellos para marcas 
ropa y ropa osada. 

Todos, aunque vendan uno solo de los artículos 
especiflcados en esta leira« pero con derecho á 
Tender también los articules detallados en la 
letra Búe la primera categoría. 

Puestos para la venta de lecbe. 

4.» categoiCa 

Pagctrdn rHntidHco peto* 

A —Fotógrafos. 

Componedores de al tujas y relojes. 
Vendedores de lentes. 
Vendedores de helados. 
Fonógrafos. 
Todos ambulantes. 
B^Vendedores de tabaco, cigarros y cigarrillos, 

con carro, por cada ano de éstos. 
C— Traductores públicos. 

Reconocedores 6 dabiflcadores 
Tasadores y medidores en general. 
Acopladores, ó que se ocupen de compraventa de 

frutos del país, sin t«oer depósito. 
Corredores en geoeraL 
Escribanos. 

Contadores entre partes y balanceadores públi- 
cos. 
Todos sin efcrf torio abierto, 
i)— Albéita res- 
Pedicuros. 
Dentistas. 
Parteras. 

Profesores de música. 
•Maestro» altafiiles. 

Maestres directores ó empresarios de empapela- 
do, pintura ó decorado Interior ó exterior de 
casas. 
Retratistas en general. 
Grabadores. 

Escultores en madera y yeso. 
Remataiores-ó martilieros sin escritorio abierto. 
^—Agencias de conchavos. 

Agencias para la limpieza de casas. 
Casas de baños públicos. 

Casas donde se vendan plantas exóticas ó apara- 
tos de ornamentación concernientes al ramo 
y de procedencia extranjera. 
Empresas de casillas de baños de mar. 
Depósitos de carruiO^ de alquiler donde no se al- 
quilen ni se reciban á pensión. 
Depósitos de aves y frutas. 
Barracas de huesos, trapos, fierros viejos, cascos 
y cajones vados, sal, kerosene, pasto y paja, y 
materiales de construcción usados. 
Simples depósitos de cal. 
/^—Colchonerías, con exclusión de camas y todo ar- 
tículo extraño al ramo. 
Jugueterías. 
Carpinterías ó fábricas de carretas de campo, con 

ó sin fragua. 
Carpinterías de obra blanca. 
Tonelerías. 
Tornerías. 
Barrerlas. 



Herradores de caballos. 

Canteras que trabajen ó tengan su material en 
venta. 

Tintorerías. 

Talleres de composturas de armas y de máqui- 
nas en general. 

Talleres para la compostura de billares. 

Talleres de aparatos eléctricos. 

Talleres para la compostura y venta de caños 
de plumo 
G— Fábricas de instrumentos de música. 

- - placas fotográñcas. 
•• cajones fúnebres. 

- - persianas. 
•• •* baúles. 

•* M Jaulas. 

•• - sellos de goma. 
» pesas y medidas. 

- - cordonería y pasamanería. 

•* •* bolsas, toldos y velas de buques. 

- zuecos 

- alpargatas. 
» munición. 

- - cuerdas de ciiñamo y pita. 

/f — Molinos de vient » ó de agua no exceptuados por 
el articulo «01 del cólljro Rural. 

/ — Mesa.<) de billar en almacenes, cafés, conaterfas, 
fondas, hoteles y toda clase de sociedades ó 
centros sociales. 

./ — Tambos situados en la vieja ciudad de Montevi- 
deo. 

5.' CATKiiORlA 

Pagardn ruarenta pesos 

A — I^s profesiones especiflcadas en la letra C. da la 
4.' catetjorla cuando se ejercen con escritorio 
abierto. 
B —Ingenieros. 

Arquitectos. 

Constructores ó empresarios de obras. 

Agrimensores. 

Procuradores. 

Escribanos do actuación, con excepción de 1 « 
de Aduana y fuero correccional y crimiiial. 
C— Escritorios ó agencias de cualquier claae de ne- 
gocios, operaciones, liquidaciones mercantiles 
ó asuntos que no se hellen espeetOcadoe «n la 
presente ley y los situados fuera de loa esta- 
blecimientos que hayan abonado pateóte, mati" 
que se relacionen con asuntos de loe «lUiínoe. 
D —Almacenes de música, pudiendo Incluir venta ae 
instrumentos. 

Casas de au<l¡ciones fonográficas, 
ff -Molinos. 

Caleras. 

Alfarerías. 

Carpinterías para la confección de muebles en 
peneral. 

Carpinterías de ribera. 

Casas para la venta de baldosas y fiiaiUires ex* 
tranjeros. 

Hornos de ladrillos qne elaboren ó tengan ^atfh 
ríales en venta. 

Broncerías. 

Marmol »rías. 

Lapiderlas. 
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Imprenfas ó tipografías. 

Litografías. 

Panaderías. 

Depósitos de harina, trigo y demAs cereales. 

Depósitos de productos de la ganadería en pe 

qiieñ- s almacenes sin ser barracas. 
Depósitos de tocia clase do mercaderlag, cerrados 
al despacho publico, pero en los cuales ae co- 
bre almacenaje 
Pontones de depósitos particulares. 
F— Fábricas de vidrios. 

«• de aparatos ortopé<tiooc 
4e ooriés. 
de guantes. 

de extrnclos ó nguas «le olor. 
de pomos. 
d« Jarabes. 
« de almidón, 
fie Adeoii. 
de papel. 

(te prepamciones qutmtfAS. 
- de fó^f >roe. 

de rnegofl ariillrlalee 
de baldosan, 
de c«rros y Jardineras, 
de colchones elAMieos. 
G Sillas de í.omeicio. 

Canchas de peiotíi. doii^e no juegtwu )nga4ores 
de prcffsión y fionCones dtmde sólo sa Juegue 
los doniinfos! y díAs festivos y wt se pague en 
trada. 
Tiros al blanca. 
GabiRt<ie8éfiticos. 
Teatros de títeres. 

Exh<iitcioo#$ púbiiciisf}« curiosidades. 
// —F ni presas de segiiroR sobre riesgos d« carruajes 

y deraAs vehículos. 
/— Koipix-sas telefóHk*«s leí egrAll<ra6 submarinas. 
J -Botiens ó firtaacias situad ?is fuera de la planta 
urban», con excepción de 1:m que fii«icl^>a«n en 
la Unión, Paso del Molino y Cerro. 

'> * categoría 

Pnrjardyi sctentn pesos 

A — MeicachiAes ó tenderen ambulantes, %ia carro ni 
carguer(>. 
Vendedores ambulantes de calzado sin carro ni 

ca r^pwero. 
Vendedores ani>bu1a4itee de alhajas. 
B- Caballerizas óccrheilas, dituúe se alq<vilan ca- 
ballos y coches. 
Establecimiento» para ventu, de billares. 
Establecimientos para la compra y veiUa de ob- 
jetos usados. 
Hoticas o farniacias no comprendidas en el inci- 
so J de la categoría anterior. 
Conüterias exclusivamente 
Fondas. 
C— Astilleros y v;ti»a4eros. 
Aserraderos. 
Fábricas de bUJar'^s. 
de carruMjes. 
de dulces, 
d ' choc<»Iate y elaboraciones de café y 

especias, 
de gulleiitas y otras masas. 
de sustancias explosivas, 
de camas de Qerro. 



7.* categoría 

Payar^Ji cien pesos 

Á —Mercachifles ó tiendas ambulantes» con carro ó 
carg lero, por cada uno de estos carros y car- 
gueros. 
Vendedores ambulantes de calzado co« carro ó 
caiguero, por cada uno de estos carros y car- 
gueras. 

ií -Compradores de sueldes y liquidaciones del Es- 
tado. 
Comisionistas ó agentes de fábricas del exterior, 
conocidos con el nombre de com>níst?o//<i//rurx. 
6'— Empresas de coches y pompas fúnebre.^. 
Casas de Sanidad. 
Barracas de carbón de piedra y de leña situadas 

fuera de la ribera del Puerto de Montevideo. 
.Agencias de vajiores y buqut.'s de vela euipleados 

en la navegicióü de cabos adentro. 
Empresas de telégraf s y teléfonos. 
/)— Tiendas *de equlpis militares. 

Ca^as donde se vendan maquinas y Útiles de im- 
prenta. 
Establecimientos que. aunque denominndos ca 

fes, expendan comidas. 
Clubs ó casinos que expendan comí las, ó vinos, ó 

refrescos. 
Conflterías que A la vez expendan vinos, ó refres- 
cos, ó café, 
ff— Fundiciones. 

Gra.serlas de animales del consumo y de yeguas 

y ovejas. 
Velerías simples. 
Jabonerías simples, 
f— Fábricas de aceite animal ó vegf^tal. 
de vinagre. 
- de cerveza, hie'o y acruas gaseosas, 
de caños ile plom >. 
ir— Canchas de pelota donde no Jnegtien J gadores 
do Cí)nt/ata. y frontones donde sólo se Juegue 
los domingos y días festivos y se pague en- 
trada. 

S.* tATlvCORlA 

Paparán doscientos prsos 

A — casas de cambio. 

Casas de préstamos prend.irios, aunque éstos re- 
vistan forma de compra, con pacto de retro- 
venta. 
/;— Barraras de carbón de piedra y leíla situadas en 
la ribera del I'uort<» de Montevl leo. 

Barracas de materiales de const ucción. 

Barracas «le prodwíttm ganaderos cu general. 

Ferreterías p.>r may.jr, incluyendo la venta de 
vidrios, pinturas y marc.-s pam cuadros. 

Almacenes de fierro. 

Almacenes navales. 

Almacenes al por mayor, pudiendo acumular 
los mismos aiilculos que .se concede á los al- 
macenes de comestibles y bebidas. 

Registr» s, consintiéndoles acumular artículos de 
n pella y sombrerería y la venta de acordeo- 
nes, boquillas, tabuqueiíis, (i^íarreras, canas- 
tos. COI lapiumas, iiJeniSj estei;.s. laquetas. Ju- 
guetes de niños, cueH.'s de cubra o peflones, 
liixles y mandiles. 
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Si los reerlst rus tuviesen en su pnM>i'> 'iot^a\ con- 
fección (le ropa Manr'aó coufeci-irii il^" ropa Je 
uso exterior, prevalecerá resiwt»» d«» i^sa»; ron- 
fecciones el precepto ci>nslKi*>^<f** <^n ft aiilciilo 
6.^ de esta ley. 

Droguerías al por ninyor. 
C --Fábricas reunidas de Jabón, velas, arrasa y acei- 
te, ó que elaboren d«>s fie esos pr «luctos. 

I>e9tileria9 ó fAbrioas de aguardiente. 

P&brlcas de licores, vino» ariiflciale'» y bebidas 
alcohólicas en trenernl. 

».• CATKOOlilA 

Ptfffartln trescinttivt pnot 

Diques careneros. 

Fftros. 

TraoTfas, 

MercmdoK particulares. 

lAS canchas de peloUi y frontones ii>i-, \^ fun- 
cionen jugadores de profesión ó/>c7oMrude 
con i rata y se cobre ••ntra«la, con en*epcio:t 
de aquellas en que se Jueguen quim^'f'tx. 



' -. • 



I 



I 



I • CAIFOORÍA 

Ranrr>«i it* eniision. depósitos y descuentos. 
('íisris ie baües publiros conoridait por 

demiri«. 
Keñi J»»'-»* «le t'a'los. 
Ui'i iviri. h'iv •!«> p' Iota y frontones donde se 

\r\. 4 * T.is p.-iteht«'!< prop^trcionales se paffsrAnst- 
gün la ni'in'*n«'!aTurn y cuotas contri batí Tas qos á 
continua<":o:i >•» eipn^san: 

1.- Lmc ni:ir|t]in'is o motores k vapor, á gas 6 
elprrr-'* -l.'!!. pa.arán cinco pesos por cada ca- 
ba!) • le ftierra niotriz. Mn perjuldn de la pSp 
t*iit- .'it'i.-^aMe ii la industria qne emplee la 
m;niu:.'t:i i- nift«->r. 

F\- pi>*Miri<e las niíiqulnas exclustlTamente 
des'ir :: !.is :t pn-durr^on de electricidad q OS só 
!•< p:t.-ar;in < 2. '.o «dos resos dncuenta eeniéli- 
m<>> p «r rala ''aballode fuerza motril. 



10.» CATK'IORU 



2." Á^ 'j'vi if V MMiCtyt: 



Pagarán ciuttrocienhvi ptS'is 

i 
Las empresas O agencias de seg:iri.<«. sea cual ; 

sea su denominación u objeii<. 
Bolsas de Comercio. 

II.* CATF'iOliU 

Bancos ó instituciones de cré-lit *. ^e.'t iMnl sea 
su denominación u objeto, oon e\cep,'íon de 
los de dep\.»siii> y des4'uenios y de los de 
emisión. 

Bancos C(>nsiructo:es y <cv.eilale> anónimas 
que especulen sobre biene.<« riniut t<les. 

Las agencias de S|K^rt nacuMirtl, no r mu pren- 
diendo el Sp^-rt extranjero ts-n eTi*epi';0:i .le 
las que actúen en 1< s Mipo<1n>mi>« n.-i<MO!iales. 

Las cajas de pequeños prestamos y descuentos. 

12,* CATE'.ORU 

Pa^/ardn tt'tf-cienios Kincurntit ¡w<^-\< 

Las empresas puldicns ie ;Iuniin.i<*io:) .i lux 
eléctrica. 

13.» CiTKiíORU 

PttffortJ»! tm' ;>■.<■!> 

Banct>s de dep<*sitos y desv'ue:: ^«. 
Tiros a la paloma. 

14.» l-ATFtiORlA 

Fm presas de iluminación A ^as. 
Empresas .le aguas c^^rriente>. 



ruin 1 ■> el viior b^cativo de su domlrl- 
:i>> <":i m«*nor de ''!0 pesoR al alio» ó 
e. x^ h-ibiien »n r-tmpaAla de sus pa« 
■Ir»^-. ['ij.-if j'i f 

Cu.'ind-' ''■ v.-ib-^r Iiicativo de su domlci* 
1 u ' sei le 7 >i» .-. 1 .2i*í pesos al ado, pa- 

C'Mi- !•> el valor !*^>*atfTO de su domlcl- 
:i r\.'eiH de i.ífti peAos al año, pa- 

SI •. -'\4*n r •n«.nlt''»no o estudio fnera 
•1f N«¡ 1 <n) r !m. al valor locativo de 
e-»;»^ -e 1 ?im'iUr.\ el le aquéllos. 

t -i:i-i-l **\ v^'..<r 1-vativtide su estable- 

''':rr'.:en'>< si'a menor de 360 pesos al 

a Tío. p.igaraii • 

Cu.t'. 1' e: val> r locativo de ¡m estable 

cim:ent«> sea le .)60á 7Sn pesoa al afio. 

patfar.t n . . • 

ru;i' 1" ^: val- r locativo de sa 

(:nue:iiosea de 721 A l,fÍO 

afi \ pai:ar:<n 

i'i.a:i li e'; ^a'.ó^ ixcativo de su 

C'.frir'nt. exi'i^la de 1,VOO 

p:i.-?i: i 1 

4 • .«iV' f* T í i-v-t . Varfi fieros; 
t\^. e> r.' ri.^ abierto: 



l^ í .e;.e« ;:)uelies ea general 
IV i .e:.es :.: muebles, 
aturan li.' iol*.-s \\j» 

Km^le.! 'A< e**. el irállcc del 

Mo:.!e». le : 



alaAo. 
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De menos ^e 5.000 kilof^ramos. pagfarAn $ 5 

De 6.000 á lC,COO kilogramos, pagarán •* 10 
De más de 10.000 á 15.000 kilogramos, 

pagarán. - lo 

De más de ■■ 6,000 á 50.000 kilogramos. 

pagarán >* 25 

De más de 60.000 kilogramos, pngarán •* 30 

6.* Casas amuebladas: 

Teniendo hasta 10 cuartos de alqniler, 
pagarán •* 50 

Y 6 pesos más por cada cuarto que 
exceda de diez. 

Si dan comidas se reput^irán hoteles. 

?.• Hoteles: 

Teniendo hasta 20 cuartos de hospel^je 
ó de uso de hotel, pagarán ....•« 200 

Y 5 pesos más por cada cuarto que 
exceda de veinte. 

8.* Las fondas con hospedaje pagarán 2 
pesos 50 centesimos por cida cuarto de 
alquiler, sin perjuicio de su patente 
flja. 

9.' Cigarrerías »/ ffthric.ns de ci¡^arros: 

Con capital en existencias hasta i .000 pe- 
sos, pagarán » 25 

Con capital en existencias de más de 1 ,000 
á 5,000 pesos, pagarán •« 50 

Con capital en existencias de más de 
5,00^ pesos, pagarán <* 100 

10 Barberías y peluquerías. 

Sombrererías, 

Castureras y modistas con ar tientos de merce 
ría y tienda. 

Mercerías ó tiendas de artículos v géneros mn • 
nufacturados en general, pudiendo asociar 
la venta de abanicos, sombrillas, gorras // 
sombreros de señora y toda clase de confec- 
ciones, no siendo ropa exterior de hombre. 

Tiendas de abanicos, bastones g paraguas. 

Bstablecimientos para la renta de instrumentos 
de óptica. 

Bstablecimientos jyara la renta de artículos fo 
togrd fieos. 

Bstablecimientos para la venta g alquiler de bi- 
cicletas. 

Cuchillerias. 

Talabarterías g lomillerújs 

Fábricas de ropa blanca. 

Fábricas de sombreros. 

Fábricas de conservas alimenticias, 

■ 

Zapaterías g fábricas de calsado. 
Librerías, papelerías g santerías: 

Con capital en existencias hasta 1,000 

pesos, pagarán $ 25 

Con capital en existencias de más de 

1,000 á 6,000 pesos, pagarán. . . . •* 50 
Con capital en existencias de más de 

5,000 hasta 10,000 pesos, pagarán. . - lO») 
Con capital en existencias de más de 

)0,000 pesos, pagarán. . - 150 



11. -Ahnaccnt's fie romcstíhifs v bebidas ó de vi' 
nos o lfro7f<. .situados dentro del bouterard de 
rirctinra- ación, ¡nnttendo acumular los siguien- 
tes f'rlicnlos, asociados d .su capital imponible 
y sin recargo de ¡intente: toda sustancia ali- 
tnetUicia, eon e.Tcepeión de enn^e, legumbres g 
frutas frescas, kerosene, aguardiente de que- 
inar, almidón. Jabón, re Iris, fósforos, escobas, 
piñoneros, cepillos^ betún, tisa, ladrillos para 
limpiar cnbii rtos, esponjas, cohetes, naipes, ta- 
baco, cif/arros y cif/arrinos con excepción de 
habano^, útiles de mesa y de cocina, planchas 
brn seros ^ claros, cuerdas piola, hilo de acaire- 
lo, t}iccos, alpargatas, loza, cristales, felpudos* 
Idpices pUnnas, puyel y tinta. 

Ahnacenes df ferretería ó de quincallería, in- 
riii yendo la renta de ridt^os^ pinturas g mar» 
ci)s para ct'ftdros:. 

Almanen*\^ dr (trabados, cuadros, espejos, vidrios 
U pintura- 

Almacenes de suelas. 

Despachos d<^. bebidas. 

Armerías. 

Estahteeimienios destinados a la renta de maqui- 
nas y útiles para In industria urbana, rural ó 
domestica. 

Colchonerías eon artículos de ferretería. 

Mueblerías ó almacenes de muebles de confec- 
ción ii'tcfonal ó e.rtranjera, pernrtitténdose ar- 
tículos de tapicería para los ynnebles que tare- 
q}iíf'rnn. 

Roptrias ó tiendas de ropa hecha. 

Tapicerías. 

Con capital en existencias hasta 5,00C pe- 
sos, p garán | 50 

Con capital en existencias de más de 
5,000 pesos hasta 1 0,000, pagarán . . - 100 

Con capital en existencias de más de 
10,000 pesos, pagarán - 150 

12. Bazares de artículos de lujo, relqferias, pla- 
terías y joyería f: 

Con capital en existencias liasta 5.000 pe- 
sos, pagarán $ 50 

Con capital en existencias de más de 
5,000 pesos hasta 10,000. pagarán . . - 100 

Con cj pitnl en existencias de más de 
lO.O'^'O pesos hasta 20.000, pagarán. . - 160 

Con capital en existencias de más de 
20.000 pesos hasta 30,000, pagarán. . - 200 

Con capital en existencias de más de 
30,000 pesos ha.«"ta 4n,ooo, pagarán. . - .W) 

ron capital en existencias de más de 
40,000 ppsos hasta 50,000, pagarán . . - 400 

Con capital en existencias de más de 
50,000 pesos, pagarán . . . . . « 500 

13. Abastecedores de atUmalcs ¡tora el consumo^ 
j^eleterias y eurtídurtas, mataderos, salazones 
de cueros, saladeros y fabricas de toda clase de 
prej)ara dones de carne: 

Cuando hayan moviii/ado en el año 1893 
hasta 5,00') pesos, pagarán . . . . | 25 

Cuíindí» hiyan inovilizadoen el año 1898 
más de 5.000 pesos hasta lO.OÓO, 'apaga- 
rán • 60 
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Cuando hBynn moTllUado «fi a1 ñño tSltt 
inát da 10,000 pmoi hMia 20,000, pifa- 
rán «100 

Cuando tinyan moTlIliado «n el añoiOflB 
mAs de 20,<00 pMot hasta S0,( 00, paga- 
rán • 1M) 

Cuando hayan moTlIlcadoen «1 aAo iMt 
más de 80,000 peeoft hasta 10,000, paga- 
rán «200 

Cuando hayan moTlHsadoan el aflo I8f8 
más de 60,000 peeoa hasta 100.009, pa* 
gnrán ** BOO 

Guando hnyan moTlliíado ^n al aAo tAOB 
más de lOü.OUO pesos basta 160,000» pa- 
garán • 860 

Cuando h«yan moTillsadoen el afio I80V 
mus de 160.0U0 pesos hasta SOO.OOC^ pa- 
garán • 4C0 

AI fln del afio 1809 los gremios especificados 
en este número que hayan moTilIzado más de 
200,000 pesos, abonarán ww por mil sobre ei 
excedente. 

Cuando dichos mismos gremios no hubieren 
tenido su Industria en ejercicio, durante ei afio 
18v)M, se estará á su declaración de futuro par» 
graduar fu respectiva patente, C(>n calidad de 
complementaria eo el caso prescripto en el in- 
ciso anterior. 

Los que hayan obtenido en la escala propor 
rional de eMe número pntente de 2.^ pesos, ten- 
drán derecho á expender carne en carros fuera 
de la planta urbana de Montevideo sin pagar 
nueva patente, á razOn de un carro por ca'la 
Individuo ó establecimiento patentado. 

14. Introdvctorct detonas y cxiaXezquiera clonen 
de artículos eorlranjeros, y ecrportadores de 
prodiictot de la ffanadcria no exceptuados en 
el inciso 90 del articulo i.: 

Cuando en el afio 1R96 hayan impoi^ 
tado ó exportado hasta por valor de 
30.000 peí«os, p-ignrán $200 

Cuando en ei año 1898 hayan Importado 
ó exportado p<>r valor de más de 80,000 
pe?o8 hasta 60 OOOpesós, pagarán . « 250 

Cuando en el año IHUH hayan Importado 
ó exportado por val*>r de más de 6O,000 
pes*>F hasta toO.cOO pesos, pagarán. . • 300 

Cuando ••n el afio iksh hayan importado 
ó exportado por valor de m¿s de 100,000 
pesos hasta 1^0,000 pesos, pagaran. . •* 86u 

cuando en el afiíi 1888 hayan importado 
ó exportado por valor de más de pesos 
160.000, ha^ta 800,000 pesos, pagarán. • 400 

Al final del afio 1H99. los introductores ó ex- 
portadores que hayan importado ó exportado 
más de 200.000 pes(»s abonarán uno p(>r mil so- 
bre el exceso; debiendo aplicarse á los intro. 
ductores y exportadores que no hayan (iperado 
en el afio I8u8, la regla que se establece para 
Igual raso en el número anterior. 

L(»s i ntro'i nitores y exportad» res c«'n casa de 
comercio establecida, que abarque distintos ra- 
mos de indu-tiia ó de c merclo, pagarán ade- 
más de la patente integra que Irs corresponda, 
una mitad de pateóte, según el ramo de supe- 



rior catfigorfa antre loa diversos que aaocie el 
establecimiento comercial, siendo dicha mitad 
de patenta el Onlco recango Impuesto á la acu* 
mulación. 

Puede sacarse patente de Introductor aola- 
mente, ó patente de exportador tolafiMate, pe- 
ro respecto del que abarque ambas operacio- 
nes, se graduará la patente tomando en cuenta 
á la vez el valor de todos loa artículos Impor. 
tad< s y el valer de los productos de ganadería 
exportados, con excepción del tasajo y demás 
preparaciones de carne. 

Rl valor de los productos se regirá por la ta- 
rifa de avalúos que adopte la Dirección Gene- 
ral de Aduanas con aprobación del llinisterlo 
de Hacienda, sobre la base de los precios co- 
rrientes, para la formación de la Estadística 
anual. 

Todo despachante de Aduana será considera- 
do importador y exportador y estará sujeto á 
Igual pítente q'ie éstos. 

15. Agencias de vapores y buques do vela em- 
pleados en la navegación de cabos afuera: 

Teniendo hasta V4 despachos de vapores en 
el afio. pagarán ir>0 pes<>s. y 10 pesoa más, por 
cada despacho de vapor que exceda de 94. 

16. Circos y T'*ntms, psfrarán como patente el 
valor de quince entradas generales por cada ■ 
función queden, incluyendo los bailes públicoft; 

y lo» hipódromos pagarán como patente el th- 
lor At\ veinticinco entradas genei'hles por cada 
función que den. 

17. rompafilas ó agencias de seguros, sea raal 
sea su denominación ú objeto, pagarán al fln 
de cada semestre unn patente adicional equi- 
valente al do^ por ctrnto de todas sus entradas 
brutas, procedentes de pólizas expedidas ea 
Montevideo ó á favor de personas residentes 
en territorio nacional. 

T^s compafilns que tengan su casa matris eo 
Montevideo podrán optar entre el pago de esta 
patente y el de la que se establece en el núme- 
ro 1». 
II). Las empresas tele^rráficss, telefónicas y de 
faros, con excepción de las comprendidas en la 
ley de 9 de Fuero de IHO?^ pagarán al fln de 
cada semestre una patente aiicional equlTs- 
lente al dos por ciento de sus entradas brutas, 
durante el semestre vencido. 
19. nancos ó instituciones de crédito, sea cual 
sea su denominación ú < tjeto. Incluyendo iMin- 
ros de emisión, bancos construcU^rea y socie- 
dades anónimas que especulen sobre bienes In- 
muebles: 

Empresas de Tranvías. 

« de Iluminación á Oaa. 

de Aguas corrientes. 

Pagarán además de su patente fija, ¡tefs'prtr 
mil sobre su capital realizado y uo Incluido 
en la Conlrlliuclón Inmobiliaria. 

Para graduar In pntente de loa bancos j de 
las SI cied.'idrs anónimas que especulexi sobrs 
bienes inmueliles se acumulará al monto del 
capital el importe del Amdo l'amado de reser- 
va o pievis'ón. Respecto de las empresas de 
tranvías. icié^Tüfos. teléfonos é ilurolnari^n á 
gas. es entendido que fólo corrsKponde á la 
Contribución Inmobiliaria los terreóos y edlfl- 
cica propios que poseso dichas rmprssjs. 
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Art. 5 • Los ramos de Industrias ó de comercio, 
oficios ó profesiones, cuya denominación esté omlil 
da en esta ley, pagaran la patente señalada á ramos, 
oflolos ó profesiimes semejantes. 

Art. 6* Cuando en. un mismo local y sin división 
aparente se abarquen distintos ramos de industria 
o dec merclií, pagará el establecimiento según la 
categoría ó proporción del ramo que pague mayor 
patente, y la mitad de la patente mininiH de cada 
unt» de los ramos acumulados. 

Se aplicará la mismi regla á los que ejer/an dos 
ó más í'fliMos ó profesiones 

Para la aplicación de este número se reputan ra- 
mos distintos, todos los que esta ley coloca en li- 
neas separadas. 

Las mesas de billar, canchas de bolos, asi como 
cualquier otro Juego ó ejercicio fínico no menciona- 
do en esta ley, pagarán su patente integra sm per- 
Juicio de la aplicable al establecimiento donde éstas 
se hallen establecidas. 

Los puestos situados en los mercados pagarñn su 
patente por cada local, con arreglo á la designación 
y nomenclatura en que se hallen divididos por la 
Junta E. Administrativa. 

Art 7 • Fuera de la planta urbana de Montevideo, 
limitada por el boulevard de circunvalación, podrán 
acumularse los siguientes ramos de comercio: toda 
clase (le artículos 'ie tienda y mercería y de almacén 
ne comestibles y bebidas, sin excepción alguna, cl- 
garriM-la. cnchilleria, talabartería, lomillería, zapa- 
tería, ropería, sonihrererla, almacén de Instrumen- 
tos de música, armerli, ferretería, quincallería, col- 
chonería, mueblería, tapicería, reUJerla, Joyería y 
platería. 

Todos estos ramos pagarán conjuntamente una sola 
patente según su capital en existencias en la siguien- 
te proporción: 

Hasta 1,(V)0 pesos, 25 pesos; de más de 1,000 pesos 
hasta 5.000 pesos. 5!) pesos; de más de 5,000 pesos has 
ta 10,000 pesos, 100 pesos; de más de 10,(00 pesos, 150 
pesos. 

Art. 8» Las fondas y posadas situadas fu^ra de la 
planta urbana de Montevideo, limitada por el boule- 
vard de circunvalación, sóli» pigarán 40 pesos. 

Art {).* Los ticpósitos de carruajes, no pagarán pa- 
tente sino cuando tengan más de un carruaje. 

F:st.'*.ndo situados fuera de la planta urbana de 
Montevideo, limitada por el boulevard de circunva- 
lación, !-ólo p.igarán p^sos 12.50. 

Art. 10. El ramo de perfumería es acumulable á 
cualquier otro ramo sla recargo de patente. 

Art. 11. El despacho de bebidas para el consumo en 
el mostrador, sea cual sea el ramo a que se asocie, 
queilará sujeto al precepto consignado en el articulo 
6.° de esta ley. 

Art. \2. No podrán funcionar des ñrmas distintas 
ó Indepnndientes en una misma casa sin que cada 
una satisf.iga la patente que corresponda. 

\¿i\ cualquier caso que se varié la firma de un es- 
tablccimieiit ) industrial ó comercial, el capital en 
existencia ilel propio establecinUento r <íp'>nlerá al 
pago dol impuesto que se adeude, sin peí Juicio do la 
resj) Mií^ ibili'lad personal del que traspabare el esta- 
bleí'iiulento ó rasa de n«'gocio. 

Art. l{. Las pítenles expedidas para el ejercicio de 
una profesión serán nominativas, y eo uingUii caso 
se admitirá su transferencia. 

Las pateutes expAdidas á ramos fijos d industria 



ó de comercio, serán también nominativas, pero po- 
drán transferirse una sola vez durante el a fio civil, 
para el mismo ramo, y con la Intervención de la 
Dirección General de Tmpu«*8tos Directos. 

Las patentes expedidas á In lustrlas ú oficios ain- 
bulaiites serán Impersonales y ampararán siempre 
á los que las lleven con«lgo. 

Art. 4. Rn los casos de pérdida, sustracción ó des- 
trucción debidamente Justificada de patentes expedi- 
das para profesiones ó ramos fijos de Industria ó de 
comercio, la Dirección General de Impuestos Direc- 
tos, expedirá en el sellado correspondiente un certi- 
ficado que acredite el pago del impuesto. 

No se efectuará la expre.sada certificación respec- 
to de las patentes de Industrias ú oficios ambulantes. 

Art. 15. El P E. señalará piaros dentro del primer 
semestre del afio económico de 189R-1899, para el pa- 
go de las patentes que Impone esta ley, las que serán 
válidas por todo el afio de I89u. 

L"8 ramos fijos de Industria ó de comercio, y ios 
oficios ambulantes y profesiones que empiecen á 
«ejercerse dentro del primer semestre del afio 1A99, 
ptgarAn patente Integra por todo el afio civil:— cuan- 
do empiecen á ejercerse dentro de los tres primeros 
meses del segundo 8em«>stre, pagarAn cincuenta por 
ciento d** Xn, respectiva patente, y cuan-lo empiecen á 
ejercerse en los tres últimos meses, pagarán veinti- 
cinco por ciento. 

Art. 16. Vencidos los plazos que se fijen para el 
pago de patentes, comenzará la revlsación por los 
agentes que designe el poder FJecutlvo. 

Las cuestiones que se su.'«clten entre los revisado- 
res y los contribuyentes serán resueltas por la Di- 
rección General de Impuestos Directos antes de ir á 
Juicio. 

En casos de difícil resolución, la Dirección somete- 
re el punto á la decisión del Ministerio de Hacienda. 

No se admitirá ningún reclamo ó petitorio particu- 
lar, fundado en supuesto error ó supuesta Injusticia 
de la ley. sin previa consignación del importe total 
de la patente exlglble. 

Art 17 L'>8 que omitan sacar patente en los pla- 
zos prpfij'idos, ó la saquen de valor lnf«>rlor al que 
les corresponda, y alteren ó desnaturalicen su giro 
patentado, con peijulcl"» del Fisco, en contravención 
de esta ley, pagarán una multa equivalente á la 
cantidad defraudada y las costas y costos del Juicio. 

Art. 18. £1 Juez le Paz del domicilio del contribu- 
yente, será siempre competente para entender en los 
Juicios sobre patente. 

Rstos Juicios serán sumarlos con apelación ante e 
Juzgado Nacional de Hacienda, cuya sentencia hará 
C'sa Ju7gada. 

En relación á los que ej«*rcen oficios ó Industrias 
ambulantes, la acción podrá entablarse también an- 
te el Ju7gado de Paz de la sección donde hayan sido 
sorpiendidos contraviniendo á las disposiciones de 
esta ley. 

Art. 11». Sin perjuicio de It's demás medidas que 
adopte el P. E al reglamentar esta ley. para facili- 
tar la exacta aplicación del impuesto de patentes, 
que la establecido 

1.* El que entre á ejercer un ramo de Industria ó 
de comercio ú oficio ó profesión patentable, 
darA aviso escrito en el sellado correspondien- 
te (articulo 24 de la ley de sellos^á la Gefatu- 
ra Política de Montevideo, "i con el vistobueno 
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deésta. JicniHrá en «esui la á la DirrrriíNn Ge- 
neral (le Impuestos lii recios para roca liar la 
patente que le corresponda. 

2.* Cuando se susciten dudns ó ciiitrovorslas so- 
bre el cflpital en existencias on los ran.os pa- 
tentados con sujeción á dicho capital, la cues- 
tión seríl resuelta por peritas tasadores, nom- 
brando uno la Dirección Oeneral de Impuestos 
y otro el contribuyente. 

Dichos perltí-s-tasadores antes de entrar á 
desempeñar su C(>meiido, ncmbrarán un terce- 
ro para el caso de discordia. 

3,» Respecto de los establecimientos y profesio- 
nes, cuya patente se f^radüa en esta ley por el 
valor locativo, la Dirección General de Impues- 
tos Directos puede aceptar ó no las declaracio- 
nes Justificadas de los contribuyentes, y si no 
las aceptase se procederá ú fljar dicho valor 
locativo por medio de peiitos tasadores ei la 
forma prevenida en el número anterií>r. 

4/ Nadie podrá ser exportador de productos de la 
ganadería {en!eptuando el tasaj(» y demás pre- 
paraciones de carne), sin estar matriculado co- 
mo tal en la Dirección General de Aduanas, 
que exigirá al respecto los mismos requisitos 
exigí los para la matricula de Introductores 

La misma Dirección llevaiá á cada Introduc- 
tor y exportador,, una cuenta corriente de los 
valores que importa y exporta. 

5.» La Jefatura Política de Montevideo no permi- 
tirá espectáculos públicos en teatros, circos ó 
hipódromos, sin que el respectivo empresario 
Justifique previamente que ha satisfecho la 
prestación prescripta en el número ifi del ar- 
ticulo 4.* de esta ley 

•.• Las compañías ó agencias de seguros comu- 
nicarán al fln de cada semestre á contar del 1 • 
Julio del aflo 1H{(9, una relación de las pólizas 
que hayan expedido dentro délas condiciones 
determinadas por el númeru 17 del articulo 
4/ de esta ley 

Igual oblig.'íciíSn fendrán Ims empresas tele- 
gráficas y telofÓMwas. respecto de sus entradas 
brutas» y las de faros que lo harán mensual- 
mente ron o\ vistninioiio do I/i rom'in«lancla 
General de Maiina 

7." Todas Ins oficinas del Kstadf» fsu'iu oblij^adjís 
á 8un»inistrftr ú )a Dirección r.eneral de Im- 
puestos Directos, los dato.s de ella solicite, re- 
lativos á la aplicación y perrepción del Im- 
puesto de patentes. 

Art. 20. Sin perjuicio de las dem;is me.lidas que 
adopte el P. K. para :¡srj:Mrar y fl^Jcali/.-ir el cobro 
del Impuesto do patentes, quu\n establecido para 
después de vencidos los plazos ei» que é.stns deban 
pagarse: 

I.» Todo el que ejerza una industr ia ú oficio am- 
bulante, está obligado á llevar consigo su pa- 
tente, y si fuese 8»)rprendo sin ella, será com- 
pelido á sacar nueva patente y á pagar la mul- 
ta prescripta por el articulo 17. 

2.' IA>» establecimientfts industriales y comercia- 
les deben colocaren lugar visible su patente, 
bajo pena de multa de lo •. de la patente. 

La aplicación de esa multa será meramente 
admlniítratlTa. 



3.* Ningún procurador podrá presentarse enjuicio 
sin exhibir su patente; y el que omita este re- 
quisit.» incurrirá ipsti factn en la multa pros- 
cripta por el articulo 17. 

Incurrirá en una multa igual el Juez qne ad- 
mita personería ú oiga al procurador que no 
.haya exhibido su patente, cuya malta m Im- 
pondrá en la fi>rma establecida en el artf ca- 
lo 18. 

4.* Los abogados, contadores, traductores, tasa- 
dores, i>eritos. rematadores, corredores, jr en 
general todas las personas á quienes grara el 
impuesto de patentes, no podrán desempeflar 
ninguna comisión Judicial sin acreditar previa- 
mente que han sacado patente en debida forma* 
y si omitieren este requisito se les aplicará |a 
multa como en el caso de la primera parte del 
número anteiior 

Tampoco podrán gestionar Judicialmente el 
coi.ro de sus honorarios y emolumentos, bajo 
ia misma pena, extensiva al Juez que admita 
f^us gestiones sin exigir la exhibición de pa- 
tente. 

5.* El rentro Comercial no permitirá que l« s 
Corredores de Bolsa realicen operaciones oficia- 
les den<ro del establecimiento, sin que pieria- 
mente hayan registrado sus patentes antn la 
Gerencia de dicho establecimiento, bajo pena 
de hacer extensiva en cada caso á dicho Centro 
Comercial la aplicación de la multa en que bn- 
ble.sen incurrido los corredores omisos en el 
pago de su patente. 

6.0 Las autoridades policiales prestarán tola cla- 
se de auxilio, siempre que lo soliciten la Direc- 
ción General de Impuestos Directos ó los Re- 
vlsadores de Patentes 

Art. 21. La Dirección General de Impuestos Direc- 
tos llevará un libro de Matricula de las personas á 
quienes alcanza el linpue.sto de patentes. 

Todos los contribuyentes e.<»tán obligados á decla- 
rar su nombre, nacionalidad y domicilio, aun cuan- 
do obtengan patentes impersonales, con sujeción á 
esta Ley. 

ron excepción de hs oficios ambulantes, todos de- 
clararán también el núniero de dependientes, obre- 
ros y personas empleadas en su servicio (excluyen- 
do los do servicio doméstico^ y el falor locativo de 
las flncns donde trngan su domicilio y sus estableci- 
mientos o escriiori(»s. si éstos se hallan separados 
de aquén os . Los duefios de establecimientos Indus- 
triales y comerciales declararán además el capital 
con que funcionan dichos establecimientos 

Art. 22 l.a falsedad de las declaraciones que el ar- 
ticulo anterior hace obligatorias, será penada con 
multa d«' 20 á 2<K) j>esos, según la importancia de la 
ocultación, cuando ésta no influya sobre el ralorde 
la patente expedida, estándose en caso contrario á lo 
dispuesto í»n el articulo n. 

La multa de 20 á .'Oo pesos, se hará efectiva pof el 
procedimiento sei'laladí» en el articulo IS. 

Art. 2'Á. El P R. determinará por reglas generales 
el destino de la multas que se establecen en la 
senté ley. 

Art 24. í'omunlqu'»se, etc. 

Montevideo, 0<'tubre 12 de 18W. 

iXOeil R. IfllfOOBA* 
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Ministerio de Hacienda. 

PKOYECTO DE LEY 

El H. Consejo de KsUdo en ejercicio de sus funcio- 
nes de Poder legislativo 

urcrkta: 

Articulo !• Durante el año económico de i896-t)9, 
en los Departa níentos de canelones. Cerro-Largo, 
Colonia, Durazno, Flores, Florida, Mí»Idonado, Mi- 
na^ Paysandú, Rio-Negro, Rocha, Salto. San José, 
Soriano, Tacuarembó, y Treinta y Tres, el impuesto 
de patentes, divididas en patentes íljas y patentes 
proporcionales, recaerá únicamente sobre loss oflcios, 
profesiones y ramos de industria y de comercio que 
especlflcan los artículos siguientes: 

Art. 2.** Las patentes fijas se aplicarán por catego- 
rías y cuotas contributivas como á continuación se 
expresar: 

!.• categoría 

Pagaran cinco pesos 

A— Vendedores ambulantes de chucherías y baratijas 
de confección extranjera. 
Vendedores ambulantes de tabaco, cigarros y ci- 
garrillos, sin carro ni carguero. 

B— Remendones de calzado, ambulantes ó con asien- 
to njo. 

C— Puestos movibles en los mercados, donde se vende 
verduras, frutas, huevos y aves. 

/>— Canchas de pelota, de bochas, de bolo.s y cual- 
quier otrojuepo ó ejercicio físico. 

2.» categoría 

Pagaran diez prsos 

A— Tacheros, hojalateros, caldereros y estañeros 
ambulantes. 

B —Vendedores amlíilantes de tabaco, rigarros y ci- 
garrillos, con carguero, pur rada uno de éstos. 

C— Vendedores ambulantes de kerosene, sal, azúcar 
grasa, carne y sus preparaciones, manteca 
queso, frutas, huevos, aves, verduras, masas 
dulces, galletas, galleiitas, ndeos, tr, café, cho 
colate, yerba-mate, hielo helados, mal?, afre 
cho, granza, pastos, trigo, harina, carbón. Ja 
bón. velas, escobas, plumero.s, cepillos, espon 
jas. figuras de yeso, artículos de alfarería, bo 
tellas vacias, Jaulas y pinjaros, sillas ordina 
rías, sellos para marcar ropa y ropa usada. 

Todos, aunque vendan uno solo de los artícu- 
los especificados en esta letra, pero con derecho 
á vender también los artículos detallados en la 
letra A de la primera categoría. 

Cuando sean los mismos agricultores quienes 
vendan huevos, frutas, aves, verduras, manteca 
y queso, se hallarán exentos del pago de la 
patente que se establece en el inciso C de esta 
categoría. 

3.' categoría 

Paoaran guiñee pesos 

A— T acharoif hojalateros, caldeniros y estafl«ros 
~ ODQ asiento fljo: 



^— Los negocios especificados en la letra C de la ca- 
tegoría anterior, cuando tengan asiento fijo de 
despacho público, sea en el Interior de los mer- 
cados, sea fuera de ellos. 

C -Vendedores ambulantes de tabaco, cigarros y ci- 
garrillos, con carro, per cada uno de éstos. 

/)— Maestros aU afilies, arquitectos, y empresarios ó 
constructores de obras. 

E— Máquinas de picar tabaco, prensas de enfardar, 
establecidas dentro de los ejidos de ciudades^ 
villas y pueblos. 

F— Talleres de relojería y platería. 

O— Carpinterías de carretas de campo, con ó sin 
fragua, y carpinterías de obra blanca. 
Herrerías. 

^— Mesas de bular en almacenes, cafés, confiterías, 
fondas, hoteles y toda clase de sociedades ó 
centros sociales. 
Depósitos de carruajes de alquiler, donde no se 
alquilen, siempre que haya en ellos más de un 
carruaje. 

4.» categoría 

Pagaran veinticinco pesos 

A —Acopladores ó que se ocupen de compraventa da 
frutos del país, sin tener depósito. 

Agrimensores. 

Corredores. 

Rematadores ó martilieros. 

Procuradores 

Escribanos. 

Contadores entre partes y balanceadores públi- 
cos, ó los que sin titulo practican operaciones 
de ese orden ante los Jueces Iletrados. 

Simples agentes de fábricas ó casas comerciales 
est.'^blecidas en el país, que actúen en otro De- 
partamento que no sea aquel en que funcione 
la fábrica ó casa comercial. 

Escritorios ó agencias de negocios en general. 
B— Hornos de ladrillos, con excepción de aquellos 
cuyos productos se destinen exclusivamente á 
construcciones de las propiedades donde se si- 
túen. 

Caleras. 

Canteras. 
C— Barracas de huesos, trapos.fierros viejos, mate- 
riales de construcción usados, cascos y cajones 
vados, sal, kerosene, pasto y paja. 
A)— Boticas ó farmacias situadas en ciudades ó villas 
cabezas de Departamentos. 

Confiterías. 

Sastrerías donde no se venda ropa hecha. 
^—Fábricas de carros y carruajes. 

Panaderías situadas en ciudades, villas y pue- 
blos. 

Fondas sin despacho de bebidas, situadas dentro 
de los e)idos de los pueblos. 

5.» categoría 
Pagaran cincuenta pesos 

A— Médicos, con excepción de los que ejensan el car- 
go gratuito de supernumerarios de Policía, 
Abogados. 
T7no8 y otros establecidos dentro de los elidos 4« 
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esponjas, loza y vidrios, figuras de yeso, artí- 
culos de alfarería, sillas ordinarias, boteilar 
vacias. Jaulas y pájaros, sellos para marcas 
ropa y ropa usada. 

Todos, aunque vendan uno solo de los artículos 
especificados en esta letra, pero con derecho & 
vender también los articules detallados en la 
letra B de la primera categoría. 

Puestos para la venta de leche. 

4.» CATEGORÍA 

Pagarán veinticinco pesos 

A —Fotógrafos. 

Componedores de alhajas y relojes. 

Vendedores de lentes. 

Vendedores de helados. 

Fonógrafos. 

Todos ambulantes. 
B— Vendedores de tabaco, cigarros y cigarrillos, 

con carro, por cada uno de éstos. 
Í7— Traductores públicos. 

Reconocedores ó clabiñcadores 

Tasadores y medidores en general. 

Acopladores, ó que se ocupen de compraventa de 
frutos del país, sin tener depósito. 

Corredores eu general. 

Escribanos. 

Contadores entre partes y balanceadores públi- 
cos. 

Todos sin efcritorlo abierto. 
i>— Albéltares. 

Pedicuros. 

Dentistas. 

Parteras. 

Profesores de música. 

•Maestro» altañiles. 

Maestres directores ó empresarios de empapela- 
do, pintura ó decorado Interior ó exterior de 
casas. 

Retratistas en general. 

Grabadores. 

Escultores en madera y yeso. 

Rematadores- ó martilieros sin escritorio abierto. 
^—Agencias de conchavos. 

Agencias para la limpieza de casas. 

Casas de baños públicos. 

Casas donde se vendan plantas exóticas ó apara- 
tos de ornamentación concernientes al ramo 
y de procedencia extranjera. 

Empresas de casillas de baños de mar. 

Depósitos de carruajes de alquiler donde no se al- 
quilen ni se reciban á pensión. 

Depósitos de aves y frutas. 

Barracas de huesos, trapos, ñerros viejos, cascos 
y cajones vados, sal, kerosene, pasto y paja, y 
materiales de construcción usados. 

Simples depósitos de cal. 
F— Colchonerías, con exclusión de camas y todo ar- 
ticulo extraño al ramo. 

Jugueterías. 

Carpinterías ó fábricas de carretas de campo, con 
ó sin fragua. 

Carpinterías de obra blanca. 

Tonelerías. 

Tornerías. 

Ssrrerias. 



Herradores de caballos. 

Canteras que trabajen ó tengan su material en 

venta. 
Tintorerías. 

Talleres de composturas de armas y de máqui- 
nas en general. 
Talleres para la compo.<(tura de bllUras. 
Talleres de aparatos eléctricos. 
Talleres para la compostura y v«ota de caños 
de plomo 
G— Fábricas de instrumentos de música. 
•• plHcas fotográñras. 
** cajones fúnebres. 
- persianas. 
** baúles. 
•* Jaulas. 
** •• sellos de goma. 

- pesas y medidas. 

•* M cordonería y pasamanería. 

•• M bolSHS, toldos y velas de buques. 

- zuecos 

- alpargatas. 

- muiiirión. 

•* •* cuerdas de cáñamo y pita. 

fí — MÓlino.s de vient » ó de ajjua no exceptuados por 
el articulo e(M del rollizo Rural. 

/ — Mesas de billar en almacenes, cafés, conflterfae. 
fondas, hoteles y toda clase de sociedades O 
centros 8ocia!cs. 

J — Tambos situados en \i vieja ciudad de Montevi- 
deo. 

.j.' CATE'iORIA 

prtf/nrfin rtiarenta pesos 

A — r^s profesiones especificadas en la letra C. de la 
4.' catejjíirla cuando se ejercen con escritorio 
abierto. 
B — Injíenleros. 

Arquitectos. 

Construrtores ó empresarios de obras. 

Agrimensores. 

Procuradores. 

Escribanos de actuación, co'^ excepción de 1 -s 
do Aduana y fuero correccional y criminal. 
C— Ettcritorios ó agencias de cualquier clase de ne- 
íZücios, operaclorícs. liquidaciones mercantiles 
ó asuntos que no se hellen especlflcadoe en la 
presente ley y los situados fuera de los esta- 
blecimientos que hayan abouado pateóte, aun^ 
que se relacionen con asuntos de los mUmos. 
D —Almacenes de música, pudiendo incluir venia ae 
instrumentos. 

Casas de auiliciones fonográficas. 
h: —Molinos. 

Caleras. 

Alfarerías. 

Carpinterías para la confección de muebles en 
general. 

Carpinterías de ribera. 

Caicas para la venta de baldosas y similares ex- 
tranjeros. 

Hornos de ladrillos qnc elaboren ó tengan mate- 
riales en venta. 

Hroncerlas. 

Marmol *rí.is. 

Laplderias. 
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Imprentas ó tipografías. 

Litografías. 

Paii.'Kleiius. 

Depó.»;itos fie harina, trigo y demAs rereales. 

Dep(^6it(ts de pro(Jucto8 de la gana«leria eo pe 

qneñ< saimaceoes .^iu eer barracas. 
Depósitos de to<la clase do mercaderías, cerrados 
al despacho publico, pero en los cuales se co- 
bre almuceniije 
Pontones de dep()sitos particulares. 
F— Fábricas de vidrios. 

«• 4« aparatos ortopé4ioo« 
» 4e corsés, 
de guantes. 

de extractos ó aguas de olor. 
de ponrK>s. 

- f)« jarabes. 
« de almidón. 

de Adeo*. 
" de papel. 

(Ite prvpamclones químicas. 

de fósfi^roe. 

de raegos nrtl Aciales 
« de baMosaa. 

de carros y Jardineras. 

- de colchones etástieos. 
G Salas de í-omerclo. 

Canchas de pelotíi. don<le no Juegaen jugadores 
de jircí«'Slón y frontones dt'nde sólo se Jurgue 
los donaingos y días fesiiros y i» te pague en 
tradn. 
Tiros al blanco. 
Gabln«<ie8 ópticos. 
Teñiros de títeres. 

Exh Iliciones pübticaade curioaidadea. 
H —Fni presas de segaros sobre riesgos d« carruajes 

y demás vehículos. 
7 -EnipiTsaa telefónicas (eicgrAácna submarinas. 
^ — Bülirns ó farmacias situarlas friera de lo planta 
urbana, con excepción de Um que fu<vrl4>R«n en 
la Uíiión, Paso del Molino y Cerro. 

r^ • categoría 

i^agardu setentn pesos 

A — Meicachi/Us ó tendcToa ambulaotes, $iü carro ni 
carguero. 
Vendedores ambulantes de calzado «in carro ni 

ca r^Mmro, 
Vendedores ain^bulaaitea de alhajat* 
iP— Caballerizas ó (crhei las, d<>»de sa alq¡uilan ca- 
ballee y cochea. 
Est,'iU<cimie4itos para venta da billaj*e«. 
Establecimientos para la compra y véala de ob- 
jetos usadcs. 
Hoticas ó farmacias no comprendidas en el inci- 
so J de la categoría anterior. 
Confiterías exclusivamente 
Fondas:. 
C— Astilleros y var^iUeros. 
Aserraderos. 
Fábricas de bUIar*'S. 
de carruMjes. 
de dulces, 
d- chocolate y elaboraciones de café y 

especias, 
de gullctitas y otras masas, 
de sustancias explosivas- 
de camas de Qerro. 



7.* CATEGORÍA 

Pagara/ 1 cien pesos 

A —Mercachifles ó tiendas ambulantes, con cariv ó 
carg icro, por cada uno de estos curros y car- 
gueras. 

Vendedores ambulantes de calzado con carreó 
caiguero, p<>r cada únele estos carros y car- 
gueras, 
/í— Compradores de sueldos y liquidaciones del Es- 
tado. 

Comisionistas ó «{rentes de fábricas del exterior, 
conocidos con el nombre de com;rt/.?ro//<ií^rur.<?. 
6'— Empresas de coches y pompas fúnebres. 

Casas de Sanidad. 

Barracas de carbón de piedra y de leña situadas 
fuera de la ribera del Puerto de Montevideo. 

Agencias de vai»orc.s y buques de vela etiipleados 
en la navcgición de cabos adentro. 

Empresas de telégraf s y teléfonos. 
Z)— Tiendas de equipis militares. 

Cabías donde se vendan máquinas y Útiles de im- 
prenta. 

Establecimientos que. aunque denomlnndos ca 
fes, expendan comidas. 

Clubs ó casinos que expendan comidas, ó vinos, ó 
refrescos. 

C<»nflterlas que á la vez expendan vinos, ó refres- 
cos, ó café, 
ff— Fundiciones. 

Graserias de animales del consumo y de yeguas 
y ovejas. 

Velerías simples. 

Jabonerías simples. 
F— Fábricas de aceite animal ó vegMal. 

- de vinagre. 

- de cerveza, hle!o y a^u'is gaseosas. 
<le caños tie plom >. 

(r— Canrhas de pelota donde no Jneímen J 'íjadores 
de contrata, y frontones donde só;o se juegue 
los d<'mlngos y días festivos y se pague en- 
trada. 

S.» (-ATKG0RIA 

Pagarrín (iosfUtufos pesos 

4 — Casas de cambio. 

Casas de préstamos prendarlos, aunque éstos re- 
vistan forma de compra. vox\ pacto do retro- 
venta. 
/;— Ban aí'as de carbón de piedra y lefia situadas en 
la ribera del l'uerlo (Je .Montevl leo. 

Barracas de materlab's de consl ucción. 

Barracas de produ<^<»>8 ganaderos en general. 

Ferreterías p.>r mayor, incluyendo la venta de 
vidrios, pinturas y marcas para cuadros. 

Almacenes de ílerro. 

Almacenes navales. 

Almacenes al p»»r mayor, pudiendo acumular 
los mismos artículos que se concede á los al- 
macenes de C(»me8tildeK y bebidas. 

Registn s, Consintiéndoles acumular artículos de 
nperla y sombrerería y la venta «le acordeo- 
nes, bcquillas, thbuqueríis, (ijíarreras, canas- 
tos, cortaplumas, iiJer.uSj estei;.s. raquetas, Ju- 
guetes de ni lio?:, cíieil'.N de cul>ru o pertones, 
hules y mandiles. 
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Si los registros tuviesen en su propio lo(*ai con- 
fección de ropa blunraó cc»ní**c('ión <ie ropu de 
uso exterior, prevalecerá respecto di» esas con- 
fecciones el precepto consif^nudo en el ariicnlo 
6.« de esta ley. 

Droguerías al por mayor. 
C— Fábricas reunidas de jabón, velas, grasa y acei- 
te, ó que elaboren dos de esos príiducios. 

Destilerías ó fábricas de aguardiente. 

Fábricas de licores, vinos artiflciales y bebidas 
alcohólicas en general. 

9.' CATKOORIA 

Pugarún tr^scienton peso» 

Diques careneros. 

Faros. 

TraoTlas. 

Mercados particulares. 

Las cancbas de pelota y rrontones donde fun- 
cionen Jugadores de profesión ó fielornris de 
contrata y se cobre entrada, con excepción 
de aquella:! en que se jueguen quintfias. 

lO.» CATKOORIA 

Pagarán cuatrocientos pesos 

Las empresas ó agendas de seguros, sen cual 

sea su denominación ü objeto. 
Bolsas de Comercio. 

11.* CATKrtOlllA 

Pagarán quinientos jtcsos 

Bancos ó instituciones de cré<llt'*. sea cual sea 
su denominación u objeto, con excepción de 
loa de depósitos y descuentf>s y de los de 
emisión. 

Bancos constructores y sociedades anónimas 
que especulen sobre bienes inmuebles. 

Las agencias de sport nacional, no compren- 
diendo el Sport extranjero con excepción de 
las queactüen en les Hipódromos nacionales. 

Las cajas de pequeños préstamos y descuentos. 

12.* CATB^.ORIA 

Pagarán setecientos cincuenta pesos 

Laa empresas publicas de iluminación á luz 
eléctrica. 

18.* CATEGORÍA 

Pagarán mil pesos 

Bancos de depósitos y descuenios. 
Tiros a la paloma. 

U.* CATEGORÍA 

Pagarán mil quinientos peso.s 

Empresas de iluminación á gas. 
Empresas de aguas corrientes. 



I.^í.* CATFOORIA 

Pagnrftn dits mil ¡tesos 

Bancos dt* emisión, depósitos y descuentos. 
(^asns de bailes public(»s conocidas por acs- 

demias. 
Reñideros de gallos. 
Las canchas d«' p'-lota y frontones donde se 

Jueguen quinielas, 

Art. 4.* Las patentes proporcionales se pagarán ae* 
gún la nomenclatura y motas contrlbotlras que á 
continuación sp expresan: 

1.* Las máfjuinas ó motores á Tapor, á gñM ó 
electricwiad. paijarán cinco pesos por cada ca- 
bailo de fuerza motriz, sin perjuicio de la pa* 
t'-ntc aplicable .''i la industria que emplee la 
m:'i<juina ('> motor. 

Kxceptüanse las maquinas ezclusiTamente 
destinadas A producción de electricidad que aó 
lo pa.'nrán 5 2.:iO (dos pesos cincuenta oentéal- 
mos) por cada cai>allode fuerza motril. 

2.* Ahtujatios V M^tiicos: 

ruando el valor locativo de su domici- 
lio aoii menor de 7'>0 pesos ai afio» 6 
eilos habiten en r*ompartla desús pa- 
dres, pagarán $ 60 

Cuando el valor locativo de su domici- 
lio sea de7->0 n 1,200 pe.sos al afio, pa- 
garAn * 80 

Cuando el valor locativo de su domlcl* 
lio exceda de i.2on |>esos al aflo, pa- 

nar^Ti * too 

Si tienen consultorio ó estudio fUera 

de su domicilto. al valor locativo de 

éste se acumulará el de aquéllos. 



'A.» So.-frt'rifts: 

cuando el valor locativo de su estable- 
cimiento sea menor de 'MQ pesos al 
año, pagarán 

Cuando el valor locativo de su estable 
cimiento sea de 360 á 720 pesos al aflo, 
pagarán 

Cuando el valor locativo de su estable- 
cimiento sea de 721 á i,20u peooa al 
año, pagarán 

Cuando el valor locativo de su estable- 
cimiento exceda de 1,)íOO pesos al aflo» 
pagarán. 

4.* Remntftfiores ó .\f artilleros: 

Con escritorio abierto: 

De bienes muebles en general, pagarán 
De bienes Inmuebles, pagarán. . . 
Abrazando todos los ramos, pagarán. . 

5.» Embarcaciones: 

Empleadas en el tráfico del Puerto de 
Montevideo: 



• 60 



* 100 



- 150 



40 
70 
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Si se hn de pasar ala discusión particular 
del asunto. 

Los señores por la afírmafiva, en pie. 

(Aflrmativa). 

Contintía la orden del día. 

Sr. Lenzl — Respecto á la sanción de 
esta ley de patentes de giro existe una peti- 
ción presentada al Honorable Consejo de 
Estado firmada por la Asociación de Tende- 
ros y ratificada por los comerciantes que es- 
tán establecidos en todo el país, probando la 
inconveniencia de algunos puntos de esta ley 
de patentes de giro por lo que hace á los 
vendedores ambulantes. 

Creo que en esa petición se evidencia la 
ventaja de modificar parcialmente esta ley. 

Convendría pues, que cuando se pusiera 
el asunto en discusión particular estuviese 
informada esa petición para que los miem- 
bros del Consejo puedan con ilustración del 
asunto, dictaminar en 61. 

De modo que mi pedido es simplemente 
que se recomiende A la Comisión de Hacien- 
da el pronto despacho del asunto para que 
entre conjuntamente en discusión con el 
proyecto. 

Sr. Presidente — La Comisión de Ha- 
cienda tendrá presente la indicación que 
acaba de hacer el doctor Lenzi. 

Léase el asunto que corresponde. 

^Se lee lo siguiente): 
Poder Ejecutivo. 

Montevi.leo, Ortubre 23 de 1894, 
H. Asamblea General: 

Ln reforma de nuestro procedimiento penal es una 
necesidad que se impone urjjefiteinente en pre>enci.i 
de los defectos legales del régimen ;iotuaI. 

Laá dertcienciaa con que se instruyen los sumarios, 
y la morosidad con que se siguen después las causas 
en estado de plenarias, obra exclusiva de las ]eyc3 
que determinan su procedimiento, y de que no pue- 
den separarse los Jueces íi pesar dol celo y de la ac- 
tividad que revelan en el desempeño de sus cargo>» 
perjudican grandemente la arción de la Justicia, tan. 
to para la represión del crimen como para la ab 
solución del procesado si resultare sin delit(\ 

Es deber ineludible pues de los Poderes püblicoSf 
poner remedio á esos inconvenientes que tanto mal 
pueden causar en el futuro si se les deja continuar 
dentro de la administración de justicia llamada es- 
pMlalmante á garantir la conservación de nuestra 



exisfencia social; y ese remedí •>, Honorable Asamblea, 
no puede ser otro que reformar cuanto antes el ré» 
gimen en que aquellos defectos nacieron. 

El Proyecto de Código de Procedimiento Penal re- 
dac'aio por el doctor don Alfredo Vásquez Acevedo, 
puesto por este distinguido ciudadano á disposición 
del Mlnisterif) de Gobierno y aprobado por una Co- 
misión de notables Ju risco nfiul tos nombrada por e^ 
P. E.. llena como lo verá V. H., las necesidades sen- 
tidas actualmente, operando un verdadero progreso 
en el sistema procesal y asegurando con toda la ra- 
pidez posible la represión eflcaz de los delitos. 

En el luminoso é imp »rtantl8lmo Informe con que 
la Coniisión revisorn prerele el proyecto de codiflca- 
clon, encontrara V. H. determinadas y minuciosa- 
mente explicadas todas las reformas introducidas en 
ese proyecto, demostrándose que ellas están perfec- 
tamente encuadrad'is dentro de nuestras necesidades 
actu'iles. 

Persuadido el P. E. de Ift conveniencia que hay en 
incorporar el proyecto de codificación referido á 
nuestra legislación positiva para que la sanción de 
la Justicia sea un hecho pronto, reparador y ejem- 
plar en nuestro procedlmleniopenal, se permite so-' 
meterlo á la consideración de V. H- Incluyéndolo en 
el nú moro dp los asuntos que motivaron la convoca- 
toria extraordinaria del n. Cuerpo Legislativo. 

No concluirá este mensaje el P. E sin hacer espe- 
cial mención de la laboriosidad y prontitud con que 
la ilustrada Comisión revisora dio fln A sus desinte- 
resadas y patrióticas tareas, haciéndose digna de 
todo encomio y de la gratitud del país; asi como tam- 
bién cree el P. E que serla un acto de Justicia, si el 
proyecto de codificación fuere sancionado por el 
H. Cuerpo í.pgislatlvo, acordarle al doctor Vásquez 
Acevedo una merecida compensación por su notable 
trabajo que tantos beneficios puede reportarle á 
nuestra L'^gislación, y que Uní desinteresadamente 
puso en manos «lo este Poder. 

Saludo á \. H. con mi mayor consideración y 
respeto. 

JUAN IDTARTE BORDA. 
MiOtiRL HRRRERA y OBES. 



Comisión de Logisiación. 

II. Consejo de Estado: 

El 23 de Octubre de iftyi, el Poder Ejecutivo some- 
tió á la consideración de la II. Asamblea General el 
Proyecto de código de Procedimiento Penal de que 
es autor el doctor don Alfredo Vásquez Acevedo.— 
Esta Comisión, creyenilo que es una necesidad Indis* 
entibie sancionar dicho proyecto y haciendo suyo el 
i]iforme que lo precede, os aconseja la sanción del 
proyecto de ley adjunto En él no se Introducen más 
que dos modificaciones al Proyecto de Código de Pro- 
cedimiento Penal: se reforma el artículo 588 y se 
agrega el r>89 por exigirlo asi el estado económico 
del país. 

Despacho de la Comisión, Septiembre i.« de Í8ü8. 

Alvaro OuiUot^ÁureHano Rodri» 
Quei Larf^eta-^ Pedro S, Carve^ 
Eduardo Acevedo Diag'-'Joeé Se^ 
palter^ Justino Jiménes de Aré* 
t/kiga. 
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i»KOYi:no Di: i ky 

Kl II. ^:^n«<J > 'le Ksiíi'ío. en ejorrin*» ile las fiiurli»- 
nes lef Plaiiv;is, 

Arrii'u!» 1.' I)?i"l ira o Ipy h' ]\ K^piifiliri ♦»! Pn>- 
yerl.» ••I« «^■■•d'p > \o !'r'»*plin)ií*nf"> r«»ii:i! r»»<l:i(*i'i.lii 
l>or *»1 ílnct-T «!•»!» Aif «*!• V."»<Ti»z A''*»r<» !<^ y «ovi 
sa«ín p »r In r.> .íUIrt-i c •iii|ri;^sri -li» l-v»- 'l'"ti»r^«í -l'-ri 
Editarlo p.'ito leí !Mno, l.vi o \iu il» un'"lr»»/. «Idm 
l*al»lo rM»-Mfirln y •! >'i .♦.»' >n n Mirl'i R •Iri^.ni-z. 

Art. * • El arífi-nl-» :i'<'< ile -lií^h > p»'oyec'o q^ie- 
dn i^iistitui.lo por ]"fi '.U'% sf^'iie:)t«M- 

II >!¡V"*!rii»vV'; TRvN<:rouiAS 

Mientras no «erre.» e' Trib'i'nl Stip^^rlitr en In '""rl 
tnin^I qu" eMab'ere el art Ir rilo 21, ejAicer'i'i «-u^ 
fiincl «ríes por turnos mensuales los Triliunal»"*? q't»* 
hoy existen. 

En los rasos ¡\ que «r n^fleren los artículos jst y 
52^. el Tribunal IMeno se li.teprará con I res r'»- jue- 
ces. Siirteailos lio rniifoi mi'la-l á I»-» •íi«ípne':to p.ir el 
artirui" «41 del Crtüco «le Prorellnilenfo rivil. V.'i ♦»! 
^ftso ilel arífru'o 5>2. la inteurario.i «leí Tiinri.-ii que 
haya de ronorer en la sepun Im ape'aró'i. se Trir i 
con 111)8 conjueres sirte'ilo'i ile la misma manera. 

Articulo .i^í» 

Mlenfras no cea posli-le nonihrar ti»!o< los jii-^ces 
de Instrurrión que eslab'ece est'» rolijj», ah If.s D^- 
partHmerit(»s en q»io no px'st.'in. l-is Jujees «lepirt i- 
ment'ile'í arnnmiMr;*!'» :'i Ims rurir:«ries que ya f:'Mí*»ri 
las que se atril uy^n i a(nu^l!"S 

En tal raso de las apelarl »mos qu-^ se Iní-^rpiric m 
r«»níra !ris resol nri nes -I** l'»s 'ii»»i'»>s M^p iititn'"»*'i. 
les, pn el perlo !n tl»*l *iumarl«i 'ir'.icnl'i w. t.u M^r-» 
2 líO r. m^ire^^jí) ln« .T'i'-r'-s (Ippirl:ii!vni*ili"'< H5 i^ 
inmeli.'it 'S. S"»L'n'i li Vi\z\:\ r insijL:iaila en el art¡i"i'<« 
4<, i «iris > fiu.-il. 

.\rt :i " ri'inn:ifqu"«»'. eír. 
n spa^'h' «!»» la í' >in.««iO'i. N-^p'iemlT'' ' • I'"" l*^.»". 

rtihtl>ñlZ - •'VI'- ■.'■'<, i.r't. r .' - 



/nf 



• ifZ ff'' I»"'"' h fin. 



HVm Espallor— í^r'Hor Proai'b'níc: Inloia 
\o^ qu»> han |>íi'*a«l'> p'>r bí.-^ aul:H «'n «1 mhIi* 

se o^ítiuHaii íoil;i"5 \:\< <locTr¡fKi-i «Irl ilí-n'rho 
con o-ípírilu \vnl:vl(»ríim(Mitt' rríiici), y to^ln^ 
nquello^ t\\\o por 1h oxÍíT'Micí.i? <?»» «jii profe- 
sión ó por liahí»r .l(v-:í»:np''n hIo fnncioin^^ ju- 
íUciah».'* han apri»('ia«l<^ i'l funcinnatnií'ntn ild 
vi^pnto ( V».|ipf!> (li> IiHinifV'if'in Cíiminal, han 
pti'lido CDMVtMRvr.-ío •!<• la iu'(V.>^i(Iaíl «»vi<K»nto 
▼ perentoria de su reforma. 



Hsc rnrrpo do Ioyo«, por molivoí ftfn Hu- 
ía aliriina aj aiMs á la oonipetencla y á la 
Volunla 1 di> ^n d¡.-.|¡ni;u¡do rednctor» el doc- 
tor don L ni'K'ün» V.íz'|uez, carece <le la 
d¡<!tr¡hii(!Ínn v <l»? la i'^nvíMiiente ordenación 
de la in:!t>*ria diMpic irita, que tan importan- 
te e-i para facilitar la eomprensinii de ! ti* le- 
ve-, ad'»le*í* li' ni lí'Loí orrorei> de fondo, da 
(' ■ itrniJieí'JDiii'j, il»» o<euri lade9, de deficien* 
cia-í qni» e'i realidad lo roiivierten en una re- 
mora pnrn la pmntn y efíonz reprenión del 
er¡m»Mi. En cnrnhio, el aetiinl proyecto suntU 
tutivo (pie se halla -A nuestra coiMÍderfic¡6n, 
es lina venladera ohnide arte, es un verüadero 
monunienío de l»»p^|}i<Mnn. 

TjI comparar inri de ej^tns dos obnii>, de ea- 
to-» do!* orií lilis nos 'I** líi iej^islnci^n, expliea 
el informe rie la Com¡'«inn de Ix^islaeíAn, ▼ 
ha-»ta eierto punto ha de exeiisar la reacci'Sn 
jíjqniera ¡lan»! il c|ne he ^iMiiido pro'liinirde en 
mí re«:peeio de lo^ propfV it0'>mnnifi*4tndoii en 
aqnol inf-trn)»' a'*iTca de la necp»»!iln*l de con- 
vertir en l»*v «It» la U^ptlMi-^a, td proyecto de 
Códijro do In^irne.MÓn Criminal del dot ior 
Víl^íjnoz A«vvf»di>, tal como In recomienda la 
Comisión de Ij''«rislae¡ón. 

I)t»<vanei*i la la ¡rnpr.'-.i'in deoxoelencia por 
a«í dí'oirln, <\w nii' produje la lectura de este 
proy<*<*t<> y s'i-JtiiuMo el leírislador al simple 
aíicimado t»M'íri"o :d o^tu li(» «le Im levefli, ha 

m 

pndido i'net>nir"»r d¡ver-«oj oh^tliculos que & 
mi inif'i'». op mon por fl mom^^nto vixila in^al- 
vahío ;1 i¡) saM'ión dol proyecto de Instruc- 
ci''n ('ri'niíi.al 'pío \\ ( Vanisión de IjCji^iglfieí^f) 
aconseja. 

So croe eo?i rr,M»i»raliilad, que el presente 
prnyroto ij.* I ti triioi'i'Hi Oiminal no gravará 
al oririo púlilid) cími erogación de niñean 
<:■' lloro: y c«!:i oronoi:! so halla fortificada 
|)ir í'l inisiro hi'ch > i\o que la Comirii^n dé 
L«-i:i-!ao¡.'»n. Si' ha proocupado de suprimirla 
cr»'aci''»n «h* una <ala oti lo criminrU j de mu- 
chos Í;iz_M 1'»' d'' in-truo.MÓii en camnafla en 
ta/.ó:i do qii«' Io:nindaríin ero^Hciones aubi- 
tl;is ó ini:<Miii's oaiiii la l»-«i íje (hiiero. 

S;n rnd».iriro, á pr<ar«Ie esa creencia ^ño- 
ra I í/.míh, t"í \o ciorto que id proyecto qne te- 
nom»»-' en i'«»'i-idor;iiM'':i. tal «'o-no está, ifnpo- 
lio ;i¡ iiari'» piVdioo iri-^to-» considerables. 

Yo no har^ cauda!, señor Píreslddnte, dé 
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los gastos que ha de requerir la organización 
en el proyecto ordenada, de cuerpos de poli*- 
oía judicial que 9e hallen á disposición per- 
manente de loi^ JueceH de Instrucción, porque 
entiendo que sin la sanción de este proyecto 
como con ella, la creación ú organización de 
secciones de |)qlicía vigilnnte y competente, 
es una exigencia á satisfacer f)erentí>riamente, 
so pena de que el Entado dc-^cuide nu misión 
primordial que no es otra <jue la garantía de 
los derechos fundamentales del hombre. 

Tampoco voy á referirme á otra clase <le 
gastos que con la sanción de este proyecto de 
código como sin ella deben hacerse, á ñn de 
obtener la ampliación y adecuada organiza- 
ción de todas las cárceles de la Kepública 
que en e.^te (Jódigo es un corolario de la exten- 
sión de la jurisdicción acordada á los Jueces 
Letrados del interior, de la división estable- 
cida respecto de las cárceles en penitencial ías, 
de prisión y de simple prevensión, así como 
de lo que se dispone en cuanto á la obliga* 
ción que existe, de separar á los prevenidos 
de los penados, aunque v^^ólo sufran pena de 
prisión, y á los hond)res de los menores, por- 
que también tales gastos son ineludibles, co- 
mo lo son todos los que saldan la sagrada 
deuda de seguridad y de moralidad que en 
todo tiempo la sociedad contrae con los que 
la componen. 

Otras son las consideraciones que voy á 
hacer, otros los gastos y las erogaciones que 
este proyecto impone y que he de combatir, 
por más que reconozco que «irven intereses 
útiles, aun cuando también afirmo que incon- 
ciliables con las penurias del erario público, 
en estos días de pobreza. 

¿Quién podrá negar, señor Presidente, que 
es justo, absolutamente justo, idemnizar álos 
testigos que abandonan sus labores cotidia- 
nas, que se aLjan á grandes distancias del 
lugar de su residencia para servir á los Tri- 
bunales el supremo interés de la justicia, co- 
mo así lo dispone el actual proyecto que se 
discute? 

¿Quién podrá negar tampoco que es de 
innegable equidad, que se remunere á los ju- 
rados con una renmneración modesta, desde 
que sacrifican su tiempo y sus tareas para 
prestar servicios públicos al Estado? 



Pero en contestación á estas preguntas yo 
digo: ¿cómo es po-^ible recargar el erario pú- 
blico en estas circunstancias en que las ren- 
tas decaen, en que los impuestos son a pías- 
tadores, distrayendo una suma de cincueota 
mil pesos por lo menos al ailo, para indemni- 
zar testigos y remunerar jurados? 

Si se plantea esta cuestión en el terreno de 
la justicia absoluta es indudable que la tengo 
perdiila, pero si se plantea en el terreno de 
las conveniencias públicas, y aun diría de la 
posibilidad material, estoy seguro que la gano 
por completo. 

A. pesar de haber transcurrido algunos años, 
todavía conservo reminiscencias de las sabias 
lecciones de derecho penal del doctor Martín 
Martínez, "cuando yo estudiaba, catedrático 
de la materia y hoy nuestro distinguido cole- 
ga; y en consecuencia conozco el movimiento 
que el derecho penal ha operado desde las 
regiones de nieblas doradas, de la metafísica 
de las viejas escuelas, hasta el terreno fecun- 
do y práctico de la observación y de la expe- 
riencia de la escuela moderna positiva. 

Sé también que el crimen no es ya la mal- 
dición de la fatalidad y del destino ó el castigo 
implacable de la Providencia, ni que el sufri- 
miento del dolor físico ó de las torturas morales 
sea la condición indispensable para la recon- 
cilii.ción entre la sociedad y el delincuente. 

Sé que el crimen es en muchos casos una 
enfermedad, que el criminal es un enfermo y 
que la pena es el remedio que la ciencia se 
afana por encontrar y por buscar á costa de 
muchos estudios y grandes fatigas. 

Y pensando como pienso, teniendo estas 
ideas, no es posible suponer que yo me opon- 
ga á la creación de la oficina de Estadística 
Criminal establecida en este proyecto de ley, 
que es la encargada precisamente de acumu- 
lar todos aquellos antecedentes y hacer to- 
das aquellas observaciones sirviendo los al- 
tos j)ropósito8 del derecho penal contempo- 
ráneo, si no fuera porque entiendo queet me- 
jor esperar á otros tiempos, acaso próximos, 
para imponer al Estado cualquier aumento 
en el Presupuesto actual, presupuesto que» 
debemos proclamarlo en todos los momen- 
to.«, es realmente abrumador. 

Pero no son sólo consideraoion^ de ca- 
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rácter financiero y económico la><|ue ir.e h:in 
movido á hablar en la forma «jn** lo hajro^ 
sino también otras con.-¡«lrracione- rrlacio- 
nadas con la aplicación del provrcio de Có- 
digo de Procedimiento IVnal, por parle de 
los juecei* que él mismo crea. i 

Unos dicen que el jurado es un re:«ab¡o de 
la barbarie, una inslitución anacrónica en la 
época presente, en que el trabajo se divide y 
86 especializan las funciones; otros creen. \tnr ' 
el contrario, que el jurado es una institución 
▼enerada, cantan sus exce'encias. con^¡^lt - 
rándola anterior á toda ley escrita, como de ' 
derecho natural, como defensora del hombre 
y de sus derechos, como compañera in-epa- ! 

rabie de la libertad políiiea v del si^tcmn re- 

- 
presentativo. , 

Yo no daré opinión al respecto, pero sí, 
he de decir que el jurado va una institución 
de carácter constitucional y que pf»r conse- 
cuencia debemos establecerla é incor[>orarla 
en las leyes orgánicas; y debo doHr, asimi?;- 
mo, que no concibo su recular fnnciímíun¡«n- 
to sin la oralidad del juicio. i 

El jurado, el hombn* del pueblo, el hom- í 
bre sin conocimientos especiales del ílerecho, 
sin práctica del foro, para que pue<la expe* | 
dirse con acierto respecto de los hechos que ! 
se presentan á su dictanten, respecto de la 
inocencia 6 de la culpabilidad de un rc*o. y 
sea el veredicto, en realidad, la expresión de < 
la conciencia pública ó del buen sentido ge- ! 
neral del país, — necesita disfrutar aljp más ' 
que de la simple audición rápida de sumarios | 
voluminosos en donde se confunden y atro- | 
pellan declaraciones testimoniales, informes ' 
de peritos, exposiciones de ii^pecciones ocu- ! 
lares, confesiones múltiples del reo; necesita ■ 
ver, contemplar, desarrollarse el proceso co- 
mo un drama real en un escenario radiante ¡ 
de claridad. I 

Pero no puede negarse, á nadie escapará | 
que la oralidad del juicio absoroe gran can- I 
Udad de tiempo á los magistrados que deben i 
dirigirlo, al extremo de que muchos de ellos, I 
y, en especial los que con-^tituyen los Tri- I 
bunales de Justicia, se encontrarán en el caso 
6 de abandonar el desempeño de importan- 
tísimas tareas, ó de no cumplir las disp(»i- 
CÍoues relativas del proyecto en controv*'r>ia. ■ 

i 



Y e-to no !•« una afirmación mía» seRor 
Presidente, sino que es una afirmación de loa 
nii-nios jueí'e- <iij)erioreH del paíi*, entre loa 
cuales s«' eneuentni el señor doctor Fein, el 
cual me ha autorizado para que la hag^a p6- 
blií'a— lo <puf nie coMiplazco realizar en el fe- 
no del Concejo— poniéndola al amparo de la 
autoridad d(* aquel magistrado celoao en el 
cumplimiento de sus deberes, trabajador in- 
fatigable de la Administración de Juaticia» 

KI actual proyecto de Có<]¡go de Inatnic- 
ción (Vnninal es excelente, pero en mi hu- 
milde concepto dehe adaptarse á la realidad 
del punto de vista financiero y del punto de 
vista judicial, á cuyo efecto me permito ha- 
cer mocióti para que vuelva á la GomiAtAn 
de Ijegislación, 

(Aimyai'-si. 

á fin de que lo informe nuevamente, pre- 
via consulta al Ministerio de Grobierno y á 
los Pres^identes de los Tribunales de Justicia. 

Sr. Providente — Como la moción es 
previa, está en discusión, suspendiéndoae la 
relativa al fondo del asunto. 

Sírvase «lictar su moción el doctor Es- 
palter. 

Sr. ¥lHpaU€>fr'-f Dicta): «Para que vuel-- 
va á estudio de la Comisión de LegÍBlación, 
á fin de que lo informe nuevamente, oyendo 
al señor Ministro de Gobierno y á los eeRo- 
res Presidentes de loa Tribunales». 

Si*. Onlllot — Yo creo que en el discurso 
de mi distinguido colega el doctor Espalter, 
se nota falta de lógica. 

Él ^e ha encargado de hacer el elogio del 
proyecto (|ue está á consideración del Con- 
sejo, y entretanto concluye pidiendo que el 
mismo provecto vuelva á la Comisión de Le- 
gislación para que sea revisado de acuerdo 
con las reformas que propone. 

En cuanto á la cuestión financiera^ me pa- 
rece que hay exageración por parte del doc- 
tor Espalter, en el aumento que dice oca"* 
sionará una vez puesto en vigencia el pro- 
yecto «le que se tratji. 

La renuineración de los jurados y de loa 
testiiros no pn«'de introducir un aumento de 
r)0,oní) pesos, como lo afirma el doctor E¡a- 
palter, y en cuanto á la moción en sf mienia^ 
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que vuelva el proyecto á la Comisión de Le- 
gislación^ creo que equivale á hacer que no 
86 sancione nunca ose proyecto. 

'No apoyados). 

Hace mucho tiempo que el proyecto se ha 
publicado, y si en realidad tenía e^os defectos 
que hace notar el doctor Espalter, bien han 
podido hacerse notar desde luego, en la pren- 
sa 6 eu publicaciones jurídicas. Sin embar- 
go, nadie ha dicho una palabra; es recién 
ahora que se hacen resaltar esos defectos. 

Por otra parte, la Comisión de Legislación 
no creo que trabaje con más empeílo que la 
Comisión de Código. La Comisión de Legis- 
lación tiene muchas tareas, mientras que la 
Comisión de Código es nombrada expresa- 
mente para la reunión de un cuerpo de leyes 
determinado; y la competencia notoria del 
autor del proyecto y la de los miembros de 
la Comisión que lo revisó, me consta que son 
una garantía suficiente para que sea sancio- 
nado sin reforma de ninguna clase. 

Así se ha procedido respecto de todos los 
Códigos, con excepción simplemente del Có- 
digo Militar, que fué discutido en Cámara y 
que lio es de los mejore.^. 

La moción del doctor Espalter tendría el 
inconveniente no solamente que la Comisión 
de Legislación que revisara el código podría 
tener un criterio completamente distinto al 
del autor del proyecto y al de los miembros 
de la Comisión que lo revisó, sino también 
que esas reformas tendrían que ser discutidas 
en Cámara, y entonces el proyecto quedaría 
expuesto á perder la armonía y la unidad 
que debe tener toda obra de legislación. 

Creo que es necesario hacer algo por la 
administración de justicia, aún cuando ese 
algo importe un recargo en el Presupuesto 
Greneral de Oastos. Así es que me opongo á 
la moción del doctor Espalter'y hago moción 
para que el proyecto sea tratado sobre tablas. 

(Apoyadoe). 

Sr. Terra — Voy á fundar mi voto en 
favor de la moción del doctor Espalter, para 
que pase nuevamente á Comisión el asunto. 

Las razones que ha aducido el doctor Es- 
palter son de peso, y creo que las considera- 



ciones que ha indicado el señor miembro 
informante de la Comisión de Legislación no 
las han destruido. 

A pesar de que se hayan suprimido los 
Juzgados de Instrucción, y á pesar de todas 
las modificaciones que se han introducido en 
el proyecto qne está á la consideración del 
H. Consejo, él impone desde luego un aumen- 
to en el presupuesto de 316,608 pesos anua- 
les, lo que no debe dejar de tenerse presente. 

En vista de esto y teniendo presente este 
aumento que nos ha sido transmitido á varios 
miembros del Consejo por personas que for- 
man parte no solamente de los altos Tñbu- 
nnles de Justicia, sino también délos Juzga- 
dos de Instrucción y de los Juzgados del 
Crimen, yo creo que nosotros debemos estu- 
diar más el. asunto, y por eso voy á dar mi 
voto para que pase nuevamente á Comisión, 
porque el proyecto en discusión importa tam- 
bién una modificación radical, no solamente 
en nuestro procedimiento penal sino también 
en el Presupuesto General de Gastos que 
rige la Administración pública. 

Es todo lo que tengo que decir. 

Sr. Jiménez de Arécha^^a — Me pa- 
rece que el seílor doctor Terra tiene algunos 
apuntes relativos al aumento de gastos que 
acaba de indicar como consecuencia de la 
aplicación del Código de Procedimiento Pe- 
nal, si fuera sancionado. 

Si esto fuese así^ yo le suplicaría qoe los 
entregara á la Mesa para que la Comisión de 
Legislación, si vuelve á estudiar el asunto, 
los tuviera en cuenta, 

(Apoyados). 

porque me parece excesivamente exagerado 
ese cálculo. 

Soy de los que creen que el Código de 
Procedimiento Penal que ha formulado el 
doctor Vásquez Acevedo, no solamente acu- 
sa un gran progreso en nuestro país, en ma- 
teria de legislación, sino que es una necesidad 
imprescindible sancionarlo, 

(Apoyados). 

porque el Código de Procedimiento Penal 
actual es una vergüenza nacional. 

(No apoyadoe). 



i 



82 



Ct)ySEJO DE ESTADO 



La justicia criminal, tal como hi'>v »€ rea- 
liza. reducíenJo los juicios y lo* juraíloí» á 
una Mmple función de oír la lecturn mal he- ' 
cha tle testimonio? «laiio^ á citnlc> v cientos , 
de leguas, e« una iniquidad. 

«Apojmd'.si 

No hay extranjero ilustrndo que pife e?te 
país y sepa lo que pasa en la jnsticia crimi- 
nal nuestra, que no se avergúcnce. 

La oralida<i de los juicios — ya que es pre- 
cepto constitucional implantar el jurado — es 
una necesiilail imprescindible. 

La justicia criminal en manos del jurado 
y el juicio e.«crito, son dos cosas que es ¡m 
posible reunir. 

Creo por eso que la reforma se impone; 
pero las obsei^aciones de carácter económico- 
financiero que hiin hecho In? doctores Terra 
y Espnlter, me llaman la atención. 

Confieso que al estmiiar e.^^e código no he 
hecho estudios bajo el punto de vista finan- 
ciero. Creo entonce- que ílebe volver á la Co- 
misión de Legislación, 

fApoyaiios-. 

\No apfy.'i«1o»:. 

y para que la Comisión d** I^gi-«lac¡ón pue- 
da tener alguna base en su nuevo estudio, 
8¡ el doctor Terra tiene algún irnbajo sobre 
esos gastos, yo le suplicaría que lo eningara 
á la Mesa. 

Sr. Terra — Desdo luego díM-laro que no 
soy yo quien lo tiene s^ino algunos compa- 
fieros. 

Sr. Jiménez do Arc^ehn^j^n— Como 
yo le vi al seííor Consejero un inariuscrito en 
la mano. • . 

Sr. Lenil — Yo lo tengo y lo |>asaró á 
la Mesa. 

Sr. ProHldento — Todo <la(o ilusíralivo 
fr^'bre ei a- iiito, que reciba la Mesa, seril pa- 
ea'l'.. fi líí C^ni í-ión re-pf*ctiva. 

Sr. Jiménez <le Arc^eha^n — Ahora 
voy í h'.f^T ij!.r» i ri 'i ilación para A caso que 
se S'-t'] ••- '.1 !;!'*;'"lMn d<-l dofínr Espaltcr. 

L:i C* lü'-i'.ri «le L«';:i««l:ici«'ii no piiode 
reuiiir-f* .'¡I [«io-»'IiIí'. í^ii ProsnlíMiio, qiu» es 
el doctor Tvira. per enfermedad no puede 



concurrir; otro de sus miembro»^ el ffeOor 
Pedro Carve, acaba de pedir licencia para 
nu*i(iitar-ie á campa Ra, porque ea notorio qiie 
se encuentni enfermo; el doclor Eduardo 
Aí*evedo no concurre nunca ni Concejo dé 
Estado, v es otro de los miembro."!! de la Co- 



misión. 



De moilo que para que la Coniisi/>n puedft 
expedirse en este asunto, sería indispeníable 
iniegnirla cuando menos con tres miembros 



ni¿^. 



Sr. Rodri^ni^z I^arreta — Para este y 

para todos ]o^ asuntos. 
Sr. Jiménez de .%r<^liaica — Yo no 

me atrevo á per! ir para todos los demás por- 
que esos seilores indicados, supongo que des- 
pués que se hayan restablecido volverán al 
trab:ij'>; pero este os un asunto que e.? nece- 
s.irio ostu'linrlo. K< nPce<ario qup la Comisión 
df ljí»g¡-laci.*n se reúna próximamente para 
tomar «»n cuenta «»stas observaciones, y por 
e-o pido la intojrración con tres miembros 
luiy para estudiar el proyecto. 

E«<ta no es una moción todavía porque 
queda subordinada :i la aprobación de la 
moción del doctor Espalter. 

Sr. Saavedra- -Siempre está en majoría 
la Conníión. 

Sr. Jiménez <le Aréeha^a — Pero no 
«e renuM. 

Tratándose d*» un asunto de esta especie 
y habiendo i-n el seno del C*onsejo distingui- 
<lo*í jnriseon-ullo»» que han si<lo miembros de 
la Comi-ión Uevi^ora del Código, sería una 
oporluíii'iad pretMo<a para contar con su 
con<*urso !a Comi>ión para estudiar el asunto. 

Sr. ProHlilente — So va á votar. 

Si se da por sulifientemente discutido el 
punto n'1-itivo á la nioeión previa. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

lAllrruritivíi». 

Léase e.-^a moción. 

Si >v MpMiebM la moción que se ba leído. 
Lo-i «-• n« ii > per la aHrmativn, en pie. 

(Annn.'tiiv.t). 
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Para los efectos del asunto de que se trata, 
86 integra la Comisión de Legislación con 
los señores: doctor Berro, doctor Antonio M. 
Rodríguez . . . 

Sr. Rodrín^nez Liarreta — El doctor 
Brito del Pino era miembro de la Comisión 
Revisora del Código. 

Sr, Presidente— Entonces el otro se- 
ñor será el doctor Brito del Pino, 

Queda pues integrada la Comisión de Le- 
gislación con los doctores Berro, Antonio M. 
Rodríguez y Brito del Pino. 

Está terminada la orden del día. 

En la sesión próxima se considerarán los 



asuntos relativos á los señores Zorrilla de 
San Martín Rowley y Solsona, al tratado 
de comercio y navegación con Francia, al 
tratado de extradición de criminales con Es- 
paña, y al Empréstito Extraordinario segun- 
da serie. 

Se levanta la sesión. 



(Se levantó slenlo las cuatro y treinta 
y cinco minutos p. m.). 



Manuel Qarcia y Santos 

Serrí^taiit) IlO'l.iotor. 

SamueA Blixén, 

Secretarli) lielator. 
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tOMO 4 



9/ SESIÓN 



(8IN NtÍMERO) 



OCTUBRE 28 DE 1898 



PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 



Reunidos en el Salón de sesiones de la 
H. Cámara de Representantes á las cuatro 
p. m. del día veintiocho de Octubre del año 
de mil ochocientos nov» ntu y ocho ios miem- 
bros del H. Consejo de Estado señores 



CON LICP.NCTA 



Mendosa ( don L*. ) 

Aréctaaga 

Mao-Bf%ohen 

Btoheverrito 

Ponoe de León 

Bcheverrla 

Caparro 

Mendosa ( don B. ) 

Vlllalba 

Martines Castro 

Martorell 

Ferreira 

Oaroia de Zúfilga 

Boa 

Peres 

Ganfleld 

Bnela 

Várela 

Campistegny 

Barablno 

Baena 

Faltando: 



Machado fdon Severo) 

Artagaveytia 

Mora Magarlños 

Fonseca 

salteraln 

Gaillot 

Pallares 

Carvailldo 

fiiemblat 

Martines (don D.M.) 

Arteag« (don Rodolfo) 

Casaravllla 

Lensl 

Rodrignes ( don G. L.^ 

Saavedra 

Otero Mendosa 

Herrrro y Espinosa 

Avegno 

Bauza, 

Martines ( don M. C. ) 

Imas 



Heber Jackson 

Rocchlettl 

Mbsa 



Etctaegaray 
Carve 



CON AVISO 



i [^Rodrigues (donV.) 



Hvm Presidente — No hny número para 
celebrar nesión. 

Va á darse cuenta de ios asuntos entrados. 

(Se lee lo 8 guíente^: 

Fl P. R. «rus'i recibo de la ley que convierte en 
Deuda Pubiir-H l<«s Ceiilflca'lcts <ie Tesorería y de la 
que .'icuerüa pen^iou á la beñoiu Amelia Muñoz de 
Ramírez. 

Archívense. 

- La Comisión de Fomento se expide en la sollci 
tud de los señores Salvo Hermanos. 

Repártase. 

Queda terminado el acto. 

(Se levantó la sesión retirániose los 
señores presentes ). 

Manuel García y Sanios, 

Sf creí.» lio Kcdaitor. 

Samuel JJlixén, 

Seciclati^' Uolaior 
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78/ SESIÓN 



0CTUBRE31 DE 1898 



PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 



Reunidos en el Salón de 8ef>¡oncs de In 
H. Cámara de Represen la n tos el día treinta 
y uno de Octubre del año de mil ochocien- 
tos noventa y ocho, los miembros del H. Con- 
sejo de Estado senores 



Mendoza (don L.) ' 

Freiré 

Pittalaga 

Bvñeverria 

Caparro 

SembUt 

Mendoza (don B.) 

Aróf*haflra 

Guillot 

Machado ^don $9.) 

Mora Magarifiofr 

Bavz& 

Perelra Núflez 

Btoheverrtlo 

Artagaveytla 

Ponce de León 

Arteaga (don Rodolíb) 

Pall res 

Carola de Zúfllga 

Canfleld 

Martorell 

Alonso 

Mac-Eachen 

Otero Mendosa 

Avei^no 

Vlllalba 

Faltaron: 



Brlto d/^1 Pino 

Carvalildo 

Ros 

Berlndnagne 

Pérez 

Bodr Ígnea Larreta 

Herrero y Espinosa 

Lenzl 

BarMblno 

Serrato 

Saavedra 

Ferrelr* 

Rodríguez (don G. V.) 

Baena 

MHCtaado (don M.) 

Salteraln 

Dnfort y Alvares 

E8palter 

Imas 

Camplstégny 

Martínez (don M. G.) 

Terra 

Buela 

Martínez (don D. M.) 

CsKaravllla 

Rodriguen (don A. M ) 



CON UCENCIA 



Etchegaray 



fON AVI>0 
Rodrignes (don V.) Garola y Santos 



Heber Jackson 

Rocctüettl 

Carve 



Sr. Presidente — Está abierta la se- 
sión. 

Van á leerse las actas de las últimas siQr 
siones. 

(Se leen). 

Pueden observarse. 

Si no liny observación se votarán. 

Bi se aprueban las actas leídas. 

Los señores por la aCrmativa, en pie, 

(Aflrmativa). 

Va á darse cuenta de los i^unto «i^trft- 
dos. 

(Se lee lo slfnilente): 

Ln Cnmi^lf^-i de Presiipnest» InT rma en el de 1^ 
CnmÍNÍón i:xtr;iorliiinri;i A Imlnlsiraliva de la cap^ 
tal, yura ei ejercicio de iS93-»9. 

Repártase. 

—Varios comerciantes eleran h v. H. Lis adhesio- 
nes ne SMS coir^'S de algunos pueblos de cam|^afl¡^ 
apoyando la .soiit f(ii>| anteriormente presentada» re- 
lativa á los vendedores ambulaotea 



A sus ontecedentea» 
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— Kl Coní<»Jero seflop don Jiian M. Rtrhevff rito «o- 
liritu una licencia de veinte días para ausentarse de 
Itt capital. 

Está á la considernción del H. Consejo. 

Si no pe hnce uso de la palabra se votará. 

8i se acuerda ni Heflor Etcheverríto la li- 
cencia que solicita. 

Los señores que estén por la afirmativa se 
servirán poner de pie. 

lAílr.nativa'. 

Va á entrarse á la orden del día. 

$)r« ^ora Maicarlftoa —Antes de en- 
trar á la orden del día, me voy á permitir 
indicar á la Comif^ión de Ijegislación que al 
informar sobre el proyecto presentado por el 
Consejero señor Alonso, sobre derogación del 
artículo 12 del Reglamento Consular, y las 
modificaciones pre^^entadas por el Consejero 
señor Otero Mendoza, se sirva informar al 
mismo tiempo sobre otro proyecto que existe 
en la carpeta de dicha Comisión, patrocina- 
do por el doctor Federico Acosta y Ijtira en 
la anterior Legi^alflturn, y del cual es autor 
el Coronel don Cándido Rohido. 

Ya que no ha sido posible sancionar la 
derogación del artículo 12, que hubiera pre- 
sentado algunn.4 reformas al Reglamento Con- 
sular, y arreglar el presupuesto del Cuerpo 
Diplomático y dejar para más adelante otras 
reformas trascendentales, no conviene tocar 
aisladamente algunos puntos de dicho Re- 
glamento, «in e-ítudiarlos todos y llenar aque- 
llos vacío!» que exii^ten. 

El Coronel Robido ha desempeñado por 
cuatro años el Consulado oriental en Marse- 
lla, y ha podido cerciorarse de los muchos 
inconvenientes que tiene nuestro Reglamen- 
to; y también pudo apercibirse de que con 
os emolumentos que percibe el Cuerpo Con- 
sular se puede sostener, no solamente este 
cuerpo, sino también el Diplomático. 

Entre la?* reformas proyectadas por el doc- 
tor Otero Mendoza, existe la de si es aplica- 
ble el artículo 81 de la Constitución, sobre 
amovilidad de estos funcionarios, las atribu- 
ciones que deben tener, así como la remune- 
ración que deben percibir. 

Estos puntos trascendentales se hallan to- 
cados y estudiados detenidamente en ese tra- 



bajo del Corono] Robido, con gran aoopio 
de datos y notas ilustrativas de comfMiraci6n 
con otros reglamentos. Es una obra impor* 
tante que ofrece todo4 los medios neceaarioi 
para dilucidar el punto. 

Pido, por consiguiente, que la Comisión de 
Legislación al expedirse sobre las reformas 
presentadas por el doctor Otero Mendoza, 
estudie también las que existen en su carpe- 
tf), presentadas por el Coronel Robido» y so* 
bre las cuales se expedirá con juntamente. 

Hago esta indicación. 

8r. Prefüidente — Se hará constar en el 
acta lo que expresa el doctor Mora Maf^ri- 
ños, y la Comisión de Legislación procederá 
segiln lo entienda. 

Léase el asunto indicado en primer térmi- 
no en la orden del día. 

(Se lee lo siguiente): 
H. Consejo de EstHflo: 

Juan Zorrilla <le san Martin á V. H. con el mayor 
resp'»io erpmg *: 

Que habií^rrliise .!í;?mmi|o el neñoT Ministro de Rela- 
rloues Fxti>ri-iro»i *»nv';irme I«r Cartns de Retiro qae 
hnu puesto fin .'I ]n misifSn lüplomática que he te:iido 
el honor de ()eKe->>p'f);)r nnte los Gobiernos de Espafla 
y Fran» l;i. y h;ih'^u lome apresurado A prenenturlas 
á Mr. Fé'lx Fiure y :\ s M. la Reina doflji María 
Cristina, el señor Prc^snie ite de la República Fran- 
cesa ».romo testimonio de alto aprecio y en prenda 
de Ru partirulir estiniarlón por la manera como he 
desempefiado la misión r^ue me flié confiada en Fran- 
cia-, -y la Reina Recente de España como testlmo- 
nio de su real considerarían-, se han dl|rnado confe- 
rirme los tlt ilns de Copn- nrfaditr dr la Orden .Xacio- 
nnl dr ta F rtfimí dr ffnii> r el primero, y de CV>mm- 
dndttr dr mlnirro r.rftymvdinnrio'de lareai ¡/ distin* 
tfuguidu (hylrn dr (^arh)s ///, la 8e(;und:i. 

A flii de poder tener la sntisfacción de aceptar y 
usar eias coniec-r.-irioiies, recurro i\ V. H. comode- 
poiitnrio de la» atrlbu'^'oneí conferldat prr la Cont- 
titución al Cuerpo Legislativo, supIlcAndole te digna 
conce lerme la autorización que para ello axiga aaas 
tra Carta Fundamental. 
H. Consejo de Estado. 

Barcelona, 1." de Aposto de 1698. 

Juan ZnrrUla de San MOftin. 



Comisión de Legislación. 



H. Consejo de listado: 



En la solicitud que ha presentado á V. H. •! doctor 
Zorrilla de San Martín para aceptar f usar condeoo 
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raciones de gobiernos extranjeros, esta Comisión os 
Aconieja que aprobéis el siguiente 

PROYECTO DE RESOLUCIÓN 

Articulo 1.* Concédese al señor doctor don Juan 
Zorrilla de San Martin la auto>*izBClón que pide para 
aceptar y usar las condecoraciones de -Comendador 
de la Orden Nacional de la Legión de Honor**, y de 
«Comendador de la real y distinguida Orden de Car- 
los IIIo. 

Art. 2.* Comuniqúese, etc. 

Despacho de la Comisión, Septiembre 8 de 1898. 

Alvaro Guiltot^ Pedro F. Car- 
ve— Justino J.de Artfchaga — 
AnreUdnn Rodríguez Lm^rc' 
la— José BatUe y Ordóhez— 
Pedro Figarl. 

E8tá en discusión general. 

8¡ no se hace uso de In pnlnbrn se votará. 

Si se ha de pas<tr á la discusión particu- 
lar. 

Los señores que estén por la afirmativa 
se servirán poner de pie. 

(Afirmativa). 

Léase el asunto que subsigue en la orden 
del día. 

(Se lee lo siguiente): 
Comisión de Fomento. 

H. Consejo de Estado: 

De acuerdo con los deseos <le V. H., que dispuso toI- 
Tiera al seno de nuestra Comisión el asunto de los 
señores Rowley, Solsona y compañía, referente á un 
embarcadero de ganado en pie en la bahia del Buceo, 
á flu de que se tuvieran en cuenta las observaciones 
formuladas en ocasión del primer debate, como paso 
previo para resolver, estimamos oportuno q\: al res- 
pecto al sefior Ministro de Fomento y también al pe- 
ticionario, con lo que lia quedado habilitada vuestra 
Comisión para aconsejar de nuevo prestéis vuestra 
aprobación al proyecto que formulamos anterior- 
mente, por no existir razón alguna que uos impulso 
á modificarlo. 

V erbalroente, dará el miembro informante las ezpii- 
caciones que el Consejo Juzgue oportuno demandarle, 
en el momento de la discusión, que á nuestro Juicio 
no deben demorarse, dada la utilidad del proyecto y 
las numerosas solicitudes que por su pronta sanción 
formulan grupos de hacendados respetsbles. 

Despacho de la (X)misión, octubre 13 de de 1896. 

Martin Berinduague — Eduardo 
Brito del Pino— Rodolfo de Ar- 
teaga— Gregorio L. Rodrigues^ 
LtUt Várela^ Francisco J, Ros* 



Está en discusión general. 
Si no se hace uso de la palabra se votará. 
Si se ha de pasar 6 la particular. 
Los señores por la afinnativa se servirán 
poner de pie. 

(Afirmativas 

Léase el asunto que sigue en la orden del 
día. 

Hvm iflartorell — Desearía que se recti- 
ficara la votación que acaba de efectuarse 
porque me parece que ha sido negativa. 

Sp. Presidente— Va á rectificarse la 
votación según lo solicita el señor Marto- 
rell. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa^. 

Léase el asunto relativo á la prórroga del 
Tratado de Comercio y Navegación con la 
República Francesa. 



(Se lee lo siguiente): 



Poder E;jecutivo. 



Montevideo, Junio 28 de 1896. 



H. Consejo de Estado: 

Habiendo sido denunciados por la Administración 
anterior los tratados de Comercio y Navegación con 
Francia, Alemania, Inglaterra é Italia, que caduca*» 
ron al expirar el plazo respectivo, sin que se hubieran 
negociado en oportunidad nuevas convenciones da 
conveniencia recíproca para las Altas Partes Con. 
tratantes, por cuya circunstancia se ven hoy priva* 
dos los intereses comerciales de la República, de go» 
zar de las ventafnsy beneficios de la tarifa mínima 
que rige en aquellas Naciones y se aplica única* 
mente á los países vinculados aellas por pactos in- 
ternacionales que les asegure el trabamiento de la 
más favorecida,— el P. E. resolvió negociar un Pro* 
tocólo, poniendo nuevamente en vigencia los antiguos 
Convenios por el término de tres afios. 

Cree el P. E. que durante ese plazo podrán celebrar- 
se los nuevos Tratados, sobre bases de perfecta igual- 
dad y reciprocidad. 

La necesidad de esta resolución se impone para 
evitar el recargo de impuestos con que se gravan 
nuestros productos en Europa, y á fln de aprovechar 
como queda dicho, las exensiones que establece la 
tarifa minima. 

Adjunto tiene el honor el P. E. de remitir desde 
luego á V. H. el Protocolo negociado con Francia 
sobre el particular, sometiéndolo á su recta é ilus- 
trada consideración, y procederá de igual manera con 
los que negocie con las demás naciones mencionadas, 
á quienes se ha hecho idéntica proposición. 

Se acompaña igualmente á V.H. un ejemplar im- 
preso del Tratado cuyas cláusulas van á prorrogarsa « 
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—y el Pí»ñ'^r Mliistro d^l rnino. si V. n. loJn7ín«« 
oerewirlo. c<>nrurr1nt al ívnode wa H. Asnn.bl#a A 
dar los informeB y expliraríoneü que se conRlderen 
del raso. 

El 1* F. «pmverha esta oportiinl*<«d pnra renovar 
A V. IT. las segurl'lades «le su alta Cí»n»lderarión. 

JT'AN L. rrrsT\s, 

JíUQUIN DR SaI.TFRAIN. 



PROTOrOI/) 

ReanMos en el Ministerio rte Relaciones Fsteriores 
de la RepübUra Oriental del i'ruflru«y: 

Sas Excelencias: 

El señor doctor Joaquín de Salterain. Ministro del 
ramo. 

Y el seflor Arturo Ponnlcrnon. Enviado Extraordina- 
rio y Mlnlstn^ Plenipntenríarlode Ir R*»pút)llra Frun- 
ces?». Oficial de la Orden Nacional de la Legión de 
Honor, etc. 

Reconociendo que no h^i sido posible hastn ahora, 
por razones ajenas A la voiuntsd de «mbos Gobier- 
nos cel'brar nn nuevo ronvenio de C'^mercio y Na- 
vefraclón en sustitución del qiií» ha caducad"», y con- 
vencidos de 1h necesidad de qu*» los intereses comer- 
ciales de las dos naciones continúen r^prldos pnp un 
pacto internacional que les ase^ire el tratamiento y 
las ventajas de la más favorecida, mientras neporia- 
ciones u'teri"re«» cí<nduxcan ii la celebración de un 
Convenio s< t- re tases que mejor consulten las recl- 
prora* r.^nveni encía* de ambos países 

Ha'i de<*!*r3do, debidnmente autorlzadi^s al efe -to, 
a«1 *^ m'. *;,^-e^e i<» ra eThíMcion de sus respectivos 
Pl^f* p'^»-#« que fueron hallados en buena y 
det 1* f «"-.^ ':'ie ei r.-nvenlo de Comercio y Na ve- 
rtir-'- ^«.»'*^; ^rx %f.:n'' vi leo en U deJull«>de 
l-yí*" ••* >" -. » o'^'«e«. ono'iaha nuev-imente en vi- 
r^r*-:* ■■ •'-■-•di r»r]0 de las latiflcacifines del 
prM»r,*^ i-w". ^ : F'- f-» de u, cual los m-^nrlonados 
Plef,:jp >-.■.^• r. -.i A'-mid* y sellado con sus <e- 

H^-iiO e M o'eT I*-., en d^Me ejemplar. A los 24 
4ÍMM del Tjv*" de ;uri:-> del ario mil íchocientos no. 
veati y r^t^., 

JOAQ'MN DK SíLTFHAIN. 
ART.'RO PONSIONON. 



H, ro'í«0'> '1*^ F«tad'': 



F¡ P. P. «" »!«» d rlíTid" a' r*>n«pjo de F«¿fido. ha- 

cié'; í'-'e «;,».f..' que ]'\ \'lm ' i'*.? • r-fioM Mitr-ilor de- 
ri»i» í- r. ¡ « Tr- '^ 1'»» d*- '' rrjí •(•!.. y N.iVí :/;ií'ióii ro't^- 
t.rr; • * j.- r 'íí ü*»;-;» r;, n, ., i'r;,:, r-rj. Al» mania <» 
Itiff!ai«rfa. y que *^tri« caducaron al expirar el plazo 



respectivo, sin que se hubieran ne^^odado oporCana* 
mente nuevas convenciones de intereses recíprocos 
para las altas Partes Contratantes, pop cuya clrcuas- 
tancia «e ven hoy privados los intereses eomerciales 
del país, de las ventajas y tieneflclos de la tarifa mf- 
nima que rige en aquellas naciones y sa aplica úof- 
camen^e í\ los países con los que se han «relebrado 
pactos internacionales que les asefruran el trata- 
miento de la mAs favorecida, siendo, por conal^aleate. 
necesario prr>rrof»ar la existencia de esos pactos 
hasta que puelan celebrar-se nuevos tratados; sobra 
bases de perfecta igualdad y reciprocidad. 

El P. R. hace presente que esa medida se impone 
para evitar el recargo de impuestos con que se gra- 
van nuestroa productria en Europa, aproreohando 
también como se ha dicho, las exenciones de la tari- 
fa mínima, y adjunta el pnUocolo que ya ha neipo- 
ciado con Francia sobre e«íe particular, sometiéndolo 
A la recta é ilústrala consideración de V. H., análo- 
(TO. sppün diré. A los que proyecta ne^rociar con las 
demAs naciones menrloíadas, A las que se han for- 
mulado prf»poslciones en ese sentid-v 

T^ (omislóM de Lef?islación opina qnecs di^oa de la 
mayor atención la (irestión del p. E.. y cree debe 
prestarse sin vacilar la aprot»ación que corresponde 
al Protocolo oeletirado con la República Francesa. 

Ese Protocolo, después de e-ttablecer que no ha si- 
do pasible, hasta ah »ra. por rizones ajenas k la to- 
luntai de ambos G«d»ierno<», ce'ebrar un nuevo con- 
venio íiepoinercio y x-ivejrH'ióu en sustitución del 
que ha calucalo, ;\ |»e«;ír de hallarse ambos cr>iiven- 
cidos déla Decebida I >\'* que los iritere.ses comercia- 
les fie ]H< dos Narjíincs contiriúerí rejridos por un pac^ 
to internacional que les asegure el tratamiento y las 
ventajas de la niA.s favnr«»cida, mientras ncfroda* 
clones u'teriores cmm luzcan A la celebración de un 
conví-nio sibre bases que mej «r consulten las recl- 
proca«5 ronv'Mílenci.'i*; de los di»* países, se limita á 
declarar que el Convenio de. romerclo y Xavefpicióa 
celebrad» en M.intevi 1«»'> i>l día 14 de Julio de 1*192 
queda nuevanienfe en viuencia á contar del canje de 
las rat'tio.aclones tei mi«imo Protí»colo. 

En c .nsecu«»ncla, VueMra Comisión de Leíala - 
ción. se penniíft aconsejaros la sanción del adjanto 
proyecto de I^^y. en la ronlanza doqn«»e1 P. R se 
ocupará «»i»<rtunamente de 1,1 celebración de los tra- 
tad ^s definitivos á que hace referencia. 

S.ila de l:i Comisión. Oc'ubre 10 de I8p8. 

Aurt^finuú Rfuirigurs Lar^^ta — 
Justino j, dr Aréchaga — Jowé 
lint lie ,/ Ordfiñes ^ Alvaro Gid* 
tfnt - Ti'lunrttú Anevedo DtaM— 
José L. Terra. 



El Consejo de Fstado. en uso de sus facultades le- 
gislativas. 

\rilculo !.• Apruebas» el Protocolo extendido en 
esia rapiíai. ej día 2t de Junio de I89S entre la Hepa- 
bl:c;, oriiMifa» del l'nijjnay y la Repüb'.jca Francesa 
¡..r nifdji» de su^í re-p"tiv .v p'eniiM»t#»iiciarlo? por 
í'i í nal se po-r. ¿ri ri Tratal» d" Comercio y Nave» 
t;a«Món cMel.ral<> entro ambos países, con fecha U 
dr .Tullo de IR9?. 



CONSEJO DE ESTADO 
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Art. 2.0 Comuniqúese, etc- 

Sala de la Comisión, Montevideo, Octubre 10 de 
1898. 

Rodríguez TMrfrta— Jiménez de 
Aréchnga'-natUe y Ordonez-^ 
O u ii fot- Terra —Ace cedo Díaz. 

Está en discusión general. 

Si no se hace uso de la palabra se pasará 
á votar. 

Los señores que estén por lu afirmativa 
se servirán poner de pie. 

(Afirmativa). 

Sp« Saltera! n —Por tratarse de un asun- 
to de facilniína solución, como de posiiivi 
urgencia, hng'> moci^»n p ira que se trnte en 
primera discusión particular y se suprimí la 
segunda. 

(Apoya los). 

Hr, Pre^lilonto— E-'tá en discusión la 
moción ílel sefior Snltcrain. 

Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar. 

Si se aprueba. 

Los seflore.'' por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

(Srguidíimpnte se puso el nsunfo en 
primera ílls^iisióu particular y fuéí^pro- 
bH<J() sin (dJeciOii). 

Queda sancionado ol proyecto y se comu- 
nicará al Poder Kjecuíivo. 

Continúa la orden del día. 

Ijéa^c el asuntij relativo al protocolo que 
modifica el tratado de extradición con Es- 
pafla. 

(Se lee el articulo 1."). 

Está en discusión. 

Si no se hace nm de la palabra se votará. 
Si aprueba el artículo que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

El 2.® es de orden. 

L6a«e el asunto que corresponde y que 
debe entrar en segunda discusión particu- 
lar. 



íSe lee el articulo !.• del proyecto so- 
bre ««Empréstito Extraordinario, 2.* se- 
rie-). 

Está en discusión conjuntamente con el 
proyecto del Poder Ejecutivo. 

Sr. Campiste^ay— En el artículo 1.» 
que está en discusión, se ha deslizado un 
error que no es imputable á la Comisión de 
Hacienda, sino á su miembro informante, 
que os quien hace uso de la palabra. 

Al redactar el informe yo no tuve el cui- 
da<lo de releer la ley del aíto 1897 creando 
el empré.^t'to extraordinario de primera serie, 
y en cnya ley se acuerda la bonificación de 
20 % en sentido inverso á lo que aconseja la 
Comisión de Hacienda, es decir, que en lu- 
gar de entregarse 120 pesos por cada 100 
pesor^ de créditos, en a<^uella ley se dispone 
que los títiilorí del empréstito extraordinario 
se entregarán á los acreedores aforados en 
un 80 V,, de su valor. 

De manera que con una sencilla operación 
aritmética puede comprobarse, que en vez de 
entregarse 120 pesos de títulos porcada 100 
pe«os de créditos, se entregan 125, en loque 
habría una diferencia do 5 %. 

Tralándo-^e de 2:000,000 de pesos de cré- 
dito?, que es lo que calcula la Comisión de 
Hacienda, habría que agregar 100,000 pesos 
má-í. 

De manera que yo hago moción para que 
este artículo sea modificado en cuanto á la 
cantiílad de los títulos que deben emitirse, es 
decir, que en vez de 2:500.000 pesos, se pon- 
gan 2:600,000. 

(Apoyaios). 

Sp. Presidente — Está en discusión con- 
juntamente con el artículo 1.^ 

Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar. 

Si se da el punto por suficientemente dis- 
cutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 
fSe van á votar los artículos por su orden. 

(^Sp votó el articulo 1 .* del proyecto 
(le la ConilsiOf», y fué -leserhai \ sien- 
do aprobado el propuesto por el doctor 
Campisteguy). 
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CONSEJO DE ESTADO 



i?N<» nprobnr -n sin nii)<»rion t^] 'j *. i • 
y 4."). 

£stá terminada la orden <lol día. 

Hr» Jlménes de Arécba^^a — Pido 
la palabra para una moción de orden. 

Fué va f^ancionado en primera «lisou-^ion * 
particular la re!»cluei6n aconsí^jada por la 
Comisión en el asunto relativo á Im-* inodifi- 
eaciones al tratado de extradición con K.-^- 
paña. 

Yo pediría que íw f>upri miera la Ho^runda 
diisou* f>n /i se tratara en seguida pnniuf *•- 
de forma. 

(Ai>'ya'l«»s>. 

r peiiría también que en el asunto sohn* 
empréí-tilo extraordinario, se siipriinirra la 
fecunda •lisousión una vez qur no lia húmi- 
do debate alguno. 

Hr. Presidente — Habiendo sido apoya- 
das ambas mociones se tratarán por mi or- : 
des 

*sr ra á rotar la moción relativa al trata- 
do ^I* extradición con España. 
rfi •<: aprueba. 



L'i<i «t-fior^* por la afirmativa, en pie. 

AflrroatiTa*. 

iré pu40 en re^ninda disensión paitiealar. 
dicho apunto y fué aprobado sin objeción. 

.^e va á votar si »e suprime la aeganda 
di-icu-i<'h ¡mrricular en el a¿aoio relatÍTO ftl 

empréstito exiraordinari»"». 

Lo- '-••ntirc^ por la afirmativa, en píe. 

\flrii.?::v.i». 

I>tá t»;rininaila la orden del día. 

Kn la -*-.i<'iri (tn'xinia entrarán á la conaí- 
dera'Mñii jt i <*nn«ejo jo^i n^-untos si^uientee: 
Ley de Pat» nte-i. !>o licitud del «ellor don 
Fi'dcii''o I)..rir llv: aiitPCfileiites de la menan- 
ra d'l cjiji) del Durazno; Proveció de mejo- 
ra > dt' vialitiad «mi fl Departa mentode Rive- 
ra, y irencr .1 >Í»d quf rpirlamenta la introdne- 
í'inn *\*' iranados pi\ pít> en el territorio déla 
K«"|»úldii'a. 

Sr h'varia la st'.sinn. 

• ^^ !• v.'ürn <ii»n<1 • las cuatro y tretn- 
i:i y nn o mi .ii'i s p. m.). 

Mnnurí fhirria y Sanios^ 

<eí:eiarlo Uertactor. 

Sayjwrf Mixén. 

<tM- retarlo Relator 



10 * SESIÓN 

(sin número) 



NOVIEMBRE 4 DE 1S98 



PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 



Reunidos en el Salón de sesiones de la 
H. Camarade Representantes á las cuatro p.m. 
del día cuatro de Noviembre y año de mil 
ochocientos noventa y ocho, los miembros del 
H. Consejo de Estado señores 



Mendoza (don L*) 
Oarcia de Zúfigra 
Aréchaga 
Tabfires 
Caparro 
Oaroia y Santos 
Oalllot 

Oonzálea Roca 
Mendoza (don B.) 
Rodrigues (don Y.) 

Ros 

ViUalba 

Alonso 

Aoevedo Días 

Martines (don M. C. ) 

Bae- a 

Ponce de LiOón 

Laoneva Stirilng 

Saavedra 

Btohegaray 

Peres 

Ganfleld 



Faltando 



Pereira Núffez 
Dnfort y Alvares 
Art«g veytia 
Pallares 

Mnc-Eachen 

Otero Men lozsi 

CajiarAvilla 

Arte '4 ga (don Rodolfo) 

C « rvallldo 

Bspalter 

Herrero y Espinosa 

Lenzi 

Semblat 

Martines (don D. M.) 

Martorell 

Avegno 

Martines Castro 

salteraln 

Baela 

Imas 



CON AVISO 



Heber Jaokon 

Mpsa 



CON LICENCIA 

Carve 
BtcheTerrito 



Rodrigues (don A. M) 



RMoUsra 



Sr. Presidente — No hay número de 
señores Diputados para celebrar sesión. 
Se va á dar cuenta de los asuntos entrados, 

(Se lee lo siguiente): 

El P. E. remite con Mensuje una comunicación que 
le ha sido dirigida p'^r el Consejo Nacional de Hlgie^ 
ne. solicitnndo nuniento de sueldo para los médicof 
de pidlcla de varl'S DeiJ.'irtarnentos del Interior. 

A la Comisión de Presupuesto, 

—Don Pedro Estable solicita que V. H. se sirva re- 
parar un error Judicial cometido en su persona, ya 
sea dictando en su favor una ley de indulto ó dis- 
poniendo la revisión del proceso que se le ha se- 
guido. 

A la Comisión de Legislación. 

- se tomará nota de los señores miembros del (Con- 
sejo que no han asistido sin Justiflcar el motivo, y en 
caso «le reincidencia se procederá como lo establece 
el articulo 2i0 del Reglamento. 

Queda terminado el acto. 

(Se retiran los señores presentes). 

Aíanuel García y SanioSf 

Secretario Redactor. 
Samuel Blixén^ 
secretario Relator. 



79.^ SESIÓN 



NOVIEMBRE 5 DE 1898 



PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 



Reunidos en el SnI6n do sesiones de la 
H. C^mnra de Representantes el día cinco 
de Noviembre del nflo de mil ochocientos 
noventa y ocho, los miembros del H. Consejo 
de Estado señores 



García de Zúfiiga 

Aréctaagra 

González Roca 

Pére» 

Bodriguea X^arreta 

Anaya 

Bu en loza (don B.) 

Galllot 

Acevedo Diaz 

Martines Castro 

Tabares 

Garcia y Santos 

Romea 

Arten gBL rdon Rodolfo) 

Artagaveytia 

Barablno 

CarvaUldo 

Pereira Náfiez 

Semblat 

Herrero y Espinosa 

Castro ( don Juan P. ) 

Caparro 

Avegno 

Serrato 

Regales 

Canfleld 

Soca 

Gamplstegay 

B A tile y Ordófies 



Faltando: 



finxareo 
Mendosa (don Ié.) 



Alonso 

L.-4 cueva Stlrling 

Pailnres 

Bodrignez (donA. M.) 

Figarl 

Brtto del Pino 

Martines (don D. M.) 

Ros 

Lenzi 

Gomensoro 

Martorell 

Fonseca 

Várela 

Arteaga (don G.) 

Otero Mendcza 

Saavedra 

Baela 

Imas 

Vülalba 

Machado (don M.) 

Espalter 

Martínez (don M. C.) 

Ro iriguez (don 6. L.) 

Ferrelra 

Salteraln 

Baena 

Casaravllla 

Ponce de León 

Dufort y Alvares 



CON UCENCIA 



CON AMSO 



Heber Jackson 
Maia 



Garve 
Btoheverrito 



Mac-Eachen 
Machado (don Severo) 



Sr. Presidente — Está abierta la se- 
sión. 

Van á leerse las actas pendientes. 

(Se leen las de la 78.* y 10.* eln núme- 
rt.). 

8 i no se hace observación se votará. 
Si se aprueban las actas que se han leído. 
Los seilores que estén por la afirmativa, sír- 
vanse poner de pie. 

(Afirmativa). 

Va á darse cuenta do los asuntos entra- 

% 

dos. 

(Se lee lo siguiente): 

El P. E. remite con mensnje el expediente iniciado 
unte él por la Kniprrsa roiisinictora de caúos maes- 
tros solicitando el cobnt de los que fueron coiocados 
para el servicio del Pabellón Nacional, ocupado ac- 
tualmeuto por el Plantel de Artillería de campaña* 

A la Comisión de Ilacienda. 

—Iji Comisión de Legislación se expide nuevamente 
en el proyecto de Código de Procedimiento ¡"enal. 

Repártase. 

—La de Hacienda se expide en la solicitad de don 
Nicolás Serrato y pre&enta una minuta de com un Ica- 
cíOu al P. U. recabando los anteoedeniea reapectlTOs. 

Bepártoae. 



M 



COycRTO DE ESTADO 



?••! fif'.- 



yii«lo íl<í l#fy 'l#t pHtirriU" 



rrlU;MfMl«' .Morí !«• Vi •)«>■> fj«-rx:iri ij„., .r, j i-Ti;,. f-Uif.- 

<lii pAlüiiU** iftriij'il, íluf irit*' #•! fifi , #.r',riAf|irri. .fe 
IHHH-lHMl. ron ariffrlo /i Ift pP-H^ntr >y. mu riiA» ^i 
repelón'^ qijii I«n «iiruifrit^: 



tf.* Vi*ri«l««1orfl« uní bu I Huípil d^ |>e««rarir>. fi# (.,iri y 

3 • li« ifftrtMorfH y vfrMMrr«w Jimhulani<»«< *!*? h'»- 

jiiN p^TlMIrim. 
4." I.hvfiri4<*rfiti y plfinrha'loras 
A.* ll<ir'larl(iriiH. (imlurtitHH y rrM/<tist||«4 nuf u,, vpn- 

flan artfcüJloH de iken'iii y iri"rr*ikrlA. 
«.• f>iirA(lorfH y rfizii'lnrpv 
7." Hlrvlunl^n, o!jr^r"«, <>n<-i:il«*i4 y «*ri ^^rn-ral i*»- 

(loN Irm i|iin ti/ibaj**ii á »>ij**Mí) o á Jor;iii1 
M.* Vrnrlirnuínn <lo rrMi'hrina, oiifirtiiftniH y fl#» 

bótiiiiion. 
9." l)cp4Mifll<*ii(eN y ÍArtiirf'N <!« r'^nuTrlf. 

10. ArtifitHH il» iHaim y orioM (*s|MN-iá('iiifis puMi- 
rtiN. 

11. l*iiitori*ii <l(í ni't'lniH, 

Vi. KtifrlUireN pühlur >'«. y (Miipr" :m «I»- riMj:is |if»- 

tif><lU'aN. 
i;i. l-'lllirionarliiN pilijli«*ii5., imi ciiantd r<>iicuM ik* ñ 

NllN fiiiKMnni'M. 
14. Trop^nw 6 riUMliií forp*. «Ii* trop;m. 
lA. l.nl'iad'-ri'N. m i'ii.-uiIm ;'i i.'i inaiiipiilarioii y 

vi«iitM (lif MlN fiíitiiM y f'i.Ni'rliii« MfciMii.'! las ilfriim 

il^ HiiN proplf ln>li*.M 
lil KHlHblf«r)iiilt>iili>N fU> ^ana'liM'ía y rurrali'H que 

H(« alquilón pura ifiM'i4«ri'i> fie trupiH <le ^nna-io. 
17. rrttft'Noreii il«< IdiDinaA, rfi* Instrufolón prima 

riM, H4*c'un<lArln v sui>«*ni>i-, <le en^riiiia y <le 

irtiiiUHjiíii, aHl f'oniii l'<N eNtnblerlitiInrituM oorre- 

laiiviui. 
tH. Hu«|u«K «!• vela y vapontH emploailnH en la na* 

v^inioioii \\t oaixttajf) y «le riUianiar. 
:4. M<^ltc\.<!t. abtvadiiM y en ir<*ncral UxIoh Io!« qun 

::<v'«»:vi:i J:pioiiia <te i'HpHrt<lai1 cleiitlflrii. si ii<i 

ía ; •.r-.i*>i-'irriit«' ili*?* artoM ilenile la fTepcUiii 

X 3tj«. "i:- r«i 1.» ?as:ijt« y »»h'aM prvpainciniit'M 
•í .-1- ■< I :f.T:.f* fruto.s i|e] pal»«, t|U«* iin sem I 

3 -:•: .■:•■.» :*: .a ^iMi-lona. f j 

*_ ». :: ;.í'* ¡'•i.-t':*::. * •!«' ariiruloN rt iiior('nil«M-i:is. | 

rfr— ii';» i ::"*i.\ioh^» t'Ublu'n y p«M*tei)erieiilei4 

A í»»..i:í*: t: --.ío* m-tu^inales o roiii«M'f*inles 

aa .á'.'a. ■;*. ▼ :-fL.'*>*;*.ví le carro*. 
•L Lx* iiji- -i* Í-» prvpnfHf iones ilo rarne, tlis- 

: 1 ii'f !»•' "«isaj . lue ri • i'uenten oiiatni uAtm 

Slk Ijs .í«i"x»:.' lí -■« ^mives.is i^iir por l^Mu•o^i^»- 
lií* ^i- :j.> ^.* ¡KT .eyos e?p^v.,i!os ^oi'on ile la 



K'i-í'. -u •■'- ■j-l'.n lo* articolos leídos. 
>i ri'. -<■ h:i - ri-, lie la palabra ae voiarL 
Si — nuT.i*}i i;i i'.- artículo» de que se Im 

íl.'i'jii l»-'t'ir;i. 

í/i- -'-n .le- |».'ir la añrmativa, en pie. 

Aílrii.rií va-. 

\Aní*f \ñ f»riiii» rrt r*at<>goría. 
*#* i»# 



\' ■ ATBOORIA 

Pan f ir i. i rtiiCit p^sog 

A -r.«iH'rabota>. 

lienieii I.»ne< «le ra./'iio. 

Limpia ti if-> y •.••>,ijp >iie Iones de ropa y sombre- 

í^amparpr*-* f '"iniiMne/loreí! «le lAmparat. 
FNí-ier»*- y roiiip •loinres de stllaa. 
Aflla-l'-n-s. 

I.iinpia<l -res •!» :;uaiitei«. 
T<> l'iM aiiili'ílai.f"-. 
// — \tMi'l»' li<ip< .inili'ila'ites: 

bf . atiasi.is íip p iji y mimbre. 
!»•■ fl.ii*"» y pi-i it .-. p'-ii'iiiri'ias en el país. 
I»M ' hijil.-ii I' M bi!a:ijis no espeoIflcadaA en 
"'I .1 ."if'J r n. 

('. i''if'>! - in •. :' ■■ '-I 1' > m<TCAd"s. dondese Tenda 

i-rliir I-. íriii i^, liuevos y uva. 
1) — r.ini ii.i- :«• fi .rh ,s. ii lilis y cu:ilquier otro Juegod 

ojtM-i'ii-i.» fisi- 1 II . •iif'jií'ionald en aata ley. 

I,'«« iM a 'ii i»> lí*rmii''S. 



4S"!*DC.'.*'' ¿*: 



■ i»';v>:. 






Vé!itú «MI ílisciHÍón. 

Nr. Rodríguez (don A. .II.)— Al dis- 
ciUirsr r>t4i catí'jjnríí» dohen leerne dos ezpo- 
siiMonos que hn recibido la Comisión de Ha- 
cienda, una en pru y oira en contra de los 
vendedoren ambulantes de baratijas, respecto 
de lan cuales he recibido encargue de mis 
colepaH de Comistión para informar verbal- 
niente ul Oinsejo. 

Previanienr^^, pues, pido la lectura de esas 
exposiciones, una de las cuales tengo en mi 
l>oder. 

;Apo>vi'i<w). 

Mr. PreHldonto— Si no hubiese observa- 
c\')n |>or parlo «le! Consejo ae dará lectura.. . 

Sr. Rodríi^aez («Ion Q. I^*) — Las éx- 
itos iciones á que alude ei seftor miembro in- 
foriuMnt.' do In C oinishwi de Hacienda son de 
(«uio< oonoeidiis. porque han sido publicadas 
011 la prensa Son de:nas¡ado extensas para 
KvrlM-i. 
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De manera que puede limitarse el miem- 
bro informante á expresar lo que la Comiáión 
de Hacienda haya resuelto á ese respecto. 

Sr. Presidente — Va á votarse. 

Si se procede-á la lectura, de las exposi- 
ciones á que acaba de referirse el señor don 
Antonio María Rodríguez. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa) 

Continúa con la palabra el señor don 
Antonio María Rodríguez. 

Sr. Ro€lrí(^ez (don A. M.) — Lá cues- 
tión que ha promovido la Asociación de Ten- 
deros gestionando un recargo de cierta impor- 
tancia en la patente aplicable á los vendedo- 
res de baratijas, con el objeto de impedir que 
estos pequeños industriales ó comerciantei? 
perjudiquen al comercio estable ó fijo, es an- 
tigua en los anales legislativos. 

En distintos períodos se ha suscitado esta 
cuestión, pero nunca se le ha dado las pro- 
porciones que en esta ocasión ha adquirido, 
sobre todo la agitación que se ha producido 
en el comercio de tienda. 

En las peticiones áque he aludido figuran 
adhesiones numerosas de comerciantes im- 
portantes de casi todos los Departamentos 
del interior; j la Comisión de Hacienda im- 
presionada ante esas manifestaciones de la 
opinión, y en parte también por las conside- 
raciones que se aducen j la latitud á que 
parece prestarse la disposición de esta ley en 
la forma en que se halla concebida, creyó 
del caso deferir en parte á lo solicitado, y 
por esa razón propone que se elimine de esta 
categoría la parte ñnal del inciso h donde se 
incluyen los vendedores ambulantes de chu- 
cherías ó baratijas no especificados en las 
otras categorías, á los cuales proyecta la 
Comisión gravarlos con una patente de 15 
pesos, es decir; que se les incluirá en la ter- 
cera categoría, solución que es un término 
medio razonable entre los que la ley estable- 
ce y lo que pretendía la sociedad de tende- 
ros, que deseaba se les aplicara á estos ven- 
dedores ambulantes la patente de 70 pesos, 
aplicable á los mercachifles, lo que importaba 
una medida prohibitiva á juicio de la Comisión 
para este pequeño comercio, que cualesquiera 



que sean las apreciaciones que formula la 
Asociación de Tenderos á su respecto, no le 
parece á la Comisión que tengamos el dere- 
cho de prohibirles en absoluto. 

Debemos gravarlos en proporción á los 
provechos ó rendimientos probables que al- 
cancen esos pequeños comerciantes y buscar 
por otros medio el que la ley no se viole, por- 
que entiende la Comisión que en este caso, 
más que modificar la ley, se trata de buscar 
medidas de fiscalización más eficaces de las 
que se han aplicado hasta el presente. 

Por esa razón ha resuelto este punto, no 
sólo aumentando la patente á 15 pesos^ sino 
también adoptando el temperamento que he 
visto consignado en la ley argentina, es de- 
cir; el de confiar la fiscalización de la patente 
aplicable á los negocios ambulantes^ á los 
Comisarios de policía, dándoles á éstos como 
compensación de sus servicios las multas que 
en caso de defraudación se apliquen. 

Por este medio, como se trata de negocios 
ambulantes, nadie está en mejor condición 
y en mejor actitud que la policía de fiscalizar 
los casos de defraudación y aplicada la ley, 
impuesta la patente rigurosa de 15 pesos á 
los vendedores de baratijas y pequeños obje- 
tos, é impedirles, por consiguiente, el que 
puedan vender objetos de tienda sin muñirse 
de la patente respectiva. 

Entiende la Comisión que el objeto funda- 
mental que persigue la Asociación de Tende- 
ros se halla contemplado en esta fórmula. 

Además, propondrá también en el momento 
oportuno que se grave con una patente de 
40 pesos los depósitos de mercaderías, que 
según denuncia la Asociación de Tenderos, 
tienen estos bohemios ó vendedores de bara- 
tijas en los Departamentos del interior, y 
merced á los cuales defraudas ellos el im- 
puesto y con una simple patente de vende- 
dor tle bar I tijas, son verdaderos mercachifles 
que venden objetos de rnayor valor. Apli- 
cando, pues, la patente de 40 pesos á esos 
depósitos de mercaderías y adoptando una 
fiscalización rigurosa, entiende la Comisión 
que se obviarán los inconvenientes apunta- 
dos. 

Estas son las modificaciones que he de 
proponer en el momento oportuno á nombre 
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de la Comisión de Hacienda para resolver 
la cuestión que ha planteado la Asociación 
de Tenderos. 

Por ahora no tengo nada más que agregpr. 

Sr. L«enzi — Según el informe verbal del 
doctor don Antonio María Ro<lríguez, la Co- 
misión de Hacienda ha atendido en cierto 
modo la legítima petición de la Asocincióii 
de Tenderos, — patrocinada spgán entiendo 
por el doctor De-María, — en cunnto coloca 
á los vendedores de chucherínt' y baratijas en 
la tercera categoría; vale decir: los grava con 
un impuesto de 15 pesos en vez del impues- 
to mínimo de 5 pesos que tiene por la ley 
actual en discusión, y controla el ejercicio de 
este pequeño comercio por un acto policial, 
que según mi criterio es bastinte juicioso y 
conveniente porque es difícil que los revisa 
dores de patentes de giro puedan controlar la 
venta así de los que hacen comercio ambu- 
lante en todo el país; pero de las palabras 
del doctor Rodríguez me queda una duda, y 
es que la expresión que usa la ley de paten- 
tes de giro al hablar de «chucherías ó bara- 
tijas no especificadas en las otras categorías», 
es una expresión un tanto vaga porque no 
precisa de un modo claro qué se entiende 
por chucherías y baratijas; y desde que la 
policía ha de ser la encargada en lo sucesivo 
de este control y de esta fiscalización, se va 
á dar el caso, en la [>ráctif»a, do dudns: si el 
que ha de apreciar si una cosa es chuchoría 
6 baratija, ha de ser la policía que controla 
el impuesto, ó el que la expen<le como co- 
merciante. 

Para evitar pues, esta duíla, — podría — ya 
que es absolutamente imposible enumerar lo 
que se entiende porcliucln*rías ó baratijas, — 
podría, aclararse un tanto la ley para deter- 
minar ó restiingir en cierto modo Li venta de 
estos artículos. 

He tenido ocasión de leer, — creo que en 
«La Razón» — en estos días una carta firma- 
da portl jefe de la Mesa de Rentas del De- 
parmento de Río Negro que declaraba qtie él 
había presenciado en los vende<lorcs de chu- 
cherías ó baratijas que vendían puntillas, 
pañuelos, medias, en fin, una porción de ar- 
tículos de tienda; y yo también con motivo 
de esta cuestión que se debatía, he tenido 



ocasión de presenciar que los que venden 
aquí esos artículos y que se llaman bohemios, 
venden artículos de bazar, artículos de per- 
fumería; por ejemplo, he visto vender 6 tener 
á la venta carteras de cuero *dtí Rusia^ 8¡ no 
legítimas, bastante buenas, de valor de tres 
ó cuatro pesos y he visto tener para la 
venta tand)ién perfumería de pesos 1.20 y 
l..'{0 el frasco. 

Este hecho lo he' presenciado personal- 
mente. 

De modo, pues, que para evitar que bajo el 
amparo de esta denominación tan vaga de 
«chucherías ó baratijas» se perjudique al co- 
mercio estable y permanente, que es el que 
realmente da fomento y valor comercial al 
país, podía limitarse. Si el miembro informan- 
te estuviera conforme, por ejemplo, procede 
después del artículo este inciso que dijera: 

(Dicto): «Se entiende por chuchería 6 ba- 
ratija, & los efectos de esta ley, todo artfculo 
que no corresponda al ramo de tienda y cuyo 
valor intrínseco no exceda de 80 centesimos». 

Con este agregado que<la en absoluto ell* 
minado todo artículo de tien la y se reslrin* 
ge el valor de chuchería al valor intrfnseoo 
de 80 centesimos. 

De modo que si es apoyado lo dictaré pa* 
ra que se discuta. 

Sr. Prcslílente— La adición que propo- 
ne el seflor L^^nzi, si fuese apoyada se poih» 
(Irá en discusión «le^puós que se haya votado 
la primera categoría. 

Si se da por suficientemente discutido el 
punto. 

Sr. Roclrí;;aoz Linrrcla— Señor Pre- 
sitliMite: el artíeulo 14G de la Constitución 
estjd)lec(í que «lodo ba^^itante del Estado 
puede dedicarse al trabajo, cultivo, industria 
ó comercio que le acomode, como no se opon- 
ga al bien prtbiico ó al de los ciudadanos». 

Con arreglo á esta disposición constitucio- 
nal, me parece que se sostiene una doctrina 
un poco peligrosa 

(Apoyados). 

pretendiendo, á título de proteger el co- 
mercio estable del país, atacar la libertad 
garantida por este precepto constitucional 
que autoiiza átodo habitante del Estado & 
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dedicarse al trabajo 6 á la industria que más 
le acomode. 

¿Qué razón plausible puede darse para es- 
tablecer esta especie de persecución contra los 
infelices quo se dedican al modestísimo me- 
dio de ganarse la vida vendiendo á domi- 
cilio lo que se llama chucbería ó baratija? 

Como el doctor Rodríguez dijo hace rato, 
este asunto ha sido motivo de cuestión hace 
muchísimos años en el parlamento y fuera 
de él, y siempre ha prevalecido la idea de 
no negar la libertad que acuerda la Cons- 
titución del Estado. 

Por mi parte pues, yo me opondré, no so- 
lamente á la moción que ha hecho el doctor 
Lenzi, sino á la modificación que ha propues- 
to á su vez el doctor Rodríguez al proyecto 
de la Comisión de Hacienda. 

Creo que es una gran injusticia establecer 
un impuesto que importa obligar álos que se 
dedican á ese modesto comercio á buscarse 
otra manera de ganarse la vida. 

El perjuicio que ese petjueñísimo comercio 
puede causar al comercio estable, es insigni- 
ficante y el atentado que se comete contra 
esoB desgraciados, es gravísimo porque im- 
porta el desconocimiento de un derecho. 

Sin prolongar por consiguiente el debate 
á este respecto, hago constar que votaré ne- 
gativamente las dos modificaciones pro- 
puestas. 

(Apoyados), 

Sr. Rodrig^aez (don A. IH») — Pido la 
palabra. 

Sr. Presidente — No está en discusión 
la moción del señor Lenzi. 

8r. Lienzl — Pido la palabra. 

Sp. Presidente— La Mesa va á conce- 
derle la palabra al señor Lenzi cuando esté 
en discusión su moción y entonces será 
llegada la oportunidad de que replique al 
doctor Rodríguez. 

Por el momento lo que eí^tá en discusión 
es la primera categoría, salvo la indicación 
del doctor Rodríguez para que se elimine el 
4.*' enunciado de la letra h, pero sin que im- 
porte limitar las facultades que tengan los 
vendedores para ejercer el comercio en tal 6 
cual forma. 



1^0 será materia de discusión cuando en- 
tre al debate la modificación del doctor 
Lenzi. 

Sr. Ca«aravllla — Por mi parte también 
me opongo á la modificación propuesta por 
la Comisión de Hacienda. 

Entiendo, señor Presidente, que desde que 
no se propone un impuesto de carácter pro- 
hibitivo, que es lo que pretenden los señores 
que han presentado una solicitud indicando 
la conveniencia de una patente elevada, co- 
sa que por otra parte no podría hacerse, por- 
que importaría violar la disposición constitu- 
cional á que ha aludido el doctor Rodríguez 
Larrela, no sé qué propósito plausible puede 
perseguirse con esta modificación. 

Si es simplemente un propósito fiscal, me 
parece que no merece la pena aumentar en 
tan pequeña cantidad un impuesto que no 
lo pagan gran número de personas, y que 
recae Uin sólo sobre un número reducido. 

Por otra parte si los comerciantes se sien- 
ten perjudicados por este comercio de los 
vendedores ambulantes, nada más fácil, que 
á su vez tengan ellos otros vendedores am- 
bulantes con otras mercaderías en la misma 
forma en que estos vendedores ambulantes 
las venden. Tienen en sus manos, pues, el 
remedio. 

Lo que debe hacerse sí, como lo ha indi- 
cado el doctor Rodríguez, es una fiscaliza- 
ción severa del impuesto á fin de que nadie 
escape á la sanción de la ley. 

De manera, pues, que considerado así este 
punto, lo único que se produciría en este ca- 
so, sería un aumento injustificable del im- 
puesto que en estos momentos iría á gravar 
una de las clases más pobres y menesterosas 
del país. 

(Apoyados). 

Por esa razón me opongo á la modificación 
propuesta. 

Sr. Rodrig^aez (don A. IVI.) — Me pa- 
I ece que en lo que se refiere al temperamen* 
lo transaccional propuesto por la Comisión de 
Hacienda, la crítica del doctor Rodríguez 
Tiarreta es injusta. No es el caso de invocar 
(I artículo oonstitucional. . « 

Sr. Rodrígaez Larreta — La ten den ^ 
cia es prohibitiva. 
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Sr» Rodrí^aez (don A. ^1«) — Es tocio 

lo contrario. 

L#a Comi:íión <le Hacieinlü ha iivlií^ido co- 
mo consideración fuinlrtnuMital el Ikv'Iio co- 
nocido para ella, con arreglo A los- e>!a'liop» 
realizados: que hajo la dciioininación de «ba- 
ratijai?», se comprenden multitud «It» artícu- 
los, que tolera y consiiMite á <í>lo.-« individuos 
realizar un comercio vuycs provecho:* 6 be- 
neficios no e:ítíin en relación con el impuesto 
que pagan. 

Como la ley de patentes tiene por base las 
utilidades ó rentas que cada comerciante ó 
industrial obtiene en su negocio, lo que se 
ha propuesto la Comisión es graduar en este 
caso la patente con arreglo á esos beneficios, 
elevándola de la 1.* á la 3.* categoría. 

Es "un hecho averiguado que los vendedo- 
res de baratijas llevan objetos cuyo valor in- 
trínseco excede de 4 y 5 pesos, porque es una 
palabra muy vaga c baratijas ó chucherías 9, 
al punto de que la Asociación de Tenderos 
pretendió — lo que indicó el señor Lenzi — que 
se definiera en la ley lo que era «baratija 
ó chuchería»; y eso la Comisión no quiso ha- 
cerlo, porque creyó que precisamente eso era 
restringir demasiado la libertad de comercio 
de estos pepuefios agentes de negocios; pero 
el aplicar un impuesto con arreglo á los be- 
neficios probables que obtenga cada comer- 
cio ó industria, no va contra la disposición 
constitucional á que ha aludido el doctor Ro- 
dríguez Liarreta: es un error. 

En este caso, hay además consideraciones 
de orden público para proceder de esta ma- 
nera. Hay interés en no fomentar este co- 
mercio. 

Esta es una inmigración perjudicial, tan 
perjudicial, que está prohibida por la ley. 

(Apoyados). 

Estos caballeros bohemios penetran su- 
brepticiamente en la República, colándose 
por la frontera, porque en nuestros puertos 
no son admitidos con arreglo á la disposición, 
que creo que contribuyó á votar el doctor 
Rodríguez Liarreta. 

8r. Rodri^vem Liarreta— Esa es otra 

cuestión. 

Sr. R<Nlrís«em (don A. III.) — Esa es 



la cuestión, p niue este es un comercio que 
no lo ejercen sino los llamados turóos 6 bo- 
homiüs — (jue <%on nmy turcos esios seffores, 
pnr<|ue hacen muchas otras co^as que no es 
ven<I(»r hnratija.-* — y es por esa razón que en 
general la población de campaña mira con 
prevención á esta inmigración parasitaria, 
que vive :t costillas de los vecinos, de losha« 
cendfldosi y de los comerciantes; que no deja 
sus beneficios en el país; que no aplica aquí 
ninguno de los provechos queobtiene^.j que 
hace un género de vida especialísimo* que no 
despierta simpatías en los hijos de esta tierra. 
Por esas consideraciones, nó hay que tener 
tiinta conmiseración y filantropía con eatos 
caballeros; y si bien la Comisión no ha querido 
ir á la patente prohibitiva de 70 pesos, le ha 
parecido justo colocarse en la de 15 pesos, 
porque de esa manera les exigirá á esos pe- 
queños comerciantes un impuesto que guarde 
relación con los beneficios que obtienen — que 
son considerables, tan considerables qoe cons- 
tituyen estos señores una vasta asociación, 
con depósitos de mercaderías en la capitel j 
en los Departamentos de campafia — ^y segán 
los informes que ha recogido la Comisión, en 
la venta de mercaderías que hacen dsrtes 
casas intro<luctoras en varios períodos del 
año, los más fuertes compradores son los 
agentes que tienen estos señores, y que al 
amparo de la patente de vendedor de «bara- 
tijas», venden de todo; veoden pañuelos de 
seda de 2 y 3 pesos; venden artículos de tien- 
da, puntillas, etc.; y — como decía el docior 
Lenzi — muchos otros objetos que los llevan 
á domicilio y que con esa facilidad de llevar» 
selos á los vecinos, logran hacer mayor gó- 
nero de negocios que el comercio estable, que 
es positivamente el que tiene más interés el 
Estado en fomentar, porque es el que puede 
fiscalizarse más fácilmente, es el que paga 
mayor número de impuestos y el que contri* 
huye al progreso general de la República. 

El artículo 27 de la ley de inmigración de 
fecha 19 de Julio de 1890, prohibe la inmi- 
gración de estos señores bohemios ó turcos—-* 
los que ejercitan ese comercio — y por lo tan- 
to, al adoptar este temperamento ¡ntermedio 
la Comisión de Hacienda, ha creído proceder 
con justicia. No ha i Jo al extremo— como de- 
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cía antes — riguroso, prohibitivo que prctiMidía 
la Asociación de Tenderos, pero sí propone 
la aplicación de Una patente e(piitativ¡i, por- 
que esa denominación; que no conviíMie de- 
tallarla en la ley, da cierta laiitud á estos 
pequeños agente? de conierciu y les ¡.erinire 
hacer muchos negocios. 

Ahora con respecto a la moción dol doctor 
Lenzi. . . 

8r. Preslflente— No está en discusión. 

Sr. Rodrígaez (don A. HI.) — Pero voy 
de paso . . . 

Sr. Presidente — La Mesa no le había 
conceílido la palabra al doctor Lenzi, y al 
concedérsela ahora al doctor Rodríguez, ha- 
brá una desigualdad que no puede consentir. 

Tendrá oportunidad de expresarse el doc- 
tor Rodríguez, porque en seguida se pondrá 
en discusión la moción del doctor Lenzi. 

Sr. Rodrtgaez (don A. IVI.) — Enton- 
ces dejaré para más adelante. 

Por estas breves razones insisto á nombre 
de la Comisión de Hacienda, en que se eli- 
mine de la primera categoría la patente apli- 
cable á los vendedores de chucherías 6 bara- 
tijas, con el objeto de incluirla en la tercera. 

He terminado. 

Sr. Jiménez de Arécbag^a — Yo apoyé 
las indicaciones del doctor Rodríguez Larreta, 
no precisamente en la opinión con que termi- 
naba su discurso, sino en los fundamentos 
que daba á esa opinión. 

Ya en otra ocasión he defendido también 
en el Poder Legislativo, la absoluta libertad 
industrial, creyendo que bajo ningún concep- 
to la ley — y sobre todo la ley fiscal —pueda 
legítimamente pretender ejercer influencia en 
el orden económico para favorecer determi- 
nados ramos del trabajo humano con perjui- 
cio de otros. Por principio y por convicción 
profunda soy de los que creen, que no hay 
restrición ninguna al derecho de trabajar, 
y que las leyes de impuestos no deben tener 
otra mira, sino exclusivamente el interés fis- 
cal; pero creo como el doctor Rodríguez que 
es posible aumentar la patente á esos vende- 
dores ambulantes de lo que se llama «baratijas 
6 chucherías», y no me parece exagerado es- 
tablecer quince pesos. 

(ApoyadM). 



En lo íjuc no estoy conforme es en lo de- 
más, í*n las (líMíius iiiil¡oacií)nes complemen- 
laria- íjiu- el doctnr Rodríguez ha hecho y que 
e.H iniür^ponsable tener en cuenta ahora para 
j)0 ler votnr í'on.-JciiMJtt mente una ú otra de 
las soluciones que st; han formulado. 

Yo encuentro atroz eso de confiar á los 
Comisarios íie Policía la fiscalización de las 
patentes en campaña. 

Me imagino que dictada esa ley, sería lo 
misino que suj^rimir toda garantía personal á 
los vendedor(;s ambulantes. 

Sr. Rodríjsrnez (dotí A. m.) — ¿Me per- 
mite una interrupción?. . 

Yo le suplico que antes de criticar esa dis- 
posición, espere conocer la forma en que la 
voy á presentar, que creo que contempla esa 
observación. 

Sr. Jlniéne'£ de Arécbaga — Puede 
ser; pero en la forma tal como lo diseñó el 
doctor Rodríguez. . . 

Sr. Rodrf iB^aez (don A. 191 •) — Desde 
ya puedo anticiparle que esa fiscalización se 
hace respecto de las patentes de rodados, y 
nadie se queja: no hay abusos. 

Sr. Jiménez de Arécbag^a — No es lo 
mismo: una cosa es revisar una patente que 
no ofrece duda de ningún género, porque 
todo rodado en determinados Departamen- 
tos, ya sea en la capital ó en campaña, paga 
una patente fija, y otra cosa es una patente de 
giro que para fijarla y para determinar si 
se ha cometido fraude ó no por parte del ven- 
dedor ambulante, hay primero que comenzar 
por apreciar lo que se entiende por «baratijas 
y chucherías í; y tengo para mí, que para loa 
Comisarios de campaña ninguno venderá «ba- 
ratijas» y sí artículos de tienda, de bazar y 
perfumería, como decía el doctor Lenzi. 

(Apoyados). 

De modo que el resultado práctico de esa 
medida sería, suprimir en absoluto la libertad 
de trabajar en el país para esa categoría de 
infelices, y crear una situación sumamente 
degradante para nosotros, en la cual la auto- 
ridad policial sería la perseguidora de una 
industria; y nosotros en este caso estamos ha- 
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riendo uní ohm á h\ inv-r^a '1^ la <ju** ^^ri rni 
eonorpUj «M-n ja-:i'?ia. «-e hace «'ii ^1 ri--to ^1^1 
mundo. 

m 

T'.'^j.ir ^-Tf ;'.• \- 'vj'.- :7-'i!-- r»ara fa- 
ri : Tr^ i ► Ih -"'.•.— ..:. . . : - i . r.\' : -- -. - [^-ra- 

siriezia inT*Tr-j ;^ -Ur La nIov:»fía política df 

'Ai«V^ *T .1.-.....'^. 



Yo n-r- T*e eD:a'í-ritro -Üipuf-ito íi acompa- 
fUr á 1a G:»niJ^i'»n en e^e camino, ¡kto act'p- 
ío í'js qaínce pe-Cr* c»jmo im|K)f*icÍMn á t;sa 
dirST-ría d^ trabajadore-s: y creo que refría 
n-'X^rAno íiu-ícar alguna fórmula para fvitar 
la» rQortne- ínjursticias que «*^ c^m'^terían con 
fra.-«r de «baratija? 6 chuchería^», porque 
la policía ó loj? ¡n.-pectoros actúale?; do 
imr»'je-ií>j. -íiemprí' e.sa clase di* f»om<»rcia!iti.-! 
van á r-iiar ñ-xpuesiO"* á t'>ia rla-n il»* ♦/xa.- 
cíone*. 

Tengo que entrar, *enor PresidHnt**, ;\ la 
cuestión de i-'*"? 'i'rfM'iTitús. d-? oii- li.-iblú «'n 
segundo lérmiiKt -i d«^«tí»r Rn.lií^'u»-/.. para 
fundar mi opinión. 

Yo creo que e-ilíildtrciénd«'-»" la patente so- 
bre lo« depósito- d»' iM»nrt-i»-rí:i-. • •■jiiipara:¡- 
do eso? *lí.'p«'>iti'»:¡: á la.- í^a-a- d»' 'i» í:'ii*Í", á 
las ti»^ndas. é im pon iénd< •!•-.>- una pah-iitr pf"- 
porcional como e-a- casas «!»• vcnt:» tit-iu-'u 
podía e¡^tablec«*rse o! impu* -'-> d«- la t» r .i i:i 
categoría paní loí vi*ntled<.*dores ani bulan r*- 
sin carro ó carguero — lo qui- Iimí'^mi 1i«iv !■ > 
bohemios — sin limitación *\l' artículo-. \\-\:- 
dan lo que vendan. 

T-iOquo hace ose vendi»dor ambulaiií»' (fi»' 
se llama ^bohemio» lo put* !»• ha^-r ti t« m 
dero oriental, espafíol ó iiiirlé-» qut* ad^nví- 
de rtu casa de nctrocio. tjuubién i'-.i^- iv ?.•»»»: 
empleados que vtMidan por i'-^i- T»:irf ■-, 
cosa que pasa con la genera I ida' I •!»• la> <■:: 
sas íle negocio al presante. 

Yo veo muchos pdigros on e<a caliHiMicón 
de «baratijas ó chucherías», y opto porque -t 



-u¡»r¡tna *- 1 fórmula ó por lo menos se le dé 
una í'Xpli'.'a'ióii dt- tal naturaleza — que no 
lim'te 1-1 •l»T»'«'h«> do vender. 

Ya h»'!iio-! vi- 10 aquí, que para el doctor 
Lt'Mzi. vendtrr un frasco de perfumerfa no es 
vi-:i'i»-r b'iratijas. Incurrirá el vendedor de 
ese artí''u!'« *".i una pt^na. 

Vfnd'»r pumilla-a ó hilo, probablemente no 
♦'- vender baratija», — y e? notorio que eeoB 
-on lo- artículo?» íjue vt-nden los llamados 
^bohemios». 

Sr. Ijenzl — No dede ser. 

Sr. Jiménez de Arécbai^a — Y como 
ta l^y no pu'xi»; prohibir, ó no debe prohibir 
la WMita de tiitigfm artículo y sólo tiene de- 
recho de gravar con impuestos la venta, jo 
creo que hay que bu'^car una ffirraula» que 
recono.'i-nd'» A derecho de trabajar á todo 
el luund-'*. *'\ FÍ-4C0 saque .su parte legitima por 
medio '!••! impue.sio. Con un impuesto sobre 
los h'pó^ito-^ lU* mercaderías; con un impuesto 
d«' 1.') p«-ro- -obre los vendedores ambulantes 
■«in carril ni i'arL'Upvn — que no sean merca- 
chifíf- — [»u.-.ir pi-rf»'ctaniente permitirse que 
esu- -enor.*- thrth-'mio.-» vendan lo que quie- 
ran. [)or<}u<- -i hai: pui-sto á la venta artícu« 

l't- d>- vahr, l<i> han sacado de sus casas de 
rii';^>H'¡M qut:' han jiagailo como pagan los ten- 

lier.)-. — V de e-a manera se evitan serios in- 

ronvrniciilt's. 

Si% Romea— Kmpie7A> por declarar que 
U'U)s*t mira- dt' apoyar la moción del señor 
Lvii/.¡, -i!ii])l 'iiicntr [)ara quet^e discuta, pues- 
t(^ (|Ui' 1<< ']Ur r"-ulta de la di:*cusión que ha 
h'uido luiiar, li.'ici' ver que esa moción hasta 
cjcrto punt«» «-ra justa. 

Kl .-ru«>r r'Mi-»jero que acaba de hac^ruso 
d*'la palabra hablaba de imponer una patente 
giMUTal á todo:- loti vendedores ambulantes 
incluso los ventledores de baratijas. Preci- 
sai ut Mi ti' t'--.i patente está clasificada en la 6.^ 
í'ar»'i:ona, v- de» 'ir que se les impondifa una 
pat«*nle d«» 7" pesos. 

Sr. «liniénez «le .iréeliags — Sin ea- 
rn» ni i'arLMU-n-. 

Sr. nonien — Sm carro ni car^^erc. 

Sr. «SiiuiMiez «le Aréetaaf^a — Yo le 
!ii<li(-a:)a ai -ifior miembro informante de la 
( '<iini.-i.*-i! 'it Hacienda que se buscara una 
, lóiitmla (pit> «-umpreudiera á estos que lla- 
mamos «bohemioi>». 
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Sr. Romen — Esta ampliación estaría 
completamente de acuerdo con la proposi- 
ción del pcfíor Lenzi. La patente de que ha- 
bla la Comisión de Hacienda, es decir, la de 
15 pesos para los vendedores de baratijas, 
no la encuentro en manera alguna exagera- 
da. Desde que en la 4.* categoría se habla 
de los fotógrafos, de los vendedores de hela- 
dos, de los compradores de alhajas, de los 
vendedores de lentes, á los fonógrafo-, íkIos 
ambulantes, es decir, de los individuos que 
venden objetos que acaso tienen menos valor 
que los objetos vendidos por los turcos ó 
vendedores de baratijas. En nuinera alguna 
pueden compararse los helados con las bara- 
tijas, de cualquier clase que sean. 

Hay que tener presente también la clase 
social á que pertenecen los vendedores á que 
ha hecho referencia la Comisión de Hacien- 
da. No dejnn provecho ninguno en el país, 
puesto que jamás se radican en él; todos sus 
ahorros van al extranjero, 

(Apoyados). 

forman entre sí una asociación que no sirve 
sino para explotar al vecindario, en los pue- 
blos lejanos de campaña donde especialmen- 
te hacen sus negocios; tienen, como ha di- 
cho el señor miembro informante de la Co- 
misión de Hacienda, sus depósitos ile merca- 
derías, con grandes capit^iles, — y lo prueban 
las compras que verifican á cada paso en los 
remates que se efectúan en la Capital de la 
República. En estos mismos días se ha podi- 
do tener ocasión de observar grandes com- 
pras hechas por esos individuos, — que des- 
pués romiien esos artículos á campaña, á los 
depósitos establecidos de donde se reparten 
los individuos que van á hacer su negocio en 
las diversas casas de campo. 

Hay que tener presente que muchos de 
esos individuos no sólo explotan al comercio, 
sino aún la caridad, y descienden hasta el ro- 
bo, cosa que de ninguna manera puede ampa- 
rar la ley; y aunque no se puodo liarer ese 
cargo ú lodos los vendedores ambul mtes de 
esa clase, no se puede menos de reconocer 
que es muy difícil la fiscalización tratándose 
de ellos. Podría hacerse en la capital don- 
de abundan empleados destinados á ese ob- 



jeto, pero en campaña jamás, ni aún come 
tiéndose esa físcalización á los mismos Co- 
misarios. 

Creo, pues, que el temperamento indicado 
por el doctor Aréchaga para buscar una pa- 
tente que gravase á todos los vendedores 
ambulantes, sería conveniente. La dificultad 
estaría tan sólo en fijar el monto de la pa- 
tente. 

Encuentro también muy acertada la dis- 
posición <le la Comisión de Hacienda para 
gravar los depósitos de mercaderías que tie- 
nen esos mdividuos en distintos puntos de la 
campaña. 

Sr. Roflríji^aez Larreta — No se me ha- 
bía ocurrido, señor Presidente, que el pensa- 
miento de la Comisión de Hacienda ni el de 
los señores Consejeros que lo apoyan, fuera 
establecer una especie de persecución contra 
los bohemios. Si me hubiera ocurrido esa 
idea, habría atacado con más decisión las 
modificaciones que se proponen, porque no 
creo que sea un medio legítimo de combatir 
á esos caballeros, como los ha llamado el 
doctor Rodríguez, el aprovechar esta ley de 
impuesto para condenarlos á morirse de ham- 
bre. 

Sr. Rodríjs^aez (don A. M.) — ¡Si nacen 
muy buenos negocios! 

8r. Rodrfgaese Ijarreta — No deben 
hacer muy buenos negocios por el aspecto 
que tienen, y lo que es en campaña, de los 
excelentes negocios que han hecho, hay va- 
rias constancias en los anales del crimen. 

Sr. Rodríguez (don A. M.) — Por la 
fama que tienen de hombres ricos. 

Sr. Rodríg:ue« Larreta — Es para mí < 
un recuerdo de la juventud lo que hace trein- 
ta y tantos años se discutía en el Cuerpo Le- 
gislativo, e^ decir, la famosa cuestión de los 
mercachifles. Kíicuerdo que don Justo Corta, 
que era entonces Diputado, empleó tres se- 
siones consecutivas para defender el comer- 
cio que honestamente hacían los mercachi- 
fles y que era objeto entonces de la persecu- 
ción de los tenderos, como es hoy el comer- 
cio de los vendedores ambulantes. En aquel 
entonces prevalecieron las ideas del señor 
Corta, en virtud de la disposición constitu- 
cional que he citado. 



.Ni 



104 



CONREJO DE ESTADO 



El doctor R^. Irícurz <!i^i' íj::- .-thi)!t<y-r 
parn e^^ia rla^e 'Ir- rofneroio «•! iríi¡ni»*-TM iji» 
ir# peíío?. f!pvnn«in ni rripl»* «1 r\u- -xi^ro i-n 
€l país hace muchí^-* nñ-is nr« e?* '.mi (li>po- 
eición prohibitiva. 

Yo conpiflero, señrr Pre-^iH^níP, qiip impor- 
ta una diapo«^íc¡r»n prohibitivo. t\v.<* ol comor- I 
cío que ejercen es^os individuos- o$ de ínñnm I 
importancia; que para gnnar?te un bohemio | 
la TÍda con el caj^n que lleva coleado á 8U I 
cuello, para ganar 15 pe^o;», tendría que pa- 
sarse un par de me^s, —y |>or eso entiendo 
que el impuesto es ahíKiIutnnteiice de^aprofior- 
cionado. 

No creo que ha va nin^nn ra^ón verdade- 
ramente aceptable pnra o] Ir^slador para al- 
terar la legidaci^in que exi-tc om el paíí de?- 
de hace mucho< ail^^^ !>in inconveniente de 
ninguna especie. Si lo> l>ohemio?», por algu- 
na otra razón, puclen ser panados, que lo 
sean. 

El sefloi Rodríguez «upone que son capa- 
ces de todos los crímenes imaginables. 

El doctor Romeu decía que no son comer- 
ciantes, sino ladronea. Pero, señor Presidente, 
para los ladrones existe el C/>digo Penal y 
deben castigarse con arreglo á él. 

(Apóyalos). 

Pero lo que me parece verdaderamente ini- 
cuo es que los tenderos ó comerciantes que 
tienen grande** onpilaK» — c«^nin ha dicho 
muv bien el floctnr AnVhaír«. hacientlo un 
argumento muy formidable en est<í cas<\ — 
que loseomen'ÍJin(«»s i|ue (Íimh-m irían capital, 
digo, se preocupen di- arruinar A \o< de-irracia- 
dos que se ganan ♦'I pan de fn'la día, llívan- 
do á su cuello un pc-o, rpie pMn-i «^ ¡inj»»»-;¡Mc 
que lo lleven ;renoralm«Miíi' las ili'-tirrac'iada.-* 
mujeres, que son ia^ <|im- -•• "li'np;!:! lic f-i» 
clase de negocio «. 

A mí me sorpn*:» !e qm- el C on-"»jo <ie FJ<- 
tndo se preof-uMc, íj^e inir" í»»'i ^auh ;i r-o> 
infelices que prol>:ihl'"iV''it»*. p.iri L'\n:ir-v <'l 
sustento durant».- un t.--. \-U'\r-\'.\ t\\\" c íit»t 
leguas y leguas vi:íi;»'rili .-:•-; iriraiijaó 
chucherías que son ■':*'■ rr, ;. .,] .-., m, ¡ci ■. 

Sr. Oarcla de Zúni^fa — .T:ii::i:i>io ii hi 
bocha. 



ii>'.t- . 



Sr. RodrífCBOZ I^rreta — Mientras 

t;iMi«» no lia. i-n **«»!i>p.'lencia u los ten«leros 
jiicg^ín á líw l»:icha*. 

Yo sé perfectamente que una ley de im- 
puesto que sólo se propone un objeto fiscal» 
no e«5 una ley prohibitiva de ninguna dase; 
pero cuando el impuesto es desproporciona- 
do, en relación á la importancia del trabajo, 
entonces se convierte en prohibitivo, — y 15 
pesos, para mí tengo que es una diapoaición 
prohibitiva. 

No puedo crct^r que esas mujeres que ha- 
cen eí»e negocio. e>tén en condiciones de pa- 
gar 15 {>esos al año por el comercio que ha- 
cen. 

El doctor Aréchagn hn ad acido también 
otro argumento formidable. El pelijrro que 
hay con respecto á los tenderos no está pre- 
cisamente en el vendedor al detalle, que me- 
nudea esa<> baratijas: está en el empresario 
de vendedores de baratijas, sí se puede lla- 
mar así, al qu«> compra por mayor, que tiene 
depósitos al efecto y no paga patente por 
ellos; poro si el que tiene uno de e^os depó- 
sitos soporta la misma patente que la ley im- 
pone á los tenderoia, entonces están inala- 
das las condiciones, y los tenderos no tienen 
nada de qué quejarse. 

A«í, seftor IVe».¡den;e, reasumiendo y ha* 
ciendn mío-s lo-» dos argumentos que ha he- 
cho el dofior Aréchaira. el primerOy que la 
ley «lí'be pn'iwipar-e de proteger á los me- 
iifsrero-.ts. !•• II) obligar ú los que tienen la 
ne«vsidad d" ^rinars»' el pan 'le cada día con 
t*l suijor d«'snfn-me, á «jue se mueran de 
hambre :1 tíríil» 1" p'-.>í"irer ú, loa comercian- 
le-i y p)-*i -iliír.»' d«* graneles capitales; y en 
scLTiiM'i'^ ¡iiLrir, c! ari:iiai«*nto relativo á las 
par«'iih'- •• Mí (ju«' s-irravan las casa^ de neeo- 
cio, int'vi:. /u i! a la Ii- lo.^ ti^nderos. 
I Kn «'-i- f i:rl¡.'¡oiii'-« la l»*y quedaría per» 
' f'<*t.i rna'i! ]v."i'\ t la |):i!»Mite de cinco pesos 
iia:;i 1 )-< vr:i \ ».|. )•■..< ■!.' '-nncherín.-» v harati* 
ja-: y /r.i van!» ¡-t- .l<'pó-Iros ile oi^aA merca- 

d«T.:l-. 

Sr. i(*i^%'<>^ilo l^íax —Para mí no ae tra- 
ta r-irnplern.-iit.» de bohemios, seflor Presiden- 
t.'. K-:fa Mi'.jM »rja Í!]ílustrin eft ejercida en 
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nuestro país y en la Argentina por indivi- 
iluos muy honestos que no son bohemios. 

Aquí en nuestro país conozco á nativos, 
á criollos que se dedican á esa pequeña in- 
dustria de la que sacan algún provecho. 

No se trata simplemente de bohemios, de 
vagos ó de malhechores disfrazados con ese 
aspecto de pequeflos comerciantes. 

Es muy respetable la libertad de indus- 
tria. Se ha recordado aquí el principio cons- 
titucional al respecto; pero también es res- 
petable la proporcionalidad en los impuestos, 
y yo voy á adherirme á la indicación del 
doctor Rodríguez, en vista de esa misma 
proporcionalidad . 

Estos llamados bohemios, yn que así se 
les quiere calificar, venden lo que llaman 
baratijas, que para mí no lo son, porque co- 
mo ha dicho el doctor Lenzí, son objetos de 
un valor que no entro á clasificar, — venden 
los objetos que llevan en un cajón pendien- 
te del cuello, según la frase gráfica del doc- 
tor Rodríguez Larreta. ¿Dónde renuevan sus 
mercancías? 

Precisamente, señor Presidente, las en- 
cuentran en los depósitos de artículos y mer- 
caderías cerrados al despacho público y per- 
tenecientes á establecimientos industriales y 
comerciales, patentados según el inciso 21 
del artículo 1.® de esta ley. Allí es donde 
renuevan sus artículos. 

Muchos de los seílores comerciantes que 
se quejan de estos depósitos, proveen á esos 
bohemios. No pagando patente estos depósi- 
tos se explica que los baratijeros renueven 
sus artículos y lleguen hasta hacer fortunas- 
No estoy conforme con lo que ha dicho e\ 
doctor Rodríguez Larreta, juzgando por el 
traje ó el exterior la ganancia ó el provecho 
quo un individuo saca de su oficio ó profesión- 
Sabido es que el barón Rostchilds, padre- 
de los famosos banqueros Rosirhild/^, no indi- 
caba por su traje la fortuna que poseía, y 
esta fortuna empezó á hacerla recogiendo y 
guardando monedas en las medias. 

Los bohemios pueden hacer lo mismo- 
Quince pesos, dice el doctor Larreta, en dos 
meses. Yo creo que ganan cien en un mes. 

(Apoy»(los). 



Desde luego, y sin que sea mi intención 
atacar en lo más mínimo la libertad de in* 
dustria, y siendo por el contrario respetuoso 
del derecho industrial, creo muy entrada en 
razón la opinión del doctor Rodríguez, cuan- 
do eleva á 15 pesos la patente de estos pe- 
queños comerciantes. 

Quería fundar en estas ligeras considera- 
ciones el voto que voy á dar en apoyo á esa 
moción. 

Sr. Presiflente— Si se da el punto por 
suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Apoyados). 

Va á votarle la categoría 1.* de las pa- 
tentes con exclusión del enunciado 4.® de la 
letra B; después se votará el enunciado. 

Si se aprueba la categoría 1.*. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmatlva). 

Va á votarse el enunciado último de la 
letra B. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

Hay sobre este punto una moción pro- 
puesta por el doctor Rodríguez elevando este 
enunciado á la 3.* categoría. 

Sr. Rodríirnez (don A. M.)— Cuando 
lleguemos á la categoría 5.* propondré la 
inclusión. 

Sr. Presidente — Sin embargo, doctor 
Rodríguez, va á ser necesario porque hay 
una moción pendiente propuesta por el doc- 
tor Lenzi . . . 

Sr. Ijenzl — La mía no es una moción ^ 
es una adición simplemente. 

Sr. Préndente — . . .que define los tér- 
minos del enunciado. De manera que podría 
discutirse por separado. 

¿El doctor Lenzi no hace insistencia en 
que se trate desde luego su modificación? 

Sr. I^enzl — No, señor. 

Sr. Rodríj^i^z (don A. III.) — Como 
esta es una cu?stión que está íntimamente 
ligada, pediría á la Mesa que dispusiera la 
votación . . . 

Sr. Presidente — Esperaba la oportu» 
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nidaJ (le que ?i* pusiora t»n «iir«oii«íión Ift !í.* 
cateproría, pira qiitf ¡isí >e ili-ículiej-e ti)«l ». 
Lféase la 2.' categoría. 



jSe lee : 



2.» «'ATKnou- \ 



pntjar-éii tiirz jiesit» 



I 



A —Los oficios y nojroi'i-is ■1et4M*ii)ifiH^<<s en las UMra» . 

Á y ^ «le la prinie»-;! caio^j^rla y qu»» ieii};;'iii . 

asiento flji» 'le rlespruh i pubüco. en cuart-»? 6 | 

puestos, sea en el interii>r «le lits inerra-lus, ^ea I 

fuera de estos. 

-B— IMateilores y lora-ltires. 

Vidrieras 

Tacheros. 

ralderer».s 

HuJalalertíS. | 

Estañeros. I 

Compone 'lo ros !e colrhone.s. ¡ 

Componedores «le para»;iias. ■ 

TO'los ambulantes. 
C— Vende<l(^res ambulante^ dp \x a<*". nearrns y ci- 

»?arrillos, sin rarro ni carirueni. 
D— Vende lor-s ■:mbiilanTe< de l:íir'«. f -'.'."Ti^, l.-'imi- 
nas, jfrab i los. -iiieN Ip ♦■>er.:/r; • y .- ij.-ní»' y 
ráseos vací»»'!. , 

Vendedores le prep-iraci-^:!*-' '^'jiiui.M"*. 
Vendedores de trabaj < le i-e: ■ 
^— Tambos sifualtis Ui^rx le li vien y nueva ^iu^lad 
de Monlevldeii. 

Sr. Hartínez Castro — Des[)iié^ do 
las ar^uinentíicione> que he íHniílo orasinn 
do oir, a?í á la parte que ^ncn.'ni» la patente 
de 5 pe.*o« para 10* bolit-iinV»-. amv^ á los no- 
ñore3 Con-i'-joros qu»- han *o-teni'lo la de 1.'», 
me he apen^ihi 1m qa*- !■• -quitativo srría in- 
cluir la *Í!f;h:i iavr.i¿=* •-': li i^ttí-^rí'íría que 
esta en '!i-?j-''r.: -- i'-'r. !!•• ♦•stablt^er IT» 
posos cor:, o ; • ■ --. . .- -!j :r=i »'ii la catego- 
ría 3*. r'r . ' J»^-'- — v-taldffe en la 
cat-esr-rfs _ * 

Haz: •■ • •'-. -s-i 

Cíi*0 ^h \ ■-- "-'i ■- 






:-í -!=• proí^eda en 
1 ^ patentr d»* If» 

Sp. Rre^lde«t#^ — Kr. p'-rtunidad se 
tomará t? ■ - • *-. i- - -"n d»-i doctor Mar- 
tínez Ca-i:'. -.- :;■=•-* :•.; -Viidn. 



Sp. Martínez Ca*»lPO— Pr q»íwipo que 
.«e agregue á ♦■-t.i 1' * ca:t'^""ría la luHtiiltM's- 
tahleoida p;íra i-*»- V'-!¡d»r iñre- d<- hura lijas y 
chuí-luTÍa-í. piii'-« «'iirr' -[ "!idf Iku f-rln ;)Jii>r:i, 
seííor Pr<.-ii lente. 



Sp. Ppewldente— Como el doctor Mar- 
tínez ('a>tn) hacía su moción para el caeo de 
íjue la ¡nclus¡/»n de esta patente en la 3/ ca- 
tegoría fueía rechazada. . . 

Sr. :naptmez Cantro— Yo modifioo la 
moción porque a*4Í es mád lógico. 

Sp. Ppc^idente— ¿En qué eentído? 

Sp. :nap(fncz Ca»! ro — Que en la 2.* 
categoría se incluya la patente es9tabl3C¡da 
para lo.s vendedores ambiilantes. 

í.\ poyados). 

Sp. PpcHldente — Habiendo pido apo- 
yada está en discusión conjuntamente con la 
2.' categoría. 

Sp. Pf^pez— Xo apoyo la moción del 

doctor Martínez Castro, porque creo que la 
patente que deben tener ca do 15 pesos, y lo 
creo así, porque no considero ju^fo que estos 
Hefioros bohemiori vendan toda clase de ar» 
tic u los. Creo m:ts: creo que debiera aceptarse 
la idea de que r>e imponga á rus depósitos la 
fuerte patente que pagan loi^ demás; pero 
creo tambiÍMi que no debe decirse que vendan 
tal ó cual objeto, ¿ino que vendan todo, por- 
que d<» iodo venden. 

Basta haber o-^tado un ¡>oco de tiempo en 
elcjmi¡>o para cerciora r-^e do que estos indi- 
viduos no llevan una cajita; lleran un car- 
guero inníeii'io y en él copas de valor, alha- 
jas, perfumería'* de fS y (> pesoí«; y por conse- 
cuencia, desde que tienen el derecho de ven- 
dar toda clase di' artículo, que paguen tam- 
bién una fiiort»* patente. 

Por fstas razones vo votaré en contra de 
la HKX'ión del doctor Martínez Castro, y daré 
mi votíj á la patente de I ó p<»sao9. Pero que 
no <(> li> hagan restricciones diciéndoles que 
tleben vender determinados artículos. En 
(-ampaíla no hay nada que no se venda, ya 
sean perfumería, alhnjas, géneros, etc. De 
manera < I ue si se les prohibiera esa venta, 
estos infelices no tendrían qué vender y se- 
' ría mejor que no "xistieran. 

He dicho. 

Sr. Rodríguez (don A. lli«) He 

eniisuIlíMJo Mlgiim»-* de los miembros de la. 
(niíii-ii'p <Ie Harienda respecto de la fór* 
nr.il:i irMn>:i('r¡on:il que acaba <le proponer 
el iloetnr Mnriíiie/. Castro, ro<ltic¡endo á 10 
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pesos la patente aplicable á los vendedores 
de baratijas, y como la Comisión — si formuló 
la de 15 pesos no fué por saña ó prevención 
á estos pequeños comerciantes, sino teniendo 
en cuenta las razones que aduce la Asocia- 
ción de Tenderos de que ese es un comercio 
qpe el legislador no tiene interés en fomen- 
tar sino por el contrario, si puede debe re- 
ducirlo á su límite natural, -la única consi- 
deración que ha tenido en cuenta ha sido la 
proporcionalidad del impuesto con arreglo al 
provecho que cree obtienen estos pequeños 
comerciantes, no tiene inconveniente la Co- 
misión de Hacienda en aceptar la fórmula 
del doctor Martínez Castro, y pide á la Mesa 
la ponga á votación con prelación á la suya, 
es decir, que se incluyan en la 2.* categoría 
los vendedores de baratijas. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — 8 i se da el punto por 
discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Se va á votar la 2.* cntegorÍR. Después se 
votará la moción del doctor Martínez Cas- 
tro, á que ha adherido la Comisión. 

Si se aprueba la 2.* categoría. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase la modificación del doctor Martínez 
Castro. 

(Se lee: -Vende<lore.s de chucherías y 
baratijas no especificados en otras ca- 
tegorÍ88. 10 pesos»-). 

Sr. lienzl — Si se va á incluir en la 2.** 
categoría esta patente, entonces correspon- 
dería colocar aquí la ampliación que yo ha- 
bía propuesto. 

Sr. Presidente — En seguida de votarse, 
doctor Lenzi, porque ahora se trata del im- 
puesto únicamente. 

Si se aprueba la moíliíicación propuesta 
por el doctor Martínez Castro. 

Los seRoref por la afirmativo, en pie. 

(Afirmativa). 



Sr« Rodrífi^aex (don A. RI.)— ¿En qu6 
forma se ha votado? 

Sr. Presidente — Hay una adición del 
doctor Lenzi. Se ha votado en la forma quo 
adhería la Comisión. 

Sr. Rodrí/^aez (don A. IH.)— ¿Ei decir, 
la misma redacción que tenía se traslada al 
inciso Cde la categoría 2.*^? Porque tiene eete 
alcance: siempre que sean chucherías y bata* 
tijas no especificadas en otras categorías, 
siendo esto muy importante, pues hay otro 
que especifica que cuándo ae acumulan va« 
rías pagarán dos patentes. 

Luego, en esa forma, debe ser incluida 0o 
la 2^ categoría. 

Sr. Presidente — En esos términos ha 
sido incluida en la '^.^ categoría, oon diez pe- 
sos. 

Sr. Rodrígnez (don A. ifl.) — En linea 
aparte, porque si venden láminas, grabados 
ó útiles de escritorio, tienen que pagar dos 
patentes. 

Sr. Presidente— Perfectamente. 
Léase la moción del doctor Lenzi. 

(Se lee). 

Sr. JLenzl — Yo persistiré, decía, en defi- 
nir hasta cierto punto, si es posible, lo que se 
entiende por chucherías y baratijas, sin que 
crea que esto importe atacar en nada la li- 
bertad de industria ó comercio á que se refe> 
ría el doctor Rodríguez Larreta, puesto que 
toda ley de patentes de giro hace restricciones 
al comercio: es el objeto de ella precisamente. 

Así, por ejemplo, en esta misma ley se ha- 
bla de vendedores de canastos de paja y 
mimbre, vendedores de flores y plantas pro- 
ducidas en el país, compostura de llaves y 
cerraduras, en fin, de encuademación y car» 
tenería, etc., etc. 

De modo, pues, que toda ley de patente de 
giro restringe el comercio, y considero com- 
pletamente fuera de razón decir que Ig res- 
tricción á los vendedores de baratijas es un 
ataque á la libertad de comercio y á la Cons- 
titución. 

La observación del doctor Rodríguez La- 
rreta habría tenido aceptación si se hubiera 
eliminado en absoluto este comercio. Y yo 
persistiré en estas aclaraciones, porqv^eereo 
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que debe estableoerse en la ley que ^o elimi- 
DCD de esta venta ukIo artículo de tienda 7 
sedé un valor oonvencional álos objetos que 
te vendan, y esto por la raz^n muy especial 
de que va á ser la policía la encargada de 
la investigación del pago de la patente, y eso 
traerá dudas muy frecuentemente entre la 
policía y el vendedor, que sostendrá que el 
artículo es chuchería 6 baratija, y la ley, sin 
esta restricción que propongo, nada define. 

Así es que yo formulo un inciso antes de 
la letra (7, especificando que se entiende por 
chuchería ó baratija á los efectos de esta ley 
todo artículo que no corresponda al ramo de 
tienda y cuyo valor intrínseco no exceda de 
ochenta centesimos. 

Sr. Jlménem de Aréetaai^a— Por ejem- 
plo, alfileres, agujas. . . 

(Risas). 

Esos son artículos de tienda y no valen 
un vintén, y va á la cárcel el bohemio porque 
vende una agujal.. 

(Risas). 

Sr. Presidente — Léase la moción del 
doctor Lenzi. 

(Se lee; 

Sr. Rodrfi^ez (don A. M.) — La adi- 
ción que propone el doctor Lenzi no satisfa- 
ce el objeto que se persigue. Es mucho más 
conveniente conservar la idea que ya figura- 
ba en la ley en términos generales. 

La ley dice que estos vendedores son 
aquellos que se dedican á vender chuche» 
rías ó baratijas no especificadas en otras ca- 
tegorías. Los artículos de tienda, las nihnjns^ 
objetos de zapatería y muchos otros, como 
ser: láminas, grabados, útiles de escritorio, 
etc., están mencionados en otras cntegorías. 

Esa designación general que hn usado el 
legislador, excluye del comercio de los bohe- 
mios á todos esos otros objetos mencionados 
en las demás categorías. 

(Apoyados). 

81 ellos] se dedican á venderlos, tendrán 
que pagar dos patentes con arreglo á la dis- 
posición de la ley, que dice que el que acu- 



mula dos negocios tiene que pagar la paleo* 
te del principal 3 la mitad de la del otro. 

De manera que conviene conservar la rs» 
dacción de la ley; y lo único que me permi- 
to advertir á la Secretaría es que, para evi- 
tar toda duda, esta inclusión se haga oon 
una nueva letra, que sería /*, sea al final de 
la categoría ó sea que se intercale. • • 

Sr. Presidente — Se hará como lo indi* 
ca el doctor Rodríguez. 

Sr. 9Iarf ínez Castro — To creo qoe no 
podría establecerse la prohibición oon la am- 
plitud que propone mi distinguido col^;a el 
doctor Lenzi, porque de las baratijas que 
venden los bohemios puede decirse qne no 
hay una que no vendan las tiendas. Precisa- 
mente las tiendas venden todo lo que poe- 
den vender los turcos como artículos de ba- 
ratijas, y establecer que podrán vender todo 
artículo que no sea de aquellos que se ven- 
den en las tiendas, me recuerda precisamen- 
te aquella libertad que, segán Larra, otorgaba 
el Gobierno principiando por prohibir todo 
lo que era posible hacer; Balvo eso, podía ha- 
cerse lo que se quisiera! 

íOrande»' risas). 

Encuentro, pues, sobremanera inconve- 
niente la proposición, y es por eso que votaré 
en contra. 

Sr. Ijenzl— La fórmula se refiere al ra- 
mo de tirnda y no á lo que se vende en toM 
ti4índnf<. 

Sr. Martínez Castro— El ramo de 
tienda os lo que se vende en las tiendas. 
Luego tendríamos que empezar por definir 
()u6 se entiende por artículos de tienda. 

Además creo que el aumento de la peten* 
fe obedece también á la mayor libertad qoe 
se les (In á los bohemios para la venta 
(le estos artículos, y hasta se establecía, 
según la proposición del doctor Aréchags, 
que se les aumentara esa patente y se les 
<Ujam vender todo lo que quisieran. 

Sr. P4re» — Eso sería lo justo. 

i:n Heñor Consejero — Para eso sería 
necesario modificar toda la ley de patentSi» 

Sr. ^lartínez Castro— -No, jro no s^ 
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toy por eso: apunto ligernment'e no más, la 
índole que se hn tenido en cuenta para ele- 
var esta patente. 

He dicho. 

8r. Presidente — Si se da el punto por 
discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(\nrmatlva). 

Se va á votar la adición propuesta por el 
señor Lenzi. 

Si se aprueba. 

Los señores que estén por la afirmativa, 
en pie. 

(Nejratlva). 
Léase la categoría que corresponde. 

(Se Ice) 

a.* CATROORIA 

Pagarán quince pesos 

A — oncios y iietr-'Cií»» especiflca'los en la letra B de 
la 2.* Cateíforla y quo teng m asiento fljo «le des- 
pacho publico en cuartos ó puestos, sea en el 
interior de los mercados, sea fuera de éstos. 
B —Afinadores de planos, organistas y demás musi- 
óos ambulantes. 
C— Vendedores de tabacos, cigarros y cigarrillos, 
con carguero, id de alpargatas, con carro, por 
cada uní» de éstos. 
Z)—T« Ufares de ilnntillas para zuecos, 
'le hormas para botines, 
de armazones para monturas. 
<le costuras de alfombras v encerados, 
lie encn líleniaciorí y cartonería. 

- de composturas de relojes y alhajas. 

- <J • composturas <le abanicos, bastones y 

paraguas. 

- de CMmp 'Síuras <lf iiisinimcfUo' di? mú- 

sica, 
de composturas de liave.s y cerraduras, 
para la compostura <\o puantes. 
para la compostnrn <le las ronfecciones 

le tapl'-erla. 
de trenzado de cuer»- exí'liisivamente. 
/i — Mj'iqulnas de picar tabaco 
" de moler. 
Prens is pata enfardar. 
F—FAbricas exclusivas de catres 
de canastos 

- de escobas y plum-.'r )«■ 
de cepillos. 

* de banderas 

- de flores artificiales. 

- de masas y otros dulces en pequeña es- 

cala. 
« de peines. 
<• de corchos. 

- de betún. 

• de hormas para sombreros de eefiora. 



G —Tambos situados en la nueva ciudad de Monte* 
video. 

H— Vendedores con puesto flJo ó arobatantes de ice* 
rosene, sal, azúcar, grasa, carne y sus prepa« 
raciones, frutas, manteca, queso, huevos, avet, 
verduras, masas, dulces, galletas, galletltas, 
café, chocolate, yerba-mate, hielo, maíz, afre- 
cho, granza, pasto, trigo, harina, fideos, carbón, 
leña. Jabón, velas, escobas, plumeros, cepillos* 
esponjas, loza y vidrios, flguras de yeso, artí- 
culos de alfarería, sillas ordinarias, botellas 
vacias. Jaulas y pájaros, sellos para marcar 
ropa y ropa usada. 
Todos, aunque vendan uno solo de los artículos 
especlflcados en esta letra, pero con derecho A 
vender también los artículos detallados en la 
letra ^de la primera categoría. 
Puestos para la venta de leche. 

Está en discusión. 

8i se aprueba la categoría que se ha leído. 

Ijos señores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmativa). 
Léase la 4.*^ categoría. 

(Se lee). 

4.* CATBOORIA 

Pagarán reintlcinoo pe$o$ 

A —Fotógrafos. 

Componedores de alhnjas y relojes. 

Vendedores de lentes. 

Vendedores de helados. 

Fonógrafos. 

Todos ambulantes, 
fi— Vendedores de tabaco, cigarros y cigarrillos, 

con carro, por cada uno de éstos. 
C— Traductores públicos. 

Reconocedores ó clabi Aradores. 

Tasadores y medidores en general. 

Acopladores, ó que se ocupen de compraventa de 
frutos del país, sin tener depósito. 

Corredores en general. 

Kscri baños. 

Contadores entre partes y balanceadores públi- 
cos. 

T.>dos sin e«'crltorio abicrt >. 
/>— Al bel tares 

Pedicuros. 

Dentistas. 

Parteras. 

Profesores de música. 

Maestroa a iba filies. 

Maestres directores ó empresarios de empapela- 
do, pintura ó decorado Interior ó exterior de 
rasas 

Retratistas en general. 

Grabadores. 

Escultores en madera y yeso. 

Rematadores ó martilieros sin escritorio abUrto* 
-ff —Agencias de conchavos. 

Agencias para la limpieza de casas. 

Casas de bafios públlcoSi 



lio 



0ON8EJO DE BBTADO 



Caus dT'D'le se venliri plantáis exóiicas ó apaiti- 
Ut ie crnamentació.i concernientes al ramo 
y de procedencia extranjera. 

Empre&at de ca»:ilas le taüos de mar. 

I>ep6út'S de carru^es de a^qailer doüde no se al- 
quilen ni se reciban h pensión. 

bcposit £ y frutas. 

Barracas je baesjs. trapos, flerros riejos. casros 
y c»Jo';e» tücI'i?. sal. ker>isene, past<'* y paja, y 
materiiies 4e connruccióri usado-. 

Simples depósitos de ca!. 
F^Colcboneriasc. con exclusión de camas y todo ar- 
ticulo extraAv^il r&m«'. 

Jugaeterlas. 

Carp;nterla5 ó fábricas de carreUs de campo, c^n 
o s:n fragua. 

Carpinterías de obn l lanra. 

Tonelerías. 

Tornerlas- 

nerrerlas. 

Herradores de caballos. 

Canteras que trabaje') ó tenf^n su material en 
Teoia. 

y.ntorerlas. 

Talleres de ci^mpoíturas 'le armas y de máqui- I 
n>s en ^neral. 

Ta»íere8 para la compostura de billarefi. 

Talleres de aparatos eléctricas. 

Talleres para ¡a compostura y venta de caños 
de pI''>mo. 
C— Fábricas ie ¡"stnimentos de música. 

• placas fotográficas. 

- cajones fúnebres. 

• r^rsianas. 
• - bau!e«. 

- Jaulas. 

• seüos de goma. 

- p'^Sfras y metidas. 

- c-'-rlí-ioería y pasamanería. 

- bolsis, i'.lJ«-»s y velas de buque*. 

- zueco*. 
•* alpargatas. 

- munirion. 

• CTierda? de ráilamo y pita. 
^— Mr-Iin'.iS -le vienu» o de azu't no exceptuadlos por 

el articuU- &*i del roli^o Rural. 

/ — Mesfts de btll'ir en alma enes, cafés, confiterías, 
fonda?, hoteles y t-la ríase de sociedades <» 
centros sociale*. 

J — Tambas sUuil > ei» '.-i v:*ji ciulal de Montevi- 
deo 



Está en discusión. 

Si se aprueba. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(.Aflrn"ja*:vri'. 

Léase la categoría 5.* 

«Se lee : 
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Pngnr'fn cmn'^^ut'i ]'»'*os 

A — I.as pr*- fesiones e^peciflcadas en la letra r. de la 
4.* categoría cuandn í¡e ejercen con escritorio 
abierto. 



B — In(»t-ir.t»r-s 

Anjuitert'»s 

O >nstruci-.res 6 empresarios de obnuf . 

Agri mensures. 

Pri»c:ira lores 

E<^r:i'aii<< Je actuación, con excepción de los 
de .A'tuA'ia y Tiero correccional j criminal. 
C->Fr<rriti.ri<>s •:• aic*>K-..i< Je cualquier clase d« Ml- 
(»..<•:.-.«», * ¡«errirr ■.•»?. líquidici 3nes mercantiles 
ua^urir/vii qii^ no s^ hallan especificados en la 
presente ley y l>ts situad*.»» foerm de los esta- 
ti:e*-imien^is quo hayan at*"»na4o patente, aan- 
qu'^ se rclarlrmen ron difuntos de los mismos. 
/) — Al"iacení»« Jemu«lca. podiendo incluir venia de 
instrumento*. 

r.i«ta'« d<» 7iU'i:c:n:ies fon^^rúdras. 

Olleras. 

Alfarerla<«. 

r'irpluterí.'i*! para la conftv»ción de muebles en 

u'oneral. 
r:if p'iiteríi*» J<» rit>era. 

ra<a<t pira l't venta de baMosis y similares ex- 
tra nJert'S, 
Hornos delalrillosque elaboren ó tangán mate- 
riales en venta. 
Bn»:icerla«. 
Marmol »rias. 
I^piderlas. 

Imprentas otip'>graflas. 
Liio(r rafias. 
Panadería''. 

Depósitos Je han:ia, trigo y dem&s cénales. 
I)ep(^sitos do pn>luctos de la ganadería ea pe* 

qiieñ s almacenes sin ser barracas. 
Deposites Je tcKla clase de mercaderías. cerrados 
a', despach'*» pt^büc >. pero en los cuales se oc^ 
bre almacenaje 
Pintones Je Jepósit'^ particulares. 
F— Kibricas «le vidri"S. 

Je aparatos <>rt''>pédicos 

J»? Ci-rsés. 

de guantes. 

lie extractos o aguas de olor. 

Jo J»«^IUO'4. 

Je J.'i rabos. 
Je alnii lOn. 
•le fl-loos. 
Jo pap*?l. 

Jo prH»ararii>nes químicas, 
■lo fósf.'ros. 
Je fuegos artificiales. 
Jo bai S'sas. 
Jo r'irro< y Jardineras. 
Je (virh «nos elásticos. 
G S.ila*! Jo • oinoro'.o. 

i\'r.i'lrix 1»^ po.i't.í, .lon-io no Jueguen Jugadores 
J*» pn ft\<ion y frontones Jonde sólo se jQ^^as 
bs i.wnir:gvw y .Has festivos y no se pague en- 
tra Ja. 
Tin -5 al blanoo. 
(ialJnot»^s t^pt-oos. 
Tontros Jo tít*»res. 

l'xlui'iri(^!íes p!ii''ioas Je curiosidades. 
— KMiprosrts Jo so^'uto«í sobre nesg s de carrasjes 
y Joiná< volü .'líos. 
/■-Kinp»''^^''*í* tolofí^:noa5> teh-jjrártcas submarinas. 
j -~\x ttiMs o f trniaoi.'is s:t(i:t.la< fuera de la planta 
urbana, oon excet>ción Je las que funciooSQ en 
la Unión, Paso del Molino y Cerro, 
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En discusión. 

Sr. Rodríg^uez (don A. HI,) — Aquí 
es donde debe incluirse el pensamiento de 
que los depósitos de chucherías y baratijas 
paguen la patente de 40 pesos, que aplica esta 
categoría á todos los depósitos de mercade- 
rías extranjeras. 

Sp. Presidente— Sírvase iinliciir la re- 
dacción el doctor Rodríguez. 

Sr. Rodríguez (don A. m.)— Al fínnl 
de donde dice: «Depósitos de toda clase de 
mercaderías», etc., en línoa aparte, d»;cir: 
«Depósito de baratijas ó chucherías no espe- 
cificadas en otras categorías». 

Sp. Presidente — ¿Ha sido apoyada la 
adicióii? 

(Apoyados). 

Está en discusión. 

Sr. Casaravllla — Desearía, señor Pre- 
sidente, que el señor miembro informante de 
la Comisión do Hacienda explicara el con- 
cepto empleado en el inciso c de este artícu- 
lo relativo á las liquidaciones mercantiles. 

Ocurre el caso, señor Presidente, que la 
Dirección de Impuestos considera que los 
síndicos de concursos por el hecho de tener 
escritorio en el cual se lleva la contabilidad 
de esos concursos, deben pagar patente como 
liquidación mercantil. 

Considero, por mi parte, que ese criterio es 
equivocado, porque las liquidaciones que se 
hacen por los síndicos no se hacen en el es- 
critorio de ellos mismos; se hacen judicial- 
mente por las autoridades competentes que 
intervienen en esas operaciones. 

Creo que la ley se refiere á las liquidacio- 
nes mercatiles que se operan por acuerdo de 
los socios, por terminación de negocio ó por 
otro acto de naturaleza semejante y no á 
aquellas liquidaciones que se producen for- 
tuitamente, como en el caso de quiebra, y no 
deben gravarse los escritorios de los síndicos 
porque eso es gravar á una casa fallida 
que no tiene con qué pagar los acreedores y 
menos debe pagar la patente de giro, puesto 
que es una sociedad que no gira nada. 

Pediría que se aclarase el concepto, por- 
que ocurre esa dificultad en la práctica. 

^r. Rodríguez (don A. iH.)— Yo no 



puedo aclarar las dudas del señor Casara vi- 
lla, en nombre de la Comisión de Hacienda, 
porque no he tenido oportunidad de consul- 
tarla; pero voy á expresar mi opinión perso- 
nal. 

Creo que el doctor Casaravilla tiene razón. 

Como lo dije antes, la ley de patenteá tien- 
de á gravar los provechos ó beneficios de la 
industria, y la casa que ha caído[en quiebra 
es porque no tiene provecho. Luego no hay 
que gravarla. 

Con este criterio es que, en mi concepto, 
debe resolverse el caso que propone el doctor 
Casaravilla, y es, á mi juicio, un error de la 
Dirección de Impuestos el exigir patente á 
las liquidaciones judiciales. 

Convengo en que se aplique patente á las 
liquidaciones voluntrarias; peroá las liquida- 
ciones forzosas, en casos de quiebra, allí no 
hay provecho; al contrario, hay una masa 
perjudicada. 

8r. Casaravllla— Podría entonces ha- 
cerse un agregado que dijera: ^Las liquida- 
ciones mercantiles que no tuvieran carácter 
de forzosas, con excepción de las judiciales ^. 

Sr. Rodríguez (don A. i>I.)— Creo que 
bastarían estas declaraciones hechas^ en el 
debate sin modificar la ley, porque las modi- 
ficaciones en la ley deberían ser más consul- 
tadas. 

(Apoyados). 

Sr. Casaravllla — Perfectamente, desde 
que no se observe, la interpretación que hace 
el señor miembro informante puede quedar 
como aclaración de la ley misma, y entonces 
no hay necesidad de modificarla. 

Sr. Presidente — Si se da el punto por 
discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Va á votarse la categoría 5.*. Después se 
votará la adición propuesta por el doctor 
Rodríguez, referente á los depósitos de bara- 
tijas. 

Si se aprueba la categoría 5/. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 



I 



(Afirmativa). 
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lAñfe la adicí/»n del do'^tor Rodríguez. 



!.- 



(Se l€€). 



Sí 86 nprueba. 

Lo0 «eflores por In afírmativn, en pie. 

(Aflrniallva). 

Léase la categoría 6.^ 

iSe lee). 

6.' categoría 

Pagarán tétenla pesos 

A — Mercachines ó tenderos ambulantes, sin rnrro ni 
carguero. 

Vendedores ambulantes de calzado sin carro ni 
carguero. 

Vendedores ambulantes de alhajas, 
ir— Cabal lerlias ó ce cherias, donde se alquilan ca- 
ballos y coches. 

Bata blecl míe ntos para venta de billares. 

Establecimientos para la compra y venta de ob- 
jetos uaados. 

Boticas ó farmacias no comprendidas en el inci- 
so J de la categoría anterior. 

Confiterías exclusivamente. 

Fonda?. 
C— Astilleros y varader. -8. 

Aserraderos. 
Fábricas de bfllar»'S. 

m de carruajes 

m de dulces. 

« de chocolate y elaboraciones de café y 
especias. 

m de galletius y otras masas. 

« de sustancias explosivas. 

« de camas de fierro. 

Eetá en discusión. 

8¡ se aprueba. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa) 
Léase la Categoría 7.^ 

(Se lee): 

?.• CATKGORIA 

Pagarán cíen peaos 

X —Mercachifles ó tiendas ambulante.^, con carro ó 
carguero, por cada uno de estos carros y car 
güeros. I 

vendedores ambulantes de raizado con carro ó 
carguero, por cada uno de estos carros y car- 
gueras. 

ií— Compradores de suelrtos y liquidaciones del Es- 
tado. 
Comisionistas ó agentes de fábricas del exterior. 
conocidos con el nombre de commís roi/aumrx 



r'i«-i< ■;»• ^TM. i.'f I 

B'irrri "i> j. .Mrb-iiri :•» íuedrii y «le lefia si* aa-fai 

fK^T'A !»• 'I T\\f^'' le; Puertn 1«» M-ritevi leo. 
AJ-ri--;n- !-» vi -:-«- y \,-\ \-\ ■-. •* v*»|-i empl^a-tttf 

er, i;i nav.^ií :rirt-i !♦» ■ i». » .1- le litro. 
llrniinri is I ••».éi2r— ^í s y !elpfonos 
/)— Tienln> le>'|!iip - .iü -"i -> 

C;i*ij|j« díiií le Vé» v»*ii.i-»'. in iquinAs y otll^* *\^ Im- 

preiif-t 
Fs'iMerimierit * nw^. 'innqu^t denomiiuidos CM. 

res. e\pe'. i.in *"i»:i" l;i- 
Clulis 6 ca-ino'i que expeu lan comiJas, d Tin-^, ó 

refres/^*. 
ronOteri.'iv que <i \h ve/ expend.tn viuo!, 6 icfli 
ros, O café 
ff— Fuií'liríones 

Ora<»en;is ile .'ín- í::;".«i .leí ronsQtTin y «le yeipias 

y ovejns 
Velerías simplejs. 
J;ib«>nerl;ís .s:mp¡e«. 
f— -FAbripas •!*» arele .i'iiinnl ó vege^i. 
» lie v:i«.i2re 

de cervexA, hielo y aguas gaaeosaít 
de caflos de plomo. 
G— Canrhas do pelota donde no Jaegnen y^g^Af^TeB 
de r.)ntrata. y frontones donde sólo se Jaeinie 
tos d'>min(;o<t y iita<i f«»<ttiros y se pamie e i- 
trada. 

Está en dÍ8cu8Í/>n. 

8i se aprueba. 

Los 8eñore$ por la afírmativa, eo pie. 

(Afirmativa). 

Léanse las categoríaf* ^.* á 14 inclúaiTe. 

(Se leen): 

^.^ ÍATKGORIA 

Pagarctn ttoscicntos peso» 

A— casas de cambi ». 

Casas de préstamos prend.;r1os, aunque ést(*s re- 
vistan forma de compra, con pacto de retro- 
venta 
/?— Harracas de carbón de piedra y lefia situadas en 
la ribera del Puerto de Montevideo. 

Barracas de materiales de construcción. 

Barracas de productos ganaderos en general. 

Ferreterías p ir mayor, incluyendo la venta de 
vidrios, pinturas y marcos para cuadros. 

Almacenes de fierro. 

Almacenes navales. 

Almacenes al por mayor, pudiendo acumolar 
los mismos artículos que se concede á los al- 
macenes de comestibles y bebidas. 

Reeistr(>s, consintiéndoles acumular artículos de 
ropería y sombrerería y la venta de acoftlao- 
nes, boquillas, tabaqueras, cigarreras, canas- 
tos, cortaplumas, tijeras, esteras, raquetas, Ja> 
guetes de niños, cueros de cabra ó pellones, 
hulea y mandiles. 

Si lo» registros tuviesen en su propio local con* 
fccción do ropa blanca ó confección de ropa de 
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USO exterior, prevalecerá respecto ile esas con- 
fecciones el precepto consignado en el arilcnlo 
e.« de esta ley. 

Droguerías al por mayor. 
C— Fábricas reunidas de Jabón, velas, grasa y acel 
te, ó que elaboren dos de esos productos. 

Destilerías ó fábricas de aguardiente. 

Fábricas e licores, vinos artificiales y bebidas 
alcohólicas en general. 

9.* CATKGORIA 

Pvgardn trescientos pesos 

Diques careneros. 

Faros. 

Tranvías. 

Mercados particulares. 

Las canchas de pelota y frontones donde fun- 
cionen Jugadores de profesión ó pelotavis tle 
conirata y se cobre entrada, con excepción 
de aquellas en que se Jueguen quinielas. 

10.' categoría 

Pagarán cuatrocientos pesos 

Las empresas ó agencias de seguros, sea cual 

sea su denonninación ú objeto. 
Bolsas de Comercio 

II.» categoría 
Pagarán quinientos pesos 

Bancos ó instituciones de créditM, sea cual sea 
su denominación ü objeto, con excepción de 
los de depósitos y descuentos y de los de 
emisión. 

Bancos constructores y sociedades anónimas 
que especulen sobre bienes inmuebles. 

I^as agencias de Sport nacional, no compren- 
diendo el Sport extranjero con excepción de 
las que actúen en les Hipódromos nacionales. 

Las cajas de pequeños préstamos y descuentos. 

12.' categoría 
Pagarán setecientos cincuenta pr^os 

Las empresas públicas de iluminación á luz 
eléctrica. 

18.' categoría 

Pagarán mil pesos 

Bancos de depósitos y descuernos. 
Tiros á la paloma. 

ii.* categoría 

Pagarán mil quinientos pesos 

Empresas de iluminación ágas. 
Empresas de aguas corrientes. 

B!8tán en discusión. 



Si se aprueban. 

Los señores por In aOrmativa, en pie. 



(Afirmativa). 



Léasie la categoría 15.^ y los artículos sub- 
siguientes. 

(Se leen): 

\ 6.' categoría 

Pagarán dos mil pesos 

Bancos de emisión, depósitos y descuentos. 
Casas de bailes públicos conocidas por acá* 

demias. 
Keniíleíos de gallos. 
Las canchas de pelota y frontones donóle se 

Jueguen quinielas. 

Art. 4.' Las patentes proporcionales se pagarán se- 
gún la nomenclatura y cuotas contributivas que á 
continuación se expresan: 

i.'Lrs máquinas ó motores á vapor, á gas ó 
electricidad, pajearán cinco pesos por cada ca- 
ballo de fuerza motriz, sin perjuicio de la pa- 
tente aplicable á la industria que emplee la 
máquina ó motor. 

Exceptúanse las máquinas exclusiTarosnte 
destinadas á producción de electricidad que só- 
lo pagarán $ 2.50 (dos pesos cincuenta centesi- 
mos) por cada caballo de fuerza motriz. 

2.« Abogados y Médicos: 



Cuando el valor locativo de su domici- 
lio sea menor de 7?0 pesos ai afio, ó 
ellos habiten en compañía de sus pa* 
dres, pagarán $ 

Cuando el valor locativo de su domici- 
lio sea de 7*20 á 1,200 pesos al ofio, pa- 
garán m 

Cuando el valor locativo de su doroici 
lio exceda de 1,200 pesos al alio, pa- 
garán « 

Si tienen consultorio ó estudio fuera 
de su domicilio, al valor locativo de 
éste se acumulará el de aquéllos. 

H.» Sastrerías: 



60 



80 



100 



Cuando el valor locativo de su estable 
cimiento sea menor de A60 pesos al 
año, pagarán 

Cuando el valor locatiTO de su estable- 
cimiento sea de 360 á 720 pesos al año, 
pagarán 

Cuando el valor locativo de su estable- 
cimiento sea de 721 á l,20u pesos al 
año, pagarán 

Cuando el valor locativo de su estable- 
cimiento exceda de i,iiOO pesos al año, 
pagarán 

4.' Rematadores ó Martilieros: 
Con escritorio abierto: 



23 



IM) 



too 



160 
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De bienes muebles en f^eneral, pagarAn $ 40 
De bienes Inmuebles, pagarán. . . . •* 70 
Abrazando todos los ramos, pagarán. . - 100 

5.* Embarcaciones- 

Empleadas en e) tráfico del Puerto de 
Montevideo: 

De menos de 5.000 kilogramos, pagarán $ 5 

De 5.C00 á 10,^)00 kilogramos, pngarán - 10 
De más de 10,000 á I5.(í00 klI<^tír:imos. 

pagarán •* 15 

De más de 1 6.000 ú 50,000 kilogramos. 

pagarán - 25 

De más de 60,000 kilogramos, pagarán - 30 

6.® Casas amuebladas: 

Teniendo hasta 10 cuartos de alqnilcr, 
pagarán - 50 

Y 5 pesos más por cada cuarto que 
exceda de dirz. 

SI dan comidas se reputarán hoteles 

?.• Hoteles: 

Teniendo hasta 20 cuartos de hospei'Jc 
ó de uso de hotel, pagarán .... - 200 

Y 5 pesos más por cada cuaito que 
exceda de veinte. 

8." Las fondas con hospedaje pagarán 2 
pesos 50 centesimos por cada cuarto de 
alquiler, sin pci^uicio de su patente 
fija. 

9.' Cigarrerías y f'ibricis de ciyarros: 

Con capital en existencias hasta i ,000 pe- 
sos, pagarán - 25 

Con capital en existencias de más de ' ,000 
á 6,000 pesos, pagarán - 50 

Con capital en existencias de más de 
5,00^^ pesos, pagarán - lOO 

10. Barberas y peluquerías. 

Sombrereriañ 

Costureras y modistas con artículos de mcrcc 
ría V tienda. 

Mercerías á tíend'is de nrticufns •/ f/ Añeros wn 
nufacturados en generaf^ pudiendo asorinr 
la tienta de abanicos^ sonf^*rillas, gaitas // 
sombreros de señora y toda clase de confec- 
ciones^ no siendo roj/a exterior de homf)rc. 

Tiendas de abanicos^ bastones y paraguas. 

Establecimientos para la renta de instrumentos 
de óptica. 

Establecimientos para la renta dr nr tientos fo- 
tografíeos. 

Establecimientos para Itt vrnta y alquiler de hí- 
cicletas. 

Cuchillerías. 

Talaban e}*ias y lomillerías 

Fdbrícas de rop^i blanca. 

Fdbricas de sombreros. 

Fdbrícas de conserras alimotíicias. 

Zapaterías y fdbrícas de calzado. 

Librerías, papelerías y santerías: 



Con capital en existencias hasta 1,000 

pesos, pagarán s 26 

Con capital en existencias de más de 

1.000 á 5,000 pesos, pagarán. . . . «• 50 
Con capital on existencias de más de 

.■•,0(M) hasta 10,0(H) pesos, pagarán. . - 10«I 
Con capital en existencias de más de 

10,000 pesi»s, pagarán. . - 150 

11. -Almart-nf'i de camestibles v bebidas ó fie r<- 
nns ñ licorci, situados drntro del boutevard, de 
efrcunra'ación, pudtendo acumular las slguien'^ 
tes arífeulos, asf>ciada,s rl su capital imponible 
y sin recargo de ¡ia tente: toda, snsimncia «W- 
metificia, con excepción de carne, legumhres y 
frutas fresrait, hcrt»sene, aguardiente de tjtte 
mar, almidón, Jahón, relna^ fósfttras. escnbcLs' 
plumeros, repilio"^ hetthi, tita, ladriifns para 
limpiar cubiertos, esponjas, cohetes, naipes, ta- 
bactt, cigarros // e/gan'íllos con eircepción de 
habano-'., útiles de mesa y dr cocina, plancháis 
braseros f claros^ cuerdas piola, htfo fie acarre" 
to, tuecos, aijKtryaías, loga, cristales, fel%>udos^ 
ld¡ii<:r<. pUinias, )t i/tct a tinta. 

Almacenes d^ frrretcría ó de. qnincafir-ria, tn» 

rhi.jt'udo la renta de vidrios, pinturas y mar" 

ctts pora cttndr.ts, 
Altfiacoi'S de (/rabfidos, cuadros^ espejos, vidrias 

1/ pinturas'. 
Almacenes de suelas. 
Dt'!<¡)'ichos de brbid'is. 
Armerías, 
Esfabieeiníientos destinados a la mita de maQMti' 

naso li tiles para la industria urbana, rtiral ó 

do/nésífca. 
n^lrhtniey^/as ron arffeulos de ferretería. 
Mtu'bferias /i ahn arenes de muef/les de confec» 

rfón aorto)ia/ ó r.riranjera, prrmítténdttse ar- 

HCilos de tapicería para los muebles qise fa re- 

quieroit , 

Ko¡y^*ias ó tiendas de ropa hecha. 
Tapínrrias. 

C(M\ rnpltal en existencias hasta 5,00C pe- 
sos, p garán ^ ^ 

Con capital en existencias de más üe 
r.,000 pe«(>s hrista lo.oon, pagarán . . - lOO 

Gen c.ipitnl en extsfencins de más de 
10.000 pesos, pagarán - IJiO 

12. íiazarrs de artieiilfts de lujo^ relqferlcus, pia^ 

ferias 1/ Jot/ería <: 



Con capital en existcnrias hasta 5,000 pe- 
sos, píigíuán 

Con cíipital en exist«>ncia8 de más de 
5,(M)0 pesos hasta 10,000. pagarán . 

Con cMpital en existencias de más de 
10,0 'O pesos Insta jo.ooo, pagarán. 

Con capital en existencias de más de 
Jt.üOO pesos hasta ao.ooo, pagarán. 

Con capital en existencias de más de 
:io,mo pesi s ha^ta -lo/dí', pagarán. 

ion capital en »^xistoncias de más de 
4<'.«H)o pi'sos hasta .")()( «©"^ pagarán . 

(\>.i ('..pila! cu (.'MNieni'ia.s de más i^e 
r.i),Otio ¡M^s )s. p.'itrarán 



60 
100 
160 
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400 
500 
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13. Abastecedores fie animaJes para el consumo, 
pelcterias ¡/ curtidurías^ mataderos^ salazones 
de cueros^ saladeros y fabricas de toda clase de 
preparaciones de carne: 

Cuando hayan móvil izado en el año 189S 
hasta 5,000 pesos, pagarán .... $ 25 

Cuando hayan movilizado en elailolBdS 
m/is de 5.000 pesos hasta 1 0.000. paga- 
rán - 50 

Cuando hayan movlllEado en el año 1898 
más de 10,000 pesos hasta 20.000, paga- 
rán "100 

Cuando hayan movilizado en el año 1896 
más de 20,^00 pesos hasta 80.( 00, paga- 
rán - 150 

Cuando hayan movilizado en el año I8d8 
más de 80,000 pesos hasta 50,000, paga- 
rán •> 200 

Cuando hayan movilizado en el año 1B9B 
más de 50,000 pesos hasta lOO.OOO, pa- . 
garán •* 800 

Cuando hayan movilizado en el año 18U8 
más de 100,000 pesos hasta 150,000, pa- 
garán M 350 

Cuando hayan movilizado en el año 18BS 
más de 150,000 pesos hasta 200,000, pa- 
garán - 4' O 

Al nn del año 1899 los gremios especiflcados 
en este numero que hayan movilizado más de 
200,000 pesos, abonarán uno por mil sobre el 
excedente. 

Cuando dichos mismos premios no hubiesen 
tenido su industria en ejercicio, durante el año 
18v)8, se estará á su declaración de futuro para 
graduar su respectiva patente, con calidad de 
complementarla en el caso prescripto en el in- 
ciso anterior. 

Los que hayan obtenido en la escala propor 
rional de este número patente de 25 pesos, ten- 
drán derecho á expender carne en carros fuera 
de la planta urbana de Montevideo sin pagar 
nueva patente, á raz^^n de un carro por cada 
individuo ó establecimiento patentado. 

14. Introductores de tollas p cualesquiera clases 
de artículos extranjeros^ y eúrportadores de 
productos de la ganadería no exceptuados en 
el inciso 20 del articulo i.: 

Cuando en el año 1898 hayan imppr- 
tado ó exportado hasta por valor de 
30.000 pesos, pagarán $200 

Cuando en el año 1898 hoyan importado 
ó exportado por valor de más de 30,000 
pesos hasta 60,000|pesos, pagarán . - 250 

Cuando en e! año 1898 hayan importado 
ó exportado por valor de más de 50,000 
pesos hasta lOO.OOO pesos, pagarán. . « 300 

Cuando «sn el año 1898 hayan importado 
ó exportado por valor de más de 100,000 
pesos hasta 150,000 pesos, pagaran. . •* 350 

Cuajido en el año 1898 hayan importado 
ó exportado por valor de más de pesos 
U50t000, ha:ita 200,000 pesos, pagarán. •> 400 

Al flnal del año lb99, los introductores ó ex- 
portadores que hayan importado ó exportado 



más de 200,000 pesos abonarán uno por mil so- 
bre el exceso; debiendo aplicarse á los intro- 
ductores y exportadores que no hayan operado 
en el año 1898, la regla que se establece para 
igual caso en el numero anterior. 

Los introductores y exportadores con casa de 
comercio establecida, quo abarque distintos ra- 
mos de industria ó do c mercio, pagarán ade- 
más de la patente integra que l^s corresponda, 
una mitad de patente, según el ramo de supe- 
rior categoría entre los div-írsos que asocie el 
establecimiento cí)mercial, siendo dicha mitad 
de patente el único recargo impuesto á la acu- 
mulación. 

Puede sacarse patente de introductor sola- 
mente, ó patente <le exportador solameate, pe- 
ro respecto del (jue abarque ambas operacio- 
ne.*í, se graduará la patente tomando en cuenta 
á la vez el valor de todos los artículos impor- 
tados y el val<"r de los productos do ganadería 
exportados, con oxcopción del tasajo y demás 
preparaciones de carne. 

Kl valor de los productoí? se regirá por la ta- 
rifa de avalúos que adopte la Dirección Gene- 
ral de Aduanas con aprobación del Ministerio 
de Hacienda, sobre la base de los precios co- 
rrientes, para la formarión de la Estadística 
anual. 

Todo despachante de Aduana será considera- 
do importador y exportador y estará sujeto á 
igual patente que éstos. 

15. Agencias de vapores y buques do vela em- 
pleados en la navegación de cabos afuera: 

Teniendo hasta *.H despachos de vapores en 
el año, pagarán 150 pesos, y 10 pesos más, por 
cada desiiaoho de vapor qu<? exceda de a*. 

16. Circos y Teatros, pagarán como patente el 
valor de quince entradas generales por cada 
función queden, incluyendo los bailes publico.*; 
y los hipódromos pagarán como patente el va- 
loi' de veinticinco entra las g< iier;iles por cada 
función que den. 

17. Compañías ó agencias de seguros, sea cual 
sea su denominación ú objeto, pagarán al flo 
de cada .semestre una patente adicional equi- 
valente al dos por ciento de todas sus entradas 
brutas, procedentes de pólizas expedidas en 
Montevideo ó á favor de personas resldentf^ 
en territorio nacional. 

Las compañías que tengan su casa matriz en 
Montevideo podrán optar entre el pago d<$esta 
patente y el de la que se establece en el núme- 
ro 19. 
le. Las empresas telepráflcas, telefónicas y de 
faros, con excepción de las comprendidas en ka 
ley de 9 de Knero de lS9*-\ pagarán al fin de 
cada semestre una patento a licional equiva- 
lente al dos por ciento de sus entradas brutas, 
durante el semestre vencido. 
19. Bancos ó instituciones de crédito, sea cual 
sea su denominación ü objeto, incluyendo ban- 
cos de emisión, bancos constructores y socie- 
dades anónimas que especulen sobre bienes in- 
muebles: 

Empresas de Tranvías. 

•* de liuminacióa á Gas. 

de Aguas corrientes. 

ragarán además de su patente flja, seis por 
mil sobre su capitjtl realizado y uo incluido 
en la Contribución lamobiUarla. 
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Para graduar la patente de los banri»s y de 
las se ciedades anónimas que especulen subre 
bienes Inmuebles se acumulará al monlo del 
capital el importe del fundo l'amado de reser- 
va ó previsión. Resiiocto de las empresas de 
tranvías, tclétírafos, teléfonos é ilumlnarión ;'i 
gas. es entendido que fóIo corresponde á la 
(jontribuclón Inmobiliaria los terrenos y ediCI- 
cks propios que posean diclias empresas. 

í^^'omienzri la ¡ectura del artlrulo ."» "). 



Sr. Rodrí|;aez (don A, ^,)— (Inte- 
rrumpiendo) — Ha terminado ya, 8eí\or Pre- 
sidente, la lectura del artículo 4.*, y pido H 
palabra porque tengo algunas observaciones 
que hacer. 

Sr. Presidente — Se está dando lectura 
de la categoría 15.* y de los artículos subsi- 
guientes dcííde el 4.° hasta el último del pro- 
yecto de ley. 

Sr. Rodríjg^nez (don A. ^•) -Me pa- 
rece que es un error, señor Presidente, porque 
se va á producir confusión, y pido que se 
suspenda la lectura del artículo. 

Sr. Presidente — Se seguía el proceíli- 
miento de la discusión misma, puesto que ya 
se había dado lectura de algunas categorías 
que comprendían unas cuantas materias en 
seis (\ ocho artículos. Ese no es un obstáculo 
para la discusión. 

Sr. Rodríis^aez (don A. ^.)— Me 
parece que sería más claro, señor Presidente, 
suspender la lectura para que de ose modo 
fuera discutida materia por materia, porque 
en el artículo 4.° deseo proponer algunas al- 
teraciones. 

Sr. Presidente — El procedimiento re- 
glamentario es el que indica el doctor Rodrí- 
guez; pero tratándose de resolver con ciorta 
celeridad, dado el proceder que se ha obser- 
vado aquí, en el H. Consejo, se da lectura 
con un poco más de amplitud sin perjuicio 
de las modificaciones que recaigan sobro 
cada artículo é inciso. Por consiguiente, cuan- 
do la Mesa ponga en discusión los artículos, 
pueden hacerse las observaciones (jue se 
deseen, pues la lectura general de ellos no 
excluye ni limita de ninguna manera la dis- 
cusión particular. 

Sr. Rodrí|!:aez (don A. HI.)— Poro el 
Reglamento establece que hay que poner en 
discusión artículo por artículo. 



Sr. Presidente - Perfectamente. La 
Mesa ya lo ha manifestado al príncipio. En 
ese sentido basta la reclamación de un miem- 
bro del Consejo para que tenga aplicación el 
Reglamento y así se haga por la Mesa. 

Está pues, en discusión el artículo 4.^. 

Sr. Rodríis^nez (don A. HI.) — En el 
inciso 2.^ del artículo 4.° deseo proponer á 
nombre de varios colegas, una modificación 
en la forma del pago de la patente aplicable 
á los abogados, semejante á la que existe en 
la Ropáblica Argentina, donde este g^mio 
abona la patente en forma de timbres, que 
parece sor más proporcional que la adoptada 
por el legislador hasta la fecha. 

Propongo pues, que se elimine la palabra 
aí)Ofjadoíi y que al fin del inciso 2.® se agre- 
gue lo siguiente: «La patente de abogado se 
abonará en forma de timbres de diez centé* 
simos aplicable á cada escrito que se presente 
ante los Juzgados ó Tribunales, y que s^;ún 
lo dispuesto en la ley de 15 de Julio de 1897 
deben llevar firma de letrado». 

Sr. Presidente — ¿Ha sido apoyado el 
artículo sustitutivo que propone el doctor 
Rodríguez? 

(Apoyados;. 

Está en discusión conjuntamente con el 
artículo 4.*'. 
Sr. Rodrín^nez (don A. M.) — Además 

en el inciso 17 de este artículo deseo recor* 
dar á la Mesa que la Secretaría tiene que in- 
corporar la modificación sancionada cuando 
el H. Consejo votó la ley que crea el Tesoro 
de Caridad y que consignó un impuesto 
aplicable á las Compafíías de Seguros. En 
aquella ley se ilijo ya que esa modificación 
se incorporaría á la ley anual de patentea, 
una vez que el Consejo se ocupara de ella. 

Ha llegado pues, el momento de que la 
Secretaría dé cumplimiento á esa dispo8Í<ñón 
cuanílo transmita al P. E. esta ley. 

Asimismo observo que la ley del Tesoro 
de Caridad obliga á hacer otras correociones 
en esta de parte. 

En la patente final de la 11 catMwfa^ 
donde se habla de las Agencias de Sport 
Nacional, deben suprimirse las palabras <no 
comprendiendo el sport extranjero», poique 
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cuando se votó aquella ley quedó suprimida 
toda operación de sport extranjero. A estas 
adiciones puede darle cumplimiento la Mesa, 
si es que no se observa por parte del Con- 
sejo. 

Sr. Presidente — Se hará como acaba 
de indicar el doctor Rodríguez. 

Sr. RodríiB^ez (don A. ifl.)— Lo que 
hay que hacer es concordar el inciso 17 con 
lo dispuesto en la ley del Tesoro de Caridad. 

Sr. Lienzi — Yo desearía que se leyera lo 
que propone el doctor Rodríguez, pues no lo 
he entendido bien. 

Sr. Presidente — Léase. 

(Se lee). ' 

Sr. lienzi — Me parece recordar que 
cuando se sancionó la ley de Papel Sellado 
y Timbres, se estableció que los abogados 
no tendrían que pagar ese impuesto tratán- 
dose de defensa de causa criminales v de 
presos notoriamente pobres. Para eso bas- 
taba y basta en la práctica que el propio 
abogado ponga otrosí en el escrito y garan- 
ta bajo su firma que el procesado no tiene 
recursos. 

De modo que por analogía me parece que 
podría establecerse en esta ley la excepción 
y no obligarse á los abogados á poner un 
timbre en el escrito que presenta en papel 
comñn, si el abogado es pobre y no lo puede 
pagar. 

No es justo que los abogados paguen el 
impuesto que grava á las defensas, que en 
esos casos siempre es gratis. 

Así es que si el miembro informante que 
ha propuesto la adición acepta como justas 
mis observaciones, podrían incorporarse á la 
ley, porque se trata de dos leyes completa- 
mente análogas. 

(Apoyados). 

Sr. Castro — Considero conveniente la 
modificación que propone el doctor Rodrí- 
guez en el texto de la ley que se discute; pe- 
ro me parece que es necesario complementar- 
la con la reconsideración del inciso 19 del 
artículo 1.° de esta misma ley. 

Ese inciso 19 exonera del pago de patente 
á \09 médicos, abogados y en general á todos 



los que necesitan diploma de capacidad cien- 
tífica si no han transcurrido dos años desde 
la recepción del título. 

Este inciso no tiene por objeto, como pu- 
diera creerse á primera vista, proteger las 
profesiones de abogados, médicos, etc., y es- 
timularlas. No puede ser ese el objeto que 
tengfi á la vista el legislador desde que se 
sabe que existe más bien plétora de aboga- 
dos y en general de personas dedicadas á 
las profesiones liberales. 

Si se exceptúa del pago de la patente á 
los abogados, médicos y en general á todos 
los que necesitan diploma de capacidad cien- 
tífica durante los dos primeros años del ejer- 
cicio de su profesión, si se exceptíja, digo, 
del pago de la patente á esa persona, es en 
atención á que en los dos primeros años su- 
pone el legislador con cierta lógica que loa 
provechos son muy pequeños y reducidos y 
que no guardarían relación ninguna con el 
pago de una patente. 

Ahora bien: por la modificación que pro- 
pone el doctor Rodríguez se establece una 
proporcionalidad rigurosa entre el pago de 
la patente y los provechos que devenga un 
abogado. Pagarán más patente, más impuesto 
de timbre los abogados que más trabajen, y 
los que trabajen menos, menos, y los que na- 
da trabajen, nada. 

Sería por consiguiente justo eliminar á 
los abogados de la excepción á que se refie- 
re este inciso 19 y dejarla vigente para los 
médicos y otras personas que se dediquen á 
profesiones liberales. 

(Apoyados). 

Me parece que sería lógica la reconsidera- 
ción de ese inciso 19, y me permito, por mi 
parte, hacer moción para que se reconsidere 
á fin de eliminar esa palabra ahogados, do la 
disposición á que me refiero. 

Sr. Presidente — Si fuese apoyada, en 
oportunidad se pondrá en discusión. 

(.\ poyados). 

Sr. Tjenzi — Yo quisiera oir al miembro 
informante respecto de lo que había expre- 
sado. 

Sr« Rodrígaez (don A. It.) — Por mi 
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parte no veo inconveniente en que ae acepte 
la aclaración que propone el señor Lcnzi to- 
da vez que se haga referencia expresa al ar- 
tículo de la ley de papel sellado que él ha 
recordado y que efectivamente exonera del 
pago del sello á aquellos abogados que ejer- 
zan la defensa de pobres y que bajo su pala- 
bra declaren que prestan ese servicio gratui- 
tamente por ser pobre su defendido. 

Hr. Presidente — ¿Va á formular su 
enmienda el doctor Lonzi? 

Sr« Eienzi — Sí, señor, agrego el inciso si- 
guiente: «Con excepción de los escritos en 
materia criminal cuando el prevenido sea 
pobre». 

Sr« Rodríguez (don A. ^.)— Hago 
moción, señor Presidente, para que se prorro- 
gue la sesión hasta terminar este asunto que 
es urgente. 

(Apoyados). 

Se va á votar. 

Si se aprueba la moción de prórroga. 

LfOs señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Sr. Romea — Pediría que se rectificase 
la votación, pues no me parece que el H. Con- 
sejo esté con ánimo de abordar la discusión 
de este asunto hnsta concluirlo, sobre todo 
cuando también deberá hncerse una segunda 
discusión sobre lo mismo. No creo que pueda 
terminarse en la sesión de hov. 

Sr. Presidente — Va á rectificarse la 
votación. 

Si se prorroga la sesión hasta terminar lu 
primera discusión particular del proyecto de 
ley de patentes de giro para la Capital. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

Léase el artículo sustitutivo que propone 
el doctor Rodríguez. 

(Se lee): 

-La patente de aboga'lo se abonará en forma -i^ 
timbre de O.K) centesimos apliraMe á cada escrito 
que se presente ante los Juzgados «> Tribunales, ex- 
cepto los escritos que scí^un lo dispuesto en la ley de 
15 de Julio de 1897, deberán llevar ítrmu de letrada*-. 



Svm Ponce de I^eón — Yo propondría 

una fórmula que expresara la idea del doc- 
tor Lenzi. Se podría agregan ccon excep- 
ción de los casos á que se refiere el artículo 
tal— de la ley de papel sellado »,^-claro que 
se llenará después. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — ¿Aceptan los doctores 

Lenzi y Rodríguez esa fórmula? 

Señoretü Lienzi y Rodrí^^ex — Sí, se- 
ñor Presidente. 

Sr. PreHldente — Está en discusión. 

Sr. Otero illendoza— Pido la palabra 
para hacer una moción de orden y es para 
que se prorrogue la sesión por media hora 
más. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — Si se aprueba la mo- 
ción del doctor Otero Mendoza. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Aflnnaiiva). 

Sr. Rodríguez (don A. lu.) — El artí- 
culo de la ley de timbres y papel sellado á 
quo haría referencia el doctor Lenzi, es el 18, 
inciso 2.°. 

Sr. Presidente— Léase nuevamente el 
inciso propuesto por el doctor Rodríguez con 
el agregado del doctor Lenzi. 

Sr. Romen — Yo, señor Presidente, no 
tengo en manera alguna datos que me habi-. 
liten para calcular á cuánto ascenderá el im- 
puesto en la forma (|ue se propone, es decir, 
en la forma propuesta por el señor miembro 
informante, que creo lo hace en nombre pro- 
pio y no en el de la Comisión ... 

Sr. Rodrlg:aez(don A. Mí.)— Es exacto. 

Sr. Romen — No estoy, como decía, por 
lo tanto habilitado para calcular si es 6 no 
conveniente á los intc^reses fiscales el impues- 
to en la forma que se le quiere dar. Por otra 
parte observo que según la enmienda pro- 
puesta .^e trata de exonerar de timbre á to- 
dos aquellos asuntos referentes á materia 
criminal, ó sean relativos á pobres. £!n ese 
caso nnturalmente, estarán los escritos corres- 
pondientes exonerados del impuesto. En los 
demás casos creo que lo que resultará en la 
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práctica será que quedarán exonerados de 
patente los abogados, puesto que el timbre lo 
pagará el cliente. 



(No apoyados). 

Me opongo, pues á la moción que se ha 
presentado y á las demás enmiendas que res- 
pecto de este asunto se han propuesto. 

Sr. Presidente — Si se da el punto por 
sufícientemente discutido. 

Los señores por la a6rmat¡va, en pie. 

(Afirmativa). 

Va á votarse la categoría 15 y el artículo 
4.** con exclusión del inciso 2.o relativo á los 
abogados. Si fuese rechazado se votará des- 
pués el sustitutivo propuesto por el doctor 
Rodríguez. 

Si se aprueba la categoría 15 y el artículo 
4.^ con la exclusión indicada. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase el inciso tal como lo ha formulado la 
Comisión en lo relativo á la patento de los 
abogados. 

(Se lee). 

Si se aprueba el enunciado que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

Léase el sustitutivo propuesto por el doctor 
Rodríguez con la ampliación indicada por el 
doctor Lenzi. 

(Se lee). 

Si ee aprueba. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 
Léase el artículo 5.°. 

(Se lee): 

Art. 5." I*o8 ramos de induRtria«? 6 Ao romerclo, 
oficios A profesiones, cuya flennminaclón cMé omiti- 
da en esta ley, oagarán la patente sefialada á ramos, 
oficios ó profesiones semejantes. 

Antes de poner en discusión este artículo, 
debo manifestar que había una moción pen- 



diente de reconsideración formulada por el 
doctor Castro. 

¿Quiere reiterarla doctor Castro? 

Sr« Castro — Que se reconsidere el inci- 
so 19 del artículo 1.° á objeto de suprimir de 
él la palabra abogados, 

Sr. Presidente— Está en discusión 1^ 
moción de reconsideración propuesta por el 
doctor Castro. 

Sr. Jiménez de Aréehaga — Le pe- 
diría al doctor Castro que indicara la redac- 
ción, porque suprimiendo no más la palabra 
abogados, no quedaría bien. 

Yo diría, por ejemplo: médicos, «ingenie- 
ros y en general todos los que necesitan di- 
ploma de capacidad científica, excepto los 
abogados, si no han transcurrido dos afíoa 
desde la recepción del título. 

Porque sino quedarían incluidos aunque 
se suprimiera esa palabra. 

(Apoyados). 

Sr. Castro— Acepto por mi parte la in- 
dicación del doctor Aréchaga. 

Sr. Presidente— Se va á votar la mo- 
ción de reconsideración. 

Los señoras por la afirmativa, en píe. 

(Aflrmatiya). 

Está en discusión el inciso 19. 

Se va á votar la enmienda. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

En discusión particular el artículo 5.®. 

Si se aprueba. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 



Léase el 6.°. 

(Sfi lee): 

Art. 6/ Cuanílo en un mismo local y sin división 
aparente se abarquí^n distintos ramos de industria 
O íleromercio, papar/i el establecimiento según la 
cutpprorla ó pr<>pf)rclón «leí ramo que pague mayor 
patente, y la mitad de la patente mínima de cada 
uno do los ranK)8 acumulados. 

Su aplícala la misma regla á los que ejerzan dos 
6 mAs oficios rt profesiones 

rara la aplicación do esto número se reputan ra- 
mos ílistintos, todos los que esta ley coloca en 
neas separadas. 



120 



CONSEJO DE ESTADO 



Las mesas «le billar, ranchas de bolos, asi como i 
cualquier otroJueí?o ó ejfirririo í[<\i\, no monriona- ■ 
do en esta ley, pairarán su p.'iifMit*' iiitc^ra sin per- 
juicio de la aplicable al ebtableciniit-nio dc>ii<le éstas 
8e hallen establecidas. 

Los puestos situados en bs moteados pafrarfin su 
patente por cada local, con arre(?lo á l;i designación 
y nomenclatura en que st? IíiUimi divididos por la 
Junta S. Administrativa. 

En discusión. 
Si se aprueba. 
. Los seílores por la afinrativa, on pie. 

(Afirmativa). 

LAñ^e el 7.^ 

(Se lee): 

Ari 7." Fuera de la planta urbuna do M mtevide >, 
limitada por el boulevard do cirrmiv.'tlación, podrAn 
acumularse los «¡itfuioMtfs rrjinos dt? C'>nierrio: to<la 
clase de artículos «Je tienda y inorroria y le almacén 
ae comestibles y bebidas, sin excepción a Un na, ci- 
garrería, cuchillería, lalabarierla. b niiileria, zapa- 
tería, ropería, sombrerería, almacén ile instrumen- 
tos de música, armertn, ferretería, quiín.illcrln, Ct»l- 
choneria, mueblería, tapicería, rel«>JerlH, Joyería y 
platería. 

Todos estos ramos paparán conjuntamente una Sola 
patente sef^ün su capital en existencias en la sijíu len- 
te proporción: 

Hasta 1,000 pesos, 25 pesos; de más ile i,0(hi p^-jos 
hasta 5,000 pesos, :>(» pesos; do más dp :».(M)0 pesos has 
ta lü.OOO pesos, lü<) pesos; de más de 10,''00 peso«», 150 
pesos. 

Está en discusión. 

Si se aprueiía. 

Los señores por la afírinativa, oii pie. 

(Adnnaitv.n. 



Si se aprueba. 

Los r^eilores por la afírmalivd en pie. 



Léase el 8.^. 



tAfirmaiiva'). 
Léase el 10. 

iSe lee I. 

Art. 10. Fl ramo de pi?rfumeria es acá mutable á 
cualquier otro ramo sin recargo de patente. 

Sr. Ro<lrÍKuez (ilon A« M.) — Todo8 

estos artículos hasta el fínal de la ley no tie- 
nen modifícación alguna; por el contrario, go- 
zan del pre.^tigio d(^ muchos años de vigencia. 
Propongo, pue.<, que se voten juntos, debien- 
do observar tan sólo que el inciso 6.o del ar- 
tículo 19, la Secretaría debe tratar de con- 
conlarlo con lo ya re.^^uelto, al votar la ley 
del Tesoro de (Candad, porque se ocupa tam- 
bién dr las Compañías de seguros. 

Sr. Prenldenle — La observación que 
acaba de hacer el doctor Rodríguez es mate- 
ria de Reglamciito; por consiguiente reclama 
resolución dol Consejo. 

El Consejo resolverá si debe separarse del 
Reglamento á la inversa de lo que solicitaba 
hace un momento el doctor Rodrigues, 6 si 
debe cumplirse estrictament-e. 

La moción del doctor Rodríguez es para 
que se voten en conjunto los artículos hasta 
el final de la ley de patentes relativa al De- 
partamento do Montevideo. 

Va á votarse esa moción previa. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

( \rtrmativíi). 



iSe lee): 



.Sr. Roclrin^oez (don A. IMI.) — Sin la 

Art. 8.0 Las fondas y posadas situadas fuora do la ' *^^^"''" '^^ ^'^'' artículos. 

planta urbana de MonU'vifiec». liiniíada por el b«)uie- I Sr. Presidente— Si el Consejo acuerda 

vard de circunvalación, sólo pa;5.»rán 40 pesos. j qu^ 90 .suprima la lectura de los artículos 

Está en discusión. • heridos. 

Si se aprueba. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase el 9^. 



(Se lee). 

Art 9.» Los depósitos de carruajes, no pajearán pa- 
tente Bino cuando tengan más de un carruaje. 

Estando situados fuera de la planta urbana de 
Monteyideo, limitada por el boulevard de ciicunva* 
laclón, sólo pagarán peson I3«50i 



I 



Los señores [>or la afirmativa, en pie. 

u\nrmat¡va). 

Están en discusión los artículos 10 á 24 
del proyecto de ley. 
Svm J Imt^nez de Art^ohasa — Hay 

que hacer una supresión en el inciso 4.* 
del artículo 20, concordante con lo que ae 
ha resuelto sobre la patente á los aboga- 
dos. Hay que suprimir la palabra abogados. 
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y comenzar el inciso en esta forma: «Los 
contadores, traductore», tasadores v, etc. 

Sr. Presidente — La supresión que in- 
dica el doctor Aréchnga no es materia de vo- 
tación, puesto que es el cumplimiento de 
una sanción del Consejo. 

Se hará, pues, la supresión por la Mesa. 

Si se da el punto por suficientemente dis- 
cutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Sr. Roclríg:aez ( don A. Itl. ) — Me 

apercibo de que es en el artículo 20 donde 
debe incluirse la disposición proyectada por 
la Comisión de Hacienda sobro firscnlr/a- 
ción de las patentes aplicables á los vciulo- 
dores de baratijas por intermeiÜo de los Co- 
misarios de policía. 

Sr. Presidente — Se lin dado por dis- 
cutido el punto. La moción que hnce el doc- 
tor Rodríguez importa reabrir la discusión. 

Va á votarse si el Consejo acuerda re- 
abrir la discusión sobre el artículo de que se 
trata. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

¿A qué artículo se refería, doctor Rodrí- 
guez? 

Sr. Rodrí((aex (don A. M.) — Al ar- 
tículo 20, inciso final. Iba á proponer un in- 
ciso final para la revisación de las patentes 
aplicables á los vendedores de baratijas tal 
como se había indicado al principio. Ese in- 
ciso estaría redactado en estos términos: 

«Todo vendedor de baratijas, vencidos los 
plazos que fija el P. E. para el pago de la 
patente aplicable á los vendedores de bara- 
tijas, los Comisarios de policía comenzarán 
en cada Departamento la revisación de este 
impuesto. 

«Todo vendedor de baratijas que, dentro 
del plazo fijado por el P. E. no haya tomado 
la patente que corresponde, incurrirá en 
muita de otro tanto de la cantidad defrauda- 
da, á beneficio del Comisario revisador que 
descubra el fraude. 

«En caso de resistencia á pagar el valor 
de la patente que corresponda y de la multa. 



el revisador, bajo su responsabilidad y pre- 
via conformidad de la oficina recaudadora 
correspondiente, hará ejecutivas ambas pres- 
taciones por vía de apremio ante el teniente 
alcalde del distrito judicial donde haya sido 
aprehendido el defraudador, quien pagará 
además las costas del juicio. 

«La responsabilidad del Comisario revisa- 
dor de que habla el inciso 2.^ de este artícu- 
lo, en el caso de aplicación indebida de este 
impuesto, se hará efectiva ante el Juez de 
Pnz correspondiente». 

Como se ve, por este artículo se comete, 
como en la República Argentina, á los Comi- 
sarios de policía la revisación de esta patente' 
de negocios ambulantes, que por lo mismo 
que andan circulando, es difícil que sean 
fiscalizados por los revisa<lores comunes. Se 
consigna esa forma de fiscalización con tales 
restricciones que los abusos van á ser muy 
difíciles. Desde luego se requiere la confor- 
midad de la oficina de rentas para que se 
declare que procode la aplicación de la multa 
y la patente que sostiene el Comisario revisa- 
dor, y luego se hace responsable á los Comi- 
sarios de los atentados ó abusos, y el "juicio 
de responsabilidad se sigue ante el Juez de 
Paz de la Sección correspondiente. 

Con todas estas garantías especiales y si 
miramos las cosas fríamente y con un poco 
menos de prevención que la que le tiene 
nuestro compañero el doctor Aréchaga á los 
Jueces de Paz y Comisarios de campaña, me 
parece que podríamos resolver este punto de 
una manera discreta. Sin la fiscalización de 
los Comisarios la patente aplicable á los ven- 
dedores de baratijas es inütil; la van á de- 
fraudar. Lo más importante de lo que pro- 
yecta la Comisión de Hacienda es esta fisca- 
lización y con estas restricciones, con esta 
intervención de las oficinas recaudadoras 
para que ellas decidan si tiene ó no razón el 
Comisario, si entiende que es el caso de apli" 
car tal ó cual patente y si procede ó no el 
pago de la multa, y además con el juicio de 
responsabilidad ante el Juez de Paz, me pa- 
rece que todo este concurso de voluntades 
pone á cubierto á los vendedores de baratijas 
de los posibles abusos de los Comisarios de 
campaña. 
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Sr« Jiménez <lo Aróchai^a— E) pro- 
blema es que baya concurso <le voluntades 7 
no una sola. 

H%\ Rodrii^acz (don A. ]ll.) — Para 
cometer un atentarlo 30 necesita el concurso 
del Juez de Paz, de la Oficina de Rentas y 
del Comisario revií»ador. 

8r. Jiménez de Aréchan^a — Basta 
el último. 

(Risas). 

Sr. Rodríguez (don .1. >I.) — De ma- 
nera, pues, que me paníce que no son tan 
malos nuestros paisanos. . . 
, Sr. Rodríguez Liarretn— Yo croo que 
sería más eficaz desterrar á todos los bobe- 



mios. 



(Risas). 



8r« Rodríguez (don A. ^I.)— . . .que 
se preste á cometer abusos por favorecer d 
los Comisarios, y una disposición concebida 
en estos términos podríamos ensayarla un 
año, y si se presta á los abusos que indica el 
doctor Arécbaga . . . 

Sr. Oareía y Santos —No queda un 
bobemio vivo. 

Hrm Rodríi^aez (don A. ÜI.) — ... la 
imprimiríamos en el próximo año. Tiene ade- 
más esta disposición lí su favor ol anteceden- 
te de que ya figura en la Ley de Patente de 
Rodados y que no se ba prestado á abusos 
ni nadie ha reclanindo. 

Sr. Jiménez de Aréehaíí^a — Pero es 
mucha la diferencia, como lo decía hace un 
momento. 

Sr« Rodri^nez (don A. ill.) — En la 
Ley de Patentes de Rodados no figura sin 
embargo el inci-o que he proyectado, que obli- 
ga á los Comisarios de policía ;í reclamar la 
conformidad del Adinini-trndor de Rentas 
para que se declare que la j>*itnnte a¡)licable 
al caso de defraudMción es la (jue sostiene el 
Comisario revi.-ador. 

De manera que no dependiendo sólo déla 
opinión del Coniisnrio, «o necesita el concur- 
so á la vez d(d A«lf)iinistra<lor d<^ Rentas, pa- 
ra que éste (Irclarc <|iu' <'s un caso de dei'rau- 
dación y procedía la multa. 

Sr. Ponche d<* l^eóii — ¿Y mientras se 



llena ese requisito el ven Jedor de MmtqM 
estará preso? 

Sr. Jiménez de Aréetuig^Ji — ^Y toi- 
drá que viajar el bobemio cuatro 6 seis IsgOM 
á pie para resolver el conflicto. 

Sr. Roilrín^nez (don A« IÍI*) — Mof 
hm teléfonos en todos los Departamentos, 7 
esttis cuestiones se resuelven con gran rapi- 
dez telefónicamente. 

Sr. Jiménez de Arécha^a — I>e modo 
que el Comisario es el tínico que habla por 
teléfono. 

(Rlíias) 

Sr. Oareía y Santos — Y durante el li- 
tis desocuparán el cajón del bohemio. 

(Grandes risas). 

Sr. Rodrí(Kcaez (don A. M.)— Yo ten- 
go mejor idea de nuestros Comisarios de cam- 
paña; al contrario, yo he estado en ella y 
creo que no es tan feo el tigre como lo pin- 
tan. 

Sr. Ca«iaravllla--¿Me permite una ob- 
servación? 

Y si el vendedor ambulante á quien sé le 
pretende aplicar la multa, se encuentra ádies 
leguas de distancia de la Oficina de Rentas, 
¿cómo se hace? ¿Tiene que volver á pie las 
diez leguas para buscar la conformidad ákl 
Administrador de Rentas y para seguir el jai- 
cio? 

¿Ese hombre deberá estar privado de sá 
trabajo diez ó quince días? 

Sr. Rodrl|s:aez (don A. HÍ.) — Pero si 
es un vendedor ambulante, que haga el via- 
je otra vez é irá vendiendo por el camino. . . 

(Kisas). 

Sr. Pon€»e de T^eón — El final dé eso 
será que el vendedor dará cinco ó diez pesos 
al Com¡«?ario para escapar de esa pena. 

Sr. Oaroia y Sanio» — Da cinco pe'sós, 
camina diez leguas y le roban el cajón. 

(Risas). 

Sr. PreNidenle — ¿Quiere pasar á lá 
Mesa su indicación el doctor Rodríguez? 
Sr. Rodrigue/, (don A. ?H.)— Tendría 

que dictarlo; sin embargo, si no tuviera eco 
en el Consejo, yo no insistiría mayórmenfe. . . 
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Sr* Rodrígoex I^arreta — Yo creo que 
ha salido más largo el inciso que el negocio 
de los «bohen)ios». 

(Grandes risas). 

Sr. Rodrín^oez (don A. IH.) — Parece 
que no tiene eco, sefíor Presidente. 

Sr. Presidente— Se va á votar. 

Si se da el punto por suficientemente dis- 
cutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Se va á votar sí se aprueban los artículos 
10 á 24 del Proyecto de Ley de Patentes de 
Giro para la Capital. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Continúa la orden del día. 

Sr« Otero iflendoza — Como creo que 
el punto ha sido suficientemente discutido 
con relación á todos y cada uno de los artí- 
culos de la ley y las observaciones no han 
sido de mayor importancia, — habiendo como 
hay premura en su sanción, haría moción pa- 
ra que se suprimiera la segunda discusión 
particular. 

(No apoyados^. 
(Apoyados). 

Sr, martinez (don ?H,) — Faltan aun 
las patentes de campaña. 

Sr, Otero Mendoza— Me refiero á las 
patentes de Montevideo. 

Sr. Presidente— Está en discusión !a 
moción que acaba de formular el doctor Ote- 
ro Mendoza. 

Sr, Alonso —Yo me opongo á la moción 
que ha hecho el doctor Mendoza, porque ten- 
go la intención de proponer algunas modifi- 
caciones . . . 

Sr. Rodríguez (don A. >I.) — Enton- 
ces yo voy á hacer una moción sustitutiva: 
que, en el caso de terminar hoy la discusión, 
la segunda particular t^nga lugar el lunes, 
á fin deque el señor Alonso pueda proponer 
sus modificaciones. 

ÍJr. Presidente — ¿ña terminado, doctor 
lez? 

18 



Sr. Rodrlg^nez (don A. M.)— He ter- 
minado, pero voy á hacer una segunda indi- 
cación y es, que las patentes aplicables á los 
Departamentos del interior podrían votarse 
en conjunto, salvo las alteraciones que deWn 
introducirse. 

Sr, Presidente — Después se tomará 
en cuenta la observación del doctor Rodrí- 
guez, porque lo previo es la moción formu- 
lada por el doctor Otero Mendoza, para que 
se suprima la segunda discusión . . • 

Sr. Otero Mendoza — En vista de lá 
observación del señor Alonso, por mi parte 
no tengo inconveniente en retirar la moción. 

Sr. Presidente— Se va á votar. 

Si el H. Consejo acuerda el retiro de la 
moción. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

En cuanto á la indicación del doctor Ro- 
dríguez, como no habría de aquí al lunes el 
intervalo de tiempo que el Reglamento pres- 
cribe,— el Consejo resolverá. Está por lo tan- 
to á la consideración del Consejo la moción 
del doctor Rodríguez para que en lá orden 
del día de la próxima sesión entre en segun- 
da discusión particular el Proyecto de Ley 
de Patentes de Giro para el Departamento 
de Montevideo. 

Sr. Jiménez de Aréehaga — í^ido la 
palabra. 

Yo iba á proponer que el señor Alonso hi- 
ciera ahora sus proposiciones, porque en la 
segunda discusión —como lo ha dicho el doc- 
tor Martínez — no es correcto hacerlas, y aho- 
ra podríamos, tal vez, concluir con la ley de 
patentes que es urgentísima, oyendo las pro- 
posiciones de reforma que hiciera el señof 

« 

Alonso. 

Podría reabrirse el debate con ese ofcjeto, 
y al efecto haría moción. 

Sr. Alonso -Yo me opongo, porque yá 
está para sonar la hora y no habría tiempo 
para discutir ese punto, faltando todavía san- 
cionar la ley do patentes para los departa- 
mentos de campaña. 

Sr. Presidente — ¿El doctor Arécíiaga 
ha formulado moción para que so rea1)ra el 
<1 



ilebate' 
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Sr. Jiménez de Aréchai^n — Sí, sc^- 

fior; pero como el señor Alonso^ retiro la mo- 
ción. 

8r. Presidente —Se votará el retiro de 
]a moción del doctor Aréchaga. 

Los seHores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

¿El doctor Rodríguez hacía moción respec- 
to de la ley de patentes relativa á los demás 
Departamentos de la República? 

Sr« Rodrig^nez (don A. Ifl.) — Exac- 
tamente. 

Era para que se votara en conjunto con 
excepción de las categorías 1.*, IJ" y 5.*, 
donde es necesario incorporar las modifícacio- 
nes que se han sancionado para la ley rela- 
tiva al Departamento de Montevideo, en lo 
que se refiere á los vendedores de baratijas 
y á los abogados. 

(Apoyados). 

La Secretaría podría tomar á su cargo el 
incorporar esas modificaciones á esta ley, y 
en esos términos podría votarla en globo el 
Consejo, suprimiéndose la lectura desde que 
no hay objeto. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — La moción que pro- 
pone el doctor Rodríguez es comprensiva de 
estos puntos: que se suprima la lectura del 
proyecto relativo á las patentes para los De- 
partamentos de campaña, y que se vote con 
prescindencia de la 1.*, 2.* y 5.* categoría;», 
debiendo la Mesa hacer las alteraciones con 
arreglo á lo resuelto ya respecto de los abo- 
gados y vendedores de baratijas. 

Sr« Rodríg^nez (don .1. ^•)— En la 
5.* categoría están incluidos los abogado-». 
Dice el inciso respecto de los abogados y nuV 
dicos: «Unos y otros establecidos dentro de 
los ejidos de ciudades, villas y pueblos y 
cuando hayan transcurrido tres años desde 
la recepción de sus respectivos títulos ■>. 

Observo á la Secretaría que en lo que se 
refiere á los abogados, debe tener presente la 
modificación propuesta por el doctor Castro. 

De manera que los abogados en campaHa 
pagarán el timbre lo mismo y no estarán 
•xentos al principio de bu carrera. 



Hay otra modificación, señor Presidente, 
y es que los depósitos de mercaderías, de 
baratijas, como no hay categoría de 40 pe- 
sos en campaña, deben incluirse al final de 
la f).* categoría. 

Pido á la Secretaría que tome nota porque 
el Consejo debe tener en cuenta esto: qae 
los depósitos de mercaderías, baratijas y to- 
do artículo de importación extranjera deben 
incluirse al final de la 5.-» categoría, letra F*. 

Sr. Pref»idente— Está en discusión el 
proyecto de ley de Patentes de Giro para los 
Departamentos de la República con exclu- 
sión del de la capital. 

Se va á votar. 

S¡ se aprueba el referido proyecto. . . 

Sr. I^oae%a Stirlin|[r— En la L'.* ca- 
tegoría, letra C, se establece que pagarán 
patente de 10 pesos los vendedores ambu- 
lantes de kerosene, sal, a/ücar, grasa, carne 
y sus preparaciones, etc., etc.; y en el inciso 
3.° de la misma letra se dice: «Cuando sean 
los mismos agricultores quienes vendan hue- 
vos, fruías, ave-j, verduras, manteca y queso; 
se hallarán exentos del pngo do la patente 
que se establece en el inciso Cde esta cate- 
goría». 

En varios Departamentos se ha producido 
el siguiente conflicto: que los revisadores, 
que no se paran en medios para cobrar la 
multa á pivt(»xto de <|ue no está incluido en 
este inciso la jKilabra pasto, al pobre chaca- 
rero ó agricultor que añade á las frutas, aves, 
verduras, et«* , el pasto que pueda vender, 
por<|ue e.< el producto primordial de su cha- 
cra, le cobran la [)atente de diez pesos ade- 
más (le la multa. 

Estaría salvado lo que yo considero una 
onii>ión (le la ley agregando la palabra pas- 
to después (le rerduraSf etc. 

(Apoya'los). 

Sr. Presidente — Está en discusión la 

mo(»ión del señor Lacueva Stirling. 

Sr. ?IInrUnez Castro— Antes de votar- 
se el artículo I.** que nos ocupa, quiero saber 
de la Comisión de Hacienda si ha sido sa 
mente acordar exenciones y fueros á los De- 
partamentos de Artigas y Rivera en caanlo 
á esto de la patente, porque me partee que no 
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están en la categoría de las vascongadas pa- 
ra que puedan disfrutar de esos fueros y 
exenciones. 

Nr. Rodrififuez (don A. HI.) — Es un 
error. El caso de Artigas y Rivera está pre- 
visto; hay un régimen especial de favor para 
esos dos Departamentos, donde sólo pagan 
patente ciertos comercios; los demáo están 
todos exentos. 

Sr« Ulartlnez Castro— Perfectamente. 
Muchas gracias, señor miembro informante. 

Sr« Rodiifi^aez (don A. III.) — Yo acep- 
to la indicación del señor Lacueva Stirling, 
y propongo que en vez de pasto se use en la 
ley la palabra forraje, que es más general, y 
se coloque en la 2,^ categoría. 

(Apoyados). 

Si se da el punto por discutido. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Añrmativa.). 

Va á votarse si se aprueba el proyecto de 
ley de patentes de giro para los Departamen- 
tos de la República, con exclusión del de la 
Capital, prescindiéndose de las categorí^is 
1.*, 2.* y 5.^ 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmaliya). 



Respecto de esas categorías el sellor Rodrí- 
guez ha hecho algunas indicnciones á ia Me- 
sa para que se aclarep algunos de sus incisoM. 
Se procederá en ese sentido si no hubiera 
observación por parte del Consejo. 

Ahora, en cuanto al inciso 3.^ de la abun- 
da categoría, el señor Lacueva Stirling hiio 
una indicación para que se agrégasela pala- 
bra pasto enmendada después por el doctor 
Rodríguez, con la palabra forrajes. 

Va á votarse la adición del señor Lacueva. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmaüva). 

Eslá terminada la orden del día. 

Para la sesión próxima entrarán en la or- 
den del día la continuación de la discusión 
de la misma ley de patentes, y los asuntos 
relativos al señor Donelly y á la mensura 
del ejido del Durazno. 

Se levanta la sesión. 

(Se levantó siendo las seis y treinta 
minutos p. m.). 

Manuel García y Sanios, 

Secretario Redactor. 

Samuel Blixán. 
secretario Relator. 
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<X)N AVISO 



CON LIOBMCU 



Heber Jaokson 
Masa 



Carve 
BtoheTerrlto 



8r« Presidente— Está abierta la se- 
sión. 

Va á darse lectura del acta de la sesión 
anterior. 

(Se lee). 

8i no se hace observación se votará. 
Si se aprueba el acta que se ha (efdo. 
Los señores por la ^fírmat¡va,'en pie. 

(Afirmativas 

Va á darse cuenta de (os asuntos enera- 
dos. 

(Se lee lo siguiente): 

El P. E. eleva á V. H. un. M9naiU9 9o\M:iUin4p el 
aplazamiento de la discusión sobre el proyecto de 
Código de Procedimiento Pen^l del doctor Vásques 
Acevedo, y recomienda al mismo tiempo la pronta 
consideración del proyecto de puerto. 

A la Comisión de Legislación. 

—El mismo Poder acusa recibo de la nota de V. H. 
referente á un error de copia en la planilla numero 5 
del i*resiipu^to General de Ga^tQS (l^l^lat^^lp d^ Fq» 
laento). 

Archívese. 

—El mismo Poder acusa recibo de la nota de V. R, 
participándole una omisión suft'ida en 9I PrMupu«v;t9 • 
General de Gastos i^l^nll^^i Qúmerq ) (Ministerio de 
Gobierno). ' = " ' . 
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—Varios comerciantes é industriales se presentan 
á V. H. solicitando se les exlDia del papiro de lu pa- 
tente que corresponde á las maquinarías y motores 

A la Comisión de Haciendn. 

—La Junta Electoral de Rio Negro solicita le V . II. 
ue llene cuanto antes las vacantes producidas en 
esac'trporació.i. 

A lii Comisión Especial. 

• Los comerciantes de la Villa del Rosarlo se adhie- 
ren á la protesta presentada contra la libre introduc- 
ción de trigos. 

A SUS antecedentes. 

—La Comisión de Presupuesto se ezpi-le respecto 
del Mensaje en que e! P. B. solicita autorización de 
gastos extraordinarios para mantener la paz. 

Repártase. 

^K\ P. R. acusa recibo de las leyes sobre prórroga 
del Tratado de Comercio con i'rancia y del Tratado 
de Extradición con Rspaña y de la ley que autoriza 
la emisión de la '¿.'serie del Rmpréslito Extraordi- 
nario. 

Archívese. 

—lA Comisión de Fomento se expide en el proyecto 
scbre formación de estadística agrícola confeccio- 
nado por la Asociación Rural del llruf^uay. 

Repártase. 

—El señor Consejero don Pablo Uocchietti, solicita 
licencia por veinte días para ausentarse de la capital. 

3i se acuerda al seílor Roccbietti la licen- 
cia que solicita. 

Los seRores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Va á entrarse á la orden del día. 
Está en segunda discusión particular el 
proyecto de ley de patentes. 
Léase el artículo 1.^ 

(Se lee). 

Está en discusión. 

Sr. Alonso — La crisis política y econó- 
mica porque desgraciadamente ha pasado el 
país, obligó á porción de ciudadanos, por te- 
ner que prestar servicios militares ó por otras 
causas, á cerrar sus negocios. Hoy desean 
reabrirlos, pero carecen de los recursos nece- 
sarios para instalarlos», porque además del 
capital que tienen que emplear en el negocio, 
tienen que pagar anticipadamente la respec- 



tiva patente, que, en los negocios |>equefiOfi, 
suelo importar ésta tanto como el capital. 

En la situación calnmitosa del país, no roe 
parece ju^to ni equitativo que se abonen an* 
ticipadainento las patentes por los principian- 
tes en el comercio; y creo que es más conve- 
niente darles facilidades para que puedan 
comenzar sus negocies á fín de que puedan 
res^arcirse de los perjuicios sufridos por aque- 
lla cau:<n. 

Así lo ha hecho recientemente la Repúbli- 
ca Argentina con todos los negocios que se 
han trasladado de aquí para allá, exoneran- 
dolos de los impuestos de importación y de 
patentes. 

Tenemos también otro precedente en el 
incifo 6 en el número 19 del artículo !.• en 
discusión, por el cual se exonera de la pa- 
tente por dos aHos á todos los que ejercen 
profesiones liberales; exoneración que con* 
sidero muy justa y conveniente, pero que 
debe hacerse extensiva á todos los oficios 6 
industrias, que son tan dignos de considera- 
ción como dichas profesiones. 

Las facilidades comerciales hacen progre- 
sar los pueblos; y, por el contrario, las trabas 
y los impuestos ii^moderados los conduce á 
la ruina v la miseria. 

Por estas consideraciones hago moción 
para que se agregue un inciso al artículo en 
discusión, exceptuando de la patente á todos 
los oficios y negocios por el primer aflo de 
su instalación. 

(Apoyados). 
(,No apoyados). 

Sr. Presidente — Sírvase redactar su 

moción el seílor Alonso. 

I 

Hvm AlonMO — «Exceptuando de la pa- 
, tente á todos los ofícios, industrias y nego- 
I cios, por el primer ailo de su instalación». 

Sr. Prewldeute— ¿Podría indicar el se- 

I ñor Alonso la fórmula correlativa del indsof 
I Sr, Alonso— Número 24. 



(>> loeV 



Sr. PreHidonle— ¿Ha sido apoyada 
adición que propone el seflor Alonso? 



lu 
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(Apoyados). 
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Está en discusión conjuntamente con el 
artículo 1.**. 

Sr. Rodrígoez (don A. ^«) —L,:\ Co- 
misión de Hacienda tiene que agradecer des- 
de luego al Consejero señor Alonso la defe- 
rencia que ha tenido con ella de informarle 
confidencialmente de su propósito de pre^sen- 
tar en la sesión de hoy esta modificación. De 
esa manera ha tenido tiempo de meditarla y 
cambiar ideas entre sus miembros, porque, 
como ya he tenido oportunidad de manifes- 
tarlo en otra ocasión, en asuntos de esta na- 
turaleza es muy difícil improvisar opiniones 
sobre tablas. 

La opinión de la Comisión de Haciendo, 
respecto de la adición que presenta el Conse- 
jero sefíor Alonso, muy simpática en sus pro- 
pósitos, aunque muy peligrosa en sus resul- 
tados — es completamente adversa. 

Entiende la Comisión de Hacienda que no 
hay semejanza, no hay analogía entre la dis- 
posición consignada en el inciso 19 del artí- 
culo !.•, y la que él propone para todos los 
comercios ó industrias que se establezcan en 
el país, por la siguiente razón. 

Poseer un título profesional no importa 
ejercer la profesión: se tiene la aptitud de 
ejercerla, pero no la seguridad de tener clin- 
tela ni de obtener provechos de ese título. Y 
generalmente lo que ocurre es que mientras 
no se forma la dintela, la simple posesión 
del título no da rendimiento ni provecho, y 
de ahí que el legislador se haya decidido á no 
gravar esas profesiones en los primeros aílos 
de ejercicio, partiendo de la presunción ló- 
gica de que no tienen provechos. 

No sucede lo mismo con una industria ó 
comercio que se establece: ese comercio desde 
el primer día que se establece hace ó no 
hace comercio; si vende, si ejercita la indus- 
tria, tiene provecho, y ese provecho entonces 
es el que grava el legislador. 

Por otra parte, la modificación tal como la 
propone el (Consejero señor Alonso, se pres- 
taría al fraude respecto de industriales ó 
comerciantes poco escrupulosos. Todos los 
años se clausuraría un negocio y se abrirín 
otro nuevo á nombre de un dependiente ó de 
un amigo, con el objeto de gozar de otro año 
de exención del impuesto. Sería muy difícil 



la fiscalización. En estos casos nunca falta 
un amigo complaciente que preste su- nombre 
para expresar que el negocio d 6 b vuelve á 
abrirse, y por lo tanto debe gozar de la rega- 
lía que la ley acuerda, de hallarse exento del 
impuesto. 

Por estas breves razones la Comisión de 
Hacienda lamenta no poder adherir á la mo- 
dificación presentada por el Consejero señor 
Alonso, y pide al H. Consejo mantenga la ley 
tal como viene formulada desde hace mu- 
chos años. 

Sr. Alonso — Los que hayan tenido ne- 
gocio abierto antes de la promulgación de 
e^ta ley, tienen sus nombres inscriptos en las 
oficinas de rentas, y á los revisadores de paten. 
tes les será muy fácil verificar eso para sa- 
ber si esos individuos tenían antes ó no ne- 
gocio abierto. Por consiguiente, yo no veo el 
inconveniente que ha apuntado el señor 
miembro informante, de que puedan eludir el 
impuesto cerrando el negocio antes de con- 
cluir un año para abrirlo despuós con otro 
nombre, cosa que á los revisadores les será 
muy fácil comprobar. 

Yo creo que si á los que ejercen profesio- 
nes liberales se les ha eximido de la patente 
por los dos primeros años por la falta de 
clientela, en el mismo caso está un negocio 
nuevo que no tiene clientela. Así que no me 
parece fundada la única objeción que ha he- 
cho el señor miembro informante á la moción 
que he formulado, 

(Apoyados). 

por lo cual votaré la moción que he pro- 
puesto. 

Sr. Romea — A pesar de lo que manifies- 
ta nuestro distinguido compañero el señor 
Alonso, creo que hay una diferencia impor- 
tante entre los diversos negocios que se es- 
tablecen y las profesiones liberales; y esta di- 
ferencia depende de que el título de una pro- 
fesión liberal no puede ser transferido á otra 
persona, mientras que un negocio, cualquiera 
que sea, puede ser transferido á cualquiera 
otra. 

Resultaría de la proposición del señor 
Alonso que á menudo cualquier negocio de 
los que se establecen por primera vez, sería 
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clausurado para reabrirse inme<i¡atameiite 
gozando de la exención de la patento; y si 
bien son justas las observaciones que hace 
el señor Alonso en el sentido de que debería 
estimularse el comercio y la induf^tria, en la 
forma que él indica cabría tal vez un tempe- 
ramento de transacción, haciendo que las 
nuevas industrias 6 los nuevos negocios «¡ue 
se establezciin paguen la patente, no por 
adelantado, como indica la l«*y, sino |)or tri- 
mestres vencidos () por siMne?tres. 

En ese caso no habría fácilmente lugar á 
fraude, y se consultarían, hustaciíTto punto, 
los intereses de estos conuTciantes 6 indus- 
triales. 

Sr. Prculdeiite— Si ho da por suficien- 
temente discutido (íl punto. 

Los señores por la afirmativa, on pie. 

(Afirmativa). 

Vaá votarse el artículo 1.^ propuesto por 
la Comisión. 

Después se votará la adición indicada por 

el señor Alonso. 

Si se aprueba el artículo 1.» <lel proyecto 

de ley de patentes. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

r^ase la adición propuesta por el señor 
Alonso. 

(Se lee). 

Si se aprueba el inci.^o que .so ha leído. 
T^s señores por la afirmativa, en pie. 

(Nrjraiiva). 

Léanse los artículos 2.^ y 3.^ y la 1." ca- 
tegoría. 

(Se leen). 

En discusión. 

Hi no so hace uso do la palabra se votará. 
Si s(í aprueban los artículos 2.*^ y :5.°, y In 
1.* categoría, que se han leído. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Allrmatlvu). 

Sr. .4rionfj:n ( ilon Roilolfo )— Hn^^o 

moción para qm» se suprinia la lectura; que 



se lean los capítulo?, las categorías, sefior 
Presidente. 

(Apt)yados). 

Sr. PreHldente — Si no se hace obser» 

vación se votará. 

Si se suprime la lectura de los enuDciados 
de cada categoría. 

I^s señores por la afirmativa, en píe. 

(Afirmativa). 

Está en discusión la 2." categoría. 

Si no se hace uso de la palabra áe votará. 

Si se aprueba la 2.'i categoría. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Está en discusión la 3.* categoría. 
Lóase el im{)orte de la patente. 

(Se lee: -3.* categurla- Pagarán 15 pe- 
sos-). 

Si no se hace u.so de la palabra ae votac^ 

Si se aprueba la 3." categoría. 

Los señores por la afirmativa, en p¡^ 

(Aflrmativa) 
Léase el epígrafe de la categoría que Mgue* 
(Se loe: -1." caieíjoría— Pagarán 26 ^- 

Erifil en di.'^cu.'íióti. 

Sr. Aloiiífio— £n la sesión anterior se in- 
trodujo una modificación á la patente de los 
abogados, cuya inodificarión la considero muv 
iusla y eíjuitativa, por lo cual le presté mi 
voto; y cncoiitrándo.^o lo.s escribanos e|i el 
misino caso de los ahogados, hago moción 
para que íj(! haga exten.-fiva esa modificación 
a la pal ente d(i los l'^^cril)anos, establecién- 
do>e que la i)atrii!o do los escribanos se abo- 
nará til forma d(i timbre, agregándose un 
timbre de diez centesimos á todas las co[i¡as 
<le las escrituras y d(Mnás testimonios que se 
(íxi)idan. 

STm PreHldente— ¿(¿uiere dictar su mo- 
ción el señor Alonso? 

Sr. Alonso — E-j un inciso que se agre- 
jjará al final de la 1." categoría. 

(Dicf'i): -^La |>alente de ios escribanos se 
abonará en forma de timbre, agregándose un 
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timbre de diez centesimos á todas las copias 
de las escrituras y demás testimonios que ex- 
pidan». 

Sr. Presidente — ¿Ha sido apoyada la 
fórmula sustitutiva que propone el señor 
Alonso? 

(Apoyados). 

Está en discusión conjuntamente. 

Sr. Rodríg^uez (don A. ^•) — Aún 

cuando sólo be podido consultar á un miem- 
bro de la Comisión de Hacienda sobre esta 
modificación que presenta el Consejero señor 
Alonso, debo manifestar que nueslra impre- 
sión le es favorable, y que sólo tenemos que 
observar á su respecto la colocación que le 
da en la ley. 

En estas categorías se babla de patentes 
fijas, y más adelante, en el artículo 4.^ déla 
ley, es que recién comienza á bablarse de 
las patentes proporcionales. La forma que 
el señor Alonso propone para la patente de 
escribanos, es la de j)atente proporcional, y 
así como en el artículo 4.** se incluyó la nue- 
va forma de pago de la patente de abogados, 
en nuestro concepto en ese mismo artículo es 
que debe colocarse la nueva patente de es- 
cribanos. 

Bi el señor Consejero aceptara esta indi- 
cación, se suprimiría la palabra Escribanos, 
de la 4.^ categoría, y cuando llegáramos al 
artículo 4.0 incluiríttmos en el inciso 2.° la 
patente proporcional de escribanos en la for- 
ma que él indica. 

Sr. Alonso — Estoy conforme. 

Sr. Romea — Ya en la sesión anterior 
tomé la palabra cou el objeto de combatir la 
modificación que se proponía á la patente de 
los abogados; por la misma razón tengo que 
oponerme en el caso presente á la que se 
refiere á los escribanos. 

No tiene el H. Consejo de Estado los da- 
tos suficientes para saber cuál será el monto 
producido por los timbres que se proponen 
con el objeto de sustituir por la patente pro- 
porcional la patente fija de que babla la ca- 
tegoría que está en discusión. 

í^^specto de los abogados, sé que años 
atrás se babía intentado una modificación se- 
meiante á e^itu. Creo %utí la Dk«ceiÓA de Im- 



puestos Directos ae había preocupado del 
asunto tomando datos al respecto, y se había 
calculado que para sustituir la patente ha- 
bría que imponer, por lo menos, un timbre 
de veinticinco centesimos á cada escrito. 

Se ha propuesto aquí al Consejo de Esta- 
do el timbre de diez centesimos; y una dife» 
rencia tan considerable indica con cuánta 
razón he combatido esa modificación, desde 
que el Consejo no tiene dato ninguno para 
poder apreciarla. En el mismo caso estamos 
respecto do los escribanos. 

Además, según he manifestado en la se- 
sión anterior, no es, bajo ningún punto de 
vista, equitativa esa modificación. 

Considero, por punto general, que las pa- 
tentes, en la forma que están establecidas 
entre nosotros, y sobre todo, considerando lo 
elevadas que son, constituyen una remora y 
á veces una traba, imposible de salvar, para 
el desarrollo del comercio, «le la industria y 
hasta de ciertas profesiones liberales; pero 
creo que desde que imponemos las patentes 
en la forma establecida, y no aiendo posible 
hacer una reforma radical respecto de todas 
ellas, debemos ser bastante equitativos en 
su distribución; y en mi concepto, la forma 
que se propone respecto de la patente de los 
abogados, y aún do los escribanos, está des- 
provista de toda equidad. 

(Apoya Joá). 

En mi concepto, la forma propuesta equi- 
vale á exonerarlos compietaniente de pa- 
tente. 

He dicho. 

Sr. Jiménez de Aréehag^a — Desea- 
ba hacer presente que por más que en prin- 
cipio encuentro fundadas las observaciones 
del señor Alonso, porque entiendo que siem- 
pre que sea posible acercarnos á la propor- 
cionalidad de las patentes debe irse á ese ca- 
mino, tratándose de los escribanos ese proce- 
dí Diento no es posible aplicarlo, so pena de 
sut>rimir por completo toda fiscalización del 
impuesto de patentes. 

Cuando se trata de la patente de los abo- 
ga ios, el abogado forzosamente tiene que 
pusentarse ante una autoridad pública, an- 
te un juez, ante una oficina actuaria, y en- 
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tonces, no se admite ningún escrito que no 
lleve el timbre eorret^pondíente. Ese es un 
medio seguro de físcalizución, pero los escri- 
banos entregan los testimonios de sus escri- 
turas y de los demás documentos que auto- 
rizan, á los particulares, y muchos, la mayor 
parte de ellos, no necesitan ir á ningún tri- 
bunal, á ninguna oficina de hacieuda, y por 
consiguiente se corre el riesgo de que el im- 
puesto no se abonc!. 

Oigo, á algún colega que se sienta á mi 
lado, decir que van al Registro de Ventan. 
Es cierto; pero el Registro de Ventas no os 
propiamente una oficina pública del carácter 
de un Juzgado. Aquí los Registros han re- 
vestido siempre el carácter mixto entre car- 
go público y oficio de explotación privada. 
Eso justamente para las escrituras de venta; 
y como dice el doctor Pittaluga, hay muchas 
que no requieren ese Registro de ningún gé- 
nero. De modo que no hay fiscalización, y 
no habiéiidola, sería muy peligroso estable- 
cer esa forma de pago del impuesto por los 
escribanos. 

Por otra parte, la patente de los escriba- 
nos es tan insignificante, que. casi puede ase- 
gurarse . . . 

Sr. Alonso — Como la de los abogados. 
Svm Jiménez de Arócha^a — No: son 
veinticinco pesos. 

Sr. Alonmo — Son cuarenta. 
Sr. Jiménez de Aréehan^a — Son vein- 
ticinco pesos, no son cuarenta: está en la 
cuarta categoría. 

Los abogados pagan ochenta ó cien, se- 
gún el alquiler de su casa habitación. 

Siendo tan insignificante la patente de los 
escribanos, de veinticinco pesos, es casi segu- 
ro que se les perjudicaría estableciéndose el 
timbre en vez de la patente fija. 

Do modo que yo no acompaño al señor 
Alonso en su reforma y prefiero votar el ar- 
tículo tal cual está. 

Sr. Saiterain — Lo mismo que el doctor 
Romeu yo no voy á acompañar la modifica- 
ción propuesta por el Consejero señor Alonso 
ni el artículo propuesto por la Comisión de 
Hacienda haciendo alteración de la ley de pa- 
tentes; y no voy á acompañarlos, porque en- 
tiendo que las profesiones liberales están ya 
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de suyo enormemente recargadas. Como prue- 
ba de ello se puede a|>elar á los resultados 
que arrojan los datos estadísticos de la Uni- 
versidad en los cuales se ve la disminución 
de los exámenes, y por consiguiente, la dis- 
minución de los diplomados. 

No es, por otro lado, f)ara nadie un miste* 
rio lo que cuesta cualquier carrera^ y en todos 
los Estados del mundo civilizado se propende 
á facilitarlas. Los exámenes que sedan en la 
Universidad de la Repóblica son monstruo- 
sos, de tal manera se ha abusado del afán de 
programar materias enormemente difíciles y 
de extender los cursos. 

Además el diploma que es menester obte- 
ner para el ejercicio de una proposición ea ya 
de por sí sumamente eleva<lo, y en ningún 
país del mundo se paga en condiciones seme- 
jantes. Hablo de los países europeos espe- 
cialmente. 

Por otro lado, me llama un poco La aten- 
ción que el Consejo de Estado, tan celoso en 
mantener la doctrina establecida en materia 
de impuestos, haga una alteración exclusi- 
vamente en lo que se refiere á las patentes de 
los abogados y escribanos, colocando así á 
los que no son abogados ni escribanos en 
condiciones de inferioridad, — y digo de infe- 
rioridad, porque los médicos y los ingenieros 
vienen á ser gravados con una patente exce- 
siva con relación á la que se propone paguen 
los abogados y escribanos. 

Ese criterio no ha sido el criterio que el 
Consejo de Estado ha desenvuelto en asuntos 
análojros; no veo por qué se ha de hacer una 
excepción esta vez en provecho de un gremio 
ó de dos como se proponía últimamente. Y 
digo que en provecho de los señores aboga- 
dos y escribanos, porque los médicos y los 
ingenieros quedarán pagando ya una patente 
que. como he di^ho antes, considero exce* 
si va, porque es excesivo pagar como término 
general, ochenta ó cien pesos anuales por el 
ejercicio de una profenión que en Inglaterra, 
como en Alemania é Italia, por una suma de 
uno ó dos pesos al año ejercen los hombrea 
ricos y los hombres pobres, pues se supone 
que las [>rofesioiies liberales tiene el ESstado 
interés en que so de-jarrollen y no en dismi* 
nuirlas; al conljrario, tratar de que ellas aa- 
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menten porque son individuos útiles en todo 
sentido, así desempeñen su profesión como 
se dediquen ni desempeño de cualquier otro 
género de oficio 6 industria, etc., porque son 
individuos que tienen una sumn superior de 
instrucción á la indispensable, y si no la tie- 
nen, por lo menos se supone que deben te- 
nerla, que deben haber estudiado, y por eso 
se ha hecho esa excepción con ellos. 

Por todas estas consideraciones niego yo 
mi voto á la moción del señor Alonso como se 
lo niego al proyecto de la Comisión de Ha- 
cienda. 

Se objetará que los médicos podrán — lo 
mismo que los abogados — pagar la patente en 
una forma parecida, por ejemplo gravando la 
receta con una suma análoga á la que los 
abogados pagarán de hoy en adelanta segñn 
este proyecto por cada escrito que presenten; 
pero en la práctica eso, si no es impractica- 
ble, viene por lo menos á cohibir el ejercicio 
de la profesión médica en una de sus mani- 
festaciones que más honran á los que la ejer- 
cen. Me refiero á lo^ casos de beneficencia ó 
de filantropía. Obligará que los médicos den 
recetas pagas es disminuir la filantropía y la 
beneficencia, y no presumo que el Consejo de 
Estado ni el país tengnn ese interés. 

He terminado. 

Sr« Alonso— El doctor Aréchaga ha di- 
cho que la patente de escribano es de 25 pe- 
sos. El doctor Aréchaga está equivocado: la 
patente de escribano es de 40 pesos, porque 
la de 25 se refiere á los que no tienen es- 
critorio ó escribanía abierta; y ningún escri- 
bano . . . 

Sr« Jiménez de Aréchai^a — Pero us- 
ted se ha referido á esta de 2o pesos, que es 
la que estamos discutiendo ahora. 

Sr« Alonso — Puedo referirme á la otra. 

Sr« Jiménez de Aréctia^a— Usted ha 
hecho moción de reforma en la 4.* categoría 
que estamos discutiendo. 

Hr. Alonso — Pero rige para todos. 

Sr. Jiménez de ArédiaRa— ¿Cómo 
va á regir para todos? Con motivo de la 4.* 
categoría hizo usted la moción. 

8r« Alonso — Sostengo lo que he dicho, 
que pagan 40 pesos según la ley actual; y en 
cuanto á lo <^ue dice el doctor Aréchaga que 



no podrá verificarse si cumplen ó no con el 
timbre los erscribanos, he manifestado ya que 
en los Registros de Ventas ó en los' demás 
Kegistros donde se presentan las copias de 
escrituras, tienen el deber de fiscalizar, por- 
que así lo impone la Ley de Timbres y Pa- 
pel Sellado, y no se admitirán esas copias si 
no llevan el timbre correspondiente. 

En cuanto á lo que ha dicho el doctor 
Aréchaga, desconfiando que los escribanos 
eludirían el pago del impuesto no poniendo 
el timbre, yo no lo seguiré en ese terreno de 
desconfianza, porque podría decir lo mismo de 
los abogados, los cuales podrían hacer firmar 
los escritos por las partes sin poner su firma, 
cosa que yo creo que no la harán, lo mismo 
que no la harán los escribanos. 

Sr. Jiménez de Aréchaga —Voy á 
hacer una simple rectificación, porque el se- 
ñor Alonso dice que estoy equivocado, y el 
que está profundamente equivocado es él. 

Los escribanos, los que ejercen esa profe- 
sión, que se llama aquí liberal, de autorizar 
contratos ó documentos públicos, pagan sen- 
cillamente 25 pesos de patente: sólo pagan 
40 pesos los escribanos actuarios, es decir, 
diez y ocho ó veinte escribanos en toda la 
República, los que sirven de secretarios de los 
Jueces, nada más, con excepción de los de 
Aduana y fuero correccional y criminal. Esos 
son los que pagan 40 pesos: todos los demás 
pagan exclusivamente veinticinco. 

Era lo único que quería decir, rectificar el 
error del scHor Alonso. En lo demás no ha 
adelantado una palabra. 

Sr. AlonMO — Para demostrar que el doc- 
tor Aréchaga está equivocado, voy á leer la 
letra A de la categoría S."*, que dice: «Las 
profesiones ojapecificadas en la letra C de la 
4.** categoría, cuando se ejercen con escrito- 
rio abierto*; y en la 4/ categoría, letra C, 
están los escribanos. 

Por consiguiente, está equivocado el doc- 
tor Aréchaga. 

Sr. Iflartinez (don HI. C.) — En el seno 
de la Comisión de Hacienda no se planteó 
(ísta refornu» á la patente de los abogados, y 
no tuve ocasión entonces de pronunciarme 
sobro olí:». Se me habló después de que un 
grupo importante de individuos de este gre- 
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mió Ho hahííi ¡iiUíníHiido punjuu se .-^u.stituyi'ra 
Iti putonte |)rü[)ürc¡onal al altjuiltT ([Ul* erfUi- 
blücw hi ley, por t-sHi patíMil»' tlel timbre, y 
por deferencia, ereyendü que no suseilaría 
mayores debates, adherí á t».sa modiíioacióii. 
De balde por otra parte iio e.sLaba cotivmcido 
dü \\ua ese sistema fuera más proporeioiial que 
el otro, ponjue ilebe notarse (pie eon arreglo 
á la ley vigente no hay patente fija para loa 
abogados, sino que esa p:Uentt?, va subiendo 
con relación al alquiler del domicilio del que 
ejerce la [irofesión, lo <[ue os una manera in- 
directa de hacer timbién la patente propor- 
cional á los provechos probables de cada 
uno. 

En efecto, el tind)rc tampoco asegura en 
abdoluto la proporcionalida<l. Un abogado 
pueble tener unas cuantas causas que le den 
mucho mayor provecho que las numerosas 
de Juzgados de Paz 6 de menor cuantía, 6 
quo no sean de estas ñltimas (jue tenga otro 
colega. Por manera qu<» la proiíorcionalídad 
diriHíta, estriela, (pie se bus(ía es difícil que 
80 obttMiga tambií'n por esto s¡st«Mna. 

Dadas estas circunstancias, y (pie se pone 
también en cuesiií^n si por (wta reforma no se 
producirá uini baja de nMita. me parecería 
mejor aplazar estas reformas para después 
del estudio minucioso (pie e>tá haciendo una 
(7omisi(')n especial nombrada por el Poder 
Ejecutivo. 

(ApoyíHios». 

Si> vería entonces si es posible equiparar 
ios abogados, los médiriK^, los escribanos y 
algumis otras profesioncf^; y entonces la re- 
fonna no te.idría el earáeier de csfiri^tnl á fa- 
vor vle un gremiií. y ile poco estudio como 
quizás tiene la (pie ahora se prv\vecia. 

Kn ese senlitlo, pne<. yo vny á volar por el 
provecto tal como lia venido del P. K. V ya 
digt». que en ese proyeeti> no hay tanqHVo pa- 
tente lija sino paleóle proporeumal al alqui- 
ler, lo (pie es una manera de proporeiiMiar l:i 
|>aienie á los provechos probabh's ile la 
pr\»fe^ión. — Si este no es un criterio vle ab-» • 
lula pn>poreionalidad, de absoluta venlMil^ 
tampoco lo e8 el del cimbre; d número de es- 



cri u»s (pie presenta un abogado no está en re* 
laci(Hi con los píovi^chos pro fei«ion files. 

Sr« Alonso — Las carnicerías de chancho 
6 sean las fábricas de embutidoB ó tocinerías 
como se denominan en la República Argen- 
tina, por nuestra ley no tienen una patente 
especial 6 determinada, por cuja causa la 
oficina de rentas con arreglo al artículo 5.% 
les aplica la patent^í del ramo semejante, co- 
mo ser: como matadero, 25 ¡)edOii; como abas- 
t^'cedor, 25 pesos; como fabricad, 25 pesos; 
¡)or el motor, 10 peso:); por los tres carros, 
uno para cada mercado, 45 pei»0!»: suman 130 
pesos. Además pagan la patente de un pues- 
to en cada mercado, — otros 45 pesos y el de- 
recho de abasto, pesos 1.30 por cabeza, — lo 
que antes pagaba 8() centesimos: los lechones 
antes no pagaban, y hoy pagan 40 centesi- 
mos cada uno. 

8i se les considera como fábricas de pre- 
paniciones de carne deben estar exceptuadas 
del pago de la patente por el número 22 del 
artículo 1°. Si se les considera como depósi- 
tos ctTrados al despacho público, deben estar 
exonerados por el número 21 del mismo ar« 
lí.culo. 

Los carros vle los mataderos seccionales 
están exciq)t nados de la patente; los carros 
de los molinos y fábricas también lo están; 
á los chancheros que no alcancen á tener un 
capital de 3,UU<» jHísoá .se les hace pagar pa- 
lenii' por los carros que conducen su factura 
á los puestos del mercado, cuando 'os carros 
de los abastecedores y de las fábricas y mo- 
linos están exentos de ella. 

Los chancheros son ¡K'or tratados en este 
asunto que los bohemios el otro día aquí en el 
CVmsejo, porque por un solo negocio se les 
aplican sci? patentes, entre ellas algunas tri- 
[des como la de los carros, y además el im- 
(>uesto de aba9io. lo que es un despropósito 
que obliga á los más pobres á cerrar sus ne- 
gocio s, como se ha ilenunciado por la prensa 
il.ura lies meses y lo manifestaron al P. E. en 
;iia solicitud (pie presentaron hace como un 
lilo y (pu e-'te Puder uo se ha dignado tomar 
a ciMi^iiieraeíón. 

Kl v'-» Use jo de Kstatiu uo debe hacerse 
.'■MMpluv acuna exacción indigna oomo la 
le que son oujcl^' e^^ius iudusuriales. 
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Por pste motivo propongo que en esta ca- 
tegoría 4.*, á continuación de las fábricas que 
están en la letra (?, se agregue: «fábricas de 
embutidos y tocinería con 6 sin motor y tres 
carros», — quedando además con la patente 
que deben pagar en el mercado por el pues- 
to y el impuesto de abasto. 

He dicho. 

Sp. Presfldente — Léase la adición que 
propone el señor Alonso, 

(Se lee), 

¿Ha sido apoyada? 

(Apoyados). 

Está en discusión. 

Srm Rodríguez (don A. iH.)— Como 
miembro informante de la Comisión de Ha- 
cienda, debo declarar que no me atrevo á 
pronunciarme sobre la innovación que pre- 
senta el Consejero señor Alonso. No puedo 
apreciar su alcance á primera vista respecto 
de ella. No sucede lo que sucedió con la otra 
anteriormente: recién la conozco en este mo- 
mento. — No he tenido tiempo de consultar 
á la oficina del ramo ni de cambiar ¡deas con 
los colegas de la Comisión, yes difícil prever 
sus consecuencias y si esa patente sería pro- 
porcionada á la importancia de esa indus- 
tria. 

Yo no tengo idea alguna al respecto, y en 
la duda me abstengo. 

Sr. Alonso — Desde que este negocio no 
tiene patente alguna determinada, creo que 
debemos crearle una, para no exponer á estos 
industriales á que sean juguete de las Admi. 
nistraciones de Rentas que quieren aplicarles 
todas las demás patentes semejantes, á un 
solo negocio. 

(Apoyados). 

Me parece que es justo que se establezca 
esa patente. 

Sr. Presidente — Si se da el punto por 
suficientemente discutido. 

I/os señores por la afinnativa se servirán 
poner de pie. 

(Aflrmativa). 
Va á votarse la 4.* categoría con prescin- 



denciadela patente relativa á los escribanos: 
después se votará esa patente. — Si fuera re- 
chnznda, se votará el proyecto sustitutivo 
presentado por el señor Alonso. — Verificada 
esa votación, se pondrá también á considera- 
ción del Consejo la moción que propone el 
señor Alonso respecto á una adición á la 
letra G. 

Si se aprueba la 4.* categoría con la exclu- 
sión indicada. 

Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. • 

(Afirmativa). 
Léase la patente relativa á los escribanos. 

(Se lee). 

Si se aprueba. 

TjOs señores por la afirmativa se servirán 
poner do pie. 

(Afirmativa). 

Léase la adición propuesta por el señor 
Alonso á la letra (?. 

(Se lee). 

Si se aprueba est« adic'ón. 
Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Negativa). 

Léase la denominación de la 5.* categoría. 

(Se lee). 

YmA en dii^cupión. 

Si no 9e bnce uso de la palabra se votará. 

Si ?e npruoba el impuesto de patente es- 
tablecido en la 5.* categoría. 

Los señores que estén por la afirmativa 
se sorviríín poner de pie. 

(Afirmativa). 

Tjéasc Ifl denominación de la 6.* categoría. 

(Sp Ice). 

Está en discusión. 

S¡ no se hace uso de la palabra se votará. 
Si so aprueba la 6.* categoría. 
Los señores que estén por la afirmativa se 
servirán poner de pie. 

(AflrmatiTa). 
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Léa^e el título <le la 7/. 



i-íp leo*. 

E*iá en <li«*fu-¡'»n. 

S: no *r n:U'e uso <U» h\ jmlahra so vo- 
i.-rí . . . 

Villalha— Rn la 7.' cai'^ii'UÍa voy a 
hac^-r !Tj'»'::'»]i -v f^^jx-rn ípi»* la (Vmi-ión 



idéntico ni que hacen lo8 demás vaporciiot 6 
vapon'!> <)U.> navegan de cabos adentro. 

Por otra parte, no tienen esos vapores lot 
retidimicntos que se imagina el Consejero se- 
ilor Vil) al ha, porque i^on vapores tomadoi 
siinplt^nicnte á un tanto por día, pagándoseles 
la misma rantidad que se lea abona cuando 
hacon cnalquit'r otra clase de operaciones de 

aceptará mi m li«*a*-ÍMi — i»:ira «pie donde dice: j emh-^nim' n d<'s('ml>arque de mercaderías. 

« Agencia rí d»- vap'»re- y huque^ 'le vela>, «e i Do manera que no creo justo que se les 

ponzd V 'f'U/'t^s ./ éifujr i¡nr .nv nttjflrf^H ni ht ' rargne con una patente tan exagerada. 

pfjicn • Por e-ta razón me opongo y voy d votar 

LíOs prov^'^-h'-»- que ohtienen los líuques á ' ncííalivamenlí* la enmienda propuesta por el 

i 

Tfl|iOr, f»ohre los de vela que se <J*-dican u la «cHor Villalha. 

pesca, pon virdíndidos. -Mientra* un vapor I Xr. Jiménez de Aréeliasa — Creo 
pequeño tripulMíí'» por cuatro ó cinco hom- inulil la dimensión esta sohre lo que puedan 
hres y c<»n \y*<:o tra-to di* carhnn ll^^a A (d)- profiíicir lo* huques li vapor que Be dediquen 
tener un re-ult<ído d^ f»o-r»a <le mil ó dos mil ¡ á la pe«ca. porque en esta 7.* categoría no 
colleraí?. una l»arquil!a de v»da tripulada por i se cstahlcce ninsrtnia patente sobre los bu- 
seis, ocho ó mú- homhrp-. apenas ohtienen el | ques á vapor ó lí vela, sino ?obre las agen- 
resultado —í- fl mf jor df- lo> caao^, cuando ] cins.- 

los vientos y la- mar^-a- le <on favoraMe* — de ' Sr. Vlllnltia — Yo hahfn propuesto, se- 
cien á doscienta- colleras. | fíor. un inr^iso <jue dijera: «Buques á vapor em- 

Yo creo, por otra part^quehay necesidad, ploíidus ««n la pesca», después de c Agencias de 
haf«ta que v**ntra la n-irlamiíntacióu en forma ' vnpon*> y antes (h* Empresas de telégrafos 
de la peí»ca. d** pr'^tejri^r un ^rremio numeroso, ; v íeI/»fontv-.-. 

una gran cantidad de familias (]ue viven una Sr. Jiménez de Aréchan^^^ — Si el se- 
vida azarosa, mientras (ju»- nna empresa con ' flor S^eeniario quiere leer, la primitiva propo- 
sición díd señor Villalha no era esa. 

Sr.- Villalha— Era esa. 

Sr. Jiménez de Aréchan^a — Y bu-' 

qiifs ií ni/mr. 

De modo que se tratahn de las agencias; y 

esos vajinres no tienen agencia especial. Los 

vapores que no se dedican al transporte de 

mereadrn»s ó pasajeros y sí <>olamente á 

' la pívCM. no tienen ajxencia. De modo que 

¡ s(TÍa (>st ihI(>c(T una patente sobre una cosa 

I qne uc* t Xisíe. 



elementos podero>os los h:i estado hai'¡<'n lo 
un gran daño. 

Por eso j)ropt.»ní:^o esa enmienda eii la 7.'^ 
categoría. 

Hr. RreMidente — í/^ase la enmienda 
que propone el sei'^or Villalha. 

(Se lee). 
¿Ha sido apoyada? 

Eí«tii en discusión. 



Sr. Villalhn--He dicho, señor, ¿u^ue» á 

Sr. Serrato - Entiendo qn-* «•! seHor | nifinr *nr¡ilní<Jns r)t ht prsea^ después de 
Consejen) que a'*aha de híd>lar está en error, ' . .l'/r/z/vV/v 'A- nijunrAy. 

jKJi'pje aquí nr. hay i»uípies d«' vapor desti- I Sr. Jiménez de .i redíala — Porcon- 
nado*» exí'lu-¡vaiM'*nip á la pe-^ca. síl*" .i»"<te. ya rs otra cosa lo que propone el 

\/.\ \t*"n\ "TI í'l estuario d»d Re.) (!•• la Pía- ' '^v\v>v Villalha: <'-i una patente especia lísíma 
fu, la jfríiíi |í« -<"íi que Iiaeí'U lo-í vapores, s<* , a lo^ l.uij'i»-» á vapor enqdeados en la ponen, 
4;fi:/fr;fi !.jfripl«niíMití' durante tros ó cuatro e"-a qi*** no exi-te en eí»ta ley para loa de- 
fft'-'ti^.*', d<d f'tTi';, fTt-n fjiie desde Aixosto á Xo- i mas huqut^'s. 

rí<r«ihrí- í»jnipl*Mnííiie. El resto d<d año efl08 De modo que hay que canti^ar una indus- 
yíf¡y,nt* t'*tíitt de-tinado- al servicio general tria ttacional, puei^to que hay una catesoría 
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de habitantes del país que se dedican á la 
pesca por medios perfeccionados. 

Es necesario tratar de evitar que ese be- 
neficio industrial se produzca poniéndole una 
cortapisa con un impuesto más 6 menos 
fuerte. 

Por mi parte no puodo acompaíiar en esa 
ni en ninguna oira de esas tentativas á mis 
colegas del Consejo. 

Los buques que se dedican á la pesi:a pa- 
gan, con arreglo á su valor, los impuestos 
ordinarios del país, eso es justo; pero porque 
se dedican á una industria útil sean especial- 
mente gravados con impuestos que no pagan 
las demás embarcaciones, no sé qué razón 
puede existir. 

Sp« Vlllalba — Los pescaílores y cazado- 
res están exentos de impuestos. 

Sp. Rodríguez Liarreta— Los vapo- 
res están gravados en el inciso 5.** del artícu- 
lo 4.^ 

Sí\ Jiménez de Aréelfag^a— Sí. En 
general, todos los vapores pagan los impues- 
tos comunes. 

Sr. Vlllalba— No, señor: no pagan los 
impuestos comunes. 

Sr. Presidente —Si se da el punió por 
suficientemente discutido. . . 

Nr. Rodríg^aez (don A. ]fl.) — Para 
terminar este incidente, deseo hacer presente 
al H. Consejo que la cuestión quo suscita el 
señor Vlllalba es objeto de un proyecto de 
ley que en este momento estudia la Comisión 
de Fomento, y según mis informes, esa Co- 
misión se inclina á prohibir ese sistema de 
pesca. 

De manera que nosotros improvisaríamos 
opinión aquí, facultando ó autorizando la 
pesca con buques á vapor, por el hecho de 
fijar una patente determinada. 

Creo, pues, prematura esta resolución, y 
en todo caso, la cuestión que indica el seSlor 
Villalba la decidirá el Cojisejo, con más 
conocimiento del asumo, cuando ese negocio 
venga informado por la respectiva Comisión. 

He terminado. 

(Apoyados). 

Sr. Villalba — Yo no conozco todavía la 
ley que prohiba eso: sé que la Comisión de 



Fomento .se preocupa de prohibir ó de re- 
glamentar, más propiamente dicho, la pes- 
ca; pero al reglamentar la pesca no sé que 
la Comisión de Fomento entre á reglamen- 
tarla diciendo que no .se puede pescar con 
buques á vapor. 

Es indudable, todo el mundo puede darse 
cuenta de que el rasultado, el provecho que 
saque un buque á vapor es mucho mayor 
que el que puívla sacar un buque de vela, 
que tiene que estar sujeto á los vientos: el 
provecho de un buque á vapor es superior al 
de los buques de vela. 

Luego, esas empresas de vapores que hoy 
todavía gestionan y hacen fuerza y son 
motivo en este momento hasta de una cues- 
tión con la Kepública Argentina, son vapo- 
res de Buenos Aires que vienen á nuestro 
estuario, que vienen, al Río de la Plata, que 
nuichos de ellos no tienen ni bandera nacio- 
nal siquiera. Hace muchos días que buques 
de la escuadrilla oriental están cuidando 
que no pesquen esos vapores en la Punta del 
Indio, porque de Buenos Aires están vinien- 
do, y yo tengo en mi poder un telegrama 
que prueba que todos los días entran hasta 
la Panela á pescar de Buenos Aires. 

En la reglamentación que haga la Comi- 
sión ({('. Fomento yo cn;o que no entrará 
nunca prohibir que los buques á vapor pue- 
dan hacer la pesca; pero la competencia que 
hace el buque á vapor ni buque de vela, ha- 
ce necesario que al buque á /apor se le pon- 
ga alguna patente mayor que al buque de 
vela. 

Es cuanto tenía que decir. 

Sr. Presidente — Si se da por suficien- 
temente discutido el punto. 

8r. jflartinez CaHtro— Sólo para decir 
que voy á acompañar con mi voto al señor 
Villalba en su proposición, fundándome en 
la consideración de que la pesca hecha por 
medio de buques á vapor, es indudable que 
da un rendimiento incomparablemente su- 
perior al que se hace por medio de pequeñas 
embarcaciones, expuestas á todos los rigores 
del tiempo y á venir muchas veces sin obte- 
ner provegho de ninguna clase, como prácti- 
camente sucede en esta ciudad. 

Creo que es equitativo^ pues, que á un 
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rendi miento con «iilorable se le npliquotam- 

bién un inifíut^fo rolativrtm<»nle(*on'-'Kh'rnble. j 

Si mas l<"ir.!o so re^jilnmenta eMñ industria <le 1 

una maniera oonvt»n¡t»nto, n > habríi inconvo- I 

nionte en <pie la l«\v r^e •Iprofjue o «se mo<lifi- ■ 

que. Esta ley no va íl tener el earííeter de ! 

perpetniíla*!. | la ?^.* categoría. 

Por lo pronto es equitativo establecer la 
patente: má?» tanl<» í*e hará lo que convenga, 
ya sea por el H. Consejo, por la Cámara /> 
por quien corrt>.'*pon<la. 

Voy á acompañar con mucho gn«to ai se- i rías* 0.* á IT).* inclusive, 
fior Villalba en su propof»ici/)n y flejo la pa- I 
labra. ■ 

r. Rodris^ae (don i. ^.) — Deseo ! 
observar simplemente que al establecer la 
patente de cien pesos, ya el Consejo resuelve 
que por un nfío proseguirá el rógimen actual, 
porque una vez patentado ese sistema de 
pesca, se ata 1^-= rnaiKx el Concejo para de- 
cidir respecto de la forma en que debe ejer- 
cerse más adelante. Eso es iniprovi.snr opi- 
nión sobre la materia ó resolverla sin tener 
conocimiento completo <!«»! asunto. 



T^»ase la denominacirin <le la 8.* calc^orfe* 

«so leel. 



Está en diflcu«?i/>n. 

Si no se hace uso de la pnlabm se votará. 

Ri se aprueban las ¡rntentcji ¡ncluída« 



Tx-s señorea por la afirmativa, en pie. 

(Anrmativav 
Tjéanse las denominacionea de las 



'Sí» leeni. 

E<tán en discusión. 

Si no se hace uso de la palabrn 9e votaHL 

Sr. Romea — Completamente de acuer- 
do con lo manifestado por el doelor Martí- 
nez, á nrop<'»«:it''» de l:i patefíie de loái abo^- 
do«, reproduzco todas las obsenrarione» que 
dicho seflor ha hecho, y propongo que quede 
el proyecto erf la forma prímitiTamente pre- 
sentada por la Comisión. 

Sr. Jlmónoz de i rechaza — No es 



(Apoyailos). 

tanto más, cuanto que es notorio que la 
Comisión de Fomento dentro de breves días 
presentará su dict^imen. 

Sp. PreMldonle— Si se da por >uficien- 
temente discutido i*l punto. 

T^s señores que e«»tén por In afirmativa, 
en pie. 

<Afliii.;iliv;i). 

Va á votarse la 7.*' categoría. Después se 
votará el enunciado aditivo pro|)uesto por el 
serior Villalba. 

Ri se apruvba la referida categoría. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

lAdrinaítvai. 

Léase el incido aditivo propuesto por el 
señor Villalba. 

(So leo». 

Si se aprueb;» *A inciso que -e hn leíflo. 
Íjoü ?en«">n»^ pnr la afirm.itiv:', <'4) pie. 



tiempo todavía. 

Sr. Romea— Están en la categoría 15.* 
de que se ha díido lectura. 

Sr. Jiménez do .Ir^haica — ¡Son dos 

mil pesosl 

Vario» «eftore» — Es otro artículo. 
.Sr. Jiménoz de .4réeha||^ak —Es el 

artículo 4.^ 

Sr. Proíaidonto— Al tntarse del ar- 
tículo 4.*'. que e« el relativo á las patentes 
propon'ionales. el doctor Romeu podrá hacer 
la observación. 

Sr. Romea— Efectivamente, seAor Pre- 
sidente. 

Sr. ProHldente — Va á votarse. 

Si se aprueban la<» categoríaír que se han 
iuílicado. 

lios señores por la afirmativa, en pie. 

lAflnníitlvHi. 

Lóase el artículo 4.". 

Sr. Rodríguez (don .i. H.) — Pido que 

se suprima l:i h'ctnrM. En este artículo no 

hay más alíenv^ióii qu«' la relativa á la pa- 

I tente do lo« abogados; y á e*e reapecto la 

Comisión de Hacienda, despuAíi de las mu. 
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nif estaciones qne hizo el colega doctor Mar- 
tínez, no ha insistido mayormente en soste- 
ner su primitiva modific>aci6n, desde que ella 
aparece sombreada con una reforma que obe- 
dece tan sólo á intereses de gremio. No fué 
ese el propósito de sus iniciadores: deseaban 
en esta materia hacer más proporcional el im- 
puesto. Pero, como lo ha observado el doc- 
tor Martínez, cree la Comisión de Hacienda 
que esta reforma, como la relativa á los mé- 
dicos y escribanos, y demás profesiones li- 
berales, debe ser materia de estudio de la 
Comisión especial que en este momento exa- 
mina todas estas leyes, para ver si es posible 
que se haga extensiva á todas las profesio- 
nes liberales. 

Por estas consideraciones no insiste la Co- 
misión en la alteración presentada en una 
discusión anterior. 

Concluyo pidiendo que se suprima la lec- 
tura y que se vote tal como viene formulado 
por el Poder Ejecutivo. 

Hr. Presidente — Está en discusión el 
artículo 4.'* con las patentes proporcionnled á 
que se refiere. 

El doctor Romeu había solicitado la pa- 
labra para referirse al incií^o 2.**, que es re- 
lativo á los abogados. 

Sr* Romea — Después de lo que acaba 
de manifestar el miembro informante de la 
Comisión nada tengo que agregar en este 
momento. Tan sólo pediría que se votase el 
articulo en la forma que primitivamente h.*í- 
bía venido, en cuanto al inciso 2.^ 

Sr. Presidente— ¿Ha sido apoyada la 
moción? 

(Apoyados). 

Está en discusión. 

Hr. Rodríg^ueac (don A. ]II.)— En es- 
te en so, señor Presidente, el inciso 19 del 
artículo 1.®, habría que dejarlo en la forma 
que se hallaba. 

Sr. Presidente— Sí, señor doctor Ro- 
dríguez: su observación sería oportuna, si 
efectivamente se modificase el inciso 2.**; una 
vez que se votase habría que modificarlo. 

Si se da por suficientemente discutido el 
punto. 

T^s señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 
20 



Va á votarse el artículo 4.** con las paten- 
tes proporcionales á que se refiere, exclu3'en- 
do la relativa á la patente de los abogado». 

Después se votará este rubro. 

Si se aprueba el artículo 4.* con la excep- 
ción indicada. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase el proyecto sancionado relativo á la 
patente de los abogados. 

(Se lee). 

Va á votarse este enunciado. Si fuese re- 
chazado, se votaría entonces la patente rela- 
tiva á los abogados, tal como venía proyec- 
tada en el repartido. 

Si se aprueba el enunciado que se ha 
leído. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

Léase ahora el mismo enunciado relativo á 
los abogados, tal como está en el proyecto. 

(Se lee). 

Si se aprueba el enunciado leído. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

La sanción que acaba de dar el Consejo 
lleva implícita cierta modificación á algunos 
de los artículos referentes á los abogados, 
como fluye naturalmente de esa misma san- 
ción, y la Secretaría hará las enmiendas que 
crea del caso. 

Sr. Rodri^nex (don Antonio III.).— 
Exactamente, señor Presidente: ya la Secre- 
taría había preparado el repartido para la 
segunda discusión. 

Sr. Presidente — Léase el artículo 5.°. 

(Se lee). 

Está en discusión. 

Sr. Ulartfnez Castro— He pedido la 
palabra, no para observar el artículo sino para 
proponer que se suprima la lectura de todos 
ellos. Todos tenemos el repartido á la vista, 
y nos haría perder tiempo la lectura que da 

TOMO 4 



140 



CONSEJO DE ESTADO 



el sefior Secretario: creo que sería i mi ti I, y 
propongo que se suprima. 

(Apoyados). 

8r. Presidente — Está en diHousión el 
artículo 5.*. Después que sea votado por el 
Consejo, se resolverá sobre la moción pro- 
puesta por el doctor Martínez Castro. 

Sr. Martines CaMro —Sí, señor. 

8r« Presidente — Si no se hace uso de 
la palabra se votará. 

Si se aprueba el artículo f).*». 

Los seUores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmativa>. 

Vfl á votarse la moción formulada por el 
doctor Martínez Castro, si no hay observa* 
cíón por parte del Consejo. 

Si se suprime la lectura de los nrtícnlos 
del proyecto en discusión. 

Los seHores por la a6rmat¡va, en pie. 

(Afirmativa). 

Está en discusión el artículo ñ.°. 
Si no 80 hace uso de la palabra :?e votará. 
Si se aprueba el artículo mencionado. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Está en di.scusión el artículo 7.^. 

Si no se hace uso de la palabra se votanl. 

Si se aprueba el artículo referi<lo. 

Los señores por la afirnntiva, en pie. 

(Afirmativa). 

Está en discusión el artículo S®. 
Si no se hace uso de la palabra se votnnl. 
Si se aprueba el artículo precitado. 
Los señores por la afirmalivM, en |)i«\ 

(Afirmativa). 

Está cu discusión el artículo O.*'. 
Si no se hace uso de líi palabra ?«o votará. 
Si se aprueba el artículo nionrir»na*lo. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(AdrmaUva). 

Está en discusión el artículo 10. 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 

Si se aprueba el artículo enunciado. 



Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Atlrinativu). 

K?»tá en discusión el artículo 11. 

S;*. Rodriicaez (don A» M.) — Pido 

(|ne .oe voten en conjunto todos los art-ícalos 
del provecto <le lev, dende el artículo 11 al 
24 i:ieliHÍve. 

Sr. PreMldente— Hay una moción pre- 
via ))nra <^ue se votim en conjunto todos loa 
artículos de la ley, que sería desde el artí- 
culo 11 tijista el 24 inclusive. 

Si no hav observación se votará. 

m 

Si el (-onsejo acuerda votaren conjunto los 
artículos mencionados. 

Los señorías por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Kstán en discusión los precitados ártica los 
II al 24 inclusive; y si no se hace obserira- 
ción por parte riel CoPiíejo, van á votarse los 
expresados artículos. 

Si se aprueban los artículos'de Ja referen* 
i cia. 
i Los :-eñoros por la afirmativa, en píe. 

lAflrniativai. 

(¿ueda sancionada la ley de patentes para 
<»1 Departamento de la capital, y se comuni- 
cará al Poder Ejecutivo. 

Léase el artículo !.• del proyecto de ley de 
I pale!itc-í p:ira la campaña. 

Sr. Rodriicuez (don A. 1II«) — Voy i 
i proponer á la Mi»sa, que respecto de esta ley 
lea tan sóln la ¡decretaría las modifícacíones 
sancionadas en primera discusión •• . 

Sr. l'roHldenio— Como la moción pro- 
puesta por el doctor Rodrigues e* previa, es- 
tá en discusión. 

Sr. Rodrí^ao'£ (don A. 1il«) — ...y 
todo loíleinás, (pie se vote en conjunto. 

Sr. PreNidenf e — Sírvase redactar sa 
tnoción el d«»ílnr Rodríguez. 

Sr. Martínez Castro — Entiendo que la 
indicación que hace el seftor Conséjelo doctor 
Rodríguez, no implica la prohibidAn de ob- 
eervar algunos artículos que han sidoeaneio- 
nados en la primera dii»cusi6n. 

Sr. Rodríd^aez (don A. ÜI.) — ^Ko, ••« 
ñor. 
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Sr. martínez Castro— En ese sentido 
la votaré. 

Sp« Presidente— Puede redactar el doc- 
tor Rodríguez su moción. 

Sr. RodríjE^aox (don A. Wí.) — «Para 
que respecto del proyecto de ley de patentes 
de giro para los Departtimentos del interior, 
la Secretaría se limite á leer las modificacio- 
nes introducidas en la primera discusión, po- 
niendo la Mesa en discusión todo el pro- 
yecto». 

(Apoyados). 



No tiene más objeto que abreviar tiem- 



po, 



(Aloyados). 



porque es igual á la ley de «flos anteriores. 

(Se lee esta moción). 

Sr. Presidente — Está en discusión. 
Si no se hace uso de la palabra se votará. 
Si se aprueba la moción de que se ha dado 
lectura. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 



y 



(Aflrmativ/i). 



Está en discusión el proyecto de ley de 
patentes para todos los Departamentos déla 
Reptíblica con exclusión del de la Capital. 

Sr. iHartínez Castro —Pido la p.'dabra. 

Sr. Presidente — Léanse las enmiendas 
propuestas. 

i.Se leen). 

Nr. Rodríguez (don A. III.) — En el 

inciso (7, señor Presidente, debe sustituirse 
la palabra pastos por forraje, en el inciso C 
de la segunda categoría. 

(>e lee el incls»). 

Después de la palabra fpranxa, dice pastos, 
y debe decirse forraje. 

Además, en el inciso 3.^ hay que agregar 
la palabra forraje también. 

Sr. Presidente — Tiene la palabra el 
señor Martínez Castro. 

Sr. üllartínez Castro— Es para hacer, 
señor Presidente, la siguiente observación. 

En el inciso C de la 2.'' categoría se esta- 



blece que pagarán 10 pesos, entre otras in- 
dustrias, la que consiste en vender carne y 
sus preparaciones por las callos. En el inci- 
so B de la categoría 3.* se establece que pa- 
garán lo pesos esas mismas industrias cuando 
tengan asiento fijo. 

Sucede en la práctica que loa abastecedo- 
res de los pueblos de campaña tienen su 
asiento para el expendio de la carne en el 
mismo pueblo. Además, suelen salir á la re- 
partición de esa carne á domicilio, y enton- 
ces he presenciado que la oficina recaudadora 
le ha aplicado á esos industriales las dos 
patentes, cosa que considero injusta, y que 
necesita una aclaración para que la injusticia 
no se repita. — Se les ha aplicado una patente 
por andar repartiendo con carro, y otra por 
tener su asiento fíjo, que no es más que para 
beneficiar las reses y salir á hacer la repar- 
tición. — Resultan, pues, pagando una paten- 
te de 25 pesos, amén de tener otra patente 
para el acarreo de las haciendas, — lo que da 
por resultado que se ven en la necesidad de 
expender cara la mercancía, viniendo apagar 
esta carestía el estómago del proletarismo. 

Creo que andaríamos acertados si aclará- 
semos este punto, de manera que se evite la 
injusticia á que he hecho referencia. 

Propongo á la Comisión de Hacienda se 
sirva proceder en ese concepto á una propo- 
sición que haga la aclaración pedida. 

Creo que para el efecto debería establecer- 
se una excepción en el inciso B de la catego- 
ría 3.*: «Los negocios especificados en la le- 
tra C de la categoría anterior, cuando tengan 
asiento fijo de despacho ptlblico, sea en el 
interior de los mercados, sea fuera de ellos, 
lio comprendiAndose el reparto que se haga á 
domteilio^j — porque esas ventas están com- 
prendidas en el negocio, que tiene su asiento 
fijo. 

Sr. Rodríicuez (don A. ^a)— Al con- 
trario, — debería decirse: comprendido el re- 
parto d domicilio, porque esa patente de 1 5 
pesos podría beneficiar el reparto. Compren- 
dido el reparto á domicilio. 

Sr. martínez Castro — Eso es. Yo be 
querido decir: no comprendida la patente an- 
terior. Encuentro bien la enmienda del doo^ 
tor Rodríguez. 
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Hr. Rodrí|;aes (don .4. HÍ.) -Com- 
pren di -lo el reparto. 

Hvm Preflifldenie — ¿Ha terminado el doc- 
tor Martínez Castro? 

Hrm Martines Castro — Deseo oir. f^e 
flor Presidente, lo que dice el señor miembro 
informante de la Comisión de Hacienda al 
respecto. 

8r. Rodrficaex (don A. M.) — Yo acep 
to la indicación del señor Martínez Castro, y 
creo que la manera de dar forma práctica á 
flu observación es agregar al inciso 7? de la 
i].* categoría las pn labras — compmviido el 
reparto d domicilio f que podrá hacerse en ca- 
rros ó en cualquier otra forma. 

Dnstará que pertenezca á un puesto fijo 
qu« pagA 1^ pesos, para quec^ne^a patente 
ti» n gil el derecho de hacer el reparto. 

Nr. Rremfdente — De manera que el 
enunciado B quedaría revlact^do en la forma 
quo va á leer el señor Secretario. 

is* lee». 

¿Ha sido apoyada la adición que propone 
el señor doctor Martínez Castro? 

Está en discusión. 

Sr. ülartínex Castro— Señor Presiden- 
te: nada más que para decir que acepto la for- 
ma que el Consejero señor Rodríguez da á 
la proposición que yo había hecho. 

Sr. Presidente — La Mesa la hn pue>t > 
en discusión. 

Si se da el punto |>or suficientemente dis- 
cutido. 

I/í>s señores por la afiri^iaiiva se servirán 
poner de pie. 

Va á vot^irse el proyeiMo de ley de paten- 
tes para los Departamentos tle la Re¡>úblii\i, 
con excepción del de \x\ Capital. 

Si fuese n»ehn7.ado tal como ha <¡do for- 
mulado por la Com¡?*ión de Haeiendn, se w^- 
tara entonces con las enn)ieiida< propuestas 
y Hiineionadas en la m'síóii antiTÍor. 

Nr. irteiiim («ion Rodoifo)->Hag\^ 



moció > para que «a ]pa la «oücitud qce han 
pre-f-niA !o los indu-trial^s, referente á los 
mofnre-, porque *i sancionáramos la leT aho- 
ra, nc- trn.lría luear d<»spués. 

Sr. Presidente — ;La in<iir8ciAn qoe 
a«^ha de hac^r el «^ñor Arteaea implica t«- 
ahrir la discusión? 

Ar. Arteai^ idon RodoiCoi — Qae ee 

Tabni- 

Sr* Presiilente — Si no hay obfierraGión, 

va á votnrse. 

Sr. Romen — Entiendo que la mocióa 
del s<?«nr Arieasri no implica reabrir la dí»- 
cusíAn. 

Sr. Prefildente — Exactamente. — La 

Mf-a empleaba la forma interrogaliT^a: pre- 
runt^ba ?i implicaba reabrir la di^cas^ión. 

;>e limita e-a moción á pe-l¡r la lectura de 
ur. il^cumenío? 

Sr. Arceaca 'don Rodoifoi — Para- 
mente á objeti de ír.v-^íigar su importan- 
cia. 

Sr. Romea — Tns ve 7 que «e haya leído, 
el C'ín-iír''^ ■ie^i'iirá *i debe reabrir la di^ea- 
<!Ón. 

•. Presidente— Pero como se liacfa 



la ¡ndio:"*i«'»n t-n nKmrni''« que iba á 
Ih Me^n no p-^im presumir que era asooto 
extraño. j>*>rque *e h^cía la indicación en nio> 
mentó? en qv.e «e v.Maba. — De ahí la pre- 
sunta de si «n^iv-.rtab.i reabrir la disca^íóo. 

Sr. Arteai^a «don RodoUb) — E2s que 
creí que >t- había v.-^tado la moción del «eflor 
Man ir t" 7 C':í-tr:: ¡ --^r e-^* hice la mociOD. 

Sr. Presidente— Vh á votarse el pro- 
yecto -ie ley ::i! como ha «ido formulado por 
la t onii-i!»':!. 



-• >lartines Castro — Voy á hacer 

una t.b>ervaoi'»n «íe mera forma. 

Kn ti i!io-o -.' de la letra Cw habla de 
anVulv-í^ «ietaüa-! >> en la letra -4 de la 1.* 
categxrrí.í — La letra .1 de la 1.* categorfi ha 
dos n p :\ rtv • ' i o . y .-.3 ni - ' a o^ i «enracióo de la 
tal letra A vu-^ie traer en la Jey alguna eoa- 
tr.sj.'n. •• vv-v-r -lue esto se aclare. — Piareee 
q;v^ «lebe r- T'-rT--» r'.ás bien á la letra C de 

I.» .»-•.• T •-•.I * 

Sr. Ca<«arn%ilia— He cfdo la modiSea- 

oión propue-it.t jv r r' señor Consejero doctor 
Martínez Castro soÜoiíando « 
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ciso B una frase que diga: cofnprefulido el re- 
parlo á domicilio. 

Ese agregado tiene un inconveniente muy 
serio. Se sabe que todos los almaceneros 
pueden mandar á domicilio los arliculos que 
tienen en sus depósitos; y si ¿e agrega sola- 
mente en este artículo esa frase, parece im- 
plícitamente establecerse que los «'uniíls que 
pagan patente fija no pueden hacer lo mismo. 

"Después, tiene otro inconveniente ese agre- 
gado, y es el siguiente: — que pagando una 
patente de 15 pesos podrían comisionar li 
vendedores ambulantes, á veinte, treinta 6 
cuarenta, á que llevaran los artículos á do- 
micilio, y con esos veinte, treinta 6 cuarenta 
vendedores ambulantes no pagarían sus pa- 
tentes, pagando la de 15 pesos, teniendo un 
depósito fijo. 

(Apóyalos). 

Por consiguiente, en vez de favorecer la 
fiscalización del impuesto, se vendría á faci- 
litar su defraudación con el agregaao que se 
propone. — Ese agregado es innecesario: se 
sabe que todos los que pagan una patente 
fija pueden mandar á empleados de su casa 
á llevar á domicilio los artículos que venden, 
y, por consiguiente, lo que ha expresado el 
señor miembro informante de la Comisión de 
Hacienda podría quedar como interpretación 
de la ley para este y para todos los casos, 
sin los inconvenientes que ofrece el agregado 
haciendo diferencias entre esta categoría de 
patentes y las demás que se hallan en igua- 
les condiciones. 

Sr. Rodríg^uez (don \. .^l.)— A mí 
me hacen impresión las observaciones del 
doctor Casara villa; y creo quo, efectivamente, 
para disipar las dudas del Consejero señor 
Martínez Castro, bastará la discusión á que 
ha dado lugar esta categoría, y que quede 
establecido en este debate que la mente del 
legislador no es gravar con doble patente á 
un comercio fijo que envía con un carro ó car* 
güero á domicilio sus artículos; pero que todo 
lo que sea exagerar, todo lo que sea preten- 
der, al amparo de una patente fija, ejercer va- 
rios comercios ambulantes, esto no se hallaría 
cobijado por esta disposición. 

Por esta razón yo no insisto en el agregado; 



creo que no conviene establecerlo, porque 
tiene los inconvenientes que apunta el señor 
doctor Casaravilla, y creo que bastan estas 
aclaraciones para saber cuál es la mente del 
legislador. 

(Apoyados). 

Sr, IHariínez Castro— Es indudable 
que tiene razón el señor Consejero doctor 
Casaravilla en la exposición que ha hecho, y 
hace, por consiguiente, muy bien el señor 
doLtor Rodríguez en expresarse en los térmi- 
nos que lo ha hecho; pero hay que tener en 
cuenta — y acaso yo tengo la culpa del error 
que se ha padecido — que mi mente no es ha- 
cer extensiva la salvedad á todos los artícu- 
los á que se refiere la letra C, sino simple- 
mente al reparto de carne en carros. 

Sr. -Rodríg^aez (don A. III.) — Pues 
ese es el peligro. Todos los comercios fijos 
tienen el derecho de enviar á domicilio sus 
artículos con un carro ó con un carguero; lo 
hacen en Montevideo y lo hacen en cam« 
paña. Mientras esto no sea un abuso, mien- 
tras no se ejerza simultáneamente el comercio 
ambulante por varios, eso es regular y normal 
y no es aplicable al comercio de carne sino á 
todos los demás comercios de que habla la 
letra C. 

Si*. Martínez Castro — Voy á expli- 
carme de la manera más clara posible. 
Los puestos á que me refiero no son los 
I establecimientos de venta de carne: son loa 
cuartos en que se benefician las i*eses para 
hacer la venta. Esa venta se hace por medio 
del reparto. Esa patente se impone á la in- 
dustria de carnicero, y esa industria dejaría 
de ser tal si pagase la patente y tuviese c^ue 
cerrar las [)uertas una vez beneQciada la res 
para dejarla allí: tienen que vender la carne 
á domicilio. No es un mercado, no es un 
puesto de carne, es simplemente una indas- 
tiia que consiste en traer las reses, matarlas 
y luego salir á venderlas, pero uo es puesto 
do venta de carne. 

Sr. Presidente — Debo significar al 
Consejo que el punto ha sido dado por sufi- 
cientemente discutido. JA menos, pues, de re- 
abrir la discusión, es necesario pasar desde 
luego á votarse. 

(MurmuUoB). 
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Sr. martínez Castro —Hi la mente de 
la Comisión es que se pague por la misma in- 
dustria las dos patentes, está bien cl inciso 
tal cual está redactado; pero yo entiendo que 
86 establece una patente por esa industria y 
no por el hecho de vender, que vendría á 
resultar dos patentes, como en la práctica he 
tenido ocasión de observarlo. 

Sr. Presldeiite— Si el seílor doctor Mar- 
tínez Castro no hiciese moción para reabrir 
la discusión, la Mesa pasaría á poner á voüi- 
ción el proyecto. 
Va á votarse. 

8i fuese rechazado el proyecto como ha si- 
do aconsejado por la Comisión, se votará con 
las enmiendas propuestas y sancionadas en 
la sesión anterior. 

Sr. Rodrl|ni<^z (don A. ÜI.)— Deseaba 
hacer presente á la Mesa que por la misma 
razón que en la ley de patentes de la Capi- 
tal se suprimieron las modificaciones on la 
patente de los abogados, en la ley de pa- 
tentes de ca.r.paña deben también suprimirse 
y dejarse tal como había vonido proyectada 
por el Poder Ejecutivo. 

Sr* Presidente — Se hará presente en el 
momento de la votación. 

Va á votarse el proyecio <le ley de pn. 
tentes para los Departamentos de la Repú- 
blica, con exclusión del de la Capital, tal 
como ha sido formulado por la Comisión de 
Hacienda. Si fuese rechazado, s(í pondrá á 
votación con las enmiendas sancionadas en 
la sesión anterior, comprendiénrlose en esas 
enmiendas la parte relativa á la patonto de 
los abogados correlacionándola con la san- 
ción dada en esta sesión respecto <le esa mis 
ma f atente. 

Sr. Romea— Hay una moción del seílor 
Arteaga para que se lea una petición presen- 
tada ante el Consejo, cuya petición pu(Mlo 
modificar en parle la sanción qu(i se va ádar 
en este proyecto de ley. 

Sr. Presidente — Entonces es materia 
de reabrir la discusión. La Mesa no pufule 
ordenar la lectura de esa petición, salvo re- 
solución del Consejo, mientras no se hicit-ra 
moción para reabrir la discusión. 

Sr. Romea — Pito la lociiira de un do- 
cumento no significa la reapertura de la dis- 



cusión. Después de esa lectura podrá venir 
ó no la reapertura de esa discusión. 

Sr. Presidente— Después que se ha 
dado un punto por suficientemente discutido. 
no hay solución de continuidad para nada 
en una asamblea deliberante, salvo resolu- 
ción del Consejo. 

Sr. Arlea«;a («Ion Rodolfo) — Bueno. 

Hago moción para que se reabra Ja discu- 

• sión. 

I Sr. ProMidenle— Si fuese apoyada, se 
pondrá en discusión. 

(. Apoya Jos). 

Sr. Rodrigue» Larreta>-Yo entien- 
do que la indicación del señor Arteaga se 
¡ refiere á algo que no ha sido sancionado to- 
¡ davía. 

Sr. ülarlínez (don ^U €•)— No, á algo 
que está sancionado en las tres discusiones, 
y eso se refiere especialmente á las patentes 
do la capital. 

Sr. Rodríf^aez L.arreta — Pero esta 
ley íjue estamos discutiendo tiene un artículo 
que establece una patente proporcional á las 
máquinas ó motores á vapor cuando se apli- 
quen á industrias sujetas por esta ley á pa- 
tenta, fija, .*íin perjuicio de dicha patente. 

8r. Rodríguez (don A» IH.) — Pero 
ese artículo está on la ley referente á Ja ca- 
pital. 

Sr. Rodríg^aez L<arreta— Pero no se 

ha votaílo en esta ley. 
Sr. Rodrís;aez (don A. HI.)— Pero no 

podría haber dos criterios, uno para la capi- 
tal y otro para la campaña. 

Sr. Rodríguez Liarreta— Pero al dis- 
cutirr^e estt* artículo so pue<ie tomar en con- 
sideración esta solicituíi. 

Sr. l*reMldente — Va á votarse la mo- 
ción para reabrir la discusión. 

Si se reabre la (li-^cusinn en el asunto re- 
lativo á la ley «le patentes. 

Los señoies ¡)or la afirmativa, en pie. 

(Ne^'ntivai. 

Va á volarse con arreglo á los esclareci* 
miíMilo^ que acaba vle d:ir la Mesa. 

Si .<(' aprueba el ]>royecto de ley de patentes 
para los Depai lamentos de la República con 
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exclusión del de la capital, tal como ha sido 
formulado por la (/omisión de Hncienda. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). • 

Va á volarse el mismo proyecto con las 
enmiendas sancionadas en la sesión anterior 
y con la modificación relativa á la patente 
de los abogados. 

8i se aprueba el referido proyecto con los 
esclarecimientos que acaba de dar la Mesa. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Va á votarse ahora la adición propuesta 
por el señor Martínez Castro al inciso B de 
la 3.» categoría. 

(Se lee el inciso B con la adirión pro- 
puesta por el señor Mai'tíne¿ Castro). 

La última cláusula es la fórmula aditiva 
propuesta por el doctor Martínez Castro, 
comprendido el repartido á domicilio. 

Si se aprueba el inciso tal como acaba de 
leerse. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negatlv.-i). 

Queda sancionado el proyecto en discusión 
y se comunicará al Poder Ejecutivo. 

Tiene la palabra el señor Arteaga para la 
moción que quería indicar. 

Sr. Arieai^a (don Rodolfo) --Yo, lo 
único que pedía era que antes de sancionar 
la ley se leyese una solicitud de que se ha 
dado cuenta hoy; pero habiéndose sanciona- 
do la ley me parece inútil dicha lectura. 

Sr« Presidente — Como no se expresó 
de una manera tan absoluta, entendía que 
admitía la alternativa de hacer la indicación 
antes de la votación ó después. 

Sr. Arteaf^a (don Rodolfo) — Yo no 
sabía que había sido votada; pero oí dar 
cuenta de una solicitud de los indi^striales 
sobre la patente á las máquinas ó motores á 
vapor, y me pareció que era el momento de 
hacer la moción para que se diera lectura de 
esa solicitud. 

Sp. Presidente — Continúa la orden del 
día. 



(Se lee lo siguiente): 
H. Consejo de Estado. 

Acomp iño á la presente una nota dctallHda por el 
servicio fünebre para el doctor don Carlos María Ra- 
mírez el cual fué solicifido por sus deudos, y como 
el H. Coüsejo de Estado sancionó que fuesen costea- 
das sus pompas fünebres por el Tesoro Piiblico. ad- 
junto dicha cuenta, que importa la suma de 750 pe- 
sos, suplicando á V. H. se sirva ordenar su pago por 
doule corresponda. 

Dios truarde á V. H muchos años. 

Montevideo, Septiembre 30 de 1896. 

Federico Doneilt/ y O. 



Comisión de Peticiones. 

H. Consejo de Estado: 

Esta Comisión ha examinado la cuenta presentada 
por l.'i sociedad Federico Donelly y c*, y no tiene ob- 
servación alguna que hacerle en cuanto á su monto, 
que as'*lende á la cantidad de 750fpesos, ni en cuanto 
al gHsto p'^r estar autorizado por el articulo 4.* de la 
Ley^e 19 de Septiembre del corriente año. En conse- 
cuencia, aconseja la siguiente 

RESOLUCIÓN 

Articulo, únicr» Autorizase á la Mesa para que gire 
contra el Tesoro Nuelonal por la cantidad de 760 pe- 
sos á favor del interesado. 

Montevideo, Octubre 18 de 189S. 

Donaldo Mac- Bochen— Mariano 
Perei/ra Nútiez— Bernabé Bau" 
zd-^ Leopoldo Mendoza — Julio 
Lamarca— Pedro Paitares - Ma- 
nuel R. Alonso, 

Está en discusión única sin distinción de 
general ó particular. 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 

Si se aprueba el proyecto de resolución 
que se ha leído. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(\ttrmativa). 

Continúa la orden del día. 
Léase el asunto relativo á la mensura del 
ejido del Durazno. 

(.Se lee lo siguiente): 
Poder Ejecutivo. 

Montevideo, 2 de Agosto de 1896. 
.\l H. ConS'^jo fie Estado. 

El V. E. tiene el honor de dirigirse ul H. Consejo de 
Estado para llevar á su couocimieuto un Incideote re- 
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iK'/ra y ri'MliSva > \r- »•, f ■ . ;.■ r . i ■ . - . ; .-. - 
vi\v.\\ ya si»liii-i>»»íi l.'t y 'jii'- -•» • ri- -'^ ■ i . »• - .r ¡. 
doi iji.l.i rií»! lidta/jiii. 
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lri|i'ciii|ii-i ai|iiiiíil''li ahv.i |iii.i pi umi'ii I i n't'n 
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• ^A i'. :-i! i'i- ::t<> i-ueiitrift fip ilirba Comia:oa 
-■- í'ij'i''. . i' {¡-•.M^-ifii^rif** -"t iii^.ll'ia que <e joílifl- 

-. e^ó {.>•>•': l< 'le u.'iit manern equitativa ci 

■■-.i -^i" !• r !"iii s-'.vei,:ar*e los crédiius pea- 
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I V ?:■: ■ -•? ' \ ■ •».! f. . le fluria pO'lrf.M requerir 
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-■.: -» .-ífj.r-» -i'je eii !a eírniuranióii ticurrieran 4i- 

-. .,'.•—. i. ii-i !*» íl-n^ií'wcia. oníislon, error r 

f ••*« .^ *x*- " p'» í''r:i!' s al ileterminarae en ¡a mcn- 

«.*'■■ "rí* j*\< }*• UTra -leí ej''!n. 

I - .• f^ ¡- \H t »-fir .'ih'-ra el p. K. ezi este men- 

• ... .. -;■ -.- p .•-» •*•! :nriJ**nte que acaban 4^ pro- 

\^r ><^ pers :!':< '«wp ('< ritinúan tirulán<lose loda- 
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1 s,« .... Vii\-.. .. ifvesar un lesoor.ocim lento pal* 
i:.:r 1 "lis i\ • 't ll .> jii-r parle ile la exMnguida 
I H — -\ ío ■":« :»»:nrii.«r.ep ron la Aílmíniatra- 
t- ,» .; . ■;-."ir {'^"ü" ilfl'hi'ra'l»» de nl»9t ruco ion ismo 
} ■; •-. ■ i. ' ''.irr- !''i 'S' <»s'e iieu«X'ir» tal romo lo ha 
: „■' » i- t -I»-! '\i ' ''»:i '1* 12 'le Ju' 1»» ultimo, <*irta<la 
I i II V. ,\t' la pore^ia') reislarneutarla y ref*nlarlza- 

'j ,:■• ..".s- r. 1' 1 . t'ii IímIii ruíinU' ct-ncierne á 
:.;■.■■■ •. -• ■■■»._•• er 1 1 ilí-l pal*. 

p. i '■ '. i \ iM' ri'"! 1i p'-r la resolución rfe I3 de Jn- 
1 -. • ;-v'\.i... p ;^.i ii e>iimiiiilü letiaH'ei^a actitad 
.!• : -: ^ ■ I y '•■ ::i li'Lilu al/aiiiioiit(\ vino A 5sa- 
I ■■ . ' r i ■ r y"i:"V ci'ir.unirari^n telegrAflca 
:•■ i M -^:i"i r. .V iiPiíiisti'Hiiva que la entrega del 
.i!, :;■> ■ .■ I' 1.. ^-i it:iaf>e ya pi «restar consumada 
1 t 1 1 ■■.!'■ . :. I ^" ■ o-' p r "liriir ya en pudor do V. ii. 
1.^ \"\ ■! .ri' '.■" ]•• r'-f«»rrii«Ma c«")u l.i protesta 
■i:in;i.-. • I i 

I a »!i-n' .-.I ,»i.- i.\ama t'^te Inrifleiite, II. Consejo, 
I : • v ,-.: !■; a -«^-"i i;" di-Ja de encerrar cierta 
. : N.-n I .■ : p':':i«'r lti¿ar piMi|Ui* colora una res<da- 

, ..ii i. I) \a -U'i .'- -1^1' .\dii)inl>irador en pie de 

, .- :.. t.» !i' .VI :a¡: míi'-' pi»r uaa curpoiacióu me 
I ,:i.. . •-' ■ .'■ :.'..• i' . '|M'^ M'i'iri pirlo np'^iH.M'se á K'S 
I. i;. iif.-< 11 ''til»- I r Ji.Mitniuici ni nieiiofi fhscn- 
i.ii, >. :iii:i' II ..i rii> lii (-ii'U (Tí'uda por e;la niisniü; 
\ ■ II M':;i;-. :*• -.Ji .: \ '. iiMi i >ii's cnlrula-los retardi<i< 
*i- It ! i'iT «'• ' : '' ' i«rl'i:<i -< para aquella Uicali- 
,1 i.i ji siii\;iini*i -I» •.moivs.ida en la refrularización 
I,.} I I. I I : I' n;i.-:i -, la • uai deiiu rarü »in duila al< 

,,,.,■■,.■ i .1. 1» • * ;::i;Ui' si-a el que tanle en IK«- 
,M-i-i' iM i''i:i:tj i!t' I 1 ra la ya rilada resoluclAu gu- 
I i>i ii.itiv i »|Ui' onii u'/i i «»iiiii vera V. II. por imponer 

i,- a:.'í .ir.i ■■•* i«'^ . [i.'ia-iii's ciertas uliIi|;:tclone!i 
.. _ ^. ,*^ ,- ::i- . T.i'- - I ■ p';a !•* 1«'S plfinoB principa- 
,, y ,. i.i (. ini^iiMi de MtMisura la dlrpoiilbilldad 
<i,- vil ;íi< ii.\> p-ii'-t ([ii^' •( 'a v..^ia üe ludo ello pueda 
,. , ^l,,¡. .i|, V . Mi limar l;i> «hacra? y arrancar de 
.lili I.'- .üri-i-^ :r. fv.ir ■■ s piia cubrir lo» créditos 
.li. i|iii- >a -•• ll» lial'.a !.■ 

I -la-. ia.i-!i--'« v,i\i>ii iiv> luiidanu'iito al 1*. K. pura 

■ , ..,|. ,i,. \ . U - V.: \;. «■iiv'..ir;i ilirer' amento para 

,1 ,, ;,. .11 \, ■ i.i ll".- ■íi^^t-ii-t h'S anioreiientes que le 

I, ,^;, ,. I,., ¡ i,- !a f\ • <'inisiíMi t\o Mensura, supuesto 

, ,,,. \ n, I., :. .»:■ ■!'■ I". iiWMiii i i'U Ci r. Ü. que UO 

,,„,,, . 1,. ,iii,.. Mivrin.i iiit-rvfucioa li;.'i.slat!va en est« mero 
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incidente de la vida administrativa, .puesto de bulto 
para eHtorbar la reali2acióif de disposiciones enninen- 
temente inorali^tadoraa, reservándose después el P. E. 
responsabilizar civilmente á ctuieoes resulten auto- 
res de los daños y perjuicios que vayan causándose. 
Dios guarde á V. H. muchos aflos. 

JUAN L. CUESTAS, 
Jacodo A. Várela. 



Comisión de Legislación. 
H. Consejo de Estado: 

En Noviembre de W91 la Junta Económico-Admi- 
nistrativa del Durazno nombró, con autorización del 
P. E., una Comisión denominada de «Mensura del 
ejido del Durazno», compuesta de cinco vecinos de la 
localidad, y con la misión de resolver amtgublemen- 
te las reclamaciones que los poseedores d^ tierras 
dedujeran á consecuencia de la mensura 

Después de producirse varios conflictos entre esa 
Comisión y la Junta Económico-Administrativa dol 
Departamento, el P. E.« por decreto del 13 de Junio 
del corriente, resolvió, entre otras cosas, declarar 
terminado el cometido de aquélla •'la cual, en virtud 
de su cese, deberla; entregar á la Comisión Extraor- 
dinaria Administrativa su archivo, planos y docu- 
mentos con todos los antecedentes que tuviera en su 
podferw. 

La Comisión de Mensura, sin cumplir ese manda- 
to, pidió A V. 11 que resolviera el conflicto adminis- 
trativo á que se ha hecho referencia. Pero el P. E., 
en conocimiento de estios hechos, dirigió á V, H. él 2 
de Agosto del corriente, un Mensaje, en el que pide 
que V. H. ««se sirva enviarle directamente para darle 
su verdadero destino, los antecedentes que le haya 
sometlijo la ex Comisión de Mensura«<. 

La Comisión de Legislación opina que V. IL, pues- 
to que ejerce las funciones de Poder Legislativo, es in- 
competente para re^^olver contiendas adnálnlstrattvas 
como lo es la de que se trata, y h^ibiendo cesado la 
Comisión de Mensura en el deseinpei^o. d^ su come- 
tido, no tiene derecho para retener documentos que 
pertenecen al Poder Administrador- 

Por estas breves consideraciones, os aconseja que 
aprobéis el siguiente 

PROYECTO DE RESOLÜCiSN 

Articulo único— aemitan se al P. E. los anteceden- 
tes que solicita. 

Despacho de Ift Comisión» Septiemi>r8 12 de Ib9§. 

Alvaro Onúlot— Aurelíano Ro- 
dríguez Larreta^JusUno Jí- 
fnénez dr Aréchaga-José Bat- 
He V Oi'dóñes—Eduqrdo Ace- 
re'áo Dtaz—José L. Terra, 

En discusíÓD. 

8i no se hace uso de la palabra se votará. 
Si se aprueba la resolución que se ha 
leído. 



Los señores por la afirmativa, en píe. 

(Afirmativa). 

Sr, Berladoogruc — Hago moción para 
que la Mesa se sirva dar por entrado, para 
que ordene su reparto, el despacho que ha 
hecho la Comisión de Fomento sobre un ex- 
pediente recomendado por el P. E. relativo á 
la estadística agrícola. 

Sp, Presidente — Perfectamente. Se 
hará constar en el acta; y desde luego la 
Mesa ordena que se mande repartir el asunto. 

Sr. martiuez Castro — Solicito de la 
Mesa se sirva incluir también en la orden 
del día el repartido (jue versa sobre el resta- 
blecimiento de las plazas de toros. 

Hay mucha gente interesada en conocer 
la solución de este asunto — ya sea en un 
sentido ó en otro. Conviene, pues, que el 
Consejo lo trate: hace mucho tiempo que esti 
repartido y debe haber sido estudiado. 

(Apoyados). 
(N«.» apoyados). 

Esto no quiere decir que yo abogue en es^ 
te momento por el restablecimiento de las 
corridas de toros. 

Sr. Pre8l<lente — La Mesa colocará el 
asunto en la orden del día que corresponda. 

Para la próxima sesión entrarán los si- 
guientes asuntos: el del seílor Zorrilla de 
San Mmrtín, el de los señores Salvo herma- 
nos, y el proyecto del señor Semblat. 

Sr. Jiménez de Aréehai^a — La Me* 
sa no puede decir — «colocará el asunta en 
la sesión que correa» ponda», sino lo que re- 
suelva el Consejo. 

(Apoyados). 

El señor Martínez Castro propone que se 
incluya en la orden del día ese asunto tta 
retardado, y es necesario que se vote esa me* 
(ion; y si se vota, la Mesa no tiene máa ca*> 
iniuo que colocarlo en la orden del día de la 
s -sión próxima. 

Un señor Consejero — Pero creo ^e 
j!() ha sido apoyada la moción^ 

Sr. Jílinéaes 4e Aréobaisra — Ha «ido 
apoyada 
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Sr. Presidente — La MesA ha podido 
decir co.i perfecta razón que incluiría el 
asunto para la sesión que correspondiese; y 
ha podido decir con perfecta razón, porque, 
como lo observa el doctor Aréchaga, sólo 
hubiera incurrido en inconveniencia ó en 
incorrección cuando mediase una resolución 
del Consejo. • . 

(Apoyados). 

Y en el caso no ha podido la Mesa propen- 
der á que mediase una resolución del Con- 
sejo, porque el señor Martínez Castro no ha- 
cía ninguna moción. 

Sr. Jiménez de Aréehaga — ;Cómo 
no!. . 

Sp. Presidente — No hacía moción: ha- 
cía una indicación á la Mesa; j la Mesa 
atiende ó no las indicaciones, según lo esta- 
blece el Reglamento. Lo que la Mesa hace, 
y no atiende, sino que obedece, son las reso- 
luciones del Consejo. 

Como el señor Diputado Aréchaga acaba 
de hacer una moción para que ese asunto se 
incluya en la orden del día de la sesión 
próxima, y esa moción ha sido apoyada, está 
á la consideración del (^onsejo. 

(Apoyados). 

Sr. Herrero y Espinosa — Sin en- 
trar, señor Presidente, al fondo del asunto^ 
me parece que uo puede ser materia de dis- 
cusión en este momento la moción formulada 
por el doctor Aréchaga, y recurro especial- 
mente á la competencia del mismo mocio- 
Dante. 

Las cuestiones previas se resuelven antes 
de entrar á la orden del día. 

8r. Jiménez de Aréebai^a — No, se- 
ñor; permítame que lo interrumpa. 

Según el Reglamento, la orden del día se 
señala al levantarse la sesión. La señala el 
Presidente del Consejo ó de la Cámara; pero 
el Consejo ó la Cámara puede resolver que 
se incluya en la orden del día el asunto que 
quiera. Es disposición expresa del Regla- 
mento; y podría ahorrarse el señor Herrero 
un discurso haciéndola leer. 

Sr. Herrero jr Espinosa — No voy á 
hacer un discurso: voy á decir cuatro pala- 
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Yo entiendo que las cuestiones previas se 
resuelven antes de entrar á la orden del dfa. 

Sr. Presidente — Llamo la atención 
del doctor Herrero, que lo que se disootees 
la moción formulada por el dx^tor Aréchaga 
para que He incluya en la orden del día de la 
sesión próxima el asunto á que se refería el 
doctor Martínez Castro. 

Sr. Herrero y Espinosa — Y yo T07 
á sostener que la moción del doctor Arécha- 
ga ha debido presentarse antes de entrar á 
la orden del día y no ahora, 

(No aiM)yarlo8). 

por esta razón. 

Sr. Presidente — El señor doctor He- 
rrero y Espinosa quiere referirse á una mo- 
ción en general, cualquiera que sea su natu? 
raleza, rehuivamente á la oportunidad en que 
debe presentarse la moción de que se trata. 

Sr. Herrero y Espinosa — Eso es; j 
yo creo que la moción que formula el doctor 
Aréchaga (^s de esa clase, de las que deben 
presentarse antes de entrar á la onden del 
día. 

El doctor Aréchaga me pasa el Reglamen- 
to que dice: «^El Presidente es el órgano ofi- 
cial de la Cámara; pero no podrá contestar 
ni comunicar á nombre de ella sin previo 
acuerdo de la misma». 

Sr. Jiménez de Aréebaga — No: lea 
el inciso 8.^ 

8r. Herrero y Espinosa — Dice el 
inciso 8.": «Designar y anunciar los asuntos 
que han de formar la onlen del día en la si- 
guiente sesión, á menos que la Cámara resol* 
viese ocuparse de algún otro con preferen- 
cia». 

Sr. Jiménez de Aréebac^ — ¿Y cuil 
es el momento de de.-iignar la orden del día? 

Sr* Herrero y Espinosa — £1 momen- 
to de de!<ignar la orden del día. • « 

Sr. Jiménez de Arécliaga — Es el 
final de la sesión. 

Sr. Herrero y Espinosa — . . «es bien 
discutible cuál sea, señor Presidente. 

Sr. Jiménez de Aréeba^a — ¡8i está 
expreso!. . . 

Sr, llerrero y El^iplnosa — Hasta el 
ía en que el doctor Aréchaga U>m6 posesión 
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de la Presidencia, jamás se había designado 
la orden del día en la forma que se practica 
actualmente. 

Sr. Oarcía y Santos — Porque no se 
cumplía el Reglamento. 

Sr* Herrero y Espinosa — La orden 
del día, por el inciso 8.» del artículo 20, co- 
rresponde designarla al Presidente <le la Cá- 
mara: es una facultad expresa del Presiden- 
te de la Cámara, y no se incluye en la orden 
del día otro asunto sino por resolución ex- 
presa de la Cámara. La cuestión es saber 
cuál es el momento de que haga efectiva esa 
resolución. 

Sr. Jiménez de Arécbag^a— ¡Si está 
expresa en un artículo del Reglamento! . . . 

Sr. Herrero y Espinosa — Eso es lo 
que yo sostengo, — que la moción del doctor 
Aréchaga no es de este momento; que ahora 
no se puede designar otra orden del día que 
la que formule la Presidencia; y que en la 
sesión próxima, antes de entrar á la orden 
del día, debe presentarse esa moción para 
que se incluya en esa sesión ó en otra el asun- 
to que indica el doctor Aréchaga. 

Es una cuestión de procedimiento que á 
mí me parece muy clara. 

Sr. Jiménez de Aréchaga — Tan evi- 
dente, que está expreso en el Reglamento el 
procedimiento. 



Sr . Oarcía y Santos — Nunca se ha he- 
cho. 

Sr. Herrero y Espinosa — Lo que no 

se ha hecho nunca es señalar la orden del 
día en sesión. 

Sr. Presidente — Si se da por suñcien- 
temente discutido el punió. 

Los señores que estén por la afirmativa 
se servirán poner de pie. 

(.Afirmativa). 

Va á votarse la moción propuesta por el 
doctor Aréchaga. 

Si se incluye entre los asuntos á tratarse 
en la sesión próxima el relativo á la petición 
para el restablecimiento de las corridas de 
toros. 

Los señores que estén por la afirmativa 
se servirán poner de pie. 

(Negativa). 

Habiendo terminado la discusión de los 
asuntos que formaban la orden del día, se 
levanta la sesión. 

(Se lev&ntósientJo las cinco y cincuen- 
ta minutos p. r.i.). 

Majiuel García y Sanios, 

Secretario Redactor. 

Samuel Bltxén. 

Secretario Relator. 
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Sr. Martínez Castro— h$i la mente He 
In Comisión es que se pague por la misma in- 
dustria las dos patentes, está bien el inciso 
tal cual está redactado; pero yo entiendo que 
88 establece una patente por esa industria y 
no por el hecho de vender, que vendría á 
resultar dos patentes, como en la práctica he 
tenido ocasión do observarlo. 

Sr. Presidente— Si el señor doctor Mar- 
tínez Castro no hiciese moción para reabrir 
la discusión, la Mesa pasaría á poner á vota- 
ción el proyecto. 

Va á votarse. 

8i fuese rechazado el proyecto como ha si- 
do aconsejado por la Comisión, se votará con 
las enmiendas propuestas y sancionadas en 
la sesión anterior. 

Sr. Rodrigue» (don A. ni.) — Deseaba 
hacer presente á la Mesa que por la misma 
razón que en la ley de patentes de l:i Capi- 
tal se suprimieron las modifícaciones en la 
patente de los abogados, en la ley de pa- 
tentes de ca.npaña deben también suprimir»o 
y dejarse tal como había venido proyectada 
por el Poder Ejecutivo. 

Sr* Presidente- Se hará presente en el 
momento de la votación. 

Va á votarse el proyec<o de ley de pa. 
tentes para los Departamentos de la Repti- 
blica, con exclusión del de la Capital, tal 
como ha sido formulado por la Comisión de 
Hacienda. Si fuese rechazado, sd pondrá á 
votación con las enmiendas sancionadas en 
la sesión anterior, comprendiéndose en esas 
enmiendas la parte relativa á la patente de 
los abogados correlacionándola con la san- 
ción dada en esta sesión respecto de esa mis 
ma f atente. 

Sr. Romea— Hay una moción del señor 
Arteaga para que se lea una petición presen- 
tada ante el Consejo, cuya petición puede 
modificar en parte la sanción que se va á dar 
en este proyecto de ley. 

Sr. Presidente — Entonces es materia 
de reabrir la discusión. La Mesa no puede 
ordenar la lectura de esa petición, salvo re- 
Bolución del Consejo, mientras no se hiciera 
moción para reabrir la discusión. 

Sr. Romea — Pero la K^ctura do un do- 
cumento no significa la reapertura de la dis- 



cusión. Después de esa lectura podrá venir 
ó no la reapertura de esa discusión. 

Sr. Presidente — Después que se ha 
dado un punto por suñcientemente cliecuüdo, 
no hay solución de continuidad para nada 
en una asamblea deliberante, salvo resolu- 
ción del Consejo. 

Sr. Artca^^a (don Rodoiro) — Bueno. 

Hago moción para que se reabra la discu- 
sión. 

I 

I Sr. Pr(^i«lente — Si fuese apoyada, se 
pondrá en discu.»4Íón. 

U poyados). 

Sr. Ro<lrl||i:aeK L.arreta>-Yo enrien- 
do que la indicación del señor Artea^^a se 
refiere á algo que no ha sido sancionado to- 
davía. 

vSr. Martínez (don M, C.)— No, á algo 
que eslá sancionado en las tres discusiones, 
y eso se refiere especialmente á las patentes 
de la capital. 

Sr. Rodrí^aez Liarreta — Pero esta 
ley que estíimos discutiendo tiene un artículo 
que establece una patente proporcional á las 
máquinas ó niotores á vapor cuando se apli- 
quen á industrias sujetas por esta ley á pa- 
tente, fija, .<in perjuicio de dicha patente. 

Sr. Rodrífi^aez (don A. m.) — Pero 
ese artículo está en la ley referente á la ca- 
pital. 

Sr. Rodrí||:aez L^irreta— Poro no se 

ha votado en osla ley. 

Sr. Rodríguez (don A. HI.)— Pero no 

podría haber dOvS criterios, uno para la capi- 
tal y otro ¡)ara la campaña. 

Sr. Ro<irí||;ucz liarreta— Pero al dis- 
cutirse este artículo .se puede tomar en con- 
sideración esta solicitud. 

Sr. PreMl<lente — Va á votarse la mo- 
ción para reabrir la discusión. 

Si se reabre la discusión en el asunto re- 
lativo á la ley de patentes. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

Va á votarse con arreglo á los esclareci* 
mieiilo-i (jue acaba de dar la Mesa. 

►Si M' aprueba el piuyocto de ley de patentes 
para los Depaitanit'ntos de la República con 
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81." SESIÓN 



NOVIEMBRE 10 DE 1898 



PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARL08 BLANCO 



Reunidos eo el Salón de sesiones de la 
H. Cámara de Representantes á las ocho y 
cincuenta y cincuenta minutos p. m. del día 
diez de Noviembre del afío de mil ochocien- 
tos noventa y ocho, los miembros del H. Con- 
sejo de Estado señores 



Faltaron: 



Sctalaflliio 

Blenffio Rocca 

Garvallldo 

Machado (don S. ) 

Mendosa (don B) 

Otero Mendoza 

Martorell 

Ponoe de León 

Mendosa (don L.) 

GonsáJes Rooa 

A naya 

Semblat 

Várela 

VtUalba 

Rodriiraaa Larreta 

Artairikvaytia 

Martíaes (don D. M.) 

Caparro 

Huela 

Saavedra 

Berlndnaipae , 

Lenst 

Averno 

Martines (don M. G ) 

García de ZúlX(|pa 

Machado (don M.) 

BansA 

Btchevenito 

Garda y Santos 



Lacneva Stlrltngr 

Castro ( don J. P.) 

Parabino 

Resbales 

Brlto del Pino 

Terra 

Baena 

Arteaga (don Rodolfo) 

Mac-Bachen 

Herrero y Espinosa 

Btohegaray 

Aréohaga 

Aoevedo Dfas 

Fonseoa 

Salteraln 

Martines Castro 

Plttalu^a 

Pallares 

Mora Ma^arifios 

Onlllot 

Lamarca 

Gomensoro 

Hodriflmez fdon G. L.) 

Artes ira (don C.) 

Dafort y Alvares 

Serrato 

JPereyra Núfies 

Canflald 

Batlle y Ordófies 



roN AVISO 



Romen 
Espalter 



Heber Jaokson 



Péret 
Casara vlllA 



CON LICENCIA 



Garve 
Rocohiettl 



Sr. Presidente — Está abierta la se- 

si6n. 

Varios miembros del Consejo, que compo- 
nen la Comisión de Fomento, han pe^lido 
que se convocase al Consejo para esta sesión 
extraordinaria. 

Léase la solicitud que han presentadlo á 
la Mesa. 

(Se lee lo siguiente): 

Sefior Presidente (let H. Consejo de Estado, doctor 
don Juanearlos Blanco. 

Señor Presidente: 

Los miembros de la Comisión de Fomento que subs- 
criben, solicitan del sefior Presidente qsiera oonvo* 
car en el di<i al II. Consejo ¿ sesión extrao^dlnmria« 
con el objeto especial y grave de que Instruirá á di- 
cha Corporación. 

Dios miarde al sefior Presidente muchos iftos. 

Martin Berlnduague-^José Se- 
rrato — Artuto Tetrtt'^ítd' 
dolfo de ^ríeoffa -* Sdmmrúo 
Brito del Pino— Luis Vétrela. 



152 



CONSEJO DE ESTADO 



Hr. Berladuaffiíe-^Pido la palabra. 

Habiendo llegado á conocimiento de algu- 
nos seAoree miembros de la Comisión de 
Fomento que se habían hecho insinúa* 
oiones ú ofrecimientos en el sentido de 
propiciar votos para la resolución favora- 
ble del asunto relativo al embarcadero de 
ganado en pie en el Buceo, cuyos medios 
de propiciación no 3rftn loa comunes ó regu- 
lares, sino que parecían revestir un carácter 
que, de ser ciertos, tendrían que ser califica- 
dos como ilícitos, quizás punibles, — estos 
miembros de la Comisión de Fomento parti- 
ciparon á sus colegas la noticia de que eran 
poseedores, y entre todos se acordó (porque 
este conocimiento se vino á dar ayer des- 
pués de la sesión del H. Consejo) entre to- 
dos, decía, se acordó que nos reuniéramos en 
el domicilio particular del señor ingeniero 
Consejero Serrato, á fin de que dadas las 
atingencias que esas versiones tenían con un 
asunto que había sido despachado por esta 
Comisión en dos ocasiones diferentes, — se 
consideró que era del caso que la Comisión 
de Fomento debía tomar iuiciíUiva en una i 
investigación, en cuanto fuese posible, de la 
eeriedad y certeza que resultoran de osas 
versiones. 

AI efecto se acordó, como decía, celebrar 
una reunión en casa del señor Serrato, á cu< 
yo acto fué invitado el señor don Carlos 
Rowiey Solsona, á quien se daba como ori- 
gen de esas versiones, y era necesario, por 
consiguiente, que .«e ratificase ó se explicase 
lo que de cierto hubiera al resfíocto. 

Efectivamente, el señor Solsona concurrió 
á la reunión é hizo las manifestaciones que 
consideró del caso para explicar el por qué 
había manifestodo ó había dado carácter de 
denuncia á lo que estaba en conocimiento 
de muchas personas, prestándose á comenta- 
rios de toda naturaleza y que, por desgracia, 
han repercutido en la prensa misma con to- 
das las exageraciones ó apasionamientos que 
son consiguientes á esa clase de sucesos. 

De las manifestaciones hechas por el se- 
fior Rowiey, se tomó constancia por un acta 
labrada en presencia de los miembros de la 
Comisión de Fomento, firmada por el señor 
Bowley y los demás señores presentes. 



Voy á depngitar en manos de la Mesft la 
constancia de e^te acto; y, como la pablid* 
dad y la notoriedad que se ha dado al he* 
cho, habrá dejado comprender al H. Conae* 
jo que hay la necesidad de no ser indiferen- 
tes ante ese suceso que puede resultar exae* 
to como puede resultar falso, entienden los 
miembros de la Comisión de Fomento qoe 
hay un interés general en todos IO0 miem- 
bros del Consejo— y en particular de cada 
uno de sus miembros — en que esa denuncia se 
esclarezca de la manera más minuciosa j 
sería que sea posible. 

Creo que no habrá inconveniente, sino por 
el contrarío un interés dictado por la di^i- 
dad y decoro de la corporación y de todos j 
de cada uno de sus miembros, en prestar su 
aprobación á la moción que proponen los se- 
ñores miembros de la Comisión de Fomento, 
y que también voy á poner en manos de la 
Mesa para que se sirva hacer dar lectura de 
ella, por si merece que sea suficientemente 
aprobada. 

(La remite h In Mesa) 

Es cuanto tengo que decir, señor Presi- 
dente. 

Sr Presidente — Léase la moción. 

(Se lee lo siguiente)} 
MOCIÓN 

-Kn presencia de la grave lad de los hecbM denuD- 
clndos por el señor Uowley Solsona, según el acta que 
hemcis entregado A la Mesn. haremos meclón para 
que el I!. Consejo ;iut<«rioc á la Mesa á nombrar una 
Comisión Investig-iflor.'i p.ira que á la brevedad po- 
sible procela A esclarecer la verdad de aquellos he 
chos 

Montevideo, NoviembielO de 1898. 

Martin Derinduague—José Serr^- 
to— Arturo Terra - - Rodolfo áiB 
Artenga— Eduardo Brito del Pí- 

no—Luis Várela, 

Habiendo sido apoyada la moción presen- 
tada por la Comisión de Fomento, por inter- 
medio del seilor doctor Berinduague, está en 
discusión 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 

Si se aprueba la moción que se ha leído. 

Los seflores por la afirmativa, en pie. 

(AOrmaUva). * 
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En cumplimiento de la moción sanciona* 
da, Be designa á loa sefíores doctor Herrero 
y Espinosa, doctor Dufort y Alvarez, señor 
Manuel R. Alonso, señor José A. Ferreira, 
señor Juan Maza, señor Pedro Echevarría y 
señor Donaldo Mac-Eachen para componer 
la Comisión de investigación á que se refiere 
la moción. 

A esa Comisión se pasarán los anteceden- 
tes que, á pedido del í^eñor doctor Berindua- 



gue, han sido depositados en la Mesa del 
H. Consejo. 

Habiendo terminado el objeto de la con- 
vocatoria extraordinaria, se levanta la sesión. 

(Se levantó siendo las nueve y tres mi- 
nutos p. m.). 

Manuel Garda y Santos 

Secretario Redactor. 

Samuel Blixén^ 

Secretario Relator. 
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Sr. niartínez Castro —i!f i la mente de 
In Comisión es que se pague por la misma in- 
dustria las dos patentes, está bien el inciso 
tal cual está redactado; pero yo entiendo que 
86 establece una patente por esa industria y 
no por el hecho de vender, que vendría á 
resultar dos patentes, como en la práctica he 
tenido ocasión de observarlo. 

Sr. Presidente ~ Si el seííor doctor Mar- 
tínez Castro no hiciese moción para reabrir 
la discusión, la Mesa pasaría á poner á vota- 
ción el proyecto. 

Va á votarse. 

Si fuese rechazado el proyecto como ha si- 
do aconsejado por la Comisión, se votará con 
las enmiendas propuestas y sancionadas en 
la sesión anterior. 

Sr. Rodríguez (don A. ÜI.)— Deseaba 
hacer presente á la Mesa que por la u^^*ma 
razón que en la ley de patentes de la Capi- 
tal se suprimieron las modificaciones en la 
patente de los abogados, en la loy de pa- 
tentes de ca.npaña deben también suprimirso 
y dejarse tal como había venido proyectada 
por el Poder Ejecutivo. 

Sr. Presidente — Se hará presente en el 
momento de la votación. 

Va á votarse el proyec»o de ley de pa. 
tentes para los Departnmontos de la Repú- 
blica, con exclusión del de la Capital, tal 
como ha sido formulado por la Comisión de 
Hacienda. Si fuese rechazado, s(í pondrá á 
votación con las enmiendas sancionadas en 
la sesión anterior, comprendiéndose en esas 
enmiendas la parte relativa á la patente de 
los abogados correlacionándola con la san- 
ción dada en esta sesión respecto de esa mis 
ma f atente. 

Sr. Romen — Hay una moción del señor 
Arteaga para que se lea una petición presen- 
tada ante el Consejo, cuya petición puetle 
modificar en pane la sanción que se va á dar 
en este proyecto de ley. 

Sr. Presidente — Entonces es material 
de reabrir la discusión. La Mesa no puede 
ordenar la lectura de esa petición, salvo re- 
Bolución del Consejo, mientras no se hiciera 
moción para reabrir la discusión. 

Sr. Romen — Pt»ro la lectura do un do- 
cumento no significa la reapertura de la dis- 



cusión. Después de esa lectura podrá venir 
ó no lii reapertura de esa discu«¡6n. 

Sr. Presidente — Después que se ha 
dado un punto por suficientemente discutido, 
no hay solución de continuidad para nada 
en una as.unblea deliberante, salvo resolu- 
ción del Consej*). 

Sr. .4rtea;;a (don Rodolfo) — Bueno. 
Hago moción para <jue se reabra la discu- 
sión. 

Sr. Pr(^l<lente— Si fuese apoyada, se 
pondrá en cl¡f4cur«¡ón. 

(Apoyados). 

Sr. Ro<lrl|ji:nex Larreta — Yo enrien- 
do que la indicición íM f?eñor Arteaga se 
refíere á algo que no ha sido sancionado to» 
davía. 

Sr. ?llartínez («Ion m. C.)— No, á algo 
que eslá sancionado en las tres discusiones, 
y eso se refiere os[)ec¡alment'e á las patentes 
do la capital. 

Sr. Rodríguez l^arreta — Pero esta 
ley que estamos discutiendo tiene un artículo 
que establece una patente proporcional á las 
máquinas ó motores á vapor cuando se apli- 
quen á in<luslrias sujetas por esta ley á pa- 
tente, fija, sin perjuicio de dicha patente. 

8r. Ro<lrífi^nez (don A. m.) — Pero 
ese artículo está on la ley referente á la ca- 
pital. 

Sr. Rodríguez LArreta— Pero no se 

ha volado en esta ley. 

Sr. Rodríi^nez (don A. HI.)— Pero no 
podría haber dos criterios, uno para la capi- 
tal y otro para la campaña. 

Sr. Roflrítfuoz Ijarreta — Pero al dis- 
cutirse eslíí artículo se puede tomar en con- 
sideración esta solicitud. 

Sr. PreMl<lentc — Va a votarse la mo- 
ción para reabrir la discusión. 

Si se reabre la di-icusión en el asunto re- 
lativo á la ley <Ie patentes. 

Los señoKís por la afirmativa, en pie. 

Vii Á volarse con arn^glo Á los esclarecí- 
miciilos (juc acaba (K* dar la Mesa. 

Si M' api uc[»a ("1 pioyocto <le ley de patentes 
para los Depariaiiiciiios de la República con 






11/ SESIÓN 



(SIN NITMERO) 



NOVIEMBRE 12 DE 1898 



PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 



Reunidos en el Salón de sesiones de la 
H. Cámara de Representantes el día once 
de Noviembre del afío de mil ochocientos no- 
venta y ocho los miembros del H. Consejo de 
Estado señores 



Mendosa ( don L. ) 

Mac-Eaohen * 

Xlménez 

Machado (don Severo) 

SclilafQno 

Dnfort y Alvarez 

Mendosa ( don B. ) 

Caparro 

González Rooa 

Etcheverrlto 

611 

Espfklter 

Arécbaga 

Rodrigues Larreta 

GniUot 

Anaya 

Terra 

Ganfleld 

Etchegaray 

Lamarca 

Herrero y Espinosa 

Pereyra Naflez 

ArteagaCdon RodolíCo) 

Campisteguy 

Lacneva Stlrling 

Bauza 

Artagaveytta 

Fonseoa 

Martínez Castro 

Lenzl 



Romen 

Buxareo 

Pallares 

Mora Magarlffos 

Fer reirá 

Ponce de Lioón 

Rodríguez (donV.) 

Regules 

Otero Mendoza 

Bnela 

Rodrigues ( don O. L.) 

Barabino 

Avegno 

Serrato 

Garda y Santos 

Semblat 

Blengio Rocca 

Plttaluga 

Saavedra 

Ros 

Garda de Zúffiga 

Carvallido 

Brlto del Pino 

Martorell 

Castro (don Juan P.) 

Salterain 

Imas 

CasaravUla 

Várela 



Faltando: 

CON LKJTíNCIA 

Heber Jaokson Rocchlettl 

Carve 

22 



Sp. Presidente — No hay número para 
celebrar sesión. 

Va á darse cuenta de los asuntos entra- 
dos. 

(Se lee lo sl^niiente): 

El P. E. eleva un Mensaje manifestando la conve- 
niencia íle aplazar oi n<tnnto relativo A la construc- 
ción de un puerto en el Buceo hasta que esté termi- 
nado el estudio del de Montevideo, 

A In Comisión de Fomento. 

— Dofla Rosa Pérez, solicita el retiro de los antece- 
dentes que presentó ni Senado. 

Entregúense, dejándose constancia. 

Como es urgente que se expida la Comi- 
sión de Investigación nombrada en la sesión 
extraordinaria que tuvo lugar ayer, y como 
se hallan ausentes dos de las personas nom- 
bradas, que son los señores Maza y Etche- 
verría, se designa en sustitución á los seño- 
res doctores Terra y Pereyra Núñez. 

Queda terminado el acto. 

(Se levantó la sesión retirándose los 
seflores presentes ) 

Manuel Oarcía y Sanios ^ 
Secretario Redactor. 

Samuel Blixén, 
Secretario Relator 
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12 * SESIÓN 

(sin número) 



NOVIEMBRE 14 DE 1898 



PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 



Reunidos en el Balón de sesiones de la 
H. Cámara de Representantes el día catorce 
de Noviembre del afío de mil ochocientos no- 
venta 7 ocho, los miembros del H. Consejo 
de Estado sefiores 



Mendosa (don L-) 

Martines Castro 

Zlménes 

Aréchega 

Boheverria 

Blenglo Rooca 

Ponce de Lieón 

Garoia y Santos 

Machado (don Severo) 

GkitUot 

Artagaveytta 

Berindaagne 

Etohegaray 

Gervallldo 

Anaya 

Mendosa (don B.) 

Saavedra 

(Censales Roca 

Salteraln 

Ganfleld 

Romen 

Pallares 



Faltando 



Bnzareo 
Heber Jaokon 
Bapalter 



Acevedo Días 

Ros 

Lamarca 

Rodrigues Larreta 

Artesga (don Rodolfo) 

Imas 

Fonseoa 

Regnles 

Martines (don D. M.) 

Batlle yOrdófles 

Bausa 

Dufort y Alvares 

Mac-Eachen 

Pereyra Núñes 

Herrero y Espinosa 

Terra 

Ferrelra 

Baer a 

Hfartorell 

Serrato 

Otero Mendosa 



CON AVISO 



|L.acueva Stlrllng 

Masa 

Mora Magarifios 



Gapurro 

Castro ( don Juan P. ) 

Lensl 

Camplstegny 

Alonso 

Buela 

VlUalba 

Peres 



Rodrigues (don A. M, 

Várela 

Martines (don M. C. ) 

Plttaluga 

Flgari 

Machado (donM,) 

SchlaíBno 

BrltQ 4e| P|n9 



CON UCENCIA 



Carve 
Rooohiettl 



Btoheverrlta 



Sr. Presidente — ^No hay número do 
señores Diputados para celebrar sesión. 

Se va á dar cuenta de los asuntos entra* 
dos. 

(Se lee lo siguiente): 

El P E. envía á Y. H. los expedientes iniciados ad- 
ministrativamente por don Augusto Ferrán, dofla 
Del fina Mambrü de Lista y don Francisco Bola rela- 
livos á perjuicios de guerra sufridos en sus propie- 
dades el 4 de Julio pasado. 

A la Comisión de Hacienda. 

—La Comisión de Fomento t^e expide en las solici- 
tudes de los sefiores B. Stella y Orestes Slandra y C* . 

Repártase. 

—La Junta Electoral del Salto eleva ¿ v. h. encon- 
tulta la consideración ;da tí deben celebrarte eleo- 



158 



CONSEJO DE ESTADO 



Clones en aquellas secciones en que no se hayan cons- 
tituido las Comisiones callflcadoras. 

A la Comisión Especial. 

^La Comisión de Fomento presenta una Minuta 
de Comunicación dirigida al P. E., referente al pro- 
yecto del Consejero doctor don Luis Várela, sobre 
control de ferrocarriles. 

Repártase. 

Por Secretaría se tomará nota de los seño- 
res miembros del Consejo que han incurrido 
en reincidencia de falta de asistir á las sesio- 



nes, y en la citación respectiva se les hará 
la advertencia que establece el Reglamento, 
! antes de proceder á la publicación 7 demás 
sanciones que previene el mismo Reglamento. 
Queda terminado el acto. 



(Se retiran los sefiores presentes). 

Manuel Oarda y Sanios^ 
Secretario Redactor. 
Samuel Blixén, 
Secretarlo Relator. 



82.^ SESIÓN 



NOVIEMBRE 16 DE 1898 



PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 



Reunidos en el Salón do sesiones de la 
H. Cámara de Representantes el día diez y 
seis de Noviembre del aflo de mil ochocientos 
noventa y ocho, los miembros del H. Consejo 
de Estado señores 



Tabarefl 
Ximénea 
Mendoza (don I^) 

Aréohaflra 

Martinaa Castro 

Lamaroa 

Ferrelra 

Caparro 

Garoia y Santos 

Gonzáiea Roca 

Serrato 

Kcheverrla 

Batlle y Ordófies 

Machado (don Severo) 

Oarda de 2SúfiÍ8ra 

Mendosa (don B. ) 

Rodrigues Larreta 

Aoevedo Díaz 

Btoheverrlto 

OnUlot 

Saavedra 

Roñen 



Baena 

Gsrvallldo 

Martorell 



Berro 

Reboles 

Oomensoro 

BerlndoaiTQe 

Anaya 

Flffarl 



Pallares 

Pereyra Núfiez 

Bnela 

Canfleld 

Martines (don D. M.) 

Machado (don M.) 

Freiré 

Brito del Pino 

Herrero y Espinosa 

Mao-Bachen 

Pónce de León 

Etcheflraray 

Artagaveytla 

Martínez (don M. O 

Salteraln 

Espalter 

Terra ( don José L.) 

Arteaflra (don Rodolfo) 

Fonseoa 

Rodríguez (don 6. L.) 

Gaftaravllla 

Lacneva Stlrllng 

Schlafüno 

DiiTort y Alvares 

Rodríguez (don A. M.) 

Terra (don Arturo) 

Bauza 

Blenglo Rooca 

Mora Magarlfios 

Otero Mendoza 

Castro ( don Juan P. > 

Heber Jackson 

Gamplsteguy 



Faltando: 



Bnxareo 
Pérez 
VUlalba 
Lansl 



Roocbletti 



CON AVISO 



Plttaluga 

Avegno 

Ros 

Arteaga ( don C. ) 



CON LICENCIA 

Carve 



8r. Presidente— Está abierta la se- 
sión. 

Va á darse lectura de varías actas. 

(Se leen las de lan sesiones HQ,\ y 81.* 
y II.* y r>.* sin numero). 

Si no se hace observación se votará. 
Si se aprueban las actas leídas. 
Los señores por la afirmativa, en pfe. 

(Aflraiatlva\ 

Va á darse cuenta de los asuntos entra- 
dos. 

(Se lee lo siguiente): 

T^ Comisión investigadora. elévM á v. R. el siíma- 
rio instruido en raxón de las denuncias del sejBor 
Elowley Solsona. 

Repártase. 

— K) I*. K. acusa recibo de la ley sobre patentes de 
:firo y lie la comunicación salvando un error ea él 
Presupuesto General de Gastos en la parte relallva 
ai Poder Judicial. 

Arohiveae. 
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—El C(»MseJei\> cl«»ii Fraiicisco J. K'»R soHrlta una 
llrencia de 20 «lins i'ara ausenturse de l.'i cipilal. 

8¡ el Consejo acuerda la licencia solicitada. 
Los Reflorea por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

La Comisión especial .«e ha expodido en 
ana cunsulta presentada al Consejo por las 
Juntas Electoraleit de los Departamento.'^ de 
Artiga» y Río Negro, y como ei asunto á 
que se contrae esa consulta es de naturaleza 



I 



I 



Vil A i'ntrarríe Á la orden del día. 

Sr. Roilríis^uec (don O. £«•) — Por no 
hahor habido númoro en la sesión Anterior, 
no pude dnr (:uinplimiento á do» encargos 
que he recibid (^ de ¡a Comisión de Fomento, 
de la que ?»oy Secretario. 

La Comisi/in de Fomento ha informado en 
un proy(»ct() referente á estadística Agrícola 
y ganadera confeccionado por el Departa- 
mento de G:i nadería y Agricultura, revirado 
por la Asociación Rural del Uruguay y con- 



(Se lee lo «Igutenteh 

Comisión Especial de Juntas Rlpctorales. 

H. Consejo de Estad i : 

Vuestra Comisión Kspeci il ha ostu<li.'i<1o los ante- 
cedentes remitidos pnr el i*. F. referentes A var.-in- 
cl.18 df* «italaies y suplentes pn)dnridas ei las Jun- 
tas Electorales de los Depart:imehtr)S de Rio Negro 
y Anigas. En reemplazo de los cindadanos elimina- 
dos os propone á los siguientes: 

DEPARTAMENTO DE RIO .NEGRO 

Terror titular, don Juan Gomila; 1." suplrnto (U»n 
Carlos Antonio Pedrezi. 



urgente, porque se traía de las elecciones ! trolado asimi-^mo por el Centro de Gonsig- 
próximas á verificarse, la Mesa lo pondrá á ' natíirios de FrutOí* del Paí?. Es un provecto 
consideración del Consejo^ si no se hiciese cuya urgencia ha encarecido el P. E. y la han 
observación en contrario. encarecido asimiíínio e.-^as tres corporaciones 

Léase el informe. que ¡«c preocupan constantemente de una de 

las riíjuezíií* priinordijiles de nuestro país. 

E^i de todos .«<abido que la cosecha, la sie- 
ga propiamente, empezará en los primeros 
días del mes entrante y urge que los cuadros 
estadísticos estén confeccionados y estén dis- 
tribuidos en toda la República antes de esa 
fecha, á fin <le que lo.s funcionarios encarga* 
dos de efectuar la estadística puedan dar 
cunipliinieiito á su ('ometido. 

La necesidad <ie conocer con exactitud la 
producción nprícola de la República **« evi- 
dentísimn, señor Presidente. El ailo pasado 
se promovieron (*uesi¡ones seriasen el Río de 
la PlatH, que fueron materia de estudio por 
pnrie del Gobierno Argentino, y algo tam- 
bién del nuestro, temiendo ambos que la con- 
.Miderable ex))oriación de cereales pudiese ori- 
ginar crisis graves en estos países debido á 
la carencia de trigo. 

Ix>H Poderes públieon e&tán en la obligación 
de conocer con exactitud cuál es la produc- 
ción de cereales, á fin de poner en todo caso 
un límite á la exportación, á fin de que la 
población mterna no sufra las consecuencias 
funestas de urm exagerada exportación. 

Esta es una <le bis tantas consideraciones 
que ha movido á esas corporaciones á acele- 
rar la confección del proyecto de ley que fué 
sometido á la aprobación del Consejo de Epa- 
tado, y cuyo infíjrme produjo la Comisión de 
Fomento en una de sus últimas sesiones. 
Ace})tHn<lo como muy justicierasy rasonables 
las observaciones de urgencia que le han si- 
do forníuladas, In ('omisión de Fomento de» 



DEPARTAMENTO DE ARTIGAS 



«ion 



Segundo titular don D'>niingo Onetti; 7." i<l 
Bmeieiio I^ecca. 

Quiera V. h. prestar su ;« probación á los nombra- 
mientos Indicados. 

Despacho de la Comisión, Noviembre 14 de iH9K. 

José Balite // Ordófírz Gt'r- 
gorio L. Rodr/f/ne? — Á. Av> 
drignéz Larreta — Ffdcrírn 
Capurro — Juan Cam¡iísic- 
yiiy—E. tírito rfrí Pino. 

Está á la consideración del Consejo. 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 

Si se aprueba la designación de los ciuda- 
danos propuestos para llenar los cargos de 
titulares y suplentes de las Junta.s Electora- 
les de los Departamentos de Río Negro y 

Artigas. 
Los señores por la afirmativo, en pie. 

(Afirmativa). 
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searía que el H. Consejo tratase sobre tabl s 
en discusión general y eu primera discusión 
particular en la presente sesión dicho asun- 
to, suprimiéndose la segunda discusión, por- 
que el proyecto á que vengo re6riéndome ba 
sido motivo de estudio y análisis por parte de 
ciudadanos ilustrados y de verdadera prepa- 
ración en esta materia. 

La Comisión de Fomento nada innova y 
se limita á aconsejar que se apruebe tal coaio 
ha sido remitido por el Poder Ejecutivo. 

(Apoyados). 

8¡ el Consejo encontrase aceptables las 
breves razones que be dado en nombre de la 
Comisión de Fomento, espero que preste su 
aprobación á la moción que paso á formular: 
♦ Para que en la presenta sesión se trate en 
discusión general y en primera particular, su- 
primiéndose la segunda particular, el proyec- 
to referente á estadística agrícola. 

(Apoyados). 

Hr, Presidente — Habiendo sido apoya- 
da la moción formulada por el doctor Ro- 
dríguez, está en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 

Si el Consejo acuerda tratar sobre tablas el 
asunto indicado por el doctor Rodríguez. 

Los sefiores por la afirmativa, en pie. 

(AflrmatlTa). 
Léase el asunto. 

(Se lee lo siguiente): 

Poder Ejecutivo. 

Montevileo, 13 de Octubre de 1896. 
A\ H. Consejo de Estado. 

El P. E. tiene el bonor de elevar á la considera- 
ción de V. H. el proyecto sobre formación de estadis- 
tlca agrícola que acaba de someterle la Asociación 
Rural del Uruguay. 

Para la coordinación de ese proyecto se ha tenido 
en cuenta principalmente el voto formulado por el 
primer Congreso de Ganadería y Agricultura que se 
celebró en el país. Las conclusiones á que Ueg^ el 
grupo IX, ofrecieren base al Departamento de GMia- 
derla y Agricultura para desarrollar sus iniciativas 
en ese sentido, y preparar «1 proyecto que presentó 
recientemente al Cobierno, en cumplimiento también 
de la ley que creó esa institución. Al mismo tiempo, 
el ••Centro (3omerclal de productos del pais-, ofrecía 



en otro proyecto demostraciones de sus deseos por 
t.-iii loable empress, el cual estudiado por la Asocia- 
ción Rural del Uruguay, Junto con el otro, vinieron 
á qut'dar refundidos ambos en el que esta Asociación 
acaba de someter al Oobterno y el Gobierno tiene el 
honor de recomendar ahora á la sanción de V. H. 
porque los preceptos que desenvuelve satisfacen de 
una manera practica. la necesidad de una estadística 
aerícola que sea lo más aproximada á la realidad 
sin quo su cofdo represente mayores erogaciones para 
el Erario público, desde que la cooperación oflcial 
que el rroyecto personiflca en las autoridades muni- 
cipales y policiales no exige de suyo otro personal 
de empleados públicos que el existente. 

i\>r lo demás, en cuanto á la cooperación obliga- 
toria impuesta á los agricultores y duefloe de trilla- 
doras y sanción penal consiguiente, halla el P. B. que 
euos preceptos son.de todo punto arreglados al fin de 
utilidad pública que se persigue, guardando estricta 
armón f a y correlación con los medios morales y 
materiales de que puede disponerse para esa conse- 
cución y son, por otra parte, los que se estilan en los 
pafses que más se afanan por difundir en todas las 
clases trabsOadoras un concepto del rendimiento de 
la producción nacional, cuya cifra interesa tanto co* 
nocer. 

Dios guarde á Y. H. muchos años. 

JUAN L. CUESTAS. 
Jacobo a. Varbla. 



Departamento de Ganadería y Agricultura.— Sección 
de estadística y publicaciones. 

Montevideo, Julio de 1S96. 

señor Director del Departamento de Ganadería y 
Agricultura, don Joaquín Suárez. 

Señor Director: 

Por el articulo 4 de la ley de 6 de Noviembre de 
1896 se nos comete la preparación de un proyecto de 
Estadística Ganadero-Agrícola, el que pasando pre- 
viamente por el crisol critico de la Junta Consultiva 
y aprobación superior correspondiente deberá servir 
en deñnitiva de pauta reglamentaria á los floes que 
se persiguen. 

Antes de forrrular el plan que nos ocupa Juzgamos 
pertinente precederlo de algunas consideraciones 
tendentes á evidenciar desde luego, que el tema pro- 
puesto, es en si de bastante gravedad por la com- 
plejidad de diflcultades que en el ^erreno de su apll« 
cación experimental pueden obstar á su feliz ejecu- 
ción. 

La Estadística agrícola especialmente nos ofrece 
para su reglamentación graves inconvenientes, aten- 
dida la amplitud de las investigaciones que abarca. 

La Rada, reputado tratadista en la materia, esta- 
blece ••que: la Estadística agrícola es indudablemente, 
á la vez que una de las más útiles, una, al propio 
tiempo, de las más difíciles de organizar-. Luego agre- 
ga: -Todos los Gobiernos, al propio tiempo que la ma- 
yor parte. ó todos los países han reconocido la necesi- 
♦lad de recoger los elementos precisos parala organi- 
zación de la Estadística agrícola; pero la experiencia 
ha demostrado más tarde, que la forma que intenta- 
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|>B44^0 y**', * • ♦^ > -'^> . U í V «r» •-• : . r a f . : * '/ .■ .<^ 

í* .* M**rií*/:.'/té y •fi;;í*rr.*' •** t»;-'i"'.';;w, '^ í'í -o.; 
j4;24r'i«A«tr '.y''' '•' *'«'* !!.>.> '• .'4/^'- *■ - i'. /:#^':. *ri- 
'/>y(4rfVr.</:< ^'4* I »! ***ffi*r".' » 4lfi«. tTi'.T - pr'í-- 

trj4prjM«l«4 U «í «*•'!'; í o •# ^ríl' li"* .*: u:, Jila;. «*t;i ! -'IC'i 
üM.Vfá^'.'; p«r^ *í j»o <'» '■••' *Oi.'l9ir:^>!Í t-.u ¡¡i--» r»-;ji':i*-«- 
:*•« y «i íuu\'y *j/,>'/ ','í* «*.: ;juv .' ■ :i;«r: J v--'íi- 

^^f'/.tf<y* *.'i ;« ;>,»,'/? *"t*í I >!*.'*, I i í-ui^^ ■**'£! /• 'rl riie- 

•«•ii^V** if.***"' ;/»'-. O'.*-" ^v-ri fi:'*j ./.'ir un m»1o 
oté)tí'Jái tüMí/fcíí/T Ja* «rLíf' •.« ,411 *r'; /íio.-ni'' -• "::;il, 

UíttUiti'A ^H 'Zíl'í.'.'i'J r-í^tj" «d ' ii i' 'í *:.*lli"!|t »« 

/i «|ij« ii'.»'. tU't\,t .,u.' ^, I.' '.«;' i, ;;!/.' ' «ii ;ií!r lililí, '!'»•• 
6*tt,tfiufA í',tU4*t'.iir uu ¡/.;ifi ■«•ri' .M , • 'i p'-'J » 'i'» 

/J**! rriMi'f jiiiíj^tln;*. y ■♦,: f'-ur -,• ;■ !fii:iii''*r;itiV' s 

No ii*jpir'íffi'/» í-.fi 'íli*<fi'í<« ','Jí- I- ;. I'-!ri*il:i'l'.s 
lili>l^ffiri>! rjiji- I :pi • ;j> i-."."J «'.i;! í-fi ,'»- p'il-iíS r-ri- 
rijp9fii( ]fn*'úfti :l'J:l|>ur^<- ;. . i'^ i* . p'-r'* ii^u''it"iir n si 
Ift l(ironv«ni<*'i'..'j 'J*- >. J ;*,# '.i'iOi. p .r r-iiMMt'i víi 
rlíili 1/iN ii<'fi-hi':;i '!•■•- \' i '. >• > J' ■ (':<-rii«'rit(.v íjitc lo 
Mili lri'llNp<'liMil/l''.'- |i;ir:i '• ';•' >'-;6ii <*'-o|i6j|iic;i. 

Ii« l'.M 'IiVí-ríi'/ií ^l■f« /;.?!■ ', í' "fi í'i '■.ii;ifj Tu sp 
HlffiíAti A idciitinr'iih Mi- 'O'.' : j . •'•-. iii"f ••'•<• fiii'"'ir;i 
prcfnrAlii'* flli;n''i6ii fi ';riipj<'.i :</ <"i I'i :iii'-i'i v q'U* 
tJiii ('fitijniiinrfi<'iili' (irfKiif/ ¡i *.f' m-;iii t\*-. Jumii^'s A 
(|lilffll IN'KIJi'<'fi<"'< (fl> ^>i'^ ;iiii'i i/..fl:iM i>p:iii(iii«*s pir.'i 
Al pliiiili*iiiiili'riUi (I**! pniy'"'t<i (|ii'* '«'•iii,>to!iios :'i la 

CUlIfllitAriirlf'MI (li« (• 11 lMli*r«|6ri. 

I,fl i'i«lnfllhl.|r-u (i(|i't/il i'ii MI iM^'.i ,l/a<'inM iltOn* mm'* 
vlrhf* f*srliiiilvfiiiii'iili* fin I'i4 ;i(^>Milc^ V rip'ias !<> la 
liilliiUilNlriK'lon pulillr.t par.H rcci.^iM' 1'>s tiiM'hos y 

(fllNrihlllOHf|1l>' ilt'Hpm'M <!<• rotilpriiha-lits so ptlhli((ll(*ll 
All Ntl IKUllhl'O. 

ICnlnbliM'HiiKm pitos, i|iio pni'a f»l loTaii'aniliMitn <lo 
IH nHtniilHlli'n iik'rlcolM-^; iiiaiItM'o, iIcIkm) roiiilai'S'^ las 
tiiviihllMncionos |»)."M|«'< .% les Jofi^s p.-liiicos. cuya \\c- 
v\(í\\ piimli» r1»«n'i la !•'«<» (*'ii la inlsMia ru<Mv.a y ¡ripi-lo/ 

«II tlillll lll Ui«|Ulill«M, •■Ul «JIU' las illsl.ill.-ias !o|r.lÍ»'Vl 

mi ilcM'lMivti inOunii'ia. 

liM la ili'HiKii'iritSii •!(> ostiis ruMci >iiaiL<>s para la al- 
i(UMl<*l<^li »!•• los i"!!!»»- i'staili-^i: .os pri'ci-i <. M**-'iltaii 
|NiNltlviih \i>iitMjas si iiioU(li-aii i'l infi-an^-^iihi a tnil- 
iiiiiliiiUvo, rthi ir.ui t «1.» ^.-iMMM'i lio u'as'-^s m ¡as i.i- 
Vo.sllKaí'loijrs y Mi« ri'Msii^iH' «■ 'i ¡a iiiIim v»'ri.'i.Mi p- i- 
NiHiiil «li« la pniiHM'a ai»l«'i Mm l \«'inii iimch' ^ ..í,<. 
lAciilON \\\\\* ri'NuKarian lii>iiporai>los paia nii «MupU'a- 
üu nubdlUiriiii. 



f> . '.'-,' tt * 4ie.^ ^^if^las departa oienuí! es poe- 

>:j -'. . ',T*r';^-* e*. -j*. ^¿rente insapembla y cllcu 
;/-ir : i:iftl«j-i.* :>-, ).r • -> 'iiitox que entren en ti 
'■'f-.'t . y *-f< ': .ve . ..:i;*.,i # en U seguridad y «ft- 
r «','•: 5i ■!*: f i íi"- ■ .. ^ i-* f^'je le consideremos co- 
rrí fir*... r pri'ii r::i= é :ni:«pensat:e en la reallsa- 
•• o.-j !•- fi'i-'ír '> T.i aj ■'*. 

L-i-i .nj>: es :• 'a.*'* 3e e»ia4istica que tuviaroa 
^li 'AMUf. y ap:. .1' .o:, ir.i hlg^^iw s Esta-los de la Eoro- 
pi. h.i'i -: 1'. a»^ .. 1 i>i í^ri v;«vi 4e Is lnatlllda4 y dell- 
ci«'ri' .;i i*^ : j» •: iiij .» p .p «lU practicados 

Li He'hMra. ptH a lewiütalf^imo en materiaa eeCa- 
d><:r.f ns. ia« r ■•i'iervrt s:n embargo como base ffranl- 
'Ha ílí- «íu perfe**tJ*:m'j si^temü; pero si sos trabajos 
l'is rr.riKiari !.•< lufj ir^* re!*ii!iaJ>^, debemos atri- 
b'iiri» i /■au.'* I'* iiMjUip es y c<»mplejas que no nos 
í-rirre<^p mW a.ial./ar. p h cuanto las circunstancias 
que ii! í-fect'» '• irií-jrieii eii iia<la pueden correlaclCH 
narsft o.jü la?» f^-je en riuestru pils Intervienen. 

oip/s vuri<>s ^Uteiiiíis que rig-??! ó reglamentan los 
'rabaj i^ f..'<>ia<JJ^tu',4 i:e:ieri su-^ propagandistas que 
't«-iieii(le(i y S')^(iei>«^ii su eficacia, sin que las aricu* 
MieMHf'idiiesi que .uluceii. un tanto difusas sobre pun- 
to t tu iri'«;r>'*<.tiite 'I*; la ciencia económica nos lle- 
ven á (■«.>iiri(isi"iioo Piaras y precisas en la aprecia- 
r:!óii 'Ir l'is Kistem.'i!» que aconsejan con doctrinas fe* 
iieral inmute hip..i:«';t¡í-.H>. 

siiite;:ztiif| • id> ('.»rj<:iiernciones expuestas. Ilega- 
iiKiS a la rniu-lusinn ii^^rinitiva de que las policía» 
n t<-it'ii.'(!"s r.>ii^t.iuyi'ii en la a<'tuulldadel factor más 
♦'■Hiv.i-M. V I' • . I ) II <■ . p uM i:i investigación de los 
lí'cli s ij!|p (■u'vu *"\ iM It.iiilnif» de nuestixis truba- 
I *>. y (-uyos repulíalos serán su lisfacf ortos siempre 
q'io >u ampiim 1 s«- iiruito á la estimación de ios da- 
1"^ lll. s iiii<M-t!'-aiit«'.s de nuestra oconumfa rural, al 
aniparo •!*> in«-:i las (-••ci citivas que a.^eguren su ab- 
S'i|;ilri ver-I. i'l. 

\,'\ es»i ii-h a 1.» (vrt'ales y ()ie'it?ini)sa<« necesitan 
sn -.Miiic liato .'liix.li > a (In de prevenir la ocultación 
:i ijii ' sf lia I!. -I II lia tu raimen le pred ispuestc^s nuestro» 
auTii'iiiin-s »<i.Miipre tomerusDs á la declaración real 
<ie SU" c.'SimIi i<. p 'pí est<»s inconvenientes que tanto 
<¡'ll. -alian l:i i'liicucióa I* cifras exactas pueden ob- 
v"n>*» •Mifi'Mi-ri laa-l' «m iMforninci6n A 'í>s niL^entes 
.|'!«» Mu»;u»< iiiti'M'í tcüjíiii '*n ocnUarla ó alterarla. 

i. I n-jianiiMitaciOü 'le las triilas se impone eviden- 
t.-in-'iiti*. (|!i.>il.i lio ((!hi:j 1 Iov ;i llevar Iris nni>tartn> 
n K '\'\" >• (»\ u' ' I "'1 •»' r>Pini'arl'i que ni efecto se 
a-oaipiM I. sin |) M.lir.iMM de iniiriirso dol p**rniÍso po- 
!i>-i.t: i'oire^p >ii<lí<':i(<' <iue tendrá validol solo en el 
l»"paifiiiio!i' ' pir.i que fué Cfiiredido Tant^^ las ]{• 
líelas «• Mil > i.>s permisos á que hacemos referencia 
st>r.in 'iinih^liii^ á la autoridad res^iectiva ¿ su re* 
qucriinionso y t-i:i pr.mio se terniiiiou las fiaenas In- 
illf'.las 

I.a r(>i;lai>i<<iit-irio(i <ie \i\^ trillas en la forma se* 
ñ ila<la >u|i'ne la promulgación de uua ley que pre* 
ve:ii:a ¡a "•.■uUa'-ioii y falsos irif-irnie», esta bino leudo 
multas f\\\ > las r"primaii y obliguen \ los propletav 
n«>s iir c'^tabietMitiieiiios rura>os á suministrar daloe 
t(U- les f ler.iii so;i.i. i i,..s p.»r la autoridad. 

Kvia* m. .li'a-: |.f ia«er«^:< publico y la subordina* - 
. !OM al I pu'fiMie-.f » a l<is efectos de la Kstadfsllea 
ilf !..> \\-- I \ !s N ¡.•i"iial»\s racilitirAu los trabojc^iia 
c-t I :■. ,> i: ■! i«»i. Iri''.«»a 1.) fn-'i^iie el cumplimiento 
.le >:.< .1 rpl'.i- i" •nif'i l:«í 

I i.s K'. -iM.!.-* «'¡.vMv »t lie Ksia iiiUjca vtticola «Jeru- 
laioá jp«ji- c¿;a ropurucioii y los haiagUeOos resulta- 
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dos ol)tenido8 nrsdan la seguridnd de que el plan 
propuesto, tutelado por las medidas legales que de 
ios Poderes públicos se solicitan, nos onduclrán á 
conclusiones ifiru-H mente satisfactorias, sin nuevos 
gravámenes al erario. 

En cuanto A los formularios anexos croe el in- 
frascripto que ellos llenan el objeto buscado, á la 
vez que proporcionan los datos de conocimiento más 
interesantes para la apreciación estadlsiica de la 
ganadería y estimación de los cultivos que en la ac- 
tualidad presenta nuestra producción agraria más 
importante. 

Los cuestionarios indicados con las letras A y B 
que corresponden á la Ganadería y Agricultura y sus 
anexos comprenden les datoe más eeenciates para la 
Apreciación de las riquezas Incorponidas á esas in- 
dustrias, sin perjuicios de ampliarlos ó modificarlos 
con las indicacione i)ue la Junta Consuitiva les se- 
fta4e. 

Esos cüestionartoe serán impresos en libretas ma- 
nuales de veinte á veinticinco hf'Ja** que á la vez 
que faciliten su conducción, aseguren la conserva 
ción, claridad y limpieza de las Informaciones que 
se recojan por las Jefaturas entre las que se distri- 
buirán convenientemente esos materiales con las in- 
dicaciones explicativas que «e Juzguen necesarias en 
los momentos de iniciar los trabajos. 

El cuestionario letra O, destinado á la estimación 
de los cereales que como el trigo, lino^ cebada, ave- 
na, etc., coneiiíuyen los cfiltivos más generalizados 
en el pais deberán distribuirse entro los encargados 
de trilladoras ó capataces, quienes anotarán de 
acuerdo con la reglamentación mencionada por este 
proyecto, las hectáreas cultivadas con esos prcntiic- 
tos y irs hectolitros de semilla coaechados por ser los 
únicos hechos deque puoien informar expedita^nen 
te. En cuanto á Jas declaraciones sobre la cantidad 
de simiente sembrada que interesa conocer para la 
apreciación de los rendimiantos de esos cultivos, se 
comete su información á los encargados de los esta- 
blecimientos que los pDducen, razón por la que in- 
quirimos en el cuestionario B, los datos que aparen- 
temente debieran comprenderse en los caestionaHos 
ietrn G. 

Éfttos constarán de cien páginas encuadernadas; y 
las reducidas dimensiones de que «nstruye el mode- 
lo acompañado le hacen cómodo y manual para fa- 
cilitar las operaciones á que se destinan» 

Los formularios D'y E que comprenden las indus- 
trias molinera y saladeril que por su estrecha vincu- 
lación ala ganadería y agricultura deban incluirse 
en este proyecto, p »r ser las Únicas que en la ac- 
tualidad viven y prosperan al impulso de nuestra 
producción rural á la que deben su estado flore- 
ciente. 

L<i estimación estadística de esas industrias no 
ofrece dificultad alguna por cuanto las investigacio- 
nes que se incluyen en los precedentes füimularios 
pueden inquirirse directamente por la repartición 
una vez censados por las policías los propietarios de 
los establecimiento fabriles con que cuentan esas 
industi ias. 

El cuestionario letra F, que se acompiiVi y que 
corresponde á la estimación estadística de la indus- 
tria vitícola es el emplea<lo en el reciente ensayo, 
con éxito satisfactorio y que ha s.M'vidt> de [>.int») ini- 
cial al proyecto que someto á la consideración de 
esa Dirección. 
Saluda al señot*m rector muV atratamente. 



Departamento de Ganadería y Agricultura. 

Montevideo, Julio 16 de 1898. 
Elévese con nota al Ministerio de Fomento. 



J. Sudrez. 



Montevideo, Julio 16 de 1898. 

Kkcmo. señor Ministro de Fomento, don Jacobo A. 
Várela. 

Exorno, ^fior: 

Mees grato adjuntar original el proyecto para «I 
levantamiento de la estadística Agrícola confeccio- 
nado por el Jefe de la Sección correspondiente, don 
Juan Jo$é Aguiar. 

No habiéndose instalado aun el Consejo Consultivo 
de este Departamento, á que se refiere la ley de su 
creación, someto al estudio de V. R. el plnn do tra- 
bajos propuesto; el cual si es aprobado p^jr ese Mi- 
nisterio será llevado á la práctica en época oportuna. 

Inútil es entrar en consideraciones acerca de los 
beneílcios que reportarla el país regularizando el 
levantamiento de la estadlí^tica de su producción 
cgrícola, porque ellos son evidentes; por eso se excu- 
sa esta Dirección de abundar en mayores considera- 
clones qfte Ins conleni«las en el referido proyecto. 

Salada á v. E con distinguida consideración 

Joaquin Sudrez. 



Ministerio de Fomento. 



Montevideo, Julio 29 de 1898. 
Sírvase informar la Asociación Rural del Uruguay. 



J. A. Várela. 



Asociación Rural del Urngnay. 

Montevideo. Agosto ?4 de IKÍS. 

Remítase al Ministerio de su procedencia con copia 
' del Proyecto de la Comisión nombrada para dictami- 
nar, aprobado por la Junta Directiva. 



C, A. Fcin, 
Presidenta. 



Juan Jo9é Áyuiar, 
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Asociación Rural del Uruguay. 

Montevideo. Agosto 2B «le 1898. . 

Fvcmo. señor Ministro de Fomento. 

Señor Ministro: 

Cuando V. ^. tuvo áb^en "solicitar en Jalio^9 próxl 
ni "pasado la opinión de la Asociación, sobre el pro- 
yecto de Estadística Agrlcola^que le fué elevado por 
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el Depaitamento de Oanaderia y Agricultura, ya m 
había coiistltui'io una Cnmislóa (rompiiMta de Idr 
wflitrea Luis l^r^na l^ngua^^. Cario» M. ile V^wn, Ilti- 
noré RousMiii y Jusé (roiizález, para d irla minar en 
otro proyecto sobre lo mismo, que nos liabf-i Mido 
remiii'lii por el Centro Comen'ial de Proilur!<»s del 
País. Con tal motivo, esa Comisión pudo estu liar am 
bo8 trabajos, habiendo preBí»nta«lo un terrer proyec 
to, tomando por base cnmo en los anteriores, los 
proc<*dimient<>8 rer<^meiidadoM p.>r el Contrreso (ia 
nadoro-AKrIcola, relobraio por la Asociación Kural 
del llrupuay en Marzo de iH9^, por lo que rr yó no 
deber entrar en el memorándum anexo en mayores 
comentar'os sobre sus fundamentos, haciendrt notar, 
sin emb'trffo, que para que no se malofrre en este 
aAo tanto esfuerzc», convenía p«»dlrlc a V. Fí se dlj?- 
nara pasarlo al II. consejo de Ks ado. con cnrActer 
de ur^jent*». 

y habiendo morerido ese trabajo la aprobación de 
la Junta Directiva, me ha encartra-lo decirle A V. E. 
que en efecto, «ti pnis verfa ci^n afirrado que se con- 
vlrtlora pn>nio en Ley de la Rí-púbüca el Proyecto 
de Kstadlsiica Agrícola que se acompaña, pues que 
8U8 necesidades y adelantos h» requieren imperiosa- 
mente. 

O^n tal motivo me es agradable saludar A v. K. 
muy atentamente. 

Cartón A. Fciii, 

¡'residente. 

L. M. Poten ze , 

Secretario. 



Ministerio de Fomento. 

Montevideo. Octubre 12 de 1S»4. 

Con mensaje, elévese al H. Consejo de Kstado. 

CUESTAS. 
J. A. Varkla. 



Montevideo, Agosto 17 de 1>598. 
Seflor Presidente de la Asociación Rural delUruguay. 
Señor Presidente: 

La Comisión qu» suscribe informa sobre el pro 
yect) de estadística de algunos ramos de iiue.stra 
agricultura, enviado pí»r el Centro de Consignatarios 
de Frutos del País, y sobre el proyecto de estadística 
general ganadero-agrícola de la Sección correspon- 
diente del Departament/Mie Ganadería y Agricultura, 
sometido por el Ministerio de Foment<^ al dictameii 
de la AS'Ciación Rural. 

Estas iniciativas no son otra cosa que la reproduc 
ción de los votos y de las conclusione.s del ptimer 
Ctmgreso Ganadero-Agrícola, celebradí) por la Aso- 
ciación Rural. 

El grupo XI de aquel ('ongreso. declaró la ?irgen- 
cia del censo general de la población, ya onlenado 
por Ley í> de Mayo de iSTí, y de las industrias en to- 
da la República, y agregó el dicho Congreso, que si 
esto no fU'Ta posible se hiciera un censo ganadero- 
aricóla y limitando aun m¿s su voto, ae conteata- 




ba con la formarlón de uhr 

peeialinerite cm la del irtgo, seirün las 

Jó recomentlatas al estudio y aprobación ulMlor 

de l:i As cíacióii Rural. 

Ki párrafo \i df las bases recomendadas portl 
Cor gres I. indicó ¡lara e^a estii<Jfstira espacial )m 
misiiKs pn ce'iimionto^ que ahrtra proponen el Cel- 
tio de Coiisighaiai-íos y el Departamento da Oana4s- 
rla y Ai;ncijlturri. 

La Asi'ciación Uural debe experimentar una gno 
saíi^f i-'cióii al ver pregónala y confirmada so obrt 
por aquellas instituciones; pero la Comisión que mu* 
cniíe no rree prupieia la ép«»cn para el leTantarolen- 
lo lie la es-adi<^ttca gana<lcro agríenla. 

F.Htamcs abocados á un período de ablación elee* 
toral y de reorganización general, que no ad da Cier- 
to el mixs, favoraMe para acometer las tareas dees* 
tadlstua de la riqueza, las cuales requieren tranqal- 
lidail en los Ánimos, y la perspectlTa de inalterable 
bienestar. Se r<>qulere ademAs gastar a'ffonaa sumas 
en esos trabajos y tampoco lo permite la altoaclda 
del Krari.). 

Kn tales circunstiindns debemos limitar nuestras 
aspiraciones á lo que es factible en el momento sin 
mayi<re«« 'liflciiltades ó tropiexos, y sin otrna ervifa* 
Clones que las muy módicas que originará el proce- 
dimiento sencillísimo y eernómlcoque ya el Ooncre- 
s habla indicado y gue cunccptuamos el menos di' 
ñcU'niv y más practicable en las sctoales condicio- 
nes de nuestra agricultura. 

bebe repetí r;ie on méiolo y bajo un plan onllbi^ 
me y seno, al amparo de una ley. y de una manara 
general lo (|ue ya se ha ensayado parda I manta aa 
algunos Departamentos por iniciativas prtvadaa ó da 
algunos Jefes Políticos. 

Los artículos del proyecto que hemos formulado 
comprenrien las Indicacirmes principales del Oentro 
de ('onsignatarlos de F'rutr^s del País y del 
meiit>) de Ganailería y Agricultura. No reqnU 
expil<-a(Món ni cumentario sus fundamentóla y 
propósitos. a.Hi como la Heiiciiiez de los procedlmlan- 
tosque se pondrán en práctica, están al alcance da tCH 
dos, y para que no se malogren en este afio Impul- 
sos tan útiles, lo mejor fuera recomendar al P. B. 
que se dijine pasar este asunto al II. Consejo de B>» 
tado. con el carácter de urgencia que realmente tl^ 
ne. estimulando la actividad y patriotismo de eaa 
Corporación par'aque, cuanto antes, se convierta en 
ley el proyecto adjunto y podamos apreciar en al 
aiV) proximí' las grandes ventajas de una estadística 
de las ramas principales de nuestra producción agrí- 
cola. 

Tales son ios votos que formula Vuestra ComlalÓB. 

Firmado: Carlos Mí»de Pena^LutM 
LfVf'tuí L*'nguas^H*moré 
tan—Jos^ A. Oonzdteg-'l 
pia: ./. De la Marta, Secretarlo- 

(Jcrente. 



i 



Proyecto de Ley de Estadística de 

mas principales de Agricultura. 



Arfli'ulo 1 " Desde la ¡ ror..ulga«ión de la presenta 
ley. ^e procederá á form.i. anualmente eo todo al 
territorio de la República, lu estadística del trlgOb 
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matz, lino, cebada y alpiste, siendo obligatoria la 
declaración de la coniidud plantHda y roseeha'la y 
del Área sembrada, asi c< mo de los demás datws que 
sean conexos con estas labores. 

Art. 2.«' Cométese A las Juntas KconómiCD-Adminls- 
tratívas con la cooperación de los Jefes PmIIUcos, la 
recolección de los datos jn-l ical(»s, spgün los f rmu 
larios. é inslruccione»* que se redactarán, imprimirán 
y distribuirán i»or el Deparlamento de Ganadería y 
Agricultura de conformidad con los artículos si- 
guientes. 

Art. 3.» Las Juntas Económico-Administrativas pro- 
cederán á empa'ironar todas las máquinas trillado- 
ras, de cualquier sistema que sean, existentes en los 
Departamentos que administran, nando á cada pro 
pietarioun boleto de empadronamiento, anotando en 
el libro del registro el nombre del pn»piet;irlo, arren- 
datario ó encargado de la m<^quina, el Ingar de su 
residencia, el número que haya corresp'^ndilo á su 
máquina, la clase de ésta y la fuer/a del motor 

Art. 4.* Terminado el empadronamiento, las Juntas 
Económico-Administrativas pasarán e.i seguida una 
copia al Departamento de Ganadería y Agricultura. 

Art 5.0 El pn^pietario «le una trilladora no potlrá 
venderla ni arrendarla sin hacerlo saber á la Junta 
Ecoiiómico-.vdmlni.slrativa antes de hacer su entrega 
al nuevo propietario ó arrendatario. hacién<i(do 
constar en el libro de empa'ir.>namiento á lus efectos 
de la responsabilidad del artlcuu* 15. 

Art. 6.» Ningún dueño de trillalora podrá dar 
principio á la trill sm tener empa Iruiada su m'i- 
quina y sin haber obtenido permiso de la Junta Ec >- 
nómico-Administrativa, el que le será otorgado gra- 
tuitamente Estos permisos serán validos srdamente 
dentro de los limites dePDepartament > en que se hu- 
bieran otorgado y para la faena telan». 

Al expedirse el permiso, se entregará um libreta 
que contenga las preguntas que el encárgalo de la 
máquina debe hacer á cada agrir-ultor para obtener 
los datos estadísticos que se consi'leran necesaii is y 
concernientes á las ramas principales de la produc- 
ción agrícola. 

Art. 7 • Todo propietario de máquina que tenga que 
pasar á otro Departamento para seguir la faena de 
las trillas deberá previamente muñirse del permiso 
y libreta de la Junta Económico-Administrativa del 
Departamento del cual proyecta pasar, justificando 
estar empadronada su máquina en el Departamento 
de su residencia. 

Art. 8.0 Las anotaciones deberán hacerse en las li- 
bretas correspondiente al Departament> en que habi- 
te el agricultor, quien estará oblig<do á suministrar 
los datos á que se renere el articulo G.*. 

Art. 9.' El encargado de la trilladora deberá hacer 
las anotaciones en las libretas respectivas al termi- 
nar cada trilla. 

Art. 10 Cada anotación hecha en la libreta deberá 
8er armada en el talón y original por el agricultor 
ó quien lo represente y por el e icargado de la má- 
quina. 

Art. II. Los Jefes Políticos inipnrtirán ór lenes á 
los Comisarios Seccionales, para que fiscalicen si el 
encargado de la trilla cumple estrictamente lo dis- 
puesto en el articulo h. 

Art. if*. El encargado de la trilla, así que haya 
terminado la faena, entregará su libreta á la Junta 
Económico-Administrativa debiendo hacerlo siempre 
antes del i5 de Marzo. 



Art ]'A. Si d^spué't de cumplidas las disposiciones 
del articulo anteri >r quedase aun sin efectuar algu* 
na trilla, el Cí»misario seí'cio'iai podrá autorizar el 
trab ijo, siempre que el encargado de la trilladora y 
el agncmior se ^'omproníeían á remitir á la Comi- 
saria los datos estadísticos que establece la libreta. 

Los agricul ores que se encuentren en este ^aso, 
est/m obligados á dar cuenta a la Comisaria respec- 
liv I antes del l.'j de Marzo, de la cantidad en que es- 
timen su cos'^cha y «le los demás datos estadísticos, 
debiendo los funcionarios policiales remitir esos in- 
f>rm<*s á la Junta EcmOinco-vd ministrativa antes 
del 2-i de Mar/o de cada año. 

Las disposiciones de los artículos anteriores, son 
aplicables á los qu^ trillen con yeguas. 

Art. II. Una vez recibidas las lidreías portas Jun- 
tas Económico-Administrativas, las remitirán Inme- 
diatamente al Deparlamento de Ganadería y Agri- 
cultura, y éste asi que f «rme los resúmenes publica- 
rá sin pérlí la de tiemp > en los peno heos de la ca- 
pital, el resultado parcial y total de la cosecht y pa- 
sará copia de esos resum-n^s á la Dirección General 
de Estjidlstica para su inserción en el Anuario. 

Art. 15. Las trilladoras o agricultores que oculten 
dat<is ó tejen de cun'.plir algunas de las disposiciones 
de 1 i presente iey serán p-nados con multa de 10 á 
60 pesos, o prisión equivalente. Dentro de los diez 
dias de aplicada una ninlta, el Comisario dará cuen- 
ta á la Jefatura Política de las razones que motiva- 
ron la ai»li>'>aeión de esa pjna. De la multa impuesta 
rorel Comisarlo polra recdamarse ante el Jefe Po- 
lítico, dentro de diez días perentorios. 

Art. IH. Las multas á que se refiere el articulo an 
terioi, serán destínalas á la intrucción pública del 
Departamento en que se apliquen. 

Art. 17. El P. E. tomará de rentas generales, los 
fondo- quf* sean necesarios para el cumplimiento de 
estas dispí)síci«)nes. 

Art 18. El P. E. reglamentará la presente ley. 

Carlo.i M. de Pena— Luis fuereña 
Lenguas— Honoré RoustaJí -Jo- 
sé A. Gons'iles- -Ks copia: F. De 
la j»/«»va— secretario Gerente. 



Asociación Kural del Uruj^Miay Montevideo. 

Cosecha de ! 898- 1899. 

Departirtament > de. . . Secció i . . . 

Trilladura N*... Propiedad de. 

!.• Nombre del cultivador. 

2" Nacionalidad. 

3.* Es casa lo, viudo ó soltero. 

4." Números de personas «le familia. 

5." iTi«ne peones, cnánto.sl 

6.' i s propietario ó arrendatario? 

7 • iQ'ié cantidad de* irli»o de pan sembró? 

8" jRn qjéextensióa de tierra la embrrt? 

9.' íQiié cantidad de trig » de p m rec igíó? 

10 íQué canuda I de trig » le W leo sembró? 

II. iQiié «'Xíensión de ierren • semb''ó? 

¡2. íQiié fantidad -le trijo de fi le >s recogió? 

13. iCuró la semilla para evitar el carbón? 



tr. 
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14. iQuécHíitiíJ.'Kl lio lln«"> sombPAi 

15. |Kii qué oxt<»nN:i>n «le lerivn» 5emliri« el lin-'l 

16. iQné Oíintl-laíl -le lino rerojzio? 

17. iQuó caittl la«l do ceba<la seinlirol 

1H. iKii qué extensión de terrnii» la >enib.i>l 
19. iQiié <\'ii)ti la«l .le rob'ila 'eroi: o| 
2>U (Qüó raiiii in I <!•• alpiste «enibrot 

21. |Kn qué extori'iiii.'i :e tierra lo scuitri»? 

22. Hué CHiiti ia<l ii«í alpiste reo g i o? 

23. iQuó cantí'lAtl de maní «exnbrol 

84. |Kn qué extensión de terrer.o lo sembrol 

Sí). iQué ca(itida<l de kitof;iaino9 >)e nía ni rerfgió? 

'.'A. (Qué cintidail le p.ipas ha cosecha Icf 

87. |(jué cnutilad de por.-! >,< ha coserhidof 

28. Sírvase decir 9i ha hecho otro« cuiuw^ y que 

resultado ha obteni.io. 
2u. Qué extensión de terreno tiene «enit'r.ida de 

maii. 

80. iQué rebultado supi^ue Vil. que ie dará %u cose- 
cha de maul 

81. lí'uAnti'S can I?*, carreta* ó r»4aJ-s de cual- 
quier utm clase tteti^ vj | 

82. iCuánuis araJ(.>s de a^^ro de i y de 2 o ui/is re- 
jas tiene Vd 1 

8:<. iCuántos aradlas de hierro tiene Vl.l 
34. iCuántis rAStia>l 

86. iTiene VI. stvil -r-i pro|d:t. !e qué m-iroa? 
dé, iTieno VI. ir.J.:i l.-r.i pr ¡na. d-» qué ?!:a-cal 

87. I 'uantas raous !ejhera5 o animales vacua << de 
cria Uenel 

Sü. iCuantas r-vcjasl 
89. iCu.inti.^ cerdo»! 

40. fCuiutos animales de labranza, ' ueyos o caba- 
llos uenel 

F. Dr la M**ria, 
Secretar;. -tierenf. 



Salvado asi e>tc' punto de la faz eronómica dei ptt^ 
posiT.>,- qii«> Tiuiiiiuo muy digno de cualqut«r ncrt- 
. ncio niav<ir. en c>nr«'p-o de Vuestra Comisión, pih 
¡ d'fa él st'r (i-Jeta io por las diOcultade* Onanctem 
¡ iK)Mtiv;is ti» I iiicineriii>Mctuat;— opina decididaoMolc, 
y :i<l i>N li> nci>n«(J'<* que prestéis vue^ira Inmadlata 
! Knncioii al pf'iyecio de que se trata, por las my 
! atondiblts razones que aducen sus autores los sete- 
I res ilortor don ('arles Maiia de I*ena. don Luis Ls* 
! re:ia LentUMs, rii n IIon(<ié Roustan y don José A. 
Goi'Zalez. y que Vuestia O misión hace suyase 

•No rcquieien (ks aiucults del proyecto) axfü- 
cnción ni cumeiitario; s>u« fundamentos y sos prop^ 
sites, asi como I:; sem illoz délos procedimientos qw 
i^e (Kii.draii en practica, estAit al alcalice de todo^ 
y para que no ^e n xíci^re eo este aflo Impulsos tu 
u!i:es. )o mcj'^r fuera lecomendar al P. R que •• 
dipne pnsar e.^te asunto al H. Consejo «le Estado, 
ei caüicter de urgencia que realmente tiene» esi 
lando la act:\<.iud y pali ictismo de esa Corporatíés 
para quo. c(iant'> antes, se conTlerta en ley el pro- 
yeiMo adjunto, y (Hadamos apieciar en el aAo práil- 
mo las i¡rat-dcs ventajas de uoa estadística de k» 
ramos principales de nuestra producción aerícola». 



ComtS'.on do Fomento. 
H Consejo de KS!:i lo: 

El Oi-bierno Pr vi'ii-v.s »l de l.i R^puMXi íii s.»"ne- 
tld'», por mO'li.» 'U\ ••« iiov;»o-. J:,v»¡0 :v.r:.'i;.J \ i v l-^-^- 
trn doiit.iTjino I y >.it . o i. u *,• y^ - ■ :- -y s I- o 
fnniiac'.on «lo i>!;««> >i r.i : íTí ■« i. y^'i ■« ^i v- ; ¡o 
fuó stMinMi'|i> por la \> • :::i o i :;::: ; V? I" ;-• . > 

I.a rí)nnslOn '••• iM'im'nt.» \\x i<\\\.:.*. *■ ;••■ Vt- •■ • 

y InM íMllíTl'.liMltfs l|U<*dan »U«'li:i :»• >u fi . ■ .1 , 

Rlrvlohdi» al pu'plo In'inp»». a ««u Ju i'.. . o «•li'ti'if; if 
y tih'u funit'i'ln i-i |i"».m'-m"»ii iU» mi. tiv.'>: — :i...\ :!":o >. 
un tiíMu'i'ii í ni'n'a, n«t :.ñ.ii la prop.ira. ■» os-' " »'■ v 
roniiM'ifiH'iíl, d" iMfi ilusiniijas |M'r>iM;i> .,:;■■ o ívi ■ 
forinM'lit hino lamliK'Mi las i'ír<Min'il;íiM'.as io .j:io 1 - 
rliM pioyi'i tu riMnpri'M !•• la** in íi.vii*: -zíoh pr.:. \,»a- 
Inii fii'i (nnifi di< ('iin*<ii:fi>'narii^s do S'üiti's toi iM «^ 
y iifl lii'p.ii I iiiiiMii'i <li' «tin.-i'loi I ( y VuT'.i u.tur i 

-I «-s pi fiiptii-! í|(i«' 'I«"«»*ii vno,\o. Au'o o; i*. ¡\. «••;:<■ 
fn« < fi d" nuil inarii r.i piñiHi'.i la i.OvVmí.i ! .Ir- mv \ 
«:-.t:idU'ií «I «i/i l< ••Ifi. quo so.i U» iiiA" :i pr . \ .:;:. 1 i .» 
jii |i-iili'lii'l, iln <|'n« 'U iiivli» irpí I'»»:.:-* ::i.> :■ >« 

•»l"l/;i' hilir-; p.li ;i I' I I I Mil" I MI -Ih*'. .!; -^ i • -lii* .1 ^" 

pi I ii inii ii/l' l.il 'píf •'! pio\i«'t<« po.s :i.,:»tOi .!> 
Ifllt'/I I l;i'li-.i IMMilli Ip l.«* y p'!l>l.t!i*N :i > r\ J ' i* 

feiiyj iiiio pt-ihi<n.il lio oniplfailo«^ pul•>■(.^^^ ir>^ **' 
mtlirltitlv- 



sala de la Cc-misión, NoTiembre • de 1888. 

Marttn Hertnduogue— Rodóte d* 
Artt'úí/fi -FtafCíxco J, Rott^Mh 
ff S'rrato—Ediun'áo Brito dd 
I'iuo—Luis Várela^ Gregorio L. 

Rudriffutx. 

En Hi-íciHÍón general. 

Sr. García jr SantiM— To respeto may 

mu^ho la opinión de iii Comisión de Fomenio^ 
puesto que proviene Je personas qae me me* 
rocen gran consideración por sus conocimieii- 
to.<. |>ero en el cai^o presente me veré obfi- 
irado & d:ir mi voto en contra. El asunto no 
o<i lie lAü pora nionuicomo se hacía t^uponer 
ot) i-l priauT memento por el seüor niieoibro 
itifommiJ'"». 

Sr. Roilri;;aez (don G. li.) — No, de 
poi*a nio:::i. no, «.ori.>r. — de urgencia. 

Sr. García jr Sanios -Ahí se trata de 
mu!i:i«i y Tf-ponsabilidades en fin, que pue- 
loii tfootar .¡ t » lo un gremio. 

I A poja !.><». 

Yo -lo.^i.tr^ «)ue me encuentro inhabilitado 

!»:ira v-uir. 

.A;>.'y:i;. *•. 



1 



y v:) A u'--~ • «lt> -Lir mi voto favoiBbleal 
asi:: : i-.i ?*■• 'iiror»^"» que farorecerá auna 
ra'nn do i.i A i..ii.ti<;r.iL*ión en el seniido de 
la c-iadisiica, yo pediría que •« 



eOirSEJO DE ESTADO 



Í67 



para otra sesión, que ne reparta á fin de que 
podamos dar un voto conscientemente. 

(Apoyados). 

Mi deseo es darle el voto favorable; pero 
ahora me vería en la obligación de darle mi 
voto en contra, porque no me doy cuenta 
exacta del proyecto. 

Sr. Pi*e8idcnte — Como es previa lamo- 
ci'^n que formula el seílor García y Santos, 
está en discusión. 

Sr« Rodrífi^aez (don 0« Ij.) — Indu- 
dablemente, las observaciones que formula el 
Consejero sefíor García y Smtos t¡(Mion, 
hasta cierto punto, una base de razón. El 
proyecto es algo extenso: por su misma ex- 
tensión pirece que fuera de difícil compren- 
sión ; pero no es así. 

Yo no he significado, cuando pedí que se 
tratara ?obre tablas, que fi^se un asunto fá- 
cil de resolver, sino que había positiva urgen- 
cia en que el asunto fuese resuelto cuanto 
antes. Esa fué la razón determinante de la 
moción que formulé á nombre de la Comi- 
sión de Fomento. 

Poro ante las observaciones que formulan 
algunos colegas, puedo modificar mi moción 
primitiva en una forma que concilio los de- 
seos de la Comisión de Fomento y los deseos 
de los señores Consejeros que han apoyado 
al señor García y Santos: que el proyecto 
sea >ancionado en general hoy. Puede publi- 
carse en la prensa: los señores Consejeros to- 
marán conocimiento de él en los periódicos y 
estarán habilitados para discutirlo en particu- 
lar en la próxima sesión; porque si este asun- 
to con todos sus antecedientes va á la im- 
prenta para formar un repartido, con seguri- 
dad antes de una semana no estará pronto, y 
pasarán quince días antes que el Consejo 
pueda ocuparse de él y sancionarlo, con lo 
que se habrá perdido todo lo que queda de 
este mes, y será difícil que alcance á los pri- 
meros días de Diciembre, que ya empezará 
la siega de los trigos. 

En la forma que yo propongo la moción, 
presumo que no tendrán inconveniente los 
seSores Consejeros que han apoyado al señor 
García y Santos, en aceptarla. La prensa pa- 
bl¡car4 el proyeeto: por ese medio podrán es- 



tudiarlo los señores Consejeros, y en la pró- 
xima sesión, ó sea en la del viernes, el Con- 
sejo podrá ocuparse do él. 

Sr. Presidente — ¿Limita en ese sen- 
tido su moción el doctor Rodríguez? 

Sr* Rodríg:aez (don O. Li.)— Sí, si 
los señores Consejeros que han hecho obser- 
vaciones aceptan este temperamento en ob • 
sequio á la positiva urgencia que hay en que 
se sancione este proyecto. 

Sr. Presidente — Si se da por suficien- 
temente discutido el punto. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Se va á votar la moción previa formulada 
por el señor García y Santos. 

Si el Consejo acuerda supender la consi- 
deración del asunto, á cuyo efecto deben se- 
guirse los trámites reglamentarios. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Va á entrarse á la orden del día. 

Sr. Rodrí^^aez (don O. Li.) — Señor 
Presidente: ¿no es una reconsideración de la 
moción anterior lo que acaba de votarse? 
Desde que el Concejo había resuelto tratar 
sobre tabla;^ este asunto, la moción del 8e?Íor 
García y Santos implica una reconsideración. 
Tengo entendido que se necesitan dos tercios 
de votos para dejar sin efecto la moción * 
aprobada. 

Sr. Presidente — El Consejo puede 
pronunciarse á este respecto; pero la Mesa 
entiende que votar que se trate un asunto so- 
bre tablas, no tiene más trascendencia que po- 
nerlo en la orden del día. De manera que no 
importa resolución sobre el fondo. Así es que 
á su respecto cabe una moción de aplaza- 
miento, como respecto de cualquier otro asun- 
to incluido en la ordon del día. 

Esta es la inteligencia de la Mesa, que res- 
petará la que pueda darle el Consejo. 

Si no se hiciera uso de la palabra, quedará 
terminado el incidente con arreglo á la inter- 
pretación de la Mesa. 

Sr. Otero HIcndQZO —Entre los asun- 
tos de que se ha dado cuenta, he oído leer 
por el señor Secretario el referente al despa- 



U8 



CX)N8EJ0 DE ESTADO 



cho (\e la Comi^iAn e^pooial relnlivnmente á 
la denuncia hecha por el señor Rowley Sol- 
fionn. 

Me parece que el Consojo i¡f*ne relalivn ur- 
gencia y la op¡ni/>n piíblica venla<l<'rn nece- 
sidad de conocer con la mayor brevedad qué 
es lo que hay relativamente tí eMe asunto. 

En consecuencia voy Á formular una mo- 
ción que espero merecerá el apoyo del 
H. Consejo; y es, para que sé de lectura de 
<licho asunto y se mande publicar por la 
prensa, poniéndose en la orden del día de la 
próxima sesión. 

Sr« Preslilente — Sírvase redactar éu 
moción el doctor Otero Men<loza. 

Sr« Otero Mendoza — fDHa): «Para 
que se lea el informe de la Comi-<ión ó su- 
mario, relativo á la denuncia del señor How- 
ley Solsona, publicándose el mismo por la 
prensa y para que se pon^n este asunto en la 
orden del día de la próxima sesión». 

Sr. Presidente — ¿Ha sido apoyada la 
moción? 



(Apoya'iosi. 



Léase. 



(Se lee). 



En discusión. 

Si no oe hace uso de la palabra se votará. 
Si se aprueba la moción qtie se ha leído. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 
(Se léelo siguiente): 
Comisión Investigadora. 

H Consejo de EstM'ln; 

Tenemos el honor de elevar el sumario iiistrnl'lo 
en razón déla denuncia hedía por el señor Carlos A. 
Rowley Soisona. 

Al efecto se acompañan los antecedentes y nctuacio- 
nes que constituyen el sumario y qu'' c.í:»siste!i en líi 
moción sancionada por el If. Consejo en sesión del 
día lU del corriente, relaiiva á la instrucción de este 
proceso, tarjeta del señníCon^^elen» Antonio o vtllal- 
ba diripida al denunciante y ffch.ida el 17 de Sej- 
tiembre ultimo; acta labrjifia el 9 Mel actual p( r los 
señores miembros de l.i Cíuiiisión de r, mpnto. ct^u 
motivo de la mencíonad;i flenuncl;»; t;irj'*la leí sen t 
Carlos A. Rí'Wley Solsonadiriglila p| señor Consí-j.'ro 
Villalba con fecha :^i de octubre próximo pa-^ad ;; un 
ejemplar del diario La liasfin, edición de U uiauana, 



núnier 5.9^0, donde se contiene una publicación ll^ 
cha por el Cun ejer«» sen »r R-nllio Av^gno relacioit* 
d?i cofí oKte Miis!si<» ;iKuiit«»; , u^itr"» actas *!• las aeflo- , 
ne.« ceUdn- id.is p.>r Vu'»»»tra Comisión cu Im dlaa 11, 
12. II y :^ del (¡w ni;.'; y p-»r ultimo. íh. versión á€ 
tres se^-i. '¡JOS f-'(|'ivi;r ifi ifi;ís. corre^p «n^llentcs A lot 
días n. iL> y 14. auii>rizidas rerpertivannente con li 
firma <le lo< fi(|ul(rr.if is «jtif» las tomaron,— constaa> 
do iH priri«»r.t d-» 5S li'»j i . y 1 1 secunda y la tercera 
de 13. 

DeMtro lie la ?«r«.'Vf> lad riHMmen lada creemos «tejar 
asi ctin)piida n^^iiitPiíte la misión con que se nit ha 
honrad* t. 

sala de la Comisión, Noviembre 16 ele ltf98. 

.//'.v/* r. Trrra—lf/intíer R, Attmm 
— D otn Mn SfnC' Eachen — Mtnria' 
un l*''n'frn ytlTiCf — Vannet Be- 
y-v/^r t ./ Ripí'tnta — foité A. F^- 
rrrira - Ánacfeío Du/hrt y Al- 
ram. 

Estín llenaíloí* los punto? á que se refería 
la mo('i(^>n <IeI «loft/>r Otero Mendoza, puesilo 
que se h.t íl.nlo Ipfturn fiel informe. 
. Sr. Ro€lrít;ue#. l^arreta — No, eefion 
hoy quo loor el «iurriario. 

Sr. Pret^lilonte — En cuanto al suma* 
rio, \ñ moción se refería á que se publidm 
y se citara al Consej'o He Estado para la se- 
sión próxima, con el objeto de resolver á 80 
respecto. 

Sr. Roilrísuez L«arreta — Yo entíen* 
do que la moción fué para que se leyera el 
sumario. 

Sr. Pre^litente -T^nse la mooión for» 
mulada por el doctor ( )tero Mendoza. 

(Se lee). 

Sr. Rodríffuez Liarreta — ¿Ó sainan 

rio?,. Y el sumario. 
Sr. Preslflpiite — Debe manifestar la 

Mesa al doctí)r Otero Mendoza que el ¡nfbr> 
me de la Oo'nisióii Investigadora e« indepen- 
diente del sumario, quo se ha presentado en 
pieza separada, y como la moción del doctor 
Otero Mendoza es para que se lea el informe 
ó sumario, la Mesa desearía saber si la mis- 
ma moción es comprensiva de la lectura del 
sumario, aunque el spfior Otero Mendoza ha 
formulado su moción de una manera disyun- 
tiva. 

Sr. Aeevodo I>ínz— Y es lo que se ha 

votado, la lectura dd sumario. 
8r. Otero ^lendoza— He piesentado 
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Ir moción en e^^a forma, porque no sabía ai 
era un informe 6 simplemente un sumario. 

Sr. Mora Mazarí ños— El Consejo hn 
votado la moción tal cual eatií escrita. 

Sr« Presidente — Perfectamente: por 
estar escrila en los términos que acaUa de 
indicar la Mesa, era necesario este esclareci- 
miento. 

Proceda se pues A la lectura. 

(S*» lee lo .«<í(nHente): 



ACTA 

En MontevUlco n nueve «le Noviembre «le mil orlir- 
Ctentos novenl.'i v ocho, roiiniflos en rnfi}% «leí peflor 
don Joíé Serrntn y por Invitnrión .«uyw. 1»^*! «lrmá« 
miembros 'le la romlsíí^n «le Fomento iiel C'Mi^eJod© 
Estado que ni fin suscriben, el rxpro.s.Mtlo sertor Se- 
rrato expuso qti« ol objeto de Ih reunirtn ern deter- 
mlnnr la actitud que I055 miembros de 1m rf-fcrbla 
Comisión debían asumir mu motivo <le 1;» denuncia 
que plfruncs 'e dichos mlon.brís hablHu rorihido. de 
habprse pedí lo por nlpuno de l^s míeiuliros del 
mencionado Consejo, cantidades d»» dinero para ase- 
gurar el despacho favornble del asunto relativo rt la 
construcción de un en b'ircailero en el Buceo, en cu- 
yo asunto es interesado <•! seflor don Carlo.< Ríwlry 
golsonu. Enterados b s ilem/^s señores del objet*» de 
la reunión y de la denuncia hecha, nianlfe.staron 
que á 8U Juicio lo que correspondía en primer tér- 
mino era concretar los hechos denunclndns. :'i cuyo 
efecto deseaban que el señor den Cnrlos Rowley, que 
también se hallaba presente, expusiese flel:;:oii{«} lo 
ocurrido. El seftor Rowley manifestó que no tenia 
Inconveniente alguno en acceder A lo«» deseos de I.1 
Comisión, y que en tal virtud declaraba que lo ocu- 
rrí lo es lo que á continuación se expresa: Que el se- 
ñor Henderlch fué A verlo por repetidas veces A su 
escritorio, para proponerle una enirevistn con el se- 
ñor don Antonio O. Villalba, con el objeto de acti- 
varle el despacho del asunto relativo al embarcadero 
de ganado en pie. Que después de repetidos pedidos 
accedió A d<cha entrevista, y concurrió A la imprenta 
Central, situada en la calle 26 de Mayo esquina Jun- 
cal, en cuyo establecimiento se Indicó serla la ci- 
ta. Que en la entrevista que tuvo lugar en la Impren- 
ta mencionada, le fué presentado el señor don Anto- 
nio o. Villalba por el señor don Pedro sAenz. persona 
que anteriormente le habla sido presentada al expo- 
nente por el ya nombrado señor Henderlch. Que en 
la conferencia en que se viene refiriendo el sf ñor 
Villalba en presencia dei referido SAenz y del señor 
Lapido, propietario de la Imprenta Central, le dijo 
que cediendo A ln«ttanclas de SAenz, se comprometía 
á activar el asunto del embarcadero, obtener .««u dos- 
pacho favorable en el Consejo, y también el cúmpla- 
se del l\ E., todo en un brevísimo plazo, preguntAn- 
dolé en seguida cuAnto darla por esas gestiones una 
vez terminadas batisfactoriamente. Que el declarante 
le contestó que no podía dar absolutamente nada en 
efectivo, que si quería conformarse con un tanto por 
ciento de las utilidades, que dijese cuAnto pedia, A lo 
cual contestó el señor Villalba que debía de ser di- 
nero tn tf«ctiTo, porque tenia que dar á otrot com- 



pañeros del Consejo. Que el exponente volvió A re- 
petirle que le era absolutamente imposible dar ni un 
cenlé-íimo. que si quería un tanto por ciento de las 
utilidades que pl'iiese,— A lo cual le contestó el señor 
Villalba qu.^ le resp"ndeij;i después de haber visto a 
los amigos, declarándole A la vez que como tomaba 
pnrtf» en la suma qu^ se entregase, no votarla en el 
asuní/>, pero que su voto tampoco se necesitaba por- 
que el proyecto tendría mayoría absoluta A su fa- 
vor. Que ítespués de esa c«'n testación el exponenleso 
retiró, reí'lblendo al día siguiente por Interm «dio 
del sriV r s.^enz la tarjeta del señor Villalba que en- 
treoía A la ' omisión, la cual se agrega á la presente 
acta y cuyo texto dice así: ^Antonio O. Villalba. sa- 
luda afen'amente al señor Rowley, y al mismo 
tiempo le manifiesta que no acepta la forma de tanto 
por cient4>. Se. , Septiembre I7 «le 189S*. Que después 
deesa tatjeta el señor SAenz I" ha visto repetidas 
vece*; tratando siempre de reanudar la negociación 
antedicha, A lo cual se negó el exponente, el cual 
hace con'-tar que si accedió al principio A ofrecer el 
porcentaje á que ha hecho referencia, fué pí)rque es- 
taba cansado de la vlacrucls que le habían hecho 
fcpuir en el asunto mencionado, que por eso accedió 
A pesar d^ que le causaba repugnancia la propo.*^!- 
ción de entrega de dinero que se le habla hecho Que 
lo manifestado era lo ünico que tenia que relatar 
y la expresión fiel de lo ocurrido. X«» mAs teniendo 
objeto la presente acta, procedió A flrniarla el señor 
R'.wley conjuntamente con les mitMJibros de la Co- 
misión de Fomento A que al principio se ha hecho 
referencia, haciéndose constar que la reunión A que 
esta acta se refiere, tuvo lupar en el día al principio 
exprpsailo de nueve A once y media de la noche. 

Martin fírrindnague^A. Rowley 
Solsona — Frmiciscn Styca—José 
Serrato— Francisco J. Ros— Litis 
Vareta - Arturo Terra— Ed uar- 
Oo Br,to del Pino ^Rodolfo de 
Arteuya, 



TARJRfAS DE LOS SEÑORES VILLALBA Y ROWLEY 



Señor don Carlos A. Rowley Solsona: 



Presente. 



Antonio O. Villalba, saluda atentamente al señor 
Rowley y al mismo tiempo le manifiesta que no 
acepta la forma de un tanttí por ciento. 

S/c, Septiembre 17 de 189S. 



Carlos A. Rowfet/ Soltona, saluda a su distinguido 
amigo el señor A. Villalba y le ruega quiera tener la 
bondad de no faltar hoy A la sesión del Consejo, pues 
bien sabe que hacen falta los servicios de los buenos 
amigos. 

S/c, Octubre 81 de 1898. 
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' -•■'-, •ohaM.irln- 
f '-f (-.-"Irr mniMa-lo 
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;■;« í f»n'-ín ilrt pm- 
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■i* *flrm'i mtfi el mcniíije 
■'• i|iic ilcbla fiiirnr en In 
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D^nnM'i Mur-Rachcn, dciotiir Mntiuel BrTreror^tl- 
noM. J.«* Anliiiilo Ferraira, ductor H«rUoo Porav» 
Niiji™, MiiiiufiR, Ai«i».>rdocU>r An«cI«U> Dufortj 

\linrrf, .trüBnadoípini l-Vraar pine M ¡A C- ■mUAám 
IniírRIlKHrtiTa líela vrMal He ln« hechos ilcnund»' 
dr« pnrel «rAiir Cnrlop If wle|r fiotaoB», 4* «CUM* 
cilla reii.iHidúii n<li<i>tn<ln p<ir«l II Consejo «n te- 
mrtii de ayiT. 'Incliir.ruii nuDt. luida la OimüalAn dlt- 
tribiiTAii'liiiK 1-M r-aram de In nlitrilenM iR*n«rA: Pf»- 
«Meiire, -Lelilí- j.,fél^itWan Terra; VJwpr*«ÍdNi^ 
DiiiiiiMii M'ii'-Iíaclieti, seerrtarlo et qua aiMcrlMT 
TOMiHii los deniAs mjefiilros íe»\gna<tr>s. Br wffor 
preíl.lenie "<n>i|)u«i> que w dIeM teriuraA loa ant«e«> 
deiiten del aaiiiil >. c|ue rniiilMen en la ranoluclán <M 
H. CoMRpJ" arriba Indicada y n el arta Ia1irm<ia por 
l'>3!iefl.>resmienihTni de la Comisión de Fomento, OM 
|a inrjeln <]ae lii ae..mpafiji. Terminada I« l<>ftar«, m 
reíi'lvii) Invitar h qnaA^Aijuirerietien f»n dar aiptt- 
rarlniíeM ™ seflnr*» rarlmi ifwieír <i.<leona j Cimm 
JeriiAnlimlivO, VIIKill^y ,lPniAí lesliiros qua cono 
laleii íemerieli.nan en liw r»i«iri(i)rfl put'iii'adoa por 
l;i preño. AmMúiie linialnienre que toda «spllraelta 
tt deriiiinnon »erlml <jue relati.a al aiuiito radta It 
CxmlsiAn. i» lome 1iiiiii|[r.1HMmenta, Blrrlan-lo U 
retpeeiiTa veniAn. nubrlrada por loa laqalcralM 
que la Icitni'ii. -le pei'i iJu^lrnllTa y enmo parta la- 
tegraNle de e*te Xiimurlo espeelal í 
derlaranin «neaxlTa mente l<« Bisuleot 
Carlos Rowler solaona -Conifjeiv Antonio o.vtllalba 
enlreitrt una larjrta que le tai iiirl(i,in paral 



icflor Rinvley dlapniíli 



Ido el iM 



r Pre* 






'íeni, ITuieneio Karro y Rdmundp 
t eipllraclonex qutdan Oelnienle re- 
ís respertlvaa vertlonw eaten'wrAl 
lennlna 4 lat 7 p, m.^RntralIncaa.- 
~J-tr 1. Trn-M, Preai.lenle.— viiidcdr- 
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i.'N.i.r-- ü-iKiw, rrui.lddS 
i'or Jcií Iji'iiiiiao Terra, 



'-nvtembre de ISM, A lae i p. nt. tam 
Lií lu» miembro» de la OnmtslAn.al 
deelnrfl «bieno el neto. Batando la 
sritpíilji '^rtnrfarliffl IMwley Solunna. «a le bltn 
fomparecer A fln iie ampliar ni declaranAa «■ la 
vlapers. J iil harerbí reconoelQ romo eacrlta de la 
propia nmno W 1¡ir|e'i -nifi'i.Ti i;i p-r el Coneefe» 
■Fflor Antonio o. viiialba r igregada á los aalaee- 
dentet de e,(e aHinlo, que illre ir,tii«lmente: .cbtIo* 
A. n-^iJev ?^Isn.,a «Iluda **u,iiMine«ido amlcoe' 
Ffíliir .1. vlilalM y le rueRi t,iilerB u.ierla bnadad 
de no f,iHar hoy A In '■eiiín del cohíojo, pnectolan «abe 
qne tucen mita lonrieMdna de ][* bnanoa «Hlfat, 
SC.ordibrem de :íKri.,-lte:lraíii déla Sal* aiartor 
Itowley, el Hf flor frelddeiitc itlbputo qua m dt«M !«• 
tura de la «eralnn tiupi grí Ara de lajieslín 4a Uw. 
verldradn éíiB. •i-mpnrerliV A dar eipllneloaw d 
Coiisejerip írfl^r J-.-é sprríiti. y loígo anoentvameme 
los Feíli'f' < h. r.^u!n-ifra innillo 

Aveflno, Ci ' ■ i ■! Kilbs y Manuel Q». 

Iniío.— Kl Hi üi.r Wfiino pnlrinfl ilii rjetnpliir de Za 
/í„,-,i.,. eliH.->i.de in m^.iln v i.. ..[.., i„l,mhft<*i. 
d.ind<>seli|..ertaijnn --iirhi ■■ , ■, i-m . -,-n,-,,. ATrfoa, 
retiillra A «Me asii t.. y en cuyo se ratlHca. A n p*. 
dldü el Kedor Cretidenta disputo la laetiirw dt m* 
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piLblU>af Idn y quo se agregase á l^s demAs auief^' 
deiitey, veriflcándosd asi. El seilorSecreinrio «leí cmi' 
8e|o de Kstado da cuenta de que el te$tíi;o Pedro Saenz 
no lia podido ser hallado, habiendo Inforni.ido en sa 
domicilio que íulta de él desde Ins cinco de la 
mafiano. Mandó el seilor Presidente que fueni citado 
de nuevo para la sesión que ha <le celebrarse el lu- 
nes ¿ las 2 p m. Sn <Uó por terminado el neto á las 7 
y 80 p. m.'^José A. Turra, Vren\áei\te.-~Anac¡cto Dn* 
fori y Alvares, Secretarlo. 



Comisión el procedimiento que debieía observanm 
prira dar ruerita al H. Ciuisejo de td.lo lo actua- 
do. —Resolvióse: .\ ten leudóse '^ la letra de la mo- 
ción sanclonudu por el H. Consejo en sesión del ouoe 
del ( orrienlc mes, elevar Ci^n oflírio Armado por todos 
los miembros de la crmUión los antecedentes reci- 
bidos y «(rielados, lasncrus labradas y la traducción 
de las ses-.uiíes L.'iqui^'rafludas, (|ue Armarán loa la- 
quignifos que respe<-tivumente las hubiesen tomado. 
Se dio por terminado el acto a las 5 y 30 p. m.—José 
L. Ierro, Presidan te. --A. Dufort y Alvares^ Secre- 
tario. 



ACTA na LA TBRCEaA 8KSIÓN 



El dia 14 de Noviembre de 1898, á las 2 p. m., con 
asistencia de todos los miembros d<» \\ roinislón in- 
vestigadora, el seAor Presidente declaró abierta la 
sesión.— Leídas y ;i probadas las dos acras anterl<)res, 
se hizo comparecer al t»»8tigo Pedro s'ienz Los deta- 
lles de su declaracióü que lan consif?nndos en la se- 
sión tuquigráAca correspondiente al día «le \\ty. V.\ 
señor Presidente dispuso la lectura de todas las do- 
claraclones recibidas en la sesión anterior, y una 
ves verlAcada, consultó á los dem^U miembros de la 



ACTA DE LA CUARfA Y ÚLTIMA 8RSIÓN 

F.l día 15 de Noviembre de 18^8, A las 4 p. ra , re- 
unidos V dos los miembros de la Comisión, se leyó y 
aprobó el arta de la sesión anterior —Procedióse á 
Armar, en la f .rma rr>iivenlda, el oAclo con "que se 
! eleva toflos li»s ariiecelíMi(es do la terjnlnada investí- 
I ga<*ión,— No siendo para más el acto,— leMa y apro- 
I bada la presente acta,— se levantó la sesión.— Joí¿ L. 
Terf*a, Presidente.— A. Dufort y Alvares^ Secretario. 



1.* SESIÓN TAQXnGRÁFICA 



DB LA 



COMISIÓN INVESTIGADORA* 



NOVIEMBRE 11 DB 1698 



PRESIPE EL DOCTOR DON JOSÉ LADISLAO TERRA 



Skcrktario : DOCTOR ANAOLETO DUFORT Y ALVAREZ 



DTl.ARACIÓN DBL 8KÑOR CARI OS A. SOWI.KY POLSf'NA 

SEÑOR PRESIDENTE— T,a Comisión de Investiga- 
ción nombrada por el Consejo de E>tado en sesión de 
ayí;r, desea oír del seflor Rrwley lo q'in ha pasado 
con el Consejero señor Villaiba con motivo de ofer- 
tas relativas ¿ la emprest que tiene usted en trami- 
tación ante esfe Consejo de Estad i. Tenga la bondad 
de tiacer esa declaración é Inform-ír A la Comisión 
con todos los detalles sobre lo que ha pasado, & An 
de que pueda f«)rmar Juicio 

SEÑOR ROWLEY— Cre • que en mi inf »rme escrito 
y firmado, está todo; pero si se desea voy á repetir. 

SEVOR PRESIDEN I E-I)e>earlamos oírlo. 

SEÑOli ROWLEY— No hay Incniveniente ninguno. 

A raiz de lu suspensión de la disensión del Pro- 
yecto, 4 pedido del P. E.. porque secreta que podia 
perjudicar al Puerto de \|ontevldeo, recibí la visita 



de un seAor He* derlf kT (nn peñor C<'rredor y que va 
al e«critorlp, ron ese motivo muy A menudo), dlcién* 
<lome que lu hablan visto pira proponerme el pron- 
to deparhi) de ese asunto hns-a et cümptase del Po- 
der FJecuMvo 

Rechacé, como es natural, la cosa porque tenia 
plena con.lanza en la gente que compone hoy el Con- 
sejo de E-tal .. Entontes, co.-no viera que no acepta- 
ba, volvió á insistilr; \olvl ,1 rechazar— y esto varias 
veces— hasta que por ultimo me decía:— ««Don Carlos: 
vea usté l esta gente, porque si no le hace bien, le 
pnede hacer daño. No cuesta nada con oírlos; vea 
que corren nombres propios». Entonces le dije:— 
-Tráigame un nonilir-; pr )pi «. Si c«< gente que merez- 
ca fe. iré í\ verla-. Entízneos dijo:— -K» don Antonio 
Villaiba- Ca.si lo erh'> de mala manera del escrito- 
rio,— No conozco al SeAor Villaiba masque de vista; 
pero creo que es una persona honorabilísima; y es- 
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tá haciendo uso de nombres indebidamente". Y no 
ful. 

Voltio á instfitir y me dijo: — P»»rt) oiijiio; no ciip^ia 
haria: mire ^ne le tan á causar pcijuino. mire (ju» 
lo tan á embromar-. 

Entonces me decidí ú oírlo. — Viy A oirlo p^>r !•> 
monos: desde (|ne >ne no nT>r<i nn.i person.*! asi. fny 
áter si es terdad-. 

Entonces me presentó á ese señor iIimi i'eln» 
Saenz, que no tenia el gusto de r mu'erlo. y en p<«> 
tencl.i del señor Lapido, en la Imprenta rpntr-il, rm 
presentaron al seHor Villalbn: y eu'ramos ot\ mate- 
ria en seguida. 

El seflor VUlalba me proponía que me div^pacharia 
•I asunto en el Consejo; se encargarla de haférmrlíi 
despachar y le hirla t-imbión p >ner pI cimnfrts*' por 
el P. R. en un bretlsimo plazo, -plaz » que no pasa- 
rla nunca de fin de arto. 

rrimeramente. es cierto que me olvidé de lecirlo 
en la otra información que hic«» las«>tras n"i*he<; me 
dijoeso-qoe parqué no esper.tba niej >rA las nu'>va«( 
Cimams 1i-nde tenlHi mayare'* f.tciiila Ioh --N », 
sefi* r. porque si u«ted puede harerl«> en ese lierr.p >. 
yo nece^it'i haí^río mfi< lígen.- 

Bueno. Entr.nc*s el «-flor Vi!I:tíbi. .le^pné- de «lar 
me esas garantías, me dsjn que f'íre-iera 1 • que Juz- 
gara conven lente. lo que qui*'iéi-ainr>!i nosütros ilnr; 
hac!e:< J ■ la .«'ilvela 1 <le que él n-- votai ia p >r diLMii- 
dad. CT'mo no v-.ta en nir>j;u:i asuní-« en que é: tiit'-r- 
Tiene ó líene relación dirrcla; per • qu** U" h.-ti-r.-i f ii- 
ta porque tenl • mayorii ab^".'it3'*'i e* r. -inf^^ . 

Fntonces 'e dije yo 'jue p: ii-r:"ij fi\ -: >in*^ yi» w 
sabia, naturalmente, quc • frece-; que p: l-.e'»*! o (¡^v 
qn:Mieran por «u irab^jo 

El íeflor V llalba med!jo qie n.- friar.ata raní: lai. 
que la marcara yo. DJe: — -«'arrrla' n-» pue i » <i;ir 
prrque no tengo 'liner- y no pue-V- podirl • : lo^ f|U»* 
dan los elemento?, ;i l-s que harén las otirns. .á !•■«« 
capitalistas.— de lir pntopr p'ira r inias y iles- 
pné« venir á trabajar, porgue en Fun pa 'es.» no s« 
hace, y sobre t do. •' e< pr.siMe. »»1 n^tede* quieren. 
les daré un tant-< p -r cienii> de ]*> <|ne honestamente 
me corresponda-, au'ique creía que en mi paN im 
hAbia necesidad de eS'-: y me .lecidl a darlos es.» i>a- 
rm sacarme e#os ¡«es-sde las pant«>rrillas quí'nome 
dejaban caminar, porque A la verda>l. mo ha caiiNa 
do tanti".» tiemp que estoy luchando con esto. 

Entonces me dijo: 

•En e*a forma no. porque se n»c«siti p' 'tita, p'a 
tita • T decía a<l ípolp'?and'> la^ manos):^-E'!t-s vp- 
florejí no qulereti sino piaUta." Kníonrps dije y.«: — 
Platitt no puedo dar: yo no ptieto ilar sin-» lo ijne 
teng\ loque puedo ganu**. el t.ant>i p«)r riend» que 
resulte y buenas noches.- 

Me retiré quedando en ccmtestarme; y al otp. «lia 
ó algo después— no recuerdo bien— me mainlO la rar 
Jeta esa en la cual me dice que m» se puo-íe arepiar 
la f«>rma de un ta.ii«^ por riei>to. 

Ent'-nces me dije: -buenn; e<t.i hi co?.rIuid'>. e>ti» 
me repugnaba: no hay nala qtie ha «'r: >or -. lo í|'ie 
Dios qniera ó lo que t»! Consejo quiera-. 

Ti»do esto me repugnaba, p«^rque n • estcy acos- 
tumbrado á estas coü:is: es la primera vt>¿ que mi 
nómbrese te en publico en un b'^chlnche de rs'os. 

Entonces volvieron a la carga e^tos señores y vie- 
ron á mi socio Gí-tUTo ^no quise • irlo'»; pero siempre 
Gon lalamenaza deque tenían veiuti'los vutos. y que 
ti ti asunto st iba á votar me iban á derrotar -dis* 



pen«en la ptlibr.i, pero asi me lo mandaron 
cnn el... p oque no tenían ni necesidad ile hablar. 
No leH hire ca*«(i. p'>rque era mal que renta de afkiera 
y eran anOnini >s; no me lrniK)rtaban nada, porqna 
nnó'iimos nr> valen nada. 

l'ero al • tro din v<ty h casa dcd seflor Serrato qaa 
Inld'i que lado #»n ve- ni s' Aor V'lniRtro de Pomen- 
to, -."^ f|tnen h'ibla vi.oto y me ilijo qtieno habla opO' 
siciorí p'-r parte del 1». F.. lo mistmo que el doctor 
rni'^ra'í que me habla dlrlm lo mlxmo á nombre de 
su ;>adre, r»'lirit.'ini1r)me por tener que darme nna 
bu^nn noticia.— entonces halilo con el seflor Rerratn, 
y me dice: -;Hombre! |<alie que hay una atni6Ffiera 
noí-iiilemen'.> '-ontraria a su proyecto, y que eetot 
señores dicen que tienen veintidós ó veintitrés TOtna 
al firme y que l<» van ;\ derrotar con el. . . I— Dispen- 
se n la palabra. 

T'sto vino á ratiflrnrme 1«^ que se decia afuera ¡^ 
no era uri 'inóiimn! Kra un mlembr<» del Consejo da 
K<ta lo, pra un inieinbr i d«>la Comisión de Fomento! 
¡r.ntonc-s e-i í'ierí'i! ¡K^ti*"* «ertorfs sin nlngiHn molí* 
V •. me qiiieron rev»»ntar! \> hay mdü motlTO que el 
de que no quiero dar plata! 

rntonces rué dio rabia. !««' me .«ubió la aanirre á 
la rai.fza, y l*»dij'» al sertor .serrato lo qu*» habla. Bl 
sert'T ."Ñet ralo iim* dijo:— -Fsto tiene que aclarante», y 
lo ílljí»: — F»?toy <'an*iado; que salga el Sol por Ante- 
quera, y qi|p se saque la earefa á la canalla-; y lo 
au'oricé al señor Serrato para que hiciera lo que 
quit:»'ra. 

Y«> vi f\ .n'i;inio«í miembro» del ''onsejo, ni neflor 
Uit-i. al «"rt »r Hritr) <1H pino, al seflor Artea^a, al 
srrt M- 1< virlirti«'7. y fui ha«5ta casa del Presidento. 
iif'Pii-^-t'i t.-imiiié'» .« not¡fl«\^r«*eio al seflor Presiden* 
ii-'i.' la R»>pnbii''a; vi al sertor Ministro de Fomento, 
y me I 'Jo lo mismo; ..Ks-to hay que aclararlo»; y me 
v»iv:o.i rei'ea" qu»» el P. lí n> se oponía. — «Crea 
en 1 • 'jne !p ilij>: yo no !e miento»— me dIJo;— y yo 
terií? • plena fe en lo que ditrn el seflor don Jacobo 
V.iiíla. 

Ful A ca«a del presi lente, y esi-iba en conferencia 
Cf»!i el ísert »r ^^nistro de Fomento; p-»dl hablar oon 
el 'loctot- fni'sr is y me contestaron que habla talU 
d<>. K'Ki n<-es volví al centro y ful á la Imprenta de 
E<' Iim, \\ VT al seflor Datlle. que habla hablado al 
Presidente y <]ue le habla dicho que no habla opotl- 
nón por parte le él. Kntonces le mostré la tarjeta y 
él dilo la misma cosa. 

i:<'o rs to'io lo que hi habido, señores. Detpuét dt 
eso me ritrt {\ la noche la Comisión de Fomento, y 
ya »: ben U'íte le-* lo den.ás. 

SI ÑOR PKK<II>K\1K -lAlgunodeloeaedoret miem- 
bros «te la Tomisión iies'>a hacer alguna pregunta al 
seiKo- K'i\\<f>y. pe llrle aii;un exclareci miento mátl 

siÑoK i'KKi YUA NrÑFZ-T.o úntcoquese me ocu- 
rre rs s-«iM>r si el sefl ir villalba Citó alininoa nom- 
bii^<i ie miHinliV'»^ «le' ''orisejo 

<IÑ')U líowM Y N<«. seflor. El seflor Villalba no 
ci'o Miriijiu') m.emt)rodel C-Misej >. Med^oque tenia 
atMiro^ nal.-i má>; no'ulire ninguno. I^os tefioraa ín- 
ter m*'-li:irios (Miaron nombres pmplos, los coalet no 
iw da lo porque no puedo probar, y mucho menoa 
d.(h • por una bi>ca como la de esos seflorat, que 
h<>y 'liren \v.\'\ cosa y mnflanaotra. Tor ato 9Ólo ma 
hf permitid > decir loque polla probar. 

>KÑ >R : KRKYR.\ NUNEZ- Log nombrtt de aaott»» 
fl(irt s pue le decirlos para que quede constancia aquí 
de quiénes son para después ratlflear ti 
miamos. 
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SfeÑOR RC^LEV— L'^ que slhetftnMo la ronflr- 
tnacirtn ríe que varios de los scrtorcB, cuyos nomlire» 
se me dieron, eran los que nnAs fuerzn hHCtnn en el 
Consejo pnr;i echar al hombo mi pn»yoí tfi. Ln con- 
flrmaclón la he tenido por un sertor Consejero qué 
me ha dicho: -Me hnn visto tal y lal en hombrp del 
Presidente de la RepübUca-, para qde íü proye«to va- 
ya al bomboft. 

Yo creo que ái él ÍF*. K. hubiera quírl lo echai- al 
bombo tal liroyíH'.to. ó si creía que ppijud.cíib.'t al 
iphpHo. podía haber pelido direcl ime ite. romo la 
primera vez, que fe aplnza?*e, y no hnbla necpsl Ind 
de lleí?ar á esos extremos. Porqu*» yo ful el ¡«rimero 
que dije: -SI el P. E. se opone qu« vayí n leíante, yo 
retiro mi proyecto-. Creo que se lo he dicho A mu- 
chos Consejero» y entre ellos al señor. . . 

UN SRÑrR-si. señor. 

SFÑOR ROWLEY-Yo no voy /i luchar con el P. E. 
porque es absurdo creer que Toy f\ ponerme en lu- 
cha con el Gobierno: me reventarla. Me mandarla 
mudar, Irla á trabajar fuera do mi país, y ten Irla 
paciencia. 

SEÑOR HERRERO Y FSf INOSA— i«:i soñ-r R^w'ey 
ha leído la exposición que hace el señor Villalbn? 

SEÑOR ROWÍ.EY— SI, sefior 

SEÑOR HERRERO Y ESPINOS.A iY es exactn la re- 
ferenrla qti*» él hace? 

SEÑOR R''»Wí.EY-tExncta en qué sentido? 

SEÑOR HFRRRROY E PINOSA -En el sentido que 
dice qne no ha tenido más trato sino con el objeto de 
ser nombrado su apoderado. 

SEÑOR ROWLRY — Es Completamente Inexacto,— 
El trato ünlco que ha tenido ha sido para pedirme 
dinero en efectivo, y no h'\ aceptado el tanto por 
ciento. 

SEÑOR HERRER'^ Y ESPINOSA ~í Con el objeto de 
861 nombrado apoderado? 

SEÑOR ROWLEY-Es Incierto. 

¡Qué poder voy á dar en esto, si no hay lugar á 
poder! 

SFÑOR IIFRRFRO Y ESPINOSA — [Usté 1 ha leí lo 
lo que di<ft 

SEÑOR ROWLEY— SI, sefl'»r; y él mismo n des- 
miente lo que yo digo.— I/^ único que hice os calcnr 
sobre si él vino A buscarme ;'i mi 6 si yo ful á bus- 
carlo.— Yo creí que el señor Vlllalba hubiera dieho 
otra cosa.—No sé si ustedes han leído la declaración 
de los testigos: dlcc:i lo mismo mAs ó menos: aluden 
á una tarjeta que yo he mandado ni señor Vilia^ba, 
en la r ual le ratifico el pedido ile qtie se oiMjpe de mi 
asunto —La tarjeta que le he mnndado ere > que la 
han reclbtdo t^'dos los señí^^res aqnl p'csení'^s, c^mo 
he mandado á todas I»» relnrinnes que t'MilT en el 
Cons»»J • pidiéndoles que asistieran á la sesión, por- 
que ese día se trataba el asunto. 

Creo que ninguno de los s^ñ- «res tenia sociedad 
conmigo, ni habla sido visto para que votise en fa- 
vor ni en contra, sino según su conciencia. 

SEÑOR PRKSIDENTE^jA qué testigos se reflere el 
señor Rowley? 

SEÑOR ROWLEY— Yo me refiero á los únicos tes- 
tigos posibles: al señor Henderickx. que me vio en 
primera linea; A los señores Peiln» SAenz y Lapi lo- 
que delante de ellos fué la eíít revista. — Esos señores 
no desmienten lo que yo digo; al contrario, lo ratl- 
flcaí»; lo único que hacen es decir e«o— que era p^ira 
ser ap<»derado ^ 

SEÑOR HERRERO Y ESPINOS \—iY ese hecho ea 

lo qne uit«d nlegaf 



SEÑOR ROWLEY-iOh!... iCompletamente, seftorí 
D;iJ" mi p'ilabra de honor lo niego comnlétameiitc; 
He «llcho la pura verdal, señor. No hi nibldo nriAá 
Ir.'imlte que e.se: no me hnn hablado de ajpodérado ni 
nada Bsu si; el señor (^ste se expresó en esos t¿rml- 
n<'^, diciendo que A ¿I no le gustaba, que era muy 
delirado, que no volarla, pero que no importaba. 
Eso me lo lepiíió varias veces, y lo hago constar. lo 
vuelvo A repetir: él encontraba v<itos ajenos, que ne- 
cesitabín dhierito. Me dijo asi. señor: '^pcsilof, p^'sitos, 
es 'o qne quieren esos .spñores". 

<5IÑ0R FERRFlRA-tKl Sí ñor Rowley tenia ya rc- 
laclóri con el sertor Henderickx? 

SI ÑOR RowiEY -iCon el señnr Henderickx? XA) 
conor|;t del escritori^i: no era una relación tampoco 
m' y prande; es aperms de concclmiento y que va al 
e.-cnlo'io. 

SEN >R FFRRFIRA— tEl señor SAeni vló al seftof 
lien lerickx pira que lo viera A usted? 

SFÑm ROWLEY-¡\h! no sé —El señor Henderlkl 
ni«> vio t\ mi, 

"^I ÑOR i'KRRKiK \-De manera que el sen »r Sáent 
se enrontrnb I en el momento de la conferencia con 

c; .s. nor Vl'lNlbN? 

SFÑOR ROWLFY-Me fué presentado el mismo día 
de la c rífere ii'ia en la puerta de mi escritorio, ., No, 
i n^i« tilo: e I rl Ir! si ñor Monf mjüI. Salí con el señor 
llet.dcrickx y me presentó al señor Sáenz; yo creí que 
ib;» H presentarme al señor N ll'a'ba. El señor Pedro 
S.u'nz me llevó á la -Imprenta Central» y me presentó 
A los SfMV)res l/ipi lo y Villalba N'> tenia el i»u>tode 
con- cer .'i ninguno de esos señores, absolutamente, 
ni de vlvta al señor Vlllalba. 

Creo que no tenia necesidad de buscar al wflor Pe- 
dro S.'ienz pa*aque me procur-ise una persona influ- 
yente en el Consejo. Yo tenp » muy buenas relacio- 
nes en el C« nsejo, —y ya las h'" visto t'^iis; pero 
n 'I tura I mente en otro sentido.— sin necesidad detener 
que dar coimí";— porque ya dig*^; yo creía, que aun 
cuando habla a'gunos lunares, creí que no se anima- 
rían en estos momeiit''s A h- cer la canallada que han 
h<Th o. 

SFÑOR I'RFSIDENTE ^- El Consíjo v.i A tenor que 
oír ñ los testigos. iPodrla el señor Rowley decirle, 
dóndí» podría encontrarse al señor Henderickx? 

SEÑOR ROWLFY- El wñor Henderickx tiene su m <• 
rada en la calle Cániaru.s iwá. creo. 

En (uanto al .señ»r don Pedro S.'ienz, ol Consejero 
señ'T B «rabino es cuñado de él y este señor podría 
decir dónde vive: yo \\n sé El Señor Lapld«> está en ia 
-Imprenta Ceniral-, en la calle 2ñ de Mayo. 

El s- ñor Gollizo podría ser tes ig > de bj que le han 
acusad . p oiqiní el mismo señor Villalba, creo que 
hace ref-rencia á Gofu/o; y G' tuzo según me ha di- 
cho él mismo, ni de vista lo conf)ce. Per.» yo á Ootu- 
zo no lo nombré, porque es mi socio; y naturalmen- 
te, es un te<flgo. 

SFÑOK PRKSIDENTF - Y el señor Gotuzo. leu dón- 
de V'V ? 

SFÑOR ROWLFY— El señor Gotuzo vive en la calle 
25 de .Mayo rmníero9i) Ti*»ne e;>(;i Itorio, y pueden citar- 
lo lanbíén en la c.:lio nuen >s Aires esquina Zabaln. 
L(» enC' ntrarán en cualquiera de las dos partes; si 
no e:í «'U un;i, en otr i, 

SI ÑOR PRí-siDENTF— Creo que es todo, por el mo- 
menU7, señor Rowley. Si acaso el Consejo lo necesi- 
ta. , . 

s.'-ÑOR ROWíiRY— Estoy A tu» ordene-*^ seflor. N<* 
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trí'lo pcir r ! 



me he mí-vido df» casn; desde ;tyí»r he cptríio rpw 
ílnndo. Dpsearin qno so íiclaríi»*'- e-^to rii.int > Hnte««. ! 
Siento murho osle di>^ust<» que Ips J. y. y ilisgusU) i 
que es scri'^ para tod í los orientaos. 

(Se rí'lira el señur R -wley S'>ls« li.i . 

Car Jo.', .V Ot'rn /i..> • T'. tnríi- 



DKCLARACIÓN DKl. CONSKJKRÜ SE!^OK ANTONIO O. VILLA LRA 

SKÑOH PRT-^íIDr.NTr- íE! señor VÜliiUr: n.w ro la 
doiiunoia que se ha hecho en c^yitra suya? 

SRÑOR VIfJ,AMíA— si. sí^fli^r; conozrf) psa denuiiria 
por las pubilcaclDMcs csramlalosas di* la piensa. 

SlÑOll HKKKKHO Y ESPINOSA - Yo crin» que r.'n- 
▼enrtrla empezar por la lectura iel acta. 

SRÑOR PIIESIDKNTK — Eso es: para que se i m pu- 
siera y Tiese Ij que h'iy. 

(.Se lee el acta de la referencia^ 

Esa es lu denuncia. 

SEÑOR VILLALRA- |Mc permite el seilor Presiden- 

t€l... 

SEÑOR PRESIDENTE - Tiene la palabra el seflur 
Vlllalhn. 

SEÑOR VIU>ALBA— Yo no ronozco al Reñ(»r Ilende- 
rickx ni sé quién es. Retando un dia, por asuntos de 
la imprenta de El Orden, en la imprenta del señor 
Lapido, adonde Iba i^eneralmente, calle !;5 de Mayo 
428, el señor L^ípldo me dijo que un an^iaro de éi que- 
ría htiblarnie de uii asunto, paia que me ericirgara 
de él Pretrumé qué clase d«» asunt.o era, y no me 
supo dar una cxplicaoió.i, y me ilijo si no ten<iria in- 
conveniente, al día 8i(íu:ente, de oiral amigo Je él. 
—AI día siguiente Lapido me presentó á un don Pe- 
dro Sáenz que tampoco no conozco 

Las cosas asi, me dijo don Pedro sAenz que una 
empresa de embarcadero ó de puerto del Huceo, de 
que era socio alt;uien que habla teniílo una casa de 
cañones en la calle |s de Julio, quería y bu*«caba 
una persona i\ q'iien apoderar para las gestiones del 
asunto; y que si tenia Iní^onvenlente en oír á e«a 
persona. -Dije que iií). 

Al día siguiente se presentó el señor Rowl^'y Solso- 
na A quien yo tamptc^ conocía. La conferencia tuvo 
ugar ante Sáenz y ante Lapido en la misma casa. 

Me dijo que ese apunto, en tiempos del señor Bor- 
da, que ese expediente se h.'ihla perdido no sé por- 
qué — Que habla estado ausente cerca de «liez y ocho 
años del país, y que eso le costaba su ruina, y que 
buscaba una persona con relacionas y capaz de lie 
gar al término de los deseos que manifestaba t>ije 
que no conocía el asui'to, porque en efecto no loco- 
nocla, aún cuaniio ya se habla tratado aquí en el 
Consejo de Estado; y ctiamlo se leyó por la Mesa, 
cuando tuve el repartido en las manos, votó e\\ en- 
tra de ese asunto, tuando volvió h C<.>niisión por 
primera vez. Al día siguiente vi el asunto. . .Ahí,. . 
Me habló todavía de otros asuntí.s más. Me dijo que 
la enipre.sa no tenia dinero, pero que l»s capitales 
vendrían pronto al país, uia vez que lo de.'ip.'ichfisen; 
y que tenia una liquidación df :l,.50:J á 7,51)0 poo-, 
que no puedo precisar, con sentencia ya de los Tri 



buni'le« manda !•• pigir p^r e] Filado. d<» un 
supuesto que i>o li.-iMa sidf» satii^fecho en el D^parta- 
niei.to d«* III» N. ;;ro i-r don Luis ílntlle y Onlóilei.— 
(I'io Ir 11 tt:i¡ !•• i'»iif r nciis c»n el »>»*ftí»r 5Iiiii.>tro 
di» cm! jí-r po, y íjhp ii s. Hi'- M nisfr» de C<»lil*»riio \m 
h'>t-l-« dich I qu'* eso ."i" p.'iira'ia por mensual Ifladflf 

d<' (Hl J.HVs,H. 

Dijr: 1 u-MK». ..; \h!. .. \ pn pó<lto de eso me íIIJo, 
qu" si viM|uoTí i" .^■ I t'''i i; e -I»' '.as g •»il)i.<»íi .'inte el 
Ministro de (íf bienio; ú l> que le ctmtesté que no: 
p>'iiqnceii la ^ilu:'(^.l^n financio n que esifib.'i el paül 
vía falta de recuisns que tenía el üobieriio. creta 
que era imposible que le pagasen en mensualMaias 
de niriguna clase. 

Declaré al señor Rnwloy delante de las doa perso- 
nas ron í|M'r! ^-s 1 ablj.mrs. que si recibía un poder 
pnrn pe*ítionar el í'^nn'o. drjaba de ser miembro del 
ronsejo y seria apoderado de la empresa; es declrs 
qtie no v<itarla de nhis:ut> modo, y que el herho serla 
publl'?o .- >re ^f^^'ó de compcíisarión en rnso de 
;irppfar «d r<^der.— Y«> no ñjé suma ninguna: la dejé 
librada á él. -Pero en ^e^M1ida. y ni día wifniiente, 
vídvió v'i re¡ ctirnie. y entonces me dijo. . .Yo no le tia- 
Mh de nii jrun mien-t^ro d*»! ronsejo de Estado, ni de 
per^^ona h ibi ta. ni de influencia de ninguna clase. 
Yo dije quo como rp^derado de la empresa trabaja- 
rla en caso (pie rons'giiiera el poder... al día si- 
guiente me vr«ivió.^ ver y entonces me manifestó que 
había cor.veniílo con otra persona que no me nom- 
bró, asocia I me A la empresa, darme poder para aso- 
ciarme .-'t la eirprfsa.— Le manifesté A él mismo que 
los términos ya crwn distintís; que ya no Iba á ser 
como apolca lo 'le la empresa, sino como socio de 
la empresa n.'sma,— que lo reflexionarla. 

Al día siguiente e«cr!bl esa tarjeta ingenuamente, 
e.scribi esopMr(|ue m** ptrecla que lo que haría era 
c impletamenf»^* ¡l*¡tn, porque si no, no la hubiera 
(•sí'rilo;-h'ii>ior I lich-: venst usted mañana; ▼ hu- 
biera sidí^ de prí'abr». 

Esas son mis dos c, inf"rencias c -n el señor Rowlej 
ante b'« tesiiínis, ante la^ personas que acabo de el 
inr.— 'Ion Andrés Lapido y d« n Peiln S.-^eni. 

Precisamente en esos días tenían lugar on casa del 
señ<»r i apuno unos te*:; y una noche conversando 
c n el señíír Avejjrnn me digo: s. R. el señor Prenlden- 
te de la Repubüra está interesado en que no le des- 
pache el pn.y»*cio de embarcadero de ganado en pie, 
porque vendí l.M á perj idicar las obras del puerto; 
porque (•r»»e qnc rsa enipre.'i>a no tiene ni un cobre, 
y qU'? lo (|Mo pivtenie es sacar una ooncealón para 
irla \\ neg. liar en Europa y venir A perludlcar las 
obras del puerif ;-y le dije al sfñor Avegno-no sé 
si lo reK:i r'Iar.'u- Estoy convencido de que esa em- 
pnsa no busca sino u la c ncesión nara venderla, 
porque cc>nmi;;o ha sneedido esto, y le expliqué lo 
misni'í quo acaíio" tie d<'C¡r. 

i»«'Steri-^rrr"»nte á eso vino el asunto otra vex al 
Concejo de IstMd • y C(>n esta fecha me escribió esta 
la lleta el .-eñor Kow'ey que puedtí leer el seQor Se- 
cretnrio. 

(La pasa i\ la Mesa y se lee). 

si'Ñou PiiEsi; ENTE -iOuiere dejarla, señor Vi- 
lla ib;. í 

si-.Ñ»)u vil i.Ai.i: A Sí, sffi «r. 

Vine al r."!:*oJu, no h.-iblé ctuí él para nada; y co- 
mo no tenia c(niproinibC'S de ningunfi <:laaecp|iti. 
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y conocJn la opinión— por medio del sefl t Avcífno— 
fio s. E el S'-rtor Prcsilente fie la Hí^pübMca, vine y 
votó en roatra. una vez, ruando el prnyento se puso 
en discusión preneral. Creo que el señor Maptorell 
Mzo moción para que se rerliflPMra la vota^-ión, por- 
que creía que no habla sido aflimaliva— y volví á 
votflr una segun'la vez en contra. Esra es todi la 
parliclpHción que yo lertgo en este nejjorlo. 

Si nlfrnnn otra preprunta se mo quiere Imrer, estoy 
diFpuesito rt conteFtnrla; pero es todo 1< q'io. tengo 
que dorlr como explicación. 

SI-ÑOR PKESIDtNTE- SI alfHíno de lis señores 
qniere pedir a^gún fscl a red miento al señor Vlllalba, 
puede tomar la palabra. 

SEÑOR VILLALRA— tMe permite, señor Presidente? 

SEÑOR PRES[DENTE-SI, señor 

SEÑOR VILLALBA— Antes de concluir, quiero de- 
Jar constancia de que estoy perfectamente de acuer- 
do, y me parece perfectamente bien, que el Concejo 
de Estado haya llegado ^ estas I nvest tenciones; pero 
lo que no me pniore cf r: reo o^ olpírrolcr de la 
Comisión de Fomento, que le lia dfcdo una publicidad, 
que ha hacho un escándalo de est'- ; p'^rque no se 
Juega con los apellidos y con lis familias. 

Mo parece bien que la C<^mlRlón de Ft>mHnto puede 
ventral Consejo de Estado con este asunto, p»ro no 
ir á la prensa A hacer un esc/indalo y tratar de re- 
ventar á un hombre y ft una f»miila. 

Quiero dejar constancia de esto, porque pienso to- 
mar mis medidas; después que el Coní^ejo de Estado 
haya resuelto es.'e asunte, to ^ aró otras medidas. 
Quiero dejar con^^tancla de esto. 

SEÑOR PRESIDFNTE— Muy bien. 

SEÑOR A'ILLALBA~Yo estoy á la disposición siem- 
pre de la Comisión de Investigaciones. No saldré de 
mi ca«ia mientras este asunto do se resuelva. 

SEÑOR I 'RESIDENTE— Bueno. SI se necceslta, vol- 
veremos á incomodarlo. 

(Se retira el señor Villalba). 



ÓKCLAR ACIÓN DB!. SFÍÍOR ANDRÉS LAPIDO 

SEÑOR PRESIDENTE— iQulere fleclr su nombre? 

SEÑOR LA PIDO- Andrés Lapido. 

si:ÑOR f\iESi:)ENTE— =íeñor Lapido.- su nombre ha 
sido eit.rlo rom.) testijjo en uní lo'.iu icia del señor 
Rowley. sobre contrato poco licit.» con el señor Vl- 
llalba; y flesearlamosoir de ustel. pue.^t ^que hn sido 
tc^ti^í » de ese convenio, de es» t<» Mía ti va ó pr »yecto 
de ".oMvenio, desearlanjos oír lo qu'» ha pasado. 

SEÑOR L\PIDO-Voy á indicirlo. 

Sucede que se presentó en mi c.isa e! señor don Pe- 
dro Sáenz, y me habló de un nej;<icio de embarca- 
dero de ganado en pie en el Buceo y que si yo tenia 
alguna relación con alguna pers >na que fuera abo- 
gado ó procurador y al mismo tiempo» q'ie tuviera 
influencia en el Gobierno, paia p >der más fácilmen- 
te llevar adelante ese proyecto. 

Yo indiqué á uno de los h'»mb''f's que me parecían 
bien, y que conocía: al señor Viikilba. 

Me dijt»: — pGi fáctamente bien; A mj me vinieron á 
ver y voy á contestar qu« pue leu ver al .seño:* Vi- 
llalba. 

Eferlivamente: á los dosdl.is 'se presenta el señor 
Solst na, ¿ quien no con:;cla— me lo presentó el señor 



Sáenz— ni el señor Vlllalba tampoco lo coDocla: se 
lo presentaron delante mío. y se suscitó una con- 
versación respecto al proyecto de puerto, y eotoDces 
el señor Vlllalba dijo que conocía un asunto puerto 
que habla sido desechado por la Cámara y' que no 
creía que tuviera... vaya: que la Cámara no aanclo- 
naria eso. 

El hombre insistió, diciendo que era un negocio ]/« 
cito y que la Cám ira no podría poner obstácniós — 
que no habla más obstáculo que el estar parado allí 
el asunto. D >n Antonio le contestó, que como Nota- 
ble él no podía hacer nada: que como apoderado, «i 
a'go pu licra hacer lo haría, siempre que ]é dieraü 
amplios poderes para ello. 

. El señor Solsona habló algunas zonceras álH, f al 
flnai vino á decir que no habla inconveniente én qtie 
el señor Villalba fuese apoderado del amink», previ- 
niendo de pasa el señor Vlimiba. que ál ser apodera- 
do no podía dar su voto: que no votarla el ásttntO; 
hablarla de él á ciertos amlgn.s. previniendo que ao- 
terinrmente 1.» ostu liarla ^\. antcí de hacer efthn di- 
ligencias como anoderado. 

Se retiró hablando de qué le cobrarla en ese trá- 
mite como apoderado, no como Notable, sino como 
apoderado Don Antonio dijo que él no ponía precio 
á esas cosas; que si salla bien y quería le podía dar 
alguna cosa. Entonces le dijo que si estaba conforme 
cwn un tanto por ciento de las utilidades que pudie- 
ra sacar en ese negocio. El señor Vlllalba le dijo que 
á es • contestarla, que no pDjla apreciar las cosas 
sin c noc«ír el asunto. 

Despué-í hubo una tarjeta. 

Después vino á golpear la puertí á preguntar por 
don Antonio, el que me habla dado antorltacfrón an- 
teriormente á mi pira que le contestara que no esta- 
ba, porque no le gistaba el asunto en la forma en 
que estaba, y que ya le habla contefttado una tar- 
jeta. 

Eso es todo lo lue hub >. 

Puedo asegurar que el señor Solsona Insistió en ir 
varías veces á mi casa, y de eso pueden íer ttUi^os 
los mismos operarlos, si sirven, y mi misma esposa: 
á cada momento venia este señor; vino como unas 
dle/ ó quince veces, siempre á insistir y pfee:untar 
por este señor. 

Después p:»só un tiempo sin que nos acordábamos 
del apunto, hasta que don Pedro .«^áenz, que es ami- 
go, me dijo: — j-íabe que me mandó llamar el aeffnr 
Solsona y me ofreció una cantidad de dinero?-... pe- 
ro yo me erlié á reir y no le hice caso, ni me metí 
en nada; ya veo que la cosa no me pirece qoe Sea 
buena porque sino ya estarla despachado ó el trámi- 
te hubiera sido mjVs ligero, y ahí quedó el asunto. 

Esto es lo que j)ued*í garantir, porque es tal cual lo 
que ha pasado en mí casa á visti mía. 

Ya dije; no vengo más- que á declarar la verdad, 
porque hoy mis-no á un repórter he hecho la misma 
declaración, y estoy dispuesto á hacer ftlempre la 
misma porque a.*:! ha sucedido. 

SEÑOR PRESIDENTE— jAlguno de los señores quie- 
ro hacer a>gima pregunta al señor Lapido? . * . . 

jDespué'» de esa conferencia en que por primera 
v\>z el señor li'»\yiey vio al señor Villalba en presen- 
cia d-=» usied y .sáenz,— después de ese día. el señor 
H wiey ha tratado de Informarse en su casa de al- 
jr in» coniestHción del señor Villalba?. .. 

SEÑOR LAPIDO— lia venido preguntando por el se- 
ñjr Vlllalba. 

SEÑOR r&ESiDENTfi— iDurante Yarioa dlail 
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SEÑOR LAÍ'Ii o -Sf. Sírt«-r. li.'i veui.ii : (¡ue qiUMia 
tinblar del asunu> con el >eñ**r VUlaibn; y r» le r-m- 
teslé una ve» que el sertur Vtii.ilb.i h ibii ■i«'si>lll<> 
porque nn lo creja llcil". p«»rqnt» cicla (|ii- hai-l.-i 
algo que no podía, ni ctuno «pd Ura l«» ni comi'» na la, 
meterle en el asunti . 

SFÑOR PRESIIM:NTK-íY despnés i\o oso iiifíi>tiO I. - 
davlat 

SKÑOR LAPIDO -SI. srrtoi; vulvIO varia í veres á 

ID i casa. 

Puedo declarar nis^s: que í»I sert^r Vlllalbi no ton- 
go conocimiento que haya ido nunca á v.t al snV'r 
StOlS'MiB. porque no lo c «nocla: fué pre^jenlilo á 
presencia niln. 

SRÑOR HKRRKRO Y KSPINOSA - jMe peniiiU* el 
señor PreRldente? 

SEÑOR 1»RESII)|:NTK-SI. señor. 

SEÑOR HERRERO Y ESPINOSA -IKI simVw I.apllo 
está períeclhmente según» que fué el sertor Ri wley 
quien buscó al sertor Villalbn. y no á la inversa? 

SEÑOR I A PIDO- El st*rt'»r Rowlíy aci-MipaiVi«l > del 
teflorsóenz. fué el que vun> á ver al scrtur Villalba. 
y no el feñ'^r Vilialliu á él. 

FEÑOR HERRERO Y ESPINOSA - iTT-lM sab*^. está 
bien, absoluianienie sejíuri', m esa ontr*»vl->»a s<* pro- 
dujo por haberla busí-ado el sfrtor R* wley, ó por 
habeila buscado el señor Villalbal 

SEÑOR LAPIDO — i*ür haberla buscado el señor 
Rowley. 

StÑOR HERRERO Y ESPINOSA— Pv reí seiV.r R-w- 
ley. 

SEÑOR LAPIDO-SÍ, señor. 

SEÑOR HERRERO Y ESPINOSA -- Jüe í'S»^ ps que 
está usted perfectamente sfguio' 

SEÑOR LAIIDO-SI. señni: se hi/o A pn»puestu del 
señor R» wl#-y, c« mo í»cabo de declarar. 

SEÑOR HERRERO Y ESPINOSA -|Y al señor S/u-nz 
dice que no lo con(»cla usted tamp- r'<< 

SEÑOR LAPIDO -Al ««-ñor .sá»»nz si li «• U'/.'-o: sr - 
moa amigos hace bastatite tinnip •. 

SEÑOR PRESIDFNTE jY cn. cp el «pñor lapido 
las relaciones que tenia el .señwr VIll'll^a cih el >e- 
fior Sáenz. 

SEÑOR LAPIDO No se conorl.i:!: fm y,, quii»., ios 
presenté en esos diu*). 

SEÑOR SECRETARIO — i P<"lrl 'I decirnos el s.'ñ.»r 
Lapido—si recuerda — isi «-n e.sas i!onf»'!rerit-iaM que |ii- 
Yierou lugar en yu rasa y en su pifsencia. tiatasnn 
además de < tro r.egocio, además del embarcailero do 
ganado en pie? . . 

SEÑOR LAPIDO-Nada más que d»d eml, ,r. aden» 
de ganado en pie: ni dt? puerto ni de na-la •!»> ck.i, 
porque el señor S dsona dijo que no lenia uii'ia qm? 
Ter con el puerto. 

SEÑOR SECRETARIO - Absiluiameiite de niii;:uM 
otro negocio?.. 

SEÑOR LAPIIiO— lie ninguno 

SEÑOR MAC-EA HEN- iUecuer.la el señor Lapido 
cuándo empezaron las conferencias?.. 

SEÑOR LAPIIjO— Kso si que no rpcu*»rd..;- la ferha 
en que empezaron las confer< ncias no la recuerdo; 
porque Lo que menos me (If^uic fué que v.nieran á 
parará esto, porque mt les lii miporianci i; pcm si 
el señor tuviera líeseos ile .-«aberio. irla á im cas.-i, y 
mi señora, o alguno de los eiiipiead«>.< tal ve/ !.• rt»- 
cuerde; porque como alli lu» se hi/(» secieit , se ha 
hecho publico, alguno de 1< s empte i irs (jiih n.ib ij oí 
n Ja casa han p<>dido oír las conferencias porque no 



Se trato !e h:iC"r un secreto: indo lo que ntll ac con- 
fer.Mii-i ha sp».:il.j i en el t iller. 

S' Ñ(»u PiKí YR\ NI'ÑEZ— |Poflrl« riinr el fsefl'»r 
Lapido aif;u>ias -le las peisnnas que han vlsio Ircon- 
t:nn 'inenlp n! señor SoKt na?. . 

S' ÑOR LAPP'O— SI. señor: el señor HnftO 

S I- ÑO K PII{ K V R V N I' Ñ I -Z - 1 El nom br**? 

<KÑ'»I{ T \pirtO-i:i :ii «libre no recuerrlo; el npeHI- 
iloesK«ff' ^1 des#»a el nonií-re... 

S Ñ'»K MACEA HEN ~ |H«ffo «1 del Pa»o Hel Mo- 

lílK ? 

SINO» LAPino-No. sen- -r: es un tÍp<!Vgrfiro que ae 
llama Kaff». que vn á casa de Tislin f por 9Í hay 
trat'-'j». 

SEÑOK PEREYRA NÚÑEZ-lÉI lO ha VlstO Ir COnU- 
nuaiiie ite. 

siÑoR ¡. \iMHO -^I. señor; tanto que él miiimo le 
dijo, á no ii'o tnii». y:i c'ins'i li> deque fuera ai cada 
motnent > á llamar á la puerta, le dije al señor HñttO 
que nie hjr-iera el bien de decirle que yo no eatnbn, 
(ju-^ e-ítatn fMMipii». El sefliir Raffo fué el portador 
de esM al s «ñfir s«»Noiip. . . . creo que es el »eflor Sol- 
sona p<in|u>> v* Iium) nn li» sé; e« uiio trlgueAo. 

S! ÑOK PIRFYRA NUÑKZ-iEn dónde riwe el sefior 

Raff..? 

»^i ÑOR LAPi I"- i-n cava está ahora. 

*<! ÑOR HERRERO Y E<PlNO>'A-|tisled puede man- 
dsrl. f... 

shÑo»í LAPIDO— »;i e«5iá en casa polrfa harerlo. 
liare un in'>rn'Mi?o estaln nltl. puede que haya salí- 
di-; pT» s| .'stfí 011 r'iSM vendrá en seguida. 

SI Ñ<»R MAC-EACIIEN - O tal vez pudiera dar li di- 
recrloti. 

si.ÑoR I. MMhO—n-iy allí también al maquinista, 
que ps u>i iikz • j >ven: también lo ha visto golpearla 
pu»^ita de casa. p>rqiie pre isamente l.i mAquina es- 
tá arnni.i la á la pue'ti y es él el que anuncia que 
hay un s<m1 r que j: 'Ipe.-i; y rreo que hasta podrá 
d:tr ma*i ó nieii' s la> vena** «leí señor Solsona, para 
qui' viTin (ju** »s verd id... 

SI- ÑOR PRKSíDEVTK-si nos puliera dar el doml- 
cili" del s»MVir RiTfo. p.»r si iii* estuviera.. . 

SEÑOR r,\pii>()-Si me señalaran una hora, yo 
l)0'lrla liaC'-tj.» venir mañana con seguridad, porque 
viene a bil^c o' trabaj ; peni ahora, 8Í DO está, US- 
t»>f!es cnnipi'«>n leu... El domici'io de él no sé si es 
en li riüM QiKv'uay y San José, en los altos de una 
liend • que hay allí . 

Si Ñor pRESlhKNTl'-IMieuü. Si estUTiera allf el se- 
ñor Rirr< iHii'iria la b mi lad de .nandarlo; y si oo 
maiV-iiia le pcdiiia «ine le indica^^eque uecesltHbamns 
verlo. 

Si:ÑoR LAPI'i, — Miñan : he dicho que sf. SI quie- 
ren m in lar un itolern para estar másseguroe, por- 
qiii' iK» pu<'len es'ar .•■guardandi». . . 

M ÑoU ■•RK^I"I:NTI:-íY el maquinistal 

;kÑ«)R LAPIhO— El maquinista no sé Si tiene la 
eda'l vuil lonl»*: lemlra I» á "Jiiaños. 

S ÑOR I RESIDKME-Puedc (drse. 

SEÑOR LAPIDO ...no sé si puede senrlr en este 
cas . 

SEÑOR PRE>!II)INTE-|EI nombre del maquinista, 
si'ñ r l.npilo? 

SI ÑOR LAI'IMO El se llama Julio; el apellido no 
leciienin P<>lilt man lar!'* decir también el ape- 

lli I" 

SI Ñ'iR pRi;síi)i:>TE Si noshacecl favor, parlan 
venir ya el nia'innnsia y el señor Raffo, si están. 
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SEÑOR LAPinO-EI nnaquinlsta estaba trabajaivlo, 
tiene las máquinas funcionando y en esUí niomeiito 
no sé 8i habrá concluido; pero voy á ver si puede ve- 
nir. 

SEÑOR FERREIRA— iMe permite, señor Presidente? 

S£ÑOR r-RESlDENTE— Si, Spfior. 

SEÑOR FERREIRA— El señor Lapido podría decir- 
nos, si cuando tuvieron la conferencia el señor 
Rowley y el señor Villalha. el señor Rowley llegó 
acompañado de más de una persona, ó solamente 
del señor Sáenzt. . 

SEÑOR LAPIDO- -Nur.fa llegó acompañado más que 
la primera, con el señor Sáeuz Después venia solo. 

SEÑOR FERREIRA— iNo le consta quien presentó 
el señor Sáenz al señor Rewleyl 

SEÑOR LAPIDO— He visto en los diarios que un se- 
ñor llenderickx fué el que le propuso al señor Sáen/ 
el ver una persona como apoderado para tritai- el 
apunto. Fué esc señor; y creo que sea asi, porque yo 
le habla oído nombrar á don Pedro ese señor. 

SKÑOR FERREIRA-lY esa primera vez qu-í llegó 
el señor Rowley con el señor Sáenz A la impronta, 
la primera conferencia que tuvieron con el señor 
Consejero Vlllalba, el señor Sáenz fué presenta lo por 
UKted al señor Villalb-<?.. 

SEÑOR LAPIDO— SI. señor— lo presenté yo allí. 

SEÑOR FERREIRA— iEn ese momento?.. 

SEÑOR LAPIDO— SI. señor; aunque el señor Vlllalba 
ya lo conocía de vista porque tenia ui diario aili en 
mi casa; y como Sáenz me visitaba con frecuenríM, 
el señor Vlllalba lo veln, porque como los directores 
▼an al taller para mirar tai ó cual original, ya lo 
conocía de vista, pero la presentación fué alii. 

SEÑOR PRESIDENTE— Está bien, señor Lapido, le 
agradecemos su declaración. 

(Se retira el señor Lapido). 

Clemente Martinez— Servando Sud- 
rez^ Taquígrafos. 



DECLARACIÓN DEL SBÑOR PEDRO SÁENZ 

SEÑOR PRESIDEN lE— El señor Sáenz ha sido cita- 
do como testigo en este asunto de que ha hablado lá 
prensa tlltl mámente: Rowley. Solsona y Viilalba.- 
Desearia oír al señor .sáenz lo que sabe al respecto 

SEÑOR SÁENZ— Hstá muy bien. 

Encontrándome con un señor Edmundo llenderickx 
de camino por aquí, de la plaza Matriz hasta la calle 
2ft de Mayo al escrl' orlo de los señores Gotuzo, Solso- 
na y C.*— me paree*»,— conversando de otras cosas, me 
dUo; ó me propuso, que los señores Gotuzo y Sídso- 
na, tetiian ó habían tenido un proyecto de puerto de 
embarcadero en el Buceo; que hacia muchos años ó 
que bacía bastante tiempo que lo tenían paralizado, 
y que deseaba saber de alguna perbona que se hicie- 
ra cargo de él para el pronto despacho.— Con ese 
motivo contesté que no seria difícil, si era un asunto 
que no estaba más que paralizado, sin saber más; 
que no serla difícil encontrar persona, si no era más 
que para el pronto despacho, que se hiciera < urgo 
del asunto. 

Lo vi á don Andrés Lapido, hablándole del mismo 
asunto, y me dijo que don Antonio Vlllalba, qu»- iba 
allí entonces con motivo de ser redactor de El or- 



den, que se ocupaba de esos asuntos como procura- 
di. r, y le dije lo que el señor Henderlckx me dijo, 
coiitPsiándr>me que podía verlo al señor Flenderlckx 
par.i que me presentara al señor Solsona. 

F.n efecto, á Ir«s dos días me presentó al señor Sol* 
sona; h:iMé del asunto del modo que habla conver- 
sndí> con el sefli>r Henderlckx, y quedé con H sefior 
Solsona en que tendríamos una entrevista con el se- 
ñor Vlllalba en donde él hallara conveniente.— Volví 
i\ la ralle 'J5 de Mayo, A la -Imprenta Central», y le 
dije al señor L»»pldo loque habla contestado el se- 
ñnr s^isoiía. y entonces vlóal señor Vlllalba y le pre- 
giin'ó para mando podía —El señor Vlllalba dijo que 
ese mismo día ú f»tro, á las 2. que era la hora más 
desnrupadn que tenia. 

Con ese motivo volví A la calle ?5 de Mayo á la ca- 
sa del señor Sol.^ona, y quedó concert<ida la entrevis- 
ta par.» el otro día á las dos de la tarde. 

Yo fui acompañando al feñor Solsona hasta la «m- 
prenta Central- donde ya estaba el señor Vtllalba. 
Allí, una vez que se saludaron, hablaron del negocio 
del Puerto del Bureo que decía que estaba paralizado, 
proponiéndole el señor Solsona si queria hacerse car- 
go del pronto despacho. 

Entonces, crntestó el señor Vlllaba que no tenia 
Inconveniente, como procuiador. de hacerse cargo 
de la empresa para harérselo despachar del Consejo 
de Estado, para correr con los trámites, hasta que el 
p. R. pusiera el cúmplase; que era lo que podía dar. 
Contestó el señor Solsona que no tenia dinero dis- 
ponible; que lo que él darla serta un tanto por cien- 
to de las utilidades que proporclr nara el puerto. 

Dijo el señor Vlllalba que lo pensarla, que le con- 
testarla otro día, en otra reunión, que me parece 
quedó acordada para el otro dia ó para de alli dos 
días. 

Nos retiramos.- Creo que quedó acordada otra re- 
unión 

Más tarde encontré al señor Vlllalba, y lepregunté 
qué hnbla del asunto.— Me dijo q*.ie no habla nada: 
porque -no me ocupo más del asunto, y ya le he 
contestado al señor Solsona, por medio de una tar- 
jeta que no me hacía cargo del asunto-. 

Después no he sabido más nada hasta que he leído 
en los diarios de aver. 

sfSTor PRESIDENTE - (Tenia relaciones el señor 
Sáenz ron el señor Villalba ante& de esto? 

SEÑOR SARNZ—No, señor: no lo conocía; ni al se- 
ñor Solsona tampoco. 

SKÑOR HKRRKRO Y ESPINOSA-iY con el sefior 
Henderlckx tenía relación? 

SKÑOR SÁENZ-SI, señor: Fo conozco hace catorce 
odie/, y seis años, desde que tenia una casa en so- 
ciedad con el señor Bernadou en la calle Sarandl. 

SEÑOR PRESIDENTE— iDe qué se ocupa hoy el se- 
ñor Henderirkx? 

SEÑOR SÁKNZ— De corretajes. 

SKÑOR PKREYRA NüÑEZ-iHabla algunas otras 
personas más en esa conferencia? 

SKÑOR SÁKNZ-No, señor: no hsbla masque el se- 
ñor Andrés Lapido, den Antonio Vlllalba, el sefior 
Rowley Solsona y un servidor. 

SKÑOR PEKHYRA NÚÑEZ-jSe trató en esa confe- 
rencia de algún otro asunto que el señor Solsona 
propusiera al señor Vlllalba? 

SKÑOR SÁKNZ-No. señor. 

SEÑOR l'ERhYRA NüÑEZ — |Absolutamente nin- 
guuo? 
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SF^«"»R ÑÁENZ-No hí» \ i-io trifir flí» nln$runo. 
-fSOR rKKFYRA NF-^FZ -|Usted nsislió A to.la 

SF^'^R ! FRFTRA NrÑrZ-|I»w*I<» el prin/lpio has- 
u e: n^ t 

M-^.-^R rRE-ilDFNTK-Nala n.!\s. ^eflor Fr;i sola- 
meúTf para fso 

Se retirn ^l señor Sá*»n7,>. 



DK- I.ARACIÓM DKI. 5KSOII RDMUNDO RRnDRRfCKZ 



«!*"?>. VR?;^r*rVTE - H^m'.s mol»*$!aflo al sortor 

^** ••" K»6 • !'. T «-T ^ . * . ^ q •* " ■n-»r'^'M tal vez. .. 
ST^'-V. h^rrri — e^-. ., . :,»r< -ni nltn. bas- 

•íT^OK y''-.^.'^:' ■>*^r_ «^(..-TM > II .in C'Mirerpn- 
«• í:D» -Tir •■ "». ». c^', .-V -^ *■ , para tnitnr -le lin 

•'f5"*'»K RA?T"— I '1 »*.**• ^i-v s *'-#.*. 

t'-i — E; K?n r *!' fi A-dT<-« !.-,j.:Jf,. lo lo (|nerla 
•lercfcr. ** •i'-a^-m y ^! i>r y t^ h* ..tre qii'- estnba 
•llf. q-j» Fe e'i>ita a^»l^r:'*^'1 . «r!, y le 'j^qrioel 
•efior Lajn-ír. nufibX'h 'íe ''t kr- nm. '-ue ven irla i\ l»is 
7 4*- la tar-l^, — \ i>ísí 5 i :' %' :t:o f.tra vpz — Tiivn que 
Tolnrw & ex"U«ir el «efl-r I spi :<: y entonces le «lije 
que no lo habla rist 1. 
Dtfpué* vino in^'sf^ntpfn^r.te var|..s dfai» 
!=F:^0R PRK^IfiKNTE-íVari « dlíe? 
SK-^OK R\FF0— Muí^h «: l:a«ta le .«tuvo innenrto 
la (ruar lia varia- rer-fs en ;a esquina, porque ya po 
excu«aba ti spfl t Vi^aiL-^, 

SESor PRESIOí-NTE - Eso ev Jr. que queríamos 
saber 

SI «te^t^nii preguntarle ri'jr' más Ifs pertores Coíi- 
•ejerí.s, . 

SF:^0R PEREYRA NTÑI-Z E1 ven r, íes Rifft.? íSii 
nomi.re? 
SF^OR RAITO-I'ni.leMrin R ,ffo. 
SESoR riRT.YKA NTS^FZ -Cro.. que oríi solo para I 
«*'• la rftn. pira In f|'i" «o !e lia ll.iinxdo. 

>F^OR HKIJRI.RO Y ESPINOSA- ír.steil no ha :ís1!5- 
ll«Jo h iilnputia «If las rtMiferenrias entre R-Avley y 
Vi!fa:>.a» ' 

<'fSnRR\MO No, sen..r. 

<í^'»R HKRIJKRO Y rsflNOSA-lNo ha clflo na-ln? 

«•■fS'Oh RAnO-Nn. Sfñor, Míiia nb^oluramenie.— 

I^«! í"' r.f-r»- :.•"»» «i '.a« tuvi-inn entre el sofi«M' I,'ip|íl'>^ 

«í «'•ft"r <}ter./, íf! Hí-finr Villalbnyese «efl^r Sols(»na 

nal *■ rri-'i». 

SI ^011 ?:í:-.-II»í:NTf — T-:ra ai v..;u':i.: eiiíe p'irn eso 
que ío Uuifihííi' '■ rn' .«*-fn'líi u\ sefi-tr Uciff ►. 

'<<^ r'Mr.'i e«t«» «t'^Mor y e:ifra flt>n IM- 
n.uri'J'/ IIo:.dí»iii kx». 



SEÑOR í'RR^íiDENTK -Tenga Ift bondad de 

lEI nombre «le uslPd? 

siÑ»>K nKNhKRfCKX-FUImundo Heoderickz. 
SEÑOR i»Ri:si DENTE -El aeAor Hender i ckÍT Ha sido 
ni.i.lo p>r es'a cnmiMión para declamr en el ammIo 
R)w>y soisona y Villalba. que debe conocer .. 
SI ÑOR IlENDERK-KX-si. aeflor, por la prensa. 
SFíÑORPRKsn)KNTB-...por laa dedaradooet de 
la prons«; y la Htacirtn í¡«ne luffir porque laato »l 
señor Riwiey soisona coin-j aiganos de loe otro» se- 
ñores que han sido ol.los ya. han nombrado al scflor 
Hen'lprirkx como Inferrentor, como bablende loma- 
do pa.íicip.iríóri en e<)te asunto. 

Desea, pues, la romlslón oír del aeOor Hen- 
rferlrkx qué pariiclpaclón ha tomado en i.-i tramlia. 
rlón de este conven-o. aparentemente, por %o roeooa. 
Ilícito, entre el señor Rowley y el señor Villalba. 
Tie-iM la palabra. 

ssÑOR HKNi.ERírKX-vvy á explicarlo A «atedes. 
El sí^ñor sjienz-rojí quien ten^o cierta relación- 
mAü ríe una vez me ha insinuai» que coaociendo 
>.8unfos Importantes se lo co-nunir^ni. q.je él teoia 
influencia que poier liMcer ej*»rcer con amlsns 6 per- 
sr.rr,^ de s«i relactrtn. pnra obtener mAn pronto des- 
pacho -Como me hablara de un apunto deC#ro« co- 
n<»ri(.n.io yo á uno .le los solicitantes da In coneesióo 
mo ifi.iici', qu^ p »r qu^ no lo vela para ver al qnerfa 
p;ipHr aip> pnra que se obtuviera el mAa pronto des- 
p ichr.; y. .|.. conversación en conversación. tIbo « 
h ii.larse del embarcadero de c^an^do, dictando qae 
podrii hric.Tí«e .lespachnr más pronto siempre eaa 
h II hiera ai»r'inos pp«os do p<,r medio. 

Tanto me insistió snb.-e la cosa que y.» )e hablé al 
tortor s<»lsona *:..bre el particular. 

El ^eñor soisona no me hlro caso durante loa dos 
primar .s .ii;is-ro„ In'ei valos porque no eran sesnl- 
dos-hasla que al fln me dljt»; -Bueno, tanto insiste 
uste.l. vamo<! A ver quién es-. 
De esa manera ha pnsado todo. 
Sí- ÑOR F'Ui.sii>iNTi:-íRntónces. el seflor Hende- 
ilck^ pie-e!if<S a' sen r saonz al señor S«>l9i>nar 
S! ÑOR n-NfíERrrKX-Si. señor. 
I si-.Ñou ruKsii,ENTK-|Y los acompañó á tener la 
oiiírí'Vivta c.ii ol ««ñ t VI lalbnl 
S|.ÑO:{ IHN »KR!i KX-N>. Seflor. 

SI Ñor: i»Rf:sn»E\rK-i'.:i señor Hend^iriekK do te- 
nia iiro interés <*ii el asunto sino 9h9 que acaba de 

üiillfa'i 

I 

SI Ñoit llK\í>FRT«'KX -Absolutamente nlaguao, ne- 

flur. -iii.si>tiit-i'nent*\ 

SEÑOR pR sri.ENTE-|Y no conocía de antas ««••. 

ñ T Vil'.ilbi? 

SI ÑOR IIKN'.KRR'KX No. iieñt>r. ni de vtsib. 

siÑou i'i{i:sii»E\TK-i/»s sonoros Coeseferoa 
d'Mí infiTr^.M- al veñor 

SFÑOi: IIKRRI RO Y ESPINOS \-|R| ssdor •!< ^_ 

ri(kv < n-e que el señ.r SAeni y el seflor Lapido «s. 
•i.ían intorésen el asunto, iban á tener, ó er%f 
P'.-s rMf,M;ne.li::¡ i ,s para h.iccr la pr#istacfénf 

s \')!> 111 N¡»''Ri.'K\-hel señor l^apldo no 

-í'Tir nada pnrqne tamporní len^o la honrada 

ce;i.'. En en into j.i señor saenz, no creo que Uietara 

i::r:^'"i!i í:iIm(^,, 

SI Ñ.Mi ir KfiKHo V KSPiNo>!A~fKra medladf^rf 
siNoK iiiNiHRirKX- instigador acerca de ni 
par t qiiü yo viera al se<K)r Soisona cobi% «| paitlco- 
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lar Sáenz conocía por conversadores de inl niistno 
que hacia tiempo que >e traiiiiiaba ese asunto, y que 
8e luchaba can rtiflcuUades.— Entr nces niR ilijo que 
podía conlar con un numero de amigos para facili- 
tar el más pronto despacho de la cosa. 

Esto es todo. 

SEÑOR HERRERO Y ESPINOSA — |Y us(e<l decia 
que en el asunio de 1( s U^ros \\iih\t\ pasa-'o algo 
igual? 

SEÑOR IIRNDERICKX — SI, sertor; pero no di paso 
ninguno, ni hablé á ninguno de los concesionarios 
sobre el particular; sino que esa conversación sobre 
los toros dló margen A este otn» asunto 

SEÑOR HERRERO Y ESi*INOSA-iDe manera que el 
seflor Saeiiz, antesde hablarlo del a«untoen cuestión, 
propuso intervenir en el asunto de toros? 

SEÑOR HENDERICKX-SI. sefior, me hablíS de »-so. 
—Eso sirvió de pie, de bnse para llegar precisamente 
á la cuestión de embircadero de uanalo, — encon- 
trándonos en la pla^a; al cruzar la p1a?.a; tanto que 
nos paramos al lado de un banco para seguir la con 
versación. 

SEÑOR FERREIRA— Y después que entró á hablar- 
le del negí'Cio que motiva las declaraciones, ilo hizo 
una sola vez, en una sola conversación, ó tuvo varias 
conferencias con él? 

SEÑOR HENDERICKX— Yo he presenciado una no 
más. 

SEÑOR FERREIRA— [El seflor Sáenz onversó con 
el seflor Henderickx una sola vez? 

SEÑOR HENDERICKX— Una nad:i más. Después nos 
hemos visto por otras causas, por otn>s motivos, he 
mos hablado incidentalmente; pero nada de expro- 
feso. 

SEÑOR FERREIRA— tY ese mismo día lo presentó 
usted al señor Rowleyt 

JEÑOR HENDERICKX— No. señor; transcurrieron 
varios dias, porque estaba insistiendo en que le di- 
Jera. 

SEÑOR FERREIRA— Eso es lo que preguntaba: si 
diversos días habla insistido el señor Sáenz con usted. 

SEÑOR HENDERICKX— SI, señor. 

SEÑOR FERREIRA- jNo le habló e¡ señor sAenz de 
persona alguna, no se personalizó con nadie, no nom- 
bró á nadie? 

SEÑOR HEND::RICKX- Dijo que podía influir con 
SU cuñado de él y con otra persona, que después re 
sultó ser el señor Villalba, que no conozco. .. 

SEÑOR PEREYRA NÜÑI-;z-|C<.n un cuñado de él? 

SEÑOR HENDERICKX— Esas S(>n conversaciones que 
él me refería, que á mi ver no pueden dársele mayor 
importancia. 

SEÑOR PEREYRA NÚÑEZ — iQue InHuirla con un 
cuñado de él? 

SKÑOR HENDERICKX— SI. señor. 

SEÑOR PEREYRA NÚÑEZ— jSe podría saber el nom- 
bre de ese cuñado? 

SEÑOR HKNDERICKX-Sl, señor; el señor Barablno. 
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SEÑOR PEREYRA NUNEZ-JY la r.Iación quo te- 
nia cori el señor Rowloy Solsonn? 

SI-ÑOR HENDEKICKX— Ninguna, se puede decir, 
porque no tengo negocios c-ii ¿I. Suelo ir al escrito- 
rio de ellos con aliíuna frecuencia, nada más; «lata 
mi relación de un par de años á esia parte. 

SEÑOR ALONSO -íY el señor Sáenz, después que 
tuvo la conferencia con' el señor Villalba, ¿no le ex- 
plicó H usted nada de lo que habla rj arreglado entre 
ellos? 

SEÑOR HENDERICKX -No. señor. Preguntándole 
cómo le habla ido. me dijo que no habla nada que 
hacer, que n''> precisaban de él. 

SEÑOR I'ERKYRA NÜÑEZ-Jf uego el señor no in- 
tervino como Corredor? 

SEÑOR HEND»^RirKX - No. señor; ondosamente. 
Tanto insistir, creí que efectivamente habla algo de 
verdad, que se podría influir baj » esa forma. Nada 
más. 

SEÑOR HERRERO Y ESPINOS \ -il>e modo que us- 
ted no Sube st la entrevista tenia por objeto nombrar 
al señor Villalba apoderado de la compañía? 

SKÑOR HENDERICKX-No, señor; no sé nada de 
eso absolutamente. 

SEÑOR PFRIYRA NÚÑEZ - éUstcd no sabe si se 
trató de algt^n otro neg- ció. por noticias comunica- 
das por el señor Solsona? (So sabe usted entre quié- 
nes se trataba? jentre el señor Solsona y quién más 
con el señor Villalba? 

SEÑOR HENDERICKX— Ellos ere • que ni se cono- 
clan. 

SEÑOR PEREYRA NÚÑFZ-Digo si en esa confe- 
rencia no se trató do algün otro asunto. 

SEÑOR HENDERICKX -- No, señor: no me consta 
nada. 

SEÑOR PRESIDENTE— FiStá llenado, señor Hende- 
rlckx, el objeto de la citación. Puede usted retirarse* 

Agradecemos. 

(Se retira el señor Hcnderickx). 

Carlos N. Otero— Enrique Duhau 
Taquígrafos. 

Va á suspenderse la lectura por breves 
momentos. 

Invito, pues, al Consejo á pasar á cuarto 
intermedio. 

(Asi se efectúa y vueltos á Sala...). 

Continúa la sesión. 

El seííor Secretario puede continuarla lec- 
tura. 

(Se lee lo sigii lente): 
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SEÑOR FERHEIRA— Yo desearía prpg:«Titar si le 
consta al señor Rowley quién fué el iniciador de la 
cuestión; »l fué el señor UeQilenckx el que hizo over* 
turas á este señor Sáeiiz, ó fué el señor Sáeriz el que 
las hizo. 

SEÑOR ROWí^KY— Ignoro completamente. 

El señor sóeu2 me vio á. mi y ine dijo que lo habla 
visto, es decir, no que lo haUia visto, sino que lo ha- 
blan visto. 

SKÑOr FERRKlRA-iDe iRanera que el señor no sabe 
nada? 

SEÑOR ROWLEY— lífnoro completamente. 

El que á mi mo vio fué el señor Henderirkx qne fué 
el que me presentó á Sáenz,— el cual á su vez me llevó 
á la iokprenta del señor Lapido y aUi me presentó al 
señor VUlalba. 

SEÑOR FERREIRA--otra prefunta. 

Cuando el señor Rowley conversó con el señor Vi- 
llaLba, al tratar del asunto que moteaba e^a entre- 
vista, (en qué calidad es que lo velal iAf»cftrgando al 
señor Villalba para la gestióu del aüunto? 

SKÑOR ROW[iEY<>-En nin^runa CHHd»«l. no lo ei>- 
cargaba para naila. El señor Villalba meofr^^cia ha- 
cerme despachar por sus amig'>s ea el Consejo el 
asunto y luepo hacerme p^nor el rúnaplase por el P.K , 
salvando siempre que él n» votari»; pero dicléndo- 
me que neresit'«ba pinta al contado para los señores 
á quienes vería en el Concejo, no para todos, alf^unos, 
pf»rque dijo también no todos. 

SFÑOR FKRRKIRA -Pero en caí«o de entraren eae 
senti'lo el señ»r Villalba en las neg»ri>i<'ionef* pi !«e 
ñor Rowley lo encnrg^ibacomo apoderadr» del af«UMi' f 

SEÑOR HOWI>KY-No. señor; {apoderado para quéf 
|No estriba presentado el asunto en mi nombre? {N » 
estaba yo gestlonanlo la rosa? 

Lo único— (y ya diií'», accedí p'»r no tener cueRttonr>8 
y tropiezos porque habla tenllo bn «tan tes)— era darle . 
una participación, sabiendo que no era grande la 
Influencia que tenia, es decir, creyendo que no era 
grande esa intliiertcia: hny creo que tenia Influencia 
y mucha, desgraciadamente. 

SF.ÑOU PEIIKYRA NÚNEZ- Dados los hechos que 
hablan pasado en este negocio entre el señor Rowley 
y el señor Villalba con anterioridad á la tarjeta pa- 
sada la últinía voz que sh Iba A tratar el asunto aquí 
en el Consejo (cómo se explicarla el hecho de que »l 
señor Rowley habla quedado en que podría dirigir 
esa tarjeta? 

SKÑOR ROWLEY- Porque estaba con el señor Vi- 
llalba en la calle Nos encontramos Incldentnlmente 
y Villalba me prometió de >nitto pt*^pio su voto, á pe- 
sar—me dijo— deque no estamos arreglados, puede 
usted contar con mi votí». 

SFÑOR PKRKYRA NÚNFZ— í*?e podría saber dónde 
tuví/ lugar esa entrevista y fecha, más h menos? 

SEÑOR ROWLEY— Kn la calle de Juncal, A la vuelta 
de la "Imprenta central-, entre í?5 de Mayo y Hincón. 

SEÑOR PEREYR V NÚÑFZ- I \sí casualmente? 

SEÑOR ROWLEY— Casualmente, si, señor. lY cómo 
no creer, Indudab'emente. aunque mAs no fuera por 
un acto de última delicade/a que ese señor se hu 
biera parad»? Creí que hubiera votado en favor, des- 
pués me dijeron que habla Totado en eontra y que 
todavía me revuntartan! 

Eso fué lo que me exMRperó. 

SEÑOR PFRIíYKA NrXíZ— Nada más. 

SKÑOR FKRKEIUA— tRn qué fecha, día más ó rae- 
B08l 



SFÑOR ROWLEY— iLa fecha más ó menos?... Creo 
«lue un par de días antes de tratarse el asunto, cuan- 
do decidí pasarles tarjeta á todos, hasta aigunos á 
quienes no conozco, ó por lo menos que apenas co- 
n« zco de un mero saludo. Les he pasado tarjeta por- 
que lo que pedia me par^'cla razonable. l»edl que 
acudieran, que vinieran é hicieran nü'í'ero, porque 
ya habla pasado que en otra sesión no habla habido 
numero. Creo que con eso no comprometía absiduta- 
mente á nadie. 

SFÑOR PRESIDENTE— tLos señores Alonso y Mac- 
Earhen no tinnen nada que preguntar? 

SrÑORKS ALONSO Y MAC-EACHFN-NO, seflor. 

SFÑOR PRESIDENTE- Muy bien, señor Rowley Sol 
sona: era solamente para esto. 

(Se retira el señor Rowley Solsona) 

(Se comienza la lectura). 



DKCLARACIÓN DFl CONSKJKRO StSOK SKRRATO 

Se lee In declaración prestada el día anterior pir 
el señor Rowley, en la parte que se reflere al Sffior 
Serrato, 

SFÑOr SFRRATO-No recuerdo si emplee esa pala- 
bra; puede ser que la haya empleado. Lo que sí le 
dije fué que habla mala atmósfera en el Consejocon 
tra el pmyecto, pues halda observailo ruando se Ais-* 
rutirt en general el Proyecto -croo que el 31 de Oc- 
tubre—al pedirse rectirtcación por uno de loa miembro 
del Consejo, observé, decía, que má^ de veinte de s«s 
miembros quelaron .sentados Eso es loque yo le 
dije. No recuerdo si empleé la palabra á que se reO»- 
re, puede ser que la haya empleado. 

I-ln cuMuto al rest.n, todo completamente . 

Recuerdo algo má*?; recuerdo que cuando él me 
minlfieMó que le hablan pedido dinero y me enseffé 
la tarJetTi á que ha hecho referencia la ComWKVn ^# 
Fomento, yo me su'furé. y dije: -Rs necesario f ue le 
saque la careta á esos pillos, y debe Ir á la preMa 
inme<llatamente**. 

Eso fué lo que le dije. 

SFÑOR KERRKIRA— |Y respecto del Ministro «te Fo- 
mento le habló algo en el sentido que él Indleaf'. .. 

SFÑOR SKRRATO -Yo, al Ministro de Pon»ento, »o 
1 > habla visto todavía. . . 

SEÑOR FEHRHIRA— Porque 6l hace una rsf(ii*«noHi, 

SEÑOR SERR\TO-Lo vi recién el mismo día <le la 
denuncia, el miércoles, i a mediatamente do rsPlblrtVk 
S'íi'ínn las 12 1/2 á 1 de la tUF'te, cuando estmba a)o 
morzando. Fué el señor Ministro do Fomenta Hi fFrt» 
m.íra persona con quien hnbl^ 

Iba, naturalmente, di!»puesto á hablarle de la 
Jet i, de todo, A tal punto, que le dije al señor 
ni tro! -No sequé actitud toduvla voy A asumif; paf» 
pr-r lo pronto pienso retirar mi flrma al proyecto 
er una de las sesiOMes del Consejo, manlfftfitanflo las 
Tí. ones porqué lo hago pava que el Consejo reim^* 
va lespués". Y entonces conTenuimos de la taf)f^> 
en fin, de lodo el asunto, y el señor Ministro me ma- 
ní. <)Rtó que él había estudiado detenidamente el Prv>- 
yí fo, (obra niia. yo soy el miembro Infhrmante) y 
h. da visto realmente que no habla taT'to perjuicio 
r< :io se imaginó; que el úulco Inconveniente qu«'vef a 
ei -. que este señor fuera á buscar los capitales á 
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Euri'i-a y qup al nñsino tieiiUM) se estuvieran tr;iiiii- ¡ 
tainl" lí'S capitales «leí PuerU» <le Mnntevtilec y .lel 
Bureo, -y que en ese cnsí» hnb^n manifestnílo al in- 
teresad" le iba á <<bstaruilzar su proye^'o. p rque 
creía (pie la obra íI«'1 piiertn ríe Miiiiievule»! er.i prin- 
cipal y la ('Ira una obra secundaria. 

Eso fué lo únic» que el señor Ministro me habló so- ' 
bre la cuestión. Antes no hiblanios r«inver<'i'1". [ 

tUsíeíl declH, sertor Ferrelrn, alfro r»'íerenle A si el 
señor Ministrí» me h'ibló á mi?.. 

SF^í^R FKIIUKIRA— Es«í precisamente. 

SE^OllSKRK.VTO— Ki sertor Ministro toiavla no me 
habla hablarlo, porqn.» hablé con él A las i _» 12 y con 
el sertor Mlnlstr > .'i la i \ti, 

SK5rOR PRESIDENTE — JÉI habla visto al señor Mi- 
nistro? 

Se:^OR SKRRATO-Fl Si. señor. 

Ful A vera, señor Ministro, cuan-lo él hizo la denun- 
cia; antes no lo habla quTi lo ver: porque n<» era 
misión mía, ni tenia por qué verlo; que el señor Mi 
iiistro viniera aquí ;> discutir con nos«»tros: Cíimo i 
miembro inf.>rmanre no iba yo A ver al señor Minis- 
tro; por eso yo habla 'tejado la cosa. 

SE?5"0íl PRESinEXTE — Fra solamente para eso que 
le habla pedido venir; solamente para tener la con- 
firmación délas declaraciones del señor Rowley. en 
esa parte. 

(Se retira el señor Serrato). 



DECLARAriÓN DRI. SESOR KDMUNOO HKNDERICKX 

SF^OR PRESIDENTE-Se va S leer la parte de las 
declaraciones del señor sAenz. con referencia A us- 
ted, para que álgn lo que haya de cierto en ella. 

Tenpa la bondad de leer, señor Secretario. 

(Se lee losiguiente^: 

EncontrAndome con el señor Edmunln Henderickx. 
de cnmlno por aquí de la Plaza Matriz hasta la calle 
26 de Mayo, al escritorio de los señores Ootuzo, sol- 
iona y C.\ me parece, conversando de (»tras cosas, 
me dijo, ó me propuso, que los señores Gotuzo y Sol- 
8ona tenían ó hablan tenido un proyecto de puerto 
de embarcadero en el Buceo que hacia muchos años 
6 que hacia ba.stante tiempo que lo tenían paralizado. 
y que deseaba saberde alguna persona que se hicie- 
ra carífo .le él para el pronto despacho. 

Con ese motivo, contesté que no serla difícil, si era 
un asunto que no estaba mAs que paralizado, sin sa- 
ber más, que no sería difícil encontrar persona, si 
no era mAs que para el pronto de.*.pacho, que se hi- 
ciera cargo del asunto. 

SEÑOR HENDFRK'KX— No. señor. Fs tal cual lo he 
explicado ayer. No fu" yo quien le hablé primero del 
asunto, sino que él vino A (tfecer influencias que te- 
nia en el Consejo; y no fué por la calle 25 de Mayo, 
sino cruzando la Plaza Independencia. 

SEÑOR PRESIDENTE — iFstA bien sep'iro el señor 
ue fué el primero que le habló de este asunto? 

SEÑOR HENDERIKX— Si, señor. 

SEÑOR FERRFIRA— Señ<»r jel encuentro fué casual? 

SEÑOR HENHFRirKX— .Si, señor. Acostumbramos A 
encontrarnos con frecuencia. 

SKÑOR FERREIRA — ¿Kl sefior Henderickx afirma 
qué fuá en la plata Independenciai 



SEN.)?: HFM»f:kik\ -SI, señor, como no; lo rccuer 
do Cí'ftio si fu«^ra ayer. 

sFSnu FFlíKFIKA - ;E1 sí»fl.ir llenderlckz nnhe si 
las «iverturas fii'Mr»¡i linchas pnr el s«^flor Sá^ncl 

SEÑOR 111 NDKKft'KX Originada p^r la conversa- 
ción que man<re«té .Mvcr trimbién. 

SfSoh AI,ons0-Yo le pregunté ayer 9Í, flespués 
de la entrr'vista <rie habla feni lo Rowley ron Vlllal- 
ba. le hribln indícalo a usted el señr)r Rowley lo que 
habla arreplM'lo com éi.— porqu*» en las declaraciones 
que hemns oído ahora parece que usted se refería & 
qu*íyo le hubiera preauntado respecto del señor S^áeoz, 
y yo le pretrunté respecto .JH señor Rowley. 

SEÑOR iiFNDEKrKX - Yo he oído decir qae no 
había ncffociación posible; que lo que se quería era 
dliíen» al ci»ntado ó A plazos, en fln. dinero. Es lo qae 
he í'ldo dol señor Rowley. Que no habla nada posi- 
ble; que no se necesitaba las influencias. 

Luepo. después he oído decir q'ieel sefior SAenz 
había Ido varias veces al escritorio no encontf^ndo 
al señor Ri>wiey, pero si al señor Gotuto, quien tam* 
bien pnede decir alí?o sobre el particular. 

SFÑOR ALONSO -|El señor Sjíeni no ha nombrado 
algunos miembros del Consejo, los cuales podrían 
jifestar su lnfl»iencii? 
SEÑOR IIEND»'RirKX~No. señor. 
SEÑOR FERREIRA — Señor Henderlckx: |T?n esas 
varias vecss que el señor SAenz fué al escritorio de 
los señores Oí^tuzo y Rowley, |le consta al sefior Heo* 
derickx si habló con Gotuzo el señor SAenzf 
SFÑOR HENDERirKX SI, señor. 
SEÑOR FERRETR.\— fMAs de una vez? 
.SFÑOR IIFNDFRirKX-Por lo menos dos. 
^EÑOR J RFSii»ENTE— |Y no le dijo SAens de dón- 
de snbia el estado en que se encontraba el asunto 
ante el ron«^e|o» 

SEÑOR nENDERTCKX-No. s-^ñ »r, no medljo. 
SFÑOR PRFSIDI-NTE - |Pero cuando habló con él, 
señor Henderlfki, ya lo conocía? 

SEÑOR HFNnFRTCKX -Después de haber empezado 
la trnmitación ésta, sabia por el sefior Vlllalba, k 
qule;< h;iMa presentado ya el señor Rowley. 

SEÑOR PRESIDENTE - jSupo el sefior SAens por el 
señor Villalba? 

SEÑOR HFNDERTCKX-Sepún Sáenz me manifesta- 
ba A mí... 

SEÑOR PRESIDENTE— iHa tenido, pues, Tarlas con- 
ferencias Con el sen tr sA*»nz. después de la que UiTO 
Rowl»'y con í»i si^ñor Villalba? 

SEÑOR HFNDERIKX-Varlos encuentros, pero no & 

propósito de este asunto; pero ya fWgo; yo no Ju^alia 

mAs rol que aquel del momento, yn no hacia de co- 

, rredor, no lucraba nada: fué aquello nn serrlclo más 

bien que otra cosa debido á la Insistencia de Sáenv^ 

I días antes. 

SEÑOR HFRRERO Y ESPINOSA— | Usted Cree que en 
la nef^dclación llevaita interés el señor SAensf 
I SEÑOR HFNDERirKX-Yo creo que no. sefior, má- 
- lime habiendo oído hablar de tan pequefias cantlda- 
¡ des que creo que no habría beneflclo para él. 
, shÑOR Al.ONSO-iY usted no ha oldo decir ti el se- 
I ñor R'iwley ha tenido varias conferencias con el 
, señor Villalba. o una s-.la? 

I SEÑOR IIFNDFRICKX— gue me conste, una sola por- 
que me desprendí de aquél k». Si me he encontrado 
después c(*n súenz, como dlfjro, ha sido inddental- 
mente. 
Sé que ha estado dos vece^i en lo de Gotaao 
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esperar rontesíarión de Rowley. y R.wley no iba al 
escritorio. Y en éste ii<> osl.tii'lo ni/is qup p! sí^flor Oo- 
tuz^. h'i >i'l • exp insivo ron é! pI soH r Sñeoz 

SFÑOR HKRRKRO Y ESPINOSA— Usfel haM;i. señor 
Heiidehckx, lo que se IratMbi de suin.is iiislgnirlcan- 
tes. jTendrfi In • rnivcnte i"» en decir lo que supiera 
sobr*» esfe p»»rliculHr? 

SKÍÍOR HENDERICKX — He oído habl.irde sumas, 
por ejemplo, de troí? mil posos. Se reducía á oso la 
cuestión. 

SEÍ^OR HKRRERO Y KSíMNO<?\— íA tros mil pesos? 

SIvÑOR HKNDERÍCKX- SI. señi>v. 

Luego desptié^ no conozco si habría algunas otras 
condiciones de interé<í en la explotación do la nepo 
elación; pero suma dedlner», como digro, tres mil 
pesos. 

SEÑOR PRESIDENTE-íY quién dijo al señor Hen- 
derle kx la sun)nt 

SEÑOR HENnERinKX-El señor SAeiiz. 

SEÑOR PRE>inEN'TE— íN ida m:'is so les ocurre pre- 
punt/ir á l<»s señores miembros d*» la Comisión? 

Bien, sen >r Ho.>'lcrlckí; h i coiciui i >. 

(Se retira 9I scA.i- Ilendoib-kx). 

Me parece que después do e^l.<s dPclar.Mí lories se 
hace necesaria la citación del señor Ooiti77o 
SEÑOR FERRíííRA— Me ptrcce que os c nvenlente. 



DECLARACIÓN DKI. CONSKJKRO SESOR üON FMIMO AVKONO 

SEÑOR PRESIDENTE- Ei señor Villalba se ha re- 
ferido á usted señor Avegno, en una d ^fj.-irnción que 
prestó ante esta Ck)inisión. Se va ú leer la pule rela- 
tiva. 

(Se lee lo siguiente): 

-Precisamente en esi;s días tenían lufirar en casa 
del señor lapurro unos tes; y una n( che. conv^-rsando 
con el señor Avegno, nioflijo: -s. E. el señ^r Presi- 
dente «lela República qí-U\ ihlcrr*. do < :i que no se 
despache el proyecto de embarcade.o de ganado en 
pie, porque vcndrli á perjudicarlas obras del Puer- 
to, y porque cree que esa empresa no llene ni un 
cobre y que 1»» que pretende es sacar una (;onccsión 
para irla á neg"Ciar en Europa y venir A perjudicar 
las <diras del Puerto-; y le dijo ai 8eñ(>r Avecino, no 
sé si lo recordará: -Estoy convencl<lo de que e«a em- 
presa no busca sino una concesión para venderla, 
porque conmigo ha sucedido esto-; y expliqué lo mis- 
11)0 que acabo de decir-. 

SEÑOR AVEGNO -Yo al señor Villalba. como Aln- 
ñnidad de Consejeros que los puedo nombrar, lo vi 
para hacerle conocer, íconfoi me estí'i en la exposi- 
ción que hago hoy en La liatón y El Siglo), para 
hacerlo conocer— decía los deseos que tenia el se- 
ñor Presidente de laRepübiica respecto dé que ese 
asunto no fuese tratado, por cuanto creía obstaculi- 
zaba la construcción del Puerto de Montevidec», y 
que. por consiguiente, convenía aplazarlo 6 recha- 
»;irlo en general, que no ImpHca otra cosa que apla- 
zamiento, porque un proyecto rechazado en general 
Implica que no se tratará hasta la próxima Legisla- 
tur 1, segün enllend(j; pero no recuerdo y dudo haber 



entrado o\\ otr.is apre»"iariones, ; orquí á mí in> me 
cn.ivtH el cnpifal qiio tiene l;i Enipresa, si tieno ó no. 
I.o ; e II únicamente eso, c .it)o lo hice .'on Infinidad de 
Consejeros, p.-ique yadí^r-', ulí^ta* ulizabala c< nslruc 
clon el Puerto de Montfvide<», y n'> era conveniente 
sancionarlo hnsta después 1-^ resuelto el asuüto Puer- 
t/"» de Mjntevideí» 

En cuanto á falti de cipita!, venta de concelón 
no he dicho nada de eso. No puedo entrar en aprecia- 
ciones de cosas que no con 7. o 

r^o hf» d'cho á infinidad de Consejeros, entic ellos 
al señor Mic-EMí^h^n, que puede manifestar si no es 
IdénMco á lo que ptibllco hoy en los diarios De mu- 
chos de esos señ'^res Consejertis— que serán tal vez 
treinta ó cnaienta— me acuerdo y puedo dar sus 
nombres, señor Presidente, para que ellos declaren 
si h*» agrcíjMdo algo más. 

SEÑOR FERREíRA— No hay para qué. porque no 
hace al asunto; lo que deseábamos saber era si el 
señor VilIíUja, en casa de] señor Capurro, habla le- 
nl lo esa conversación \ que se refiere el señ<.r Vi- 
llalba. 

SEÑOR AVEGNO— SI, señor; fué en una reunión del 
señor Capurro. dr iide por casualidad lo encontré, 
aunque no recuerdo la fecha 

SEÑOR FERREÍRA — Prepuntabí 'o siguiente: si el 
señr^r Avegno recuerda haber fe^Mo esa conversación 
con el señor Villalba, que acaba de leer el doctor 
Dufort y Alvnrez. 

SEÑOR AVEGNO— iT.a cuestión del capital? 

SEÑOR FERRE'RA-Que él hiciera esa manifesta- 
ción que í-e acaba de leer, que él le diera cuenta á 
usted de ese asunto. 

SEÑOR DUFORT Y ALVAREZ-lMe permite? Voy á 
repetir la lectura 

(Se lee nuevamente). 

*íEÑOR AVEGNO— Exacíametíte no recuerdo; seque 
aluo me habló de que fo t'?nlan capital; pero como 
esa no era cuestión que me interesaba, no le di ma- 
yor imporiancia. pues mi único í bjetn era manifes- 
tarle lo que el señor Presidente de la República de- 
seaba. En ciiant ' á los detalles de !a cue^^tlíSn, no los 
recuerdo. 

SEÑOR ALONSO— jYdni trato que habla tenido con 
el señor Rowley, nada le dijo el señor Villalba? 

SEÑOR AVEGNO— No puedo decirlo, porque no re- 
cuerdo, por haberle dado, como dije, muy poca im- 
portancia, pues ni) me preocupaba la cosa. 

SEÑOR ALONSO -iNo le habló nada del señor Row- 
ley, de una entrevista que h.'ibl.i tenido con él? 

SEÑOR AVEGNO— No, señor; me dijo algo de admi- 
nistración, ahora recuerdo, de procíi'aciói<, no lo re- 
cuerdo bien, algo asi como si le hubieran propuesto 
nombrarlo administrador ó cosa por el estilo Loque 
recuerdo perfectamente es que me dijo que la em- 
presa no tenia capital. 

[Cómo es, doctor Dufort, que precisa su declara- 
ción el señor Villalba? 

SEÑOR DUFORT Y ALVAREZ-El señor Villalba di- 
ce: -Estoy convencido de que esa empresa no busca 
sino una concesión para venderla, porque conmigo 
ha sucedido esto. Y le expliqué lo mismo que acabo 
de decii". 

Es decir la relación toda de la conferencia habida 
con el señor Rowley. 

SEÑOR FERREÍRA— Pero creo que el señor Aregno 
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SFÑOU AVK'íNO— í/i r<'¡;i''.ó'i ''S'tjr,: (,-.í,'. t-t *. 
SF.ÑOU DIíl'OUT Y AI.VAKF/— Í'*"f«"-J íí*ri*^ 

SKÑOH AVKíiNO— s^ íjuf! m* fn.'.: • '1./ > "a; •-. 
y n•l^llnls(r.•^í•l<^Il 

SKÑ'íK AVKílNO— ó Jip. líTíifr:*. .• 

si'.ÑoK Din-our y \í v\k*^z- z^- ■ -l '^ ->•*-.- 

da tuvci luff/ir anfí* <;i*!'iZ v ji- t»- l,^:- ■ *- *, •• 

mn cH'-a. M<» «UJíí í|U«« *♦•.*• -i n'j! *•-- • "i* •*- 

flor Honla, (pje *"•*» "ip"'!!^ t* ••- •.'*.:'*;' rf í -. ••? 
porqiió. 

y qiio í»so !o r« stab-'i -w r-i' . : > ,■*•• • > a -.* ^ 
ppfRona con r*»la'-lí»fie" v f>if^.i !*■ ..*!'>'' "^ "*? ". -»■• 

-|»iji» que nn rfiiií^U «•. >":i-i' •. ;• r-; .> «■'. *{**—■, ' ■■■ 
lo ronn''ia, artn í-iiíiii'I'. y.-i *«• íi* .íri '•■■■*..*: >/; .■ ♦'i 

pI rf»iiMPtr» .|í» f-'ifai-; y '••ni l« -* '»•/■■■ , ' '.rt M-^^. 
nianrln luvi» ri uff r<».i<':;ip '• n *■*. «■*?■.' ^ M - 'tr ■ ?*» 
(lí'bipriu-, y qiiP ft it'^fi' r Mir ^vr» ■:* f t, «-'■. • .f 

bahia íllrtio quí* f <'> s«* p-itf iriJí Sf'/r •.,•. .. I',., «it-i :«* 

500 ppHos. 

-nijí*. biiono. ¡Ah! A pr^.p<'r-irr, 'i<. *.-. «,*- i:) n'i* 
Hi yo qUí-rln ft\rhr^^:^rmt! *\f l.« a---* . *- -r.'-- *í M- 
nlHiroflíí (» biP'n". -!\ fi iju** - r fi-í.i ,. _ ■.;<* i,.., 
p(«rqilft nri la Sit'iHflfni flrri!!- r-r;i *'i qií*- a.Vi ♦■ p'ii* 
y la faUa Me rffiírM')»! qti* M".\^:x el «»"r»,*r-n" rr*.!?! /j-je 
era InipoHllile qu'* I" pripri^pri f-xi rij*'ir«ij:t[; !;■ :• - At 
nlnfriina rías*». 

-Declaré al s'»ñ''»r K'W'í*y ifpl'in»'* *\*' 'a- -I •* ;fr- - 
ñas ron qiii<*rií's li!«h!/'MMn-, qi-» -. rp hf-t -»i p'-í-r 
para tf'»stiitnar f\ a-ti it'». 'I-I ''*i '*■*• '•'•r ri,>ii.r#.i \f\ 
(Toiisf-Jo y s#»rla aft'i'|« ra'I" ii*« i-i Kinítf-»-'! *— f**'- r, 
que níi votarla 'I** niiiiriri m'»io, y /jij#í <-; íi*í ri «•■ a 
pOblIci. M«' haliloili* *« rripí-n^:»'-^!'» f--i '■;!-' > 's*'*-\*- 
tar í'I po/ler. Yo ri'» fl.l<^ íínma nlnsM'iíi. 'i 'i'-"* ! \>ru. 
da A él — l*ero on ««et'ml'i y •'•' •!''» '•i-*J.*r i'<?, v^>¡v,o 
á P'ppUrniP y íTitinir*»-, rri** 'lij •: 

••Y'» t» ' !'• \v\h\i^ \t* tii'iifiiri "• '*••»♦;'■ • !'•: r r. -^j'- '«» 
KMtado ni do pí-isona Ii.'iM'Im ni 'U* :? fl ;-'i''i'i '!«• 'ism- 
(TUria rlasí». y •dij*» f|ii*' ruru-i u\t .ií»r;i in »!«» in Krn- 
presa tra!i»J.irla pii ravo q <* .'#,ri-:t»tj «-r'- p; p ► |»*r . . 
Al día fflffuieril^ ri)'* v-lvioá v<*r * o-,^t. •• * rn** rnJirii- 
feMÓ q'ip h'»hl:i (•-•!iV"fi:d'i rifi ri'f» p'MS 'I 1 -q'U- h" 
m*» n<iiiibrói a^Mf'i iríH'* '» l-i l^ílll»^••^^, danu" p "tí»r 
para aH»rririn • A \'i »;'ii;if"-a. \.f in-i-.i.í '"**' :i é: 
misino (jii»» kii fórrniíi " y.i í»';»» d>'!n»''«*: tjn*' ya riO 
Iba á H^r roFiiM ap'» l<»ra lo d** l:i K«i pr* "a ««iüo r-'-m » 
SítIo lie la lí "P'»"*-! irii»i na, íi"I" li> r* f •■xmii n i;i. 

-Al 'll'» sl;;ili4»iif«' <*S''rilil '--a t.irj'*ri iti;»"íiij'ifji»'iife; 

fscriM í'H'i. pnrqii'* oh- p;i'fí'la qn«' 1*' qu^* hrifla »'t;i 

ron píí'tíiineiiU» lU'i'o, p'>rrjii.'yi rin rio tiii'<-*'> ;i í-^r-itM, 

■ -hiiblí'ia 'Ilí'ho: vniij/a ii'-f»?.! rn-in ma y Imíjifra sido 

d(* pal ni ira. 

«l'>rtMHí)ri 'n'i d<is rorifiTíMirias í"»'i **I seipir Kow'fy 
ante Iom U'SIííí'»*^, ant*? la*» p't-'wi-i'í qti«; .if.ib.. d<f ri- 
tíir, don An ir/»> í/ipido y do'i I'imIm» ^'h-i,/ prcisa- 
ni'Mile í*n í*so«4 ílla«. 

••I'ro*'lKainetit" «-n íS'isdla« t^ninri luif'ir cu ''M^a d^'l 
«"ñor Capurn» n..< s i*-»- y »iii;i iimí-'m' ío'ivpism !o 
con el sertur Avr^dio nic dij»j: -S M ol s« rt.T i'rosidpn- 



>>'•.'* :- •.*■■. i-#r * ».•- í*^ f* «■««"» f o ^íi p«« 
;/--^-.j. -, .. - , j^._. ^- ^4 «~>'r>« !•' P7i*rio 
;^',.-i*--- j— ^-.ii ■.--..■> ' "*»ix'i"« r* "-ti** y 
. ;* : .:-:*•** '* *^ >•• *- ij -í - •-•* /^ P^"^ Irl» 
« *-í' ■ • r - ? ": " r * V • ■ r^r* t « r-jtr '•# o^ i%9 

r.^,..-í.r -.■ f 'T*- - • '» "T* ^^.-^ gmprp ^ a no 

F.' *-*ñ ' V'V* >:> 1 •■* ^ .» »-> * •* t^i tjt^^r 
•". . * ^. r« -> «— fl • \T^_' <■ *.y "••'•«/«•íSn j|ti^«^^*r A 
A..-.'-. '■*.-• A-i • •- i*. ¿ «* *-- ":»»:. •»-i al h'%c#r 1% 
*t:> • 'í'^'i • q*i". 

--^'•■'. \vr-.\-.i_T ■* -<• li' .^- '•-'^Viln entone***. .. 

-' '^..t: ■•F:rYi:A \iÑr7-i» •. q-ie b.iM« ^«ado 

í* f--'* í ••*• 'ip-'^; y a :: '« *• t-^, ^■«•m/'.An ó pm*m- 
-í-- rt-; ;...' • .|. .«*.,« ^•■•^•v* n • '•■■« r*rti^r1--; v no 
p,:»'« ^A^-p -1"', /•<->, íjt:-' ^.. r"»'»!*'!-' «»•> ^í si-''!qtrk. 

>• •- 1..' Tfípiír'.. ••', «> **«. T '1' a '■•'■rh^prknT#>rí>}in*fo 

/jí.' r.. |p ■, K<ip'i* '•■^'' pi» I v,-.'»r*»«'» •■• pn qii^ n'* n« 
't^-p:i' t.'- *■! p' y/>í'*<. '#» PH b?irr;..1- -<-• de ífann-lo •il 
ji • :: rr, I* >* vp-.l"..-! ;• p.'"1 :*;. '..r •:»« r>bríl« del 
p'íp-' : •■:•:'* .»»-f(»f «t*» *■•• •'» p-.-**» p.-^ t'^n'' iim ro- 
br<» V riiK- I r;iiP prí'T-. «^ *.« ^■..-..ir UM» mnrñtlón 
pi' • !r ;. .1 ■•':;• /:íirp-. F'!»- pi y vp .ir A iM»r)a«1irar 

!:.«. . »,r.r,^ !:>' r *> • . y 'í* I j '•! •.»»! T J^T*ffnr» — nO 
•é-. l-rp" rl'ir :_.r<',.v '• •■.v.»-ir; |.> #ie qii#i «íj| E»n- 
j.tíiv-, ]|.. t'i«i''a <•,'!■• ti'ia I' .T.r»-«.i<Sn p^ra veivl«»r1a 
l, .r,,.|A . -.'.j!.''?!! «.'j'.^'-it •>«;••. y |« expliqué lo 

II, i ' ,'»'•. r.iin • li«^'^ ::hi V q'i* «ea p'ir.i veii<ler la 
(•(f ;■■.''. i ó ,^ n 1" h" "n '■ : f-»«'*'i '■». 

\ . {•■] \f b'irpr r.-t'p;: apr^ri,irionp«--y <oy enemtfM 
íj/. »i*./'*-.ri*i< -fl 'r'i'i** •• ' «■■>:j'»/r i Pl ^siint*'». 

"«í'nOíí -íKCKF.TAUI'í-íM^ pí»rmite el spftor Presi- 
'i -Tít' ' n::M'i ' m:»' U> ot-a rpfp|-'iir|:i. 

>ii;up lpy<»M |.i : 

-Vin" al C • is.-j . V no h'i»»'é p'wi él para narta. y 

fitw- ii . «I"! •■ r 'Miir Miii^ I |p riiiiL'il'ia Cla«f» cr»n él 
V M ri t ¡ri ■ i.ivwii, p .r rii •■l:i» «'pt s«»nor AVPffnn 

•lí» <. F. »l «• rt' r i»!r«s:di»'itp it» i;i Mppu*«llra -vine y 
i v« «p «tí riwií'ji, ii I i v»z, riiiM 1 ) Pl pmyocio se puso 

SKÑ'Ht AV<<;\<> -Y«. .1'í:.>: «ohpp la part'^ der hji- 
b-T" » vi>;«(i y bib"'-'p lii'li » ' • qie manifesté h los 
otp s >rn ■rí»s ('■•n'*^.|'M*'»s, p.^ p|í»r('», pj» piflltlvo. 

i II pui'ii'. ;i .',11'^ y iirnif.'-iíi'ío .|i|.> la RmpresA 
. no tp'ila un iMib-'p, v q'ip ««r.-i p'ira vpnder la c^nrc- 
sioii. iiii»»s í'iiMti». no i)#» dicho lal r^sa. 

> y «MP-niití • d» í'iírar .i sabpr ]•» q'ie no tan^o ln« 
|p|p> ni iin» i»r<^ í'up '. 

I:íi IimIi^ Capurr» pis.» p>t •: •»! ini'^iní» día ó al otro 
•ü < di? haii'-r r.i',v»M-a lo r-tm el i'residpnLa de la Re* 
piibiir-a y liabpr a lu iPi.i I*. i;is i.|p;i< que tenia h e^ta 

fPSp'-í'fo. . . 

SKÑni» iiKKitKiU) Y KspiNosA— íNí) 86 determina 

iH fecha? 
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SEÑOR SECRKTARIO— En un te-, dice. 

SEÑOR AVEGNO— Como lo digo hoy en la publica- 
ción hecha en El Siglo y La Razón, aunque nn sé la 
fecha exacta, hará uii08 20 dfas más ó menos. 

SEÑOR HERRERO Y ESPINOSA— En lo que ref?pecta 
alas referencias que hice el 8<>ñor Villalba ásu res- 
pecto, usted uo se acuerda, como afirmación por su 
parte, tino que usted le dijo que el Presidente déla 
República, no estaba con forme con el ponsamient»? 
Il^a relación que él hace con referencia á usted no la 
recuerda? 

SEÑOR AVFONO— No recuerdo con exactitud: re- 
cuerdo que me dijo—como he manifestado repetidas 
veces— que á la Empresa le faltaba caiitt;il, y que le 
hablan ofertado algo de administración, procuración 
ó algo por e) estilo 

SEÑOR HERRERO E^^PINOSA — lEntónces no re- 
cuerda? 

SEÑOR AVEGNO— No recuer<lo esi s detalles qne el 
señor Villalba manifiesta. 

SEÑOR PBREYRA NUÑEZ— iMe permltel 

Como aquf, aunque sea por incidencia, se habla de 
una publicación que parece tener en su poder el se- 
ñor Avegno, y yo no la conozco porque no la he 
visto, creo que seria muy del caso como se trata del 
asunto, pedirle si no tiene inconveniente en ratifi- 
carse en olla, con eso tomaba valor como pieza de 
esie pruceso y dejarla aquí como antecedente. 

Cualesquiera que fueran los datos que resultaran, 
tomarían carácter.. . 

SKÑOR AVEGNO— Le puelo ceder iA Razón. Aquí 
está. 

(Se pasa á la Mesa). 

Puedo más: puedo darle la nómina de todos los se- 
ñores con quienes he hablado. 

SEÑOR PRESIDENTE— Es inútil. No hay necesidad. 

SEÑOR AVEGNO— Idéala, doctor Dufort. 

(Kl señor Dufort y Alvarez loe la referida publi- 
cación, que se agrega á ios antecedentes de este su- 
mario) 

SEÑOR AVEGNO— En eso me ratifico. Rs todo lo 
que he hablado como Consejero, palabra más ó me- 
nos. 

SEÑOR PRESIDENTE— Esta Comisión Solamente de- 
seaba saber del señor Avegno lo que habla de cierto 
en las declaraciones del señor Villalba. Informada 
sbflcieutemeníe. agradece. 

SEÑOR AVEGNO— Eso es todo lo que sé. y si necesl- 
tin algo más me tienen á su disposición, porq'ie en 
est<' raso s y de los que piensan que tenemos que ser 
muy severos. 

(Se retira el señor Avegno). 



DECLARACIÓN DRL CONSEJERO SEÑOR ANTONIO O. VILLALBA 

SEÑOR PRESIDENTE— Hemos teni !<• n^cesilad de 

amar nuevamente al señor Vlllnlba para pedirle 
algunos esclhrecimlent »8. Desea sabe: la Comisión 
cuí'int.it; conferencias ha tenido con el señor Rowley. 

SEÑOR VILLALBA— Dos solamente. 

SEÑOR PRESIDKNTE— Y después de esas dos confe- 
rencias que tuvieron lugar probablemente muy 
próximas una de la otra, ino se ha encontrado ó no 
ha hablado con el señor Kowleyl 



SKÑOR VILL.M.nA— Absolutamente. Sé que me ha 
btiscado, pero no h^ sabido nada dr él hasta el 3Í de 
Dctuhr*» fin que recibí t-sa tarjeta. 

sr.ÑOR l'R!:sii»r:NTF.— líero días antea de tratarse 
el :i.»iuiiín ^Mi e! ronsfjt». no '^e encontró el sefiot Vi- 
H;ilb;» con el señor Rowley, casual ó intenrdonalmen- 
te. para hablar del asunto. 

SEÑOR VILLALBA— Kl mismo día de la sesión es- 
taba ftse señor conversando ahí, en el corredor, me 
parece qu** con el Sfñoi- Serrato. 

SRÑ »H PRESIDKNTE— lY no le hlz») ninguna ob- 
sorvíifióM. ninguna príjniesat 

SKÑOR VILLALBA— Absolutamente ninguna- 

Sobre u> Im yo tenia el compwmiso de votar el 
asunto (MI rontrji, porqur, como lo he dicho ayer, e 
Sí'rtrir Avejrno me h«bla dicho que el proyecto con- 
trariaba el plan del P. E. respecto del puerto én ge- 
neral. 

si:ÑOR PRESIDENTE -El señor Villalba en su de^ 
claración habló fie una letra cuya cobranza se le 
habla ofrecido. 

SEÑOR VILLALBA— Si, señor. 

SEÑOR PRESIDENTE- |En qué momento se le ofre- 
ció? 

SEÑOR VILLALBA— En esa misma conferencia jf 
ante las mismas dos p«>rsonas con quienes he tenido 
la conferencia. Se trataba de un documento; yo no lo 
vi porque no tuve porqué verlo; un cobro de alquile- 
res de una propiedad ocupada p>r la policía en la 
Villa de Indppen leiicia, en el Departamei.to de Rio 
Neerro. que tiene seütencii de los tribunales. 

Él m*» dlj" que habla tenido ya algunas conferen- 
cias ron el .•«eñor .Ministro de Gobierno, señor Mac- 
Eachen, y qu»» al señor Ministro le habla dicho qué 
se podía hacer el pago en mensualidades de 5(X) 
pesos. 

SFÑOR PRESIDENTE— fAlgunos de los señoréS ne- 
ccííitan sahíM* algo mílsl 

SEÑOR PEREYRA NITÑEZ— I Podría precisar el se- 
ñor Villalba cuándo tuvieron lugar esas dos confe- 
rencias, y que intervalo medió entre una y otrat 

SI- ÑOR VILLALBA— I La fecha? 

SEÑOR PEREYRA NÚÑEZ— NO tanto la fecha slno 
el tiempo qu(' medió desde lo inicial en que se trató 
el asunto este de la letra. . . 

SEÑOR VILLALBA- T<»do debe haber sido en la pri- 
mera quinrona de Soptlembre, con intervalo de cinco 
a síMs <ila>. jciquí' él estuvo Otra vez á buscarme á 
ir.l. Yo \\r. \o <iíi i.M tanta imiKtrtancia al asunto para 
prrmanocor alli í'sper.'indolo. No podría precisar Jus- 
tamente la r»-('ha. 

SI ÑOR PERKYRA NCÑKZ— tl''"é en el mismo locall 

SFÑOR VfLLALliA I- ii ^\ mismo local. 

SKÑOR PKRFYRV NÚÑKZ— fPero no ante las mis- 
mas pf.TSOIll"-? 

SKÑOR Vil LA LH A— Ante las mismas personas y en 
el mi'ímo U>cai _,> fie Mayo 42^*, donde yo tenia una 
pieza para e.s>tablerer un escritorio después que re- 
solví no llar mas el di.aián. 

SKÑOR fRKSID! NTE- íNo .sabe el señor Villalba si 
el s'Mlnr sáenz lon-lria alyun interés en este asunto? 

SiS;í)R VILLALBA— Tanto comij eso no sé. 

Snpoiiíjo »|Ui' lenlrla Interés cuando hacia ofreci- 
n»ietiros; poiqnfi cnnri-lo me habló á mi no me nom- 
bró el SPñor R"Wi»'y: me habló de un Sen- -r que habla 
tonilo im ílrpo.sii.i d»» raiV>nfS *mi la calle 18 de julio. 
De-^pué"- ttj'iu'l" rnf lo p:eseiif(), el señor Rowley me 
dijo que era S(ício suyo ó cosa asi. 
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Yo no conoí-la .'inti-s al s^'rtm S.umiz 

al sprt r S.'>eii7? 
SI':>ÍOI{ VTI.I.ALIJA i'on pso nu.iivo. 
SRXOR PKUl YI:a NrS'l-.Z ílii í>:t |irimeia roi-fi»- 
remMa, rerlÍMi 

SK:^0K VII.LALHA -Reción. Ks «lerir, nv en lu pri- 
mera <oiifer<'nfia. sin<> en nna r<iivei>a<-ióii qu** ól 
habfa teni'io .llns fintcs c-u el se!i(>r Lapidí). 
En nqiiel niorrienio el st^Af»!- i íipiflo nie llnnió á mi. 
SKSor UUKoKT y ALVAKK/ rara «lejar otable- 
ciJa la venln'l (i'iisicra que expliraM? el .«-''ñ -r ViUal- 
ba si el síhMc «lo! sorK»r Rowicy y ^olsíum es el s«^nor 
Sáenz ó esa otra pergeña (|ue nomhrrt ahora. 

SEÑOR VILÍ.ALBA Kl socio qn« me hacia enten- 
der í\ mí en el asnril»', es osa ijerstuia que habla tenl<lo 
un depósito (le cañones en la calle is de Julio. 

SKÍÍOR hUPORT Y ALVARKZ-Yo entendí e^o. pero 
quciia dejar acl trad-. el punli', poique podría com- 
prenderse Otr;i rtv<n 
SE5Í0R l»RESrr>KNTK- íFs el veiVr (íot i^r.o? 
SK^^OR VILLA!. H V -Y<» no <^é cónn se H.ima; Tuzz. > 
Ó (ítiiizZ" : una cosa asi 

SFÑOR PBRF.YHA NrSTFZ-Cn.Tnd » se hih'ó de ¡v- 
tribución p >r lo^ s'tvi -iOS que s^ dí'nRMdíhaM Ose 
pro poli (Hn (•)\re ash isv llejró !\ fljai' alguna cantidad? 
SEÑOR VILLALIíA— Yo lo dejaba librado ii ellos. 
SF^OR PEREYRV NÚÑEZ -jN.» usaron de esa fa- 
cultad que usted les concedía, para decir que fueran 
dos, 'res ó cuatro mil pes(>>| 

SEÑOR VILLALBA-Alpo más. hablaron hasta de 
diez mil pesos, pero no lleí?uó A nada concreto con 
esos caballeros. Como on la primera conferencia 
me dijeron que me querían dar poiler para repre- 
sentar A la p:mpresa. yo les dije que ese documento 
debei la ser pilblico, y que además no podría votar en 
el astmto porque el Reprlamento rae lo prohibía. 

Les dije que el documento que me dieran como 
apoderado, debía ser ptlblico; entonces hablaron de 
seis ó siete mil pe.«»os como compensación de mi tra- 
bajo, pero en la -eprunda conferencia me hablan'U 
de asociarme ú la Kmpres i, y esa fué la jazOn de mi 
tarjeta. 
Dije entonces que no qierla. 

Me parecía á mi que no habla incompatibilidad 
entre mi carpo de Consejero y el de apoderado de la 
Empresa, porque la gestión del asunto no Iba h tener 
lugar solo en el Consejo sino también ante el íNider 
ejecutivo y en todas las partes donde tuviera que 
ejercerse. 

Puede ser que esté ofiiscado, pero eso fué lo que 
pensé. 

SEÑOR PEREYRA NÚÑEZ-Fl compromiso con- 
traído y comunicado al seflor Avegno de votar en 
contra jfué posterior A la iarj<?ta? 
SEÑOR VILLaLFíA-íA cuál tarjeta? 
SEÑOR PF.RKYRA NT'ÑKZ -A la del seilor Villnlba 
en conteslaelón á la d?l señor Howley que figura 
aquí. 

SEÑOR VILLALP.A— *^í, señor; lo he dicho el otro 
dia y vuelvo á repetir! . 

Tenia lugar un te en casa del sen<»r Capurro, pa- 
ra el cual estábamos invitados, y allí el señor Av"g- 
no, conversando conmigo me dijo estas textuales 
palabras: *E1 señor Presidente cree que el proyecto 
de embarcadero de ganado en el Bucer) es un nego- 
cio que no conviene, porque lo único que pretenden 
loB proyectistas es sacar la concesión para negociar- 



la íMi Kupi'pa LI sen. r l»re«íldí*nte cree que este pro- 
yec»4) put'le peijuli ar íjraiiflementp rualqiil^í' tra- 
b.'J.) (<M«» >t» ten^'-i nut' hacer en Londres respecto Al 
pnil.» «le Montevidf^n « 

S;iíó itspMcs el ^eñnr Avc^MKJ de SU bt>lstllo tina 
libreta o una cartera en que tenia apuntadlos allfU- 
nos ciudadanos, y me inscribió á mi también. 

A pmpo.sit.) d«? CSC. le dije: -creo, como el sefior 
l'residcnte, que es una finpre<a que no llene nada. 
Me parece que m» hay ni sifpiiera aei'ie>1ad en ella. 
A mi han (juerjilo encargarme... - 

Se 1(1 dije al señ-'r .Avogno; río sé si él lo recordará, 

«Me han querido encargar de la representación de 
esa Empresa; he tenido do<< conferencias con los pro- 
yectistas y lie llégalo al ccuivencimlento »le que no 
tienen iiail i, que e-ío n<» es serio y que lo que buscan 
es li'iieaniente ha^^er altrün negocio - 

Despné»j. cuan-lo se trato el asunto nqul. voté en 
co!)ira. y volví á v^'tar del mismo modo cuando el 
peñor Marforeü pil:0 que se rectificara la votaclén. 

S! .^oK llKiíUERO Y ESPINOSA— ^Si me permite. 
señor Pr-»ii'teiitc|. . 

SI .'^OR F'RK^IDFNTK-Tlene la palabra. 

si'NOU HKHitKRO Y ESPINOSA— creo que hay qaa 
enterar al Consejero s^-ñ »r Vlllalba de la explicación 
que da el sfñ«'r Rr.wicy respecto de la última tarje- 
ta que 1" ui inlo e; :íi »ie Octubre, A fln de saber de 
él la ver 1 id ó el error de esa aflrmaclón. 

Hnbléndí^sf'le exhibido la tarjeta que d^ó el Con- 
sejeiit señor Villalba el otro día aquí, y habiéndose- 
le preguntado cómo expii< aba haber panado esa tar* 
Jeta en términos nmlst' sos después de la anterior 
del señor Villalba, dijo que era porque uno ó dos 
di«s aníev; ,io la -«esión en que el Ooasejo se ocopódel 
asunt .. s.- habla <mic oritra 1 » c-isualmente con el se- 
ñor A'iHalba por la callo, hablan estndo hablando 
amist'i^ainent-". y el señor ViPalba le habfa dicho 
que A pesar de nn haber fx-didn entenderse, el pro- 
yeetn le parecía sinjpáti. o y votarla por él. 

siiS'nR viLí.\i,R\- i»ues le Juro ahora A loe seño- 
res roiisejems «pie no !<» he visto al señor Rowley 
Sídsona en la calle ni e¡i ninguna parte; que lo vi 
aquí el mism > dia. me parece de la sesión, en el co- 
rredor, no puedo decir con quién, pero me parece con 
el señor Serrato. 

skSor hkrrkro y KSPixoSA-iPero usted no ha- 
bló cí)n é » 

SKÑoK viLLALRA N ». seilor. ¡Si estaba con otra 
per^íona! 

SI Ñí)K íiKKKKUO Y FspiNOSA— jDe modoque nie- 
ga ese ericuentro en la calle? 
SI\'»R VILLALBA - Lo nietfo. 

SFNOR PRF.STD! NTK-Kl señor Rowley Citaba has- 
ta la «-alie 

SI ÑoK HFKKKRO Y KSPINOSA— Calle Juncal en- 
tre Rincón y 2."». 

SKÑOK A'ILLVLRA — l'Ues yo niego: que lo pnielM, 
porque yo nn i . he visto ni h^» tenido por qué Terlo. 
No lengo relación con ese señor. 

Me llanta en e^a taijeta «mi distinguido anrigo* y 
me h\/n UM cueníí) de q«ie habla vivido dleí y ocho 
años en Buenos Aires Tomo esa tarjeta que me pasó 
á mi. me consta que pasó una porción. 

En esta emergencia na lio está man Interesado 
que yo. 

Permanezco en mi ca«a porque no quiero entrar 
en ninguna narte ni hacerme sospecboso de que an« 
do en esto ó en aquello. 
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N^ tengo inconveniente, sert^r Presi'lentp y seño- 
res mienibns rte la comisión, en dar toda clase de 
explir;ícn)iies. 

Yo no he vlslo al señor Rowley; esa tarj?t.i la re- 
cibí alli rni'inflo, creo qiie pi 3» «le Octubre; no puedo 
precis'ir fecM », pero or^ » q>ie fué el 31 de Octubre en 
que tuvo lug.ir la sesión aquí. 

SRÑoii PRKftIDENTK— iNo desean preguntar nada 
m 'ís los sert o^'es Consejeros? 

VARIO:^ S«í.VORES-N0, señor. 

SFÑ ^R PRK^IDRNTE— Puede retirarse el señor Vi- 
Ilalba. 

(Se retira este señor Cons'J<*r'^ V se 
hace pasar A sala al señor Gotuzzo). 



riKCLARACÓN DKL SESOR MAXÜKL OOTUZZO 

SFXOR PRESIDENTE— En lAS decl?iraciotíes quo se 
han he^h» con motivo del inci lente Rowley y Villal- 
ba. el señor Gotuízo ha ^Ido citado por el señ'T Hon 
derii kx, c «nio testigo de ciertas añrmacíones que 
hizo. 

Con ese motivo la C< misión Investigadora ha lla- 
mado al señor Ootuzzo para sabtrr lo que habla de 
cierto en esas artrmacioncs. 

El señor Henderlckx dice que el señor Gotu'zo ha 
tenido varias conferencias con el señor Sáenz en las 
cunlc? se ha tratado de este asunto. En esa conferen- 
cia se \]ei:ó hasta señalar cantidades en compensa- 
ción le Irs servicios que pudiera prestar el señor 
Viiiülba á la Empresa. 

nip I o] soñor Gotuzz ) lo que sabe á tal respecto . 

SEXO 11 OOTÜZZO-Sl, señor. El señor Sáenz vino al 
escritorio 

SFÑOR PRESIDENTE— Primero desearla saber si el 
sen >r G'tnzzo tenia anteriormente algunas relacio- 
nes cu el señ^r SAenz. 

^KÑou GOTÜZZO— Lo conocí ruando tenia depósi- 
to de vinos, pero no he teni.lo con él relaciones de 
ninguna especie. 

El señor sAenz vino al escritorio trayendo para el 
señor Rowley una tarjeta del señor V'iilalba. El se- 
ñor Rowley la leyó y la iba á romper cuando yo le 
dije: -No la rompí, guárdela qie puede servirle al- 
gún dla«. 

Al cila siguiente volvió el señor S\»ínz: Rowley no 
estaba l'l señor Sáenz me dijo: -Trabájelo usted al 
señor Rowley para que nos dé algo al contado: pre- 
cisamos plata*. 

Yo le contesté: "Es imposible: Rowley por ahora 
no tiene dinero. Les podrá dar un tanto por ciento 
más adelante, pero dinero ahora no tiene.- 

Se fué y volvió de nuevo al día siguiente: la misma 
cosa, las mismas palabras. 

Después vino pidiendo 3.000 pesos. Me dijo que po- 
dría esperar 8 días, ó 16, ó más si era preciso. 

Yo volví á repetirle: -Es Inútil, no tiene plata-. 

Esta es la conversación que tuve con el señor 
Sáenz. 

SKÑOR PRESíDENTE-iY esa plata la pe lia á nom- 
bre del señor ViUalbat 

SEÑOR GOTUZZO— Eso yo no sé. Indudablemente 
la pedía para las personas qne Intervinieran en el 
asunto. 

Porque cuando vinieron á verlo la primera vez, 



Rowley los man ió á pasear: «Ño me hable dé eso». 
La segunda 'es dij': -Está bien; cite nombres pro- 
pií.s.-— -\'illalb?i! — -¡No digo, amigo! ¡No puede ser» 
¡Si es un crinioii!- Rowley no quería ir. -¡Vaya!- le 
dije. Fué Si no es p «r mi no va. Ahora quien lo 
presentó no lo sé. p riup no se lo he preguntado. 

SEÑOR PRRSiDKNTE-iNo .ha tenido ninguna otra 
relación con el s^^ñor Sáenz? 

SEÑOR GOTUZZO— Ninguna: solo dos ó tres con- 
versaciones en las cuales él insistía siempre para 
qu^ yo trahaj.js » á Rowley, haber si p^dla dar algo 
al contado. 

SEÑOR PRESTDFNTE-lCitó nombrest 

SFN'OR GOTUZZO -No, señor. 

SFÑOR PRRsrn'.NTE— iLos se ñ) res Consejeros de- 
sc.'in interrogar? 

SF.N'OR FFURKIR\— íEl señor Sáenz fué á casa del 
señor Gofu^z"? 

SFÑOR GOTÍIZZO— Al escritorio. 

SFÑOK FKRRi.lRA-tFiíera de allí no lo ha vlstot 

SRÍÍ^OR GOTUZZ >— \o, señor. 

SFÑOR FEURFlRA-iCuántas veces lo vio? 

SFXOli íioriJZZo — Dos Ó tres; dos seguramente, se- 
ñor. 

SF.^OR PRESIDENT'-'.— Era solamente eso io que 
quería saber la ('omisión; y agradece al señor Go- 
tuzzo sus informes. 

SFJS^OR GOTÜZZO-Mil gracias. 

(Se retira). 

Sr- Aeel'edo Díaz — Hago moción para 
que se prorrogue la sesión hasta dar por ter- 
minado este asunto. 

(Apoyados). 

Si*. Presidente — Habiendo sido apo- 
yada la moción formulada, esta en discusión. 

Sr. Rodríguez (don O. Ii«) — ¿Hasta 
la lectura del .«sumario?. . . 

Sr. Aeevedo Díaz — Hasta la conclu- 
sión del asunto. Bien valdría la pena de que 
estuviéramos hasta el final. 

Sr. Prenidente — Bi no se hace uso de 
la palabra so votará. 

Si se prorroga la sesión hasta terminar la 
lectura del sumario. 

Sr. Ai*eve<lo Díaz— Hasta la termina- 
ción del asunto. 

Sr. Preiitidcnte — El asunto está cons- 
tituido por la moción formulada por el doc- 
tor Otero Mendoza, que ha sido aprobada. 

Sr. Rodríguez (<lon Q. Li.)— Pero no 
lo entiende así el .señor Aeevedo Díaz. 

Sr. Presidente —Es una nueva moción 
la que formula. 

Sr. Aeevedo Díaz— Sí, sefíor. 

Sr. Presidente— Perfectamente. 
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Sr» Acevedo Días — Hasta Inr por ter- 
miiiAdo el asunto, no la lectura del sumario. 

(ApoyTiflí>s). 
(Xo ap<^|ados). 

Ar« Presidente— La moción prepentáda 
por el doctor Otero Mendoza, y quo ha púIo 
aprobada por el Cotipejo, consisro en que en 
enta aeMn se dé lectut-a del sumario y que ■ 
el asuntóse considere en la sesión próxima. I 
Esta es la moción formuhula y aprobada por 
el Cotisejo. 



Ahora el Hvhor Acevedo Díaz hace 
ción . . . 

Sr. Aoe%'edo Oías — Limito, seBor t^ié- 
sidente, mi moción, hasta la conclaaión i» 
la lectura del sumario. 

Sr . l*reHlden(e —Va á V«( Ati^. 
Si .<i*e prorroga la i^esión hrtsia terminad la 
lectura del sumario. 
Lo8 señorea por la aShtiatífAy en pie. 

(Anrmativa). 

Puede continuarse la lectura. 

(!^e lea lu sigulantA): 



3/ SESIÓN TAQUKiRAFICA 



DE IJi. 



COMISIÓN INVESTIGADORA 



NOVIEMBRE 14 DB 1808 



PRESIDE EL DOCTOR DON JOSÉ LADISLAO TERRA 



í*i5t'RKTAKlo: I»OCT()R ANAri.hrro IHroUT Y ALVARKZ 



DtCLANAnoM DRL .«l»S(<R PBIiKd S\KNK 

SKÑOR PURSri)KNTK-Fn su ílprlarnKSr». soAmp 
Sáen», ííljí) á rutfi r<>fii!>!ló:i qii*» hnhla si In s.<li<*itail(. 
por el señ'T Heníii»ri<'kx pira eiitnrf» Mta i.í»:^»- 
ciarióii (le embarradero (leirana<!o en pie. Kl señor 
Ifeiidérl' kx afirma !«» cniítrarln: (pie ha sl«l»» sniint - 
(lo por UHtí'il, que la ínt<-la'lv;i e-* suya, que fué u;»- 
ted quien le plihóque se eri)i»#rtiirii ri>ii el seiV>r U«iw- 
ley SoiRona, para que rt>nsintiese en liuscnr una 
persona <le lhílnenci:i que tr-inntase est» MMinto. 

iQwé tle»^ que «!»•(•» r el íseftor ^Atjvji. fi e*t<.i 

SKÑOIl SÁKNZ-y«»e rto es ciort"', por \n r;i/óii muy 
sencilla de (¡ue yt» no <'í)nocla al seiV'r K'wN-y <•'- 
8<>na ni 9i\h\ñ que tenia es»» pr< yecto -I»* puen.'. ^>'it* 
noa enrontrMiiioH iu\tt<¡ st fKpii o en la l'l'>/\ lulc 
p«Mi«Ieurla ron el soiV»r lien leric k\, y en ?a oonvi't- 
Rarlón e« pn»l»»l»lí» y niAs Ju**!»» que él h lya ilu h> 
que el nertor Howl» y lerila ♦•«»• proyt»r»o Y«"v u'» lo c • 
n* ela; no pofiia sii1»«t si t«Mila i'se pnjrrtí' o n«». 

Kl >ertor Ilendeilí'ki que tu'ue lolacii-nt-s ron rl'.'--, 
que va al CBcrllorlo, .nabla .|ue lenian ese pn.yo( tu; 



I pero yo no sabia (]ue lo tenían. Por confina fcntü, M 
[ m'\s Justo, riiMs ra/onab'.e, má* íAcil IQ* él nié haya 

dirho, f|u- no t[\w yii haya propuesto una cota qvt 

m» sabl'i (|ue ex><tia. 

sk:^ok PKKSThF\rK-Bien... |R1 »«fl(ir sáem tm 
' *eni<ii> aifr'MiM r <i>rt>reti<*ia C"n el tHliir OMOitof 

SKÑoií ñÁ' n/ K.n su ese r i torio, que alfana rmm 
' pasato (Mir allí y he entrado. Remos C0ttv«nadoAi 
el esr'ittii lo. 

SKÑOK l'KKSIDKMK -tRecuerdt lO qu* COnfOnt- 
ron í'iiti nrt^'i* j'ie <|ué se hablól 

SKÑOK SÁIAV. Sobre el asunto ett« IkO l|«flMÉ M- 
bl'iilo l.o u :•- ) f>ié u:t;i entrevista; qat Alé 6lMiri6 
se ti ato te que el >Hn r U -w ey *lolSi>as tiM tm U l p i 
A.-iri i r<i!ir. me .Mrt>nip:iñó-á ver al. téflor Tllltlfei. 

I»»>-p-ies !•* ••> • no >e ha hablado niAt del aavnto. 

si:n'or i*i(i:s!i»KNn:-si éi attrma qu« deagraélét 
ost f! t"rt r s\..n/. hi e>iido-n él ^crttorltt.-.. 

SI Ñ >u < \ N/ Mt' -'Si ilO, 8f MBor. 

SI So i i'KK'hrNri- ...y tribtantfe Mb él Htdjb 
i.sifl I):in|.-i -. ñ <t.-|i u ti '\*i illdj«4 por M 64111 te eOÜ 
prometerla a ei.i'ontrar la persona qu« tniiDltais fl 
asunto. 
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S« liablíSpf^r usted hasta de <*i<»rt« cnntldad. 

SFNOR SÁFNZ- No, seflor; h«blnndo con Plseflir 
GotuíTo en e) wicrttorto ípa^ó esto creo Qua en el mes 
de Octubre, y el rtsunto del negocióme parece que 
fué en Sept iembre» hemos vuelto c^n el señor Oi»tu- 
zzo A tor.ir el a sunto del proyecto puerto; y se habló 
de que si sobre una cantidad de 3,000 pesos se arre- 
glarla el asunto. 

Pero yo no h»» dado Importancia 

Como ya el señor VlllTlba habln df^ho qne no que- 
ría hacerse apoderado del asunto por ningün pre- 
texto, no he hHbl^do ni le he dtdo importancia. Ni 
ron *»1 señor vilH'ha he hablado. 

SKÑOR PRRSIDFNTF—lDo manera queesapropues 
ta que usted lilao de contentarse c«m ít.OOO peaos, la 
harí« espont:\neamente, sin ser soilritado por na-1ie? 

SFÑOR SAFNZ— Es que no he hr^ho tampoco, no es- 
toy ¡sepriiro. nlanrmnría ^ h*» ht''Cho la propuesta y(», 
ó si el señor Gotuzzo me ha dicho que si sobre esa 
cantidad se Ixarla. Tampoco podría aflrmar ahora, si 
hablando— como estoy conversando ahora— si él me 
ha dicho que con esa cantidad yo haría. <^ si he di- 
cho yo que aceptarla. Pero si de lo que estoy *eíru ro, 
es que esa conversación no ha aali lo de alU, ni he 
hablado más nada al sefl ^r VlHalba; porque A los po- 
cos dtas mandó esa tarjeta, y me dijo que no que*ta 
hnrerse apoderado (\p\ asunto por ningún pretexto, 

por ponsipruinnte. Biiponl^^ndo que yo le hubiera 
dicho A él ó qu^ el señor G»tuzzo me hubiera dicho 
A mt, no ha pasado de ahí. 

SFÑOR PRESIDFNTE - Y hablando con el señor 
Hendenkx fno lecnerda el señor FAí^nv. si nombró al- 
gunas personas Influyentes á más del sefjor Vlllálba, 
que pudiera n prestigiar el despacho favorable del 
asunto? 

SFÑOR SAFNZ— N^ . í^eflor; ninguna. 

SEÑOR PEREYRA NÚÑFZ-PI scflor sAoni tiene al- 
guna fiase de obligación pecuniaria con el seQor Vi- 
llalba? 

SEÑOR sAeNZ— N<\ señor, nlngunn 

SEÑOR PBRiíYRA NÚÑB2-iNo es deudor ni acr«e« 
dor? 

SEÑOR SÁENZ— No lo he conocido, señor, hasta ese 
dfa que me lo presentó el señor Lapido: Intimidad 
ninguna. 

.SEÑOR PFREYRA NÚÑEZ-|Y usted nosabeeuton 
ees si hay alguna relación entre el señ>tr Lapido y el 
señor VliiaibHl 

SKÑOR .s.\íCNZ-No señor: no sé que tenga relación 
ninguna. Lo v^la allí en esos días porque daba un 
diarlo— creo qu-^ -El Orden-— que se Imprimía allí, y 
lo he visto al señor Ylllaiba entrar; pero no té que 
exista ninguna otra relación, 

SEÑOR PERREiRA-iFné presentado usted al señor 
VillHiha el día inlsmo de la cinfe encia? 

SKÑOR SÁKNZ— Na. aeñor, me parece que uno ó dos 
días antes. No tengo presente, pero me parece que 
fué dos días antes. 

SKÑon MAC RVCHEN—íSe trataba entonces, cuanlo 
fué presentado usted, del asuuln ii >wley| 

SFÑOR SÁENZ— SI, señor. Yo no conocía ni al señor 
Vlllalba ni el s^ñor Rowley. De la Cí)n versación con 
el señor H*»n lenckx, vino que al señor Rowley le in- 
teresaba despachar este asunto, y vino que me en- 
cargó sis ibla de alguna pers 'na que se encargara 
de activarlo. Yo le dije que podía ser que hubiera. 

De ahí vino que yo me ful á la «Imprenta Central- y 
le ciije al señor l^apldo que habla t)n señor que tenia 



un proyr»cto de puerto— ^u^ decía que era de puerto 
—y que parecía que estaba interesado en que se des- 
pachara pronto; que si él conocía alguna persona 
que se interesara en despacharlo. 

Entonces el señor Lapido dijo que el »eñf>r Vlllalba* 
que corría con asuntos Judiciales de trámite j de 
otros podria encargarse de esto, que si quería que le 
hablara. Le hab'ó y á los dos días me parece que fi- 
no la entrevista — v me dijo que bueno, que podían 
tetv>r una entrevista el señor Solsona con el tefior 
Villalba. 

Volví entonees, le dije al señor Henderickx lo qae 
h'»bla. y mo presentó al .s^ñ^r Solsona. y quedó— me 
parece — que ese mismo día tendría una entrevista 
con el s«>ñor Vlila'ba en la «Imprenta Central*, de 
l 1/? A 2 de la tarde. 

SFÑOR PERFYR A NTTÑEZ-|QuIéo füó el Que lo pre- 
se 'tó ql seño" Vl'lalb I? 

SFÑOR SAENZ— El señor don Andrés Lapido. 

SFJíOR MAC-E ACHEN - lY <wa presentación fué he- 
cha Inrldenfai ó Intenclonalmentel 

SFÑOR sAfnZ- Todo ha sido Incidental. 

Ya >>e dicho cómo fué el encuentro del Mílor Hen- 
derlrkx. cómo me vino á decir que los señores Solso- 
na y Ootnzzo tenían un proyerto de pnerto y que si 
S'tbta de alguna persona y fui A la «Imprenta Cen- 
tral- A hablar con el señor Lapido. Todo ha sido la» 
cldentalíiiente 

SEÑOR PERFYRA NTTWFZ-Pero yo me refería A la 
entrevista que tuvo el señor con el señor Villalba 
lino A dos días anles de esa conferencia inicial en el 
asunto con el señor R- wley Solsona» |esa entrevista 
p-lm<>ra que tuvo u^ted. esa presentación al sefior 
Villatba. con qué oTijeto fué? 

.SFÑOR SAFNZ— La presentación que tute fué el 
mismo .lía que fué f*} scfl r Solsona. ftl señor Lapido 
le hab^ó al seftop Villnib^ que habla un S#fior que 
tenía un proyecto de puerto y que deseaba el pron- 
to despacho, parece que el señor Vlllalba dijo que si 
era un proyecto de puerto, podría tener una entre- 
vista con él; y al otro día cuando fuimos, pos presen- 
tó el señor Lapido al señor Villaba, A mí y al sefior 
Solsona 

SEÑOR PEREYRA NTIÑEZ— iDe modo que ttsfte4 naS 
dice que no oonorló al señor Vlllalba hasta el mo- 
mento de la conferencia en que Intervino el señor 
S'»'8ona? 

Yo h'tbla eritendldo antes al sefior -no sé si los de* 
mAs señores 1» han entendido asi -que al señor Vi- 
llalba lo habla conocido uno ó dos días antes de esa 
entrevista con e' s«»ñor SoKsona. jNo es astl 

SEÑOR SÁi-NZ— SI. señor. 

SFÑOR Pf- RFYRA NÚÑEZ-Entonces pregunto yo: 
iqué se habló en esa primera entrevista con el seflo^ 
VIllHlba? 

SKÑOR SÁENZ-En la primera entrevista el señor 
Lapido le dijo al señor Villalba: «El .señor SAenz es 
el que dice que conoce e^os sen »res que tienen ese 
proyecto de puerto; es el que me ha hablado para 
que le hable á usted si quiere entenderse con él-. 

Y dijo: -nueno i\ usted le han hablado de al- 
g(.?- -No, señ«»r. No los conozco. Porque todavía no 
me hnbla presentado el señor Henderickx. No Ií.s 
conozco; lo quH hay es que por medio del señor Hen- 
derickx se me ha hablado 'le e^^ asunto; yo le he 
hablado al señor Lapido y él le ha hiblado A usted-. 
-Bueno, podemos tenep mm entrevista; que ven§a 
aquí á la imprenta hoy ó mañana, cuando crea cop- 
venlente**. 
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Al olroiia fué que el s^flor R 1 1 «rick^ in-5 pp*<'» lt<^ 
al sertor Solsona después «le meflIoMla; y •lespué'< de 
mediodía tuvo lufrar la entrevista. 

SkS^OR ALONSO— Usted, «ertop S;\enr, ieu que carAr- 
ter Intenrenía? iCómo comiRioiiista. romo corredor? 

SEÑOR S.VKZ— Sin carAc?*»p ninguno; ni como comí 
sionista, nt como corredor, porque nada se habla di- 
cho, ni se habla tratadr, ya digo; nnn de esa*^ cesas 
Incidentales. 

SEÑOR ALONSO- jPero tenia algún Interés? 

SRÑOR sAenZ— Indudablemente que M más adelan- 
te se hubiera llevado A efecto, creo que alguno de los 
interesados me habría recompensado el trabnjn; 
pero no ha habido otro interés ni nada de por medio. 

SEÑOR AIX)NSO-iEI seflor LJiRjdo no le habla he 
cho ninguna I ndiración an'es de hab!jir ustel con 
é\ seAor Henderickx? 

SEÑOR SÁEN'Z— No, señor; ninguna 

5KÑ0R AIX>NSO-iY el seflor Henderickx, no sabe 
Usted si tenia algtin Interéís en ese asunto? 

SEÑOR SÁENZ— Tampoco no sé, señor; si tenia al- 
gún interés. 

SEÑOR SECRETARIO -Por aquella época el señor 
SAenz adeudaba algo al señor Lapido? 

SEÑOR SAENZ-Xo. señor. 

SEÑOR PRESIDENTE - Hemos terminado, señor 
Sáenz. 

(Se retira el seflor Sáenz) 

José V. Jorajuria — Carlos N» 
Otero, Taquígrafos. 

Está terminada la lectura y llenado el ob- 
jeto de la moción aprobada por el Consejo. 

Sr. Ferrelra — Pido la palabra. 

8r, Presidente — Tiene la palabra el 
seflor Conpejerí). 

Sr. Ferrelra — He pedido la palabra 
para hacer la siguiente moción: para que en 
la próxima sesión, ante«í de tratarse este 
asunto, presente la Comisión de Fomenlo su 
dictamen sobre el mensaje del P. E. en que 
pide el aplazamiento de la discusión del pro- 
yecto de embarcadero de ganado en pie en 
el Buceo. 

Sr. Presidente— ¿Ha sido apoyada la 
moción?.. . 

(Apoyados). 

Sr. Rocirígnnex (don G. Li.) — Me pa- 
rece que la moción que acaba de formular el 
seflor Ferreira, no puede ser votada por el 
Consejo de Estado. 

(Apoyados). 

El menpaje del P. E. requiere un estudio ■ 
detenido por parte de la Comisión de Fo- ! 
meoto. Se halla en poder de uno de sus 



miembros, el doctor Brito del Pino, si mal no 
recuerdo, y no sé si ^erá posíbleí no obsUuite 
los deseos del seflor Ferreira, el infomisr tal 
como él lo desea, para la próxima sesiÓD. 

(Apoyados). 

No puede exigirse á la Comisión de Fo- 
mento, así, en términos imperiosos, qae die- 
tamine respecto del mensaje del P. E., — so- 
bre todo que no dice relación imprescindible 
con el asunto que va á informarla orden del 
día de la próxima sesión. 

(Apoyados). 

Sr. Terra (don Artnro) — Yo creoqne 

no se puede discutir la moción que presenta 
el seflor Ferreira, ni absolutamente ningún 
otro asunto, de^de que se ha pedido la pró- 
rroga de sesión, exclusivamente para termi- 
nar la lectura del sumario. 

^Apoyados). 

Sr. Presidente — La Mesa no ha puesto 

en dií'cusíón la moción. 

Sr. Ferrelra — Tier.e rnzón el seffor doc- 
tor Terra, y retiro la moción. 

Sr. Presidente — No se ha puesto en 
discusión la moción. 

Sr. Batlle y Ordeñes —En el sumario 
que acaba de leerse hay una referencia á al- 
go que yo ilije al seflor Kowley. 

Dice él ()ue yo le manifesté que el Presi- 
dente no se oponía al proyecto de conatmc- 
ción del embarcadero, y eso no es completa- 
mente exacto. Cuando recién se empezó á tra- 
tar este asunto en el Consejo de ESatado, ha- 
bló una wz con el seflor Presidente respecto 
de esto, y me manifestó que no se oponía, 
que él no emitía opinión sobre el projeeto; 
pero que creía ronvoniente que noae tratase 
sino conjuntamente, ó después" de haber es- 
tudiado el proyecto de puerto, para que pu- 
dieran los seflore^t Consejeros juagar sobre si 
habría alguna inconveniencia respecto del 
proyecto de puerto en el buceo. 

Era lo qtie quería manifestar. 

Sr. Presidente— Queda hecha la lecti- 
fir^ación á que se reHere el seftor Ballle, j ss 
hará constar en el acta. 

Habiendo sonado la hora reglainanlariSi 
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DO es posible entrar á considerar los apuntos 
indicados en la orden del día. 

Para la sesión próxima se considerará en 



8e levanta la sesión. 



(Se ievantó siendo las seis y treinta 

... , minutos p. m.). 

cuanto ai fondo o procedí míen tx), el asunto i 

á que se refiere el sumario de que se ha dado ¡ Manuel García y Sanios, 

lectura. secretario Redactor. 

Samuel Bltxén, 

Secretario Relator. 
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Castro í don J. P.i 


Sr. Presidente— Eatá abieita U s»- 


B.tile y OrdAfle^ 


Maza 


a\6n. 


RepüM 


SaaTodrk 
Unas 


Van á darse lestiva del acta de h suf^Q 


M«<,do>^ (don L,) 


A naya 


un tenor. 


Otwo Uevioi^ 


Lena) 






P^li.res 


(M leel. 


Pl^klilfe 

TabnrM 


Ponseca 

Terra [ don Arturo ) 


Si no haj observación se votar4, 


Ar«che«ft 


Serrato 


Si se aprueba el acta que se h^ letdQ. 


Ronwil 

OoiuUm Roca 


KHObado idoD M.) 
CarvBlUdo 


Los señores por la aermaliva, en pie. 


Capurro 

Mor& MagorlBos 


Sapalter 
Berlndoasna 


(Aarmativa). 


Hnfiom 


Basna 

Arteos» (dos Rodolfo) 


Va A darse cuenla de loa aauntoa entra- 
dos. 


r«rer»l(A4u 


HodrignexdoDA. M.) 


Bk«lB 


RodrlsneKdonO. L.) 








{U m Id BlculMM)! 


«Mwcto^wm 


Dafort 7 AlvaMB 




Praln 


Herrero y BsvlDO*» 


I,(ií seflopfs Pedro Galcerin y C* «ollcllnn As V, B. 


■aC-BBCllBII 
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Ait«*™j«i» 


CaftaroTllIn 


A suB anlecedeiites. 


ItandoMxdoaB.) 


Terra ' don José L.) 




WitMMWll. 




j -m seflor Consejero don MeliiOn Mnflot aoilcllti 11- 


Pmmm d« I^D 




1 concia yur veíale dlaa para auMatarse de la Capital. 
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Si el Concejo ncuenla la licencia solicilada. 
Los señores por la afinnativn, en pie. 

(Aürir.;itiv;v 

Va á entrarse á la orden del día. 

Está á la consideración del H. Consejo el 
sumario levantado por la Coniisinn de Inves- 
tigación en el asunto relativo al sefíor Row- 
ley Solsona. 

8i no se hace uso de la palabra !»e dará 
por terminado el acto. 

Sr. MarUncz (don M. O — Me pa- 
rece que este prolongado silencio está indi- 
cando la necesidad de tratar este asunto en 
Comisión general, antes de abordarlo aquí 
en el CV)nsejo. 

(ApoyaMos). 

La Comisión de Investigación se ha limi- 
tado & enviarnos el sumario; no propone dic- 
tamen alguno. De manera que la discusión 
no tiene ninguna base concreta sobre quó re- 
caer. 

En esta situación me parecería lo mejor 
que pasásemos, — como digo — á Comisión 
general, para ver >\ pue<le proyectarse al- 
guna resolución concreta, sin {)erjuicio de 
que después se debata en iSala tan amplia- 
mente como se quiera. 

Esto me parece tanto más indicado cuanto 
que más bien que un debate, se trata aquí 
de pronunciar una especie de veredicto de 
jurado, y es natural que los juradlos antes <le 
pronunciarlo mediten su fallo y cambien 
¡deas sobre el alcance que debe tener. 

Hago, pues, moción para que el Consejo 
se constituya en Comisión general para tra- 
tar este asunto. 

8r« Presidente— Habiendo sido apo- 
yada la moción formulada por el doctor Mar- \ 
tfnez, está en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 

Si el Consejo acuerda pasar á Comisión 

general. 

Los señores que estén por la afirmativa se , 

servirán poner de pie. 

(AUrmativu) 



Kn eumplimiento de la moción sanciona- 
da, .<e suspende la sesión para pasarse á Co- 
misión general ordenada. 

'A^i sp erecíua. y vueltos A Sala. . ) 

La sesión fué suspendida para continuarla 
después de terminada la Comisión general 
á que ha pasado el ('onsejo. Esa reunión ha 
terminado. Se reabre, pues, la sesión. 

Kstá á la consideración del H. Coneejo el 
sumario jiresentado por la Comisión Investi- 
gadora en el asunto liowley Solsona. 

Si*. I^aoaeva StlrlIoK — Después de las 
discusiones que hemos tenido en Comisión 
general, las cuales naturalmente han venido 
á determinar que era necesario aunar opinio- 
nes y conciliar las diversas que se habían 
manifestado por los honorables colegas — 
formulé una moción en la que me parecía 
que se conciliaban los propósitos manifesta» 
dos y sobre todo el derecho de defensa con 
res[H»cto al seflor Consejero — que es por el 
momento el que motiva la cuestión — podía 
ser peifectamente desarrollado ante la justi- 
cia ordinaria. 

Rn vista de estos fundameiitos» fórmale 
la moción que he presentado al sefior Secre- 
tario, y que pido sea leída. 

Sr. Pretildeate —Léase. 

(Se lee lo sif^utente): 

i:i ( ••nsejii 'le Fsta<io rfpruf'b.'i l'i cnnilucta obtar- 
v;«la poi «M (Mtisejcrc Ion Aiito.iioO ViIIalba, y OOn* 
sii< ra .<lo ovn hay lii;.'ar á furmarióii de cansa, r^ 
suelve iiuo SI* ,>ase;i los antece'leiites al juai reapee» 
t:v(>, rini anv^'K! A lo dispuesto ea el artígalo Al da 
la ( (UisiittK ioii, (luedandi) entretanto dicho seAor 
roii'^tjero MispcM'iido en el «lesempeflo de ana fttn- 
t'ioiies. 

(Apoyados). 

Habiendo sido apoyada la moción que se 
forntula, está en discusión. 

Sr. Castro («Ion J. P.) — He prestndo 
mi adhesión á la moción formulada por el 
doctor Lacueva Stirling, porque ella se en* 
cuadra en las ideas por mí sostenidas en G6* 
misión general: es una fórmula concUialoria 
y perfectamente feliz. Voy á aducir breve- 
mente las razones que tengo para pensar qae . 
lo es. 

Debo decir desde luego, que — para honor de 
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este Consejo-^el asunto que nos ocupa no ha 
tenido las proyecciones j el nlcance que en 
un pHucipto le atribuyeron el interesado y la 
opniión p(íblicn,genemlmeiite impresionable, 
pero en lo probado y en lo que ha quedado 
dudoso, subsiste fumlamento bastan re para 
que este Con^^jo adopte una resolución mo- 
ral izadora, — y creo qtie lo es esa de queacaba 
de darse lectura. 

De la denuncia formulada por el «eTtor 
Rowley re^nltnba que no sólo él aenor Vi- 
Ualba se había prestado á actos evidente- 
mente indebidos, sino que además había com- 
plicado en eUo6 á otros miembros <le e&te Con- 
sto. 

Negó el sefíor' Villalba esto último, y se li- 
mitó á confesar su intervención en el nego- 
ciado^ de la siguiente manera: dijo qne se le 
habfa frepneeto — j por su parto aceptaba 
mediante condiciones — la representación de 
la emfiresa patrocinada por el señor Rowley 
Solsoffw, á fin de obtener de este Consejo una 
re8ol«GÍÓn pronta y favorable, y oportuna- 
mente el cúmplase del Poder Ejecutivo. 

/Cuál 4e las dos ver¿>iones es la exacta? 

Ne io esclarece el sumaiio cuya lectura oí- 
mceiltaa pasados. Los teí*tígos llamados á 
dednrar ee contradicen y dejan en el espíritu 
dudas y vacilaciones. 

Es posible que todo eso c^ní^iga aclararlo 
lajostieia, pero hoy por hoy no todo está pro- 
bado. 

Puede adelantarse, sin embaTgo-»^ por mi 
parte lo adelanto^que nunca el sumario que 
se complemente ante lu justicia ordinaria, (la- 
dee los antecedentes que conocemos, podrá 
llegar á constatar que hay otro?* Consejfr»roís 
cumplicados en el asunto; nunca se hará 
creer que con lo niísern cantidad de dos ó tres 
mH pesos de que se habla en ese sumario pu- 
dieran comprarde unas cuantas conciencias 
del CSoMaejo. 

(Apoyados). 

I^srequecla la confe^^ión del peflor Vdioihn; 
lapnieba de las pruebas como la llaman lo» 
jttri«p^itos, y <le esa confebión resulta nlgo 
quii^ «KUeovt^blemento, no ««correcto. 

Íiliy«eitieeade eetará, á ni juieio, qtñen 
eMi que puede un miembro de este Consejo 



vender por peso más ó menos su i 
ni prci^tarse á patrocinar ante sus colegas, 
gestiones oñciosas, y más tarde ante el P. E., 
asuntos que tramiten en esta corporacióin. 

Podrá argñirse tal vee qne no exi^^ en el 
Código Penal alguna disposición baeAante 
cohientada que cas* ligue ese proceder; podrá 
señalarse en el Reglamento de la Cáinam lu 
ausencia de alguna disposición en igual sen- 
tido; pero no <iebe olvidarse que el dominio 
de la moral es mucho más exieneo qae el do- 
minio del derecho escrito, que tk> todo )e U^ 
cito es honesto, y que aunque no %aya Ma 
di^poeición en la ley qae caetigue de tcn M Í- 
nados actos, hay actos no penados q«e ht 
concleiicsa tiniversal reprueba. 

(Apoyados). 
(¡Muy bien!). 

Recordemoe loe antecedentes det aftmttX). 

Tramita'ba en este Consejo ó,TTrás %rren ái^ 
cho, estaba ya pronta para resolución, imt 
petición del señor Rowley Solsona; fakaba 
que el Consejo se pronunciara en €41a, fcíen 
f «ivorable ó bieii <4e.*favorablemente. í)n esfie 
corrdícioiies, segán confíesa el neílor Vdlallva, 
fué visto fKn* el interesado y se le profMifto un 
interés para que patrocrnara el asunto oficio- 
samente entre los miembros de este Coneejo 
y más tarde ante el Poder Ejecutivo. 

Dice el seftor Villalba que aceptó á condi»- 
ción de no votar y Je que se le diera poiitíe en 
el asunto. 

£1 poder no pue<le consid^arse eine un 
pretexto en ese asunto en que ese poder ya 
1)0 leiili que ejercitarse pura n«<Ift. 

En cnanto al hecho de no votHT» no-peede 
ser una ja^tifiíaeión: sn «Irber, ]>reeir<Mirfeii*e 
eru no poiier-e en cimIumouc.-* «It» tetw*r que 
exeusan^e en un asunl) en que en llninado 
por 5m propio cargo á hablar como jíiet. 

•jQiié, era, pues, lo que niediiiiite un fan^ 
P'>r ciento K3 le ofrecía pagarle al Menor Vi- 
llalba? ¿Qué era eso por lo cual él {>edía cmfc 
cantidad delerniinnda «le dinero? 

Era su influencia en este Concejo, «ó i*fi 
pretendida Í!vfluencia;-*»-y no digo sfti pre>» 
tenéida ikAaencia por creer que 'de eea Mi* 
ñera parece más grave su falta, por hacerse 
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pagar algo que no tenía ni podía dar,— í4Íno 
al contrario, para explicar por qué considero 
que no hay necesidad de llegar á los rigores 
extremos de la ley en este caso; porque creo 
— como lo decía hace un momento en Comi- 
sión general, d doctor Acevedo Díaz— que 
es más moralizadora, más necesaria la ¡>ena 
grave cuando ella se va á aplicar á un pode- 
roso que cuando se aplica á un débil. 

(Apoyados). 

¿Y qué es la influencia de un Consejero en 
esta corporación? 

Es la facilidad que tiene de acercarse á los 
compañeros para pedirle sus votos, es la fa- 
cilidad que tiene de insinuarse en el ánimo 
de ellos sin que vean en él un interesado ó 
supongan que lo es; la influencia de un Con- 
sejero; es la facilidad de acceso que tiene á 
los Ministerios y cerca de la persona del Pre- 
sidente de la República. Esa es la influen- 
cia de un Consejero, y esa influencia como 
no es personal, como que es la influencia del 
cargo, no puede en ningún caso ser materia 
de negocio. 

Pretender que pueda venderse esa influen- 
cia equivaldría á sostener que ella se nos ha 
dado, que nosotros estamos aquí para hacer- 
nos fáciles los negocios, en vez de estar, como 
estamos, para servir honrada y desinteresa- 
damente los intereses del país. 

No es esa la tradición de los patricios de 
uno y otro partido, no e^ esa la tradición de 
don Joaquín Suárez, no es esa la tradición 
del Qeneral Batlle, no es esa la tradición de 
don Bernardo Berro. 

No soplan esos aires en la atmósfera polí- 
tica de los últimos tiempos, ni se nos da ese 
ejemplo tampoco desde la más alta magis- 
tratura del Estado, y no pueden prevalecer 
esas ideas en el seno de este H. Consejo. 

En otros países y en otras oportunidades, 
así como también en el nuestro, se ha susci- 
tado ó se ha pretendido suscitar alguna vez 
la duda sobre si actos de esa naturaleza son 
correctos ó inmorales; pero no creo que haya 
prevalecido en casos absolutamente idénticos 
á este, nunca, la opinión de que son absolu- 
tamente correctos, ni cosa parecida. 

Recuerdo que en un discurso pronunciado 



en ocasión análoga en este recinto — cligo en 
ocasión análoga, porque no era un caao el de 
entonces perfectamente igual al de ahora — 
el doctor Palomeque citaba sentencias de tri- 
bunales argentinos (juo habían declarado ilí- 
cita toda negociación de influencia en los 
asuntos relacionados con el Estado. 

Citaba sentencias dictadas con ocasión de 
una negociación de tierras en Carrumalán y 
otras en pleito sostenido ó promovido por el 
ex Presidente de la República Argentina 
doctor Miguel Juárez Celman, y una persona 
cuyo nombre no recuerdo. 

Podría á esas citas agregar — y me hubiera 
sido muy fácil —la opinión de porción de au- 
tores que de la materia tratan, pero lo consi- 
dero perfectamente inútil. 

No creo que pueda ser dudosa, como he 
dicho anteas la opinión de que quien procede 
como ha declarado proceder elsefior Villalba, 
se ajuste á la más rigurosa y delicada moral. 

De mi paso por las aulas universitarias, y 
especialmente por la cátedra de Filosofía de 
nuestro colega el doctor Martín Martínei, 
conservo el recuerdo de una fórmula de Kant 
que me parece y me ha parecido siempre so- 
man)enle práctica para juzgar de la bondad 
ó ilicitud de un acto. Recomienda aquel filó- 
sofo que se proceda siempre según un crite- 
rio que pueda convertirse en regla general. 

Ahora bien, me pregunto yo: 8¡ cada uno 
de los miembros de este Consejo se creyera 
autorizado para patrocinar asuntos que en él* 
tramitan ¿á dónde llegaríamos? 

Sería nuestra principal y continua ocupa* 
ción, solicitarnos mutuamente nuestro voto 
para los asuntos que patrocináramos. En 
de venir á servir los intereses generales, 
viríamos los particulares de nuestros clientes 
ó los nuestros propios; en pocas palabras: 
este Consejo se convertiría en una reunión de 
mercaderes. 

No hay que confundir el caso que exa- 
mino con otro que aparentemente tiene al* 
guna analogía con él; me refiero al caso de 
un abogado que patrocine un asunto en esto 
(*onsejo, que redacta un escrito para que lue- 
go se presente á él. Ese abogado, en reali- 
dad, se hace pagar su trabajo, se hace pegar • 
su inteligencia, puesta al servicio de unacau* 
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sa; no es el caso del seflor Villalbn, pues en 
el caso del señor Villalha lo. único que so le 
pagaba, ó pretendía pagar, era su influencia 
en el Consejo, su influencia en el Gobierno: 
los casos son perfecta mentó distintos. 

Llegando al fin de esta mi peroración, voy 
á decir por qué considero además de justa, 
encuadrada en las prescripciones constitucio- 
nales, la moción presentada por el doctor 
Lacueva Stirling. 

Ella comprende dos partes. £n la prime- 
ra contiene una declaración de este Consejo, 
por la cual reprueba la conducta confesada 
por el señor Villalba — y digo que se refiere 
á la conducta confesada, porque los hechos 
no confesados en realidad son discutibles, 
en realidad no están probados, hay contradic- 
ción en el sumario, contradicción que sólo la 
justicia podrá disipar. 

El artículo 52 de la Constitución autoriza 
á las Cámaras, y en su caso al CV>n8ejo, á im- 
poner penas disciplinarias ó correccionales; 
— y no es otra cosa que una pena correccio- 
nal ó disciplinaria, la censura severa conte- 
nida en la primera parte de la moción á que 
me refiero. 

Fáltame explicar por qué considero tam- 
bién procedente la segunda cláusula de esa 
moción. 

Hay en tela de juicio otros actos más gra- 
ves aún que los confesados por el señor Vi- 
llalba. Esos hechos no están suficientemente 
probados; el espíritu de los que investigan 
en el sumario iustruído queda en duda y no 
sabría en rigor cómo fallar en esa parte. 

La justicia, como dije antes, tiene que to- 
mar cartas en el asunto, para complementar 
el sumario y para castigar á los delincuentes, 
si resulta que los hay. 

Para eso dispondrá el Consejo, si esa mo- 
ción es aprobada, que pasen los anteceden- 
tes al juez respectivo; y para que ese juez 
pueda formar causa, pueda enjuiciar á un 
miembro de este Consejo, es necesario, según 
el artículo 51 de la misma Constitución, que 
este Consejo por dos terceras partes de votos 
haga lugar á formación de causa. 

E^os son, en resumen, los fundamentos 
que tengo para encontrar buena y apoyar la 
moción que se ha formulado. 



Espero, ó más bien dicho, tengo la perfec- 
ta seguridad de que este Consejo leacorda-, 
rá su voto. 

El pecado es tan antiguo como el hombre, 
y en la sociedad mejor organizada se produ* 
ce por doquiera; pero lo que es necesario evi- 
tar es que la falta quede impune, porque^, 
cuando así sucede, como ha dicho Sieber, la 
falta de uno se convierte en la falta de 
todos. 

He terminado. 

(Apoyados). 

(Muy bien! muy bien!). 

Hr. Presf deate ~8e va á votar si se da 
el punto por suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Anrmativa). 

Léase la moción. 

(Se vuelve á leer). 

8i se aprueba la moción que se ha leído. 

Los señores que estén por la afirmativa se 
servirán poner de pie. 

Sr. Secretario doctor García j 
Santos — Es unánime. 

Sr. Presidente — Afirmativa por unani- 
midad. 

Está terminado el acto. 

La orden del día para la sesión próxima 
comprenderá el asunto sobre gastos extraor- 
dinarios, la autorización solicitada por el doc- 
tor Zorrilla de San Martín y la solicitud re- 
lativa á los señorea Salvo Hnos. 

Sr. Saavedra — Si me es permitido ha- 
cer una moción . . , 

Sr, Presidente— Tiene la palabra. 

Sr« Saavedra — Iba á hacer moción para 
que se recomendara á la Comisión de Legis- 
lación el estudio y despacho de un proyecto 
presentado en anteriores Legislaturas y que 
trata de la prohibición, á los miembros del 
Cuerpo Legislativo, de tomar á su cargo 
asuntos que tengan que tramitar en el Cuer- 
po Legislativo. 

(Apoyados). 



ié« 



emÉsó bü MíM 



íít. Pk-entdeilté— Lá Mcfta ptóóéáerá 
eñ éM Mntido. 

Sr« Rodríi^B^s (don A. Hl.)— 1^3 ^ti 
proyectó de adioión ftl Reglamento prcsenui- 
do par Varios Dipatadon. 

SI-. PHMMaiMiBte--Quoda ttñnihádo A 






l&nu^ ¿'mía y 

.Secrttarlo ft¡i&a£^<. 



. j ■-. -■ m. -j«i- 



t • 



13 * SESIÓN 

(tsai mhcBBO) 



NOVIEMBBE SI DE IStt 



■n mt ^M»>^ 



PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 



Reunidofl en el Salón de sesiones de la 
H. Cámara de Representantes á las tres y 
treinta minutos p. m. del día veintiuno de 
Noviembre del año de mil ochocientos no- 
venta y ocho^ los miembros del H. Consejo 
de Estado seRores 



Onlllot 

Mendosa <doa L.) 

Lamarca 

Martines (don D. 

Otero Mendosa 

Romea 

Martines Castro 

Brito del Pino 

Ferreira 

Oaroia y Santos 

Boheverria 

Mf»sa 

Sasvedra 

BatUe yOrdófles 

Imas 

Várela 

Rodri^aes Larrota 

Peres 

GsrvalUdo 



Bleairlo Rooca 

Mao-Baohen 

Machado (doB Severo) 

FIffari 

Pallares 

Ponce de León 

Aoevedo Diaa 

Rein>i«s 

Aréchsga 

salterain 

Tabares 

Gapnrro 

Bspalter 

Serrato 

Terra 

Machado (don M.) 

Lensi 

Castro ( don Jnaa P. ) 

Casaravllla 



Faltando 



CON AVISO 



Bnxareo 

Mendosa (don B.) 
Pittalnffa 



PereyraNúfies 

Baena 

Herrero y K s pi noss 

lUrtoroU 



Bansá 
Bnela 

Rodrigos (don ▲. 
Dnfort y Alvaros 



Martines (don M. C. ) 
Beber Jatíkoa 
.) Rodrígaos (don G. I« j 



CON UCBNCIA 



Carve 

Ros 

Rooohlettl 



Mufios 
Btoheverrlto 



Sr. Presldeole — No hay ntimero para 
celebrar sesión. 
Va á darse cuenta de un asunto entrado. 

(Se lee lo sigolente): 

B P. E. acusa recibo de la comaDlcmción de V. H. 
designando los ciudadanos que deben integrar las 
Juntas Electorales de loe Hepartanientos de Rio Ne- 
gro 7 Artigas. 

Archívese. 

Para la sesión próxima regirá la misma 
orden del día señalada para la presente, in- 
cluyéndose el proyecto que deroga la ley 
que prohibe las corridas de toros 

Queda terminado el acto. 

(Se reUran los sefiores presentes^ 
Manud Oareía y Sanios, 

Secretario Re<lactor. 

Samuel BlÍTén, 

Secretario Relator, 
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84/ SESIÓN 



NOVIEMBRE 23 DEISOS 



PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 



Reunidos en el Salón do sesiones de la 
H. Cámara de Representantes á las tres y 
treinta minutos p. m. del día veintitrért de 
Noviembre del aíto de mil ochocientos no- 
venta y ocho, los miembros del H. Consejo 
de Estado señores 



CON L»CKN(:iA 



Mundoaa (don L.) 


Blengio Rocca 


Mao-Baohen 


Gomeneoro 


Oaroia de Zúfilcra 


Etchegaray 


Aréohagí^ 


Arte iga (don Rodolfo) 


Batlle y Ord^ea 


Berinduafpie 


EoheTerria 


L&oueva Stirllng 


Qftirarro 


Machado (don M.) 


Martines (don D. M ) 


Figarl 


Otero MendoBa 


Rodríguez (donA. M.) 


Anaya 


Mata 


Maoliado (don SoToro) 


Salterain 


Mendosa (don B. ) 


Serrato 


Bansá 


Mora Magarlños 


Ponoe de León 


Espalter 


Freiré 


Martínez (don M. C.) 


Artaffav«ytta 


Ferreira 


Lamarca 


Avegno 


Várela 


Peresrra Núfiez 


Romea 


Dufort y Alvarez 


Bnzáreo 


Brlto del Pino 


Pallares 


Heber Jackson 


Rodrignes Larreta 


Camplsteguy 


Imas 


Bnela 


RaBnlea 


Pérez 


OaUlot 


Barablnn 


Garoia y Santoe 


Terra ( don José L.) 


Faltando: 




CON 


AVISO 



Terra (don Artoro) 
AogvedoDlaz 



Herrero y Baplnosa 
BtoheTerrito 



Carve 

Ros 



Rooohiotti 
Muñoz 



Sr, Presidente — No hay número para 
celebrar sesión. 

Va á darse cuenta de los asuntos entra- 
dos. 

(Se lee lo siguiente): 

Fl .luzfrado Nacional He llorieurta, sollcll.i lesean 
remitidos los «ntece'lentes relativos al Mensnje del 
P. E por el cual pidió venia al Cuerpo Lei;islativo 
para desiltufr del cargo de Secretario Oeneral de la 
Dirección de Instrucción Publica al doctor Parsons. 

Remítase con carácter de devolución. 

—Don Santiago Carlevaro. Gerente de la Compartía 
Telefónica Nacional, solicita que V. H. Incluya la 
cuenta que acompaña, en el monto de loa créditos á 
abonarse por perjuicios sufridos con motivo de los 
sucesos del 4 de Julio ultimo. 

A la Comisión de Hacienda. 

—La Asociación Rural, solicita de V. H. la pronta 
sanción del proyecto de ley sobre Estadística agrí- 
cola. 

Repartido que sea, se pondrá á la consi- 
deración del Consejo. 

Sr. Rodríguez (don A. M.) — Pido la 
palabra para' solicitar del señor Presidente 
la inclusión en la orden del día de la sesión 
próxima el asunto referente al impuesto de 
abasto de Rivera y construcción del puente 
de Cufiapirú. 
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Hr. Pre«lilente~Se incluirá como lo 
solicita <*l «pílor Con'»'»ÍPro. 

8r. PoTiCf^ de Ij«»ói — Creo que híin 
entrado nlguno* seflore^ C»ní«*pro^ que ha- 
rán número y podríamos celebrar sesión. 
Están en antesalas. 

(Apoyados). 

(Aplausos en la barra'u 

(Entrnn )08 seflores Plttaluffa, Saave- 
dra y Len7.l. 

. 8r« Presltlente — La Mesa no había 
dado por terminado el acto; por consiguiente, 
habiendo ahora número, está abierta ^a sesión. 
Va á darsn lectura de las actas de las se- 
siones anteriores. 

(Se leen). 

Si no se hace observación se votará. 
8i se aprueban las actas que se han leído. 
Los seflores que estén por la afirmativa 
sírvanse poner de pie. 

(AflrmatlTa). 

Debería pasarse en seguida á la orden del 
día, pero como me propongo presentar una 
moción al H. Consejo, me veo en el caso de 
imponer la tarea de designar un Presidente 
Qlhoc por ausencia del primer Vicepresiden- 
te y del segundo, que debería reemplazarme 
momentáneamente. 

Ruego, pues, á los seffores presentes se 
sirvan hacer esa designación, tomando los 
votos el señor Secretario. 

(El seftor Secretarlo Oarcfa y Santón 
tomó la ▼otación en la siguiente forma): 

El seAor Garría y Santos: por el señor Capurro. 

El seftor Lenzi: por el mismo seAor. 

El seiSor Marha'lo (-Ion M.): p >r el mismo señor. 

Bl señor Aveíno: p ^r el mismo señor. 

El señor Meniora (ion B.): por el mismo señor. 

El señor Blenglo Rocci: pirel mis no señor. 

El señor Varelat p'^rel mismo señor. 

Rl señor Pei-eyra Núrl*z: por el m-smo señor. 

El señor Bnu'A: por el misn)o sen >r. 

jpi ñfii^r O'irr/a Zi^V'^i: por el Tjlsmo s.eQj^r. 

El señor R'^<lrlí?ii<>z LarrAta: p^r el ml^mo señor. 

■liftAor PitUlugí: pore' mismo spñor. 

91 fsj}of j^rfc^'Xi: p )r e) m nmy f eA ir 

pi señor Rsp.*)!t?r: pir el m'S-n) señor. 

l$l seftir S'rr.ito: p »r el mlsm'> señ-^r. 

W MÍ9r If>irlia4i}('|i>n Severo): p-trel mismo SAfior. 

El señor Figari: por el mi9mo señor. 



El sí'fiír Mirtlriez (Ion D \ por el mlffmo 8«fior. 

El S'^ñ »r Etch^verrh: p"»r el mismo s^ffor 

^l ^efi >r ponr<» de T^i: por el mismo R^fior. 

El s<»ñor Aríamv^ith: por el mismo sefior. 

El señor Rome»i: por el mi«mo señor. 

Fl sí'ñor Tma': ñor el mlnmo seño»». 

Rl señor Ansys: por el mismo señor. 

El s*»ñ"r Mno-E^rhen: por ^1 mismo seffor. 

El ^eñor Rtrh'flrTrsy: por el mismo s^fl.ir. 

El s<»ñor LnriiAví siiriin!?: por el ml^mo seflor. 

El s^ft r Oom»nsorn: por el mismo seflor. 

El spñor Cíi-T^pi^teíriiy. por i»| mismo neftor. 

E' spñ-^r ntif^rt y Wvn't^t: por el mismo seftor. 

Fl «eñí^r F-*rr<»yrn: por el mismo sefi-^r. 

E' s*»ñor GnMlot: por #»1 mismo señor. 

Fl si»ñor R^írn'í»^: por el mi^mo señor. 

El s*>fl >r B-^rlniasg'ie: p »r el mismo señor. 

El señor Aré-^hiira: por el mismo señor. 

El s'^ñor Otero M-niO'a: ff^r el mismo seffor. 

El spñor Arteagí (-Ion R >: por el mismo sallor. 

El señoi Pnil»r<»s: por el mismo sefior. 

El señor Menflozi (d3n L ): por el mismo sefior. 

El s*»ñor Freiré por el mismo sefior. 

El señor Mirilnf^zclon M O: por el mismo seffor. 

El señor Bnxareo: por el mismo señor. 

El señor Limares: por el mismo sefior. 

El s^^ñ'^r Mízza: p^'r el mfsmo seño**. 

El spñ^r Silf^riin: por el mismo sefior. 

El señor Rodríguez idon A. M.>: por el mismo seffor. 

El sen >r Bitlle y Orlóñ'^z: p >r ei mismo sefior. 

El peñi^r Sis ved rn: p* r el mismo señor. 

El señ'>rCnpiirr< :por«»i señor Antonio M.Rodrf|piei. 

El señor Presidente: por el señor Saavedra. 

Sr. Secretarlo— Han resaltado 48 vo- 
tos por el seHor Capurro; uno por ei ffeKor 
Rodríguez y otro por el seftor Saaveflra. 

Sr. Presidente— Puede el seQoc ÓUPII* 
rro pasar á ocupar la presidencia. 

(ocupa la presidencia el sefior Capí)* 

rro). 

Kr. Pre^ldeq te— Agradezco al C<l{)l|{jo 
la distinción de que he sido objeto. 

Continúa la sesión. 

8r. Blanco — Pido la palabra. 

8r» Presidente — Tiene la paUbm ai 
doctor Blanco. 

Sr. Planeo— He deseado dejar la pr^ 
sidencia, pidiendo fuese reemplazado por al- 
gún miembro del Consejo, en ausencia dp Ipf 
Vicepresidentes, con el objeto de preseiMr 
una raoci^n^ que considero relacionada eoo 
un apunto urgente j de primordial in^e|ré9. 

Hace varios días la prensa de la Oapital 
y de los Depnrtamentos se ocupa do ifs 
elecciones, que es la cuestión magna en es- 
tos momentos, y al ocuparse de esa cue8t¡6a| 
señala ie^e }\^g9 f diversos fliR^Miafli 
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públicos que Intervienen de unn manera ma- 
nifíeeta en la proel Qmi)q¡6n de |os candidatos 
á piputadoQ y Senadoras y que intervienen 
también pn otros ac(os preparatorios do la^ 
elecciones. 

No me propongo, geñor Presidente, promo- 
ver qn debate sobre el particular, ni tampo- 
co fi9tablecer respoT^sabilidades, porque quizá 
fqp^p ^80 ^q^ipip^do, pero sí, me propon- 
go mfqf|r la atención de los seitores miem- 
bros (]e) Concejo hacia la situación singular 
aqe (l^ne el Concejo mismo en todo lo que se 
relaciona con la tranquilidad y con el bien- 
fi9\tír de |i^ Repííblicfi, J especialmente en 
todo loque se relaciona con el sufragio libre. 

Esiqs denuncias de la prensa se han acen- 
tqf|do t^Himaipente, y al acentuarse, se han 
QSi'fiyf^'ÍPf Il^ipando por sus propios nombres 
4 )p¿ funcionarios públicos que faltando á 
f»jis (leberes lejrnles y faltando á sus deberes 
(^9 pllld^danos intervienen en actos para los 
cq{^)^9 los separa abierta y absolutamente la 

Yo considero, seftor Presidente, que en 
PfeQpopia de esos hechos, y sin entrar á solu- 
CÍP.T)^8 qqe, repito, no son del momento, el 
Cq^s^JQ (le Estado debe unn palabra al paí^:. 
ip] Coneifjo de Estado debe significar á la 
fl^pj^))lipa que no entiende contraer respon- 
8al>Í)M<I^Ies ^n semejantes actos subversivos, 
sino que declara, en presencia de las mismas 
<)^nHPP¡Q8, qpe tales responsabilidndes serían 
contrarias 4^^ autoridad que inviste y serían 
radicQlm^f)^ ppuestas á las promesas formu 
l^fl^S antf) el país de contribuir al restable- 
cimi^p^ fl^ Ifts instituciones sobre la base» 
x\Q 9^]o ()e ^ moralidad administrativa, sino 
tqipbién ^^ )§ libertad del sufragio. 

(Aplausos en la barra). 

f^fldf^r p^gislativo constitucional que fué- 
semps, algo debíamos hacer en situación tan 
excepcional. Poder de hecho, como somos, 
nuestro deber es imperioso, nuestro deber es 
ineludible. 

No ha habido ocasión hasta ahora de dar 
ni|fiY9^ ratificacioq^S de las promesas que 
contrajimos, pero cuando los sucesos urgen, 
difundo tfl ^pPTtunidad se presenta, entiendo 
Que dc^^^f)! b^^cfif 9f^ntir nuestra autoridad. 



que debemos decir al ps^ís qiie, cui^leaquiQS^ 
que sean las si^nciones del futuro, ^t^ Cqp- 
sejo do Estado rechazi\ toda iqn^ji^tión, toda 
intervención de los funcionarios pi^blicoa ^ 
el acto sagrado de las pleccionea. 

Hemos hecho una ley sabía, red^ict^díl fKu: 
nuestros hombres públicos más preparad^ 
pero no pasaríamos de retóricos, y qq pct- 
dríamos defendernos de la imputación 4^ a6|: 
al fin retóricos, que nos habíamos servido 4^ 
la ciencia para callar, para mistip^^ari parfi 
guardar silencio ante los ati^quea de qi|e el 
derecho de los ciudadanos era vu)perfido, §1 
nada hiciésemos en presencia de t^n gray^n 
acusaciones y denuncias. 

Por estos motivos, que están en 1^ concien- 
cia pública, que están en el ánimo de tod^a 
los señores que me e.icuchan y sin pretepder, 
repito, adelantar un debate que no ^s 4^ 
oportunidad y para el cual me reservq llaga- 
da esa oportunidad misma, forrpulo la minu- 
ta de comunicación al P. E. que pido al se- 
ffor Presidente se sirva ordenar se^ leídii j 
que ruego á los seilores del Conseje m^ fioon^- 
pailen en su sanción. 

Sr. Presidente —Léase. 

(Se lee lo siguiente: 

-MÍNUT.4 DE COMUNrCACIÓN 

«El Coi «¡pjo fi<»Esíaílo, en presencia ie Ins d-jqunclaq 
de la prensa sobre intervención de funcionarios pá- 
lluros en la prorlamacir'm <ie candidatos á 8en%dorf9 
y Dipuia«l(»s por algunos Departamentos yenptroa 
act.'R preparatorios de las elecciones, considera que 
debe dirigirse al P. K. signiflcándoleque la interfen- 
cióM denunciada, caso de ju^^tiflcarse. traería graves 
resprnsabilida les que el Consejo no puede compartir 
ni silenciar por la autoridad que inviste y por las 
solemnes promesas que liizo ante el pats de prop«n* 
der al restablecimiento de las insUtuciones 8q)>r^l|| 
base de la libertad de sufragio**. 

Juan Carlos Blqnco, 

(Apoyados). 

E:^tá á la consideración del Consejo )^ 
Minuta de que se acaba de dar lectura. 

8r. BatUejr Qr4éfie«~Entiendoque 
la moción que acaba de proponer el doctor 
Blanco es, ante todo, un acto de debilidad. 
El Consejo no puede salvar su respopgabi* 
lidad ante este hecho ni tampoco tíepe <||ie 
declarar que la salva porque está sobfep* 
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tendido que el Consejo no puede aceptar he- 
chos de esta naturaleza ni tolerarlos. 

Si, en efecto, los abusos denunciados se 
han producido, que se presenten aquí Us 
pruebas: que se ponga al Coni^ejo en cono- 
cimiento perfecto de los hechos y que el Con- 
sejo tome una resolución; pero esto do salvar 
BU responsabilidad tratándose de un Cuerpo 
como este, ante hechos que se consideran 
abusivos y criminosos, me parece que no pue- 
de tener lugar. 

Un Poder público no puede decir: «yo sal- 
vo mi responsabilidad respecto de los aten- 
tados contra las leyes, que se producen on 
el país»; tiene f|ue intervenir, tiene que to- 
marlos en cuenta y tiene que proceder como 
sea de su deber. 

También me parece completamente fuera 
de lugar que sobre hechos, sobre denuncias 
de la prensa, poco precisas y respecto de las 
cuales no se presenta aquí una sola prueba, 
el Consejo, presumiendo que el P. E. tiene 
una participación en esos hechos, se dirija á 
61 salvando su propia responsabilidad é iii- 
íeriéndole de una manera indirecta una ver- 
dadera ofensa. 

Para que el Consejo asuma una actitud 
así, yo conceptúo que es indispensable que 
tenga base para un procedimiento, que haya 
hechos comprobados, que haya una d<^nuncia 
formal presentada á este Cuerpo, y de lo 
contrario no veo por qué debemos asumir h\ 
actitud, que en realidad no os actitud, como 
la que el do<;tor Blanco propone. 

He terminado. 

Sr« Blanco — Me había adelantado á 
decir que no me proponía provocar ningrtn 
debate sobre intervención de los funciona- 
rios públicos en los actos electorales, y he 
agregado, que llegada la oportunidad abor- 
daría ese debate; y ahora, ampliando mis 
palabras, diré que no sólo abordaré sino que 
exigiré tada la responsabilidad en que hayan 
incurrido los funcionarios públicos, cual- 
quiera que sea su categoría. 

(Aplausos en la barra). 

Pero no es por el momento lo que me 
propongo, y no es eso por las mismas razo- , 
nes que acaba de indicar el señor BatUe; 



porque aunque tengo todas las pruebas en 
la mano para formar conciencia personal, 
conciencia ante un jurado, no las tengo para 
producir convicción ante el Consejo y moti* 
var resoluciones fundadas en ley expresa 6 
en preceptoi^ constitucionales. 

Cuando esas pruebas tenga, cuando los 
sucesos me las den, entonces, repito, abor- 
daré ese debate sin apasionamiento ninguno^ 
sin iras, sin odios, tranquila y pacientemente, 
en cumplimiento de deberes que be llevado 
siempre y que sé llevar hasta los ditimos 
extremos. 

Sr. BatUe y Ordóffes — Entonóos nos 

ocuparemos del asunto. 

Sr. Blanco — Pero por el momento, se- 
ñor Presidente, hay otro deber distinto que 
cumplir; — hay el deber de llevar al pafs una 
palabra de seguridad y nunca una palabra 
de debilidad, como inexactamente acaba de 
decir el señor BatUe, porque para ser justifi- 
cado ese calificativo habría sido necesario 
que en mi moción se dijese que el Consejo 
excusaba su responsabilidad. 

Todo lo contrario^ señor Presidente: en 
esa moción no se dice que el Consejo excusa 
su responsabilidad, sino que la intervención 
de los funcionarios pilblicos en los actos 
electorales traería graves responsabilidades 
que el Consejo no podría silenciar ni com- 
partir. 

No es que las declina, sino que manifiesta 
que no podría silenciarlas ni compartirlas. 

Es esto lo que la situación exige, lo que 
reclama el país y es esto lo que por deber, 
no ya de legisladores, sino do ciudadanos 
que hemos hecho una revolución en favor 
de las instituciones, debemos cumplir, por- 
que los movimientos revolucionarios en pro 
de las institucione:« importan la negación de 
las causas que \oa producen cuando arriban 
al desconocimiento del derecho y de las li- 
bertades públicas. 

iManifestacione» de aprobación <tn la 

barra) 

Sr. Baf lie y Ordóñea^Pido la pala- 
bra. 

El aplazamiento del cumplimiento de m 
deber es siempre un acto de debilidad. 
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El doctor Blanco dice quo tiene las prue- 
bas en la mano: que las presente, y lo acom- 
pañaremos sí la razón lo asiste. 

b¡ esas pruebas no estáp prontas, que se 
aplace la consideración de este asunto; pero 
que nosotros nos dirijamos al P. E. hacién- 
dole de una manera indirecta acusaciones 
serias, sobre la base de denuncias que apa- 
recen en la prensa y que pueden ser hijas 
de la pasión de estos días electorales, me 
parecería á mí perfectartiente irregular. 

Las amenazas cuando sólo hay lugar á 
la acción, es un acto de debilidad. 

Si efectivamente los hechos se han produ- 
cido tales como el doctor Blanco dice, el 
Consejo no debe de amenazar, debe })roce 
der: y si las pruebas están ya en manos del 
doctor Blanco, el doctor Blanco no debe 
anunciar que tiene esas pruebas, debe pre- 
sentarlas. 

He terminado. 

Sr. Blanco — Pido la palabra, sencilla- 
mente para una rectiñcación. 

El señor Batlle no se ha dado cuenta per- 
fecta de mis palabras. Puedo repetirlas casi 
textualmente. 

He dicho que tengo pruebas para formar 
convicción peraonal,— las mismas que tiene 
la opinión pública del país, — pero no para 
fundar resolución de este Consejo. De ahí, 
que el deber de reclamarlas no lo aplace, 
porque ese deber sólo surgirá en In oportu- 
nidad necesaria. Por ahora, es otro deber el 
que tenemos que cumplir y no aquél. 

No hay, pues, ni debilidad en cuanto á 
la forma de la minuta, puesto que no se de- 
clina ninguna responsabilidad, ni la hay 
tampoco en el aplazamiento, porque es otro 
el deber que trato de cumplir: no el de exi- 
gir responsabilidades, porque ese deber no ha 
llegado aún. 

Sr. Batlle jr Ordóñez — Si el doctor 
Blanco no tiene pruebas para fundar reso- 
luciones del Consejo, no puede pedir á este 
Cuerpo que tome resoluciones. 

Sr. Blanco— Voy á responderle. 

Hay una anfibología^ señor Presidente. 

He manifestado que para fundar resolu- 
ciones respecto de responsabilidades de los 
funcionarios públicos, esperaba la oportuni-^ 



dad necesaria y que entonces abordaría el 
debate; pero que hoy no son de estas *^8pon« 
sabilidades de las que se trata, sino del de* 
ber en que se encuentra el Consejo de Es- 
tado, de amparar al país, á los ciudadanos, 
de afirmar bien alto que los funcionarios pú- 
blicos no van á intervenir en las elecciones, 
y de prevenir públicamente que si esos he- 
chos se produjeran y quedaran impunes, el 
Consejo de Estado procedería como lo en- 
tienda. 

Sr. Batlle jr Ordóftex — Cada uno de 
nosotros puede y debe proceder con arreglo 
á su propia convicción personal, y no con 
arreglo á la convicción personal del doctor 
Blanco, — que es lo único que el doctor 
Blnnco aporta á este debate, según él mismo 
lo ha declarado. 

Sr. Blanco —Es un diálogo á que me 
obliga el señor Batlle, y me veo en la for- 
zosa necesidad de replicarle. 

Cuando un Diputado ó un Senador, y en 
nuestro caso un miembro del Consejo, invoca 
opiniones para una sanción, va implícito que 
esa sanción debe darse cuando los señores 
que componen ese Consejo, ese cuerpo cole- 
giado participan de las mismas opiniones 
expresadas. 

(Aplausos). 

Sr. Romen — Oigo por la discusión que 
se ha entablado, que se trata de deberes á 
que estamos obligados los miembros de este 
Consejo, — y sin embargo estamos faltando 
al más elemental de nuestros deberes y es, 
al cumplimiento de nuestro Reglamento. 

(Apoyarlos) 

Entiendo que las minutas de comunica- 
ción ó cualquier otro asunto que se trate de- 
be pasar á la Comisión respectiva, que es eL 
trámite que se debía haber dado á este asunto. 

Creo, pues, que es completamente inofi- 
ciosa la discusión que se ha entablado y que 
corresponde á la Mesa pasar el asunto á 
Comisión. 

Sr. Presidente — Si no se hace obser- 
vación, así se hará. 

La Mesa entendía que se estaba fundando i 
la minuta de común icación« 
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9iu Rooiem — £1 doctor Blanco ba fun- 
dado su moción, después ha sido ampliada y 
as ha producido el debate. . . 

8rb BlMieo — El doctor Romeu formula 
iioa moción pievia en el concepto de que se 
dnctttieae k moción formulada por mí, y la 
moeíÓQ previa del doctor Romeu consiste en 
que pase la mía á Comisión. Habiendo sido 
apoyada, corresponde que se ponga en dis- 
osión. 

Por mi parte, formulo moción para que el 
asimlo se trate sobre tablas. 

(Apoyados). 

Entiendo que ya he justificado los moti- 
vos de ella, y si necesario fuese, entraré en 
nuevas argum?ntaciones para robustecerla. 

Si fuese, pues, apoyada la moción que 
hago para que se trate sobre tablas la minu- 
ta de comunicación, pediría que se pusiera 
en discusión conjuntamente con la formu- 
lada por el doctor Romeu, volándose por su 
orden. 

9r. Presidente — La indicación del 
doctor Romeu no necesita votación, porque 
es facultativo de la Mesa. 

9r. Camplstes^j — No es facultativo: 
es obligación de la Mesa. 

Sr. Blanco — Y en el supuesto de que 
sea facultativo de la Mesa, habría que consi- 
derar ta moción que he presentado. 

9r« Wesldente — La Mesa la pa.<aa á lo 
Comisión de Legislación. 

¿El doctor Blanco hace moción para que 
se trate sobre tablas? 

Sr. Blanco — La he hecho y ha sido apo- 
yada. 

8r. Presidente — Está en discusión la 
moción del doctor Blanco, para que se trate 
sobre tablas la minuta de comunicación que 
ba presentado. 

8r« Jlménea de Arécliag^a— Hace un 
momento me disponía á hacer la misma ob- 
servación formulada por el doctor Romeu: 
iba á observar que se estaba discutiendo un 
asunto que apenas presentado debía correr 
sus trámites naturales, pasando á la Comi- 
sión respectiva. Se ha salvado e.«»a informa- 
lidad y ahora está en tela de juicio, si debe 
tratarse el asunto sobre tablas, ó si por el 



contrarío ha de pasar á la Comisidn 
pecUva. 

To entiendo que el asunto es muj 
y como estoy en el caso de dar un ▼oto afir- 
mativo ó negativo sobre el fondo de éK qnie* 
ro indicar por qué no voto la moción del áoor 
tor Blanco. 

Creo que no es posible que este apunto so 
trate sobre tablas, porque si la majoría ds 
los miembros del Consejo es encuentra en 
mis condiciones, ignora en absoluto. los ko-> 
chos y fundamentos en que se basa la mi* 
ñuta de comunicación. 

(Apoyados). 

Esa minuta de comunicación importa fan- 
damentalmente dirigir un cargo al P. B*^ 
importa hacerle presente que él directamen- 
te ó por intermedio de sus funcionarios so- 
halterno.Q, están ejerciendo influencia tlegki» 
ma en las operaciones previas á la elección 
de Senaílores y Diputados. 

Yo iornoro por compl'.'to si esto es Terdad^ 
Si el hecho fuera cierto, votaría esa j cien 
mociones como esa. 

Si el hecho fuera falso, no podría concu- 
rrir con mi voto á dirigir injustamente on 
cargo á funcionarios gubernativos del pafs. 
He visto, es cierto, en la prensa, alanos 
cargos dirigidos contra funcionarios del Salto, 
Paysandó y otros Departamentos; pero l^ 
prensa local es, lo mismo que la prensa de 
la Capital, susceptible de error; y cuando las 
pasiones políticas de los círculos están de por 
medio, ese error es sumamente posible. 

De modo que sería injusto que nosotros an- 
te las solas declaraciones de un periódico lo- 
cal ó de Montevideo, diéramos por exacta 
esa intervención ilegítima del P. E. y le diri- 
giéramos una nota que importa haoerle serios 
cargos. 

(Apoyados). 

Luego, pues, para dar un voto consciente en 
esta cuestión, es indispensable que se eetndíe 
cl asunto; que ya el mocionanteé cualquier 
otra persona presente á la Comisión respec- 
tiva los justificativos necesaríos para poder 
acon>«ejar al Consejo de Estado una resolu- 
ción fundada en hechos posittvoe j oiertoa. 
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Si se tratara sobre tablas el asunto, me ve- 
ría en el caso de dar mi voto negativo, por- 
que ignorando los hechos, tengo forzosamente 
que colocarme en esa situación: nó hacer 
cargos cuando no tengo pruebas de que sean 
fundados. 

Si pasa á Comisión y se demuestra la ver- 
dad de esas intromisiones ilegítim.-tá, acom* 
pafiaré con mucho gusto al doctor Blanco 6 
á cualquier otro miembro del Consejo que 
formule moción de esa naturaleza. 

Teúgo fñterés especialísimo en que la ley 
electoral se cumpla. Hasta cierto punto es 
hija Alia: bastante hemos luchado en el seno 
de eftta <56tp<M*ación para sancionarla, y por 
cODBtgatetate, nó miraré nunca con indiferen- 
cia que ni el P. £. ni el Judicial ó cualquier 
otro proceda con violación flagrante de lo es- 
tablecido en ella. 

De modo, pues, que me opongo por esas 
consideraciones á que se trate sobre tablas el 
asunto. 

He dicho. 

Sr. Pl>esldeiite — Se va á votar. 

Si ee da el punto por suficientemente dis- 
cutido. 

8lr. Iñoitiee tAe lieón— Es indudable, 
señor IVéeidente, que la prensa del país ha 
hecho denuncias sobre que funcionarios pú- 
blicoá hacían presión en el voto ^ue debe ser 
libi^— deiosciudadanos. Estos hechos denun- 
ciados al Consejo por el doctor Blanco hemos 
podido iMrlos todos en la prensa de la Ca- 
pilttl. 

Dé i{Vít los hechos seáii ciertos ó inciertos, 
no úie xsonsta, no tengo pruebas; pero creo 
qoe el Consejo está interesado en recoger esas 
verdiones y aclararlas. Sin embargo de pensar 
asf, no creo que el temperamento adoptado 
por el doctor Blanco sea el más procedente. 

Bt» ttairefa y Slditos — Lo que se dis- 
ents 0É la rñoción. 

9r. PoÉee de lieAn — Realmente, los 
ai^^fiíebtos que ha hecho el doctor Aréchaga, 
de qae b1 Consejo no está preparado para 
votar la minuta de comunicación propuesta 
por «I doctor Blanco, me hacen fuerza, pero 
ignallAétite toe hacen fuerza las consideracio- 
nék de qae podamos aplazar esé 'asttñto que 
xeyñMt vd f^vedad. 



El doctor Blanco, autor de la móciAn, M* 
brá podido darse cuenta de que difícilmente 
en la forma en que ha presentado su minulMt 
de comunicación, tendrá un voto favorable 
del Consejo; — y mi opinión se inclina á qtie 
el Consejo se prepare por otro temperamento 
para poder votar conscientemente dicha mi- 
nuta. 

Yo pediría al doctor Blanco retirara su 
moción y solicitara más bien, que concurrie- 
ra el Ministro de Gobierno 

(Apoyados). 

al seno del Consejo á dar explióacfoné^ lk)bf% 
los hechos denunciados por la pfenüá. 

Si de las explicaciones que diera y^sultal^ 
que los hechos son ciertos ó inciertos, hl XJ&h- 
sejo estaría habilitado para tomat tiúá i-^ótu- 
ción y tal vez votara la minuta que pMpoisé 
el doctor Blanco. 

Pediría, pues, al doctor Blanco qtíe óíiedi- 
tara estas palabras, — que no pretendo atfón- 
sejarle — pues estoy lejos de eso, pero creo qt^é 
interpreto el espíritu del Consejo en é6U)% 
momentos. 

El camino más práctico es llárti'át led %- 
nistro de Gobierno á que dé esrplicadóvi^ft 
sobre las denuncias que hace \k ifftéti^, Co- 
tonees el doctor Blanco podría tomar fá pala- 
bra como interpelante. 

He dicho. 

Sr. Blanco — Antes de presentar \k mi- 
nuta de comunicación al P. E., qué se hk 
leído, me he colocado en la eventualidad ^ite 
indicaba el doctor Ponce de León, de p^lRr 
al Ministro de Gobierno que concuitiese á 
dar explicaciones; pero esa moción aunqtíé 
hubiera pasado en el Consejo, llevaría tíhih- 
po, y no podría tener ya oportunidad la San- 
ción que diese el Consejo mismo. 

El señor Ministro de Gobierno no ácudMá 
desde luego: sus explicaciones podrían provo- 
car debate, prolongar por consiguiente HA 
sesiones, — y cuando el Consejo llegase á to- 
mar resolución sobre el particular, habría 
pasado ya la oportunidad necesaria, el día 
fijado para las elecciones habría llegado. 

Es en presencia de esas dificultades, séñólr 
Presidente, y convencido de lá !tf^bteidád 
que hay de que el Consejo de fjtítíAó dig(k 
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una palabra al paÍH en e^ta situadón, que he 
formulado la minuta de comunicación ¡)re- 
sentada á la Mesa y que he pedido al Con- 
sejo que el asunto se trate sobre tablar>. 

Sr. Ponce de Lieon — La paiabrn del 
Consejo se hará oir desde el momento que 
pedirá la concurrencia del señor Min¡:*tro de 
Gobierno. 

(Apoyados). 

Loa funcionarios que e^tán ejerciendo pre- 
aión, 8Í loa hechos fueran ciertos, sabrán que 
el Consejo se ocupa del asunto, y que aunque 
pasara el día de las elecciones y el Concejo 
no hubiera resuelto nada, sabrían también 
que estaban amenazados de que se les hiciera 
responsables. 

Sr« Blanco — Eso es para los fínes, que 
por el momento no me propongo. 

De ahí que los señores que -ne impug- 
nan tendrían razón de su punto de vista, pero 
no la tienen de aquel en que me coloco. No 
entro á deslindar responsabilidades ni del Po- 
der Ejecutivo ni de los funcionarios públicos, 
por el momento. 

8r. Ponee de lieón — No entraría 
tampoco llamando at Ministro de Gobierno. 

8r« Blanco — Es distinto: con el señor Mi- 
nistro la cuestión se plantearía en otros tér- 
minos. Se trataba de informes para deslindar 
lesponsabilidades; y si ese punto puede abor- 
darse en otro momento, entiendo que no es 
Ahora, que no es esta la ocasión, no sólo por 
la premura del tiempo sino por falta de los 
antecedentes necesarios. Es probable que an- 
te la negativa del señor Ministro no putlié* 
ramos producir convicción en el Consejo, y 
mientras tanto, habríamos faltado al deber 
moral que nosotros hemos jurado, de recons- 
truir las instituciones sobre la base de la li- 
bertad de sufragio, excusando decir al país 
que perseveramos en ese deber y que desde 
luego haremos efectivas las responsabilida- 
des. .. 

(Apoyados). 

Ht'm Ponce del^eón— Se lo diríamos al 
aefior Ministro cuando viniera. 

8r« Blanco — Yo creo que ese es un de- 
ber elemental, y el objeto de mi moción va 
náa allá. 



Llognrá la oportunidad, repito, de ¡r á 
otrns ('XI remos, si los hechos lo exigieran, 
pero estimo imprescindible hacer de inmedia- 
to lo que propon jro. 

Quizás sería discutible tratándose de un 
Cuerpo Legislativo organizado, pero tratán- 
dose de un poder de hecho, provisorio, creo 
que es obligatorio en esta situación hacer 
oir nuestra voz, decirle al país que lo acom- 
pañamos, que lo exhortamos y que poede con* 
tar con nuestra autoridad; <lecirle que lle|^ado 
el caso de deslindar responsabilidades, lo ha- 
remos resuelta y firmemente, y sería una sin- 
guiar ocasión después de más de veinte años 
que en un cuerpo político de la RepábÜca se 
levantasen asuntos en pro de la libertad j 
del civismo. 

(Aplauso<^. 

Es eso lo que pido ante todo. 

Yo no pido esclarecimientos como aquellos 
á que se refieren los señores BatUe y Ar6- 
chagn. no pido proceso de autoridades» porque 
eso ha de venir á su tiempo y entonces, si 
hay motivos para proí»eder, no se hará espe- 
rar mi palabra. , . 

Sr. Jiménez de Aréchaipa — Observe 
el doctor Blanco que su minuta importa un 
at arpie al Poder Ejecutivo. 

Sr« Blanco — . . . pero cuando por la 
prensa de varios Departamentos de la Repú- 
blica se dice que ios funcionarios públicos es- 
tán exhortando á intervenir en trabajos elec- 
torales, cuando srt dice que los funcionarios 
póbiicos acaparan boletas de inscripción, 
cuando se dice <pie las elecciones van áserá 
balazos, parecería que el Consejo tiene, guar* 
dando silencio, una justicia de fariseos y no 
una justicia sincera, noble y digna de las ins- 
tituciones, 

Sr. Freiré — El hecho de que las eleccio- 
nes sean á balazos, no .quiere decir que los 
í'iudadano"* no defiendan sus derechos. Te es- 
toy más bien porque se defiendan á balates . 
sus derechos, y no porque se ultrajen j se 
humillen. 

Nr. Presidente — f Aguando la campa' 
itílh) — . . .A la cuestión, señores Consejeros. 

Sr. Blan€*o — Es bajo ese punto de vista 
(jue he colocado mi moción, y es en ese con- 
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cepto que pido que me acompañen & votarla 
sobre tablas, y no en el concepto ¡ndicaílo 
por los señores que me han precedido en el 
uso de la palabra. 

Si llegase la oportunidad de plantear la 
cuestión en otros términos, lo haría, inicián- 
dola yo en una forma más completa y más 
concluyen te. 

Sr« Ponce de Lieón — Pero lo mismo 
que el doctor Blanco va á decir por escrito, 
se lo puede decir de palabra al P. E.: que el 
Consejo está dispuesto á velar por el fiel cum- 
plimiento de la ley electoral; que si los fun- 
ción arios públicos se salen de ese procedi- 
miento, el Consejo hará responsables á esos 
ciudadanos, á esos funcionarios. 

Estoy completamente de acuerdo con late- 
sis del doctor Blanco; en lo que no estoy de 
acuerdo es en el procedimiento. 

Sr. BatUe j OrdóñeaB — Lo que pro- 
pone el doctor Blanco es completamente inu- 
sitado y fuera de todo procedimiento parla- 
mentario; y además es una exigencia á que 
ningún ciudadano que quiera proceder con 
arreglo á su conciencia, puede -acceder. 

El doctor Blanco nos ha anunciado que 
trae aquí una convicción personal, fundada 
en hechos que probablemente nosotros no co- 
nocemos, y se empeña en que nosotros nos 
dejemos arrastrar por esa convicción perso- 
nal que él manifiesta y de cuyo^ fundamen- 
tos no nos da noticia. El no presenta las 
pruebas de los hechos que deban de inducir 
al Consejo á tomar una resolución que no va- 
cilo en calificar como gravísima, y cuando 
86 le pide que sea llamado el Gobierno á dar 
explicaciones, tampoco quiere otras explica- 
ciones del Gobierno; resulta que el .señor 
Blanco se empeña en que todos nosotros vo- 
temos en barbecho, sin conocimiento de 
causa. 

Yo no me llego á explicar cómo puede for- 
mular esta exigencia. 

Estamos dispuestos áacompañarloen cual- 
quier acción democrática, en cualquier acción 
que tenga por objeto hacer efectivas las ins- 
tituciones y las leyes; pero tenemos que saber 
o6mo vamos á proceder y qué razones van á 
determinar nuestra conducta, de qué hechos 
Tamos á protestar. 



De otra manera, nuestra conducta seríade 
las más extraordinarias posibles tratándose 
de un cuerpo como este. 

.Sr. Blanco— Si me permite una inte- 
rrupción voy á decir dos palabras para ter- 
minar. Tengo que hacer una rectificación. 

Sr. Camplstei^j— Se está discutiendo 
una moción , . , 

Sr. Presidente — Lo que se está discu- 
tiendo en realidad es si debe tratarse sobre 
tablas e\ asunto. 

Hr. Camplstefirnir — Iba á proponer que 
se resolviera si se trata sobre tablas el asunto, 
y en seguida, si conviene aceptar la moción 
del señor Blanco. 

La Mesa está desconociendo las más ele- 
mentales disposiciones del Reglamento. 

Sr. Presidente — Los que han hablado 
hasta ahora, han estado hablando alrededor 
de la moción. 

Sr. Camplsteinij — Lo que se está dis- 
cutiendo es la moción del doctor Blanco, y 
esas mociones generalmente, se votan sin dis- 
cusión. 

Sr. Batlle j Ordóílez — Entiendo que 
el doctor Campisteguy está perfectamente 
equivocado. Es precisamente la moción del 
doctor Blanco la que se está tratando, y yo 
estoy argumentando en el sentido. . . 

Sr. Camplsteg^ajr— El señor Batlleestá 
i n pugnan do la moción del doctor Blanco, j 
el doctor Bl/^nco defendiéndola. 

Sr. Batlle y Ordóffez — Estoy mani- 
festándole al doctor Blanco que no podemos 
tratar su moción sobre tablas. . . 

Sr. Camplsteg^aj — No se puede votar 
sobre tablas . . . 

Sr. Batlle y Ordóffez — .. .porque no 
tnnemos los antecedentes necesarios y poiw 
que él no quiere proveernos de ellos. 

Me parece que si esto no es ocuparse de 
la moción del doctor Blanco, no es ocuparse 
de ningún otro asunto. 

Sr. Camplsteini|r— Es lo que estoy di- 
ciendo; que se están ocupando de la moción 
del doctor Blanco. 

Sr. BalUe j Ordóffez— El fondo del 
asunto, si el señor Campisteguy me permite, 
será la consideración de los hechos á que se 
refiere el doctor Blanco, la discusión de la 
minuta misma, de sus términos, efta 



§lt) 



OóttñtíO DE ÉSTAÜÓ 



^¡^ 



Pero esto no es, de ningún modo, el fondo 
del asunto y por tanto la Mesa está en su 
perfecto derecho y procede con toda correc- 
ción. 

ISl*. .^Blanco — Yo entiendo que lo que 
se está discutiendo es si la moción que he 
presentado debe tratarse ó no sobre tablas. 

Sr« Pre«ldente — Así lo entiende la 
Mesa. 

Blr* Blaneo— Considero que tanto para 
impugnar como para defender esa moción, 
cabe que se trate el asunto en sí, cosa que se 
ha becbo y que yo fui el primero en dar el 
ejemplo. Debo, pues, consecuente con eso, 
hacer una rectificación. 

tJn filósofo, autor del Ensayo sobre el en- 
ienámienio humano^ decía que muchas ve- 
ces, en la discusión, había que definir términos 
para entenderse, y yo voy á convencerme de 
que DO sólo es necesario definir términos sino 
asegurarse de que se han oído previamente 
para entenderse en la discusión. 

Yo no be dicho que tuviese pruebas para 
la moción que he presentado, seflor Presi- 
dente; he manifestado sencillamente que no 
las necesitaba, porque las pruebas sobre los 
hechos de intervención de los funcionarios 
públicos serían necesarias para otros actos, 
para otra clase de mociones, y he agregado 
que la minuta de comunicación al P. E. no 
la fundaba en pruebas que yo tuviese en mis 
manos, á efecto de obtener resoluciones del 
Consejo, sino en declaraciones, denuncias que 
son del dominio público, como los telegra- 
mas, como las correspondencias, como los ar- 
tículos de casi todos los diarios de Montevi- 
deo revelando la intervención, la inmixtión 
de funcional ios públicos en los actos prepa- 
ratorios de las elecciones y que á mi juicio 
todos esos hechos justificaban, no un llnmn- 
do de responsabilidad ante el Concejo, sino 
una declaración del Consejo mismo, bien altn, 
patriótica, expresando que si esos hechos 
traen responsabilidades, el Consejo no las 
podrá silenciar ni compartir. 

8r. Batlle jr Ordóñea — ¿Pero quién 
ignora eso, doctor Blanco? 

Sr« Blan€50— Yo no discuto si eso se ig- 
nora ó no se ignora. 

Sr. Baltte jr Ordoftem— ¿Y qué fin se 
propone entonóeií 



8r« Blanco— No se ignora eso, ni mucho 
menos; pero hay situaciones en que laa no- 
ciones más vulgares deben proclamarae, de- 
ben seílalarsc ante el país. 

Nada má.-^ vulgar, señor Presidente, que 
la noción de la moralidad administrativa, y 
sin embargo hemos tenido nosotros que decir 
eso ante el país como una novedad y que ju- 
rábamos cumplir nuestros deberes, tratando 
ante todo de que hubiese moralidad admínñi- 
trativa en la República. 

{Triste situación, seflores, en que las cosas 
más sabidas hay que decirlas como promesas 
solemnes á los ciudadanos! 

(Grandes aplausos). 

Sr. Presidente— Prevengo á la barra 

que está prohibida toda clase de manifesta- 
ciones. 

8r. Batlle j Ordóffex — No estoy dis- 
puesto á votar una vulgaridad que podrfa 
producir un divorcio entre dos Poderes pú- 
blicos que deben marchar en perfecta armo- 
nía para regularizar la situación del pafs. 

Si se tratase de un asunto que el doctor 
Blanco me probase que era en realidad gra- 
ve, estaría con él. 

Hiice muchos años que lucho por las ins- 
tituciones exponiendo mi vida en la prensa y 
también alguna vez en los campos de bata- 
lla, y precisamente hace aflo y me<lio, desde 
que esta situaci^ui ha empezado á producirse 
y deí^arroilarse, mi acción no ha tenido otro 
objeto. 

De modo que si yo la viera <lefraudada se- 
ría uno de los que con ntás calor seguiría 
al ductor Blanco ó estaría á su lado; pero 
exponernos á malograr esa mejoni, á produ- 
cir un divorcio sin vixzów entre dos Poderes^ 
que como he dicho deben de marchar de 
acuerdo, nndu más que para proclamar uoa 
noción que el doctor Blanco nos acaba de 
declarar que es vulgar, me parece que no se- 
ría juicioso. 

He terminado. 

8r. Blanco —Hay un aforismo Ae de- 
recho canónigo que dico: «Distínganse loe 
lienipoi* y se concordará el derecho». 

Como en algunos casos, encierra uoa jpro* 
funda verdad, porque no siempre lod csno- 
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nistas han sido ideólogos, ni han sido eaoo- 
lásticos; á veces han sido filósofos. 

Hr. Batlle jr Ordóffez — Siempre. 

8r. Blaneo — Siempre no han sido filó- 
sofos: en muy pocos casos. 

HTm Oareía y Santos — Según la opi- 
nión del doccor Blanco. 

to. Blaneo — Segán opinión mía, que 
puedo demostrarle al señor García Santos 
en esta ocasión j en cualquiera otra que 
fuese neoesarío 

De manera pues, qu una moción común 
en ciertos tiempos, en la realidad no asom- 
bra, ni agita á la opinión, ni agita al país, 
ni agita al espíritu de los hombras pensado- 
res; pero la misma moción en situaciones 
diversas, lleva una gran consolación al pue- 
blo, es una palabra de aliento, es una voz 
que conforta. 

Y eso pasa ahora, al decirle que no com- 
partiremos ni silenciaremos responsabilida- 
des por los procederes de funcionarios pú- 
blicos que importasen intromisión en los ac- 
tos electorales, oomo confortó, como tranqui- 
lizó al país, como hizo levantar las esperan- 
zas, cuando este Consejo de Estado, forma- 
do de hombres que tienen la representación 
de todos los partidos y abrigan loa más gran- 
des y nobles ideales, dijo que iba á contri- 
buir al restablecimiento de las instituciones 
sobre la base de la moral política y de la li- 
bertad de sufragio. 

Igual cosa deseo, señor Presidente, en es- 
ta ocasión. 

No entro á la cuestión constiluoloBal que 
podrían sin duda ilustrar las luces del doc- 
tor Aréchaga; no entro al punto de procesar 
funcionarios; reclamo únicamente esas de- 
claraciones del Consejo de Estado, que debe 
darlas si acepta mi criteríp; si así no sucede, 
lo lamentaré, señor Presidente, pero me que- 
dará ia satisfacción de oreer que he cumpli- 
do con lo que me exigía la situación, con lo 
que me exigía mi presencia en este Consejo. 
He dicho. 

Sr. Presidente— Se va á votar si se 
da et punto por suficientemente discutido. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 
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Se va á votar ai se tmta sobre tablas la 
minuta de comunicación presentad^ po^ e^ 
doctor Blanco. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

Pasará á la Comisión respectiva. 

Sr. Freiré — Pido la palabra, antes de 
que el doctor Blanco ooupe la presidencia. 

Sr. Presidente — Habiendo oasfido el 
motivo que hizo necesario el nomhrf miepto 
de Presidente ad-hoc. . . 

Sr. Freiré — Pido la pidabra aut^a d^ 
ocupar la presidencia el doctor Blanco, por- 
que quiero hacerle una consulta y desearía 
que me contestara. 

Cuando el doctor Blanco pidió bajar á^e 
la tribuna para presentar una moción al 
H. Consejo, no alcancé á compren4eii ó 909^ 
pechar que fuera sobre el punto que ha to- 
cado: creí que iba á tratar otro punto p0^ec- 
tamente legal, ya que se hablado principios. 

He visto, señor Presidente, en la prensa, 
que en varios Departamentos y aquí w^mo 
en la Capital, se han iniciado trabajoa y 
proclamada candidatos á Sanadores por va? 
rios Departamentos i, loa actuales Miniatroa 
de Estado y aun al J^fa PoUt^so de la Ca- 
pital; y hasta ahora eaoa funoJi^arÍ(>« p4l>li- 
008 ocupan sus puestos. 

He visto también que muchas p^^rsopas 
de las que componen este H. Consiejo ^an 
sido proclamadas para Sena4araa y Dipi^ta- 
dos; pero es el caco, seftor Presidente, q^e e^ 
preciso explicar, y creía que era lo que iba ¿ 
hacer el doctor Blanco, el que haría votar 
esto, que sr forman do parte del Consejo de 
Estado y no renunoiando antea, p^en ser 
electos legalmante Diputadoa y Sa^a^^^xea 
los miembros de él. 

Poique Aoaotroa» saftai^ Preaj4aAt«s n^ ao- 
moa legisladores. 

Sr. Clareia f Siiiito«— Pero qo soipoa 
empleados del Pq^ai* EjacuUyo. 

Sr* Freiré — flomoa emple#i4op ^I P* E. 
porqua él aoa ha nopibradOi 

(Risas). 

y extraño que el señor García y Sant^^ diga 
qua BO 1^ aonoa. 
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(Ri8afi). 



Sr. Freiré — Yo me he acordado desde 
el principio. Eso es una guarangada del se- 
flor Gkurcía. 

Sr« Gareía j Mantos — Habré apren- 
dido á ser guarango con el señor Freiré que 
lo ha sido toda su vida; pues no ha hecho 
más que guarangadas y algo más. 

8r« Freiré — Cuando nosotros nos insta- 
lamos aquí, empezamos por votarnos una re- 
muneración de 250 pesos y no dijimos: «go- 
zarán de dietas», como se diría en una Asam- 
blea Legislativa. 

Sr« Romea — Pido la palabra para una 
moolÓD deocdeD. 



Sr. Oaroía j SantOH — Ix) será el po- 
fior Freiré. Yo no me considero empleado 
del Poíler Ejecutivo. 

Sr. Freiré — El Presidente provisional 
nos ha nombrado y estamos aquí jmr su vo- 
luntad espontánea. 

(Aplau5íos). 

St. Garda j Santón — Eso lo será el 
señor Freiré. 

Hr. Freiré — Y tan es cierto lo que digo, 
que tenemos ejemplos de que dependemos 
del Poder Ejecutivo. 

(Risas). 

El 4 de Julio hubo una asonada en las 
calles públicas^ capitaneada por el General 
Estovan. En el Consejo de Estado no se pi- 
dió la separación de dicho Qeneral, poro el 
P. E. nos mandó un mensaje para que lo se- 
paráramos y nosotros lo separamos. 

(Risas). 

Quiere decir que ese es un hecho claro y 
evidente de que dependemos del P. E.^ por- 
que nunca el P. E. se hubiese permitido indi- 
car á una Asamblea Legislativa que sepa- 
rara á uno de sus miembros. 

Sr. García f Santoa — ¿Y por qué no 
protestó en esa oportunidad el sefior Freiré? 

Sr. Freiré — Cada uno procede como 
mejor lo entiende. 

Sr. García jr Santos — Tiene el resue- 
llo muy corto, cuando recién se acuerda de 



Q.ue se entre á la orden del día, 

•Apoyados). 

porfjue estamos en una discusión fuera del 
Reglamento. 

Sr. Freiré — Es una moción que voy á 
presentar ni Consejo. 

Sr. Romea — El señor Freira ha dicho 
que quería hacerle una consulta al doctor 
Blanco y el doctor Blanco no es el Consejo. 

Sr. Freiré — Yo deseo consultarle al 
Consejo hí pueden ser electos legisladores los 
empleados á sueldo del P. B. Es lo que que» 
ría consultar al doctor Blanoo. 

Sr. Blanco — El señor Freiré^ aiioque 
quizá no fuera su propósito, ha hecho alusión 
y referencia á algunas cuestiones graves. TTf L 
dicho que la mejor prueba de que somos em- 
pleadofi del P. E., es que el P. E. mandó un 
mensaje acompañando el decreto de ezpa- 
tiiación de varios ciudadanos después de loa 
sucesos del 4 de Julio. 

Desde luego, por el hecho de mandar eae 
mensaje, no se deduce que fuésemos empleap 
dos del Poder Ejecutivo. . • 

(Apoyados). 

Sr. Romea — Pido la palabra pantana 
üiooióxi de orden.. . 

(Diálogos y murmullos.) 

Sr. Blanco — Es que es un poco graye 
lo que acaba de indicar el seftor IVriie, y 
vale la pena explicar el punto. . . 

Sr. Romea — En primer término está el 
Reglamento; y en todo caso debe solicitarae 
la venia del Consejo para salir de la discomAn* 

(Apoyados). 
(No apoyados). 

Sr. CamplBteg^ajr — Debe esclaxeoerae 

el punto, ))orque es muy interesante. 

Sr. Presidente—Como la Mesaentei- 
día que el señor Freiré iba á hacer una mo- 
ción y como no se ha entrado todavía en la 
orden del día, está en su perfecto dereciio de 
hacerla si es que lo desea; de otro modo pa* 
saremos á la orden del día. 

Sr. Freiré — Hago moción para que el 



>^ 



CONSEJO DE ERTADO 



213 



Consejo declare «si los miembros de él que 
ingresen al Cfjprpo Legislativo futuro, enira- 
rán legalmente, por estar gozando sueldo del 
Poder Ejecutivo.» 

8r« Blanco— Pido la palabra. 

8r« Presidente — ¿Me permite? será pa- 
ra después de cuarto intermedio. 

Invito al Consejo á pasar á cuarto inter- 
medio. 

(\8i se efectúa, y vueltos á sala. . .). 

Continúa la sesión. 

Habiendo sido apoyada la moción del se- 
ñor Freiré, pasará á la Comisión de Legis- 
lación. 

¿Quiere el señor Presidente tener la bondad 
de ocupar su puesto? 

(Ocupa la Presidencia el doctor Blanco). 

Hr. Presidente — Va á entrarse á la 
orden del día. 

Léase el asunto que corresponde. 

Sr. A.rteaga (don Rodolfo)— Pido la 

palabra. 

Yo creo que no son estos los momentos 
de venir á tratar aquí la cuestión de toros; 
creo que el país ... 

8r. Presidente — El primer asunto de 
lii orden del día es otro, señor Arteaga; así 
es que la Mesa le concederá la palabra so- 
bre ese punto cuando llegue la oportunidad. 

Sr. Arteafl^a (don Rodolfo)— Perfec- 
tamente. Creí que ese era el primero. Dis- 
culpe, señor Presidente. 

Sr. Presidente — Léase el asunlo que 
corresponde. 

(Se lee lo siguientev 

Poder E^Jecatito. 

Monteyideo. Octubre 18 de 1898. 

H. Consejo de Estado: 

Bl P. E. tiene el honor de comnicar al H. Consejo 
que ha ordenado á la Contaduría General efectúe la 
liquidación del Presupuesto General de Gastos ron 
arreglo á la ley votada por el H. Consejo. 

Loa feeflores Ministros de Gobierno y Guerra ha- 
blan comunicado á las comisiones del H. Consejo, 
que después de remitido el Proyecto de Preii puesto 
á V. H. y en previsión de trabajos subversivos de los 
enemigos del orden y de la paz, que se diseñaban 
«n los países fronterizos y de los que tenia noticia oí 
OoMenio, m habla resuelto reforzar las zonas que 



pollMii sff ,Mi)f níi7."d;is. ílispi r-iéiíJose, se formasen 
(■(Uiip/irti;is ri l.jüi.'iv, Min « lili» fie personal en los 
K< Himioiif(»s 'le I.l: < .•! y rrfUfM/oson l.'is Policías, gas- 
Ids oxtr;H»rrlii.:ni«'?: sin <1u<1:í. \u'\o indispensables en 
íif.ialílfi 'le uíierísí's t;tii í<risit!ci.'ib!es, como los que 
representa la ramparta y (jue sólo al amparo de la 
pn/ prospera y se anima. 

Las sumas que representan esos fzastos extraordi- 
nariiíS en ninjjun caso podrán giavar senriblemente 
al Tesón», porque p1 Gobierno empí^rtaílo como estA 
en .Milministrar, podrú al íln «leí ejf^rrieio present/ir 
exceso de renta auxiliaíl'í por eronomlas que dentro 
del í'resupnesto mivsmo y sin que e\ servicio publico 
sufra pueda hacerse grailíialnmite y de este modo 
hacer frente A esos extraordlnarK s pn vlS(»rlos 

El G«»bierno oí'urre á V. H. á flii »le qu*» quede au- 
torizado por una resniuíirtn «leí lí Címsejo para los 
gastos extr.iorilnai ios ya Iniciadas, y autorizado 
también para efectuar cronf-mlas «lentro del Presu- 
puesti> y sin perjnirio fieles intereses prtbllcos. 

r>e tofl(\s esos trabajos de administración, el Go- 
bierno dará ruenta minuciosa al H. Consejo, 

Kl P. K. cree de oportunidad recabar esta autori- 
zación, en previsión de sucescs que puedan produ- 
cirse, por los enemigos de la paz y el orden. 

Dios guarde á V. H. muchos afios. 

JUAN L. CUESTAS. 
Eduardo Mac-EaChkn. 



Comisión de Presupuesto. 
H. Consejo de Estado*. 

El P. E. ocurre á V. 11. con el objeto de que una 
resolución del Consejo de Estado le dé la autorlzoción 
necesaria para realizar l(>s gastos extraordinarios 
que demandará la creación de algunas Compañías 
Urbanas y el aumento de personal de los Regimien- 
tos de Caballería de linea. 

I a Comisión de Presupuesto asintiendo al pedido 
del P. E. flja la suma de doscientos mil pesos como 
tndTlmum á que pueden ascender esos gastos extraor- 
dinarios, según los Informes minuciosos que obtuvo 
de lo§ señores Ministros de Gobierno y Guerra Por 
lo que se reflere á las economías que pueda realizar 
el P E. dentro del Presupuesto, ha creído Innecesario 
pronunciarse la ComUl'tn, puesto que entiende que 
de las di aposiciones de los artículos 4.*> y 5.* de la ley 
de Presupuesto resulta bien claramente facultado el 
Poder Administrador para hacer todas aquellas eco* 
nomlas compatibles con el buen servicio público y 
con el cumplimiento del Presupuesto votado por el 
Consejo. 

Por estas consideraciones que la Comisión am- 
pliará en la discusión si fuere necesario, os aconseja 
la sanción del adjunto Proyecto de Ley. 

Manuel Herrero y Espinosa— ^Ma» 
rio R, Pérez- Anttmio R. Carvüh 
Uido—Sebastiaii Martorell — A' 
Dufortu Alvares— G. Otero Men- 
doid— Carlos Martiveí Castro* 
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Comisión de Presupuesto. 

El Ooosejo de Estado en ejercicio de sus flmdones 
de Poder Legislativo. 

dbckrta: 

Artlctilo !.• Auloriz.'i^íe ;il P. K. íi invenir h'istji l.i 
suma de doscientas mil jt^sos en los príSU's i-xtríior- 
dinarios que demande el aument(Miel efertivD ileí 
^ército y la Policía. 

Art. 2.*Los gastos extraordin.*iri-«s ijue «.o auioiizíiii 
por esta ley resarAn Inmediatamente» ilespués '!«? hri- 
berae Instalado los PrHteres del í-rsíadn con Hrre»;l<> A 
la Constitución de la Uepüblicu. 

Art. 8.* Comuniqúese, etc., eic. 

Despacho de la Comisión, Noviembre 8 de ISdH. 

Herrero g Espitwsn — Pérez — Marto- 
rell- -yfartñirz Castn^—Citrroffiífo— 
Dufort y Alrarrz-Ot'yo Mf^ndoza, 

Eifltá en discusión general. 

Sr. Echeverría — Ante8 de fundar mi 
▼oto ea pro del informe que hc dehato, haré, 
señor Presidente, algunas apreciaciones de 
actualidad^ dignas, á mi juicio, do .\\:i\ toma- 
das en consideración, desde que Lis ino(;rti- 
dumbres políticas parecen acentuarse con ca- 
racteres sospechosos para la tranquilidad del 
estado. 

En principio, señor Presidente, condeno el 
militarismo^ considerado como factor influ- 
yente en la dirección de la cosa pública, por- 
que las nacione.'^ mili tariza< las, aun las más 
poderosas y mejor consiituídas, concluyen 
por debilitarse 6 perecer, debido á 1ü:í mis- 
mos excesos de su sistema nn'litar. 

Pero, en las jóvenes democracias de exis- 
tencia turbulenta, y de educación política 
embrionaria, es necesario á veces recurrir al 
auxilio de la fuerza para contener el desen- 
freno violento de las pasiones, cuando s(? agi- 
tan y desbordan en plena descomposición 
social. 

Tal es nuestro caso en la actualidad. Aho- 
ra bien: siendo un hecho incontestable que 
la rebelión de los elementos anárquicos bulle 
latente, dentro y fuera del territorio, amona- 
lando conflagrar á la República ¡hasta cuán- 
do, señor Presidente, abusarán (lo la ¡)acionciíi 
del pueblo esas turbas levantiscas, quo andan 
sueltas por ahí en diabólicas falanges, inci- 
tando iitipunementtí á la revuelta, y prontas 
i desatarse airadas para lanzarse bramando 



i sobre ol cadáver ensangrentado de la patrial 
I ¿Qué buscan en tan locas aventuras eeoa 
'■ nDil iiis|)irados ciudadanos, sin otra oriante- 
ción en ol escenario político que el pradomi- 
nio brutal de insanas conoupisoencUia j bas- 
tardas ambiciones? 

¡Acaso reproducir las escenas aalvmjea de 

i la guerra, perturbando el silencio funerario 

I dü las tumbas, frescas aún en las lomas um- 

gunyas con el bárbaro tropel de los bridones 

I con aves y lamentos de nobles ciudadiyinis 

que caerán en la sangrienta arena maldieieii- 

do á los autores de tan nefando crímeii. 

¿Eso quieren? Sea. Pero, en tanto se dea* 
bordan y acrecientan las cóleras ¡nfemalaa 
bajo el soplo abrasador de la anarquía, como 
las ondas del Plata so agigantan sacudidas 
por el hálito salvaje del Pampero, continna* 
rán ardiendo en guerra las eampifias, llorando 
las familias, muriendo los orientales, langui- 
deci(>ndo el comercio y la patria en la aflic- 
ción. 

• Y (juién tendrá la culpa de todo? Ettp^ • 
los idólatras sectarios del Maquiavelo uru- 
^ruú yo, los eternos conspiradores de oficio^ ha* 
hilantes de las toperas políticas^ grupo infor- . 
me de ñeras y reptiles, que hormiguean, ae 
codean^ se provocan^ se amenazan, luehiua y 
viven conspirando en las sombran del mia- 
torij, al amparo del mismo gobierno que loa 
cobija, en pleno colectivismo militaote, en 
]>lona infidencia partidaria, y surgirán espu- 
mantes del abismo en las horas tempestuosas» 
para inmolar á sus propios hermanea en loe 
altaros sangrientos de Baal. 

¿Y i)or qué ose rudo antagonismo sin ban- 
j dora contra el espíritu evolutivo déla época, 
i cuando el pueblo, ol verdade. :> pueblo, can- 
; «^rido do tiunpostades política-, ansía tran- 
' (]nilos horizonlos, pide paz, pi le campo de 
acción, mucho campo, pide luz y libertad? 
Vamos á cuentas, señores descontentos* 
I La r<^>volución de Febrero y el scuordo de loa 
partidos, ¿son errores políticos, son crfmenes 
liborticidas, ó necesidades fatales impuestas 
por ol cni[)ujo de los acontecimientos, como- 
t.ieron necosidiidos de la época revoluciona- 
ria [tara la Francia del 93, romper ea laa 
<: rada-i d<d cadalso el cetro carcomido de los 
fcy< s, y colocar el gorro frigio sobre la cabe- 
' za ensangrentada del feudalismo? 
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Si lo primero ¿por qué haberlos consumado 
entre vítores j aplausos de las muchedum- 
bres? 

Si lo segundo ¿porqué condenarlos en sus 
lógicas consecuencias? 

Por lo demás, error, crimen 6 necesidad, 
son hechos consumados por la voluntad del 
pueblo; es la obra de los partidos coaligado3, 
también la nuestra, señores Consejeros, y 
mal hacen los descontentos en rc<*hazar por 
despecho, lo mismo que aceptaron bajo im- 
pulsos generosos de patriótica inspiración. 

Y esto no es lo bastante todavía. Nuestra 
patria, señores Consejeroíi, |)c-ligra en el pre- 
gón te momento histórico, porque el espíritu 
rebelde del soberbio caudillaje pretende res- 
taurar el imperio déla vieja oligarquía, arro- 
jada para siempre en el polvo de la historia, 
si no mienten los políticos ni responden á la 
fe de los tratados con la pünica falsía del 
traidor cartaginés. 

¿Cuál es, pues, nuestro deber en presencia 
de ese cúmulo de males? 

¡Agitarnos en estériles contien<las por mez- 
quinas prevalencias de estrechas bandería?, ó 
deponer noblemente en holocausto de la pa- 
tria toda idea retrospectiva de interés parti- 
dario personal para llegar á esos grandes ho- 
rizontes de los pueblos, la libertad ante el 
espíritu, la igualdad ante el corazón, la fra» 
ternidad ante el alma; y por encima de todo, 
la justicia, la equidad, la tolenincia; el deber 
y el derecho paralelos, la moral como base 
de la sociedad, y la conciencia (?nmo base de 

la ley. 

Y todo esto, abolición de servidumbres, 
fraternidad proclamada, riqueza nacional con- 
solidada, ciencias y letras difundidas, luz 
irradiando por todas parte?, auxilio para te- 
das las miserias y promulgación de todos los 
principios, lo hará la nación uruguaya, no 
obstante llevar en sus entrañas esa hidra, 
la anarquía, y cargar en sus espaldas ese 
montón de tigres, los motinerotí, los poiiti- 
^ueroe, los ambiciosos, los conspiradores y 
fliiarquistas. 

T hará más todavía. El estallido de 1897, 
libertó al pueblo oriental de una larga y pe- 
sada servidumbre; la revolución de Febrero, 
{ulminó á la tiranía, rompiendo los viejos mol- . 



des del régimen oligárquico, y el primero de 
Marzo venidero, fundará un gobierno nacio- 
nal sobre la base de la concordia ciudadana, 
y abrirá la gran página nueva de nuestra 
historia modorna. 

Luego, pues, si el sentimiento de los gran- 
des ideales se ha encarnado en la conciencia 
del pueblo para convertirse en verbo de re- 
dención, los elementos honestos del país de- 
ben seírnir impertérritos las corrientes popu- 
laros en el actual orden de cosas, mientras 
cumpla el gobernante con la fe de los trata- 
dos, y no clave otro pendón en las almenas 
del Capitolio que la bandera inmortal de Itu- 
zaingó. 

Pero, si arrastrado por el vértigo insensa- 
to de pasiones infecundas, ó inducido por in- 
trigas palaciegas á recelos infundados, fál- 
tase á la- fe jurada, ó restringiese la soberanía 
popular en la plenitud de sus libérrimos de- 
rechos, una vez cimentado el país snbre bases 
inconmovibles, lo llevaremos á juicio ante el 
tribunal de la conciencia pública emplasán- 
dolo ante el fallo justiciero de la historia. 

Mienten, pues, los políticos vocingleros al 
pregonar á los vientos de la infamia, que el 
alma gigante de la raza se ha prostituido en 
aras del mercantilismo político, al extremo 
de prosternarse cobarde en las gradas del 
pretorio para mendigarlos favores del Poder. 

Y mienten á sabiendas, porque les consta, 
qiio en la tierra de los libres uruguayos, que- 
dan aún altivos ciudadanos, que levantarían 
airados la diestra vengadora para golpear 
con ella la frente de los déspotas, si existie- 
sen audaces mandatarios, capaces de con- 
vertir á la República en espléndido festín del 
Capitolio. 

En las luchas pacíficas del derecho, cuan- 
do tirios y tróvanos han colgado sus armas 
de combato pn el templo de la paz, para mí, 
señores Consejeros, sólo hay una patria, la 
patria de Artigas y Lavalleja; una sola ban- 
dera, la bandera de la ley; no hay más que 
un trono, el de la justicia; ni más que un al- 
tar, el de la unión. 

Y es por eso que condeno la infidenoía y 
la traición, doquiera fíe manifiesten faltando 
á las leyes inflexibles del deber y del ei- 
vismo. 
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Y por eso también votaré, en lo? términos 
que aconseja la Comiai/)n informante, el men- 
saje del P. K ., responssablo ante la historia de 
los destinos del país, porque encarna en la 
actualidad las aspiraciones legítimas del pue- 
blo. 

Sr« Prestdente — Se va á votar. 

Si se da el punto por discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Va á votarse si se ha de pasar á la discu- 
sión particular. 

Los señores por la p.ñrmativa, en pie. 

(Aflrmativa). 

Mr. Otero Mendoza — Juzgando la re- 
lativa — 6 más que relativa, verdadera— ur- 
gencia de este asunto, puesto que como es sa- 
bido los gastos á que él se reñere, ya el P. £. 
se ve precisado á hacerlos, y considerando que 
si no se resolviese así con esta premura, qui- 
zás no tendría razón de ser la autorización 
que el Consejo quiero dar al P. E., voy á ha- 
cer moción, señor Presidente, para que se 
trate en primera discusión particular ó sobre 
tablas el asunto que se acaba de votar en ge 
neral, suprimiéndose la segunda discusión, 

(Apoyados). 

y de paso voy á hacer una rectificación muy 
breve en la parte que puede ser motivo de 
rectificación del brillante discurso pronuncia- 
do por el señor Echeverría. 

Tengo para mí convicciones arraigad ísimas 
que me inducen á afirmar en nombre de es- 
tas íntimas convicciones», que la obra en vir- 
tud de la cual todos hornos estado y lo esta- 
mos, y es de es¡)erarHe que lo estarenjos hasta 
el fin, lo que se ha dado en llamar el 10 de 
Febrero, no es propiamente una revolución. 
Creo que ha sido un golpe de Estado y que 
todos hemos aceptado. 

Hecha esta primera y ligera rectificación, 
dejo la palabra y pido que se vote la moción 
que he formulado. 

Sr« Presidente — Si no hubiera obser- 
vación por [>arre del Con «ojo, ííe pondrá á 
votación la moción que formula el doctor 
Mendoza. 



Si se ha de pasar á la primera dÍ8Cii8Í6n 
particular, suprimiéndose la segunda del asan- 
to á quo actiba de referirse el señor Otero 
Mendoza. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Anrniatlva). 
Léase el artículo l.^ 

(Se lee). 

(Puesto en discusión partiCQlmr ei 
aprobado sin obsenraclÓD, oomo Iffaal- 

mente lo fué el 2.*). 



se como- 



El artículo 3.® es de orden. 
Queda sancionado el proyecto, y 
nicará al Poder Ejecutivo. 
Continúa la orden del día. 
Léase el asunto que corresponde. 

(Se lee lo siguiente): 



Excmo. señor Presidente leí H. Gonsflo <le Rstado, 
en representación del mismo. 

Seflor: 

Antonio Rodero, ciudadano español, con velDie 
años de residenci en estn capital y domiciliado en 
la misma, calle de Goes número 185, ante V. H. eon el 
debido respeto se presenta y expone: Qae concio m 
público y notorio y á consecuencia de aoa funesta 
herida recibida por el malogrado diestro Joaquín 
Sáenz (Punteret), el dia 26 de Febrero de 1888, en la 
Plaza de Toros de la villa de la Unión, y durante el 
transcurso de la lidia. la H Cámara de Representan- 
tes de aquella ferhn, atendiéndolas consideraciones. 
Indicaciones y escrúpulos relativos á este sucseo.de» 
cretó una ley especial por la que quedaban abolidas 
las corridas de toros de muerte en el territorio déla 
República. 

Innumerables perjuicios trajo el decreto referido 
como nu\s adelante tendré ocasión ^ manifeetar i 
V H., y fué diclift ley « bjeto de censuras por medio 
de 1.1 prensa entre las que mereció especial logar la 
del distinuui'ln hombre público y escritor, aeflor don 
Daniel Muñoz, entonces redactor del diarlo ¿aiíasdfi, 
la que como primera prueba de las queofresco pre- 
sentar á V. 11. en pro de mi petición, me permito 
transcribirla á los efectos á que haya lugar. . 
•••••■••• •. *•••••.•• 

•*Toda la gruesa terminología de la horripilaeiÓB 
ha salido á luz para fulminar las corridas de toros: 
¡Espectáculo bárbaro! ¡Atentado contra la elTlllia- 
ción! ¡Rezago de costumbres sanguinariasl ¡i^emplo 
corruptor para los pueblos! ¡Escuela de barbarle! lOi- 
tedra de ignominia! ¡Teatro de inmuralldadl |Qaé 
más?... y to(i<»esi(^ porque murió el «PuntereU. 

..K.S de (ii'ui'Marso, pero no hubo en el hecbo raión 
paia <lerr**iar el externiini.i de las corridas de toros, 
poniuc P'T esa paula, habría que abolir otras mil 
co.siuinbres y p.i^aiienip.is en que muere muctia mái 
gente que en la lidia de toros. 
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-El accidente de Punter^t fué casi un suicidio, co- 
mo serla eí abocarse á la sien una pistola carteada, 
aún sin ánimo de disparar el tiro. . . 

-Pero suprimir las corridas de toros por eso, serla 
como abolir los Juegos acrobáticos porque un vola- 
tín resbaló del trapecio, ó prohibir la caza porque 
á un aficionado le salió el tiro jxtr la enlata, deján- 
dolo tieso eo el sitio; y no han de dictarse leyes todos 
los dias en previsión de la imprudencia de los unos. 
de la impericia de los otros ó de la torpeza de los 
demás. 

-De bárbaro nada tiene el toreo, porque todo en él 
68 arte, y el arte está reñido con la barbarie. Si pa- 
ra algunos no resulta arte el espectáculo taurino, es 
porque no lo entienden, como no es arte. la música^ 
para los que no saben oiría. Con perdón de los abo- 
licionistas, es el salvajisno de la ignorártela el que 
pretende hacer salvaje un espectáculo que tiene 
atractivos y despierta emociones que ningün otro tie- 
ne ni despierta » 

«Lleven á un boten tote á oír Los Hugonotes de Me- 
yerbeer, 6 el Me fisto f el es de Boito, y saldrá á escape 
tapándose los oídos. atuMldo con el ruido para él 
Infernal de tantoe Instrumentos y voces concertadas 
en armonías para nosotros grandiosa. -Y vuelto á 
sus tolderías contarla el bárbaro á sus semejantes 
la barbarie de los cristianos^ que se deleitan en ha- 
cerse romper los tímpanos al ruido de los viollnes, 
fagotes y trombones •• 

•Pues igual cuentan de los toros los que de e líos 
entienden como los hotentotes de U música de Me- 
yerbeer y Boito; --Vean cómo destripan á los caba- 
llos! Vean cómo mortincan al toro con las ba'^derl- 
llaS! Vean cómo lo Inmolan á espadazosü- r estos 
que asi exclaman, no paran mientes ni como : o \ ori- 
ficaron las diferentes suertes de la lidia, púa \{oc ir 
ala cumbre de ese glorioso arte, que inmortalizó á 
los celebres Hlllo, Costillares, Domínguez y otro.s - 

-Cierto que mueren caballos en las cor rldas, anti- 
cipándose á la objeción que se hiciera, pero cierto es 
también que el ultimarlos asi, es aliviarlos de penas, 
porque loe pencos que al redondel s'\len el que no es 
perniquebrado, es manco de los encuentros, y el que 
no es manco tiene los lomos llagados, y el que no es 
llagado está tan en los huesos que envi<liaria como 
suprema bienandanza las magruras del famoso Ro- 
cinante de don Quijote de la Mancha. Y entre que 
mueran ignorados en una cuchilla desierta extenua- 
dos p<jr el muermo, desangrados por la garrapata ó 
aniquilados por la flacura «lespués de lenta y penosa 
agonía, vale más que caigan despanzurrados por un 
toro entre músicas y vítores, aplaudidos y compa- 
decidos como loa gladiadores que sucumbían regan- 
do con su sangre la arena del circo romano; como 
fué para «Punteret- más glorioso morir de una cor- 
nada que si hubiera muerto, por la ley natural, de 
unafluclón al pecho ó de otra cualquier enfermedad 
eudémlca ó epidémica; como es más glorioso morir 
al Jefe de un Batallón ó al Capitán de una Compañía 
peleando en el campo de batalla al frente de los suyos 
y en el puesto que le señalen las leyes del honor y 
disciplina». 

•Que el espectáculo Incite á la barbarie y despier- 
te Instintos sangrientos es cosa que estl por probar- 
se todavía. Va más de medio siglo que se lidiaban 
todos en Montevideo, y no ha habido ejemplo de que 
alguien haya asesinado á otro durante la rorri'la; en 
tanto que no ha pasado se puede decir quince di«s. 



en que no haya habido sucesos lamentables en esos 
cafés de tolerancia^ en esas casas de Juegos consenti- 
das y amparadas por las leyes, en esos almacenes y 
lupanares del bajo, centros del pillaje y compadraz- 
go, focos de escándalos, escuelas de truhanerías, vl- 
vreosen que crecen y se amaestran los que no tienen 
en la carrera de la vida otra meta que la cárcel para 
purgar sus delitos, ó el hospital para morir devora' 
dos por las llagas que laceran sus cuerpos corrom- 
pidos, y entre tanto no hay una voz. no ha habido 
una voz que se levante para condenar, ni una energía 
que se manifieste para estirparesos cánceres socla 
les que entran hasta en los hogares modestos para 
infeccionar Jóvenes inexpertos, inutilizándolos para 
el trabajo y arrastrándolos á la perdición.- 

-Ahi de las indignaciones y de los denuestos que 
contra las corridas de toros ahora estallan! No se 
sabe de nadie que se haya corrompido ni barbariza- 
do en la plaza de toros de la Unión, pero si ee sabe 
de muchos, pero de muchísimos que se han perver- 
tido, que se han Jugado lo propio y lo ajeno en las 
carreras do caballos, en las rlfias de gallos, en el 
frontón de pelota, en la lotería de cartones, en la ru- 
leta, en el baccarat y en otros centros donde la dig- 
nidad y la vergüenza están tan altos como el pico del 
Corcobado en Rio Janeiro .- 

-No es un espectáculo bárbaro las corridas de to* 
ros. porque la prueba es qi^eá él concurren todas las 
clases de la sociedad, sin distinción alguna, desde el 
primer Magistrado de la Nación y sus Ministros, has- 
ta el último obrero y trabajador. Para cada espec- 
tador en los tendidos del sol. hay diez en los de som- 
bra; y no se diga que sea por razón de que los que 
están en posición desahogada pueden costearse la 
diversión y no los obreros, porque en estos países 
no hay nadie tan pobre á quien le falte un peso 
para malgastarlo el domingo en lo que mejor le pa- 
rezca.-. 

•«No es por falta de dinero, que muchas veces el 
pueblo trabajador no ha concurrido á este espectá- 
culo, sino por falta de cultura para apreciar la di- 
versión en sus múltiples atractivos, espectáculo que 
todo es arte desde el toro que se presenta en toda la 
soberbia de su ñereza, hasta los más mínimos deta- 
lles de la lidia, el traje de los toreros, el colorido de 
las capas, la gracia de los movimientos, lo variado 
de las suertes, evidenciando en todos log lances la 
prepotencia del hombre sobre el bruto, y la entereza 
con que expone la vida en cambio de un aplauso-. 

-Bien está que los espectáculos públicos sirvan 
para morijerar las costumbres, que concurran á 
cultivar al espíritu y propendan á moralizar las so- 
ciedades, pero bien está también due los haya que 
contribuyan á civilizar los caracteres, y que ense- 
ñen á arriesgar la vida hoy por lidiar un toro, ma- 
ñana por vengar una ofensa, otro día por defender 
la honra y la integridad de la patria, familiarizando 
al hombre con el peligro, que ha sido y es hasta 
ahora la única sustancia con que se hace la mezcla 
para cimentar las instituciones y las nacionalida- 
des». 

•Con la pálida Idea que dan las corridas de toros 
de lo atrayente de su espectáculo, se explica el estu- 
slasmo y la emoción que ha despertado en todos los 
hombres de letras que han visitado la madre patria 
desde el romántico Gauthier hasta el bueno De Amf- 
ci.v que han dedicado muchas de aiiK brillantes pá- 
ginas á esa diversión que se uiere calificar de bar- 
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bara, y que se condena en nombre de la civilización 
y de la moralidad. 

-nace P0008 artos, como cf.5»a extraordinaiia se per- 
mitía en el Sur de Francia, dar alfrunas corridas 
de toros nnhoiados^ y en la actualidad tanto en Paa 
como en Cauteretes y en Nimes, se permiten ante 
millares de espectadores los espectáculos taurinos 
en la misma forma y modo que se celebran e* las 
plazas de Esparta. 

-Hoy mismo sin ir más lejos los t/anquees, se van á 
millares á ver torear en Méjico al biiarro Mazzantinl, 
y no está lejos el día en que se rea en Nueva York y 
Filadelfla, floreciente y en to*lo su apojeo el terrible 
espectcicHlo taurino. 

«Y cuando asi cunde en razas extrartas la aftción á 
los toros, es cuando nosotros mAs pulcros y civiliza- 
dos que todo el resto de la humanidad» abolimos el 
espectáculo enternecidos por la irreparable desgra- 
cia que le sucedió al Punterrt. 

-¡Una ley para abolir un espectáculo! ¡Parece men- 
tira! 

•*Se ar(?umenta por algunos retróirrados, que las co- 
rridas de toros son motivos de escándalos y desór- 
denes, y sin embargo en Rio Janeiro y en uno de 
los teatros principales y en presencia del señor em- 
perador S. M. don Pedro II. se dio no ha muchos artos 
una horrorosa silbatina á un artista, y no queriendo 
áste retirarse del proscenio, le tiraron basta de los 
palcos con cuantos objetos encontró el público á 
mano. ** 

"Otro caso: en el teatro «Colón»* de Buenos Aires, 
donde concurre el público más selecto de la socie- 
dad porterta, en una sala llena de damas distingui- 
das y de hombres altamente colocados, fué rechaza- 
do un artista que no agradaba, y habiendo hecho 
éste ademanes inconvenientes á la protesta, fué des- 
alojado en medio de la más horrorosa sinfonia de 
pifaros y trompetas. 

-|Y por esto han deabolirse las representaciones 
de ópera y dramáticas? Lo sucedido en este caso es 
lo que sucede en los circos taurinos muy comun- 
mente. El público arma escándalo en estos sitios 
cuando no le agrada el espectáculo. Con buenos to- 
ros y toreros, con buenos cantantes y dramáticos no 
hay más que aplausos; con malos no hay ni puede 
haber otra cosa que ]:rotestas y silbidos». 



**Se ha tocado ya aunque indirectamente el asunto 
de los caballos sacrificados á la saña de los cuernos, 
y vamos á nmpUar este tópico. iQué dicen los parti- 
darios com padecidos de rsox pobrett nnimalitos, de 
los caballos sacriflcados, cstropiados y mortificados 
para alimentar el Juego de las carreras de c batios? 

-Vamos al grano: Es más triste la condición do un 
caballo de carrera que la de uno de esosmancarro- 
nes inservibles que antes de que lo suefien siquiera 
mueren de una cornada; aquellos viven meses y hasta 
años mortiílcadis por el cuidido, pesado el alimento 
por aflames, tjisada el afrua por gotas, medido el 
sueño por mlnjitrs, fajados ron cinchas que les 
oprimen el ppcho y vientre, traqueados diariamente 
en vareos vf-rtijzlnosf's hasta el día de la carrera, en 
que, les rcanppn los ilnnrr-s cnji las púas de las es- 
puelas y los ei)Saii;;ronlnn las vorijasá latftra/.os, y 
los azu'/an hasta harorlos echar les pulmonps por 
la boca, oiian'iü no tropiezan y caen, matá?idofic y 



matando al jiM(«oomo ha sacedtdo mackas 
-I Y ffvfn rstn por quéf Por ganar «dos pmmm, par i^ 
fisfacer la avaricia del interés, «rpoiil«Mlo la vlit 
de bestias y de liombres,que sucainten» m atM 4M la 
compasión de nadie llevan la RMldlclón ám lot qw 
arrietyran su dinero á las patas del coroel ó Ift haM- 
lidad del corredor. 

-Pero no hay nada que censurar d« loqae á cftiv^ 
ras atarte porque eso viene de la ctTilisada laglal^ 
rra. Si viniera de Esparta— nuestra madre Patria*- 
ya seria otra cosa, y hasta de Inmoral se coi 
ría esn de mort idear catallos y yegfaaa iftara li 
con apuestas. 

-Pero ana diversión que se llama Sport, ea M^^ 
los Jinetes se les ú\c9joeke¥S, en qne á la plata aa li 
dice rh9;j, en qae al que da la seflal ae le dOMlaa 
Starinr. y en qne la proporcionalidad de peao ^/m 
han «le llevar los caballos es an hanOieitp |oW eea 
es soberbio, magnf Acó. sorprendente, ptraisldal ¡sb» 
celsior! como lo serian las corridas de toroa al á lea 
toros se les llamara /Wí/f^'M^rs, y i loa laoaaa Ht- 
bios cualq^iier tontería por el estilo. 

-Torear es un A'wror porque es contrario á la el- 
viiización. sin embargo es mbüme Heaaraeda iotam* 
df'ones :i puñetazos como en el box, es mmgnié^eo ser 
reventarse diez caballos en una carrera 
es s'ihrrhio ver bailar el can-can franoés, «e 
daf elevarse en un Liobo. es jesreeMnri eatrar 
sefioríta en una Jaula de leones, es 9€n»ackmmí 
matarse en un circo de gallos dos anisulltoa j ao^ra 
todo es efeganttsimo recibir an pelotaao ea aa i||o4 
en la nariz en el Jai-Alai ó en un fmntóa de 

-:Esto es civilizado y culto! 

-Y en tanto que unos cuantos afldonadoa 
interesantes t'^das las peripecias de las osi 
caballos, riñas de gallos, »tc., etc. una 
gi si atura Nacional, fulmina los espectáealoa ta«M- 
nos en nombre de la civilización y de la iroraL 

•Y esto admitiendo la comparadón entre las di- 
versas diversiones anunciadas-H|ne no la tieoea por^ 
que mientras las rirtas de gallos y las earrsras de 
caballos, llevan por objetivo la apuesta y el alia 4a 
ganar explotando la valentía de aquélloa, eo el to- 
reo madrileño y sevillano no hay más allctsate- 
el espectador que el que el valor despierta, la 
facción del orgullo humano al ver la domlnadéa del 
hombre sobre la fiera que en absoluto es más ftierte 
mil veces que él, y aparte de esto, el carácter attle- 
tico de las suertes como deben serlo por sa orlcea, 
pues no fué en la plebe, que nació la aldóo por él 
t'-reo, sino en la nobleza, y no entre la de loe iwda- 
les semibárbaros de la Edad Media, sino eatre la 
nobleza más dada á los refinamientos de arte oobo 
era la que dominaba en el Mediodía de BSpafla. 

«»se tolera y se aplaude en todas partes del numéo 
cirf ligado, un espectáculo mucho más bárbaro, mo- 
cho más estúpido, mucho más horrípllante, dual ee 
la exhibición de animales de la raía feHaa f laa 
pruebas que hacen con éstos los domadores y dona- 
doras. Y no hay ley en ninguna parte del raaádOfae 
prohiba entrar á una mujer ú hombre á una jaula. 
y .«e ha tenido ocasión de observar varias veessqtte 
los exhibicionistas han pasado tranquilamente á Pga- 
rar en los estómagos de las fieras. Tres nJ e m p l oa 
algo recientes Uno en Madrid, otro en Burdeoc, y 
otro en Rerlin. Dos domadores y una domadom des- 
trozados y comidos por l<ts leones y tigrss, y sta 
bargo esto no es atentatorio á la dvilisación». 
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*•¥ qué decir de esos pobres cbicuelos ó chiquUinas 
completamente descoyuntados para hacer pruebas, y 
jd« los que se estrellan al caer de lo alto de un trape- 
cio y de los que mueren reventados de una coz dada 
por el caballo más amaestrado del mundo? 

«Pues to4o lo relatado, es mucho más inhumano, 
más brutal, más inmoral que las corridas de toros, 
W más absurda que la muerte del Mpunteret» {objeto 
de la famosa ley de abolición) fué la del areonauta 
Barallle y la de todos los que se lanzan p "ir los alres' 
y á oadie atn embargo se le ha ocurrido basta ahora 
que eso ha de prohibirse por leyes, porque son es- 
pectáculos que están en la costumbre de los pueblos^ 
y las leyes no pueden ir contra las costumbres por- 
que seria herir aflciones, contrariar gustos, cohibir 
«cpansiones, que están en la Índole de las colectivi- 
dades. 

"No habrá corridas de toros el día que nadie vaya 
á ellas, porque son los pueblos mismos los que se 
eaeargan de abolir sus costumbres cuando éstas 
quedan fuera del carril de su progreso. 

«Pero con los toros ha de sucecer lo contrario, pues 
se ve que lejos de ir en decadencia ganan terreno 
todos los dias, y hay que ten^r por seguro que no ha 
de tardar la conclusión de este siglo que se toree en 
todo lo que hay de mundo civilizado y artístico, y 
hay que funrarxe relativamente en el entusiasmo 
que actualmente está «iespertándose en todo;; los 
«ztraAos, precisamente ajenos á la raza española. 

«Si hubiera toreros franceses, ingleses ó norteame- 
ricanos, de seguro que no habría mejores circos tau- 
rinos que los que se levanta r.'ín jbm París. Londres ó 
New-York-. 



Rechas estas ligeras con5;{iier.'>cl«>neF- todas ellas 
á prima de exordio — y basadas no solanieate con 
nrreglo á derecho y justicia, sino también á demos- 
trar la superioridad del espectáculo que nos ocupa 
con relación á otros de su género, vamos á decir algo 
sobre las apreciaciones que sugieren bajo otros pun 
tos de vista relativos á la conveniencia moral y ma- 
terial de los intereses públicos y particulares. 

I/SS corridas de toros, tale» como lioy se verifican, 
9on, se puede decir, necesarias. Contra la opinión de 
todos los impugnadores, defendemos la nuestra con 
sinceridad y celó. 

No se alega otra cosa que la de que son contrarias 
á la civlliíación. Se ha demostrado en otro lugar de 
este escrito la ventaja del espectáculo taurino sobre 
los otros de su naturaleza. Se ha demostrado asi 
mismo que •• menos inmoral que la mayor parte 
de los demás espectáculos; que ninguna de las con- 
veniencias sociales á que rinden culto las naciones 
clvillsadas pueden con fundamento opr>nerse á que 
se verifiquen, y que lejos de ser perjudiciales, son 
útiles y beneficiosas. 

Si nos npferlmos á la cuestión de fomento de la ga- 
nadería, tenemos que es de suma importancia, puesto 
que la importación de ganado bravo y la cruza que 
con éste se haga, da resultados magníficos á su des- 
arrollo. Y en efecto hemos visto que tanto los seño- 
res Kchenique hermanos, Vlctora. Pérez y otros im- 
portantes estancieros y ganaderos trajeron de ESpa- 
ña— con el objeto expresado— toros y vacas bravas 
con las que en pocos años llegaron á exhibir pro- 
ductos del país que superaron á los importados pos- 
teriormente de Europa. A trueque de mil sacrificios 



llegaron estos ganaderos á conquistar un importsja- 
te puesto por sus productos y en la Plaza de Toros da 
la villa de la Unión hemos visto ganado bravo su- 
mamente superior á todo el importado para la lidia. 

iQué pago rec tbieron estos ganaderos á tanto sacri- 
flclo? Pues fué la ley fatal de la ab3lición de las co- 
rridas de toros, cayendo de la noche á la mafiami 
como castillo de naipes, todas las esperanzas, todos 
los sacrificios é ilusiones, que se hablan forjado y ha- 
bían concebido. 

Por otra parte la cria de reses bravas, necesitft 
otra clase de cuidados, tanto por el esmero en la 
crianza cuanto que empezando por el suelo especial 
que h.'i de sustentarle siguiendo por la educacióa 
también especial que hay que darle y concluyendo 
por la asistencia personal de mayorales, pastores y 
vaqueros, acarrea infinidad de gastos y cuidados. 

Lleguemos á considerar también, el valor real de 
una res brava á una res mansa. No tieoe punto do 
comparación como es público y notorio. 

Pues bien: á los ganaderos que nos ocupa, no sólo 
se perjudicaron por los excesivos gastos que la Im- 
plantación de- sus ganaderías bravas les ocasionó, si- 
no que les quitó la legitima y plausible emulación 
que abrigaban á fin de que su ganado sobresaliera. 

Existiendo las corridas de toros en cualquier pais, 
tiene necesariamente que venir la afición á la cria 
de reses br3vn.« y fspeciales, las que no todas son 
sacrificadas en los cirros taurinos, sino que son des- 
tinada.s á las faenas del CJimpo la mayoría de ellas 
y dan resultados— por su precio— pingües y com- 
pensativos. El ganadero al dedicarse é esta cria, pa- 
sa el mayor tiempo posible en su estancia, asistiendo 
personalmente á todas las operaciones que exige des* 
de que nace el ganado; por si mismo ve, conoce y 
aprecia los defectos. Ins necesidades de su vacada, 
las reinrdia y hace en fin. enantes sacrificios de to- 
da clase reclama el buen nombre de vi gan&deria 
que por nada del mundo desearla perder. 

Esa asistencia y afición hace de quede un momen- 
to á otro, y lo que se puede decir fué un capricho 
al principio, degenere por ser un inteligentislmo 
criador y ganadero. 

Vea pues v. H. una de las principales fases que en- 
cierra mi petición, en bien de la riqueza ganadera 
—que es la del país— y como resultado del estableci- 
miento de las corridas de toros. Vamos á permitir- 
nos exponer á su ilustrada consideración el parecer 
del notable jurisconsulto y Consejero del Superior 
Consejo de Agricultura de Madrid, señor don Miguel 
López Mnrtlnez. 

Dice asi: «Aqui sobran bueyes para la labor, por 
la preferencia que se da hoy á las muías, y sobrarán 
después si la agricultura progresa, por la que se da- 
rá á los caballos. Un novillo bravo puesto en el sur- 
co labra más que otro de raza mansa; uncido á la 
carreta lleva más peso y con menos fatiga. Hemos 
contado los p^nsos que dan los animales bravos cas- 
trados destinados á la labranza sobre los que dan la 
raza Salers que es In más vigorosa y de fatigaren Es- 
paña Aquéllos dan sobre éstos cu itro pasos más por 
minuto, que es á la hora dosciento cuarenta, y en un 
día ordinario de trabajo representa dos mil cuatro- 
cientos. Y como cada paso en el trabajo Importa una 
suma, hete ahí. el monto total que representa á la 
agricultura la utilización del ganado bravo sobre el 
manso<«. 

Entremos en otrs orden, cual es la riqueza que re- 
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presentan ln8 corrMas de toros con ivImcAh ;ii i ra- lic-isirnioiiio pnes, paso :\ formular mi propuesta 

rio. Empecemos por su patente y sU'.' iniíniott'is. tiri_ . t-ri i.;* léi inin -^ sluuientes: 

to en la parte territorial rom-i Imlustri.ii y io.m luya. '.» i-:i priiri.. na no solicita «leí recto y Justiciero cri* 

moa con la afluencia de foraRier>s i|ii<> ímiicuivh f\ • (opio do v. H. la derojración del decreto de ley por el 

estos espetáculos y por lo tanto «rl ^'tsK^ (iiif* «'<(•-» (jiioqne'ian priditbidas laR corridas de toros de mnertt 

hacen. estA en relación directa dft l-is artlí-uii.»- rjuc en Pl terni.irli> de la R«»pu»)llca O. del Uruguay. 

consumen, sujetáis A Impuestos. l>.» ki pf^tifionario solicita el privilegio y ooneeslóD 

Empresas de vapores, de tranvías, carruajes. 1i»ií'- i pura explotar durante fl/fz anos, en el territorio d« 

les, almacenes, etc., etc., todo esti es»a tíiinMén re- i la ijepilMica, las referidas corridas de toros d« 

laclonado habiendo corridas de tnrits \ un auinent<> . muerte. 

considerable en sus servicios, y como es IOi,mco, ni - 3 * La referida concesi(Sn, será contada desde el día 

aumentar la vida en estas esferas, tiene necesaria- ' qiitj v Tí ab lüera la ley expuesta y aprobara la pre- 

inente que aumentar en todo el ambiente que le ro- : senté solicitud. 

dee. 4.' Kl solicitante se compromete A que los esped- 

iQuIén pierde con que haya corridas de toros? |La ■ tácu1<>s taurinos k r^fectuarse, ^.ean de los denoml- 

clvilliaclón y la moral? Hemos demotradnque no. }k1 , nados de primer orden tanto por la nombradla de 

ganadero, que vende sus torosa un precio que no al- • los ille.stros. cuanto por la calidad y condición del 

Cantarán como mansos? No— |K1 pr'»pi»*tario fie ios ' tranado que se importará A este objeto, 

suelos en que pastan? N> ~ |R1 Kstal>> que reali/a y •' :i.* Kn ca'Kj de enfermedad, InutUtsacIdn ó deftan- 

cobra sus Impuestos y patente.if No— fi >s in lustriale.s i ri6n del peticionario, éste <V sus herederos, tendrán 

que cobran con ocasión de las corrida^ do toros me- ! el der.ch-i de vender, alquilar ó enajenara tercera 

jor sus mercancías, cuanto mejor sea la Hflu^nci.i tW. peis.)ria ó personas la concesión solicitada, bien mi- 

pasajeros? Mucho menos— ¿Luego? tguién píenle? }.A . teii'ii iw que el que lo efectuase quedará sujeto á loa 

quién causa daño? nusmus derechos y oblifraclones que el solicitante. 

Anadie, absolutamente A nadie!!! ! sin reclamo al<?uno. 

En cambio producen muehos beneficios, no siendo , <>.' El peticionario queda desde luego habilitado 

el menos considerable el referente A la ocupación y p»ia hacer t'idas cuantas refacciones sean 



trabajo que se da cuando hay flestas de toros A in- > rias en el actual circo taurino, y dado caso, que por 

Anidad de Jornaleros y artesanos. Durante la tempo- ' sii« condiciones de ruina y abandono, no se pudieran 

rada de toros en Montevideo— calculando cuatro me- I celebrar fiestas taurmas, quedarA obligado á oons- 

ses— se ocupan en el trabajo de este espetáculi>,fu»ra i truir una pliira de toros donde fuese conveniente y 



de las cuadrillas de toreros unos ciento och^^nti A , deacuerd'i con el dictamen é Informe del Departa- 

doscientos operarlos en todo lo relativo al acarren «le | mentó Nacional de [ntrenieroR. . 

resea, cuidados de ella, talabarteros, herradores, car- > 7." Asimismo ¡lodrá construir el solicitante sf asi 

plnteros, pintores. albuAlle\ los qu^^ como es cnnsí- ' le crtnvinier.-i. una ó más pia/as de torosen cualquier 

guíente tienen necesidad de estar ocupa los C'>r:.strin- puntct de la Hepublica como «^er la Colonia, Paysan* 

temente y ganando un Jornal que nunca bala de un , dú, saiio, Mercedes, efe., etc , para dar funciones da 

peso diarlo. , las «'^jiinciadas, siempre bajo la vigilancia de las au- 

La villa de la Unión, ha sido una délas rn.-iN p«M-- < 'oridades re.'ipC'ctivas. 

Judlcadas con el de'*.reto déla referencia, pues bA^tc- i n.* KI peticionario pagará la patente y demás Im- 

se decir, que aparte del consumo diano que t-n «^lia ' puestos relaiivtw á esta naturaleza y de acuerdo COli 

se verificaba por los empleados y (i])franri>< ile la ' las leyes ríe la República 

Plaza, los días de corrida tenían ingresos respetables ' '.»." roda** las temperadas taurinas, es decir todos 

los cafés, almacenes y otros sit'i-s por el esiii.i, , cuant. .^ artos se celebren las cxtrrldas de toros en el 

adonde frecuentaban ios que ile Monteviiet» se trasla- i pla/r» de esta cc^ncesion. se lidiarán dos corridas de 

daban á presenciar el espectáculo taurino. i t'iros (pie sf>rán las ultimas de la temporada á bene- 

Otra consideración que se nos ocurre, en resp« í-to ' fl<"io de los KstaMeciniientos do Rcneficencla y Cart- 
A la naturaleza del importe de lo (pie se entri'í."i á ] «irti. desi;iando á favor fie éstos en estas corridas el 
los diestros en calidad de compensación á su I raliajo, j .vi '7., dfi importe neto oidcnido en la venta y des- 
es, que casi todo ó por njej«ir decir lo.io loque si-iian ' pmcIm». 

percibir U's toreros por su contrata, qm-daha on es- i lales son, H. sprtor, los principales tópicos de esta 

ta ciudad, pues al revé-! do lo que suí^cMc r-on i.'ios \ >"' '^"lirifud. e.-prrand' «le v. H. quiera prestarle todo 

artistas que tan pronto conn- rii.ran sus hat."i-<'s i ^u ap. yo y ¡i,-.>i('fcióti i'ai"» la realización de mi pro- 

lo giran á Kuropa. los iohtíw mucli.is vocos h- i ye«'o. 

nen hasta ndelantadf) lo que todavía f ¡ein'i! tiu'- {.■aurn* ] l-"^ L-rrifia (pie e-p»M-o merecer de V. H., cuya vida 

y ha sucedido muchas ocasionrs, (pn» s¡ n.- fufia ¡i'-r i 1*"'"^ í-iar-le niU'-lü.s años. 
que las Empresas les tienen por oidiiracion .le i- -i- i 

trata que pa^at-les el pasaje de lejíiesn. se hui.ieran i M'-mevideo, i5 de Marzo de 1898. 
visto obligados á permanei-er aipil. liaMa que inv»- | 

curaran el Importe de sus pasajes, i 11. S'mVt. 

"Esto como comprendere v. e. es «.-tro benericio, ! 

puesto que algtinos miles de pesos que r presentm I Antonio Rodero. 
los sueldos, son otros tant(.>s miles de pest s (pi<'cir- / 
culan y queadn en el país. 

Muchísimas, pero muchísimas CíUisider/icio.i»'- pi.- I 
dría aducir en pro y defensa de "sa petici(>n, p.-, i.c 
las eipongo porque creo no escaparán al ilustra ic y 
recto criterio de Vuebtra Honorabilidad. 
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Excmo. señor Presidente del H. «-onsejo <le Estado en 
representación del mismo. 

H, señor: 

Antonio Rodero, ünipl.ando la 8(>licltud que pre- 
sentó A V. H. con fecha 15 de Marzo próximo phsa'lo 
pidiendo la derogación de la ley que prohibe las lidias 
taurinas en la República, como asimismo el privilegio 
y concesión para explotar por el término de diez años 
el espectáculo taurino, ante V. H. con el debido res- 
peto maniflesta y expone: 

Que con motivos de los trabajos particulares que el 
solicitante ha realizado sobre este punto, ha tenido 
ocasión de observar no haber sido bastante explícito 
en los considerandos presentados en su primera peti- 
ción, por lo cual, y á fln de que V. H. Juzgue debida- 
mente con su recto é ilustrado criterio, se permite 
ampliarlos á los efectos necesarios. 

Entremos primeramente y como bHse primordial* 
el que tenga v. H. en cuenta que el peticionario va 
á ser desde luego el que se ocupe de este trabnjn, sin 
llevar en ello otras miras y propósitos que el de 
adelantarlo y fomentarlo con todas aquellas mejoras 
propias de esta clase de espectáculos, pues no ha en- 
trado en el cálculo del que suscribe enajenar ó tras- 
pasar por el lucro del interés á tercera persona, el 
privilegio ó concesión (si lo obtuviera) solicitado de 
V. H. Además siendo la principal profesión del soli- 
citante las que entraña este espectáculo, nadie mejor 
que el que suscribe, tiene interés en ponerlo y colo- 
carlo á la altuia de los mejores, como ya lo ha de- 
mostrado tanto como Empresario de la plaza de 
toros de la Unión durante cuatro años, como emplea- 
do y peón de lidia durante otros seis. 

Por otro lado teniendo pensamiento y entrando en 
la combinación del expononte "Implantar la creación 
de una ganadería brava, en las condiciones que la 
tenían los señores Echenique hermanos, Vitoria, 
Pérez y otros, se hace necesario emplear un fuerte 
capital no sólo para traer de las dehes.is de España 
los toros y vacas bravas que han ile .servir de plan- 
tel, .sino también en el arrendamiento de un campo 
nh Tíoc y construcciones de instalaciones especiales 

Como una aclaración final y para que comprenda 
V. H. cuales son las intenciones del exponente sobre 
ese particular, y para que no se pueda decir en tiem 
po alguno que nado en el privilegio y concesión, se 
ha tratado de explotar los inícrcj-es del público, el 
solicitante se compromete como condición precisa 
que los preciosa regir, nunca poiraii sor mayores 
de Tf inte reales por entrada de tendidc» á la sombra y 
diet reales por entrada de tendido al sol; comprome- 
tiéndose asimismo á donar á 1( s establecimientos de 
Caridad y Beneficencia, aparte del 50 «/o ofrecido ya 
en las dos últimas corridas de la temporada, el h Vo 
en todas las corridas ordinarias de la Empresa, hasta 
que el exponenie se resarza de los gastos que le re- 
presenta la compra de reses españolas, viajes y suel 
dos de los lidiadores, útiles paia la lidia, compostura 
y refacción de la plaza de la villa de la Unión, pues 
una vez reembolsado de este capi'al, entrenzarla en las 
siguientes corridas á celebrarse el 25 "/o del producto 
liquido de boletería. 

Para este efecto la Comisión de «'aridad y HoiieM- 
ciencia y á su debido tiempo, ncnibraria iin ílscal 
interventor que Junto cor. el •Necr-"»tario-Uep;<!seii(.'iii. 
^e del ezponenta llevarían los libros y anolacionee 



preri.sas al objeto del percibo de las cantidades que á 
ambos corresp ndiesen. 

W hacer «sra aclaración y ampliación, el solicitan- 
te, es ron objet») dequ*» V H Juague cuáles son los ver- 
daderas propósit' s é interniones, propósitos que dicho 
sea de paso no encierran otro'móvil que el trabajo y 
la honra tez, sin mir-is d'' otra clase. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 

Montevideo, iS de Abril de 1893. 



H. señor. 



Antonto Rodero, 



Honorable Consejo de Estado: 
Honorable señor: 

Los que suscriben, comerciantes, propietarios y 
vecinos de la Villa de la Unión, ante V. H. respe- 
tuosamente SA presentan y exponen: Que habiendo 
visto con agrado que el Consejo de Estado trata de 
derogar la Ley por la cual quedaron abolidos los 
espectáculos taurinos en la República, y como al 
restablecimiento de ellos entra como factor princi- 
pal el adelanto y progreso de los Intereses particu- 
lares y generales de la villa referida, solicitamos 
preferentemente de V. H. el pronto despacho de la 
petición presentada por el señor don Antonio Rode- 
ro, solicitud que está á dictamen de la H. Comisión 
de Legislación. 

Una salvedad tenemos que hacer sobre este tópico 
á V. H. , y es, que al pedir los que suscriben sea des- 
pachada favorablemente por V. H. la solicitud del 
señor Rodero, es en razón de que dicho señor, al 
efectuar su petición á V. H. para restablecer el es- 
pectAcuio taurino, toma por base la reconstrucción 
del actual circo de la Unión, mientras que, los se- 
ñores Delgado y Scarone Armantes del otro proyecto 
sobre este particular tienen por base la construcción 
de ctra nueva Plaza de Toros en el sitio que fuere 
más conveniente á sus intereses y móviles. 

Estos fundamentos que han sido publicados en la 
prensa diarla, nos Inducen á hacer estas manifesta* 
clones, y el p )r qué los que suscriben tienen interés 
sea despachada la solicitud Rodero, la cual con res- 
pecto de v. H. la encontramos dentro de los limites 
déla equidad y Justicia. 

Esmerando de V E. atienda á la brevedad posible 
este nuestro pedido, reiteran á V. H. el testimonio 
de su mayor cons liberación. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 

Montevideo, l»de Julio de 1896. 

José Olivé ^Vicente Stancco— Pedro Sta- 
ricco [hfjn)^~Antanio HoMsa— Hilario 
O fmarri— Vicente ScaltriUi— Feman- 
do Exponda— Santiago Rossi^^Prctri' 
asno Crtssanello—Oumertindo Blanco 
(coxnevcio) -Alberto Pensado (comer- 
cio)— .A Y''^'í/o Hurta— Lof*enso Ruis 
(ron\€í\'c\n)—yicolds Bado — Jxum Li- 
rio {romercÁo)-JuaH Atbert— Ama- 
deo Burla {com^TQ\o)'-Federico Bian- 
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cho — Salvador (nxtoqul — I^ojjotdo 
Bonti -Manuel CasararUla—JmÁ fío- 
8oni—Vincen$o Atoia— Manuel Mar- 
tínez — .Van uel Bellagamba— Manuel 
Alrarez -Jextix Oomez-^Jf*»^ Aiuldi— 
Bzter-mi l'rtasnn^Jwin F. Fren fio- 
Francisco Alhnrff—JoM^ Díaz - A'iapi- 
to Cabrera— Antonio J. FuUana -Bel- 
tran Qnereilha*— Martin San Mari tu 

— Rafael J. Cufré— Ángel y Luis Lu' 
garf}— Arturo (nero—Lnis Srfiinca—' 
Pedro Font — Tonids Schinca--luUn S. 
Schinra— Santiago Pnggl—Anget Lo 
pez Forcaz - .//).» é Stti'iscti —Juaii Mon - 
tt— Manuel (i. .\irtfp^Mnnuel íturr.if- 
de — Sagunto Latorrt— Francisco Be- 
llini— Pedro fíizozO'^Juaii SrhiU'.'a- 
Santlago Brundi — Félix Schinrn — 
Carlos Tglioni— Santiago Escallola— 
Esteran Men chaca-- Antonio Be^iifeti 

— Francisco De la Chella—J-^ian Agüe- 
rre—Jozé Girihoni—José F^trmento— 
José Barbier i— Hermenegildo Duarlc. 
"Vicente Garolfni"Fe'ij)e VlvtOJ'a- p.-- 
trido Menenes— Eduardo CasaranVa 
—Eduardo Garcfa Huertas (escriba- 
no iiúh]ico)—lknningo Carracho L'- 
rena—Luls Deal^Pabfo P^fdra Cue- 
ra—Francisco San fíntndn—L. Snnn- 
den — Luín Dfiglio- Antonio Rftdrifjuez 
— Tuan Miuuei E^* ofi t - Victr/r M- it- 
ñn—J. Pepiz—Capurro y Srtbrero—(\ 
Maupen—A. Conrado— E. Valfebnna^ 
Alejnyidro Granero— Rafael Vallehona 

— Manuel González— Ricardo Vallr. 
bono— José Valrerde—Aifrrdo F. Fer- 
nandez— J, Yomuríte— Carlos Buta 
tti—F, DC'Mei-José Guardiofa-Jni- 
nte Canale— Manuel González— Argul 
Hermanos — Vicente Seco — Claudio 
Valleija—Bnrtolomé Suntno—A ntonio 
Gardclla- José Manuel Vila— Agustín 
Torterolo—A. Staf^cco—José Viqucira 
— J. /. Jhior Yeneggns—Jogé G. Arti- 
gas—José Come zafia— Martin Sierra 
—José D. Rodríguez— Juan Pérez Vi- 
la— Edif ardo CotnezaTia -Jitan J. Te- 
llechea—N. Correa Luna— Vital Cus- 
titdtO — R. Rusiñer —J. Vif/egas — E. 
Otare— León Arrien— J Prcalle—José 
Lu—f'arlos F. Parini ÍHotel Comer- 
cio); el Gerente, José Gunrdiofa-- fosé 
M. Muñoz— Manuel Grasfs—p. p. Jo- 
sé hisua, José Lares (hijo)—l.aliordr^ 
Flandesio y C.^—P. Bianqui -Ramón 
Claret—R. Desteres— Rirardo R. Pi- 
ttalugn-J. Arana— R. Ibarra. 



'Comisión áe ^egislaci<^n. 
n. Cofisejo (le Estado: 

15n virtud de las razones que se nrluren en las soli- 
Wtude)s presentains para el rcstablecimientínle las 
eorrVdft'ft de toros, esta Comislót» cree <]ue del»e drro- 
l^rseía W qae las prohibió, y por esto, os aconse- 



ja la saiición de proyectj adjunto, prometiendo «m. 
pilar verbnlmente este informe si fuese neretarto. 

Despacha de la Comisión, Agi uto 20 de 1898. 

José Espalter — JusUmo JHménes 
de AréchagaSútttnmto Aeéreáo 
Diaz— Alvaro Gttílka — PieOro W- 
grri- Pedro E, Ckiro^. 



FKOYECTO DE LBT 

Ei Consejo de Estado en ejercicio de sns fUnelonei 
legislativas, resuelve: 

Articulo i.o Derófirase la ley del li de Septiembre 
de ikSm, (iue prohibió el espectáculo publico deoomi- 
nndo -i'orrlda de triros.- 

Art. 2.' Comuniqúese, etc. 

Despacho de lu Comisión, Agosto M de ISfB. 

Espalter— Jiménez de AréchOfta-^ 
Aceredo Díaz — Omtiot—pijfúi i 
—Carre. 

Eslá en (ÍÍ8cu&i6n general. 

Sr. Arteagtí (don RiMlolfo) — Iffe pa- 
rece, señor Presidente, que no son moiliélitos 
parri wiiii' á trat.nr dr» toros. Sale es un 
cuerpo político más bien dicho^ y se podria 
aplazar esta discusión para la próxima I«e- 
gislaiura. Por lo tanto hago moción para que 
pe aplace la consideración de este aatinto 
hasta la próxima Ijegislatura. 

(Apoyados^. 
(No apoyados). 

Sr. Presidente — Como es pretM la 
moción que ha formulado el sefior Arteaga, 
está en discusión. 

Hr» Espalter — La moción que acaba de 
formular el señor Arteaga, en sus fundamen- 
tos adolece de cierta vaguedad y suf^ongo 
que se ha referido al hecho de que en m^ 
dio de las magnas cuestiones que en t re t iene n 
nuestra meditación, no es propio ni acfeoilA- 
do tratar del asunto de que habla el informe 
de la Comisión de Legislación recién lef<h>. 

No acompañaré al señor Arteaga con thi 
voto en su moción, porque entiendo ^ae las 
razones que le sirven de base no son en itpfc- 
nera alguna aíondibles. 

Yo me explico, señor Presidente, el apla- 
zamiento de un asunto cuando es exigido 
por evidentes necesidades púUicae qae fe- 
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claniaa^n del Consejo de Estado tratase en 
primer término de otros asuntos importantes 
y trascendentales. Nc nos encontramos en 
este caso, pues por el momento no hay nin- 
gún asunto importante de que tratar, y por 
consecuencia, el que se halla á la considera- 
ción del Consejo, no puede servir ni de obs- 
táculo ni de tropiezo para el mejor servicio 
dd los intereses públicos. 

(Apoyados). 
(Aplausos en la barra). 

Por otra parte, yo creo que se mira mal 
este asunto, que se le considera bajo un as- 
pecto falso, orando se le con&«idera y se le 
mira soUme&te por la faz que él presenta, 
como asunto baladí^ como asunto pueril, 
puesto que ¿ mi juicio encierra en realidad 
una cueatión de principio», una cuestión ie 
derecho y de libertad individual. 

(Apoyados). 

Sn vUtud de e^tas consideraciones breve- 
mente ea^pueatas, creo que el H. Consejo de- 
b^ recbfU(W U moción de aplazamiento que 
ha formulado el seffor Arteaga y pasar i 
instar del asunto. 

(Apoyados). 

$Mr« Preailileiite — Si se da el punto por 
auficieo temen te discutido en lo relativo á la 
moción previa. 

Loa señorea por la afirmativa, en pie. 

(AflriuallTa). 

Va á votarse esa moción previa. 

Si el E[. Consejo acuerda aplazar la con- 
aidoraciÓQ del asunto hasta la próxima Le- 
j^alatvra. 
. ii09 seftoccs por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

(Aplauaos en la Imrra). 

La barra guardará absoluto silencio. 

Está en discusión el asunto de que se 
trata. 

Sr. Sulterato — No voy á pronunciar un 
di^curdo sobre la materia, porque no (^ns- 



dero que la atención del Consejo de astado 
deba ser empleada mucho tiempo ei\ nego- 
cios de este género. 

(Apoyados). 

Por eso, pues, y por el respeto q^e \jc^ 
merece el H. Consejo de Estado, voy 4 pr(><r 
nunciarme en contra riel proyecto y á fup- 
dar mi voto absoliUamente tiegativo. 

No discutiré si es un derecho el que tie^eQ 
los señores que solicitan las corridas de to- 
ros para ejercer un comercio ilícito ó uo. 

Lo único que voy á hacer es UaQiar li^ 
atención del Consejo recordándole qi\e se 
trata de una ley que ha sido derogada y que 
pnra adoptarla sería menester se demostra- 
ra que hay necesidades positivas en mcnlifi- 
car lo resuelto anteriormente. 

Los espectáculos sangrientos, qq ningún 
país del mundo se consideran como e8pect4- 
culos moralizadore<!, sino por el contrario. — 
La sanción universal ha fallado, h^e m\;Mho 
tiempo, al respecto.— Por honor cIq la, civili- 
zación del siglo XIX y de acuQi4c con qI 
progreso evolutivo de los pueblos. 

No discuto argucias de legislq^clón: diiscu- 
hechos, — apreciaciones genérale?. 

A menudo se cita, para afirmar U fuer^^ 
que tiene tal ó cual proyecto que 9.e sóndete 
á la decisión del Consejo^ ó del Cuerpo Le- 
gislativo, la realidad, el hecho de qvifi e^e 
proyecto tiene su sanción en el i^lavoo imi- 
versal. 

Yo pregunto qué país habrá entre la^ na: 
cienes civilizadas y que marcan ri^ml^ en 
materia de organización, como en ipateria (le 
alta moralidad política, que preatase en 1$ 
actualidad, en el crepúsculo del s¡gV> XIX, 
su sanción á un proyecto de semejjj^;!^ m^- 
nitud. 

Se me objetará que la costuipbro de (a0 
corridas de toron, existe en tal ó q^ país. 

Por más que no soy especialistn en materia 
d<) geografía, no conozco, digo, de los pufsek 
q le marchan á la cabeza del movimiento in- 
íL lectual, y los que deben servirnos de ^kn^ 
p!o, uno donde se autoricen esos e9peQtáct%> 
los. Se dirá que existe en tal ó cual paíji, nf^ 
ro yo entiendo que los señores legial^oMB 
no deben jamás aconsejar lo que se hace mal 
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en otros países, sino lo que merece ol apI.iUHo 
del mundo entero y no el soniimiento do. t.. 
6 cual tendencia digna de een^ura. 

Por todas etas razone?, y como decía ul 
principio, no de mi perorac¡/)n, sino del fun- 
damento de mi voto, no quiero inferirle al 
Consejo de Estado la ofenda de ilistraer mu- 
cho 8U atención en asunto de esta naturaleza. 
Voto, pues, por el rechazo absoluto del pro- 
yecto presentado por la Comisión de Legis- 
lación. 

He concluido por el momento. 

Sr. Espalter — Yo asimismo, («orno el 
doctor Salterain, no dií?traeré por largo tiem- 
po la atención del Consejo dilucidando el a.^un- 
to relativo á la derogación de la ley que pro- 
hibió las corridas de toros; pero no porque 
considere que este asunto no merece la aten- 
ción del Consejo, pues entiendo que merecen 
la atención del Consejo todos los asuntos de 
orden legislativo, todos los asuntos de su re- 
sorte é incumbencia. 

Cumplimos con nuestro deber, no tratando 
desdeñosamente las cuestiones en que deba- 
mos entender, cualquiera que sea la impre- 
sión que nos causen, sino consagrándoles toda 
nuestra atención y nuestro esfuerzo. 

Voy á distraer poco al Consejo sólo por- 
que entiendo que sobre este asunto todos te- 
nemos opinión hecha. 

Es un asunto de fácil resolución sobre el 
cual todos hemos tenido oportunidad de pen- 
sar y discernir. 

Por consecuencia, todo debate, hasta cier- 
to punto, sería estéril, puesto que no llenaría 
su fin, que es el de convencer los entendi- 
mientos y mover las voluntades en un sen- 
tido determinado. 

No obstante, quiero aducir algunas razo- 
nes y fundamentos del voto favorable quo 
pienso dar á ese proyecto, al propio tiempo 
que quiero fundar, en cierta manera, el infor- 
me de la Comisión de Legislación suscrito 

por mí. 

En los principios de la filosofía política de 
que soy adepto, el Estado no tiene solamen 
te fines primordiales tendent<\s á defender y 
á realizar el derecho 6 á n>l)u>te('er el {ji'i\v]\ 
jurídico perturbado por las acciones huinami.-. 
El Estado no es puramente un gendarnir 



eiicar<rM«''o do guardar la tranquilidad pAbliea; 
tiriic taiiiliién, aniKjue no como facultad pri- 
rn'irilial. sino i^oinn misión incidental, la de 
velar y s(>rvir los dif^Montes intereses que ae 
agit iir MI !a six^iednd: el interés moral, el in- 
terés Pcon^Sniico v el interés de la ensenania 
y d<» la ciencia. 

Mis doctrinas, mis ideas á este respecto, 
están tan apartada^ <lel individualismo ab* 
soluto que convierte al Estado en un guardia 
civil, como del socialismo, absoluto también, 
que convierte al Estado en una divinidad 
panteísta. 

En este concepto, si yo considerase que el 
espectáculo taurino constituye agrario de la 
moral pública, de principios de humanidad» de 
principios de civilización, no sería yo quieo 
contribuyeni para que fuera restablecido ea 
nuestro país; pero es el 'caso, que no estoy 
convencido de ello, que no estoy oonvend- 
<Io de que los espectáculos taurinos eean fies» 
tas inhumanas, crueles é inmorales. 

Sobre lo bárbaro, sobre lo ¡nhamano, so- 
bre lo inmoral, por lo general y basta siem- 
pre, todos los hombres, todos los miembros 
de una sociedad civilizada están conforaiaSi 
y están conformes también las mismas so» 
ciedades civilizadas. 

No hay nadie que pudiera atreverse á ha» 
cer la apología del juego, por ejemplo, qae 
sustituye al santo principio del trabajo y del 
esfuerzo como base de la fortuna y del bien- 
estar, el falso, el insano principio del axar 
y de la astucia artera; y no hay quién fuera 
capaz tampoco, de hacer la apología de es- 
pectáculos sangrientos, como el de la lucha 
entre los hombres y las fieras de los circos 
romanos. 

Pero mientras tanto, sefSor Presidente, las 
opiniones están divididas, profundamente 
divididas respecto del carácter y de la na* 
tu raleza de los espectáculos taurinos. Por lo 
menos una mitad de nuestra sociedad, com- 
puesta de elementos tan cultos y tan ilustra- 
dos como los de la otra mitad, — está maj 
lejos de considerar las corridas de toros como 
algo bárbaro, y por el contrario, las conside- 
ran como un torneo viril entre la inteligen- 
cia y el instinto, como una lucha éntrela 
habilidad del hombre y la fuerza bruta, oo- 
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mo una fiesta, en una palabra, en que se con- 
funden y armonizan, el arte, la inteligencia, 
el valor y la audacia junto con los himno» 
de la música marcial, la elegancia en los 
vestidos, la caballerosidad, el donaire en las 
maneras j la gracia en los movimientos. 

(¡Muy bien!). 

Delante, pues, de las dudas que promueve 
en mi espiritu el espectáculo de esta profun- 
da diversidad de opiniones sobre la materia^ 
j de las dudas que me promueve también el 
propio curso de mis impresiones y razona- 
mientos, — yo opto, señor Presidente, por un 
régimen liberai; opto por el régimen de la 
libertad, y deseo dejar librado en todo caso 
este espectáculo á la sanción social, para que 
la sociedad lo conserve si lo considera digno 
de ella, 6 lo destruya 6 extinga si acaso con- 
sidera que entraña algún principio incompa- 
tible con los progresos, de la moral pública y 
de la civilización moderna. 

(Apoyados). 

(Aplausos en la barra). 

He dicho que no iba á distraer por largo 
tiempo al H. Consejo, y cumpliré mi pala- 
bra, sólo alargando por breve espacio mi pe- 
roración. 

No es cierto io que acaba de afirmar el 
doctor Salterain respecto de que todas la so- 
ciedades contemporáneas civilizadas recha- 
zan y repudian las corridas de toros como 
fiestas barbaré^, anacrónicas, como fiesta sin- 
dignas de la delicadeza y de la nobleza que 
alcanzan las sociedades en el día presente. 

8r* Salterain — Yo no he dicho eso. Lo 
que no es cierto es lo que está diciendo el 
doctor Espalter. 

Sr. Elspalter— Me había parecido oirle 
expresarse así. 

Sr^ Salterain — Le ha parecido mal, y 
por eso es que me he permitido rectificarle. 

Sr. Eapalter — De cualquier manera, esta 
alusión que hago á sus palabras — alusión 
que según el doctor Salterain es inexacta — 
me proporciona la oportunidad de decirle al 
H. Consejo, que naciones como la española, 
en que el sentimiento de moralidad es acen- 



drado, aceptan y tienen hasta pasión por las 
corridas de toros, y las tolera también la 
Francia, la Francia que ha levantado altares 
augustos á todos los principios de la civiliza- 
ción humana. 

Sr. Salterain — Eso es lo que no es 
cierto. 

Sr. Jiménez de Aréchai^a — Perfeo- 
lamente cierto. 

Hr» Arteaf^a (don Rodolfo) — Ningún 
paÍA del mundo lo permite. 

Sr. Salterain — Discutiremos lo que su- 
cede en Francia con respecto á esto. 

Sr. Espalter — He oído decir que no es 
cierto que la Francia tolere el espectáculo de 
Us corridas de toros, y he oído decir algo 
completamente falso. 

(Apoyados). 

Lo que hay es que en- Francia, estas di- 
versiones, todas estas fiestas están sometidas 
á la policía administrativa, á lo arbitrario po- 
licial, de tal manera que la Policía las per- 
mite en ocasiones y otras veces las prohibe» 
pero no están prohibidas por la ley de nin- 
guna manera, pues la ley las tolera. 

He concluido. 

(Apoyados). 
(No apoyados). 

Sr. Rodríg^nez Liarreta — En el mismo 
día en que el H. Consejo ha tratado con des- 
dén una moción que se proponía evitar que 
se atentara contra el derecho del sufragio, 
que es un derecho esencial en todo país li- 
bre, en ese mismo día parece que se va á 
preocupar de restablecer la fiesta maralixa- 
dora de las plazas de toros. 

Sr. Arteas^a (don Rodolfo) — ¡Muy 
bien! 

Sr. Rodríi^ez Larreta — Entiendo, 
señor Presidente, que vamos á incurrir en 
una aberración, y que esta sesión del Consejo 
va á pasar con una marca indeleble de opro- 
bio. . . 

(Risas). 

(¡Muy bien!). 

(Apoyados). 
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Ea para mí verdaderamente vergonzoso, 
seAor Presidente, que este Consejo, que no 
debía haberse ocupado de más misión que la 
necesaria para restablecer los Poderes cons- 
titucionales^ se esté preocupando de restable- 
cer un espectáculo inmoral, escandaloso, 
cruel y que sólo sirve para producir la des- 
moralización en la masa popular. 

(Murmullos). 
(Apoyados). 
(No apoyados). 

Sólo haciendo abuso de palabra, sólo ol- 
vidando el significado que tiene ante los hom- 
bres la palabra excelsa derecfw, se puede de- 
cir que prohibir los toros es atentar contra 
un derecho. 

(¡Muy bien!). 

¿Cree el doctor Espalter que hay derecho 
para llevar al centro de un anfiteatro, en pre- 
sencia de miles de espectadores sedientos de 
espectáculos sangrientos, un caballo, á ese 
noble animal que es el primer servidor del 
hombre, y vendándole los ojos hacerle des- ' 
pedazar por una ñera? ' 

Sr. Jiménez de Aréchai^a — ¡Pobre 
caballo! 

(Kisas). 

Sr. Bodrisviez I^arreta— ¿Cree el doc- 
tor Espalter y el doctor Aréchaga, fanáticos 
de lo3 toros, que ese es un derecho para el 
hombre, que se ataca á la libertad indivi- 
dual, al derecho que las leyes protegen, evi- 
tfuido que se puedan consumar actos de se- 
mejante naturaleza? 

He comprendido, señor Presidente, que 
desde que este asunto se tomó en considera- 
ción, desgraciadamente en el Consejo, se iba 
4 cometer la ligereza de votarlo. 

£1 Consejo, en los últimos días que fun- 
ciona, va á desprestigiar, á desautorizar su 
acción con un acto tan condenable. Por con- 
siguiente, sin prolongar el debate, limitan- | 
dome á salvar mi opinión en un asunto de 
esta naturaleza, declaro que votaré negativa- 
mente el proyecto cuya sanción aconseja la 
Comisión de Legislación. 

He dicha 



8r. Jlménem de .4réelia|^« — Antes 

: de indicar las razones que tengo para ▼otiir 
el informe <le la Comisión de Legialac¡6Q j, 

I por consiguiente, antes de tratar del asunto 

I relativo á la derogación de la ley qae pn>- 
hibe los espectáculos taurinos,— quiero le- 
vantar un cargo que inoonaideradamente ha 

j hecho el doctor Larreta á todo el Consejo; 
cargo que es tan injustificado y tan falso 
como todas las consideraciones que ha adu^ 
cido para defender su voto negativo á !\"f»- 
ley esencialmente liberal. 

8r. Rodríi^i^s I^arreta— ¡Vaya ana 

liberalidad! 

Sr. Jiménez de Aréeha^ — Es eo- 

teramente inexacto y falso que el Consejo 
haya tratado con desdén la moción del doc- 
tor Blanco; 

(Apoyados). 

e«á enteramente falso que el Consejo haya 
mirado con indiferencia una moción que 
tienda á garantir la libertad electoral en el 

paí 



s. 



Rstn Asamblea, lo que ha hecho ea decir: 
«el Consejo no tiene datos positivos para po- 
der apreciar la verdad ó falsedad de la mo- 
ción del doctor Blanco, y careciendo de da- 
tos, no puede cometer la iniquidad de dirigir 
un cargo al P. E., gratuito tal vez». 

Si el doctor Larrota está acostumbrado 
á dirigir cargos á otro Poder del Estado, so« 
lamente porque es Poder; si cree que siem- 
pre que se dirige un cargo por los diarios 
ni Poder Ejecutivo ha de ser exacto, ese 
criterio, para una pronta é irreflexiva san- 
ción, nunca ha existido en el país. 

La prensa, la po[>ulacherfa puede eqai« 
vocarse y ser calumniadora, y por tanto no 
pueden aceptarse como verdaderos los he- 
chos que se han denunciado respecto á Pay- 
sandú y el Salto. 

Luego, pues, no ha habido ni remotamen- 
te ese desdén al tratar el asunto promovido 
por el doctor Blanco. El Consejo ha proce- 
dido con perfecta justicia, en mi concepto, y 
con toda sensatez. 

De modo, pues, que esas notas ó esas p4- 
ginaij del «Diario de Sesiones» del Consejo de 
Estado nunca serán una Ignominia; acusa* 
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rán, por el contrario, un criterio completa- 
mente justiciero y prudente en sus miembros. 

8r. Rodríf^nez I^arreta — Así dicen 
todos los que sostienen atentados en todas 
las épocas. Podría repetir todo lo que se ha 
dicho con iguales palabras en todas las épo- 
cas cuando se -han combatido esa clase de 
actos. Esta sería una vigésima edición de 
las cosas que desgraciadamente han pasado 
en el país. 

Cuando se necesitan pruebas para esos 
casos 7 vienen pruebas legales, tampoco se 
les hace caso. 

Sr. Jlméaez de Aréeltasra — ¿Me 
permite continuar? Porque tengo la palabra. 

Sí el doctor Larreta está tan convencido, 
como lo revela, de los atentados que come- 
ten los funcionarios ejecutivos en materia 
electoral, falta á su deber no trayendo al 
Consejo esas pruebas, 

(Apoyados). 

instruyéndonos á todos para que podamos 
votar esa moción. Si se calla, él es el culpa- 
ble, no nosotros. 

Si yo tuviera pruebas que justificaran que 
el Presidente de la República ó el último 
Comisario cometen atentados electorales, 
tenga la seguridad de que las traería al se- 
no del Consejo, prescindiendo de toda con- 
sideración personal. 

Sr. Presidente — Dada la réplica inci- 
dental que creía del caso, llamo al doctor 
Aréchaga á la cuestión. 

Sr. Jiménez de Arécliagra — Creo que 
no puede el señor Presidente llamarme á la 
cuestión^ porque cuando debió hacerlo fué 
cuando el doctor Larreta, con toda falta de 
atención á este Consejo, calificó de indebida, 
aniirreglamentaria y atentatoria, ó algo así, 
la conducta observada por el Consejo al dar 
su sanción sobre el asunto. 

Sr. Presidente— Por eso mismo he di- 
cho que , llamaba al doctor Aréchaga á la 
cuestión, después de haber dado la réplica 
que creyó del caso. 

Sr. Jiménez de Aréchaga — Dejare- 
mos de lado este punto porque no quiero conti- 
nuar un debate que es extemporáneo. Quie- 
ro explicar solamente mi conducta ante el 
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Consejo, porque no le reconozco al doctor 
Larreta ni á nadie, el derecho de calificar de 
esa manera una sanción dnda por él. 

Hr, Rodri|i:aez Larreta — Yo me con- 
sidero con derecho para calificar las resolu- 
ciones que se tomen. 

Sr. Jiménez de Aréeliaga — £1 Re- 
glamento le prohibe censurar las resoluciones 
del Consejo. 

Sr. Rodr%nez I^arreta — Las inten- 
cienes sí, pero los actos puedo juzgarlos como 
se me antoje. 

¿A dónde iría la libertad déla tribuna?.. 

Sr. Jiménez de Aréeliag^a — Mientras 
se discute un asunto; pero después de vota- 
do. . . 

Sr. Rodríguez Ijarreta — Lo califico 
cuando se discute, después que se discute y 
siempre que se me antoje. 

Sr. Jiménez de Arécliaga — Paso á 
otra cosa. Voy á fundar, en dos palabras, la 
razón que tengo para votar el proyecto de ley 
aconsejado por la Comisión de Legislación. 

Hacía bien el doctor Salterain — cuando 
impugnó el proyecto en discusión — en decir 
que él iba á prescindir por completo de las 
argucias de legislación ó de jurisp-udencia 
(no sé qué palabra empleó); es decir^ que iba 
á prescindir para tratar esta cuestión, que es 
puramente de legislación, de los fundamen- 
tos legislativos que tuviera; porque proce- 
diendo así, procedía en forma úlil para las 
opiniones, y no procediendo así, tenía que in- 
currir forzosamente en una injusticia al negar 
un perfecto derecho á todos los habitantes 
de la República. 

Tengo, no de ahora, sino de hace más de 
veinte años, un criterio firme é inquebranta- 
ble en materia de derecho; criterio que no es 
invención mía, que es la obra de los grandes 
pensadores de los dos últimos siglos, en el 
cual se encuentran y se dan la mano desde 
Kant hasta Hebert Spencer, no obstante el 
profundo antagonismo de sus doctrinas filo- 
sóficas. 

Según ese criterio, la ley, tratándose de 
actos individuales, del ejercicio de la libertad 
individual en el seno de una sociedad cual- 
quiera, no tiene el derecho de prohibir sino 
aquellos actos que atacan la libertad ajena. 

(▲poyados). 

TOMO 4 



9»s> 



CONSEJO DE ESTADO 



Ei dominio de la legírilacióri C8tá oii (^ar 
esfera, cxcluí^ivamento concretado á constír- 
var lii armonía do hm lihertade» individmiloa 
y nada más; y siempre que la ley, on vez de 
hacer, eno, quiere inmiscuirse en los actos de 
la vida moral 6 civil, comete un verdadero 
atentado. 

Siempre he (creído, fwr ejemplo, por más 
que no ten^a ah-ícdutíimente aAe vicio, que el 
juego es un derecho, aunque sea una inmo- 
ralida»! mil veces. . . 

Sr. Rodríe^aez L<arreta — Pero eso es 
un desatino ante la legislación de todo el 
mundo sin excepción. 

Sr. Enpalter — En los Estados Unidos 
se tolera f»l juego. 

Sr. Rodriíj^nez I^arreta — En ninguna 
parte se tolera. Son actos clandestinos que 
se persiguen en todas partea*. 

Sr. Jlmc^iiez de .tréchag^a — Permí- 
tame, doctor Larreta, porque después tendrá 
tiempo para continuar. 

Decía, pues, que el juego, por ejemplo, es 
un acto legítimo ante el derecho, si hien com- 
pleíamentxí condenable é inmoral ante la 
conciencia, y que por eso, aiin en este país, 
donde el «loctor Larreta habla de esa manera, 
el juego está perfectamenle tolerado, y síí juega 
pública y abiertaníonte en los circos de ca- 
rreras, en los club.í y en las casas particula- 
res, corrompiendo las costumbres, llevando 
á los hombres á los vicios más abyecto**, v 
mientras tnnto, se quiere prohibir que se lleven 
á cabo libremtMite espectáculos que, para al- 
gunos, podrán ser brutales, pero que no son 
jamás ilegítimo-! porqup no atacan el derecho 
de nadie ni corrompen las costumbres. 

(Ap<»yailost. 

Yo no sé con qué derecho, treinta n cua- 
renta legisladores se han de arrogar la facul- 
tad de decirle al país, que í|uiere las corridas 
de toros: « prohibo que preseiuíie los espectá- 
culos tiuirinos*. ' 

Yo no sé con qué derecho, en un país li- ■ 
hre, ó que pret«'iule serlo, y en el cual, por 
consiguiente, debe respetarse la opinión pú- 
blica,— pretende el Con-iejo de Estado ne 
garse á restablecer una fiesta (¡ue es absoluta- 
mente popular. 

u\ poyad is\ 



Por otra parte, señor Presidente, — y esto 
lo diré en forma puramente sintética, — tengo 
también razones de orden económico para 
a(;onsojar 1:* sanción de este proyecto de ley. 

iMontevideo, por su situación geog^ráfica, €« 
una ciudad destinada á recibir un número 
considerable de viajeros; tiene sus períodos 
especiales que deben atraer la población 
extranj(Ta vecina, y sin grandes espetáculos, 
sin element/)s activos de diversión, á esos ele- 
mentos extranjeros transeúntes, jamás los 
atraeríamos al centro de nuestra Capital, con- 
virtiendo ese desierto que es la ciudad de 
Montevideo al presente, en un centro de vi- 
da y animación y favoreciendo de una ma- 
nera bastante seria y activa, todas las peque- 
ñas industrias v el comercio de la ciudad. 

Son estas las razones que tengo para votar 
el proyecto, con la concienciado que cumplo 
con un íleber y de que hago un biená Mon- 
tevideo. 

(.\poy;i«ir>s) 

He dicho. 

Sr. Bntlle y Ordóñeae— Antes de ha- 
blar d(í los toros voy á protestar también con- 
tra la aseveración del doctor Rodríguez La- 
rreta, <le que se ha tratando aquí con desdén 
una moción tendente á garantir las libertades 
públicas. 

Yo, por mi f»arte, que he sido uno de los 
que con más calor he combatido esa moción, 
me considero completamente á cubierto de 
un cargo de esa naturaleza. 

Desde (pie aclóoen la vida pública puedo 
decir qu<* mi vida política ha estado consa- 
grada á la defensa tle las libertades públicas, 
y hace algunos momentos, combatiendo la 
moción del doctor Blanco, poco fundada, no 
hacía más que pnirnar para que siga su des- 
arrollo regulare) movimiento político que va 
á coíupletarse cu breve, y cuya tendencia 
fundaniental es el restablecimiento de las ins- 
tituciones y la jrarantía de todas las liberta» 
des. 

Xo podrá, pues, decirse que he mirado con 
desdén e>a moción, y la he combatido preci- 
samente porque la consideraba como on enor 
gravísimo. 

Ahora, entrando á !.i cuestión de que 
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trata, diré que no me convencen, en manera 
alguna, las razones que se han aducido en 
favor de las corridas de toros. 

Por lo pronto, se ha preguntado si las co- 
rridas (le toros son contrarias al progreso, á 
las ¡deas modernan, á los principios humani- 
tarios, á todo lo bueno que se desarrolla den- 
tro de la civilización, y se ha contestado ne- 
gativamente; pero no se han dado razones. 
Yo creo lo contrario. 

¿Cuál es el fin de la civilización? ¿qué es lo 
que la civilización se propone, considerando 
la cuestión desde su punto de vista más fun- 
damental? 

£1 fin es este: disminuir en cuanto sea po- 
sible el dolor, el infortunio, establecerla sua- 
vidad en las costumbres, conservar, respetar 
los organismos, la vida, donde quiera que se 
manifieste, en cuanto eso sea posible. 

Es un fin de conservación y de construc- 
ción; es una obra que tiende, en todas sus ma- 
nifestaciones, á destruir cuanto hay de dolo- 
roso en el mundo en que vivimos. 

Con este objeto, el fin fundamental de la 
moral pública, de 1m legislación, es dulcificar 
el modo de ser de los hombres, establecer 
tendencias suaves en los caracteres, hacer ca- 
da día más odioso á la humanidad todo lo 
que importe un dolor, y combatir el dolor don- 
de quiera que se presente. 

Ahora yo digo: un espectáculo que tiene 
por resultado inmediato el de convertir el do- 
lor de la fiera v del hombre en una diversión 
pública ¿es algo que pueda armonizarse con 
la civilización? 

Es necesario prescindir de todo razonamien- 
to para sostener esto. 

El doctor Espalter decía: es una lucha en- 
tre la astucia v la fuerza; una lucha entre el 
arte y el valor, y yo creía iba á decir que en 
esta lucha á muerte la astucia y el arte eran 
combatidas por el hombre, á quien tocaba 
emplear la fuerza y el valor, pero es todo lo 
contrarío: la astucia, la premeditación, el en- 
sañamiento, todo eso, como en un crímen, son 
las facultades que desarrolla el hombre en 
ese espectáculo sangriento. 

Ciertamente, señor Presidente, para mí, en 
la plaza de toros, el toro es más simpático 
que el hombre, 



(Risas). 



(Apoy»«h s). 



es la franqueza, la decisión, el valor, el ho- 
nor puede decirse, en los procedimientos, 
mientras que el hombre es la sangre fría, la 
premeditación, el cálculo, el engaño. • . 

Yo sé que se me va á decir que los anima- 
les inferiores son sacrificados á loa intereses 
de la humanidad; yo sé que esto se hace; sé 
que es una délas fatalidades de nuestra exis- 
tencia la de tener que vivir del dolor de las 
especies inferiores; pero cuando nos vemos 
obligados á ejecutar esos sacrificios, debemos 
ejecutarlos con pifdad, con conmiseración 
para esos hermanos nuestros en la naturale- 
za, abreviándoles en cuanto sea posible el 
dolor áque, contra nuestra voluntad, los so- 
metemos. 

No es eso lo que pa-ía en una plaza de to- 
ros: los destrozos que hace en la carne del 
caballo la atropellada del toro, son materia 
de diversión y de alegría. 

Yo creo que esto no perfecciona á la hu- 
manidad; creo que la rebaja. 

Tampoco creo que se desarrolle en esas lu- 
chas el valor, argumento que no se ha hecho 
aquí, pero que generalmente se hace. 

El valor acaso podrá desarrollarse en una 
lucha en la que tome parte el que quiere for- 
tificar en sí esa facultad, pero no en la con- 
templación de luchas á las que se permanece 
perfectamente ajeno, en las que no se corre 
peligro alguno. 

El doctor Aréohaga encara la cuestión del 
punto de vista del derecho y establece como 
base de su argumento una fórmula que nunca 
ha sido refutada por la^ legislaciones positi- 
vas: la de que es lícito todo aquello que no 
perjudique directamente á otro. 

La vigilancia de las costumbres, de la 
moral de las costumbres, ha sido siempre una 
facultad del Estado; se podrían citar numero- 
sos actos que el Poder público prohibe y que, 
sin embargo, no lesionan directamente el 
derecho de terceros. 

Pero el caso de los toros no es ese, preci- 
samente, porque esos actos que no lesionan 
derechos de terceros y que á veces son per- 
mitidos, nunca son reglamentadas por el Es- 
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tado, y los toros no podrán establecerse en 
la República sin una conveniente reglamen- 
tación, ni han podido existir nntes sin que 
esa condición ae llene. 

Esos actos que no perjudican á los denaás, 
y que, por lo tanto, deben sor con>iderados 
como indiferentes segán el doctor Aréchaga, 
no están en el caso de otros análogos que no 
800 reglamentados ni castigados. 

Los toros deben ser reglamentados. ¿Qué 
oería, en efecto, que se celebrara sin la exis- 
tencia y sin la protección de la autoridad?. . . 

Pero ha sonado la hora. . . 



Sr. Presidente— -La orden del día para 
la sesión próxima comprenderá continuar la 
discusión (le los asuntos que no han sido tra- 
tados en la presente y considerar, además, 
los relativos al franqueo de impresos y á la 
solicitud presentada por don Nicolás Serrato. 

Habiendo sonado la hora se levanta la 
sesión. 

(Se levantó siendo las seis p. ni.). 

Manuel García y Sanios, 
Secretario Redactor. 

Samuel Bhaén, 

secretario Relator 



14/ SESIÓN 



(8IN NTÍMERO) 



NOVIEMBRE 25 PE 1898 



PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 



Reuniflos en el Salón de sesiones de la 
H. Cámara de Representantes á las tres y 
treinta y cinco minutos p. m. del día veinti 
cinco de Noviembre del año de mil ochocien- 
tos novtínta y ocho los miembros del H. Con- 



sejo de Estado señores 


Plttalnga 


Lenzl 


Ro'irigruez barreta 


Berindnague 


Artagaveytla 


Pallares 


Aréchaga 


Quillot 


Echeverría 


Terra don (José L.) 


Otero Mendoza 


Martínez (don M. C. ) 


Hachado (don Severo) 


serrato 


Lacneva Stlrling 


Várela 


Bauza. 


Pereyra Núffez 


Regales 


Martines (don D. M. ) 


Anaya 


Heber Jackson 


Ferrclra 


Flgarl 


Pérez 


Camplsteguy 


Faltando: 




CON 


AVISO 


Mac-Enchen 


Mendoza ( don L. ) 


Terra (don Artnro) 


Mendoza (don B. ) 


Avegno 


Herrero y Espinosa 


Etchegaray 


Buxareo 


Ponce de León 


Brlto del Pino 


Espalter 


Salteraln 


Imas 


SchlafQno 


Casaravllla 


Dnfort y Alvares 

• 


CON LICENCIA 


Garve 


Rocohlettl 


Ro« 


Mofioa 



Sr. Presidente — No hay número para 
celebrar sesión. 

Va á darse cuenta de los asuntos entra- 
dos. 

(Se lee lo seguiente): 

El ííuperlor Tribunal de Justicia, comunica que de 
C()nf«»rmidíi<J í\ lo resuelto por V, H. ha pasado al 
Juzgado de Instrucción de 1." turno los anteceden- 
tes relativos á la denuncia formulada contra el <3od- 
sejero soflor Villalba. 

Archívese. 

—El P. E. arusa recibo de la ley relativa ¿ gastos 
extraordinarios. 

Archívese. 

- i:i niismt) l'oler dice haber recibido la nota de 
V. H .M'ljuntanlo los antece lontpír que se leflerená 
la mensura del Ejido del Durazno. 

Archívese. 

Respecto á l:i falta de concurrencia al 
Consejo, en (]ue se ha incurrido por algunos 
seflorcs, se procederá como establece el Re- 
glamento. 

Queda terminado el acto. 

(Se retiran los señores presentes). 

Manuel García y Santos, 

Secretario Redactor. 

Samuel Blictén, 

Secretarlo Relator, 
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( SIN NÚMERO ) 



NOVIEMBRE 28 DE 1808 



PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 



Reunidos en el Salón de sesiones de la 
H. Cámara de Representantes á las tres y 
treinta minutos p. m. del día veintiocho de 
Noviembre del año de mil ochocientos no- 
venta y ocho, los miembros del H. Constíjo de 
Estado señores 



Apéchala 

Btcheverrlto 

Echeverría 

RodriflTuea Larreta 

A naya 

Gapurro 

Bauza 

Tabares 

Machado (don Severo) 

Otero Mendoza 

L.amarca 

Garda y Santos 

Martínez (don D. M.) 

Bnxareo 

Heber Jaokson 

Garda de Zúñlga 

Saavedra 

Artagaveytla 

Arteaga (don Rodolfo) 

Unas 

Resniles 



Romen 

Alonso 

Maza 

Palla res 

PerreirK 

Berlnduagiio 

Brito del Pino 

Freiré 

Ponce de Loón 

Lenzl 

Gomensoro 

Pérez 

Serrato 

Herrero y Espinosa 

Plttaluflra 

Fonseca 

Dufort y Alvarez 

GarvalUdo 

Espalter 

Flgarl 



Faltaron: 



CON AVISO 



Terra ( don Arturo ) 

Carv© 

Martínez (don M. C. > 

Mora Magariños 

Pereyra Núñez 

GulUot 



Avegno 

Baela 

Lacueva Stlrllnt; 

Várela 

Rodríguez rdon G. L.) 

Martorell 



Rocchlcttl 



CON r.ICKNTIA 



Muiloz 



Sr» Presidente — Xo hay número para 
celebrar sosión, y no habiendo tan^poco asun- 
tos de qué dar cuíínln, >o declnra terminado 
el acto. 

(Se levantó la s^sioíi rofirAniose los 
seHores presentes ) 

Manuel García y Sanios, 

Secret;irlo Redactor. 

Samuel Blixén, 

Sccretai ic Rc?latí>r. 



J 



16* SESIÓN 

(bin nt^mebo) 



NOVIEMBRE 30 DE 1898 



PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 



Reunidos en el Salón de sesiones de la 
H. Cámara de Representantes á las tres y 
treinta minutos p. m. del día treinta de 
Noviembre del año de mil ochocientos no- 
venta j ocho, loa miembros del H. Consejo 
de Estado señores 



Mendoza (don L.) 

Mac-Eachen 

Rodrigues Larreta 

Plttalaga 

Anaya 

Mora Magarlfios 

Machado (don Severo) 

Aréchaga 

Blenglo Rocca 

GniUot 

Imas 

Berro 

Terra ( don José L.) 

Freiré 

Martínez (don D. M.) 

A6evedo Díaz 

Pallares 

Garvallldo 

Regules 

Espalter 

Acevedo 

Faltaron: 



Arteaga(don Rodolfo) 

Ganfleld 

Berinduagne 

Flgarl 

Otero Mendoza 

Várela 

Saavedra 

Pérez 

Serrato 

Gamplsteguy 

Pereyra Núfiez 

B a tile yOrdófiez 

Baena 

salterain 

Machado (don M.) 

Buela 

M9za 

Martínez (don M. C. ) 

Castro ( don Juan P. ) 

Martorell 



CON AVISO 

Herrero y Espinosa Mendoza (don B.) 

Bnzardo Avegno 



Terra (don Artnro) 
Lenzi 

Boheverria 
Heber Jaokon 



Rodr'gnez (don O. L.) 
Barablno 
PeiFpelra 
Gasar&viUa 



Ros 
Mnfioz 



CON IJCKNCIA 

Rooohi«ttl 



Sr. Presidente — ^No hay número para 
celebrar sesión. 
Va á darse cuenta de los asuntos entrados. 

(Se lee lo siguiente): 

El r. E. remite con mensaje una exposición de la 
Dirección General de (k)rreos y Telégrafos, solicitan- 
do la reforma del articula 40 de su I^ey Orgánica. 

A la Comisión de Legislación. 

—El Presidente de la Junta Electoral del Salto soli- 
cita telegrá Acámente de V. H. se sirva resolver 
cuanto antes diferentes conflictos ocurridos con mo- 
tivo de las ultimas elecciones. 

A la Comisión de Legislación. 

— Doúa Paulina Góngora de Fernández solicita el 
retiro de documentos que presentó sobre pensión. 

Entregúense, dejando constancia. 
Doy aviso al Consejo, que habiendo incu- 
rrido en inasistencia algunos señores Conse- 
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jeros, no obstante habéntelea pasado la ter- 
cera advertencia, se dará conocimiento á la 
Comisión respectiva á los efecto» quo eí^ta- 
blece el artículo 210 del Reglamento. 
Queda terminado el acto. 



.Si> retiran lo8 seflore.s presentefü). 

Manuel Oarcia y Santos ^ 
Secretario Redactor. 

Samuel Blixén, 
secretario Relator. 



85.^ SESIÓN 



DICIEMBRE 2 DE 1898 



PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCQ 



RocGhlettt 



Reunidos en el Salón de sesiones de la 
H. Cámara de Representantes á las tres y 
cuarenta minutos p. m. del día dos de Di- 
ciembre del aOo de mil ochocientos noventa 
y ocho, loa miembros del H. Consejo de Es- 
tado seftores 



RodriQraes Larreta 

Bienio Roooa 

Anaya 

Lacueva Stlrllng 

Martines (don D. M.) 

Casam villa 

Tabares 

Ponce de Lieón 

Machado (don Severo) 

Artasaveytla 

Berlnduague 

Alonso 

AcseT€Ñdo Dias 

Pallares 

Saavedra 

Bspalter 

GniUot 

Ros 

Camplstegay 

Martines (don ^. C.) 

Baena 

Fonseoa 

BatUe j Ordófies 

Faltaron: 



Garoia y Santos 

Rodrigues (don A. M.) 

Peres 

EtolieTerrito 

Pereyra Núfiez 

Serrato 

Regnles 

Mora Magariñcs 

Rodrigraes ( don O. L J 



Romea 

Freiré 

Lensi 

Terra ( don José L.) 

Herrero y Espinosa 

(Sarvailldo 

Bnela 

Ferreira 

Dnfort y Alvares 

Pittalnga 

Várela 

Arédiaga 

Berro 



(X)I<f AVISO 



Bclieverria 

Btolieffaray 

Salterain 

Xerra f don Artnro ) 



Mendosa (don L.) 

Figari 

Zlménes 

Arteaga (don Rodolfo) 



(X)N UCENCIA 



Mofles 



Sr. Presidente — Está abierta la se- 
sión. 

Señores: Cumplo con el deber, bien penoso 
en este caso, decomunicar arConsejo el falle- 
cimiento del doctor don Jaan José de Herre- 
ra.Jicaecido ayer á las siete y media de la no- 
che. 

Las virtudes del doctor Herrera, su patrio ' 
tismo, su larga actuación en la vida^pública, 
que data de 1863, en que muy joven todavía 
era ya Ministro de Estado, señalan y valoran 
la pérdida que acaba ^de experimentar el país. 

Esos merecimientos sin duda, acrec^entados 
últimamente por su participación activa en su- 
cesos tan trascendentales,¡como la pacifica- 
ción de la Kepública y (el Acuerdo de 19 de 
Abril^ le designaron para el alto puesto que 
desempeñaba en laj dirección política del 
partido á que pertenecía; y aquí, entre nos* 
otros por su espectabilidad fué elevado por 
nuestros votos á una de las^Vicepresidencia» 
de este Consejo. 

Con el país, pues, con sujpartido, con 
aquellos que más lo estimaban, lamentamos 
la dolorosa desaparición del esclarecido cole- 
ga, cuya 'palabra, siempre esquivaren el de- 
bate parlamentarío,^era escuchada con respe- 
to y consideración en el seno d^ la intimidad 
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jen lar! reunione:* de nue-atroa primero? hom- 
bres público?, donde oe imponía por «u «eve* 
ra elocuencia, por mu Austeridad y por el patrio- 
tismo que la inspiraba. 



Al duelo que pro^luce la de|)Iorable muer- 
te, se ha asociado ol P. E. dirí^endo á e^i^te 
Consejo un 'mensaje que pondré á vue^^tra 
consideración dentro de breve- moni*'nro- al 
dar cuenta de lo? asuntos entrador. 

Va á darse lectura del acta df* la «p^ión 
anterior. 

8r, Naaf'edra — liaría moción para 
que se suspendiera la lectura del acta y 
se pasara á considerar A ni^n^aje romitido 
por el Poder Ejei'utivo. 

Sr. Pre«»ideii(e— En discusión. 
Xo habiendo quien haga u.so de la palabra 
se votará. 
Si se aprueba la moción del &•. ílor Saaveilri! . 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

Ijéase el mensaje. 

(Se l<?p Id si^uieii(p>: 
Poder KJeciitlvn. 

H. Conseje de I-llstaflr*: 

Habiendo fallecido el di>tiiiKuliIo <-iuda'Iaii<> d(>rt«>r 

don Juan JoFé de Herrera. — Mclual m^mbrí' «lel iii»- 

norable Consejo de F<tad(i y anMKno Ministro de Hc- 

lacione? Exteriores,— el nial presló en el ejorcu'ii» de 

las funciones inlierentes ]\ l<>s diversos y el^víidi-s 

pue^tofl públlrofi que le fueron ri)n nados, buenos ser- , . t ■ i • • ^ ■ 

vicloa á la nación, el !»>:. considera un ario .le jus-tiñá I í^' ''"^'rpo Lccr,sl:itivo para premiará lo.S 



E«tá á la consideración del Concejo. 
Sr. ^arCínez ( don D. M. )— Señor 
Pre-iík-iíte: =1 vo no hubif«e votado afimí* 
tivament^ M mensaje d«*l P. E. «oliciíando 
nuestra venia para rendir honore? oficial» 
al e?clan=^ido ciudadano don Carloe Maifa 
Ramírez, u no inea^i-^ti^^^e la más perfecta 
segundad de qu^^* la >ni<imfl r^j^a habría hecho, 

! -' el doctor Ramírez en vez de militar en Iw 

: filaa del partido que tuvo el altísimo honor de 
contarlo entre ^u> adr>pto«. hubiese militado 
en Ia< fila i del Parlidrí Colorado, — posible- 
mente no me de«^idiría á molestar la atención 
de mi colega-i. ni * ¡quiera por breve*» momen- 
to.«. y romo hquf-l que no tiene con ciencia 
piona de la bondad del acto que realiza 6 no 
i^e siente estimulado i)or la impersonalidad 
y grandeza de la cau«a que inspira an pala- 

; bra, me limitaría, «eñor Presidente, á incorpo- 
rnrintf indfci«n y ^i]^n^ii'ropara votar loeho- 
nore- que el P. E. proyecta en homenajea la 

\ memoria del eminenre ciudadano que acaba 
d'* |»»*r i« r ¡u Repnl lii í . 

Pero, -ffior Presid»»nií^. porque asumí aque- 
lla actituil er. presencia <le la tumba prema- 

I tu ramón te a bien a d**l doctor Carlos María 
Ramírez, y porque jnmíi^ ni mi palabra ni 
mi pluma oí^carimaron ol «'logío merecido al ad* 
verríario iradicional, nlzo mi voz en este ina- 
tante, r^iquiera >en para anunciar á mis ho- 
nomblcs cnloga?. qiic voiar/» también afirnui- 
tivamonto ol nion?aio porol cual se recaba de 
este alto Cuerpo la venin exigida por la Cona- 
tiliición para realizar un acto verdaderamen- 
te ejoniplariziidnr y do indi^^cutiblo justicia 
nacional. 

Ya era tiempo, ponor Presidente, de que 
la prerrogativa con quo la<V)nstituci6n nrma 



tributarle Ijonores púMU'ns, y al i fpcfo h.i pxj»p«iid'» 
ya las órdenes del caso pnra «pif le sean n»nfliil"s 
M08 honores en la ml^mn foriDa que los acórdridcs 
al eminente ciudadano diM^tonion < iiilos M. Kaniircz 

Lo que tiene el honor «-I 1*. K. de runiunif.n- :'i v. ii . 
rogAndole Re sirva presíarle sn íipn'li.'irií^n. 

I,a circnnstancla de hallarse indispuesto el señ(»r 
^nnistro de Gobierno es causa de que este niens.ije 
jea suscripto por el sertor Ministro do Fomento ó in- 
terino de Relaciono» Fxtcriores. 

Bl P. B. saluda á V. ll. con su mayor ronslilera- 
Ción y estima. 

jrAM.. CUESTAS. 
Jaooho a. Varkla. 



I 



ciii'líidanos eminontc*, .<«• ejerciera con ente- 
ra nmpUtu 1 (lo critCTÍi>. Cv'ín excelso espíritu 
(\v jn-ticÍM, ;í fin lio qu«- ella sirva de eniímu- 
lo :1 nuí'.*tro« grandes ciuiladanoí^, á fín de 
que ella pueda ofrecerles, si(jniera el estínnu- 
lo dtd melancólico annije de las tardías re- 
paraciones nacionales! 

■ ¡>Tuy bieiili. 

Hay, sin duda alguna, seilior Presidente^ 
signos de aurora en nuestro cielo polftieo, y 
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uno de ello?, quizá el mád elocuente, es este 
sentimiento de fraternidad que á todos nos 
invado y nos í^ubyiiga, en presencia del her- 
mano ilustre que cae para siempre, sea cual 
sea la colectividad política á la que haya 
consagrado .su talento y sus virtudes. 

(¡Muy bien!). 

Es que de hoy má^, señor Presidente, 
nuestras viejas divisas no evocarán en sus 
leyendas, ni en la paz ni en la guerra, los 
odios del pasado y sí los grandes amores 
del presente; el amor al país y á sus institu- 
ciones, el amor á la justicia y á la libertad. 

(¡Muy bien!). 

Deseaba, señor Presidente, dejar constan- 
cia de estos sentimientos, que no dudo son 
los mismos que embargan el ánimo de mis 
honorables colegas. 

He terminado. 

(¡Muy bien!). 

Sr. Presidente — Va á votarse. 

8i se aprueban los honores fúnebres de- 
cretados por el P. E. al doctor don Juan 
José de Herrera. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Unanimidad). 

Si'* Rodri^i^aez (don A. M.) — Esta se- 
sión, en mi concepto no debe tener más ob- 
jeto que ocuparnos del mensaje del P. E. y 
sancionar como acaba de hacerlo este H. Con- 
sejo, las justas honras que van á tributarse 
al distinguido ciudadano que acabamos de 
perder. 

Debe, pues, complementarse ese homena- 
je, resolviendo el Consejo suspender sus ta- 
reas en demostración de la pena que á todos 
nos embarga. Hago, pues, moción al efecto, 
y al mismo tiempo me permito indicar á la 
Mesa, como parte de la moción, que conven- 
dría indicar un miembro de este Cuerpo para 
que haga uso de la palabra en nombre del 
Consejo, ya sea el señor Presidente, que sería 
el más indicado . . . 

CApoyadosj. 

Sr. Presidente— Considero que la in- 
dicación no sería la exigida en el caso. Por 
notorios motivo ; hay designaciones persona- 
les que se imponen. . . 



Sr. Rodríguez (don A. m.)— Yo va- 
cilaba por esa circunstancia. . . 

Sr. Presidente — La Mesa^ haciendo 
uso de una facultad que le compete, designa- 
ría para tomar la palabra en el acto de la 
inhumación, al doctor don Aureliano Rodrí- 
guez Larreta. 

(Apoyados). 

Se va á votar. 

Si se suspende la sesión. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

8r« Romea — Es notorio que debiendo 
tributársele honras oficiales al doctor Herré* 
ra, sería un poco difícil hacerlo en su domi- 
cilio. 

Yo haría moción para que el Consejo pro- 
cediese en este caso como procedió en el ca- 
so del doctor Ramírez, es decir, que el cadá- 
ver del doctor Herrera fuera velado en las 
antesalas del Senado; que se autorice al se- 
ñor Presidente para pasar una nota de con- 
dolencia á la señora viuda, y se tomen, en fin, 
las mismas disposiciones que se tomaron en 
aquel entonces, y en tal sentido hago mo- 
ción. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — En discusión. 
No habiendo quien haga uso de la pala- 
bra se votará. 

Si se aprueba la moción. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 



1 



(Afirmativa). 

La Mesa va á nombrar una Comisión pa- 
ra que intervenga en todo lo relativo á las 
exequias ordenadas, compuesta de los ^seño- 
ros Pereyra Núñez, Ponce de León, Martí- 
nez (don Diego M.), Regules, Blengio Rocca 
y Mora Magariños. 

Se levanta la sesión. 

(Se levantó siendo las tres y cincuenta 
y cinco minutos p. m.). 

Manuel Oarcia y Sanios, 

Secretario Redactor. 

Satnu el Blixén, 
Secretario Relator. 
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17. SESIÓN 

(8IN número) 



DICIEMBRE 5 DE 1898 



PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 



Reunidos en el l^alón de sesiones de la 
H. Cámara de Representantes á las tres y 
cuarenta y cinco minutos p. m. del día cinco 
de Diciembre del afío de mil ochocientos no- 
venta y ocho, los miembros del Consejo de 
Estado sefSores 



CON LICENCIA 



Aréchaga 

Garda y Santos 

Plttalagra 

Echeverría 

Rocchletti 

Bauza 

Machado (don 9. ) 

Martínez (don D. M.) 

GnlUot 

Alonso 

Berlnduagne 

Terra (don Arturo) 

Artagaveytla 

Sorrato 

Brlto del Pino 

Casaravllla 

Rodrlgnez Larreta 

Rodríguez (don Q. L..) 

Martínez ( don M. G.) 

Dufort y Alvarez 



Buxareo 

Saavedra 

Arteaga (don Rodolfo) 

Bspalter 

Romeu 

Maaa 

Mora Magarlfios 

GarvalUdo 

Aoevedo Díaz 

Ponce de León 

Imas 

Pérez 

Ros 

Gomensoro 

Regules 

Freiré 

Pereyra Núñez 

Fonseca 

Heber Jackson 

Canfleld 



Faltaron : 



CON AVISO 



Lenzl 

Avegno 

Mao-Bachen 

Barahlno 

Mendosa (don I*.) 



Buela 

Blenglo Rooca 
Salteraln 
Várela 



Mufios 



Sr« Presidente — No hay número para 
celebrar sesión. 
Va á darse cuenta de los asuntos entrados. 

(Se lee lo siguiente): 

El P. E. solicita á de v. H. la autorización necesaria 
para exonerar de los derecbos de importación al ma- 
terial que piensa introducir al país la empresa ex- 
plotadora de las canteras de Conchillas. 
• 

A la Comisión de Fomento. 

—El mismo Poder solicita de V. H. autorización le- 
í^islativa para perfeccionar el arreglo tramitado con 
la Kuresión Tom.^s A. Walker sobre devolución de de- 
rechos indebidamente cobrados. 

A la Comisión de Hacienda. 

—La Comisión de Fomento informa en la exposi- 
ción i\B la Dirección General de Correos y Telégrafos 
solicitando la reforma del artículo 40 de su Ley Or- 
gánica. 

Repártase. 

—La Comisión de Legislación se expide en las con- 
sultas formuladas telegráficamente por la Junta 
Electoral del Salto. 



Repártase. 



—La Comisión de Fomento informa sobre el Men' 
si^o <lel P. E. que manifiesta la conTeniencia de apla- 



86/ SESIÓN 



DICIEMBRE 7 DE 1898 



PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 



Reunidos en el Salón de sesiones de la 
H. Cámnra de Representantes á las tres y 
cuarenta minutos p. m. del día siete de Di- 
ciembre del año de mil ochocientos noventa 
y ocho, ios miembros del H. Consejo de Es- 
tado señores 



M«4ndoasa (don L..) 

Mao-Bachen 

PoDce de León 

Etcheverrlto 

Aréohaga 

Echeverría 

Tabares 

Blengio Roooa 

Garoia y Santos 

Anaya 

Hodrigrnez (don V. ) 

Machado (don Severo) 

Flirari 

Imas 

Artagaveytla 

Freiré 

Herrero y Espinosa 

Saavedra 

Dnfort y Alvares 

rasari«vll1fi 

Brlto del Pino 

Heber Jackson 

Bansá 

Terra 

Rodrlflrnes ( don O. L.) 

Mora Magarlños 



Faltaron: 



Avegno 
Várela 
Pereyra NAfiea 



Regules 

Rodrigues Larreta 

Lensi 

Romeu 

Berlndnague 

Ros 

Garvallldo 

Martines (don D. M ) 

Baena 

Serrato 

Gulllot 

Acevedo 

Arteaga(don Rodolfo) 

Espalter 

Martines (don M. O 

Castro ( don Juan P. > 

Maohado (don M.) 

Martorell 

Canfleld 

Semblat 

Peres 

Bnela • 

Oarola de Zúlliga 

Salteraln 

Camiiisteguy 

Barablno 



CON I ICENCIA 



CON AVISO 



Aoevedo Dias 
Batlle y Ordófies 



Mufios 



Sr« Presidente — Está abierta la sesión. 
Se vAn á leer las actas de las sesiones an- 
teriores. 

(Se leen). 

Pueden observart^e las actas leídas. 
Si no se hace observación se votará. 
Los señorep por la añrmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Va á darse cuenta de los aauntoe entra- 
dos. 

(.Se lee lo siíjuient«): 

La Comisión de Fomento se eipide en la solicitud 
de don Juan Gervasio y compañía. 

Repártase. 

— Fl P. E. eleva con mensaje el protocolo celebrado 
con Italia ponlen'lo nuevamente en vlj^enria el trata- 
do de comercio y navegación celebrado con ese país. 



A la Comisión de Legislación. 



—La Comisión de Fomento dictamina en el asunto 
sobre la pesca con redes. 



Repártase. 



—La decretarla del Consejo de Estado se presenta 
á V. H. solicitando autorización para proceder á la 
venta de la Deuda de Liquidación y Certiilcadoa de 



as 
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Tesorería exÍKteiiU*K en raja, con el objeto de pa^r 
la Impresión de do«« tomoH del -Diario de Sesiones- de 
la H. Cámara de Representantes. 

A la C/0mÍ8¡ón de Cuentan*. 

—Um clubs nacionalistas del Rosarlo y de Nueva 
Hel Tecla, se adhieren teleffrAflcamente á la petición 
present^tda unte v. |{. por otros centros políticos de 
la Colonia. 

A fUR antecedentes. 

— Los clubs políticos «r.reirorln suArer- y-IJb«rtad- 
del Carmelo, se adhieren tele^rráflramente A la misma 
petición. 

A 8Uff antecedentefl. 

-La Comisión Directiva del l*;irUdo Nacional en la * 
Colonia, protesta ante v. H. por la elección verifica- 
da el día 4 de Diciembre en el Rosario. 

A la ComÍ8¡6n de Legislación. 

— Kl I*. R. eleva con .Mensaje un telegrama de la 
Junta Electoral de Rio Negro, roteando que con la 
urflrencla del caso se designen las personas que de- 
ben Integrarla. 



A la Comisión Especial. 

-I/)8 señores Consejeros don (vabriel otero Men- 
doza y don Julio I.amarca. solicitan de V. H. una li- 
cencia por quince días. 

Si el Consejo acuerda la licencia solicitada. 
Tjos señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Vil á entrarse á la orden del día. 

Nr. 4«evedo — Kh notorio, señor Pre- 
siden Us í]iio on algunos Departamentos de 
In Ropóhlica han sido y son acusados, así el 
(}ol)ierno I*rovÍHÍonal como los Jefes Políticos 
y loH ínHfx'c toros de Policías, de haber aten- 
tado rontra la libertad del sufragio, aplicando 
el funesto sistema de la influencia directriz 
(|ue ya creía inos enterrado desde el movi- 
miento nwolucionario del 10 de Febrero. 

Hay entre esas protestas, algunas que re- 
visten carácter ofícial como que emanan no 
de los corresponsales de la prensa, sino de 
las ('omisiones Departamentales coloradas y 
hasta de una Junta Electoral. 

(Joncretán<loine á esas denuncias de ca- 
rácter oficial, diró (jue la Junta Electoral del 
Salto dirigió un telegrama al Presidente Pro- 
visional haciéndolo las siguientc^s denuncias: 



iL&e): -íA Junta Elecloral que suscribe, representada 
por sus miembros titulares y 8uplei>te!i, llene lasepi- 
ridad de que el Inspector de Policías, con el penoaal 
de fuerza á sus órdenes, y un núcleo de balotas 4e 
que h izóse depositarlo» toma ni activa InienrencMa 
en las próximas elecciones, en abierta lucha coDtrt 
los ciudadanos Independientes, violando las iiann- 
tías que en el ejercido del voto acuerdan las dlsperi- 
clones contenidas en el capitulo XI de la ley electortl 
vigente. 

-Al formular ante v. R. la denuncia que antecede, 
esta Junta se funda en los hecbos siirutentes de p^ 
bllca notoriedad: 

•«Primero: que el Inspector de Policía» ha obtenido 
por si y por intermedio de los Comisarlos A sus ór- 
denes. una cantilad de bolotas de inscripción, c ot- 
tltuyéndose Arbitro electoral, en contravención del 
articulo fiA de la ley citada. 

-sejrundo: que dicho Jefe ha comentado A reunir 
en su chacra un núcleo de Individuos cuya prseen 
cia. dado el carácter ofldal del Jefs que loa con^reira. 
constituye una amenaza para los ciudadanos que 
deberán sufrsf^ar libremente. 

-Tercero: que en el día de ayer se ha exigido A kM 
empleados pübllcos suscriban un documento obli- 
gándose á sufragar por la lista oflcial que patrocina 
el coronel viera-. 

El club «Joaquín Ruárez», á su tumo, ba 
publicado un manifiesto en el que declara lo 
sifi^íente: 

-La vio*encia moral ejercida en la campafla del 
Departamento por la policía en las elecciones del J7 
del pssado mes, ha hech^ imposible una lucha legal 
en los comicios y ha confirmado la misión tristemen- 
te equivoca de esa Nacional en esta cuestión, mMÓB 
que escudada en el cumplimiento del acuento de lo* * 
partidos no ha sido más que un instrumento de la 
Intervención escandalosa del Gobierno en el acto del 
sufragio. 

-Ante tales atentados, pues, que comprueban A la 
evidencia que no se ha modificado en nada nuestro 
régimen político— si no es más que la sanción de 
una buena ley de elección es -esta Directiva Departa 
mental, impotente para combatir legalmente el aten- 
tado en aceptable cont1en«ln, y no desean'fo com- 
partir responsabilidades solidaria** en semejantes 
escándalos y en farsas tan inicuas, ha presentado 
su renuncia indeclinable ante sus electores, como 
señal de civismo y ha declarado disuelto el club en 
cumplimiento de los altos deberes que le están en- 
comendados, no sin antes declarar á la fSs de todo 
el país que esa presi dencla— es la que UevarA la 
grav^ responsabilidad— la culpa grave— de loe suce- 
sos ocurridos, ante nuestra comunidad política y an- 
te el país entero.** 

La Comisión Departamental Nacionalista 
dice á su vez en una nota recientemente pu- 
blicada: 

«Aun cuando la Junta Electoral no ha efectuado 
todavía el escrutinio general de las elecciones qne 
tuvieron lugar el domingo próximo pasado, no es 
dudoso sin embargo, que ^l triunfo ha correspondido 
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A la lista oficial, porque no obstante que en Ior ilia- 
tritos urbanos de estaciudaíl fué ni.'is votaili la otra 
lista, en las secciones de campnña ha pasado todo lo 
contrario medíanle la intromisión indebila de los 
señores Comisarios y de los trabajos erpctuados pf>r 
el elemento oficial La garantida libeiia l de s ifra- 
íjio ha sido una mentira descarada y el acto Inicial 
del presente periodo eleccionario ha dado por re- 
sultado p.irn el Departamento la constitución de un 
Colegio F.lect^ral en realidad vcrírf»n7,ante " 

Otra Comisión Departamental, la Comi- 
sión Colorada de Río Negro, ha publicado 
un manifiesto en el que declara lo siguiente: 

"La Comisión Directiva del Partido Colorado en el 
Departamento de Río Negro, cree de su deber acon- 
sejar á sus correUprlonarios del Departamento que se 
abstengan de votar en el próximo periodo; porquiJ 
viciadas fundamentalmente I«s elecciones por la Im- 
posición oflcla\ no saldrá de los comicios, en lo que 
se refiere al partido colorado, lo que éste anhela, 
sino lo que el Gobierno ha ordenado. 

"Se lia violado también la promesa wXñ justa y 
ní'cesaria qne hizo don Juan L. Cuestas al derrorar 
los Poderes constituidos, cuyos Poderes hablan sido 
expresamente reconocidos en el pacto de paz.— Esa 
promesa era de que la reconstrucción institucional 
se haría con entera libertad de sufragio.— sin em- 
bargo, la imposición oficial domina de una manera 
descarada, de lo que es desgraciado ejemplo este De- 
partamento, donde saldrá electo el Senador y Dipu- 
tado del partido colorado, contra la voluntad de la 
parte sana de este partido. 

"Todos los correligionarios saben la Intervención 
que ha tomado la autoridad po'lcial en estas eleccio- 
nes;— de cuyo hecho criminal tiene noticia el propio 
señor Cuestas, á quien se le comunicó inmediatamen • 
te;— y en vez de impedirlo lo ha legitimado, puesto 
que cada vez se procede con mayor desnudez— lle- 
gando hasta el extrema de hacer renunciar á los 
empleados que designados por vosotros para formar 
parte de la Comisión Departamental que vosotros 
libremente designasteis, los han congregado en un 
titulado club que no tendrá otro efecto que dividir 
más nuestro partido. 

-No hay. pues, correligionarios, libertad de sufra- 
gio;— y no habiéndola, los ciudadanos honrado?, que 
rinden culto fervoroso á la patria y ansian el reina- 
do de las instituciones, no puedeh prestar su con- 
curso á estas mistificaciones reprobadas. 

-El Partido Colorado no puede sancionar estos aten- 
tados. 

-La Comisión, correligionarios, os aconseja que os 
abstengáis de votar**. 

En Tacuarembó no han posado mejor las 
cosas. 

En el Juzgado del Crimen hay un docu- 
mento suscrito por los miembros de la Comi- 
sión Directiva del Club «Cuestas», que regis- 
tra las siguientes declaraciones del doctor 
Parisi, manifestando que el Jefe Político le 
pidió dos veces su apoyo para una lista del 



club «Rivera* que según afirmó el Coronel 
Islas había sido enviada por el Gobierno; el 
señor 8talkmnii, que fué llamado por el Je- 
fe Político, quien le leyó un telegrama del 
doctor Cue-trts pidiéndole su influencia para 
conseguir la unión de los clubs; el señor Ba- 
lestra, queol Coronel Islas le manifestó que 
la lista del Club «Rivera» era del Gobierno: 
el señor Ortiz, que el Jefe Político lo llamó 
dos veces con iguales propósitos; y el Coro- 
nel Escayola, <|a'' el Jefe Político le leyó un 
telegrama del señor Cuestas á fin .de que fue- 
se apoyado el Club «Rivera». 

Consta animismo del referido documento 
que el Club «Cuestas» dirigió una nota al Jefe 
Político diciéndoleque ha intervenido y sigue 
interviniendo en los asuntos electorales y 
que de todo ello tiene pruebas que hará va- 
ler oportunamente. 

Bien, señor Presidente; al instalarse el 
Consejo de Estado, se adoptó una fórmula 
de juramento que nos obliga á reconstituir la 
República sobre la doble base déla libertad 
del sufragio y de la moralidad fidministrativa. 

Ha dado el Consejo cumplimiento á una 
parte de esa promesa dictando dos leyes elec- 
torales que con.stituyen sin duda alguna un 
gran progreso en nuestra legislación política. 

Debe ahor.i cumplir la segunda parte del 
juramento en presencia de las denuncias de 
carácter oficial que acabo de leer y demás 
que registran las correspondencias de cam- 
paña. 

Pero, -como medio de formar base de juicio 
se hace indispensable el nombramiento de 
una Comisión investigadora que nos dirá si 
el P. E. ha falseado las instituciones, ó si 
por el contrario se ha sometido á ellas. 

De acuerdo con esas ideas he redactado 
una moción que ruego al señor Presidente 
quiera hacer leer, y creo que el Consejo daría 
prueba de cordura sancionándola sin debate, 
ya que por el momento no entraña cargos 
contra nadie, sino que tiende al evsclarecimien- 
to de hechos que afectan el juramento que 
hemos prestado. 

Sr« Presidente —Léase la moción. 

(Se lee lo sif?uiente): 

"En presencia de las denuncias de fraude y pre- 
sión oficial en ios comicios, forniuladas por las Co 
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ir.i$:ines I><'p.irianient.'tles í:<i|itr.'i«las riel s:iiri>, Klo 
Xe^o y Taou:ireml)ó y l;i Juma Meri«iral i\**\ ihuih- 
ro iSe es's PepiíitauíPiítcs, el rmisejo «le K^t'uld r*-- 
*ueiTe m mbrar una rimision iiivrstipaflora cmn- 
puesia le cinco ni'eiii tiros, c* n las más amplias 
facu Hades para requerir pruebas asi ile las reparti- 
ciODes publicas Cumo 'le las romisn'iips Kle<-torales. 

*Mtintevi<1ei>, DUlembre 7 «le iSW. 

¿Ha 8Ído apoyada la moción presentada 
por el señor Aeevedo? 

(Apoyados). 

Está en discuRÍÓn. 

Hr. Jiménez de Aréehai^a— No pue- 
de estar en discusión la moción, debe pn^ar 
á Comisión. Si se hace moción para que se 
trate sobre tablas y consigue el voto de las 
dos terceras partes tle los miembros del Con- 
sejo, entonces entrará en discusión. 

Sr. Presidente — Es el procedimien- 
todesde que el señor Aeevedo había ma- 
nifestado que el Consejo resolviera desde 
luego. . . 

Sr. Aeevedo —Hago moción para que se 
trate sobre tablas. 

Sr. PreHldente— ¿Formula la moción 
en ese sentido? 

Sr. Aeevedo — Sí, señor. 

Sr. Presidente— ¿Ha sido apoyada la 
moción? 

(Apoya lusi. 

Está en discusión. 

Si no se hace uso de la {)alabra va á vo- 
tarse. 

Sr. Jiménez de .Aró<*lia^a — Pido 
la palabra. 

Como vov á votar contra esa moción iiect'- 
sito dar los fundamentos de mi voto; máxime 
tratándose de un arrunto de esta nafuralezii vu 
el cual es necesario decir explícitamente cuá- 
les son las razones que .se tienen para que 
torcidas interpretaciones no lo tleii á la opi- 
nión ó al voto de los miembros del Con.sejo 
un sentido ó un alcance que está muy lejo:? 
de tener. 

La moción del doctor Acevfdo me coloca 
en una situación muv ¡ndeci.-ia. Eío de nom- 
brar una Comisión i nv«'s timadora del Conse- 



jo di- Estado para averiguar los actoe ¡k^ 
mos ó r(>gulares que hayan podido oooMe 
las autoridades administrativas en el poiodi 
electoral que acaba de terminar, me muefeft 
preguntarle ¿con qué propósito? ¿panqué^ 
Cons<'jo de Estado va á nombrar esmCoai- 
sión v va á reunir esos datos? 

Como un medio puramente ilustrativo del 
asunto, no lo considero serio ni acto poótin 
de hígisl ación. 

Como un medio de averiguar la responn- 
bilidad ¡>olítica del Presidente ProvisioBtl j 
promover el juicio correspondiente de respon- 
sabilidad político, lo considero imposible. 
porque el Consejo de £8tado, compuesto de 
una sola Cámara y no de dos como se ha e*- 
fablecido el Poder Legislativo en nuestro 
país bajo el imperio del régimen constítaciO' 
nal, no está en condiciones de promover d 
juicio |}olítioo. 

Nosotros seríamos á la vez Cámara de Di- 
putados acusadores y Senado tribunal polí- 
tico. 

Entonces en vez de un acto de justicia, oo* 
meteríamos un acto de pasión en pro ó en 
contra de los a<*usados. y dada esa imposi- 
bilidad de iniciar y lleva á cabo un juicio po- 
lítico, me parece que la proposición hecha 
¡)or el doctor Aeevedo es positivamente in- 
útil. 

Sin embargo, es cuestión que requiere me- 
ditación v estudio. 

La medida es bastante grave no sólo bajo 
el punto de* vista constitucional ó legal, sino 
que también lo es bajo el punto de vista po- 
lítico, y hay que meditar, hay que estudiar 
ese proyecto, ver cuál puede ser su alcance, 
la posibilidad de que se lleve á cabo j, des- 
pués (\v un estudio detenido, formar opinión 
seria v dar un voto consciente. 

Es por eso que yo no puedo votar la me» 
ción de tratar sobre tablas este asunto. 

Sr. ieovodo— Al formular esta mocifin 

yo no he teni<lo td propósito de preparar pro- 
cesos políticos, sino simplemente una base de 
juicio, que permita al Consejo salir de la si- 
tuación <lesairadísima en que se encuentra. 

Al instalarse el Consejo, como he dicho 
hnce un momento, se adoptó una fórmula de 
juramento que nos obliga á reconstruir d 



CONSEJO DE ESTADO 



247 



país sobre la base de la libertad de sufragio, 
y hemos dictado una ley en cumplimiento de 
nuestra promesa. 

Pero resulta ahora que, al aplicarse la ley, 
se evidencia por las propias Comisiones De- 
partamentales y hasta por una Junta Electo- 
ral, que la libertad de sufragio ha sido vio- 
lada una vez más. Y me parece que en pre- 
sencia de tales denuncias, lo menos que pue- 
de hacer el Consejo es aclarar los hechos, 
averipjuar si realmente se han falseado los 
términos del juramento para adoptar después 
las medidas que considere más convenientes, 
6 por lo menos dejar constancia de que no 
ha colaborado como cómplice silencioso en 
los atentados que se denuncian. 

Pasar esa moción á estudio cuando noto- 
riamente el Consejo está en sus postrimerías, 
equivale á rechazarln. Seguramente no va- 
mos á tener más de una semana de tareas, y 
atín cuando tuviéramos más de una semana 
de tareas, ya las últimas reuniones sin giio- 
runí demuestran la posibilidad, la dificultad 
más bien dicho, de obtener número suficiente 
para tomar decisiones. 

La Comisión investigadora puede en cam- 
bio, proceder inmediatamente. 

Sr. Freiré — Como he pensado, señor 
Presidente, votar en contra de la moción 
presentada por el doctor Acevedo voy á fun- 
dar las razones que tengo para ello. 

Desde la celebración del acuerdo electoral 
quedó de hecho anulada la libertad de los 
ciudadanos para proceder á votar libremente 
por las personas que más tarde deberían ele- 
gir el primer magistrado de la República. 

Sobre esa base, por el acuerdo de los par- 
tidos, quedó también prohibido el que éstos 
pudieran celebrar reuniones y elegir los re- 
presen tímtes que quisieran, porque como es 
sabido sólo pueden ser electos Diputados y 
Senadores las personas que han aceptado la 
base 5.' del acuerdo; las que no la han acep- 
tado, no pueden serlo. 

Desde un principio, señor Presidente, el 
Consejo de Estado permitió que se modifi- 
cara la ley sobre libertad de reunión, que es 
ásu vez la base de la libertad electoral en 
toda democracia. Eso admitió el Consejo de 
!^8tado. 



Es sabido que la primera reunión de ciu- 
dadanos independientes que tuvo lugar para 
preparar los actos electorales, sus componen- 
tes, unos fueron llevados al Cerro y otros al 
Cabildo, por el hecho de haber pronunciado 
palabras más ó menos fuertes, cosa que no 
puede dejar de suceder en toda reunión de 
carácter político. 

Se espanta el Consejero señor Acevedo 
porque un Inspector de policía en elSalto 
ha exigido la firma de los empleados públi- 
co¿ para responder á las elecciones por las- 
cuales debían ser electos los ciudadanos 
que votarán el 1.° de Marzo, si llegáramos 
allá, 

(Risas). 

y digo si llegamos allá, con la sinceridad 
que me es característica, porque noto, señor 
Presidente, que se está haciendo propaganda 
en el sentido de que la elección presidencial 
tenga lugar antes de esa fecha, y deseo, se- 
ñor Presidente, como ciudadano, como hijo 
de esta tierra, como hombre honrado y como 
amigo del país, que tal no se haga, porque 
de esa manera se daría bandera á los que nos 
amenazan con revoluciones todos los días. 

(Apoyados). 

Cumplamos la ley siquiera por esta vez, 
cumplamos la Constitución, ^a que el Con- 
sejo en otras ocasiones no ha sabido hacerlo. 

Debo decir estas cosas, señor Presidente, 
porque hemos visto que el Presidente de la 
República ha remitido un mensaje al Consejo 
y ante ese mensaje el Consejo ha procedido 
como procedíamos — según dicen algunos — 
nosotros anteriormente. 

(Grandes risas). 

Se ríen, pero es la verdad, y lo voy á de- 
mostrar. 

El P. E. mandó aquí un mensaje para as- 
cender á General de división al de brigada, 
al que actualmente ocupa el Ministerio de la 
Guerra, y los Consejeros que antes habían 
proclamado tan en alto los principios, los 
Consejeros que contribuyeron á echar abajo 
la Asamblea anterior porque no sabía cum- 
plir (;on su deber, aceptaron el mensaje y 
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aconsejaron de conformirlfld ron el infornu*, 
ñún estando llenado con cn*ceji el lirtmero do 
Generales prescripto por nueiitro CY)d¡i;o Mi- 
litar. 

Por equidad dicen que i«e HcpptiV 8¡ lo níií»- 

iDodeofamo9 entoncea nosotros!, , , 

(Aplauso» en la barra). 

De=pué8, señor Presidente, se remilií^ á 
este Consejo el Presupuesto de la Naci/in y, 
faltando á ese juramento á quf^ h;i htclio re- 
ferencia el doctor Acevedo.el C4^)nsejo la í-an- 
cionó como pudo y no como debi/>, 

(No a poyados) 

y tan es así que un n(ícleo de ciudadanos res- 
petables que forman parte de ea^te alto cuer- 
po, los representantes del Partido Blanco (no 
digo del Partido Nacional porque es Partido 
Blanco), 

(Risas). 

• 

inmediatamente, á los dos minutos, antes de 
los dos minutos de haber sido sancionado el 
Presupuesto, presentaban una moción con el 
objeto de quese revisara el Presu puerto al que* 
acababan de darle su voto, porque no tuvieron 
el valor cívico de oponerse entonces. 

Sr. Baena — Yo me opuse. 

Sr. Pooee de Ijeón — Yo también. 

Sr. Krelre — Sólo recuerdo que el «loctor 
Gil se opuso. . . 

Sr. Presidente— Advierto al señor Frei- 
ré que el punto en discusión es si se resuelve 
tratar sobre tablas la moción del doctor Ace- 
vedo, 

Sr. Freiré— Voy á eso, señor Presiden- 
le, á explicar por qué me niego á darle mi 
voto, y aún voy mils allá. 

El Consejero señor doctor Martínez — cuan- 
do se discutió la ley de elecciones, y el doc- 
tor Blengio Rocca había presentado una 
modificación en el sentido de que en las elec- 
ciones luturas se procediera sobre la base del 
Acuerdo Electoral y la Pae de Septiembre, 
ee decir, por el voto Incompleto, — el doctor 



Martínez, yendo, como decimos nosotroa, ml^ 

ligero qup la bala, 

• Risas- 

propuso un eitículo por el cual f*e dejaba 
una puerta abierta al eliteipa del acuerdo 
(8i»teina que ya entamot viendo el resultado 
que dn y que no Mibemoe aún dAnda Ilegt* 
rá) para que de aquí cuatro aAoa, por efeoí* 
pío, se pueda celebrar un acuerdo nuevamen- 
te si es necesario. 

Como yo estoy conforme en que las elec- 
ciones «(» pr.ictiíjuen como se han practica- 
do —porque mientras exista un acuerdo elec- 
toral no se practicarán de otro modo, y con- 
sidero que esos reclamos sobre que loa Comi- 
sarios intervienen no son más que los recla- 
mos de -iempre, de los que pierden» 

íApoyados» 

por esa razón voy á dar mi voto negativo á 
la moción del doctor Acevedo. 

He dicho. 

Ar« Presidente — Si se da el punto por 

discutido. 

Los señores por la afirmativa, en píe. 

(Afirmativa). 

Si el Consejo acuerda tratar sobre tnblaa 
la moción del doctor Acevedo. 
Los seflores por la afirmativa, en píe. 

(Neíratlva). 

Pase el asunto á la Comisión de legisla- 
ción. 

Va á entrarse á la orden del día. 

T^ase ol ai- uní o que corresponde. 

Comienza á leerse el informe de la Comi- 
sión íU^ Presupuesto recaído en el Presupues- 
to de la Junta Económico- Administrativa de 
la Capital. 

Sr. Canfleld — Hago moción para que se 
suprima la lectum del informe. 

(Apoyados^. 

Se va á votar. 

Si se aprueba la moción» 

Los seÉiores por la afirmatlvaí en piei 

(AflririaUVA). 
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(Se lee lo si{^ientei 



P(»(lpr F|eruf¡vo, 



MontpFtdpo, Aprosto ¡9 de 1R96. 



Al H. Conejo de Estado. 

RI P. R. tif n« el honor de iometar á lo tluitradA 
consl.lerflclón ñé V. H.. al procedo da Pratupüflto 
de la Comisión E. Administrativa de la Capital para 
p\ pjprclclo económico de 189fi-9P. con el cofreupon- 
dl<»nte cálculo de recursos. 

La Comisión E. Administrativa en la nota que 
también se acompaña á v. H explica mlnuclosamen- 
te el pl»n adoptado y que le ha servido de norma 
para fnrn nlar dicho pre.sii puesto. 

Con tal motivo, el P.E. relt.*»ra A V Tí. las conside- 
raciones de su mayor aprecio. 

JTAN L. CUFJ^TAS. 
Kdítardo Mac-Fahikn. 



C'^mi«iión n Administrativa 

Montevideo, Agosto 5 de 1898. 

fixmo. .«lertor Ministro do Oob'erno, don R luir lo 
Mac-Eachen. 

La Corpo r.ición que presido cumple el deber de so- 
ni- tpp á \:\ roDsiler.'i'irtn -lel «supclor Oobiern'^ su 
Proyecto de Prrsiipnesto pira el ♦ejercicio económico 
íl*» iHc)w.99 con el corre^pondleite C:\lcu1o de Recur 
scs. 

I,n propnrnrlrSn dp este frnhajo, ordenado c^n arre- 
cí') ;'i nn rrilerio de sevesa restricción, contempla 
hasta donde es posible las exigencias perentorias de 
una ndminlstracióri tan va$t.ft como la que co«iipren- 
de 'a í;e.«llón financiero-municipal de todo el Depar- 
inr!»piif.f.. Puo'le ;i «severa rsc también que la operación 
no es el iesnM«'l(» de las impresione.s del momento, 
sino in roris*»rnenri« de nn estuillo consciente, abor- 
íl;i-i'i <!rsili' l<>< pijmeros miMuentos en qne la Ownl- 
sión K. .\'hrii:'str.''tiv;i «r» h /.o r.'irír'> do la dirección 
y rní'In-lo dn irs noirocios lóenles. 

A r;íl7. (lo su coristitncii!»ii, como es «le notoriedi-I. 
esta co;pí)r:i''ióo sp preocupa c »n e! mriyor interé-s 
de ref»ti la rizar sus yrasto*», dentr«> de li»s esras >s re- 
cursos ronrrjilcs. Fl p'ari adoptado, después de pro- 
lijas deliberarlon^s, tonlla á reducir, en lo posible, 
Jas rr ^'arj.Míos que p r su naturalez'i eian suscep 
tibies 'lo eliniinariOn íS rehH|a, scb»»* todo en l«s ri 
br. s referenf's r^ sueldos de condición temporaria ó 
eveninal. 

Sin embarj;'». por moliVf»sde muy alertllb'e consi 
deraclón. no tuvo sanrirtn pr.^rtica íó resuelto. « p 
t.-^ndose inmedlatameuie dii^spués por apla7,ar lu vi- 
gLMiria de Ims refurnias previstas, hasta que llegara 
el momento de formar d^riniüvamenié él presupues- 
i'« comprensivo de todos U>S servicloft dé Índole mu 
niripal. 

LüS t)lanillUH (pie lo rotn|Men en hiih BUfiido, pUes 
Un rtible V n^editiido rMiidiot pp hfilian juitlfloadaí 
pnp mtdlndeuna amplia eriYUífotaelótu revelando 



sus cifras A la vez, que el producto obtenido es la 
resultante de un laborioso concurso de voluntades 
aunadas en un solo propósito; el deseo de presentar 
al e)|amen de loa Poderes polegisla dores un balance» 
racional dala hacien(ía municipal, comprensivo d<i 
todos sus elemen^oft y detalles. 

Cada rnbro ha sldr, objeto de una dilucidación par- 
tlci|laf, fop al fln de que al conjunto reepandiendo A 
la nt^rma qu<* da antamann ta bab|^ tmpuaito ]a Oor« 
pnrarlón, fe nfrecl#ra como la baia da una ordena* 
^ñ fldmlnlftrarfón en loa múitiplea y variadoi coroe- 
tldr.s anex. n al gobierno Intrrlor de la Capital y su 
término Jurisdiccional. 

I/>a capítulos relacionados con la vialidad urbana 
y rural. la higiene y la salubridad, el arbolado, pla- 
zas y Jardlnea, el alumbrado, el ornato ydemAsser- 
vlcios de mejora que tan Intima conexión guardan 
ron la vida délos ptjebloR que aspiran á colocarse 
en las condirlones. siempre crecientes del progreso, 
tendrán si el sistema financiero previsto se acepta, 
no ya una completa satí^facrlón porque la carencia 
do ftiMios disponibles lo Impide, pero si una aten- 
rión diligente que perm i ti r.-^ corresponder '•on cieota 
enracla A las espéctntivas generales de la población, 
Y no obstante la lallltid r^'lativa que A ta:e« come-' 
tidos se ha atribuido, el monto lot^l del presupuesto 
Compilado se revela, en comparación con los anterio- 
res, reducido, guardando proporción y equlHbrlocon 
el resimiei» <\P. las entradas calculadas. 

F! cumplimiento de los deberes que pesnn sobre ef 
tesoro concejil se í»Mciiétjtra. pues, de antemano ase- 
gurado, A pesar de abrazar una zona de acción tan 
vasta y complícala el ejercicio de la autoridad lo- 
cal 

'asando ahora A un anAllsIs ligero de la razóiT 
que inf' rman las rargas principales, se observarA 
desde luego, que lejos de extenderse en aumentos las 
asignaciones, como serla lógico, dada la antigüedad 
del presupu^str» en uso. tnnfo las partidas parciales^ 
como la t« talidad do los trastos, apenas arroja dlfe- 
renrla sensible. 

I/)S sueldos casi sin ex<»ep'»ió «, sp ajustan al esti- 
pendio qne actualmente^ tienen prefijado. 

Si alguna repartic'ón aparece con pequeñas d'fe- 
rendas en conjutito, el hecho tiene siempre su sen- 
cilla y natural expMcacíAn, 

T.a Dirección de Obras Mnniripales ha Incorporado 
á su presupuesto, la InspecriOn Departamental de 
Caminos, que hasta el présenle no ha revistaflo pnr 
ley. debido .'1 la circunstancia deque su rreaclón se 
itppuíó á los fondos del Empréstito Municipal primi- 
tivamcnte. y después á eventuales. La situación «le 
e.sa oflclna queda ahora regularizada, al incluirse 
^u personal entre las erogaciones presupuestas. 

n entretenimiento y renovación del pavimento de 
las calles y camin «^. en la mmensa red que abar- 
can, di'ta imperiosamente la obligación de propen- 
der á su conseí varión. destinAndole al efecto las 
cuadrillas, materiales y medios de transporte á que 
aluden los titUlos respectivos 

No debe causar ektrafleía. pues, si alguna varia- 
ción se nota e'« las erogaciones, después de explica 
dos los mótiVos determinantes dé ésa actitud. 

En las expensas de la Dirección de Salubridad, se 
asientan deseiti bolsos que antes no ctibrian extraor- 
dlnariamenté^ como por ejemplo, la adquisición de 
hnlmalef de tiro para loi carme de la lititpieía doml> 
üiiiiHa, knrrido y rle^o, ^lasaba y palma Haraadar 
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para la confección de escobillones y barrenderas, así 
como el importe de las recetas despachadas por con- 
cepto de la asistencia pública gratuita. La sección 
encargada del depósito de bienes muebles, si bien 
funciona legalmente, su planilla no se registraba en 
el cómputo ge n eral de las salidas, lo que ha dado 
mérito á que se establezca— como corresponde— entre 
los rubros de la Dirección de Salubridad, de quien 
depende. Los Laboratorios Municipales con la orga- 
nización que tienen adFcrlpta, flguran también en 
dicho proyecto. 

El servicio de alumbrado público, una de las ra- 
mas más onerosas de la administración comunal, 
cuesta en la actualidad unos quince mil pesos más 
al año por causa de haberle extendido considerable- 
mente el beneflcio de la iluminación publica ii los 
barrios y alrodedoros de la ciudad, asi rrnií) por 
la transformación operaia en el sistema adoptado 
para las calles centrales y plazas principales. 

En Abasto y Tabladas, Mercados, Cementerios y 
Rodados, Parques y Jardines, poco difiere el pro- 
yecto preparado del presupuesto que ha venido ri- 
giendo, á pesar de que con respecto á la primera di- 
rección el personal se aumenta con la instalación 
de oficinas de control, fiscaUzadoras y receptoras de 
los derechos de consumo por el ganado menor. Su 
pago se efectúa por eventuales. 

En la Contadu ría y Tesorería se advertirán dos 
modificaciones, si los proyectos se comparan con el 
presupuesto en ejercicio. Aparece en el primero el 
puesto de Subcontador y Liquidador en virtud de 
disposición del Superior Gobierno, y en el segundo el 
de Subtesorero á crearse. Este empleado suplirla en 
caso de enfermedad ó ausencia, al Tesorero, en el 
manejo de una oficina de gran movimiento de fon- 
dos y de responsabilidad. 

En cuanto á las Comisiones Auxiliares se han su- 
primido las de la Cuchilla Juan Fernández, Panta- 
noso y Nuevo París, la del Paso de las Duranas, la 
del Miguelete y Paso de Me: do7a. y la de Maroilas. 
anexándose su cometido, la primera á la del Paso 
del Molino; la segunda á la del Reducto y Cerrito; la 
tercera á la del Manpa y T(^ledo, y la última, ó sea 
la de Maroñas, á la de la Unión. 

La Corporación Juzga que el temperamento adop- 
tado no irrogará perjuicio alguno á lu administra- 



ción de esas localidades, desde quecontinuar&n sien- 
do atendidas con el mismo interés por el persona 
que se dedica á ese objeto. 

En resumen, el Presupuesto ordinario ó efectivo 
de la Comisión Extraordinaria Administrativa as- 
ciende modestamente á la suma de seiscientos veínü- 
cuatro mil doscientos cincuenta y cua tro pernos eom 
noventa centesimos. 

Mientras que el servicio del Empréstito Municipal 
absorbe anualmente la respetable cantidad de tres' 
cientos cincuenta mil cincuenta peso* sesettia y ocho 
centésitnosf 

Más de la mitad del presupuesto ordinario, como 
se ve. está afectado al pago puntual de los intereses, 
.'imortización y comisión del empréstito. 

Estos 'latos excusan comeatarios y poici de ma- 
nifiesto cierta dispnidad entre las inversiones que 
ocasionan Ims servicios útiles y reproductivos del 
.Municipio y las que origina el pago de la Deuda con- 
traída, cuya tercera parte no tuvo destino ni aplica- 
ción convenientes, por haberse perdido en la liqui- 
dación del Banco Nacional. 

y. E. que está habilitado para aquilatar la bondad 
de las consideraciones vertidas por esta Corporación, 
en favor de su proyecto de presupuesto, ha de tener 
á bien prestarle la aprobación del caso, en el interés 
de que cuanto antes sea elevado é la sanción del 
H. Consejo de Estado. 

Me es grato renovar á V. E. el testimonio de mi más 
distinguido aprecio. 



Antonio Montero. 



R. V. Bensano, 
Secretario. 



Ministerio de Gobierno. 

Montevideo, Agosto 8 de 1898. 

Con mensaje elévese A la consideración del H. Con- 
sejo de Estado y avísese. 

CUESTAS. 
Eduardo Mac-Eacbrn. 



PROYECTO DE PRESUPUESTO 



DK LA 



COMISIÓN EXTRAORDINARIA ADMINISTRATIVA 



PAKA 



EL EJERCICIO ECONÓMICO DE 1898-1899 



Secretaría Oeneral 



Un Secretario General I 3,600 

Un Oficial 1.^ Subsecretario 1,425 

Un ídem 2.« 900 

Un ídem 3.* 748 

Un Auxiliar !.<> 640 

Un Encargado del Archivo, Registro de propieda- 
des y Estadística del Registro Civil 1,404 

Un Auxiliar de ídem 453 60 

Un Escribiente de ídem 240 

Dos Abogados y Asesores, á $ 1,500 3,000 

Un Procurador 1,080 

Un Conserje 600 

Un Oficial de Sala 400 

Asignación al Relojero 216 

Gastos generales, útiles, libros é impresiones . . . 1,800 

Alumbrado del edificio 480 

Gastos de transporte para la Presidencia 1,200 3 18,086 60 



Reg^tro General de Ventas 

Un Oficial 1.0 $ 840 

Un ídem 2.« 666 

Alquiler de casa 240 

Gastos de Oficina 240 1,980 

■ ■■■ ^'^ ■ ■ ■ ' y ■^- ■ ■ 

34 TOMO 4 
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Pfreo^lóq 4e ConMldRrfn 



Un Contador ... «... « | 8,000 

Ún Suboontador y Liquidador 1,620 

Un Auxiliar 1.* 900 

Un ídem 2.» 600 



SfiOClÓN SELLA DORA 



Ün Encargado del sello 600 

Un Auxiliar 480 

Un Portero sellador 300 



GASTOS DE OFICINA 



Para compra de libros y útiles de escritorio, pXc,. . 480 $ 7,980 



Dirección de Tesorería 



Un Tesorero I 3,000 

Un Subtesorero 1,200 

Un Auxiliar 648 

Un Portero 216 

Gastos de Oficina 240 

Quebrantos de caja 480 5,784 



Dirección de Obras Municipales 



SECRETARÍA 



Un Secretario .••.••...••»••• 2,700 

Un Oficial 1.* . ^í^®^ 

Un Auxiliar, encargado de la reoaudacÍ(\n , . . . MO 



QONSJEJÍO DE ESTAPO 253 



|Jn Escribiente notifícador $ 480 

Un Portero. . , , ,,,.,. 324 

Gastos de locomoción del Director 720 

Gastos (}e Qfipin» r r ^ ^ t t f t i r t , §90 



IntpeMldn ClentfilM Sfuniolpal 



SECCIÓN URBANA 

Un Ingeniero $ 4,050 

Tres Agrimensores, á $ 175 6,300 

Un Constructor, encargado del Archivo de planos . 1,280 

Un dibujante 1,080 

Un Auxdiar de Dibujante 360 

Un Inspector de espectáculos públicos 1,080 

Dos Escribientes, á ....... $ 36 864 

Un Vigilante, Jefe de la Sección Vías 648 

Dos Vigilantes de vías y notiñcndores, á $ 27 648 

Tres peones de Agrimensores, á. . . 21 60 777 60 

Gastos de locomoción 360 



PKRSONAL RARA CONSTRUCCIÓN Y RKPAUACIÓN DE 
CALLES Y CAMÍNOS DE LA SECCIÓN URBANA 



U n Inspector General y Pagador 1,080 



ADOQUINADO 



Un Vigilante de cuadriÜRs 540 

Un ídem. Auxiliar de ídem 420 

Diez Oficiales, á $ 27 3.240 

Seis peones, á 21 60 1,555 

Dos carros, á 50 1,200 



EMPEDltAÍ)08 Y OTROS PAVIMENTOS 



Cuatro &tiadrilla¿ 



Cuatro Vigilantes de cuadrillas, L 
Treinta y dos ofloUtei de fdemí i . 
Ouarenta peonee de ídem, á . . . 
Diei y ooho oarrot, á 



4d 


'2,\60 


27 


10,868 


SI «0 


lases 


50 


10,800 
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DEPÓSITO DE MATERIALES, HERRAMIENTAS Y fjTILEB 



Alquiler de barraca $ 240 

Un Herrero 600 

Un Peón ayudante 324 

Un Carpintero 480 



GASTOS 



Para toda clase de materiales, herramientas y útiles 6,000 



INSPECCIÓN CIENTÍFICA DEPARTAMENTAL DE CAMINOS 



Un [ngeniero en jefe 4,050 

Un ídem auxiliar 2,700 

Un Agrimensor 2,100 

Un Inspector de obras, Arquitecto ó Constructor (pa- 
tentado) 1,440 

Un Tenedor de libros y pagador 1,080 

Un Auxiliar encargado del despacho 7^6 

Un dibujante 600 

Un ídem auxiliar 240 

Un Portero 324 

Gastos de escritorio, estudios técnicos y suplementa- 
rios 600 

Gastos de locomoción 1,200 



PERSONAL DE CONSERVACIÓN 



Un Capataz 540 

Cuatro Peones para el camino á Las Piedras, 

á $ 21 60 

Tres ídem ídem á Goes, á 21 60 

Dos ídem ídem á Corrales, á. . . . 21 60 

Cuatro ídem ídem á Maldonado, á . . 21 60 

Dos ídem ídem á Mendoza, á . . . 21 60 

Un Peón ídem á Cuchiila Grande 

Un ídem ídem á Sayago y Pefüarol 

Un ídem encargado de los galpones en el camino de 

Goes 

Gastos para compra y composturas de herramientas . 



1,036 


80 


777 


60 


518 40 


1,036 


80 


518 40 


259 


20 


259 20 


300 




150 
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C0N8TRÜCCIÓN DE CAMINOS 



Cuatro mecánicos para los cilindros 1, 2, 3 y 4, á 55 

pesos uno y á 45 pesos tres $ 2,280 

Cuatro foguistas para los cilindros 1, 2, 3 y 4 á 30 pe- 
sos uno y á 25 pesos tres 1,260 $ 97,293 20 



Olreeclón de Parques j Jardines 



DIRECCIÓN 



Un Secretario % 1,920 

Un Oficial 1.0 600 

Un Escribiente 360 

Un Horticultor paisajista (según contrato) .... 1^920 

Oastos de Oficina 240 



CIUDAD 



Un Capataz 480 

Un Carrero 237 60 

Doce Peones para la conservación y cuidado de las 

plazas Zabala, Constitución, Independencia, Ca- 

gaucha. Treinta y Tres, General Flores, Plazuela 

Capuchinos, triángulos ornamentados y arbolado 

de la ciudad, 1 % 259 20 3,110 40 

Seis Peones para la conservación del arbolado de la 

Unión, Pocitos, Buceo, calle Agraciada hasta la 

cuchilla Juan Fernández, á . . . $ 237 60 1,425 60 

Tres Guardianes para las plazas Zabala, Treinta y 

Tres y (General Flores, á .... $ 259 20 777 



PLAZA FASO DEL MOLINO 



Un Peón 237 60 
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PRADO 

Uii Capntaz $ 

Dos Guardabosques, á $ 324 

ün Carrero 

Diez Peonejí jaríÜnero.s, á $ 259 20 

Doce ídem para todo trabajo, á . . . 237 60 

Un Pq^u encargado del Jardín Zoológico .... 



432 

648 

237 
2,592 
2,851 20 

237 60 



TALLERKM 



Un Herrero 

Un Carpintero 

Un Pintor 

Un Albnñil 

GASTOS (}RNRRALE8 

Manutención de seis caballos 

ídem del Jardín Zoológico 

Gastos de conservación y cuidado del Prado, plazas, 
plazuelas, arbolado en general y mejoras que se 
inicien 



360 
440 
360 
367 20 



720 

600 



6,000 



$ 27.154 30 



Dirección de Abanto. Tablailnu PlaEiit de Frutos j 



DIRECCIÓN 



Un Secretario $ 2,400 

Un Oficial l.« 720 

Un Auxiliar 486 

Un Portero 324 

Gastos de locomoción del Director 600 
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ADMINISTRACIÓN 



Un Administrador $ 2,160 

Un Oficial l.V 720 

Un ídem 2.» 540 

Un Tenedor de libros 1,200 

Un Auxiliar 1.* 486 

Un ídem 2.« 324 

Un ídem 300 

Un Portero 240 

Gastos de locomoción del Administrador 300 



C0RRALE8 DE ABASTO DE LA BARRA DE SANTA LUCÍA 



Un Jefe inspector 1,200 

Un Llavero 840 

Un Veterinario 1,440 

Un Revisador de carnes 720 

Dos Marcadores de carne, á $ 360 720 

Un Encargado del motor 360 

Dos Peones^ á $ 270 540 



TABLADA DEL NORTE 



Un Jefe receptor 1,200 

Un ídem 2.« 840 

Uu Auxiliar 540 

Un Revisador de tornaguías 540 

Dos Contadores de ganado, á $ 648 1,296 

Tres Revisadores de marcas, á 648 1,944 

Un Peón 270 



CORRALES DE ABASTO DE MAROSÍAS 



Un Jefe 864 

Un Auxiliar 720 

Un Veterinario 960 

Un Peón 270 
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INSPECTORES SECCIONALES 



Cuatro Inspectores, á $ 648 $ 2.592 

Un Inspector 540 



RBCAUDADORE8 DE GANADO MENOR 



ün Recaudador 600 

Un ídem 540 



PLAZAS DE FRUTOS Y OFICINAS DE TORNAGUÍAS 

DEL GANADO MENOR 



Un Receptor, plaza Vicloría 780 

Un Auxiliar 540 

Un ídem 386 

Un Receptor, plaza 20 de Febrero 720 

Un Auxiliar 540 

Un ídem : 360 

Un Receptor, Oficina de re visación en el Ferrocarril 

Central 720 

Dos Auxiliares, á $ 540 t,080 

Dos ídem, á 360 720 



FISCAL DE TABLADAS Y MATADEROS 



Un Fiscal 840 



VETERINARIO DEL GANADO MENOR 



Un Veterinario 960 
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OFICINA DE EXPORTACIÓN É IMPORTACIÓN DE 

GANADO EN PIE 



I' n Jefe S 960 



OFICINAS DE CONTROL 



Un Encargado de la Oficina de Control número 1 480 

Un Auxiliar 360 

Un Encargado de la Oficina de Control número 2 . 360 

Un Auxiliar 280 

Un Encargado de la Oficina de Control del Cerro . 480 



MERCADO CENTRAL 



Un Jefe recaudador 1^200 

Un Recaudador 648 

Un Auxiliar . . . , 332 

rjn Recaudador de vehículos 486 

Un Albañil 450 

Un Capataz de peones 270 

C'Uatro Peones, á 8 216 864 



MERCADOS AHUNDANCÍA Y UNIÓN 



Un En «orgado recaudador 648 

Un Escribiente 240 

Tres Recaudadores, á 648 1,944 

Un Peón 216 



(M8T08 



Alquiler de la. Oficina plaza 20 de Febrero .... 120 

ídem de la Oficina do Control número 1 72 

ídem ídem de la número 2 % 

ídem ídem de la del Cerro 120 

ídem ídem de la del Cumino de Goes ...... 66 



.r> 
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Limpiesa de los Corrales de Maroña^ S 960 

Carbón para el motor de los Corrales de la Barra de 

Santa Lucía 240 

Para compostura y útiles de los Corrales de Santa 
Lucía y Maroñas, teléfonos, impresiones y artículos 
de escritorio para diez y seis oficinas 3,000 

Para refocciones, aguas corrientes, impreniones y úti- 
les para la limpieza de los mercados municipales . 2,400 $ 55,224 



nirerelón de Malabridad 



SKCRETARÍA 



Un Secretario $ 2,400 

Un Oficial l.o 1.200 

Un ídem 2.* archivero 648 

Dos Escribientes, á S 40 980 

Un Portero 3fiO 

Locomoción del Director 600 

Gastos de oficina y teléfono 360 

Recetarios, impresiones, etc., de la asistencia domici- 
liaria 120 

Al Hospital de Caridad por recetas de la asistencia 

pública domiciliaría 6,000 



INSPECCIÓN CIENTÍFICA 



Un Médico municipal, jefe del Conservatorio de Va- 
cuna y de la Casa de desinfección 3,240 

Un Inspector de Fábricas 1,200 

Un ídem científico 1,200 

Un ídem de tambos, caballerizas y casas de inquili- 
nato 1,080 

Un Auxiliar de la Inspección Científica 486 

INSPECCIÓN DE SALUBRIDAD 



Un Inspector general 2,160 

Dos Comisarios inspectores, á . . . $ 67 50 1,620 

Quince Comisarios de Sección, á . . 58 50 10,530 

Quince Vigilantes de ídem, á . . . 45 8,100 t 

Un ídem con caballo 648 

Pensión para un caballo para el comisario nocturno. 120 
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DKPÓSITO DE BIENES MUEBLE8 



Un Depositario 

Un Peón 

Un Cochero 

Manutención de dos caballos, á $ 8 

Alquiler de casa 

Gastos de Oficina 



660 
240 
264 
192 
360 
60 



CONSERVATORIO Y ADMINISTRACIÓN DE VAÍJUNA 



Un Auxiliar !.• . 

Un ídem 2.^ 

Un Peón 

Para compra de instrumentos^ drogas, etc. 

Compra de terneras 

Manutención de ídem 

Alumbrado y aguas corrientes .... 

Teléfono 

Hielo 

Gastos de Oficina j Administración . . 



1,080 
540 
360 
240 
480 
120 

72 

56 40 
100 
120 



CASA DE DESINFECCIÓN 



Uu Auxiliar 

Un Maquinista 

Un Capataz interno 

Un Capataz externo 

Tres Desinfectadores, á $ 32 

Tres Cocheros, á 27 

Un Caballerizo 

Manutención para nueve caballos, á . . . $ 8 

Combustible 

Desinfectante 

Conservación del edificio y material 

Gastos de Oficina 

Teléfono 

Alumbrado y aguas corrientes 



780 
600 
540 
432 
1,152 
972 
800 
864 
500 
480 
480 
200 
120 
120 
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LABORATORIO DE QUÍMICA 



Un Jefe S 3,240 

Cn ídem 2.'» . . . 1 .980 

Tres Peritos químicos, á $ 72 2,592 

Trea Ayudantes, á 45 1,620 

Un Escribiente 480 

Un Inspector 480 

Un Pe6n-|>ortero 270 

Reactivos y reposición de aparatos 500 

Libros y revistas 100 

Gasto« de Oficina é Inspección 370 

Gas y combustible 250 

Aguas corrientes 60 

Teléfono 57 

Alquiler de casa 1,080 



SERVICIO bactebioixSgico municipal 



Un Jefe 

Un Veterinario 1,200 

Un Ayudante técnico .... 1,200 

Un Auxiliar de laboratorio 480 

Un Escribiente 540 

Un Sirviente de laboratorio 240 

Un Fe/m 420 

Un ídem 300 

Para gastos generales 2,400 



inspección general de limpieza publica 



Adn}in%8iración 



Un Inspector general 2,160 

Un Tenedor de libros . . : 1,200 

Un Auxiliar recibidor de forrajes, materiales, etc . . 780 

Un Portero diurno 324 



. r 
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Servicio interno 



Un Capataz 1.° $ 702 

Un ídem 2.^ 600 

Un Amansador y con<luctor del carro do animales 

muertos 480 

Dos Serenos, á $ 32 768 

Un Albañil 836 

Ocho Caballerizos, á % 22 2,112 



Talleres 



Un Capataz 600 

Un Oñcíal carpintero 600 

Un 2.0 Oficial carpintero 540 

Un Oficial herrero 600 

Un 2.* Oficial herrero 540 

• 

Un Peón ayudante 300 

Un Oficial Talabartero 480 

Un Ayutiante , . . . . 294 

Un Oficial pintor 480 

Un I.** Herrador veterinario 600 

Un 2.» ídem ídem 432 

Dos Peones ayudantes, (\ $ 26 624 

Un Oficial escobero 480 

Un Maquinista 336 



Linipiein Jomiciliaria 



Un Capataz general 810 

Dos Vigilantes, á 8 36 864 

Setenta y siete conductores, á 22 20,328 



Barrido de la ciudad 



Un Inspector de barrido y riego 960 
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Senici/) ditom 



servicio de costas, huecos, terraplenes, feria y pastos 

de las calles 



Servicio nodurtut 



Levantamiento del barrido 



GASTOS GENERALES 



Manutención de 400 anímales: 



Un Capataz 8 482 

Veinte Conductores, á S 22 5,280 



DoR Capataces, á ? 27 648 

Quince Peones, á 18 3,240 



Dos Vigilantes, á 36 864 

Cuatro Capataces peones, á . . . . 18 864 

Cincuenta y seis peones barrenderos, á. 14 50 9,744 

Catorce Conductores de barrenderas, á. 22 3,696 



Catorce Conductores de carros, á . , 22 3,696 



Riego 



Tres Peones de manga, á 14 .50 522 

Siete Conductores de regadoras, á . . 22 1,848 

Tres llaveros, á 36 i 296 



604,000 kilogramos de maíz 10,080 

288,000 kilogramos ídem alfalfar 4,820 

604,000 ídem pasto de primavera . , 6,048 

Alfalfa verde , , , 144 
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Servicio* de aguas corrientes; 

Alquiler de hydrants, compra de manga?, compostu- 
ras, etc $ 1,«'00 

Artículos de talabartería , 1,800 

ídem de herrería 1,600 

ídem de ferretería y pinturería 1,100 

ídem de carpintería, maderas, etc 600 

ídem de almacén, kerosene, velas de coche, aceite, ja- 
bón y aguardiente 420 

Alumbrado eléctrico, 22 lámparas, á . $ 3 15 831 60 

Servicio telefónico 146 40 

Obras de hojalatería IIO 

Grasa mineral 90 

Pastoreo de animales , 140 

Servicio de limpieza publica de la Villa del Cerro. . 600 

Para compra de piosaba 48o 

Para compra de palma karanday 1,000 

Carbón de fragua y Ca'-diff 420 

Para la adquisición de animales 2,500 

Artículos de escritorio, impresiones, reparaciones de 

edificios y extraordinarios 262 

Medicamentos para animales del Corralón Municipal. 50 S 180,077 40 



nirecrión ele Cementerio» y Rodado» 



RECEPTORÍA 



Un Receptor de ambas rentas y Secretario . . . . ^ 2,700 

Un Oficial 1.* encargndo del archivo 1,200 

Un Auxiliar ídem del despacho de permisos . . . 864 

Un Portero 270 



ftOt)At)08 



Un Oficial 1.^ encargado de la ebcpedición de paten- 
tes y matrículas * . . . » ^'^'^ 

Un Auxiliar ^^^ 

Un Inspector de matrículas ^^ 

Un ídem de tranvías ^^ 

Un ídem ídem ídem ^^ 

Un ídem de patentes de rodados ^80 

Un ídem ídem ídem ^^ 



_in>» 
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ün Encargado del padrón $ 

Un Numerador 

Un Auxiliar 

Un Peón 

CEMENTERÍO CENTRAL 

Un Inspector 

Un Auxiliar 

UnAlbaíiil 

Un Jardinero 

Seis Peones, á. S 237 60 

ROTUNDA 

Un Capellán 

Un Sacristán 

Gastos de culto 

CEMENTERIO DEL BUCEO 

Un Inspector 

Un Auxiliar !.• encargado de la subinspección del 

Cementerio 

Un Enc&rgado de ambos cementerios 

Tres Al bañiles, á § 432 

Un Jardinero 

Quince Peones, á s 237 60 

CAPILLA 

Un Capellán 

Un Sacristán 

Gastos de culto 



720 
480 
360 
180 



1,188 

486 

432 

396 
1,425 60 



405 

291 60 
400 



11,88 

720 
432 

1,296 
396 

3,564 



450 
360 
400 
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CEMENTERIO DE LA UNIÓN 



Un Subreceptor $ 588 20 

Alquiler de casa para la Subreceptoría 96 



CEMENTERIO DEL PASO DEL MOLINO 



Un Subreceptor 688 20 

Un Capellán 388 80 

Un Peón 824 

Un ídem '. 262 

Alquiler de casa para el peón 84 

ídem ídem para la Subreceptoría 84 



CEMENTERIO DEL CERRO 



Un Subreceptor 588 20 

Un Capellán 291 60 

Un Peón 824 

Un ídem 252 

Alquiler de casa para la Subceceptoría 84 

ídem ídem para el Peón 84 



GASTOS EXTRAORDINARIOS 



Asignación para los cementerios y rodados .... 5,800 S 35,260 20 



Dirección de Alambrado., Sereno» ó de ^leipirldad é Impaesto de 

Salubridad 



Un Administrador $ 2,400 

Un Oficial !.• Contador 1,080 

Un ídem 2.° archivero 960 

Un Inspector 840 

Dos Auxiliares encargados de las altas y bajas, 

á $ 648 1,296 

96 TOMO 4ir 
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»^m;mimmw^m0m 



Biete Auxiliares para lo8 impuestos de Serenos ^ 
de Sej|;uriHad, de Alumbrado y de Salubridad, 

á S 684 $ 4,536 

Un Portero 824 

Para el servicio de alumbrado páblico 155;000 

Pnra impresiones y gastos de oficina 1|000 $ 167;4A6 



ConitMlonei% 4axillarefi 



VIIXA DKL CKRUO 



I 1m Hi'(ír«t»ir¡o y (^iniíiíKrio de salubridad 8 540 

Un Vij<ilnn!(i y auxiliar 420 

Al(|uili*r do CHKa 240 

Apnrat-o udefrtníco 48 

OaHtoM dn ofíí'ina 96 

Maiiuh*M(M/)n do un caballo 84 

(In ICncar^ado dol Puente Pantanoso 240 

PniM ninHi»ivaci/)n del puente 180 

Para loilo Horvioio y obras públicas 600 

I )oH nirroH, íl í r>0 1,200 

ruHlrn Prom'H, á 21 GO 1.036 80 4,684 80 



VILLA rOI.ON 



Vu SiHM'vhirlo y (íonusario do vialidad y salubridad . $ 540 

\-u Aiulliai' do salubridad 420 

Vl^^^*'*^ *'«* *'"■*" ""^^ 

t*Hm \\k\\\^ do ntloina 96 

Vu IShVu para bu* pbuas 259 20 

Vuvwu» |M»'a la liuipioía «^OO 

l-Nim maimlonolAn do un oabídlo 9l> 

VW4 Ii^kU oU«w» do obras y sorvioios 240 2,491 20 



iHH:n\^ 



^^i^J^MB«MyrÁ<>v CViulsarlo de salubridad .... 8 540 

t>^ VwbuíiM ^ auxdlar de salubridad v vialidad . . 420 

Í,J¿!SL4 '« 2160 518 40 
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Alquiler de casa $ 180 

Gastos (le oficina. . 60 

IJn carro para obras 600 

Para obras y servicios 500 

Mftn^t^^oi6^ dcj wn cf^bal^o ,,,,,,,.. 96 $ 3.9H 4 



PE^^AKOL Y S A YAGO 



Para ^stos He vialidad y de salubridad y toda clase 
de servicios $ 1,500 1,500 



REPUirrO, TERRITO Y PARO DE LAS DURANAH 



Un Secretario y Comisario de salubridad 8 540 

Un Vigilante auxiliar de vialidad y salubridad . . 420 

Para manutención de un caballo 96 

Para fi^stos de oficina y alquiler de casa 240 

Para un carro 600 

Dos Peones, A S 21 60 518 40 

Para adumbrado á kerosene 864 3,278 40 



PASO T)EL MOLINO, CUCHILLA DE JUAN FERNANDEZ, 
PANTANOSO Y NUEVO PARÍS 



Un Secretario Comisario de salubridad y encargado 

de la Policlínica $ 648 

Dos Vigilantes de salubridad, á . . $ 35 840 

Cuatro Peones, á 21 60 1,036 

Un Portero 216 

Manutención de dos caballos para los vigilantes, 

á « 96 192 

ídem de un caballo para el carro do recolección de 

barridos , . 9B 

Para gastos de oficina 60 

Para toda clase de obras y trabajos 720 3,808 60 
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TN'IÓN Y MAROLAS 



Un Secretiirio, Comisnrio de salubridad y vialidad . S 
Dos Vigilantes de salubridad y vialidad, á S 35 

Cinco Peones, á 21 60 

Cinco carros para la limpieza domiciliaria, barrillo, 

etc., según contrato 

Alquiler de casa y útiles de oficina 

ün Peón para la plaza 

Manutención para dos caballos, á . . . . S 96 



MANGA, TOLEDO, MIGUELETE Y MENDOZA 



Un Secretario Comisafio de salubridad y vialidad. . 

ün Vigilante de ídem ídem 

Alquiler de casa y gastos de oficina 

Manutención de un caballo 

Un carro para toda clase de servicio 

Dos Peones, á S 21 60 

Para toda clase de obras v servicios 



S 



540 

840 

1.296 

3,360 
300 

259 20 
192 



540 
420 
240 
96 
600 
518 40 
100 



6,797 20 



2,514 40 



$ 27,979 20 



Servicio del KmprÓHtHo ülanlclpai 



Intereses sobre? $ 6:301,542 60 centesimos al 5 «/,. 

anual • . . . S 315,077 13 

Amortización sobre S 6:301,542 GO centesimos . . . 31,507 71 $ 346.584 84 

8,466 84 



Comisión 1 Vo <le ^os banqueros 



t 350,050 68 



CONSEJO DE ESTADO 



371 



RESIIMEN 



Secret-Mi'í.i ^imiiümI 

Registro Genornl fie Vcnt4is 

Dirección de Contaduría 

ídem de Tesorería 

ídem de Obras Municipales 

ídem Parques y Jardines 

ídem Abasto, Tabladas, Mercados, y Plazas de 

Frutos 

ídem Sidubri(b\d 

Dirección de Cementerios y Kodados 

ídem Alumbrado, Serenos 6 Seguridad y Salubridad. 



18,086 60 

1,98Ü 

7,980 

5,784 
97,293 20 
27,154 30 

55,224 
180,077 40 

35,260 20 
167,436 



$ 596,275 70 



Comisiones Auxiliares 



\ 



Villa del Cerro 

Villa Colón 

Pocitos , . . . . 

Peílarol y Sayago 

Reducto, Cerrito y Paao de las Duranas .... 
Paso del Molino, Cuchilla de Juan Fernández, Pan- 
tanoso y Nuevo París 

Unión y Marolas 

Manga, Toledo, Miguelete y Mendoza 

Servicio del En^préstito Municipal 

Total 



^ 4,684 80 
2,491 20 
2,914 40 
1,500 
3,278 40 






3,808 80 
6,787 20 
2,514 40 




27,979 20 


• 


$ 


624,254 90 
350,050 68 




$ 


974,305 58 



Montevideo, Agosto 5 de 1898. 



Ánlojiio Montero, 



B, Benxano, 

Secretario. 
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Comisión E. AdtninistrHtivH. 



CÁLCULO DK RECURSOS PARA EL EJERCICIO 1898-99 



Contribución Inmobiliaria, producto del uno por mil. $ 180,000 
Abasto y Tabladas, renta de Abasto, de Tabladas, 

derecho dé local de carneada y derecho especial . 290,000 
Mercado Central, puestos, corredores, casa», habita- 
ciones, radio é impuesto de vehículos 67,000 

Mercados Abundancia y Unión, locaciones, radio é 

impuesto de vehículos 33,000 

Mercado del Puerto, radio é impuesto de vehículos . 1,400 
Impuestos de Serenos ó Seguridad, de Alumbrado y 

de Salubridad 30«,000 

Patentes de Rodados 80,000 

Permisos de Construcción 6,000 

ídem de espectáculos púMicos 6,000 

Registro General de Ventas 6,000 

Contraste de Pesas y Medidas 1,500 

Parques y Jardines, rifas, alquileres y otros arbitrios. 2,850 

Lotería de cartones 10,150 

Cementerios, derechos de sepultura, venta de locales 

y otros proventos 9,000 

Dirección de Salubridad, permisos de locación de 

carruajes, mullas y otros arbitrios 4,500 

Laboratorios 3,500 

Alquileres 960 

Guías de tránsito terrestre 6,000 

Descuento del 1 % 6,242 54 

Empresas de tranvías, por prórroga de concesión, 

arrendamiento de ramal y pago de adoquinado. . 5,920 



Montevideo, Agosto 5 de 1898. 



ü*. Benxano, 

secretario. 



S 976,022 5^ 



Antonio Montero, 
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Comisión de Presupuesto. 
H. Consejo de Estado: 

Vuestra Comisión de Presupuesto hn estuíliado de- 
ten idameate el proyectado por la Ooniisión Kxtraor- 
dinarla Administrativa de la Capital para el ejercicio 
económico de 1896-99. y en virtud de ese estudio, se 
permite aconsejar la sanción del Prcyectoqueacom- 
pafla 

Rn caanto h.i sido posible, vuestra Comisión ti.'i 
respetado el plan desarrollado por la comisión 
Extraordinaria Admlnlstr tiva en su laborioso Pro- 
yecto, y aun en las modifloaciones introducidas, ha 
tenido en cuenta la opinión ó el pedido expreso de los 
respectivos directores de aquella corporación. 

Desde luego se notará en la totalidad de los gastos 
presupuestados, la diferencia de 3L26H pesos, entre el 
Proyecto de la comisión Extraordinaria Administra- 
tiva y el de Vuestra Comisión, y si á esa diferencia 
se agregan las cantidades de 35.452 pesos, que co- 
rrespondería al impuesto de I0*>/o sobre los sueldos, 
no deducida en el primero, y de B.243 pesos, al del 
1 */• sobre los pagos, igualmente omitida, arroja una 
diferencia aparente de 75.961 pesos 

Esto tiene su explicación: en el pr.>yecto cuya san- 
ción se acensúa, se ha incluido en la Planilla nú- 
mero 4, correspondiente á la Dirección de Obras Mu- 
nicipales, para caminos y otras obras, la cantidad 
de 65.060 que se gastaba en realidad y quo en el Pro- 
yecto de la Comisión Extraordinaria Administrativa 
no venia presupuestada. Además, en la Planilla nu- 
mero 11. con la designación de ^Comisión y gtsts 
de recaudación de los impuest()s de Serenos^, etc., se 
incluyela cantidad de 15.t47 pesos, -que se omitía 
también en el Proyecto de la Caniisión Extraordina- 
ria Administrativa, si bien se deducía en el cálculo 
de recursos ,~ pero q'ie vuestra Comisión ba creído 
práctico consignar, si el Presupuesto ha de ser la 
expresión flel de los gastos autorizados. Esas dos 
partidas suman la cantidad de 70.147 pesos, lo que 
reduce la diferencia á 5,4I4 pesos que es en i calidad 
el aumento que en el monto total de los gastos ba 
•uf rldo el Proyecto de la Comisión Extraordinaria 
Administrativa. 

Igualmente se explica la diferencia que arroja, en 
el cálculo de recursos, la comparación de uno y olro 
Proyecto, y que asciende á 32,347 pesos. Des le lue- 
go hay que dedu'*.ir 15,147 pesos, importe de la 
Comisión y gastos de recaudación de los mencio- 
nados impuestos, que la comisión Extraordinaria no 
Incluía en el cálculo de recursos Ia)s i 7,800 pesos, 
que ahora se aumentan en el cálculo, depende de la 



diferente baso quo se ha tomado (romo punto depar- 
tida. Kn efecto, la Comisión Extraordinaria tomó 
como base <'l promedio de entradas del ultimo quin- 
quenio, y Vuestra Comisión sólo ha promediado las 
rentas obtenidas en un trienio, con lo que cree estar 
Mjás cerca «le la verdad 

Asi debe ser, porque las rentas Municipales— al me- 
nos las que más producen,— aumentan progresiva- 
mente cada año de un modo constante, sin que haya 
podido hacerlas descender ni uun las mayores crisis. 
T.(»s impuestos de .Serenos, Alumbrado y Salubridad, 
por ejemplo, pr(>duJeron eií el ejercicio económico 
iKB.Ui^, la rantidad de 303.'HX) (|ue fué aumentando 
sin interrupción año por añ >, hasta que en 18D6-97 
daba 334.000 pesos, slr. descenso on el ejercicio 18 »7- 
9H. El de Abasto y Tabladas produjo en el 1893-94 
2fiO,0<K) yon el l><96-97. subió A '90 000 pe.sos. Ia>8 men- 
cionados iinpue.-itos han produci lo durante el quin- 
quenio un aumento de 6 i ,000 pf^sos que darla un pro- 
medio de 30,500 ptísos, que .so calcularla de menos si 
se toma el quinquenio como baso del |>orcentaJe. 

Cuando Vuestra Comisión limita su cálculo al pro- 
medio que arrojan las rentas de un trienio, lejos de 
exrííjorar en sentido optimista, oxagera prudente- 
mente los peligros posibles, pero improbables, pues 
rarntual mente pudo tomar como baso del cálculo el 
producido mayor de cualquiera de las citadas ren- 
tas. 

En confirmación, pnede recordarse lo que en Agos- 
t«> ultimo produjeron los impuestos de ."^érenos, 
Alumbrado y Salubridad,— sotMin if>.s e.«^tados que la 
Comisión Extraordinaria Administrativa acaba de 
publicar,— y (lue dan al pro Inri lo de esa renta, j:or 
el expresado mes, 30,000 pe.si»«. nproximadam^nte, lo 
que equivaldría á 3(!0,0(H) posns anuales Pues bien, 
el promcflio adoptado por vuestra Comisión sólo 
atribuye á esa renta para el próximo ejercicio eco- 
nómico, la c.'intidad de :;{2,<M)n posos, vale decir, 28,000 
pesos menos del producto pr<>bat)lc. 

Talos .son en términos generales las explicaciones 
con que vuestra ('omisión ha creído deber acompa- 
ñar el Proyecto de Presupuesto (jue somete á lasan» 
cirtn del H. Consejo, reservan lose dar verbalmente 
las explicaciones de detalle que se Juzgara oportuno 
exigir. 

Sulade la Comisión, Octubre 2u de 189H. 

Mfinurl limero y liijfínosa—A, 
Imíort u ^from— Mario R. P¿» 
rfZ'^Srha.stifin MdríoreK^Anto- 
mu J{. CftrruUído-- Jacinto Ccua- 
rariliit - (íohrwi otero Mendoza. 



PROYECTO DE PRESUPUESTO 



PARA LA 



COMISIÓN EXTRAORDINARIA 



JUNTA ECONÓMICO -ADMINISTRATIVA DE LA CAPITAL 



DIRANTK KL 



EJERCICIO ECONÓMICO DE 1898 - 1899 



PLANILLA N.» 1 



Secretarla General 



Un Secretario General $ 8,600 

Un Oficial l.^ Subsecretario 1,620 

Un ídem 2-*> 9r>0 

Un ídem 3.* 748 

Un Auxiliar !.*> 640 

Un Encargado del Archivo, Registro de propieda- 
des y Estadística del Registro Civil 1 ,404 

Un Auxiliar de ídem 453 60 

Un Escribiente de ídem 240 ' 

Un Abogado Asesor 2,160 

Un Procura4)r 1,080 

Un Conserje 500 

Un Oficial de Sala 400 

A8Ígnaci/)n al Relojero -16 

Gastos generales, útiles, libros é impresiones . . . 1,800 

Alumbrado del edificio 480 

Gastos de transporte para la Presidencia 1,200 $ 17,441 60 
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Reentro General de Ventas 



Un Oficial 1.0 $ 840 

ün ídem 2." 

Alquiler de casa 

Gastos de Oficina 



Impuesto de 10 ^/o sobre los sueldos $ 

ídem de 5 **/o sobre los sueldos (líquidos) .... 
Descuento del 1 ^/o sobre los pagos 



Líquido 



660 






240 






240 


> 


1,980 




$ 


19.421 60 


$ 1,546 16 






695 77 






194 22 


> 


2,486 15 




16,985 45 



PLANILLA N.o 2 



nireceión de Contaduría 



Un Contador $ 3,000 

Un Subcontador y Liquidador 1,620 

Un Auxiliar 1.' 900 

Un ídem 2,o 600 



SECCIÓN SELLADORA 



Un Encargado del sello .... 600 

Un Auxiliar 480 

Un Portero sellador 300 



GASTOS DE OFICINA 



Para compra de libros y útiles de escritorio, etc. . . 480 9 7,9&(f 

Impuesto de 10 **/© sobre los sueldos $ 750 

ídem de 5 **/o sobre el producto líquido de los suel- 
dos 361 50 

Descuento del 1 •/• sobre los pagos 79 80 1,191 30 

Líquido $ 6,788J70 

37 TOMO 4 
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PLANILLA N.* 3 



Direcelón de Teiiorerfa 



Un TeHorero $ 3,000 

üii Sul)to«orero 1,020 

Un Auxilinr 048 

Un Portero 216 

OüfilOH (le Oficina 240 

QuebnintOH (lo cnja 480 S 6,204 

rmpnoHto de 10 H fiohro 1o8 sueldos $ 548 40 

ídtMn d(» 10 "/ Hobro el producto líquido do los auel- 

doM 282 78 

D(»rtnuonto dol 1 'X» sobro los pngos 02 04 893 



Líquido $ 5,310 



PLANILLA íí.« 4 



Dlroeeión do Obras Manieiiiales 



RECRETARfA 



Un fii»orotario $ 2,700 

Uw Olici;il 1.» 1,080 

\h\ AiixilÍMr, (Micnri»ndo «lo la rcenudaci(>n .... 510 

Un K-ioiilíitMitü noliiioailor 480 

lh\ I\>rUMv SJi 

Oat*toí» {\v* loeDnlooi(^n del Director 720 

Oa8to0 do Oficina GOO $ 6,414 
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Inspección Científica Municipal 



SECCIÓN URBANA 



Un Ingeniero $ 4,050 

Tres Agrimensores, á ......$ 2,100 6,300 

Un Constructor, encargado del Archivo de planos 1,280 

Un Dibujante 1,080 

Un Auxiliar de Dibujante 3G0 

Un Inspector de espectáculos públicos 1,080 

Dos Escribientes, á * 8 432 864 

Un Vigilante, Jefe de la Sección Vías 648 

Un Inspector de adoquinado, con caballo .... 648 

Tres Peones de Agrimensores, á. . . S 259 20 777 60 

Gastos de locomoción 360 



PERSONAL PARA CONSTRUCCIÓN Y REPARACIÓN DE 
CALLES Y CAMÍNGS DE LA SECCIÓN URBANA 



Un Inspector General y Pagador 1,080 



ADOQUINADO 



Un Vigilante de cuadrillas 540 

Un ídem Auxiliar 420 

Diez Oficiales, á 8 324 3,240 

Seis Peones, á 259 20 1,555 20 

Dos carros, á 600 1,200 



EMPEDRADOS Y OTROS PAVIMENTOS 



Cuatro cuadrillas 



Cuatro Vigilantes de cuadrillas, á. . 8 540 2,160 

Treinta y dos Oficiales do ídem, á. . 324 10,368 

Cuarenta Peones de ídem, á . . . . 250 20 10,368 

Diez Y ocho carros, á GOO 10,800 
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DEPÓSITO DE MATERIALES, HERRAMIENTAS Y ihlLEH 



ün Herrero $ 600 

ün Peón ayudante 324 

Un Carpintero 480 

Alquiler de barraca 240 



GASTOS 



Para toda clase de materiales, herramientas y útiles 6,000 $ 66,822 I 



INSPECCIÓN CIENTÍFICA DEPARTAMENTAL DE CAMINOS 



Un ingeniero en jefe $ 4«050 

Un ídem auxiliar 2,700 

Un Agrimensor 2,100 

Un Inspector de obras 1,440 

Un Tenedor de libros y pagador 1,080 

Un Auxiliar encargado del despacho 756 

Un dibujante 600 

Un ídem auxiliar 240 

Un Portero 824 

Gastos de escritorio, estudios técnicos y suplementa- 
rios 600 

(raatos de locomoción 1^200 



PERSONAL DE CONSERVACIÓN 



Un Capataz 540 

Diez y siete peones (cuatro para el camino á Piedras, 

tres á Ooes, dos á CJorrales, cuatro á Maldonado, 

dos á Mendoza, uno á Cuchilla Grande y uno á 8a- 

yago y Pefíarol), á $ 259 20 4,406 40 

Un ídem encargado de los galpones en el camino de 

Goes 300 

Gastos de compra y composturas de herramientas. . 150 
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CONSTRUOCJIÓN DE CAMINOS 



Cuatro Mecánicos para los cilindros 1, 2, 3 y 4, 

á $ 660 uno y á $ 540 tres S 2,280 

Cuatro Foguistas para los cilindros 1, 2, d y 4 

á $ 360 uno y á $ 300 tres 1,260 $ 24,026 40 



GASTOS GENERALES 



Para materiales y útiles y demás gastos que demande 
la conservación y pavimentación de los caminos y 
para toda otra obra mun¡(*ipal $ 55,000 55,000 

S 152,293 20 

Impuesto de 10 ^/o sobre los sueldos S 7,542 32 

impuesto de 5 ^o »obre el producto líquido de los 

sueldos 3,394 04 

Descuento del 1 •„ sobre los pagos 1,522 93 12,459 29 

Líquido $ 139,833 91 



PLANILLA N* 5 



Dirección de Parques j Jardines 



DIRECCIÓN 



Un Secretario % 1,920 

Un Inspector de Parques y Jardines 720 

ün Oficial 1.0 600 

Un Escribiente 360 

ün Horticultor paisajista (según contrato) .... 1,920 

Gastos de Oficina 240 % 5,760 
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CIUDAD 



Un Capataz S 480 

Un Carrero 237 CO 

Doce Peones para la conRervación y cuidado Jo las 

plazas Zibala, C(^n^t¡iuci/)n, Independencia, Ca- 

^ncha, Treinta y Tre?, General Flores, Plazuela 

Capuchinos, trián^^ulos ornamentados y arboladlo , 

de la ciudad, á S 259 20 3,110 40 

Seis Peonen para la conservación del arbMnd o de la 

Unión, Pocito?, B.ic.'^o y callo Aji^racladn In-ta la 

cuchilla Juan Fcrn'indoz, :i . . . S 2^.7 00 1.425 CO 

Tres Guardianes para las plazas Zibal:», Treinta y 

Tres y General Flores á . . . . S ¿jD 20 777 00 S 6.031 2( 



PLAZA PASO DKL MOLIXO 



Un Pe¿n $ 237 CO 237 60 



PRADO 



Uii Capataz $ 

Dos Gunrdaho?fjuos, á S 321 

Un Cirrero 

Diez Peones jirdinorna. :1 $ 2r)í) 20 

Doce ídem para todo trabajo, ¿I . . . 237 CO 

Un Peón encargado del Jardín Zoológico .... 237 CO 6,998 40 



432 




C4S 




237 


CO 


2,r)02 




2.851 


20 


237 CO 



TALLERES 



Un Herrero $ 3C0 

Un Carpintero 4 Iq 

Un Pintor g^Q 

Un Albanil q^^ 20 



1,527 90 
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BASTOS OEVERALB» 



Mniiutención de seis cnbnlJos 

líleni del Jardín Zool/igico 

Oa9to<) de conservación y cuidado del Prado, plaznc, 
plazuelas, arbolado on general y mejoras que so 
inicien 



Impuesto de 10 'X, sobre los sueldos S 

ídem del 5 % sobre el producto líquido de los sueldos 
Descuento del 1 ^^n sobro los pagos 

Líquido 



í 720 
000 

(i ,000 


8 
S 


7,320 


S 2.031 44 
914 15 
278 74 


27,874 40 
3.224 33 




S 


24,650 07 



PLANILLA N/> G 



Oirecelóii «Its .4bt4to« Tablailüs Plaens ti» Fratos y HeroaAos 



DIKECCIÓN 



tJii S.'íTetürio S 2.400 

Un Oficial 1." 1.200 

ün Aii-^iliar 48G 

Ufi Pnnoro 324 

Ga!^i»)-> de Incotnooión del Director COO ? 5,010 



ADMINISTRACIÓN 



Un Adinmi-«rnidor * .... S 2,1 GO 

Un Oficial !.• 972 

Un ídem 2.o 



COO 



Un Ti-nrdor de libros 1.200 

Un Anxiliai- l.« ' 486 

Un ídem 2.« S-4 

Un ídem ^00 

ün Portero ^^0 

OaatCMi de locomoción del Administrador , . . . MO •»6S? 



382 
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CX>RRALE8 DE ABASTO DE LA BARRA DE SANTA LUCÍA 

Un Jefe inspector I 

Un Llavero 

Un Veterinario 

Un Bevisador de carnes 

Dos Marcadores de carne, á I 360 

Un Encargado del motor 

Dos Peones, á S 270 

TABLADA DEL NORTE 

Un Jefe receptor % 

Un ídem 2.* 

Un Auxiliar 

Un Revisador de tornaguías 

Dos Contadores de ganado, á $ 648 

Tres Revisadores de marcas, á 648 

Un Peón 

CORRALES DE ABASTO DE MAROÑA8 

Un Jefe ) 

Un Auxiliar 

Un Veterinario 

Un Peón 



1,200 
972 

1,800 
720 
720 
860 
540 



INSPECTORES SECCIONALES 



1,200 

840 
540 
540 
1,296 
1,944 
270 



864 
720 
960 
270 



Cinco Inspectores (cuatro á $ 648 y uno á ) 540). $ 3,132 



6,312 



6,6d0 



2,814 



3.132 



RECAODADORES DE GANADO MENOR 



Un Recaudador 
Un ídem . . 



600 
540 



1,140 
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PLAZAS DE FRUTOS Y OFICINAS DE TORNAGUÍAS 

DEL OANADO MENOR 



FISCAL DE TABLADAS Y MATADEROS 



VETERINARIO DEL GANADO MENOR 



OFICINA DE EXPORTACIÓN É IMPORTACIÓN DE 

OANADO EN PIE 



OFICINAS DE CONTROL 



Un Receptor, plaza Victoria $ 780 

Un Auxiliar 540 

Un ídem 860 

Un Receptor, plaza 20 de Febrero 720 

Un Auxiliar 540 

Un ídem 860 

Un Receptor, Oficina de revisacíón en el Ferrocarril 

Central 720 

Dos Auxiliares, á $ 540 1,080 

Dos ídem, á 860 720 $ 5,820 



Un Fiscal % 1,200 1,200 



Un Veterinario $ 960 . 960 



Un Jefe % 960 960 



Un Encargado de la Ofícina de Control námero 1 % 480 

Un Auxiliar 360 

Un Encargado de la Oficina de Control número 2 360 

Un Auxiliar 280 

Un Encargado de la Oficina de Control del Cerro . 480 1,960 

8S TOMO 4 
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MERCAPOS ABUNDANCrA T UNIÓN 



OA8T08 



. -• y r 



MKBCAPO CKHTBAL 



Un Jefe recaudador 8 1,200 

ün Recaudador G-13 

Un Auxiliar SCO 

ün Recaudador do vehículos 486 

Un Albanil 450 

Un Capataz de peones 270 

CuaUo Peones, á S 210 8G4 % 4»278 



Un Encargado recaudador $ G48 

Un Escribiente 240 

Tres Recaudadores, á $ 048 1,944 

Un Peón 210 S,048 



Alquiler de la Oficinn plaza 20 de Febrero . . . . S 120 

ídem de la Oficina de Control númifro 1 72 

ídem ídem de la número 2 90 

ídem ídem de In del Corro 120 

ídem ídem de la del C:i mino de Goes CG 

Limpieza de lo8 Corralc3 de Miroilní 9G0 

Carbón para el motor do los Corrales de la Barra de 

Santa Lucía 240 

Para compostura y útiles de los Corrales de Santa 
Lucía y Marofías, teléfonos, impresiones y artículos 

de escritorio para diez y seis oficinas 3,000 

Para refacciones, aguas corrientes, impresiones y úti- 
les para la limpieza de ios mercados municipales . 2,400 7,074 

$ 56,920 

Impuesto de 10 % sobre los sueldos S 4 894 60 

ídem de 5 % sobre el proilucto líquido do \o^ sueldos 2,202 57 

Descuento del 1 % sobre los pagos 569 20 7,666 S7 

Líquido $ Í9»tt8 68 
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PLANILLA N,o 7 



Dlrcedóii úe Salabriaad 



SECRETARÍA 



Un Secretorio S 2,400 

Un Oficinl 1.0 1,200 

Un íílem 2.* archivero 648 

Dos Escribientes, á $ 480 960 

Un Portero 860 

Locomoción del Director 600 

Gastos de oficina y teléfono 360 

Recetarios, impresiones, etc., de la asistencia domici- 
liaria 120 $ 6,648 



INSPECCIÓN CIENTÍFICA 



Un Médico municipal, jefe del Conservatorio de Va- 
cuna y de la Casa de desinfección $ 3,240 

Un Inspector de Fábricas 1,800 

Un ídem científico 1,200 

Un ídem de tambos, caballerizas y casas de inquili- 
nato 1,080 

Un Auxiliar de la Inspeoción Científica 540 7,860 



INSPECCIÓN DE SALUBRIDAD 



Un Inspector general $ 2,160 

Dos Comisarios inspectores, á .... $ 810 1,620 

Quince Comisarios de Sección, á . . 780 11,700 

Quince Subcomisarios de ídem« á . . COO 0,000 

Un ídem con caballo 708 

Pensión pam un CAballo para •! oomiiorlo nocturno. 120 26,80ft 
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I»f.f"^#?ín«* I#K fíIKN'K-i MI'KBLO 



ÍTri De[K>«¡t8río $ 

1^ n A ^ifi ....■■......-.. 

L'n Coch*!ro 

Manut#?nri/jn í!e «lo-» cahallo-?, á $ 96 

Al'^iiilf-r de ca.-ía 

Gaato-f de Ofícina, luz, teléfono y agua-« corriente?* . 
(iñíitf}t de locomo':¡/»n 

CONHKRVATORIO Y AUMISISTRACIÓN UE VACUNA 

Un Auxiliar del Jefe d 

Un ííiem 2.» 

IJfi Pe6n 

Para compra de Inrftru mentón, droga», etc 

Compra ríe ternera!* 

Manutención de ídem 

Alumbrado y aguari corriente? 

Teléfono 

Hielo 

GaHtOM de ()ñ<i\nH r Administración 

f'ASA I>K DESINFRCCIí^N 

Uu Auxiliar del Jefe í 

ün Maquinista 

ün Capataz interno 

Un ídem externo 

Tres Desinfectad ore», á S 384 

Tres Cocheros, á 324 

Un Caballerizo 

Manutención para nueve «ibalios, á . . . S 96 

Combustible 

Desinfectante 

Conservación dt?l cdifirio y material 

Gastos de Oficina 

Teléfono 

Alumbrado y at^u»!'» corrientes 



l.OdO 
240 
264 
192 
360 
180 
1-20 



1,200 
540 
360 
210 
480 
120 

72 

56 40 
100 
120 



1,200 
600 
540 
482 

1,152 
972 
800 
864 
500 
480 
480 
200 
120 
120 



2,436 



3,288 40 



7,960 
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LABORATORIO DE QUÍmCA 

Un Jefe % 8,240 

Un ídem 2.*» '1,980 

Tres Peritos químicos, á $ 864 2,592 

Tres Ayudantes, á 640 1,620 

Un Escribiente 480 

Un Inspector 480 

Un Peón-portero 270 

Reactivos y reposición de aparatos 500 

Libros y revistas 100 

Gastos de Oficina é Inspección 870 

Gas y combustible 250 

Aguas corrientes 60 

Teléfono 57 

Alquiler de casa 1,080 $ 13,079 



SERVICIO BACTERIOLÓGICO MUNICIPAL 



Un Jefe 

Dos Veterinarios, á $ 1,200 $ 2,400 

Un Ayudante técnico 1,200 

Un ídem 2.^ 864 

Un Escribiente . 600 

Un Sirviente de laboratorio 240 

Tres Peones, dos á $ 420 y uno á $ 300 1,140 

Manutención de animales 1,800 

Gastos de Oficina 180 

ídem de establo incluso el alumbrado 180 

Teléfono 60 

Varios gastos, incluso alquileres 300 

Dotación al Instituto de Higiene Experimental por 

gastos de laboratorio 1,080 ) 10^044 



Inspección Oeneral de Umpieza Pública 



ADinNISTRACIÓN 

Un Inspector general $ 2,400 

Un Tenedor de libros 1,200 

Un Auxiliar recibidor de forrajes, materiales, etc . . 960 

Un Portero diurno 824 
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SERVICIO INTKRNO 



Un Capataz I.» . . .. • $ 702 

Un ídem 2.« 600 

Un Amansador y conductor del carro de anímales 

muertos 480 

Dos Serenos, á $ S84 7G8 

Un Albañil 33G 

Ocho Caballerizos, á 9 264 2,112 



TAfXEREfi 



Un Capataz 

Un Oficial carpintero 

Un ídem ídem 2.o 

Un Oñcial herrero 

Un í<!em ídem 2.* 

Un Peón ayudante 

Un Oficial Talabartero 

Un Ayuáante , . . . . 

Un Oficial pintor 

Un !.•' Herrador veterinario 

Un 2.» ídem ídem 

Dos Peones ayudantes, á $ 312 

Un Oficial escobero 

Un Maquinista 



LIMPIEZA DOMICILIARIA 



Un Capataz general 

Dos Vigilantes, á S 432 

Setenta y siete conductores, á 264 



GOO 
540 
GOO 
540 
800 
480 
294 
480 
GOO 
432 
624 
480 
836 



810 

864 

20,328 



16J88 



22,002 



BARRIDO DE LA CIUDAD 



Un Inspector de barrido y riego .... 



• • 



9C0 
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SERVICIO DIURNO 



Un Capataz S 432 

Veinte Conductores, á $264 5,280 



sirviólo de costas, huecos, terraplenes, feria y pastos 

de las calles 



Dos Capataces, á S 321 648 

Quince Peones, á 2lG 3,210 



SERVICIO NOCTURSTO 



Dos Vigilantes, á 432 864 

Cuatro Capataces peones, á . . . . 216 864 

Cuarenta 7 seis Peones barrenderos, á 174 9,744 

Catorce Conductores de barrenderas, á. 264 3,696 



Levantamiento del barrido 



Catorce Conductores de carros, á . . 264 3,696 



RIEGO 



Tres Peones de manga, á 174 522 * 

Siete Conductores de regadoras, á . . 204 1,8 18 

Tres llaveros, á 432 1.290 $ 33,090 



GASTOS GENERALES 



Manutención de 400 animales: 

Maíz 10,080 

Alfalfa 4,320 

Pasto de primavera 6,048 

Alfalfa verde 144 
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Servicio de aguas corríentea: 

Alquiler de hydrants, compra de mangas, compostu- 
ras, etc. $ 

Artículos de talabartería 

ídem de herrería 

ídem de ferretería y pinturería 

ídem de carpintería, maderas, etc 

ídem de almacén, kerosene, velas de coche, aceite, ja- 
bón y aguardiente 

Alumbrado eléctrico: 22 lámparas, á . $ 37 80 

Servicio telefónico 

Obras de hojalatería 

Grasa mineral 

Pastoreo de animales , 

Servicio de limpieza pública de la Villa del Cerro. . 

Para compra de piasaba 

Para compra de palma karanday 

Carbón de fragua y Cardiff 

Para la adquisición de animales 

Artículos de escritorio, impresiones, reparaciones de 
edificios y extraordinarios 

Medicamentos para animales del Corralón Municipal. 

Impuesto de 10 /„ sobre los sueldos $ 

ídem de 6% sobre el producto líquido de los sueldos . 
Descuento de 1 '^ „ sobre los pagos 

Líquido 



PLANILLA N." S 



1,000 






1,800 






1,600 






1,100 






600 






420 






831 60 






146 40 






110 






90 






140 






600 






480 






1,000 






420 






2,000 






262 






50 


$ 


32,742 




$ 


181.245 40 


13,648 20 






6,141 69 






1,812 45 


$ 


21,602 34 


« 


i 


159,648 06 



IMreccIóii de Cementerio» y Rodadofii 



RECEPTORÍA 



Un Receptor de ambas rentas y Secretario ....$> 2,700 

Un Oficial 1.* encargado del archivo 1,200 

Un Auxiliar ídem del despacho de permisos ... 972 

Un Portero 270 $ 5,142 
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RODADOS 



Un Ofícinl 1. encargado de la expedición de paten- 
tes y matrículas $ 1,350 

Un Auxiliar 560 

Un Inspector de matrículas 900 

Un ídem de tranvías 900 

Un ídem ídem ídem 900 

Un ídem de patentes de rodados 480 

Un ídem ídem ídem 480 

Un Encargado del padrón 720 

Un Numerador 480 

Un Auxiliar 360 

Un Peón 180 $ 7,310 



CEMENTERIO CENTRAL 



Un Inspector $ 1,458 

Un Auxiliar 720 

Un Albañil 432 

Un Jardinero 396 

Seis Peones, á $ 237 60 1,426 60 



ROTUNDA 



Un Capellán 450 

Un hacriritán 360 

Gastos de culto 400 1,210 



CEMENTERIO DEL BUCEO 



Un Inspector $ 1,188 

Un Auxiliar 1.* encargado de la subinspección del 

Cementerio 720 

Un Encargado de ambos cementerios 432 

Tres Albañiles, á $ 432 1,296 

Un Jardinero 396 

Qtíínee Peones, á. % 237 60 3,564 

39 TOMO 4 



I I 
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CUN8BJ0 D£ ESTADO 



CAPILLA 



Un Capellán I 

Ün Sacristán 

Gaeto» de culto 



CEMENTERIO DE LA UNIÓN 



450 
860 
400 



9,806 



Un Subreceptor $ 

Alquiler de casa para la Subreceptorfa 



588 20 
96 



679 20 



CEMENTERIO DEL PASO DEL MOLINO 



Un Subreceptor I 

Un Capellán 

Dos Peones, uno á S 824 y otro á 9 252 

Alquiler de cnsa para el peón 

ídem ídem para la Subreceptorfa 



CEMENTERIO DEL CERRO 



Un Subreceptor 8 

Un Capellán 

Un Peón 

Un ídem 

Alquiler de casa para la Subreceptorfa 

ídem ídem para el Peón 



588 

888 80 
576 
84 

84 



588 20 
291 60 
824 
252 

84 

84 



1,665 80 



1,618 80 



GASTOS EXTRAORDINARIOS 



Asignación para los cementerios y rodados 



5,800 



5,800 
8 8M3Í 80 
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Impuesto de 10 % 8ob re los sueldos $ 2,519 98 

ídem de 5 % sobro el producto líquido de Io8 sueM<;íi. 1,133 99 

Descuento del 1 V^ sobre los pagos 322 32 $ 3,976 29 

Líquido S 28,255 51 
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Dirección de Alumbrado, Serenos ó ile Ses^aridnd é impuesto de 

Salubridad 



Un Administrador $ 2,400 

ün Oficial !.• Contador 1 ,200 

Un ídem 2.® archivero 960 

Cuatro Inspectores de cobranza y encargados de los 
padrones de la ciudad, dos á $ 960 (afueras de la 

ciudad) y dos á S 840 (ciudad) 8,600 

Diez Auxiliares, desencargados de las altas y bajas 
á $ 756 y ocho para los impuestos de Serenos 6 de 

Seguridad, Alumbrado y Salubridad á $ 648 . . 6^696 

Un Portero. 324 

Para el servicio de alumbrado público 155,000 

Para impresiones y gastos de oficina 1,000 $ 171,180 

Impuesto de 10 % sobre los sueldos Z 1,518 

ídem de 5 % sobre el prodticto líquido de los sueldos 683 10 

Descuento del I % sobre los pagos ....... 1.711 76 3,912 86 

$ 167,267 14 
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Comisione» Auxiliareis 



VILLA DEL CERRO 



Un Secretario y Comisario de salubridad $ 600 

Un Vigilante auxiliar 486 

Un Encargado del Puentt Pantanoso 240 
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Cuatro Peone?, á $ 259 20 $ 1,036 80 

Alquiler de casa 240 

Teléfono 48 

Gajrtos <Je oficina 96 

Manutención de un caballo 84 

Para conservación del puente 180 

Para todo servicio y obras públicas 600 

Dos carros, á $ 600 1,200 % 4^810 80 



VILLA COLÓN 



Un Secretario y Comisario de salubridad I 600 

Un Auxiliar de salubridad . , 486 

Un Peón para las plazas 259 20 

Alquiler de casa 240 

Para útiles de oficina 96 

Un carro para la limpieza 600 

Para manutención de un caballo 96 

Para toda clase de obras j servicios 240 2,617 20 



P0CIT08 



Un Secretario y Comisario de salubridad .... $ 600 

U n Vigilante auxiliar 486 

Dos Peones, á $ 259 20 518 40 

Alquiler de casa • 180 

Gastos do oficina 60 

Un carro para obras 600 

Para obras y servicios 500 

Manutención de un caballo 96 8,040 40 



PEfÍAROL Y 8AYAOO 



Para ^stos de vialidad y de salubridad y toda dafie 

do servicios $ 1,500 1,500 



REDUITX^ T OERRITO 



Un StM»n»tario. Comisario do salubridad ..... 5 600 

Un Vigilante auxiliar 486 
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Un Peón $ 259 20 

Alpuiler de casa y útiles de ofícina 192 

Para transporte de materiales 500 

Manutención de un caballo 96 



PASO DE LAS DURANAS 



Un Secretario Comisario de salubridad 

Un Vigilante auxiliar 

-Un Peón 

Alquiler de casa y gastos de oficina . 

Un carro 

Manutenciónjde un caballo . . . . 



PASO DEL MOLINO 



Un Secretario Comisario de salubridad y encargado 
de la Policlínica 

Un Vigilante de salubridad 

Cuatro Peones, á $ 259.20 

Un Portero 

Manutención de dos caballos (uno para el carro de 
recolección de barridos) á $ 96 

Gastos de ofícina 

Para toda clase de obras y trabajos 



CUCHILLA DE JUAN FERNANDEZ, PANTANOSO Y NUEVO 

PARÍS 



< 2,133 20 



600 
486 

259 20 
240 
600 
96 



648 
486 
1,036 80 
216 

192 

60 

600 



2,281 20 



3,238 80 



Un Secretario, Comisario de salubridad $ 

Un Vigilante auxiliar 

Un Peón 

Alquiler de casa y útiles de ofícina 

Para toda clase de obras y servicios 

Manutención de dos caballos, á $ 96 



600 
486 
216 
240 
240 
192 



1,974 
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UNIÓN 



Un Secretario, ( 'omisa rio de Salubridad S 

Dos Vigilantes de Salubridad, á. ... $ 486 

Cinco Peones, á 259 20 

Un Peón para la plazi 

Cinco carros para la limpieza domiciliaria, barrido. 

etc., segán contrato ^ 

Alquiler de casa y útiles de oñcina 

Manutención de dos caball ):í, á. . . . I 96 



MfGUBLBTB Y PASO DE MENDOZA 



Un Secretario, Comi.^ario < le Salubridad $ 

Alquiler de casa y gastos de oficina 

Manutención de un caballo 



MAKO^AS, .MANGA Y TOLEDO 



600 

972 
1,296 
259 20 

3,360 
300 
192 



600 

120 

96 



6,97? 20 



816 



Un Secretario, Comisano de Salubridad $ 

Dos Peones, á $ 259 20 

Alquiler de casa y gastos de oñcina 

Manutención de un caballo 

Un carro para toda clase de servicio 

Para toda clase de obras y servicios 

Impuesto de 10 % sobre los sueldos 5 

ídem de 5 % sobre el producto líquido de los sueldos 
Descuento del 1 % sobre los pagos 



600 
518 40 
240 
96 
600 
100 



1,653 72 
744 17 
315 45 



2,154 40 
31,545 20 



2J18 84 
I S838Í M 
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PLANILLA N.o 11 



Obllu^arlone» 



SERVICIO DEL EMPRÉSTITO MUNICIPAL 



Intereses sobre )t 6:301,542 60 cen- 
téeimos al 5 ^/«anual 9 

Amortización sobre I 6:301,542 60 
centesimos 

Comisión 1 % de los banqueros . . 



315,077 13 

31,507 71 
3,468 84 



Para el servicio de lu Deuda Certificados de Tesore- 
ría, impuesto de 5 % sobre el producto líquido de 
los sueldos. Ley 17 de Octubre de 1898 .... 

Comisión y gastos de recaudación do los impuestos de 
Serenos ó Segundad, de Alumbrado y de Salubri- 
dad, deducido el descuento de 1 ^'^^ sobre lost pagos 



$ 350,050 68 



16,553 76 



15,147 



J? 3hl.751 44 



— ijá 
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OOVBEJO DE ESTADO 



PROTRCTO Dfi LEY 

Rl Consejo de Rsta'lo en ejercicio de sus funciones 
de Poder Lef^lslativo 

drcrbta: 

Artlf*u1o 1.' Parn la Comisión Extraordinaria ó la 
Janta Bcoiiómiro-Admlnlstrativa de la Capital, en 
sus respectivos casos, durante el ejercicio econdnal- 
co l()<tí^-!89'\ redirá el Presupuesto de Gastos que se 
detalla en las partidas anexas á esta ley y cuya 
distribución es la siguiente: 

Presidencia, ecretarla General y Re- 

^stro General de Ventas . . . . | 16.985.46 

Dirección de Contaduría - 6.788.70 

IMrección de Tesorería • 6,310.78 

Dirección de Obras Municipales. . . - 139,833.91 
Dirección de Parques T Jardines . . - 24,650.07 
Dirección de Abasto, Tabladas» Pla- 
za de Fratos y Merí'.alo^ .... - 49,258.63 

Dirección de Salubridad •» 159,643.06 

Dirección de rementerlos y Rodados. - 28,355.51 
Dilección de Alumbrado, de Serenos 
ó de Seiniridad é Impuesto de .S^lu- 

brilal '....- 167.267.14 

G'mi«innes Auxiliares - 28,881.86 

Ob::jr«C-03«S - 881,761.44 

Suma total % l:00«í.571.M 



Empresas de tranrtas. por prórrogra 
de concesión, arrendamiento de ra- 
mal y pago de adoquinado. . . . 

Suma total 



5.9S0.» 



I 1:^08.070.00 



A • ?• **ara atender al pngo de los gastos presu- 
r«e«iiidos. la Comisión Extraordinaria ó !a Junta 
Eccoómico-Admlnlstratlva en su caso, dispondrá de 
lc<c recorsos siguientes: 



Oc^QTr:bación Inmobiliaria, producto 

'leí uno por mil % 

AUasxo y Tabla'Ins: Renta de Abasto. 
de Tabladas, Derecho del local de 
carneada y Derecho E*«pecial. . . « 
Heredo Central: Puestos, corredores, 
caM«. habitaciones, radio é Impues- 

V. le vehículos - 

ef-üdos Abundancia y Unión: loca- 
í-i* ne«. radio, impuesto de vehículos - 
Mercado del Puerto: radio é impuesto 

de vehículos •* 

!mpaei«to de Serenos ó de Se^rldad, 
<3e Alambrado y de Salubridad . * . - 

f^aientes de Rodados •• 

Permisos de c»nsiriicción « 

líem de espectáculos públicos . . . «* 
ií/etp'f\ro General de Ventas ....«• 
'>'u:rapte de Pesas y Medidas . . . - 
f'**Tiues y Jar'line«: rifas, alquileres 
X oír-'* arbitrios. Lotería de carto- 

s»« - 

«>i3aerjt«ríos: derechos de sepultura, 

r^iQU de locales y otros proventos . - 
I^-recr-.ón de Salubridad: permisos de 
;'>r*c;orj -ie carruajes, multas y 

'.*:••',»« a rbjtrí "8 - 

ijb*y.r^UjrioB - 

*, 'i 'j- -eres - 

<>!(.*• d*- tránsito terrestre . . . . « 



130,000.00 



292,000.00 



(r7.OOO.OO 

33.000.00 

1,400.00 

882,000.00 
80,000.00 
6.000.00 
8,700.00 
6,000.00 
2,090.00 



14,500.00 
9,000.00 



6.400.00 
8,000.00 

9(;o.oo 

6,000.00 



Aft. 8.* El Hospital de Caridad despachará gra- 
tuitamente las recetas de la Asistencia pública do- 
miciliaria. 

Art. 4.* Comuniqúese, etc. 

Dtapphcho de la Comisión, á 29 de Septiembre de 
1S93. 

Herrero y Srpitwsa. — Büartareit 
— CarvaíUdo — CasareniíliiM — 
Peres — ¡hnfort — Otem Men^ 
dota. 

En discusión general. 

Se va á votar si se ha de pasar á la- parti- 
cular. 

Los sefiores que estén por la aSnnfltiva, en 
pie. 

(Afirmativa). 

Continúa la orden del día con el asunto 
relativo á Estadística Agrícola. 

Como del proyecto que presenta la Comi- 
sión se ha dado yu lectura al H. Concejo, está 
el asunto en discusión general. 

(Véase la sesión del 16 de Noviembre 
de 1898). 

Se va á votar si se ha de pasar á la discu- 
sión particular. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Sr. Blengio Roeca — Atendida la ur- 
gencia que hay en que se sancione cuanto 
antes el proyecto que acaha de ser aprobado 
en general, hago moción para que sea tratado 
en primera discusión particular y se suprima 
la segunda. 

(Apoyados). 

Es notorio que la Agricultura Nacional 
está esperando que se sancione este asunto, j 
por otra parte el propio Consejo de Elstado 
por intermedio de su Comisión de Fomento 
declara en el informe que acaba de leerse que 
este asunto debe ser tratado cuanto antes des- 
de que es notorio que las cosechas están á 
punto de efectuarse y la Estadística Agrfoo- 
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la debe estar constituida para la fecha eD que 
esas cosechas se efectúen. 

Por estas razones, hago moción y espero 
encontrará eco favorable en el seno de este 
Consejo para que se trate en primera discu- 
sión particular este asunto y se suprima la se- 
l^unda. 

(A po vadosa 

Sr« Presidente — Habiendo sido apo- 
yada la moción del doctor Blengio Rocca, 
está en discusión. 

8r. martínez (don 19I. C.) — Yo apo- 
yaría la moción del doctor Blengio Rocca en 
su primera parte, en cuanto á tratar el asun- 
to en primera discusión particular; pero me 
parece que son sumamente inconvenientes 
esas mociones de orden que se presentan pi- 
diendo de antemano la supresión de la se- 
gunda discusión, sin saber si habrá ó no ob- 
servaciones durante la primera que merezcan 
ser meditadas. 

(Apoyados). 

Sr. Blengio Rooca — Perfeclamente. 
Formulo la moción en la forma que indica el 
doctor Martínez: para que se trate en prime- 
ra discusión particular, y en caso de que en 
ésta no s« hiciere observaciones, la ampliaré 
pidiendo la supresión de la segunda. 

Sr. Presidente — Se va á votar. 

Si se da el punto por suficientemente dis- 
cutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

í \flrmativn). 

Se va á votar si se ha de proceder á la 
primera discusión particular del proyecto re- 
lativo á Estadística Agrícola. 

Los señores que estén por la afirmativa, en 
pie. 

(Dudosa). 

No hay seguridad sobre el resultado de la 
votación. 

Se va Á rectificar. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(AflrmMliva^ 

I 

£8tá el asunto en primera discusión par* 
ticular. 



Léase el artículo l.^ 

(Se lee): 

Articulo 1.* Desde la promulgación de la prese nt 
ley, se procederá A formar anualmente en todo el te- 
rritorio de la República, la estadística del trigo 
maiz, lino, cebada y alpiste, siendo obligatoria la 
deeclaraclón de la cantidad plantada y cosechada y 
del área sembrada, asi como de los demás datos que 
sean conexos con estas lab )res. 

En discusión. 

8i se aprueba. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Adrmativa). 
Léase el 2.®. 

(Se lee/; 

Articulo 2.® Co'^iétese á las Juntas Er»onómico-Ad- 
ministrativascon la cooperación de los Jefes Políticos* 
la recolección de los datos indicados» segün los for- 
mularlos é instrucciones que se redactarán. Imprimi- 
rán y distribuirán por el Departamento de Ganadería 
y Agricultura de conformidad con los artículos si- 
guientes. 

En discusión. 

Si se aprueba. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase el 3.®. 

(Se lee^: 

Articulo 3.* Las Juntas Económico-Administrati- 
vas prí>cederán á empa»! roñar todas las máquinas 
trilladoras, de rualquier sistema que sean, existentes 
en los Departamentos que administran, dando á cada 
propietario un boleto de empadronamiento, anotando 
en el libro del registro el nombre del propietario, 
arrendatario ó encargado de la mAquina, el lugar de 
su residencia, el número que haya correspondido á 
su máquina, la clase de ésta y la fuerza del motor. 

En discusión. 

Si se aprueba el artículo que se ha leído 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmativa). 

Léase el 4.®. 

(Se lee): 

Artirulo 4.0 Tf^niiinado el empadronamiento, las 
Juntas Económlí^o- Administrativas pasarán en segui- 
da una copla al Departamento de Ganadería y Agri- 
cultura. 

En discusión. 
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Si 86 aprueba. 

Los sefiores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa) 

Léase el 5.^ 

(Se lee-: 

Articule 6.* El propietario «le una trilla-lor». no 
podrá ven lerla ni arrendarla sin h'irerlo saber á la 
Junta Económico-Administrativa ante5< <lc hacer su 
entrega a: nuevo propietario ó arrcídatn rio, hacién- 
dolo constar en el libro de empadronamionto á los 
efecto» de la responsabilidad del articulo ir» 

En discusión. 

Si se aprueba el artículo leído. 

Los sefiores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativas 
Léase el i}.^. 

(Se lee): 

Articulo 6.» Nlncún duerto de t; i lindera poirA dar 
principio á la trilla sin tener ernpadronn I.-i su má- 
quina y sin haber obtenido permiso de la Junta Ero- 
ndmlro-.\dmlnistrativa, el que le será «tíMp-ídn gra- 
tuitamente. Estos permisos Ferán vilidfts solamente 
dentro de ios limites del Departament ^ on que se 
hubieran otorgado y para la fa<*na d<'i -tVi. 

Al expediente el permiso, se entreg^r/i una Iibrf>ta 
que contenga las preguntas que el er)rarffaílo do In 
máquina debe hacer á cada agriniit >r para obtener 
los datos estadísticos que se consideran necesarios 
f concernientes á Ijs ramas prlnclp.ilos íIí» la pro- 
ducción agrícola. 

En discusión. 
Si se aprueba 
Í-K>8 señores por la afirniHtiva, fn pie 

(Afirmativa).' 

Léase el 7.*. 

Se lee): 

Articulo 7 * Todo propietario de mAiiuín;» que tonjca 
que pasar áotro ix^pariatiionto para spí?uir la faen.i 
le las trillas deboá previamente rr.íiriiisí» -i»»! permi- 
so y libreta de la JnntA Económtr< -AlM.inlsTMtiva 
del Dapartamento ni cual proyecta pnsar.Justl tirando 
ettar empadronada su niAquina en el Departamento 
de su residencia 

En discusión. 
Si se aprueba. 
Los sefiores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase el 8.*. 



(Se lee): 

Articulo 8.» Las anotaciones deberán bacerseeatas 
libretas correspondientes al Departamento en que bar 
bite el agricultor, quien estará obligado á fumlatt* 
rar Ion datos A que s? refiere el ai'tfealu 6.*, 

En discusión. 

8i se aprueba. 

Lo<4 .seiYorei9 por la nfírinativa. en pie. 

(Aflrinativ.-O. 

Léa.tte el 9.®. 

(Se lee): 

Articulo 9.<* E\ encargado de la trilladorm «lebcrá 
hnrer las anotaciones en las libretns respectlTat al 
terminar cada trilla. 

En discusión. 

Se va á votar. 

Los sefiores por la afirmativa, en pie. 

1 Afirmativa). 
Lea «o el 10. 

Artirul" in. cada anotación hecba en la libreta 
debpiá Fer firmada en «1 talón y orl|^nfil por il 
agricultor ó quien lo represente y por el encargado 

de la máquina. 

En discusión. 

Si se aprueba. 

Los sefiore.** por la afirmativa, en pie. 

í.\flrniaíiv;i). 

Tji'ase el 1 1 . 

<Se lee): 

Articulo n. I/».s lefes p»:iiiris imptrtirán ór.if- 
i:(^s á los Coinisririos seccionjiios, para que (UcalfCM 
si i'.i O! caí;: lio de la trilla cumple estrictamente lo 
•lispne^lv) en el articulo H.«. 

En fliíacusión. 

Sr. Mora llIa|ica>*iAo«->>Me paiieco qua 

la facultad que se les confiere á loa Comisa- 
ríos seccionales por este artfoalo» ea ¡iioonvt- 
niente por la amplituíi que ella abaros, 6 
quizás haya un error al referirse al nrtfeok 
8.^ y sea más bien al artículo 6.*. 

Por ente artículo refiriéndose al 8.*», paraca 
que los Comisarios seccionales tuvienm la 
facultad de intervenir en todas las anolacb» 
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nes que hicieran los encargados de las trillas 
V en todos los detalles relativos á estas ano- 
tacionos. Me parece que esta facultad tiene 
8Uí< inconvenientes autorizando á lo<^ Comisa- 
rios á que íi cada momento estén intervinien- 
do pura darse cuenta de cómo se hacen Jas 
anornciones, /> si deben hacerse de esta ma- 
nera 6 de In otra, por este si -tema o por el 
otro. 

Yo croo íjue la misión de los Comisarios 
en estos casos debería limitarse simplemente 
á fiscalizar v observar si los dueflos de las 
máquinas 6 encargados de las trillas tienen 
estos instrumentos anotados, empadronados y 
con los (ItMnás recaudos necesarios en forma»' 
y después, refiriéndose al artículo 8.°, ayuda- 
rán simplemente á que los agricultores sumi- 
nistrasen á los encargados de las trillas los 
«latos necesarios para hacer las anotaciones 
en la libreta. Pero que se limitaran hasta aqu/ 
las atribuciones de los Comisarios, y en ese 
sentido yo modificHrín el artículo en esta for- 
míK «Los Jefes Políticos impartirán órdenes 
á los Comisarios seccionales para que obser- 
ven si los encargados de las trillas han cuín* 
plido con lo preceptuado en el artículo 7.**». 
Es decir, si las trilladons e^tán empadro- 
nadas. Y refiriéndose al artículo 8.®, limitar 
simplemente la facultad del Comisario, á que 
vea si los agricultores suministran los datos á 
los dueños de Lrilladoras y si éstos, á su vez, 
tienen las máquinas enipadronadas, pero sin 
inmiscuirse para nada en cómo se hacen esas 
anotaciones ó en los defectos que puedan 
tener. 

Esta *^egunda fiscalización debe quedar 
librada á las Juntas, á la cual deberán remi- 
tirse más tarde los datos, y ella aplicará la 
pena que corresponda si los agricultores ó 
los encargados de las trillas han faltado á 
nlgunoé de los preceptos ó requisitos de la 

ley. 

Someto estas ideas á la consideración del 
señor miembro informante por si les parece 
aceptable. 

Yo encuentro peligroso que á un Comisa- 
rio seccional se le dé una libertad tan amplia 
de fiscalización en todos estos detalles. Mu- 
chas veces ó por lo general, no todos los 
agricultores están bien con el Comisario, 



ya por cuestiones políticas, ya por otras cau- 
sas, y esto podría propender á inducir al Co- 
misario á cometer injusticias. 

(Ai>oyHdos). 

81 el eíePior Secretario quiere tener !a bon- 
dad de escribir, voy á dictar. 

Ri se aprueba el sustitutivo del doctor 
Mora. 

Los seflores por l«i afirmativa, en pie. 

(Aíltmailva). 

Léase el artículo 12. 

ís#» iccV. 

Artículo M. El fMrar«a«l«i de la trilla, a«l que ha- 
ya terminado la faena, entrejfará su Hbreta á la 
.lunlM Económlco-.\.|mini8tratlva, debiendo bacerlo 
slenip "e nntes del 15 íe Marzo. 

En discusión. 

Si se aprueba el artículo leído. 

IjOs sefíores por la afirmativa, en pie. 

(Annnativa}. 

Idéase el 13. 

(Se lee): 

Arlfculo 13.SI después de cumplidas las disposi- 
ciones del artlru 'o anterior quedase aún sin efectuar 
aiíjruna trilla, el Comisario seccional podrá autori- 
zar el trabajo. Mempre que el encargado de la trl- 
ÜH'lora y el aprirultor se comprometan á remitir A 
la Comisaria los «iatos estadísticos que establece la 
Ubreta. 

Loa apricnitores que se encuentren en este caso» 
están obliizados á«la»- cuenta A la Comisarla resp^**- 
tiva antes del i5 de Marro, de la cantidad en que es 
timen su cosei^ba y de los demás dalos estndlsticns. 
debiendo los funcional ií)s jioHrlalcs rí'mltlr est)* in- 
forme-; á la Jiinia l".C"Mómico-Alministr;itiva antes 
del '¿'y «le Marzn de cailji nrto. 

1,38 disposiciones de los artjrulos anteriores, son 
aplicables á los que trillen con yeguas. 

En discusión. 

Sr* IMLora Ulagarttios -^Pido Ja palit- 
bra. 

Otra observación se me ocurre con respec- 
to á este artículo. 

Para mí es una carga sumamente' pesada 
que en primer término se le obligue ni agri- 
cultor, que por círcunslanoias del tiempo A 
por otra razón tuviera que hacer la trilla 
después del 15 de Marzo, á que presente un 
estado del cálculo que él cree probable del 
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rendimiento de su cosecha, de lo que ha plan- 
tado, y después exigirle que para verificar 
la trilla debe tener autorización de la poli- 
cía. Encuenlio en esto iiiconvon i,'nt»'s de 
práctica é inconvenientes de derecho. 

Los inconvenientes de práctica son que 
muchas veces no hay el tiempo necesario pa- 
ra pedirle al Comisario el referido permiso» 
6 sea la autorización para hacer la trilla. LfOs 
agricultores tienen que aprovechar los días 
buenos para recoger sus trigos, y si tienen 
que solicitar antes permiso para hacerlo, 
mientras lleira esa autorización, el tiempo 
puede presentarse malo y fnistrar sus pro- 
pósitos. 

Hay otro inconveniente también grave en 
este artículo y es que aquí se supeditíi el de- 
recho sagrado que tiene el agricultor á reco- 
ger su cosecha á cuando le parezca al Comi- 
sario con^^ederle la autorización. 

(.Apoyados). 

Noes posible subvertir de esta manera los 
derechos. Hay que establecerlos según lo in- 
dica la Constitución. 

Es indudable que el agricultor tiene el de- 
recho dfi recoger su cosecha cuando mejor le 
parezca, derecho que no pu-.^de ser limitado 
ni restringuido por razones de estadística. 

Yo creo, pues, que este aitículo podría li- 
mitarse á estn simple indicación .. .«el en- 
cargado de hacerla y el agricultor están obli- 
gados á remitir á las Comisarías losdatos es- 
tadísticos que eslai)lece la libreta dentro de 
los diez días después de concluida la trilla». 



(.Ap"y.":tl(i*5). 

De este mo<lo podrá el agricultor hacer 
la trilla cuando le parez(;a, con la obligación 
de remitir los datos á la Comisaría dentro de 
los diez días siguientes. Cojí esto creo que 
quedan cumplidos los fines estadísticos que 
se persiguen. 

ÍApoyH'losi. 

Hvm Pre»ldente — Van á votarse por su 
orden los artículos. Primero se votará el pro- 
puest(^> por la Comisión, y si fuese rechazado, 
se votará entonces con la enmienda sustitu- 
tiva formulada por el doctor Mora Magari- 
fios. 



Xr. ^ora Hai^arlftos — A ese respecto 
el tercer inciso de este artículo debe quedar, 
que es el que .«e refiere á los que efectúan 
las trillas por medio de animnles. 

Sr. Presidente — Perfectamente. For- 
ma parte del artículo propuesto por el doctor 
Mora Magariños. el inciso 3.** formulado por 
la Comisión. 

Va á votarse si se aprueba el artículo de 
la Comisión. 

Los señores por l.i afirmativa, en pie. 

(XegaiiVH). 

Lféase el mismo artículo con la enmienda 
propuesta por el doctor Mora. 

Si se aprueba. 

Tx)s señores por la afirmativa, en pie. 

(Aflriiíativ.i). 

Léase el artículo 14. 

(Se \ee\: 

Artiru'o u. l.'iia vez ¡vüiblJfís lu8 librctts p->r las 
Jimias Kf.MióMur - \'i iMistraílvas, la» remitirán In- 
niefliar-tniente ai lu p ii lamento ríe Gana<]erto J 
A|?«i«u llura, y éste así <,ue forme los resúmenes po- 
blií-ara si?i pénii la «le '.'•, miv') en los perió<tico8 de lA 
rapital. el rt>ultai!.. p;ireiai y i. tal de la Cf^echa y 
pasa-á «^ipiH (\e es"S n Miirenes A la Dirección Gene- 
ril .!•• Kstallsti ra pain >u inserción en el .ii.uano. 

En discusión el artículo leído. 

Los señores por l.i añrmativa, en pie. 

(.\ Arma ti va) 
Tjéase el artículo 15. 

^Se If-e): 



Articulo 15. Las tiiiiidoras ó agricultores qat 
or*u1ten «latos ó dejen ]•' cumplir alonas de laa 4la> 
p«).«;irif«nes .le la presente ley, iierán penados coa 
inulta (le diez á cínciii*iii.i pesos ó prisión eqaift- 
ItMiic. ijoiitro (le los dit-f días de aplicada una molla,- 
el CcMiisano dará ouoi (a á la Jefatura Pollslea 4t 
las razones que motivaron la aplicación deesa pena» 
De la multa iniiiiiesta por el Comisarlo, podrá rt* 
(-lamal^«e ante el Jefe !'• Utico, dentro da dics diat 
perenti>ri08. 

En discusión. 

$ir. ülora üfaiparlftos — Pido la pala- 
bra. 

Tendría que hacer algunas obseryaoionea á 
este artículo que quizás quedara modificaido 
totalmente. 
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En primer término observo que aquí las 
penn^s que se establecen por la «imple omi- 
sión (le los (latos, sin averiguar si hay inten- 
ción en epa omisión ó no, ó í-i es una simple 
fnlta ílehi'lo á la ignorancia del agricultor 
do Ins j>re.-cr¡pcirfnes de nna ley tan minu- 
cl''>a y l:ni -cvcra para él, generalmente bas- 
tante i nooin pélente de todos estos trámites y 
dttMlies. 

De maneni, pues, que de acuerdo con es- 
tas ideas, me parece que el artículo debería 
modificarse estableciéndose que los que ocul- 
ten datos, siempre que lo hagan con inten- 
ción de perjudicar los fines estadísticos pero 
no por efecto de ignorancia, serán penados, 

Después encuentro un error de redacción 
en el artículo 15. Dice ese artículo: «Las tri- 
lladoras ó agricultores .que oculten datos», 

Me parece que las trdladoras no pueden 
ocultar datos. Debe referirse el artículo á los 
encargados de las trillas, porque además hay 
trillas que no se hacen con trilladoras. Des- 
pués el artículo continúa diciendo:. . .«serán 
penados con multa de diez á cincuenta pe- 
sos ó prisión equivalente»; lo que equivaldría 
á decir que las trilladoras irían á la cár- 
cel. 

(Risas). 

Además de esto encuentro que la facultad 
concedida al Comisario de aplicar multas de 
diez á cincuenta pesos, es inconveniente es- 
tablecerla. Creo que los Comisarios no son 
las personas más competentes para designar 
dónde está el error, dónde la falibilidad del 
agricultor, de los encargados de las trillas 
en el cumplimiento de sus deberes. Considero 
que estas penas deberían ser aplicadas por 
las Juntas Económicas ó los Jefes Políticos. 

De acuerdo con estas ¡deas me permitiré 
modificar el artículo en esta forma: «Los en- 
cargados de las trillas ó agricultores que in- 
tencional mente. . . 

Sr. Freiré — Si no le quita esa palabra 
no habrá ley. Tiene que ser expresamente 
obligatoria la disposición, porque siempre los 
agricultores dirán que no han tenido la in- 
tención de burlar los fines estadísticos. 



Sr« Mora Ufai^arifios — . . . oculten da- 
tos ó dejen de cumplir alguna de las dispo 
siciones de la presente ley, serán penados 
con una multa de cinco ó cincuenta pesos ó 
prisión equivalente. Estas multas podrán ser 
aplicadas por las Juntas Económico-Admi- 
nistrativas y'por; los Jefes Políticos. 

Los Comisarios no podrán aplicar multa 
de más de diez pesos dando cuenta cuando 
lo hicieren, á la Jefatura Política á que per- 
teneciesen, de las razones que motivaran la 
aplicación de la pena». 

(Apoyados). 

£1 último párrafo del artículo 15 de la Co- 
misión debe ir incluido ]en este' artículo. 

Sr. Presidente— Habiendo sido apo- 
yada la enmienda propuesta por el doctor 
Mora, está en discusión conjuntamente! co>d 
el artículo 15 formulado "por la Comisión. 

Sr.^Salteraln — Pido la palabra. 

Me parece que es una penalidad excesiva, 
tratándose de una simple omisión de datod, 
esa multa de cinco á cincuenta pesos que se 
incluye en 'el artículo 15. 

(Apoyados). 

Yo acompaño al doctor Mora en su mo- 
dificación siempre que se establezca que esa 
multa' será de 'uno d cinco pesos, pues se 
trata de una simple omisión de datos estadís- 
ticos; no es un delito. Si se tratase de un de- 
lito grave, perfect:niiente, pero multar una 
simple omisión 1 de datos con cincuenta pe- 
sos, es un disparato. 

En cuanto á la manera de percibirla me 
parece que sería más . equitativo que fuera 
hecha por] los Jefes Políticos. 

(Apoyados). 

Me parece que ofrecen más garantías pa- 
ra hacer efectiva la multa. 

Sr. Presidente— ¿El doctor Salterain 
introduce una modificación á la moción pro- 
puesta por el doctor Mora? 

Sr. Salterain— Sí, señor, y el doctor 
Magariflos creo que la acepta. 

Sr. mora mag^arlños —La acepto. La 
modificación es en lo que se refiere al mon- 
to de la multa: en vez de cinco á cincuenta 
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como establece el artículo, el doctor Salte- 
rain propone qur í-ea de uno ú ciiico. 

Hr. Bodrifi^ez (don €!• !••) — Li* |>rí- 
mera niodiñcaci/m qiio pií'|)oncfi lo* Ai>vVtTvr^ 
Mora j Bnlteraui, no puede, en rigor, f>er 
aceptada porque haría frustránea la ley. 

Hay tina inflnitíerita predisposición por 
pnrte de lodoH lo^ bal/Un nte?* rurales*, gana- 
doroii y agricultores, á no^nr datop en ab.^o* 
luto initándofte de ei^tadíntica agrícola. 

El primer eni^nyo de eriladí»tica agrícola 
que fe hizo en nuenlro país el año 1887 lo 
demuertni de umi manera evidente. 

Todo el mundo cree (jue se piden eáor» da- 
tos con el objeto de aumentar lo.« impuesto!', 
cuando no tienen ese fin: ca otro el que ^e 
proponen ios Poderer) públieo.s al formu- 
lar el censo de la producción agrícola de la 
República. 

A fín de po<ler contrarn*f*t:ir loi» efectos 
de la ignorancia de la ger.enilidad de los 
agricultoreí», es menester que la ley »ea kc- 
▼era en cuanto á su penalidad, para que no 
se haga frustránea. Las penns de uno á cin- 
co pesoa son pena** completamente ridiculas 
quecDhi todo» los agricultores pagarían t^xn 
inconveniente de ningíín género con tal de 
DO dar los dato?> do su cosecha. 8on muy po- 
cos los agricultores que cngechen una canti- 
dad !e Irigo tan insignificante que no ten- 
gan para pagnr esa multa; en cambio non 
muchos los que efectúan y han efectuado 
plantaciones de centenares y de mih s de 
hectáreas. 

¿Qué les importa á ét^tos una multa de 
cinco ni de diez, ni de cincuenta pe^oíi si 
consiguen rehuir los cLitOri que exigen los 
Poderes públicos? 

Por otra parte la ignorancia de la ley no 
sirve jamás de excusa para ningún habitan- 
te de la República según prescripción «ex- 
presa de nuestro Código Civil. 

Una ley de esta naturaleza tiene forzosa- 
mente que ser respetada en todas sus par- 
tes y el Poder Ejecutivo deberá darle la pu- 
blicidad necesaria para ()ue agricultor algu- 
no la ignore. 

En este sentido insisto de acuerdo con va- 
rios compañeros de la Comisión de Fomento 
en que se sancione el artículo en su parle 



primera tal como ha venido formulado por 
U CV;iiiÍMÓn qutr h:i interveiiitlo en la redM^ 
ci«'n de «*?-l«.* priíVe.'lo. 

Vm f-uiíüto Á la -ejiihiia parte no habrít 

incc>i:v»-ni*'ii'<' • ;i ;ir»'pt:ir un:« nio^lifíc^ickn 

apartando :í lo> ( ViDisarii^s (1*^ policía de la 

afdicacióh de la ¡iin'in y o»ntír¡éndole esa mí- 

; sión á lo;^ Jnccí-.- de Paz de las respectivu 

i sf'ccione.-. 

Por regla general los Jueces de Paz pro- 
, ceden crm un criterio más benevolente y 
más ju.sticiero que lo<t Comisarios de polich, 
y aiit^'s de aplicnr una multa tendrían en 
cuenta los fundamentos y causas que hayan 
dado mérito paní su aplicación. E? el proea- 
dimiento que se amolda más con nuestra le- 
gislación general y que no despertará lai 
resistencias ni los enconos que pudieran des- 
pertar cüntíriéndoles á los CTomiaaríod de 
policía las fiíi'ulr.i I-s que lee acuerda esti 
segunda parte del ::rtículo. 

De modo que si i"s doctores Mora y Hal- 
terain no tien mi in • »;ivoniente, la sej^nda 
|>arte <lel artículo p dría ser moditíoada en 
cuanto á que lis tiniUMs las apliquen iot 
Jueces de Paz del:- secciones respectivas; 
pero en lo que se icíicre á la primera parte 
del artículo t-s forz «-o sancionarlo tal como 
h'i venido prífyefia!'» por la Comisión. 

E** cuantn tenía '|iie decir. 

Sr. PreNl<loiii€^ —¿Quiere fonnular so 
nioditicación el d« ( ! r Rodríguez? 

Sr. Kodríg^ae/. (don O. E«.) — Acepto 
en nombre de varirs compañeros de Comí* 
sión, la modifícación á la seguuda paite del 
artículo. 

Sr. Preüddeiiic — Perfectamente. 

Puede red:\clar el doctor Rodrigues. 

Sr. Rodríguez (don O. Ij.) — fD»- 
lando): <^ L.;> niuluí^ á :|ue se refiere el inciso 
anterior >erán aplicadas por los Jueces de 
Paz de las re^pec'ivas secciones ante las 
denuncias jusfitieadas que formule la auto- 
ridad policial. De las multas impuestas por ' 
los Jueces de Paz po<irá reclamarse ante el 
superior inmediato siguiéndose el procedi- 
miento en p:)pel simple y sin impoBJcióo de 
costas.» I 

Sr. PreHldenlcí — ¿La Comisión admite 
como prn[)ia la enmienda propuesta por el 
doctor Rodríguez? 
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Sr. Berlndaaijfiie-^Por mi parte ]a 
acepto. 

Sr. Terra (don Artero)— Por mi parte 
también. 

Sr. Rodríguez (don O. Li.) — Hay un 
error de impresión en el comienzo del artícu- 
lo: donde dice: «las trilladoras», debe decir: 
«los encargndosde trillas 6 agricultores.» 

Sr. Presidente — En discusión. 

Sr« Pére».— El doctor Rodríguez pare- 
ce que no conoce ó no tiene un conocimien- 
to exacto de nuestros agricultores. 

Afirma que una multa de uno á cinco 
pesos es muy poco, porque la mayoría de los 
agricultores la forman los que hacen semen- 
teras muy grandes. Eso no es exacto: son 
muy pocos los agricultores que hacen gran- 
des siembras. La mayoría son hombres de tra- 
bajo, loa hacen personalmente y sus semen- 
teras no pasan de diez á quince cuadras, y 
algunos', como mucho, cincuenta ó cien cua- 
dras. 

Una multn de uno á cinco pesos es tan 
importante para ellos, como podría ser una de 
cien para esos señores i(ue siembran una ó 
dos leguas. 

(Apoyados). 

«b.Lo8 agricultores, en su mayoría, se encuen- 
tran en grandes diGcuItades para pagar sus 
arrendamientos, porque años como el pasado 
no son muy generales, señor Presidente. 

Hablo prácticamente. He estado y aún es- 
toy regentando establecimientos de agricul- 
tura, los que se encuentran con grandes incon- 
venientes para poder pagar el arrendamiento 
en cuanto viene un año medianamente malo. 

De manera que yo negaré mi voto á esta 
multa que se quiere establecer, de uno á cin- 
cuenta pesos. 

Diré más, señor Presidente: que con el an- 
helo de tener una estadística agrícola, esta- 
moH poniendo tantas trabas al labrador, 

(Apoyados). 

que no será extraño que nos dé un resultado 
pésimo. 

Por regla general los agricultores no saben 
leer ni escribir, y aquí se les quiere obligar 
á hacer declaraciones por escrito, lo que es 
naterialmente imposible. 



Si el país quiere tener una estadística posi- 
tiva, que busque los medios, pero no lo haga 
sacrifícando al ignorante, al pobre labrador, 
que no tiene los medios ni de cumplir ni de 
conocer siquiera esta ley. 

(¡Muy bien!). 

Sr. Terra — No se sacrifica. 

Sr. Pérea — Se sacrifica, porque el la- 
brador para levantar su trigo tiene que ir á 
pedir licencia á la policía, y me parece que 
es el sacrificio mayor que se le puede exigir, 
porque no puede disponer de lo suyo. 

Sr. Terra — Como no pueden los ganade- 
ros marcar sus ovejas y ganados sin permi- 
so de la policía. 

Sr. Pérez — Se equivoca usted. Cada uno 
marca cuando quiere. 

Sr. Terra — No es exacto. 

Sr. mora IHagartfios— Es exacto: bas- 
ta avisar á la Policía. 

Sr. Terra — Y sobre todo, porque se so- 
licita aquí algo que no se puede negar. 

Sr. Pérez — Yo vuelvo á repetir que este 
proyecto que el doctor Blengio Rocca pedía 
que se suprimiera la segunda discusión, hay 
que meditar mucho si no queremos dañar á 
nuestros agricultores. 

La mayoría repito, no sabe leer ni escri- 
bir, y muchos no tienen un caballo para poder 
mandar en él á ii visar ni Comisario, como 
muchas veces son sus propias hijas y muje- 
res las que están labrando la tierra. 

(¡Muybion!). 

¿Cómo es posible que se le quiera penar 
con semejante mulla por el hecho de que ha« 
ya omitido datos á pretexto de que se haga 
una estadística perfecta? 

Repito: si la queremos tener, que el Estado 
gaste, pero no lo hagamos sacrificando ai agri- 
cultor á quien debemos dar toda clase de fa- 
cilidades. 

(Api^yados). 

(Aplausos en la barra). 



Sr. Salteraln-— Pido la palabra para 
contestar al doctor Rodríguez, miembro de la 
Comisión de Fomento. 
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ha^ta 4u« fronteras, á la última cabana y al 
lil linio rancho. 

Hay t|Uf ser un [kko práctico. " 

R-io no »-•! ¡wsihití. y no hay razÓD de nht- 
trun ^'énero para. }K>r unit «imple odiímód de 
•iaioí, ponar á tr?o¿ Je^írríioiado^ con muhae 
<lt' rinoiienia pf>o?. i^u- nunca han vi^to ni 
011 lo'S libro?», |v»rijue r.o -¡«snen leer ni escribir. 

Por iv la- éMa-s razón-- yo perdíalo en 309- 
ii-ner A ariículo en Ja forma ijue el doctor 
Mora Magarinoí había propues>to y que yo 
nio había lermitido mo^Üácf r tlidmínajeDdo 
el nionu» lie la mulla por ?er excesivo, por- 
que oon^iiiofo quo no i^ ur;^ente la cuestión 
•It' la e^la^ií^lioa para niuíia^ de tamaña na- 
turaliza. — facultar á lo* Jefes Politicón v á 
la- .juüi i> Ki^onóíuico-Aiiniínis^trativas para 
init-rvenir en ese asunt*- y no á iod señom 
Comisaria- li»- {K)Iicía. q^i--. en mi concepto, 
f^Tinarían >le la^ mulia> ¿ritn paixe de áu pe 
o.;l:o particular. 

Ih .lich. . 



Sr. Rodria:aez don G. 



, -Cual- 



• jU'-ra -T -rri'a. --.-ñv-r Pre i-ienie. que el De* 
p:ii;a:i:e!U'> 'ir Ajr.ouIurA. ¡a Asociación 
R-.ir:ii. vi C»>ntr • •!'.* Pr.'-ii.,»i>res del painel 
P. K. y l:i (.' .:!i!-i'r, le Fonenio del (on- 
--;> •> K-!:^ \^ -■* VT' ',' 'rir:i e^-^uilniar ai po- 
b:»' :i¿r. j.ii r. -c-júii la piucura ir.'*!^ qur «íe^ 
1^. !ii ":.- ho el -eñor Pérex, cuan Jo e^^íia 
:iiUy i>'. ;!,!•.-- -iv i^ ¡o t .«o aa> c^*&iii|#huAv4v- 
r-- :i •}■;• :..i r. •.-.*".• rrferenoía. 

N: !a 7-i:.:.^'i'»:i ;ei veriai^rj a^riouli'veí 
! i TAr hap r<'>i:i i«.» los seüore* Pértí v 5m1- 
irr.i.:]. r:i ;.!:.«:.t:is'« i- I.i? oorporaoiooes q«K 
!:.>r\:-:> r: t:í .a o"*:i:V.vióa del prv'yvcio«ie 
ii-y juo :, V i>.'u:t- ri C-:«3se}o de £s4a*iúk, 
I T • ?u r:i : . • i - • : i :i r :\: e n i or}^ec«ef los proce > 
niic :::•.- >K :í::!jU!k^ de los habitanies de li 
R-T--.:M ':l. 



Sr. Péreí — Xo hace oira cossa 
'•'. '.*•. r ifc" ■ i n Juez. 



]er. 



. Terra doaArtar» — EetÁ c^^io- 
^ir. Kodrí^aez don G. E». — Lo^w 
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ron del (iesarrollo material de la agricultura 
en sus respectivas zonas. 
Varios Jefes Políticos. , . 
Sr. Péreis— Que van personalmente á 
pedir los datos sin aplicar multa á nadie. 

8r. Kodrígfuez (don O. Li.) — . . .han 
efectuado estadísticas parciales en los últi- 
mos aHos sin que ningún agricultor se haya 
sentido lastimado 6 se haya quejado de los 
procedimientos empleados. 

Hoy se procura que en todos los Departa- 
mentos se efectúen esos trabajos que volun- 
taria y patrióticamente han realizado algunos 
delegados del Poder Ejecutivo. 

Ninguna de las corporaciones que han in- 
tervenido en la confección de este proyecto, 
pretende efectuar una estadística completa, 
tal como se llevan & cabo en los países de al- 
gún adelanto en materia agrícola. Esa pena 
es un esbozo délo que se va á hacer hoy., que 
la práctica corregirá 6 perfeccionará. • . 

Sr. Péreí — Cobrando á los agricultores 
una multa de 50 pesos 6 metiendo en la cár- 
cel al que no cumpla. 

8r. Kodrígaez (don O. Li.) — Es co- 
mo digo, señor Presidente, un simple esbozo; 
pero para que ese esbozo tenga resultado, 
para que podamos en el año entrante corre- 
gir los defectos 6 introducir modificaciones, 
es mene-^tcr que alguna vez se realice. 

No es posible que el Estado distraiga su- 
mas enormes en la constitución de comisio- 
nes de censo 6 de entadísiica agrícola, que 
efectúen con entera preHcindencía de ios agri- 
cultores estos trabajos. 

En las condiciones modestas eu que viven 
en nue.-íío país es menesf>er que modestos 
sean también sus procedimientos, y que em- 
pleen los únicos factores que tiene para ca- 
sos semejantes. 

Es por esto que se comete á las Jun- 
tí\s Económico-Administrativas y á los seño- 
res Jefes Políticos con el personal de que 
disponen, la confección de la estadística, va- 
liéndose de las declaraciones de buena fe que 
den los agricultores. 

Si el seFior Pérez hubiera leído los antece- 
dentes que obran en el repartido, se habría 
ah»rra<lo toda esa tirado que hn hecho en 
obsequio de los pobres agrícultorei, á quienes 



nadie pretende atacar, pero sí á quienes es 
forzoso aplicarles, como á cualquier otro ha- 
bitante de la República, una multa ó una pe- 
na si pretenden violarlas loyes que se dictan 
para que todos las cumplan. 



(Apoyados). 

El agricultor no tiene más derecho que 
cualquier otro habitante del país, 

(¡Muy bien!) 

y como cualquier otro tiene que caer bajo la 
sanción penal que es forzoso establecer para 
que las leyes no sean violadas. 

Sr. Terra — A los que quieran cumplirlas 
no les dolerá la pena. 

Sr. Rodríguez \don O. L.)— El pro- 
cedimiento que se va á seguir es el que se si- 
gue en la República Argentina y en Francia, 
y en el que se sigue en todas partes: la inter- 
vención de la autoridad para la realización 
de obras semejantes y la penalidad que se 
ast^iblece es absolutamente necesaria para 
que la ley sea eficaz. 

íío hay absolutamente ningún agricultor 
que cultive cereales de los que van á ser cen- 
sados que tonga una plantación menor de 
veinticinco á treinta hectáreas de terreno, y su 
cosecha, señor Presidente, le representa siem- 
pre algunos cientos de pesos. Que en algunos 
años ciertos agrícultüres no hayan podido pa- 
gar el arrendamiento de sus campos, se expli- 
ca, señor Presidente. En Montevideo, muchos 
abogados en niu(5híis ocasioncjs no pueden 
pagar el al(|uiler tle sus casas y los médicos 
lo mismo* Y tratándose de negocios, cuando 
éstos marchan mal, lo mismo marchan mal 
para el agricultor co no para el individuo que 
ejerce una profesión liberal. 

Entretanto, señor Presidente, de ciertos 
años á esta parte, no obstante la enormísima 
concurrencia que ejerce la producción consi- 
derable de cereales argentinos, los agriculto- 
res de nuestro país venden sus productos á 
precios que ni remotamente sospechaban, y 
los datos que hoy se tienen permiten asegu- 
rar que en el añoactualy en los años entran- 
tes venderán sus trigos á precios superiores 
á los que fueron vendido* el año pasado, 
por los que se pagai*ou 8 pesos y 3.20 y aún 
más por fanega. 
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De manera que e^ todo h¡}>toría antigua lo 
fie hablar áe p^^o^ l.dO la fanega de trigo. 

Hace murrhoíí ailo»* que no í»€ venden tri- 
gOH á eHefiierio. y dan tan buenos rei>nÍtndor* 
j magnífico^ productor la» plantacionei* de 
trigo, que ?ie han duplicado casi su? siembras 
en el ferri lorio de la República; y es de su- 
poner, señor Presidente, que si ese fuera un 
negocio ruinoso, no atraería la inversión de 
eapiraler*. no se duplic iría su producción y 
MU siembra como se ha duplicado. 

Me interesa, seftor Presidente, que la ley 
que se discute sea sancionada con el menor 
número de modificaciones. La Comisión de 
Fomento no pretende tener competencia es- 
pecial para juzgar de la completa bondad del 
proyecto, pero sí hacen fe las opiniones au« 
torizadas que be han emitido anteriormente 
por las corporaciones más competentes que 
existen en nuestro país, y que lo recomiendan 
y por los hombres que forman la Comisión 
especial que redactiS este proyecto y que á 
buen seguro han esiludiado y han pesado to« 
das las consideraciones que se pueden aducir 
en este H. Consejo á fin de no molestar ni 
perjudicar á los agricultores. 

Bon estas consideraciones las únicas que 
puedo expresar respecto de lo que han dicho 
lo» seílorer* Pérez y Mora Magariños. 

He dicho. 

!$r. Ulartínez (don ^. C.) — Voy sim- 
plemente á indicar una idea que me parece 
podría conciliar las diversas opiniones que 
hemos escuchado. 

Es indudable que toda ley requiere una san- 
ción para que sea aplicada. De manera que 
si no se impusiese pena alguna ó la pena fue- 
se sumamente diminuta quedaría al arbitrio 
de los agricultores el cumplir ó no la ley que 
actualmente estamos sancionando. 

Si esta ley es molesta, si ha debido ó no 
dictarse, es cuestión que ya hemos eliminado 
en el hecho de aprobarla en general y estar 
terminando la primera discusión prrticular; 
pero por otra parte es igualmente evidente 
que hay que tener alguna benignidad con la 
gente infeliz é ignorante á que, en su mayoría, 
va á estar sujeta esta ley. 

Se dice que todo el mundo se supone sabe- 
dor de las leyes, pero se sabe que esta ficción 



legal tarda en convertirse en hecho positivo 
en la práctica de las cosas. Yo, por e^o^ pío- 
pondría que por la primera vez se limiciiae la 
autoridad á apercibir á los a^rricultores que 
no hubieran cumplido con el mnndato de la 
ley y sólo seles aplicase una multa — qoe en- 
tonces podría ser algo más elevada— «n los 
casos de reileración. 

lApriy.lrliKtV 

Este sistema está en práctica hoj en Codo 
el mundo para las pequeHae ínfraocione?, no 
tan pequeras como estas que no son propia- 
mente delitos, sino contra vencionea de precep- 
tos algo artificioso^ del legislador. 

La condena condicional consiste en eso: por 
la primera ves el juez se limita á prevenir al 
delincuente que si reindioe, entonces se le 
aplicará t^il pena. Eso es lo que me parece 
que convendría hacer en este caso. Es nece- 
sario ir haciendo la educación de esta gente 
para que se convenzan que esta estadística 
no tiene por objeto establecer impuestos nue- 
vos, ni verificar por ella ninguna intención, 
sino que tiene un propósito más elevado, qoe 
en vez de perjudicarles es beneficioso para 
toílos los que se dedican á la agricultura. 

Esa es la indicación que yo quería hacer. 

Hvm Mora IHaf^arlftcia — E¡sa es la meó- 
le de la ley. 

Sr. Ulartíncx (don M. C) — Lo multa 
entonces podía ser algo más elevada, podía 
empezar en 5 pesos y terminar en 20. 

Nr. Prealdente — ¿La Comisión de Fo» 
mentó acepta? 

8r. RtMlríipiex (don O. Mjm) — Los 
miembros de la Comisión á quienes he con- 
sultado y que están por esta parte, aceptao, 
señor Presidente. 

Sr. Presidente — Procedería entonces 
dar forma al artículo, y á ese efecto se sos- 
pende la sesión con el asentimiento del Con- 
sejo y pasaremos á cuarto intermedio. 

(A8l 86 efectika y vueltos á Sala...) 

Continúa la sesión. 

La Comisión de Fomento se ha expedido 
en la reforma del artículo de que se trataba. 

Hr. Rodrínrnea ( don O. Ij. ) — ^De 
acuerdo con el doctor Martines, la Comisióo 
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de Fomento ha redactado un artículo susti- 
tuí! vo de que el sefíor Secretario se servirá 
dar lectura. 

Sr. Terra—Pido la palabra simplemen- 
te para una moción de orden. 

La hora reglamentaria está para sonar, y 
en consecuencia haría moción para que se 
prorrogara por media hora más, á fin de ter- 
minar este asunto. 

(Apoyados). 
(No apoyarlos). 

Hr. Pérez — Hasta terminar el asunto yo 
pediría. 

Sr. Presidente — ¿En que términos 
formula su moción, doctor Terra? 

Sr. Terra — Por media hora 6 hasta ter- 
minar este asunto. 

Yo creo que será bastante media para 
terminnr el asunto. 

Sr. Presidente — Hay dos indicaciones: 
para que se prorrogue por media hora más y 
para que .se prorrogue hasta terminar el 
asunto. 

Se va á votar la primera indic^ición. 

Si el Consejo acuerda prorrogar por medía 
hora más la sesión. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

Se va á votar. 

Si el Consejo acuerda prorrogar la sesión 
hasta terminar el asunto que se trata. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase la enmienda propuesta por la Co- 
misión de Fomento. 

(Se lee): 

-Articulo 1.5. LOS encargados de las trillas ó agri- 
cultores que oculten datos ó dejen de cumplir las 
disposiciones de la presente ley, por la primera vez 
serán apercibidos, y en caso de reincidencia serán 
penados con multa de 5 á 20 pesos. 

La pena será aplicada por el Juez de Paz ante la 
denuncia que formule la autoridad policial y con 
recurso para ante el Juez Letrado. 

En estos expedientes se actuará en papel común y 
sin devengar costas**. 

Está en discueión. 



Sr. Pérea — Lamento, .^eflor Presidente, 
que no me puedan convencer todas esas ilus- 
tradas Comisiones que ha citado el doctor 
Rodríguez; pero me parece que esas Comi- 
siones están en lo teórico y yo en lo práctico. 

El doctor Rodríguez insiste en que la ma- 
yoría de nuestros labradores son poderosos, 
que pueden resistir cualquier multa, y yo 
creo que la mayoría de nuestros labradores 
son muy pobres y que cualquier traba que 
se les imponga es un grave perjuicio para la 
agricultura, para esa industria nueva que 
recién empieza á desarrollarse. Nos habla de 
que hace mucho tiempo que no tenemos tri- 
gos baratos, y no hace cuatro años, señor 
Presidente, que yo he vendido y comprado 
trigos para exportar á 10, 12 y 15 reales. 

Hoy mismo, los trigos que están á un pre- 
cio tan subido, como dice el doctor Rodrí- 
guez, se pueden comprar á 28 y 29 reales, 
' los que hace muy poco tiempo estaban á 50 
• reales los cien kilos. 

I ¡El maíz tiene un precio muy alto, por 
i cierto! Se puede conseguir á 14 y 15 reales 
y por regla general se vende hasta á 8 rea- 
les. Es tan bajo el precio de nuestro maíz 
que generalmente lo compran para hacer 
aguardiente. 

Si hemos tenido la suerte de tener dos ó 
tres años un precio subido en los trigos, ha 
sido porque en Europa se han perdido una 
gran parte de las sementeras, y este año, no 
solamente ha sido esa la cauna sino la gue- 
rra de Norte América con España. 

Esa es la razón, señor Presidente, porqué 
hemos podido estar vendiendo los trigos á 4 
y 5 pesos los cien kilo»; pero por regla gene- 
ral no es el precio, y aunque esas Comisiones 
á que ha aludido el doctor Rodríguez pue- 
dan tener muchos conocimientos, yo también 
los tengo, porque me ocupo de este ramo. 

No sólo, repito, administro establecimien- 
tos rurales de sementera, sino que me ocu- 
po como corredor de la colocación de cerea- 
les. 

De manera que puedo tener algunos co- 
nocimientos más quizás que los que pueda 
tener el doctor Rodríguez por los informes 
que le puedan dar esas Comisiones. 

Hasta ahora, señor Presiden t-e, se ha h»- 
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cho la Estadística valiéndose de los Comi- 
sarios y de los Jefes Políticos. 

En este C^onsejo está nuestro amigo el 
doctor Lenzi que ba sido Jefe Político de 
Canelones y él ha suministrado los datos de 
las sementeras que han habido en ese De- 
partamento, sin incomodar para nada y sin 
imponer multas á los vecinos. 

De manera que no hay necesidad de po- 
ner tantas trabas á los agricultores á pretex- 
to de hacer una Estadística exacta. 

Por esas razones yo no aceptaré el pro- 
yecto presentado por la Comisión, y al con- 
trario, le daré mi voto en contra: y en la 
segunda discusión me permitiré observar en 
mucho esta ley que dafiay perjudicará gran- 
demente á una industria que debemos á todo 
trance proteger. 

8r. Presidente— Se va á votar. 

Si se da el punto por discutido* 

Los señores por la añrmativa, en pie. 

(AnrmatiTa). 

Se va á votar si se aprueba el artículo 15 
tal como ha sido formulado por la Comisión 
de Fomento; si fuese rechazado, se votará 
el propuesto por el doctor Mora Magariños, 
y enmendado por el doctor Salterain. 

8r. Mora Ulagrariffos — Yo acepto la 
modificación, señor Presidente. 

Sr. Salterain — Yo también^ señor Pre- 
sidente. 

Sr« Presidente — Como ha sido discu- 
tido, es necesario que el Consejo acuerde su 
retiro. 

Se va á votar. 

Si el Consejo acuerda el retiro de la en- 
mienda propuesta por el doctor Mora Maga- 
riños. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(AnrmatiTa). 

Si se aprueba el artículo presentado últi- 
mamente por la Comisión de Fomento. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

(Fueron aprobados sin observación 
loe artículos siguientes): 



Art. 16. Las multas á que se refiera el articulo an- 
terior, serán destinadas á la instruccióa publica del 
Departamento en que se apliquen. 

Art. 17. El P. K. tr>mará de rentas ^nerales, loa 
ionios que sean necesarios para el cumplimiento de 
estas disposiciones 

Art. 18. El P. E. refflamentará la presente I#ey. 

Ha terminado la discusión del proyecto. 
Sr. Árlenla (don Rodolfo) — Hago 

moción para que se pongan en la orden del 
día de la próxima sesión los asuntos relati- 
vos al Presupuesto de la Junta E^nómico- 
Ad ministra ti va y el de los señores Salvo 
Hermanos. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente— Si no hay observa- 
ción se vn á votar. 

Sr. García j Santos — Be requiere dos 
terceras partes para sancionar esta moción, 
7 por otra parte, me opongo á que se trate 
en primer término el asunto de un particular, 
posponiendo asuntos tan importantes como 
es el de los impresos, que hace dos meses que 
está repartido y en obsequio á la prensa que 
muy poco ha pedido á este Consejo. 

8r. Presidente — La Mesa atenderá la 
indicación del señor García y Santos é in- 
cluirá ese asunto en la orden del día de la 
próxima sesión. 

8i no se hiciera observación se va á votar 
la moción del señor Art^aga. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

La orden del día para la sesión próxima 
la formarán los asuntos indicados y además 
el relativo á continuar la discusión sobre el 
restablecimiento de la ley que prohibió las 
corridas de toros y la solicitud del señor Zo- 
rrilla de San Martín. 

Habiendo sonado la hora reglamentaríai 
se levanta la sesión. 

(Se levantó alendo las seii y cinco mt- 

ñutos p, ni.), 

Manuel Oarda y Sanios, 

Secretarlo Redactor. 

Samuel Elixir^ 

Secretarlo Relator. 
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t>RESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 



Reunidos en el Balón de sediones de la 
H. Cámara de Representantes á las tres j 
cincuenta minutos p. m. del día nueve de 
Diciembre del año de mil ochocientos no- 
venta y ocho, lo!) miembros del Consejo de 
Estado señores 



Xlménez 

Tabaros 

Anaya 

Echeverría 

Aréchaga 

Terra ( don José L.) 

Ponce de León 

Machado (don s. ) 

tlocchletti 

Btcheverrito 

Martínez (don D. Bf .) 

Freiré 

Gaillot 

Arteaga (don Rodolfo) 

Romen 

Masa 

Imas 

Saavedra 

Espalter 

Carvallido 

Fonseoa 

Berro 

Berlndaague 

Castro (don Jaan P.) 



Faltaron : 



Regules 
Heber Jaokson 
^T«fno 



Canfleld 

Baena 

Lacueva Stlrling 

Herrero y Espinosa 

Plttaluga 

Lf-nai 

Pérez 

Pereyra Núfiez 
ÍBrlto del Pino 
Martines rdon M. C.) 
BatUe y Ordóffes 
Dnfort y Alvares 
Terra (don Arturo) 
Roirlgues (don 6. L.) 
SembUt 
Garda y Santos 
Machado (don M.) 
Rodrigues (don V.) 
Mora Magarlfios 
C^mplstegny 
Ferrelra 
Salteraln 
Serrato 
Rodrígaos I^arreta 



CON AVISO 



Hnfiós 

Otero Mendosa 



CON LICENCIA 

Lamaroá 



Mendosa (don L.) 
Vareln 



Sr. Preí^tdienté— Está abierta lá se- 
sión. 

Va á darse lectura del acta de la sesión 
anterior. 

(Se lee). 

Si no se hace observación se votará. 

Si se aprueba el acia leída. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Va á darse cuenta de los asuntos entra 
dos. 

(Se lee lo stirviente): 

Don Federico Donelly y C* presenta su cuenta por 
el entierro del doctor Juan José de Herrera. 

A la Comisión de Peticiones. 

—Don Albprto Bordenave se presenta á V. H. en 
demanda de Justicia. 

A la misma Comisión. 

—Don Francisco Fernández y Campón y don Pedro 
Lena y Saroldi, Inspectores fiscales de rodados, soli- 
citan aumento de sueldo 

A Vh Comisión de Presupuesto. 
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Art. 4.* L»i giranM-i q'i«í hin 'le ppcs'nr las pxpre 
81 líi^ p'nyp**!!! *. I»»b^-A <»*»r "i <»'»**» ri s'tt-íf irriA'! »ip 
la Iiirori-u» ; 'í'-jí-p il. ««i Í-» liP'-rl t«« pn l-t CJípit-'i!, y 
de 'o: A t 'i"ii«f 1 1 -r»»* ó J»'f "< !•* Sici|r<-i!<»-? 'le \:í< 
q-i'- p,' i\;p<í^ 1 *-n !•■« «i'*m'i« f»i»ii-i» 1*1 "'^^nt ■♦*. A''**pía' 
di r^q i«»"'í ií'írri'.'l'i «ppnfP'g r;i n' int'T#»«!íi'1'» b'»Jo 
r^-P fj ■ #í » f •*■ n I. U II li?i''*»f I l:t!i»'rir|'!| pri myi C!| 
f,"M'fi !u»vip'i l.'i «.p-np»»»*» iM-í •• ¡:iri6i: - njrPCí'ión 
G*ri r;t' -I*» /'i.rrí*' «{ y Tí»"^-'p;'f '^ — lev «le *»•!•» Julio de 
l^'.i I ib'M'i ♦•til'» li l.'i :i fiV-r i*»...,- y el sello <le la 
01' i i't 'i'i** ]'* h'ifii-í* oíiirg 1 1 » 

A»"'. .'• • I,T O 'i^'"n 'l*> f" í 'I'!'!» » 'l<í íi C^nfril ie Co- 
rre -i y T<» éartíí .« y ifi Siipnj^nt T**rreíí«p<», r<»m'» «qne- 
Mn-í -leí int"Pi -p qn** h»iMí*?<»n ie<|»ept i vilmente í»tor- 
gad » iH'i librf'fíis ;'i qne «e PfflTeel npf|piiir»aritArlor. 
m'íPP «PH» f "í I''ii> 7 de r »l»p en l;i rul»iepla rt f-i|f» de 
cada envf'v q'i** lí^bi oTp*lir«<», *»1 p ípt« que le ro- 
rP^^SP"!! Ii, **'ifr^jnri-\i} :i 1 ir)fer>'.«nl<) Ins sel|rk« po-sta- 
len ner-p'iMri «i pap.-i el fprn'qiieí-; haciendo en la lefe- 
rida Iih''e»ri ia-« affit^fiífie* ri-rresp' ndlentes. ron 
arreí:!'» A I*"» qn*» 'rrip^irt/* e! fr?ir q'ieo de lo* envíos. 

A»** '*», * í.'t' Oí'*"!:!'» pe«:p«»ri>vMs lievap^n una 
cu^ritJi rrir'i^Me á 'a^ efnr»pe*-i«» de piililiridüd que s*? 
hnh^^'^tn í^'j'i:! > dp hbppta, df-biendo per é^tas Hu- 
mada* q-.j -'^nsilmen'e. y exiel'lo el importe de los 
«*;■' ■ yri.*jt]*^ ad^udadf'p p-r aquéllas. 

* ;«*4j*d''» \**^z dl'ii de vencida una quincena, no 
fjij» ^;h* •■.1., rhrir,reiad-i el importe de l*»s sellos pos- 
ía:*^> fíd :ta!"«. dichas Oflcinas pp- ceder/m de inme- 
A\siU' k ?'U«'pe'.der la entregn de valores p(>st!íle8 por 
aquel cr-ncepír». dando cuanta A su superior Inmedia- 
to ;'i la hp*'V*>lad. A los efectos que cr)iTespondan. 

Art. 7." Háffase saber. 



Comisión de Hacienda. 

H. Consejo de listado: 

Vuestra Comisión «le Hacienda, después de estudiar 
las olderiones hech is p -r la Dirección General de 
Correos hI ;irtl'^iii » i.» de la ley «le fe^ha H de Juüo 
ppdo, que m'^'diflc») la tarlfi de impresos, siente tener 
que manifestar: que la interpreíaclrt'i da la por aque- 
lla repariií'lón ;'i esa parte déla Iry. no se ajusta ni 
á su letpa ni ;i sti esplpitu. como lo dice muy bien 
el señor Fiscal de Go blerno; y que por otra parte loj, 
arí;umont(ts de la Dirección de Corraos con telación 
al mismo punió, no le parecen «uncientes para mo- 
diflcarel alcance de la disposición indicada en la ley 
con referencia al cómputo ó acumulación de frrcci - 
nes en Kw impresos enviados en gcandes cantidades 
por las empresas periodísticas, editoras ü í»tras per- 
sonas. 

Desde luego, esa disposición no es original ni me 
nos excepcional en el servico de Correos l.a acumu- 
lacióti de fracciones en el envío de impresos está ad- 
mitida en Francia, para algunas empresas periodís- 
ticas, y en la República .\rgentina. es la f-rma del 
servicio de la prensa, para sus envios al Interior 

por lo demá«5. en el Códig » p.istal y TolegrAflco Ar- 
gentino, se hallan claiamente resueltas las dudas 
apuntadas por nuestra Dirección (Jencpal de Corre- s 
y e.stableclda la forma cu qu<» debn cumplipse el ar- 
ticulo •.».• ile la ley de j» de .Millo; pullenlo ademAs 
agregar que sejjü i los datos suministríulos por las 
Oflcinas F*ostalcs Argentinas esta modiflcación, en ol 



serTiciú de impresos, «i bien beneficia A las empre- 
sas p<*riodisticas, ha si lo favorable también A las 
futas p-tstales, porque aquéllas pren«*ren ilesde *n- 
t-uicí»s el íoire<» á Uídoí^tr» medio Ae transporte. 

Ahora bl*='n. Con arreglo A la fi-rma Ufta^a p'T el 
Corre* I Argeniin r«, n»» es necesario poner selU»8 k ca- 
da paquete de di iri^s y p «r tanto rlef^nparece r^trade 
las d-fl<>ultadf>s que sartala la D'rerción General; el 
serviciir s<* simpliilca púa «*I Correo á quien ka le en- 
tregan c(in rótulos l*-s paq etes rlesti nados á ana 
misma Ncaliilad; y la f- rma de pai^'» en valores pos- 
tales a! fin de cada semana permite un Cf>ntrol exac- 
to i^ las oficinas de Correos y A las empresas ó per- 
sonas que gocen de esta ventaja. 

En cuanto á la disminucón que el cómputo de 
fraccirines puele causar á la renta postnl. f s de poca 
importancia cor\ relación á sus veiitaj is para el pu- 
blico y se C( mpcnsa con la facilidad en el servicio 
de impresos y c>>n el aumento que (te producirá eu 
las expediciones haciendo preft-rlr obli^fttoriaraente 
el Correo como lo ac(mse*a esta Comisión que se 
h;iga 

Consecuente con el espíritu de la ley de 9 de Julio 
debida A la iniciativa del señor Consejero don Fran- 
cisco García y santos y teniendo en cuenta las nue- 
vas razones y argumentos que deja expuestos. Vues- 
tra Comisión cree que debe mantenerse el articulo 
2.0 en toda su integpldai estableciendo tan sólo que 
el pago de las cuentas de franqueo lo efectúen las 
eitipresas autorizada^, Kem mahnentt:, en Tez de 
quincenalmente como lo establecía el articulo san- 
cionado 

Cim arreglo á estas ideas y á fin de dar pauta se- 
gura á la Dirección General de Correos para la re- 
glamentación asi como también con el propósito de 
obtener que todas las empresas que {r'>cen del benefi- 
cio de la reforma se sirvan anicamente del Correo 
para sus expediciones, esta Comisión propone que se 
amplíe la ley del 9 de Julio del corriente afio coa 
los siete artículos aditivos (:).* al 9.*) que figuran eo 
el Froye< to de Ley adjunto. 

Saludamos atentamenteá Vuestra Honorabilidad. 

Sala de Comisiones, Octubre 15 de 1»98. 



I 



Antonio M. R'fdrtgn^g—Jasé Saa» 
rrdra—JHan Campitteyui/ — Fe- 
derico rapnrrn^íTarlox A, Be- 
7*rt> -Manuel Artnffnre*/t1t. 

PKOYFXTO DE LEY 

Kl H. Consejo de Kstado, en ejercicio de sus funcio- 
nes de Poder Legislativo, etc. 

UtCRKTA 

Articulo 1.* Ampliase la ley del 9de Julio próximo 
pasado, con los siguientes artículos aditivos: 

»Ari. 2.' Las empresas de publicidad que garan- 
tan A la Administración de « orreos, podrAn optar 
por el pago semanal f de franqueo computAndose las 
fracciones, A cuyo efecto recibirán una libreta en 
que diariamente la Oficina cargarA el peso de los 
Impr'esos que n»niitan. 

-Art. 3. Las empresas periodísticas, lo9 editoras y 
deniAs personas que expidan impresos en grandes 
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cantidades podrán hacer el pago del franqueo sema- 
mímente. solicítAndolo asi de la Dirección General 

do. CorretkS 

-Ari. 4/ Los impí esos deberán ser separados por el 
remitente, en p yqneles dij^tintos para cada una de 
l:i^ lineas, riulH. les. villas, etc., A que se destinen 
C'^n una faja en la que se indicará la linea, lugar de 
dostir'o. y el número de ejemplares, para asegurar 
un contfol exacto. 

..\rt. i').* Los ejejnplares sueltos serán enviados for- 
man lo el menor bulto posible y acondici(Miados de 
mo'lo que no dificulten la distribución y expedición* 

-Art. fi." Los remitentes autorizados, anotarán en la 
libreta respectiva, el número de impresos que envían 
y su peso. 

-I, a oficina que los reciba verificará el nú k ero y el 
peso, la fecha y h ra de la recepción, anotando todo 
en el registro 'lue se destinará á este servicio. 

-Art. 7.' Los impresos remitidos por las empresas ó 
personas autorizadas, llevarán la inscripción porte 
pago en cada ejemplar en lugar visible. 

-Art «." ('ada semana se sumarán los envíos y se 
hará efectivo el pago del franqueo en valores posta- 
les que el Correo inutilizará con una máquina espe- 
cial. 

-Art. 9 • Serán privados del goce de estas ventajas, 
las empresas ó personas que estando autorizadas 
para usarlas, hicieran envíos de impresos por otro 
medio que no fuera el del correo.»» 

Articulo 2.° Comuniqúese, etc. 

Sala de comisiones. Octubre !5 de 189B. 

Rodrig uez—Saavedra — Ca mpls - 
tegui — Capurro — Berro— Ar^ 
tcigavegtia. 

En discusión general. 
Si no se hace uso de la palabra se votará- 
Si se ha de pasar á la particular. 
liOs señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Continúa la orden del día. 

Sr. Oareía f Santos— Como el asunto 
este ha s^do repartido hace mes y medio, y 
como las modificaciones que se introducen en 
él, son más bien materia de reglamentación, 
yo me atrevería á solicitar del H. Consejo 
que se pasase á la discusión particular. 

(Apoyados) 

En ese sentido hago moción, señor Presi- 
dente. 

Sr. Presidente — Habiendo sido apo- 
yada la moción que propone el señor García 
y Santos, está en discusión. 

Sr. Saavedra— Yo no me opondría á 
la moción presentada por el sefior Oarcía y 



Santos; pero hay la dificultad de que el miem- 
bro informante en este asunto, que es el doc- 
tor Rodríguez, no ha concurrido á la sesión. 

Sr. García y Santos — Yo creo que la 
presencia del señor miembro informante sería 
necesaria en caso que hubiera dificultad. 

Sr. Sna%'edra — Podría haber alguna di- 
ficultad en la discusión. 

Sr. García y Santos — No me parece. 

Es más bien copia de reglamentación ex- 
tranjera, aclarando el proyecto primitivo. Yo 
creo que es de fácil resolución; y si no corre- 
mos el riesgo de que vayan pasando sesiones 
y sesiones y el proyecto este vaya á dormir 
el sueño del olvido. 

Yo insisto en mi moción, señor Presidente. 

Sr. Presidente — Si se da por suficien- 
temente discutido el punto. 

Los señores por la afimativa, en pie. 

(Afirmativa). 

¿Quiere indicar su moción el señor García 
y Santos? 

Sr. García y Santos— Que se pase in- 
mediatamente á la discusión particular. 

Sr. Presidente— Si se aprueba la mo- 
ción que acaba de formular el señor García 
y Santos. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Está en discusión particular el asunto re- 
lativo al franqueo de impresos. 
Léanse los artículos 1." y 2.^ 

(Se leen). 

Están en discusión los artículos leídos. 

Si no se hace uso de la palabra se vo- 
tará. 

Si se aprueban los artículos de que se ha 
dado lectura. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase el artículo 3.^. 

(Se lee). 

Sr. García y Santos— Como se verá 

por una simple lectura, estos dos artículos 

\ casi son iguales: se trata del compromiso que 
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deben contraer las empresas de publicidad do 
hacer su pagosemanalmente. 

De manera que yo propondría la supresión 
del artículo 3.". Basta una simple lectura pa- 
ñi darse cuenta de que nxactamonto son 
iguales. 

(Apoyados). 

Sr. Jiménez de 4réchaica— Claro, 
apoyado: está de mds. 

Sr. Presidente— £1 temperamento que 
propone el seítor García y í^ant^s está tam- 
bién á la consideración del Consejo, conjun- 
tamente con el arlículo que ae ha leído. 

Sr. Oarcía j .Santos— Yo no entro en 
mayores consideraciones, porque o:^ cuestión 
•de leerlos pnra darse cuenta de que son ca«i 
guales. Es cuestión de' palabras, nada má.>í. 
Lo que se quiero es que se abone «emanal- 
mente al Correo, y es lo que dice uno v olro 
arlí-.ulo. 

Sp. Presidente— Si .^e da el punto por 
suficientemente discutido. 

Los señores por la afirnintivri, en \í\(^, 

(Anrm.'iflvn). 

Va á rotarse primero, <»i el Consejo acuer- 
da suprimir el artículo 8.°. 

Si esa supresiór. no fuese vnfnfln. entonces 
se pondrá d votación el artículo 3.f). 

Si se suprime el artículo 3/* fie qno .«o ha 
dado lectura. 

Los señores por In afirmnliva,cn pie. 

(xnrniHiivn). 

Hr. ^ora 3Iaífariftos-^Pido rectifica- 
ción de la votación; creo que no ha pido nfir- 
mativA. 

Sr. Presidente — Va á reciilicnrso la 
votación. 

Si «e suprinie el arlículo 3.". 

Los señores por la nfirnmiiva, en pie. 



(Neí^atlva) 

Hr. Oarcía y Santos — Yo no le?ipo 
inconveniente en que se deje: lo (|ue nl)nn<!a 
no daña; para mí son iguales. 

Sr, Presidente — Va á v.^tarse el ar- 
tículo 3.". 

Si se Aprueba. 



I 



Lo .señores por la afirmativa, en pie. 

(xflrmatlTa). 
Léase el artículo 4.". 

^Se loe. y puesto á votación ei« aprolMi- 
ílo. asi c>mn lo» artículos 5.*, 6 •, 7.«, «.* 
y 9.»». 

Kl artículo 10 es de orden. 

Sr. Terra —Se ha adelantarlo va ana 

« 

razón, que es la que voy á repetir, de que 
se trata exclusivamente de cueslionef» regla- 
mentarias, y dada la unnni-midad con que 
se ha volado este asunto, yo hnría moción 
para que se suprimiera la segunda discu<»i6n 
particular, á efecto de que quede sancionado. 

(Ap(«y;iilosi 

8r. Pre.<4ldente— liabiondo sido apo- 
yada la moción que ha propuesto e! doctor 

Terra, está on discusión. 

8i no se hnee uso de la palabra so votiird. 

Si se suprime la se^rnnda discusirm parti- 
cular del proyecto relativo al franqueo de 
nn presos. 

Los seilores pv,r la afirmativa, en pie. 

ÍAílimntlva). 

Queda saneion.ulo el f»royecto, y r? comu- 
nicará al Poder Ejecutivo. 

Léase el arlículo !.•» del a.^^unto rulaiivo al 
doctor Zorrilla do San Martín. 

'Se Ice). 

£8tá en discusión. 

Si no se hace u?o de la palabra íe voluta 
8i «e aprueba el artículo que se ba leído. 
Los sefkores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Kl arlículo ">!* es de orden. 

Sr, Pone(^ ile Lieón — Este es un asun- 
to lainbién de fácil resolución y qu" no bu 
ofrecido discusión alguna. Pido que s*? mi> 
prima la secunda discusión particular, y hii^^ 
moción en ese sentido. 

(Apoya lo^) 

.Sr. Presidente — Habiendo nido «ipovn» 
da est¿ en discusión. 
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S¡ no se hace uso de la palabra «e votará. 

S¡ se suprime la segunda discusión parti- 
cular en el asunto relativo al doctor Zorrilla 
ieSan Martín. 

Lo8 señorea por la afirmativa, en pie. 

(A firma ti va). 

Queda sancionado el proyecto. 

íjéase el artículo 1." del Proyecto de Ley 
del Presupuesto de Gastos de la Junta Eco- 
aómico-Administrativa de la Capital. 

(Se lee). 
Léase la planilla número 1. 

(Se lee: » Planilla numero i.— Seorer.i 
ría General*»). 

Está en discusión. 

Sr. AricaiEía (don Roilolfo)— Desea- 
ría saber qué razón ha tenido la Comisión de 
Presupuesto para suprimir uno de lo.^ dos 
abogados que pedía la Junta. 

Sr. Dnfort y AU'arez ->La ^nica ra- 
zón que ha tenido la Comisión, es que sólo 
existía un abogado, ó existe un abogado ac- 
tualmente, y creía que la Municipalidad 
quedaba bien servida con uno. 

Como al poner dos so les rebajaba mncho 
los sueldos, creía que decorosamente corres- 
pondía una mayor cantidad al sueldo del 
abogado; y no pudiéndoles poner a los dos 
el mismo sueldo, se optó por uno solo, como 
tenía últimamente. — No es una razón funda- 
nental. — Por consiguiente, el Consejo resol- 
verá. La diferencia, en realidad no es mucha, 
DO son más que 700 pesos, al poner dos abo- 
gados. 

Estas fueron las razones que tuvo la Co- 
misión para proponer uno; pero por mi par* 
e, no hago cuestión de ninguna clase en este 
asunto. 

Sr. ArteafBTa (don Rodolfo) — A mí 
me consta, seílor Presidente, que la Mun - 
cipalidad necesita dos abogados. Continua- 
mente está nombrando abogados adhoc pa- 
ra que la defiendan en distintas causas, y 
le cuestan muchísimo más que el presupues- 
to de un abogado que es de 2,IG0 pesos 
anuales. 

Por tales razones, yo bago moción para 
que se agregue un abogado más con 2,160 
petos. 



Sr. Presidente —Si fuese apoyada la 
moción del sefíor A.rteaga . . . 



(Apoyadoi^K 



(No apoyados). 



Sr. Pérea — La Comisión de Presupues- 
to, sefíor Presidente, no sólo ha tenido en 
vista las razones que ha dado el miembro 
informante, sino Ins declaraciones de los mis- 
mos miembros do la Junta, y es esa la causa 
porqué se ha suprimido. Yo no creo quo se 
necesite más de un abogado. 

(.\lK»y;t'l(»s) 

Sr. Arten;;a (don Rodolio)— Conti^ 
nitamente está nombrando abogados nd-hoc 
qiip cuestan n ucho más que los 2,l(i0 pesos. 

sr. Pérez— ¡I«]s á la inversa, seflot Cotí* 
sejerol Los miembros de la Junta no han de- 
clarado eso en el seno de la Comisión. • 

Sr. Arteag^a (don Rodolfo) -Es pá- 
blico y notorio. 

Sr. Pérey. — Será;— puedo ser que los de 
afuera sepan más que los miembros de la 
Junta; — pero la Comisión de Presupuesto, 
al tomar estas determinaciones, lo ha hecho 
por los informes dados por los mismos mien»- 
bros de la Junta. 

Sr. Arleng^a ídon Rodolfo)— Pero el 
presupuesto de la Junta viene con dos abo- 
gados. 

Sr. Pérez— Pero después la Comisión 
suprimió uno por los informes que le habían 
dado los miembros de la Junta, qut^ le dije- 
ron que les parecía que con uno sobraba. 

Sin embargo, el Consejo resolverá. 

Sr. Arteagra (don Rodolfo)— Yo snf«. 
tengo la moción, de que s^an dos abogados. 

Sr. Terra — Yo he sido, entre otro.-, como 
el señor doctor Aréchnjra también, abogado 
de la Junta, por lo (|ne pue lo con conoci- 
miento de causa a lelnnrar algo ro-pecto al 
rubro que se discute y á la mo:ión que se 
ha hecho. En otro tiempo la Jnnln teuín 
abogado y procurador como hoy, p'ozando 
el primero una Msignación <le 25U pe.so*» men* 
suales ó sea de 3,000 pesos anuales. 

El doctor Aréchaga debe recordarlo, por- 
que desempeñó entonces ese cargo, que se 
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suprimió e.st4indo regentado por el doctor 
don Ángel Floro Costa. 

Dado el número considerable de apuntos 
judiciales en que intí^rvino la Junta, y no 
querienílo el Fiscal di; Hacienda tomar la 
dirección en ellos, decidió la corporación el 



ta, que tiene reaponsabilidades tambiéo, por 
causa del cargo mismo, además de las inhe- 
rentes á la profesión. 

Sr. Artea^a ( don RodolTo ) — Hoj 
mismo el doctor Martín Aguirre acaba de 
defender un pleito de la Junta que no era por 



nombramiento de un abosando, y me cupo, i una tontera, era por millones que le recia- 



aunque inmerecidamente, el honor de ser lla- 
mado para ese cargo que de^empeflé duran- 
te cinco nítos sin remuneración alguna, no 
obstante haber entonces algtín trabajo, por- 
que todos los asuntos de la Comisión de Ca- 
ridad y Beneficencia, que dependía exclusi- 
vamente de la Junta, y que no eran pocos, 
fueron sometidos al abogado municipal. 

Más tarde el doctor Pena, siendo Presi- 
dente de la Junta, creyó que el abogado que 
tenía la Municipalidad, — porque como ya lo 
he dicho, los seílores Fiscales de Hacienda 
se excusaban de entender en todas las cues- 
tiones de la Junta, por las múltiples ocupa- 
ciones que tenían ya á su cargo, —creyó que 
debía renlar ese puesto; y fuA así que se 
estableció en el presupuesto un abogado 
asesor con la suma de 200 pesos mensuales, 
que con los descuentos de ley quedaban re- 
ducidos á 130 pesos que es lo que hoy, más 
ó menos, percibe el actual asesor y abogado. 

El trabajo hoy no es enorme, porque al 
fín todos aqu(di()s asuntos, unos por tran- 
sacción, otros por sentencia, se han (íoncluí- 
do. Por otro Indo, los asuntos en (jiic la Jun- 
ta hoy inlíTvitMie jndirialmenle son en gene- 
ral sobre denuncias de obras ruinosa , de 
obras nuevas, apertura de callea, que no dan 
mayormente trabajo al abogado, y, en con- 
secuencia, que un solo abogailo pucilc per- 
feciamenie desempeHarlo, pudi ndo aumen- 
tarse á 2,40í) pesos la asignación en lugar de 
l,r>(M) que se propone. 

Sr. Herrero y K^pInoMa— Dos mil 
ciento .sesenta es el sind-lo. 

Sr. Terra — Dos mil ciento sesenta, si 
se (|uiere, como solución. 

Sr. Herrero y Fltipinona — ¡Si está 
con 2,1G0 en el proyecto, página 2Í)!. . 

Sr. Terra — Sí, está en el proyecto con 
2,lí)U pesos; pero yo establecería 2,400 ])e- 
«09, porque creo que es lo justo, que es lo 
que debe recibir un abogado de la Jun- 



maban á la Municipalidad, y continuamente 
se están nombrando abogados ad hoc. 

Un fiíeffor Consfjere — Y cuando el 

abogado se excusa, hay que nombrar otro. 

Sr. Terra — El abogado no se ezca- 
sa. . .sino rara vez. Se cita el caso del doc- 
tor Martín Aguirre. Creo que no ae ha- 
ya excusado en ese asunto, sino el que ha- 
bla en este momento, porque se trataba de 
la empresa del Ferrocarril del Norte, j crm 
yo abogado de la Compañía Agrícola Pasto- 
ril, que era uno de los más poJerosoá Accio- 
nistas de la Empresa. Por eso me excusé. 

Sr. Artea((a (don Rodoltó) — Pééo 
hay otros abogados que están en él Cohfejó 
que han sido defensores de la Municipialidad 

Sr. Terra — Pero supongo que el abo- 
gado de la Junta no esté en ese caso; hó 
tenga para qué excusarse, y si se excu- 
sa, se votnrán fondos para los honorarios 
del abogado ad hoc, si no se pasa el ásan- 
to al Fiscal de Hacienda, que sería ló co- 
rrecto, porque al fín y al cabo, se traía dé 
cuestiones en que el Fisco e.stá interesado y 
que corresponderían al Fiscal de Elacíehda; 
quien para aliviar su trabajo 6 por las múl- 
tiples ocupaciones que tiene, no acepta lá 
dirección permanente, lo que ha dado Inérítb 
parn el nombramiento de un abogado asesor. 
En el caso de excusación, no hay razón al- 
guna para que el Fi.sca1 se excuse, salvó sí 
putde al(»gar otras causas. 

f A poyad os». 

Yo opino, pues, que se mantenga la pía* 
nilla tal como está: un abogado, si no se 
quiere aceptar el aumento que yo proponía, 
qne me parece completamente justo. 

Sr. Presidente — 8¡ se da el punto jpor 
suficientemente discutido. 

Los señores por la afírmativa, en pie. 

(AflrmatiTa^ 



CONSEJO DE ESTADO 



319 



Va á votarse. 

Si He aprueba la planilla número 1, en dis- 
cusión. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmatlv.i). 

Está en disousión la planilla número 2. 
Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar. 

Bi se aprueba la plnnilla mencionada. 
Los señores por la nfirmativa, en pie. 

(Aflrmativai. 

(Se lee: planUla numero 3.— Dirección 
de Tesorería-). 

Está en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 
Si se aprueba la planilla número 3. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(AOrmativu). 

(Se lee: Planilla numero 4.— «Dli cción 
de Obras Municipales***. 

Está en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 

Si se aprueba la planilla leída. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(AArmativa) 

(Se lee: Planilla números.— birecclón 
de Parques y Jardines»). 

Está en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 

Si se aprueba. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

(Se lee: Planilla numero 6.— Dirección 
de Abasto, Tabladas, Plaza de Frutos y 
Mercados**). 

Está en discusión. 

Sr. Ferreira — Es muy difícil poder dis- 
cutir así el Presupuesto. Es una votación en 
blockt sin estudio previo, sin estudio compa- 
rativo entre el presupuesto presentado por 
la Junta Económico- Administrativa y el de 
la Comisión. 

Aquí mismo, de paso, tengo que hacer no- 
tar algo: que un Oficial 1.^ de la Dirección 
General de Abasto viene con una suma de 
1,200 pesos^ asignada por la Comisión . . . 



8r. Herrero y Espinosa — ¿Qué pá- 
gina, señor?. . . 

Sr. Ferreira — Es la planilla número 6, 
página 32. 

... Y sin embargo, aconseja la Junta en 
su presupuesto un sueldo de 720 pesos. 

Al mismo tiempo, al Oficial 1.** de la Ad- 
ministración, correspondiente á esa misma 
planilla número 6, se le asigna por la Comi- 
sión 972 pesos, y en el presupuesto de la 
Junta aparece una asignación idéntica de 
720 pesos. 

Pediría á la Comisión que se sirviera ex- 
plicarme la razón de estas n Iteraciones, por- 
que me consta que en las planillas semejan, 
tes del Presupuesto del 93 tenía el Oficial L» 
de la Dirección 648 pesos y el Oficial l.o de 
la Administración 810. 

Después, se me ha hecho saber que el Ofi- 
cial l.í> de la Administración tiene tareas muy 
superiores á las del Oficial 1.^ de la Direc- 
ción, razón porqué aparecía con mayor suel- 
do en el Presupuesto de 1893: se le habían 
asignado 810 pesos, y sólo 048 al Oficial L» 
de la Dirección. — Como hay dos alteraciones, 
la primera producida por el Presupuesto de 
la Junta actual en que asignaba igual suel- 
do de 720 pesos á los dos Oficíales l.o«, y 
después la alteración producida por el presu- 
puesto acon3ejado por la Comisión, en que al 
Oficial 1." de la Dirección se le aumenta á 
1,200 pesos y al de la Administración se le 
deja en 972 pesos, — ruego á la Comisión se 
sirva dar algunas explicaciones. 

8r. Oatort y Alvarez— La Comisión 
Extraordinaria al formular su proyecto de 
presupuesto, lo hizo bajo la presión de una 
necesidad que creía imperiosa, cual era la de 
las economías, y creyó cumplir esa aspiración 
que partía de arriba, que partía del primer 
gobernante, rebajando á todo trance el suel- 
do de los empleados. 

Sin embargo, las rentas municipales no 
acusan esa necesidad, pues pueden holgada- 
mente cubrir su presupuesto, sin que sea 
fuerza daflar los frutos legítimos del trabajo 
de los empleados. 

Estos dos empleos que se acaban de ob- 
servar están recargados de trabajo, y esto 
puede juzgarse por el gran aumento que ha 
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tenido la renta <1e Abasto, dertde el nr^o 93 
en qiio se dictó el último Pre8U[)uesto, hasta 
el presente. 

El trabajo del Oficial 1.'», en uno \; ñtro 
caso, ha sido aumentado extraordinariamen- 
te. — Al aumentar la renta ha aumentado 
también la responsabilidad. 

Ese Oficial 1." viene á ser á la vez Con- 
tador y hasta receptor de las rentas: e<» una 
es¡)ecie de fiscal. 

Sr. Ferrelra— ¿Me permite?... ¿Cuál 
Oficial 1."?... 

Sr. Dvfort y .41%'ares— El de la Direc- 
ción. 

Sr, Ferreira— No: el Oficial receptor 
es el de la Administración. 

Sr. D«fort jr Alvares— Perfectamente: 
estaba hablando de los dos. 

De manera que, habiendo consultado per- 
sonalmente á los miembros de la Comisión 
Extraordinaria y de la Dirección del ramo, 
ellos creyeron que era muy equitativa la can- 
tidad que se le ha asignado á uno y otro 
empleado. 

Por consiguiente, |)ediría que so mantuvie- 
ra el proyecto de la (Jomisión. 

Sr. Ferreira — Me parece que el señor 
miembro informante <ie la Comisión está en 
error, porque ha indicado que el Oficial 1.^ 
de la Dirección es el que está recargado de 
tareas. Le objeté que era el de la Adminis- 
tración el que estaba más recargado y el que 
realmente se ocupaba de la percepción de la 
renta. 

Hr. Onforl y Al% arez — Y el de la Ad- 
minÍHl ración. 

Hr. Ferreira — . . . v accc^dió á mi ob- 
HervHcíón, pero insitite en que se apruebe la 
planilla tal cual se presenta por la Comisión. 
No me parece que deba ser así, por dos ra- 
vnu'.t^: la primera, porque hay un aumento 
iffi que no veo la razón — y un aumento de 
íüJHtrocieniOMy tantos pesos — en el Oficial 1.* 
<U' \h Dirección, que no he oído la explicación 
#!<• 1h rausa do ello, y mucho más encuentro 
fijfidíidu mi objeción, cuando la Junta mis* 
riffi iií onu'ju nada más que el sueldo de 720 

Kn ''iiiinto al Oficial 1." de la Adminisira- 
I »/#f-, qu«í »»i«ni|»re ha tenido un sueldo suj>e- 



rior al otro, lo equipara al de la misma Janta 
Económico- Administrativa. 

Yo no voy á objetar lo que hace la Junta 
Económico-Administrativa, porque creo que 
estará al cabo de los trabajos que desempeñan 
esos (los Oficiales; pero ateniéndome á en 
conciencia con que la Junta Económico-Ad- 
ministrativa debe haber apreciado eae traba. 
jo, es que yo acepto el Presupuesto de la 
Junta, y objeto el de la Comisión. Voy á fios- 
tener, pues, el Presupuesto de la Junta E!co- 
nómico-Administrativa, respecto de esas dos 
partidas. 

Sr. Pérez— El miembro informante, se- 
ñor Presidente, ha dado las razones porqué la 
Comisión de Presupuesto ha aumentado. El 
Consejero seílor Ferreira toma por base sim- 
plemente el Presupuesto presentado por la 
Junta. 

Ese Presupuesto, como lo ha dicho muy 
bien el scrk>r miembro informante, fué basa- 
do simplemente en grandes ahorros, pero no 
en actos de justicia; se ha cometido acto de 
gran injusticia; porque se rebajaban sueldos 
sin tomar en cuenta para nada las condi- 
ciones del empleado. De lo que la Junta se 
preocupó fué <le rebajar el Presupuesto, y de 
lo que la Comisión de Presupuesto se ha 
preocupado es de hacer un acto de justicia y 
no tomar en cuenta el Presupuesto que la 
Junta presentaba, si no tomar en cuenta el 
Presupuesto que la Junta tenía anteriormen- 
te y que puede perfecrta mente servir. . . 

Kr. Ferreira — ¿Me permite una inte • 
rrupción?. . 

Sr. Pére» — ¡Pues no! 

Sr. Ferreira— Voy á decirle: hay error 
por parte del seilor miembro informante de 
la Comisión. 

Sr. Péreí — Me pnrece que no. 

Sr. Ferreira — Si los miembros de la 
Comisión han respetado tanto el Presupuesto 
<lel 93, se han olvidado en este caso de ese 
respeto, por cuanto el Oficial l.<> de la Ad- 
ministración tenía mayor sueldo que el Ofi- 
cial l."de la Dirección: hobfa una diferencia 
de ciento veintitantos pesos en favor del 
primero, y hoy resulta una diferencia igual 
en contra, respecto del mismo Oficial l.«. 

No veo la equidad con que ha procedido 
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teniendo en cuenta el Presupuesto del 93, la 
Comisión. 

Sr. Pérex — La equidad qu" ha tenido 
son los informes que hn dado el jefe de esta 
repartioión — el aumento de trabajo, — y no ha 
hecho otra cosa que igualarlos á los demás 
Oficiales 1/ • porque es la base que ha tenido, 
como un acto de justicia, después de los in- 
formes dados por el Administrador de la re- 
partición de Abasto y por su Director. 

Por estas razones, yo pediría al Consejo 
que sostuviera las partidas de la Comisión de 
Presupuesto. 

8r« Herrero j Espinosa — La Comi- 
sión de Presupuesto, en é.-^te de la Junta Eco- 
nómico-Administrativa, procedió con un cri- 
terio algo distinto del que le sirvió para des- 
pachar el General de Gastos, por tratar- 
se de un Presupuesto más reducido y tener 
más tiempo para su estudio con motivo de 
la prórroga que había sancionado el Consejo. 

De manera que no es únicamente en estos 
dos casos en que puede fijarse el seSlor Fe- 
r reirá que ha hecho la Comisión modifica- 
ciones, sino que, en general, en esta Direc- 
ción de Abasto, Tabladas, Plaza de Frutos 
y Mercados ha habido grandes modificacio- 
nes, producto de lo siguiente. 

La Comisión de Presupuesto, por el hecho 
de tener más tiempo, hizo un estudio prolijo 
de investigación especial de las oficinas de 
la Junta. Así, por ejemplo, en lo que se re- 
fiere á Dirección de Salubridad, la Comisión 
de Presupuesto nombró una subcomisión 
compuesta del doctor Romeu y del doctor 
Carvallido, que fué á estudiar, por la espe- 
cialidad de esa oficina, el detalle de esa Ad- 
ministración; y en lo que se refiere á las de- 
más Direcciones de la Junta, el doctor Du- 
fort, miembro informante de la Comisión para 
este asunto, hizo estudios especiales también 
de cada una de sus reparticiones. — De ma- 
nera que la Comisión de Presupuesto, en lo 
que se refiere al de la Junta Económico- Ad- 
ministrativa, cree poder presentar un trabajo 
con alguna novedad, basado en un estudio 
especial del asunto y consultando la justicia 
y la equidad. 

Voy á recordar brevemente las .razones 
que tuvo la Comimón para elevar el Aieldo 



del Oficial !.'> de la Dirección á 1,200 pesos. 

Como se verá por el artículo .2.o, una de 
las grandes rentas de la Junta Económi- 
co-Administrativa es la renta de Abasto y 
Tablada?, que da 292,000 pesos.— Todos los 
Oficiales 1.08 (^ cjigi rodos, como podrá verlo 
el seílor Ferreira en el proyecto de la Junta, 
gozan 1,200 pesos, — en las Direcciones que 
no dan semejantes rentas. 

Así, por ejemplo,'en la página 12, el Ofi- 
cial l.«> de la Dirección de Salubridad está 
con 1,200 pesos; en la página 17, el Oficial 
1.0 con el título de Encargado del Archivo, 
estA con 1,200 pesos; y en general los Ofi- 
ciales l.o» de todas las Direcciones de 1« Jun- 
ta están con este sueldo de 1,200 pesos. Ha- 
bía, pues, un principio de equidad y de jus- 
ticia en que al Oficial 1.^ de la Dirección de 
Abasto y Tabladas se le pusiera al igual de 
los empleados de la misma categoría, — justi- 
ficado este acto de equidad por tratarse de 
una de las Direcciones que tiene más trabajo 
y produce más renta á la Junta. 

El sueldo del Oficial 1.* !e la Administra- 
ción está en el Presupuesto de la Junta con 
720 pesos. De modo que la Comisión tomó 
en cuenta. . . 

Sr. Ferreira — Lo mismo el otro. 

Sr. Herrero y Rspinosa — . . .las ob- 
servaciones á que se refiere el Consejero 
seílor Ferreira. y lo elevó á 972, establecien- 
do la proporción de la categoría entre los dos 
empleados. No es lo mismo ser Oficial 1.** de 
una Dirección General, que Oficial 1.*' de una 
Sección dentro de la Dirección. 

Sr. Ferreira— No acepto la diferencia 
en ese sentido. Creo, por el contrario, y me 
consta por informes que he tomado también, 
que el Oficial l.o de la Administración, por 
más que en materia de categoría pueda te- 
nerla superior el de la Dirección, tiene mu- 
chísima más responsabilidad y más que ha- 
cer que el Oficial 1.° de la Dirección, razón 
por la cual en los presupuestos anteriores 
ha tenido mayor sueldo. Alguna razón de- 
bía haber para tener mayor sueldo. En todos 
los presupuestos anteriores, como el señor 
miembro informante de la Comisión podrá 
verlo, en todos, el sueldo del Oficial 1.** de 
la Administración es mayor que el del Ofi- 
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cial 1.» de la Dirección. Alguna razón debe 
haber habido; 7, respetando mucho la opi- 
nión, como respeto las afírinacionet* de la 
Comisión, creo que en vi:>ita4 no se puede 
improvisar: confío más en los conocimientos 
que puedan tener los miembros de la Junta 
j los Directores de cada oficina, que en los 
que puedan haber adquirido los miembros 
de la Comisión en una visita. 

Sr. Herrero y Espinosa -Sobre ese 
particular debo confirmar lo que han dicho . 
el seflor Pérez y el íioctor Dufort. La Comí- ■ 
sión hizo su presupuesto después de haber 
estudiado el de la Junta, concurriendo cada 
uno de los Directores, 

(,Apoya<ios). 

tornando datos y asintiendo, en la inmen- 
sa mayoría de los casos, al resultado á que 
había llegado la Comisión. 

Sr. Ferreira— Puede que en csii* ca.so 
no hayan asentido. 

Sr* Péreae — ¿Me permite el Consejero 
señor Ferreira?. . . No le llame mucho la 
atención ciertos rubros en que aparezca tal 
ó cual empleado con un sueldo mayor, por- 
que en esa época el favoritismo estaba á la 
orden del día; y hemos tenido que aumentar 
á muchísimos empleados que con gran injus- 
ticia estaban con sueldos muy inferiores, de- 
biendo tener un sueldo mucho mavor 

Sr. Ferreira — Simplemente deseaba 
hacer una objeción. 

Yo no tengo por qué referirme á esas épo- 
cas de favoritismo: me refiero á los presu- 
puestos anteriores. En esas épocas en que se 
hicieron osos presu[)uestos, no hubo tal favo- 
ritismo. Presenten! en t^í no existía, como pa- 
rece deducirse del mismo raciocinio del Con- 
sejero señor Pérez. La Junta E. Adminis- 
trativa no ha tenido en cuenta, pues, esas 
preferencias, establecidas anteriormente con 
injusticia, y ha establecido aquí, ha equipa- 
rado los sueldos haciendo, á juicio de al- 
guien, una injusticia por las razones que he 
dado anteriormente, por tener mayor suma 
de trabajo y más re.sponsabilidad el Oficial 
l.«' de la Administración. 

Así, pues, que no puede tildarse de injus- 
ticia lo que ha hecho la Junta E. Adminis- ■ 



trativa al presentar su proyecto de presa- 
puesto. 

Por eso es que lo sostuve y lo sostengo en 
los términos que lo presenta, por la ra- 
zón que digo, que no lo considero injusto, j 
que considero ¿ la Junta penetrada de todo 
lo que pasa dentro de ella y con conocimien- 
tos especiales del trabajo que tiene cada em- 
pleado y de la responsabilidad que le acom- 
paña. 

Así es que he terminado. Era simplemen- 
te para mantenerme dentro de los términos 
en í^ue hice la objeción. 

Sr. Serrato — El principal argumento 
aducido por el doctor Herrero y Espinosa en 
defensa del |)royecto aconsejado por la Co- 
misión de Prer^upuesto, va á servirme á mí, 
señor Presidente, para fundar una moción 
que voy á hacer más adelante. 

Decía el doetor Herrero que había servido 
de pauta á la Comisión de Presupuesto, en 
genera], para asignar los sueldos en este 
caso á los Oficiales 1.**, el tener en cuenta la 
cantidad percibida anualmente, es decir, el 
monto de la renta que percibían las respec- 
tivas Direcciones; y, así, argumentaba que 
ai Ofícial 1.'^ de la Dirección de Abastos 7 
Tablada había creído la Comisión deber su- 
birle el sueldo á 1,200 pesos en virtud de 
que esa Dirección percibía cerca de 2llO,<XK) 
pe.-íos al aílo. . . 

Siir. Herrero y CApInoiía — De tres- 
cientos mil. 

Sr. Serrato — . . .pero olvidaba el :>eñor 
Herrero y Espinosa <|ue esa cantidad preci- 
samente d que se refiere, tan elevada, es per- 
cd)ida por la Administración. 

Es pre<M^amente en la Administración Gr^ 
neral dondt» so perciben esos 300,0<X) pesos, 
p<ico mas ó menos. 

Kl < )licial 1.» de la Dirección de Abasto y 
Tabladas no tiene más que un rol mecánico 
at)solutaniente. á tal punto, que la Adminis- . 
tra(r¡ón, al percibir osa renta, creo que dia- 
riamente tiene la obligación de entregarla á 
la Tesorería de la Junta, y la Dirección res- 
pectiva no tiene intervención de ninguna es- 
pecie sino por un simple cambio de notas en 
que se comunica la entrega. 

De modo (]ue, como decía, el argumento 
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principal aducido por el doctor Herrero y 
Espinosa sirve en defensa del Oficial 1.^ de 
a Administración. 

Ahora, de jía el doctor Herrero y Espinosa 
también <|ue los otros Oficiales l.o» de la 
Junta tenían un sueldo semejante; pero yo 
llamo la atención de que el Oficial l.o de la 
Dirección de Obras Municipales, Dirección 
tan importante ó más, por los múltiples co- 
metidos que le están asignados por leyes y 
decretos, figura sólo con la asignación anual 
de 1,080 pesos. 

Yo puedo asegurar que el Oficial !•<> de la 
Dirección de Abasto y Tabladas no tiene 
cometidos y responsabilidad mayores que el 
Oficial 1.0 de la Dirección de Obras Munici- 
pales. 

En virtud de estos fundamentos, creo que 
lo conveniente en este caso, y en razón de 
que la Comisión reconoce que los Oficiales 
l.t^* de la Dirección y la Administración de- 
ben ser elevados en su sueldo, y teniendo en 
cuenta que el Oficial l.^ de la Pirección de 
Obras Municipales gana sólo 1,080 pesos «j 
año, y además, que en 'el presupuesto remití, 
do por la Comisión Extraordinaria figuran 
los das OficiaUs 1,^ con el mjsmo sueldo, yo 
terminaría, sefior Presidente, haciendo la 
moción de que al Oficial l.^> de la Direcclóp 
y al Oficial 1.' de la Administración se les 
asigne un sueldo Qniial de 1,080 pesos. 

Creo que en este caso no se eleva el pre- 
supuesto, que al contrario se disminuye en 
algo, y creo que 9© procede .con iwás equidad 
y con má« justicia. 

He terminado. 

Sr# PreMdiKiMe— ¿Ha sjdo apoyadM la 
moción que propone ei señor Serrato? 

(Apoyados). 

Eetá en discusión conjuntamente con la 
planilla número 6. 

Sí 86 da el punto por suficientemente dis- 
cutido. 

Jjo» aefiores por I» afirmativa, «n pía. 

(Afirmativa). 

Va á votarae la planilla número 6 con 
prescindencia de las partidas observadas. 
Deíspués se votarán separadamente esas parv 
lidas. 
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Si se aprueba la planilla número 6 con 
las exclusiones indicadas. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrniativa). 

Va á votarse la partida relativa al Oficial 
1.* de la Dirección de Abasto y Tabladas* 

Si fuera esa partida rechazada se votará 
entonces con la enmienda propuesta por el 
señor Serrato. 

Léase la partida de la Comisión. 

(Se lee). 

Si 86 aprueba Ja partida que se ha leído- 
Los señores por In afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

Léase la misma partida oon la enmienda 
propuesta por el señor Serrato. 

8a Ferrelra — ^Me permite, señor Pre- 
sidente?. .Antes da ]^ ^l a^9or S(9rrato de- 
bía votarse la partida en la forma propuesta 
por la Comi/Bión Extraor^ioafía- Me parece 
que tiene prelaciÓQ. 

fir. ProBÍ4lBnto — BVectivamente la ten- 
dría si hubiese formulado moción el señor 
Ferreira. No habiéndola formulado, no es 
posible ponerla á volación. 

Sr. Ferreira — No reenerdo bien si hice 
moción ó no. 

Sr* PresMeiUe— No hieo moción por- 
que no hay constancia.Y además es un he- 
cho que 86 coní>probaría fácilmente por la 
versión taquigráfica. 

Sr. Ferreira — Subsidiariamente, la hago 
ahora, para el caso d6 que no sea aceptada 
la del señor Serrato. 

Sr. Presidente — Está cerrado el de- 
bate. 

Va á votarse la partida relativa al Oficial 
l.« déla Dirección con la enmienda propues- 
ta por el señor Serrato. 

(Se lee con 1 ,080 pesos). 

Si se aprueba la partida qu6 se ha leído. 
Los señores por ki afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase la partida relativa al Oficial l.o do 
la Administración, según está establecida en 
el Presupuesto. 

TOMO 4 
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8i fuera rechazada se votará con la en- 
mienda propuesta por el señor Serrato. 

(Se leo: ^Oficial 1/, í»72 pesos-). 

Si HC aprueba la partida que se ha leído. 
Lo.*" señores por la afírmativa, en pie. 

(Negativa). 

Léase la enmienda propuesta por el señor 
Serrato. 

iSe|Iee co¡i i,ü80 prsos). 

Si se aprueba la partida que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(AAimativa) 

Está en discusión la planilla número 7. 
Léase el título. 

(So lee: -Dirección de Salubridad-). 

Sr. Onfort jr Alvares— Pido la palabra 
para una simple indicción. 

Sr. Presidente — Tiene la palabra. 

$ir. Onfort y Alvares— En la página 
39, donde dice: ^Servicio Nocturno, 46 peo- 
nes», hay un error de copia 6 de impresión; 
debe decir 56. 

La cantidad total está bien. 

Sr. Presidente — Queda hecha la recti- 
ficación que indica el doctor Dufort. 

Si se da el punto por suficientemente dis- 
cutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Si se aprueba la planilla número 7. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(AflrmatiTa). 

Kmá en discusión la planilla número 8. 
Léase el título. 

(Se lee: -Dirección de Cementerios y 
Rodailos-). 

Hr. Romen — En la sesión de hoy se ha 
dado cuenta de una petición de los inspecto- 
res de patentes de rodados, que ha sido des- 
tinada por la Mesa á la Comisión de Presu- 
puesto. 

Es evidente que dicha solicitud no podría 



ser atendida si quedase sancionada esta pla- 
nilla en el día de hoy. Pediría, pues, que te 
diese lectura de la solicitud expresada para 
saber á qué atenerse. 

(Apoyados). 

8r. Presidente — Si no se hiciese obser- 
vación, va á votarse la indicación que acabe 
de formular el doctor Romeu. 

Si el Consejo acuerda que se dé lectuia de 
la solicitud á que acaba de hacerse ref^^ocia. 

Los seilores por la afirmativa, en pie. 



(Afirmativa). 



Léase. 



(Se lee lo siguiente): 



Señor Presidente del H. Ck>n8ejo de Estado. 
Kxcnio. señor: 

Francisco Campón y Pedro Lena Saroldi. Insptdo- 
res Fiscales de Rodados, amparándose en la pres- 
cripción constitucional que concede el derecbo de 
petición, unte ese H. Consejo respetuosamente nAs 
presentamos y decimos: Que con fecha 16de.<^ptteeH 
bre de 1894 la Junta Económico-AdrolDlstratiTa de la 
capital, de acuerdo con la ley de eropadrouamleDto 
cread» aqupl sñr, nos nombró Inspectores Piscalci 
de Rodados con la dotación de 960 pesos annalss. 
Nuestras obligaciones son: i.« Confeccionar las diver- 
sas libretH<t de control; >.• numeración de rodados á 
domicilio fuera del radio de la ciudad; 8.* Informar 
por escrito á la oñcina sobre los diversos asuntos 
que se presentan; y 4.<* revisación de patentes en todo 
el Departamento. 

Para el desempeño de estos cometidos nos vemoi 
obligados á sufragar varios gastos; entre ellos el más 
lmp<^rtante, el de equipo y manutención de caliallos 
para recorrer to<lo el Departamento de Montevidca 
En el nuevo presupuesto actualmente en dlscaslón, 
flguranxis solimente con la dotación de 480 pssot 
anuales ó sean 33 pesos 90 centesimos mensnalsi, 
deducidos los diversos descuentos en vigencia. OM 
un sueldo tan I n flmo ¿és posible sufragar los gastos 
mensuales que nos originan nuestros diversos eom^ 
tidos y llenar á la vez las necesidades de la vldsl.. 
llamamos la atención del H. Consejo sobre la tIsIMs 
diferencia del sueldo que se nos señala, como asimis- 
mo nos permitimos hacer notar que siendo nosotros 
fiscales de una renta que ha producido en los onaüo 
años que hace que desempeñamos nuestras fdnciOBM 
un aumento de ($ 69,fl(H)l sesenta y nueve mil pssosi 
vengamos á quedar hoy equiparados al emplsado 
numerador y por consiguiente en una categoría In- 
ferior á la de los demias inspectores de nuestra ofldoa 
que no flscalizan renta alguna. 

Fn mérito de los razones expuestas al H. Consto 
suplicamos se digne t«jmar en cimsideraclon esta m^ 
licitud y resolver se nos acuerde el sueldo que pri* 
mitivameiite se nos as'jrnó. 
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Será Justicia, etc. 



Montevideo. Diciembre 9 de 1898. 



Framiynt J. Caniptrn — Pedro ! 
Lena ij Saroldi, \ 

Svm Romea — Aunque no he consultado 
con los demás señores miembros de la Comi- 
sión de Presupuesto, puesto que es un punto 
nuevo el que se trata en este instante, consi- 
dero que son muy atendibles algunas de las 
razones expresadas por los señores inspecto- 
res de patentes de rodados. 

En efecto, parece que el trabajo de estos 
señores es bastante extenso y que puede com- 
pararse con ventaja con el de los inspecto- 
res de tranvías y de matrículas. 

Creo, en consecuencia, que sería justo aten- 
der á estos peticionarios hasta cierto punto, 
quizás no tanto como ellos pretenden. Yo 
creo que haríamos un acto de verdadera jus- 
ticia y equidad equiparando á todos los ins- 
pectores, poniendo la cantidad de 600 pesos 
á los inspectores de matrículas, de tranvías 
y de patentes de rodados. 

(Apoyados). 

Debo hacer también una observación res- 
pecto al rubro «Cementerio del Buceo». 

Dice en este rubro: «Un encargado de nm- 
bos Cementerios». Esta partida está equivoca- 
da, no en cuanto á la cifra sino en cuanto á 
la designación. Se trata de un capataz del 
Cementerio del Buceo, puese.«»ta designación 
se refería á ambos cuando existía el de la 
Unión, que ha sido refundido. 

Propongo, pues, que se diga: «Un capa- 
taz», en lugar de «Ün Encargado de ambos 
cementerios.» 

Quería indicar también en el rubro relativo 
á «Rodados*, que existe un auxiliar en el pro- 
yecto presentado á consideración del H. Con- 
sejo, y este empleado, según datos que he 
obtenido, no existe ni pe necesita. En cam 
bio, el peón que está aquí consignado, con la 
cantidad de 180 pesos está muy mal remune- 
rado; desempeña funciones quizás más im- 
portantes que las del portero de la Dirección 
de Cementerios y Rodados. 

Pediría, pues, que se equiparase ese peón 



al portero de la Dirección, fijándole la canti- 
dad de 270 pesos, suprimiendo los 360 que 
so asignan al Auxiliar que, como he manifes- 
tado antes, no existe, y según informes que 
tengo de la misma Dirección, tampoco se ne- 
cesita. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — Habiendo sido apo- 
yadas las últimas enmiendas propuestas por 
el doctor Rorneu, están en discusión.' 

Hr, Arteai^a («loo Rodolfo) — Yo me 

opongo á que se reduzca el sueldo á los ins- 
pectores de tranvías. 

Creo que hay una gran diferencia entre los 
inspectores de tranvías y los inspectores de 
patentes de rodados. Los inspectores de tran- 
vías tienen que cuidar los tranvías todo el 
año, y los de patentes de rodados solamente 
tienen ocupación cuando se expiden las pa- 
tentes. 

Hr. Romea — Entiendo que la tarea de 
los inspectores de patentes de rodados es 
durante todo el año. . . 

(Apoyados). 

. . .Continuamente se están fabricando y sa- 
cando á la circulación nuevos vehículos que 
deben ser inspeccionados por los señores ins- 
pectores. — Estos señores, no sólo tienen que 
hacer la inspección dentro de la planta urbana, 
sino en los suburbios y hasta en los límites 
del Dopartamenlo; y, aunque tengan — que 
creo que no tienen — pasaje gratis en los tran- 
vías, tienen que hacer desembolsos para ca- 
ballo ó vehículo cada vez que tienen que 
trasladarse á los punt<>s que no están servi- 
dos por tranvías. 

La tarea no tiene, pues, grado de compa- 
ración con k de los señores inspectores de 
tranvías. 

8e tratfl, además, de la fiscalización de un 
rubro que prod jce renta á la Municipalidad, 
que, puede decirse, es un cargo de confianza, 
que debe estar mejor remunerado. 

Insisto, pues, en la modificación que he in- 
dicado, porque considero de mucha mayor 
importancia la insp^MÓn de patentes que la 
de tranvías. 

(Apuyaifo.*!). 
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Sr. Presidente — ¿Qué suma indica el 
doctor Romeu? 

8r« Romea — Equiparar á todos los ins- 
pectores á 600 pesos, á los de matrículas, 
tranvías y patentes de rodados. 

Sr. Onfort y Alvares — No me pare- 
ce razonable el criterio adoptado por el doc- 
tor Romeu, - que para atender el reclamo, 
justo al parecer — y á mí me parece también — 
de los señores inspectores de patentes de ro- 
dados, se les disminuya el sueldo á los ins- 
pectores de matrículas y tranvías. 

Yo aceptaría su indicación siempre que se 
equiparase á todos con el mismo sueldo, pero 
con el mayor. 

(Apoyados). 

Creo que ese aumento lo resisten las rentas 
de la Junta. 
Sr. Jiménez de Aréchag^a — En mi 

concepto, el proyecto de Presupuesto está en 
lo cierto y en lo justo. 

Desde luego, y prescindiendo de la manera 
práctica con que desempeñan sus tareas las 
personas que ocupan ciertob puestos á que 
se refiere la planilla número 8. — las aptitu- 
des necesarias para ser inspector de tran- 
vías son muy superiores á las que se requie- 
ren para el ejerci<MO de la sencillísima tarea 
de inspector de patentes de rodados. 

De modo que la superior competencia se 
paga, como se paga en todos los ramos de 
la Administración pública y privada. 

Por otra parte, los inspectores de tranvías 
y estos otros señores que se dedican á ins- 
peccionar las matrículas, no tienen nada más 
que el sueldo que les asigna el Presupuesto, 
mientras que los inspectores de patentes de 
rodadof tienen, además del sueldo, una par- 
te de las multas; y^ con ese sobresueldo, re- 
ciben una remuneración casi seguramente 
igual á la que reciben los otros funcionarios 
indicados. 

Sr. Serrato — Está equivocado el doctor 
Aréchaga. 

Sr. Jiménez de Aréchaga— No me 
parece que esté equivocado. — Conozco cómo 
se efectúa en Montevideo la inspección de 
las patentes de rodados; sé hasta dónde se 
abusa á ese respecto, y, conociendo algo eso. 



tengo la seguridad de que los inspectores de 
patentes de rodados han de sacar un sobre- 
sueldo bastante crecido. 

Tenemos, pues, entonces, por un lado la 
falta de competencia intelectual que se re- 
quiere para ese empleo, muy insignificante 
comparada con la superior competencia re- 
querida para un iDspector de tranvías; y, 
por otro, que lo» sueldos se aumentan oqd 
una parte de las multas impuestas por esos 
inspectores, — resultando entonces que el 
proyecto de la Comisión de Presupuesto es 
justo, es equitativo. 

Sr. Rodrícvea (iton G* Ij.) — No estoy 
conforme con lo que acaba de manifestar el 
señor doctor Aréchaga respecto á la coaqie- 
tencia y tareas de los iuspectoiea de paten- 
tes de rodados queriéndolos |K>uer, como 
competencia, absjo de los inapectorea de 
tranvías. 

Los indpecU)res de patentes de rodados 
que tiene actual meu te la Municipalidad, sea 
dos funcionarios inteligentes y laborioso^ y 
debido al trabajo espeoialísiino qoa han raa- 
lizado de tres años á esta parte, oon el empe* 
dron a miento y las libretas especiales qoe 
tienen para fiscalizar, se ha conseguido, de- 
bido á la cordura, celo y actividad de eUosi 
aumentar la renta de rodados en más de 
un 25 " o de lo que producía. 

Las multas á que se refiere el señor doctor 
Aréchaga no les han producido ni diez pesos 
mensuales: es todo el gran sobresueldo qoe 
tienen!. . . Datos tomados de la misma Di- 
rección de Rodados. 

No sucede ahora con estos inspectores lo 
que sucedía antes: que los Comisarios y 8ab- 
comisarios ¡de Policía eran los qu^ fiscalisa* 
ban las patentes de rodados y que HaM^n 
de esa fiscalización una fuente de rscursosi 
en provecho de tales funcionarios de poli- 
cía. —Hoy las cosas se producen de una 
ñera distinta^ sin el fastidio que se 
antes á los que transitaban en vehículoo.— 
Debido á las libretas de empadronaniienlo j 
' á la numeración en paraje visibls^ 7 al oo* 
noci miento especial que tienen estos dos eiB' 
pleados, que conocen casi todos los vehienloi 
que circulan en el Departamento de Bfonta* 
video, no tienen necesidad de hacer parar el 
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vehículo en la calle para saber si lleva 6 no 
patente. 

Me consta que la propia Dirección de Ro- 
dados, el jefe de esta oficina; y el personal 
superior de la Municipalidad de Montevideo^ 
han tenido en cuenta todos estos datos, y han 
tenido tsmbién en cuenta el aumento de ren- 
ta que se ha producido debido al celo de estoi 
funcionarios; y sólo por una inadvertencia, es 
que pueden venir con un sueldo tan reduci- 
do «jue — como lo ha dicho el doctor Romen — 
no les alcanza, en la mayor parte de los me- 
ses, para la físcalización que tienen que hacer 
en la parte suburbana de la ciudad, porque 
no tienen para gastos de locomoción de nin- 
gún género, y cada uno de ellos tiene que 
costear la manutención de un caballo. 

Francamente, teniendo funcionarios de 
esa naturaleza, que sostener medios de loco- 
moción, vienen á quedar reducidos en sus 
sueldos á 28 ó 30 pesos, que son completa' 
mente insuficientes para vivir, si tienen fa- 
milia. 

De manera que la moción que ha formula- 
do el doctor Romeu es bien discreta: no se 
trata de un aumento considerable; se trata de 
una remuneración que, al ñn y al cabo, es la 
que hoy tienen, 600 pesos anuales, que es el 
sueldo que hoy disfrutan. — La Comisión de 
Presupuesto sin duda ha padecido error en 
este CASO al reducirles el sueldo. 

Sr ] Dafort y Alvajez-— 8e conserva 
el mismo sueldo fijado por la Comisión Ex- 
traordinaria. 

Hr. Rodrí^oev (don G« Li.)— Bueno. 
£n el proyecto, efectivamente, tienen el suel- 
do que fija la Comisión Extraordinaria; pero 
el sueldo que hoy disfrutan eeos empleados 
es el que propone el doctor Romeu; y por es- 
tas consideraciones es que apoyo su moción. 
Mr. Ootort j Alvares^Sin disminuir 
á loe otros inspectores, yo la acepto también. 
HTm Peres— Yo no dudo de que esos em- 
pleados sean muy inteligentes y que cumplan 
muy bien con sos deberes; pero lo que me 
llama la atención, sefior Presidente, es que, 
á más del Presupuesto presentado por los 
señores miembros de la Junta, ha'i venido 
ellos á dar explicaciones en el seno de la Co- 
misión, y ésta ha nombrado al doctor Dnfort 



para que fuese, oficina por oficina, á ver si 
era necesario aumentar ó disminuir los suel- 
dos á esos empleados, — y me llama la aten- 
ción, repito, que siendo tan notables los ser- 
vicios de estos señores inspectores, no se les 
haya ocurrido pedir aumento de sueldo. 

Yo no me opongo á que se les aumente; 
pero á lo que sí me opongo es á que se les 
disminuya el sueldo á los inspectores de 
tranvías. 

Sr. Martínez (don M. C) — Sería á 
uno solo, porque en el Presupuesto de la 
Junta, un Inspector de Tranvías tiene 900 
pesos y el otro 600. — Es la Comisión que ele- 
va este último sueldo. 

Sr. Presidente — 8i seda el punto por 
suficientemente discutido. 

Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Afirmativa). 

Va á votarse la planilla número 8 con 
prescindencia de las partidas observadas. — 
Después se votarán separadamente esas par- 
tidas. 

Si se aprueba la planilla número 8 con la 
exclusión mencionada. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Léase la partida relativa al inspector de 
matrículas, tal como viene formulada por la 
Comisión. 

(Se lee). 

Va á votarse. 

S\ fuese rechazada se votará con la en- 
mienda propuesta por el doctor Romeu. 
8¡ se aprueba la partida que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

Sr« Onfort y Alvares — Yo creo que 
hay error, señor Presidente: no se trata de 
inspector de matrículas, sino de los inspec- 
tores de tranvías. 

Varios seftores Consejeros — De to- 
dos. 

Sr. Presidente — La moción del doctor 
Romeu es extensiva á los inspectores de tran- 
vías y de matrículas. 
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Ahora va á votnrsríe Wi mirtiia partida ron 
la asignación propuesíla |>or «I «lorforRnmeu. 



iso líftí ésta mu f*^i^ p*»^*.». 



I 



Si ñe apnu'ba la paift'ia qiho acaha <le 
leerle. 

LoH wenofps por la afirmativa, on ])!<». 

(ArtrmativaK 

Léafle ahora la partida de los inspootoref» 
do tranvías. Si fuese rechazada tal como es- 
tá formulada en el Presupuesto, se volará 
entonces con la enmienda indicada por el 
doctor Romeu. 

(<p ipo; «iio'í I n«í !>*»<•! OPAS fio TraiivfMS. 

8¡ se aoruoha la partida leída. 

I^s señores por la afirmativa, en pie. 

Léase la misma partida con la enmienda 
propuesta por el doctor Romeu. 

{Se lee con 600 |><»sfis> 

Si se aprueba la partida que se ha leído. 
TjOs señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa), 

Léase ahora la partida relativa á los ins- 
pectores de patentas de rodados. 

{Sf l«e: -Dos Inspectores Me I»ntente8 
'le Ro-'ados, f\ 4^í^ pe<< >s«). 

Si se aprueba la partida que s«> ha leído. 
Los señores ¡)or la afirmativa, en pie. 

(Neffativa). 

Léase la misma partida con la modifica- 
ción propuesta. 

(Se lee ron 600 pesos). 

Si se aprueba. 

Los señorea poor la afirmativa, en pie. 

(\flrmatlTa). 

Otm de las observaciones formuladas por 
el doctor Romeu era relativa al Auxiliar del 
rubro «Rodados», manifestando que ese Auxi- 
liar no exiatía. . .¿No es oso, doctor Romeu? 



Sr. Romeo — E« un empleado que no 

exi.Me. — Vo proponía la supressi/Sn de la aaig- 
Yiat'ión corr'^spondiente. y quo, en cambio, f-e 
le aumentara el sueldo d<' 180 pe^Osi, que tíe- 
iiP el peñii.á *J7t», como el portero de 1h Di- 
ré* ción. 

Sr. PreMldentc — Va á volarse, en pri- 
mer término, la ^upresi/ín de 1» pnrtídn. 

Si el ( on.-íejo acuerda bupriniir la partida 
relativa á «Um Auxiliar» en el rubro «Ro- 
dados». 

Sr. Pérex — Pido l:t palabra. 

Sr. l^«*Mldente— Está cerrada ladÍHca- 
si6n. Pero puedr formular moción para que 
se reabra. 

Sr. Pcrex— X«s señor: lo ilnico que qae- 
ría tlrrir, es que encuentro raro que este em- 
pleado que >e quiere suprimir <>e haya puea- 
to en el presupuesto como necesario; que se 
haya ido á verificar si existe, j existía ese em- 
pleado, y que ahora resulta que no existe. 

Sr. ProHidentc— Está cernida la dis- 
cusión, por consiguiente, va á votarse. 

Si el Consejo acuerda suprimir la partida 
relativa á«(In Auxiliar* en el rubro «Roda- 
dos v. Si se vota en sentido negativo, euton* 
ees se [>ondrá á votación la partida que está 
en el Presupuesto. 

8i el Consejo acuerda suprimir esa partida. 

Los señores f)or la afirmativa, en pie. 

iNe^rntivíi). 

I^ase ahora la partida del Presupuesto. 

^so le»>: -Un Auxiliar, 360 peaos*). 

Varloa aeAorcM ConatJiMrocí — No se 

ha enlendiílo lo que se ha vota<lo. 

Sr. PreMldente— Va á rectiticarse la 

votación. 

Va á votarse en primer término si se acuer- 
da suprimir la partida relativa á «Un Auxi- 
liar» en el rubro «Rodados». 8¡ la votación 
fuese negativa, se propondrá nueva votación 
de la partida referente al expresado Auxiliar. 

Si el Consejo acuerda suprimir la partida 
«Un Auxiliar», en el rubro «Rodados». 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

Léase la partida como está en el Preso* 
puento. 
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(Se lee). 

Si se aprueba la partida que se ha leído. 
Los señores por la añrrnatíva, en pie. 

(Netj.itiva) 

Ahora ha .«i<lo desechado tanto la supre- 
si/)n como la partida misma; pero este recha- 
zo no decide, puesto que puede hacerse indi- 
cación, respecto de la misma partida, en esta 
discusión 6 en la segunda particular. 

Sr. Jiménez de Arécha^a — En vis- 
ta del resul tildo coitradictorio de la votación, 
anómala, y dado que el señor don Mario Pérez 
quería dar explicaciones con respecto A esas 
pp.rtidas, yo pediría que se reabriera el debate 
parajque el señor Pérez, nos instruyera sobre 
la situación de este empleado, y pudiéramos 
votar. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — Habiendo sido apo- 
yada la moción del doctor Aréchnga, y no 
haciéndose observación, se va á votar. 

Si el Consejo acuerda reabrir el debate 
con relación á la partida de un Auxiliar en 
el rubro «Rodados». 

T^s señorea por la afirmativ.i, en pie. 

(Anrruativa). 

Tiene la palabra el s^ñor Pérez. 

Sr. Pérea — Yo no la había pedido, iieñor 
Presidente, |)ero voy á hacer uso de ella. 

Sr. Presidente — La había solicitado 
el señor Pérez sin hacer uso de ella. 

Sr. Pérea —Me parece, señor Presidente, 
que el Consejo no puede estar habilitado pa- 
ra suprimir esta partida, por el simple dicho 
del señor doctor Romeu, que dice que le cons- 
ta, porque la Comisión de Presupuesto ha 
formulado esta planilla con los datos y ante- 
cedentes que le ha dado la Comisión Kxtra' 
ordinaria Administrativa; y no me parece 
que ella pueda tener empleados por el lujo 
de ponerlos, sino porque los necesita. Esa es 
la razón única que yo tengo. 

Por es«> me parece que el Consejo debe 
ñjarse un poquito ant^'s de votar. 8i ha ido 
una Comisión á investigar á cada una de esas 
oficinas y ese empleado queda subsistente, 
por la simple afirmación, por mucho respe- 



to que me merezca la palabra del doctor Ho- 
meu, me parece que no es bastante para su- 
primirlo. 

PJsa es únicamente la olservación que ten- 
go que hacer. 

Sr. Romen — Es exacto cuanto dice el 
señor Pérez, miembro de la Comisión de 
PreáUj)uesto, puestx) que la Comisión se ha 
asesorado de los Directores de cada una de 
las reparticionerí para formular su Presu- 
puesto; pero también es exacto que he tomado 
datos verídicos sobre la existencia del Auxi- 
liar á que he hecho referen<na, y me const4i 
que no existe dicho empleado; y según infor- 
mes que he tomado de la misma oficina, tam- 
bién mf> consta que no es necesario dicho 
empleado. 

No tengo otra explicación que dar. 

Sr. Pérez — Resulta, señor Presidente, 
lo que yo ho dicho: que la Junta declara que 
es necesario, y lo incluye en el Presupuesto; 
la Comisión Investigadora declara que es ne- 
cesario, y el doctor Roinru, por datos que 
tiene, dice que no se necc-^ita. 

Sr. Romen — He hecho constar que son 
datos particulares; que yo no había concu- 
rrido á la -esión en que se trató ese asunto. 

Sr. Pérez — Pero me sorprende que la 
Junta ponga en el Presupuesto un empleado 
y que, sin embargo, no exista. 

Sr. Presidente -Si se da el punto por 
suficientemente discutid lo. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afir nativa). 
Léase la partida relativa á un Auxiliar. 

^ (Se lee: -Un Auxiliar. 3t'0 pesos-). 

Si se aprueba la partida que se ha leído. 
Loá señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

Respecto de la última partida del mismo 
rubro «Rodados», había indicado el señor 
Komeu una enmienda en cuanto al peón á 
que se refiere ese rubro; que en vez de seña- 
lársele 180 pesos, se le ponga 270. 

Sr. Romeo — Efectivamente, señor Pre- 
sidente. 

Sr« Presidente — Va á votarse esa par* 
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tida tal como viene indicada en el Preeupuea- 
to. Bi fuese rechazada, se votará con la mo- 
dificación propuesta por el doctor Romeu. 

(Se lee: -Un Peón, 180 pesos»). 

8i se aprueba la partida que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(NegatiTa). 

(Se lee: «Un Peón, 270 pesos»). 

Si se aprueba la partida que se ha lefdo. 
Los sefíores por la afirmativa, en pie. 

(AArmativa). 

Sr. Pére« — Es negativa. 

VariOH Heftores — Es negativa. 

Sr. Presidente — Va á rectificarse la 
votación. 

Léase la partida con la enmienda propues- 
ta por el doctor Romeu. 

(Se vuelve á leop). 

Si se aprueba la partida que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Anrmativa). 

Léase la partida relativa á <ün Encarga- 
do de ambos Cementerios», en el rubro «Ce- 
menterio del Buceo». 

Si fuese rechazada esa partida, se votará 
con la enmienda propuesta por el doctor Ro- 
meu, que consiste en sustituir el encargado 
de ambos cementerios por un capataz con la 
misma asignación. 

¿Es eso, señor doctor Romeu? 

Sr. Romea — Efectivamente, señor Pre- 
sidente. 

Sr. Presidente — Léase la partida como 
viene formulada en el Presupuesto. 

(Se lee: «Un Encargado de ambos Ce- 
menterios, 432 pesos»). 

Si se aprueba la partida que se ha leído. 
Los señores por la afirmativa se servirán 
poner de pie. 

(Negativa). 

Léase la misma partida con la enmienda 
propuesta por el doctor Romeu. 



(Se lee: -Un Capatai, 432 pesos*). 

Si se aprueba la partida que se ha leSdo. 
Ijos señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Está en discusión la planilla núinen> 9. 
Léase el rubro respectivo. 

(Se lee: «Dirección de AlURibrado. Se 
renos ó de. Seguridad é impuesto de Sa- 
lubrldado). 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 
Si se aprueba la planilla oúmero 9. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativas 

Está en di.^cusión la planilla número 10. 
Léase ol rubro respectivo. 

(Se lee: •^Comisiones Auxiliares») 

Sr. Serrato — Cotejando las partidas 

asignadas á las diferentes Comisiones Auxi- 
liares^ he notado un pequeño error, que se- 
guramente ha sido error de impresión; j oo- 
mo se trata de un empleado de una cat^;orb 
inferior, es que he creído de mi deber hacer- 
lo subsanar. Se refiere al peón de la Comi- 
sión Auxiliar de la Cuchilla de Juan Fer- 
nández, Pantanoso y Nuevo París, página 45. 

Este peón tiene por el Presupuesto de la 
Comisión 216 pesos, cuando todos los demás 
peones de las Comisiones Auxiliares, todos, 
sin excepción de uno, tienen asilada la 
cantidad de 259 pesos con 20 centesimos al 
año. 

Como digo, se trata de un empleado infe- 
rior, para el cual dos ó tres pesos mensualeí 
de diferencia son de importancia; 7 como creo 
que ha sido un error de impresión, hago esta 
indicación para que sea subsanado. 

(Apoyados). 

En vez de 216 pesos, ponerle ^259 con 20 
centesimos, como á todos los demás peones 
de las Comisiones Auxiliares. 

Sr. Dofort y Aligares — Por mi parte 
creo que se puede subsanar, 7 en nombfe de 
la Comisión acepto la modificación. Ko es 
error de impresión sino de la Comisión mis- 
ma, porque ha tomado los sueldos qoe asw» 
naba el Presupuesto del año 91. 
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Sr. Presidente — ¿Los demás señores 
miembros de la Comisión aceptan también 
la enmienda? 

Sr. Pérex — No hay inconveniente. 

Sr. Presidente — Entonces se incorpo- 
rará la enmienda á la partida del Presupues- 
to, si no se hiciese observación por parte del 
Consejo. . . Queda incorporada. 

Si se da el punto por suñcientemente dis* 
cutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Va á votarse. 

Si se aprueba la planilla número 10 en 
discusión. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(AArinatiTa}. 

Está en discusión la planilla número 11. 
Léase el rubro respectivo. 

(Se lee: -OMlgaciones-). 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 
Si se aprueba la planilla número 11. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 
Léase el artículo 2.' del Proyecto de Ley. 

(Se lee). 

Está en discusión. 

Sr. Jiménez de Aréchan^a — Debe ha- 
ber, seguramente, un error en este artículo 2.*. 

Al fijar los recursos de que puede dispo- 
ner la Junta, en la última línea de este ar- 
tículo se dice que producen 5,920 pesos- 
anuales las empresas de tranvías por prórro- 
ga de concesión, arrendamiento de ramal y 
pago de adoquinado. 

Sólo una empresa de tranvía paga 6,000 
pesos anuales á la Junta por concepto de 
prórroga ó unificación de concesiones, que es 
el «Tranvía Oriental». 

Por consiguiente, debe haber aquí un error 
positivo. Es posible que él se explique por 
la circunstancia de que este artículo 2.® ha 
sido redactado con anterioridad al arreglo 
celebrado por la Junta con la Empresa 
«Tranvía OrientfiU; J ^n ^e caso habría que 
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agregar casi 6,000 pesos á los 5,920 que se 
indican aquí. 

De todas maneras convendría que los so* 
ñores miembros de la Comisión de Presu- 
puesto indicasen si mis observaciones son 
exactas; ai no han tenido en cuenta esos seis 
mil pesos anuales del cTranvía Oriental» ó st 
por algún concepto han hecho alguna reba* 
ja, que no me explicaría el motivo. 

Sr. Dnfort y Alvares — Por mt parte 
declaro que no conozco ese arreglo del <Tran«> 
vía Oriental* que cita el doctor Aréchaga. 

Sr. Jiménez de Aréchaga — Sí, señort 
tengo conocimiento completo y acabado de 
él. Por motivos personales sé que paga 6,000 
pesos desde hace probablemente quince ó 
veinte días. Es reciente el arreglo. 

Sr. Dnfort j Alvares— ¡Ahí Quince 6 
veinte días. 

Sr. Jtméilés dé Aréchaga — Enton- 
ces^ había que agregar esa suma con deduc- 
ción de ciento y tantos pesos que pagaba 
esa misma empresa por arrendamiento de un 
ramal de la calle Maldonado: 6^000^ me- 
nos 120 pesos mensuales . 

Habría que modificar, por consiguiente^ el 
; artículo en esa forma. 

Sr. Onfort y Alvares — Por mi parte^ 
estoy de acuerdo, señor Presidente. 

Sr. Peres — Las observaciones que hace 
el doctor Aréchaga son muy justas; pero no 
teniendo la Comisión un dato exacto, no 
puede aceptarlas desde luego. 

Este presupuesto ha sido confeccionado 
con anterioridad al arreglo citado; de mane- 
ra que no tiene la Comisión conocimiento de 
los arreglos que ha hecho la Junta después. 

Sería el caso de averiguar, para poder ha- 
cer la modificación que se propone. 

Sr. Jiménes de Aréchaga — Yo le 
comunico al Consejo el dato, porque siendo 
abogado de la Empresa «Tranvía OrientaU, 
tengo absoluta seguridad de que esa suma 
se abona. 

Creo que la fuente de información es algo 
segura. No tendría objeto ninguno yo en dar 
un dato inexacto á ese respecto. 

Por consiguiente, creo que lo que procede 
aquí es agregar á esa cifra los 6^000 pe6os 
con deducción de los 1,440, que representa- 

TOlfO 4 
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rfan 120 f>e808men8Uiile8que ja noso-abonnn* 
Be abonnbffi antes pornrrendnmientode una 
ítfícci^n de la vía. 

Sancionar el pn\su¡ mésalo en e.-^fa forma 
eeHa pancionar un error y afribuir'c ít la 



•• í^^rrato— Ha desapnrecicJo, seftnr 
Pre-«i<lente, el motivo que me oblignba á ha- 
cer nyo «le l;i piíl.-ibra. Yo me proponÍH sola- 
mente imíiear al Consejo cuál era la moHífl- 
eaei^n que «lebía .-ufrir la partida en difícu- 



(tuhtá tnetlos recurro» ele loi^que en realiilíiH ¡ niAn, teniendo en cuenta lo referifio por el 
llene; y como por otra parte tcnjfo noticia*) doctor Aréchngn y ademíín lo i\\íe peníibe la 
de qtie con t'e9pe7lo al artículo H.^ fie eísta ! Junta pr^r arr^nrlamirnto del tranvía de loa 



ley^ en lo que afecta al ttospllnl de Caridad, 
Ble Van á hacer ohRerVaeiones que considero 
muy atendibles, ct"eo que esta mo<lific;ic¡/)n 
al artículo 2.® favorecerá la que para mí es 
legítima pretensión de la Direcci/in del Hos- 
pital de Caridad. 

8i esto no se hiciera, aparecería tal vez 
con déficit el presupuesto de la Junta, sien- 
do así que en realidad no hay semejante dé- 
ficit 

(Lo« señore.4 K'>meii y Si»ir;ito pídiín 
lA prilnbrn). 

8r. Presidente— Tiene la palabra el 
doctor Romeu. 

Hr. Romea —En efecto, señor Presiden- 
te: los antecedentes de que se ha hecho men- 
ción en esta discusión son completamente 
exactos. 

La Comisión de Presupuesto había ñjado 
la cantidad de 5,920 pesos, que era lo que 
percibía la Junta hasta la fecha d(> este in- 
forme. Posteriormente, han tenido hipar 1í»s 
contratos á que ha hecho referencia el doctor 
Aréchaga, y es muy justo que se incluya co- 
mo renta de la Municipalidad el producido 
de dicho contrato. 

Sin embargo, como este asunto debe su- 
frir todavía una segunda discusión, creo que 
sería del caso dejar para esa segunda discu- 
sión la aprobación definitiva de la cantidad 
correspondiente, dando lugar así ¿I que la Co- 
misión de Presupuesto tome los dalos oficia- 
les para proponer oportunamente r1 Consejo 
lo que crea del caso. 

(Apoypdr-8), 

Sr. Presidente — Está á la considera- 
ción del Consejo la observación que acaba de 
formular el doctor Romeu. 

Tiene la palabra el señor Serrato, que la 
h^bífi Holícitado. 



Pr-citos, rtnicos tranvías, el Oríentiil y el de 
los Pocitos, quf papan arrendamiento anual 
á la Junta de Montevideo; pero en vífcta de 
las manifestaciones hechas por el doctor Ro- 
meu, y que han encontrado acogida en el 
Consejo, de que esa partida sea correada de 
una manera exacta en la segunda discusión, 
tomando previamente informes los mtembroa 
de la Comisión de Presupuesto en la fuenti; 
misma, en la Junta E^onó idea, no tengo, se- 
ñor Presidente, por qué insistir, y dejo In pa- 
labra. 

8r. Presidente— Si se da el punto por 
suficientemente disí-niido. 

Iy»s señores por la afirmativa, en pie. 

(.\niinativ;n. 

Va á votarse el artículo 2.* con prescin- 
dencia de la última partida. * 

Si se a|>rueba el referido artículo con la 
exclusión indicada. 

r^os señores por la afirmativa, en pie. 

(Artrmativit). 

Va Á votarse ahora si el Consejo acuerrfa 
aplazar In consideración de la última pnrtida 
dpi artículo 2.^ para la segunda discusión 
pariií'ular. 

ívos señores por 1 1 afirmati^, en pie. 

íAflrmnllvn), 

Lóase el artículo .^.o. 

(Se lee). 

Está en discusión. 

Hr. García j Santos — Yo, seflor Pre- 
sidente, voy á pedir la supresión de este ai- 
tíoulo en virtud ile los antecedentes que voy 
á poner en conocimiento del Consejo. 

Con fecha 14 de Octubre del año 189S h 
Co ".isión Nacional de Caridad y Benefíoencin 
Pública se dirigió al P. £. en loi alguien te« 
términos: 



É!ÓÜSÉÍO bfe feétÁbí) 



\tre>: -Ka aííiWt^nclá mé líca Aomlcllinri.i irqé crea- 
•da ^«>r tin repWi'mentn iJe la Junta dictndo en 1^**^ y 
ayirnbado por e\ Fjeriit.ivn en \^H\ en uno 'le cuy's 
artículos se e^Jtable'^e que las recetis de dicha asis- 
tencia <práii -lesp ichadas gratuitamente por el H-'S- 
pital de Caridad y los demAs establecimientos de su 
depeinle icia 

~Pero la ley qu^^ cre^ la Comisión ffaélort.ii A'é Ca- 
rdad n«^ incluyó enltie lo^ Servicios oblitfntoHos de 
pUa. el «le !as i'ecfetias de \í\ ttenéflcfe cia Püh'ica bo^. 
mirlliaria servicio m^iniclpai. concreta nd'.sr» A en- 
cargarle de ti a 'nlinistracidn y dilección de 1*8 ré 
tablcrlmlentos naclohales ün la misma ley endñle 
rados. 

-Sólo, pues, por las consideraciones y i[)or el esplrltii 
de liberalidad, que antes podía perhiltlrse la Comisión 
Nnclcnal respecto A los servicios qtie halló estable- 
cidos, ha continuado hasta h"y despachando gratui- 
tametit • esas recetas y otras que se hallan en condi*- 
Clones anAlogas; pero desde q«ie sU situación actual 
es económicamente premiosa, se ve en el caso de so* 
licitar de V. E. autorización para suspender el men 
clonaio servir'io. 

-Tiene la Junta Económico- Administrativa ' sus 
rentas propias y eUn puele atender A la preparación 
y pago de esas recetas; pero si V. K. creyera más 
oportuno que la Comisión Nacional por medio de 
sus diferentes estahierimieníos continuara sirvién- 
dolas, por no perturbar el régimen estjiblecldo p«ira 
que él «e realizara C!i condiciones más econótilcas, 
no tendría esta Corporoción Inconveniente en ha- 
cerlo, cargando sólo el precio de costo, siempre que* 
la H. Junta se lo reemtioisira monsualmente en la 
forma que se creyera conveniente establecer»». 

El P. E. lomando en consideración la 
solicitud de que he dado cuenta, resolvió lo 
siguiente: 

(I^e). 

«Comunico A esa Comisión que su nota relativa A la 
supresión del despacho gratuito de las recetas de la 
Asistencia Publica Domiciliarla, ha sido pasada A la 
Junta E. Administrativa de la Capital á ñn de que 
reembolse en lo sucesivo A esa Comisión el importe 
del servicio de las mencionadas rect-tas-. 

Esta resolución es de Octubre 18 de 1898. 

Luego, pues, en virtud de estos antece- 
dentes, no me explico por qué la Comisión 
de Presupuesto ha incluido en el proyecto 
que se discute el artículo 3.® á que he hecho 
referencia, y desearía oír explicaciones á este 
respecto. 

Sr. I>iitort jr Alvares— Yo creo que 
es indudable que el servicio de la asistencia 
domiciliaría es una de las atríbuciones de la 
Comisión de Caridad y no de la Junta. 

Ahora, para mí, son más atendibles las 
rasones que se dan de ordon económico; y 
precisa meu te tengo en mi poder unn (^rta 



de uno de los miembros cte la Comisiórt dé 
Caridad en que da razones, razoniM que, éo- 
mo decía el doctor Aréchnga, sdn muy aten- 
dible.*. Pero creo que no i\o puede resolver 
en este momento el punto sin atttefe labttr ftí 
tel cálculo de recursos da A nb pahí ésia flái^- 

Udñ. 

t)e rtianeW que Jro ¡iropOndríiA tatttoiétt 
que se resfeirvaáe paHí la piegundtt discü«ióH 
(^articulat* la k-esolüciórt de eéte punto; 

(.\0oyadrid). 

Sr. tíaréia y Mantos -^ Yo hago mo^ 
Clon, señor i'refeitlenie, para qtíc se dé lee* 
tura de la carta que creo que ha recibido el 
señor Pre.-«i<lento de la Comisión de Presu* 
puerto, y que procede del seftor Presidente 
de la Comisión N. de Beneficencia Pfiblica, 
á fin de ilustrar debidamente el punto. Lo 
ha hecho de una manera confidencial por ln 
premura del tiempo; de lo contrario habría 
tenido que valerse tlcl órgano correspon- 
diente, que es el Ministerio <Íe Gobierno. 
Como en esa carta se dan más razones que 
las que he dado, yo creo que el Consej» oiría 
su lectura con gusto. 

Sr. Presldonte— ¿Ha sido apoyada la 
moción que formula el señor García y San- 
tos? 

(Apoyados). 

Va á votarse. 

El señor Dufort y Alvarez había propues^ 
to una moción para que se aplazara la dis- 
cusión del asunto hasta la .«ej^unda discu- 
sión particular. Esa moción había sido apO"* 
yada, según entiendo, 

(Apoyados). 

y como es, por su naturaleza, previa, está en 
discusión. 

Sr. García f Santos — 8in perjuicio 
de que se dé lectura de la carta. 

Sr, Presidente — Pero es previa la 
moción formulada por el doctor Dufort y 
Alvarez. 

8r. Jlménes de Aréehaica— Me pa* 
rece que el señor García y 8a n tos tiene ra* 
zón; ya sea que se vote en este momento el 
atuntP i que •« aplace para la discusión 
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próxima. e>( neoepftrío que los miembros del 
Consejo.. . 

Rr« Pre«MeB(e — Bajo ese punto de 
vista ••« 

Ar. llMiénes de Arérban^a— Tengo 
la palabra, ^etior Presidente. 

Ar* Presidente — Sf, señor. 

Mr. llnaénex de 4réebaica — . . .es 
necesario que los miembros del Consejo se 
ilustren, y por consiguient'e, la lectura de 
esa nota la connidero necesaria. 

Hr. Presidente — Bnjo ese punto de 
vista, como elemento ilu.^trativo, perfecta- 
mente bien. 

La Mesa se refería á la moción respecto 
al artículo, no á la lectura en sí misma. 

Va á votarse previamente si el Consejo 
acuerda que se proceda á la lectura del do- 
cumento que ha indicado el señor García y 
Santos. 
. Los señores por la afirmativa, en pie. 



(AArmativa) 



Léase. 



(<%<> lee lo 8lj?ulente): 



Señor PrpRlilente de la Comisión de Presupuesto, 
doctor ílon Mnmiel Herrero y Ksplnosa.— Como tuve 
el Honor de mnntfe^tnr A u«t'»d esta maflana, la Cn- 
mlsK»M de CarM ftM. sin tiempo para diiifrirse a 
H. Consrjo por Intermedio del Ministerio de GoMer- 
no, mp rninisior.A para solicitar directa y confldí^n- 
cliilinentede ustel la eliminación del Presupuesto de 
la Jnnfa E A Iminlstrativa de la clAusula pmyí»ctn- 
da que dorlar:i «le carpn -le la Comisión de Caridad el 
suministro de las recetas prescrlptas por los Módi- 
coi» df la A«»isiencla Pública Domiciliarla —Expuse A 
ustel los fundamentos de esa gestión; y someramen- 
te los reproducif-é en esfe >»rmor/i>íffi/m, deficiente 
por la raplder. con que debo redactarlo, pero que 
complctnn'm 5a ilustración de usle<l y -lo les miem- 
bros dp la ComlsiiSn de Presupuesto. -Fs !n MidaMe 
que el servici-^ de \sistencin DomiclUaria cabe en 
principio dejitro do las atribuciones de la Junta co- 
mo dentro -le las de la Comisión de Caridad.— Pero 
no es menos de'-toque fué a^lgniio desde su crea- 
ción á la primera corporación, aunque las recetas 
las servia, á su costo, la Ct»mislón de Caridad. —Vino 
pr)steriormeuie li ley que reorffanizó eáta Inslilu- 
ción. establ'Tio/idíi tnratirnmf.ntr su-^ cometí lol tí 
obligaciones ( \rtlcuios i*. 2.*'. » • y 10 • de la Ley de 
Julio '>0 de 18*<9). Rntre clla^ no se Incluyó el del pa 
go de las recetas de «a Asistencia Piiblica Domicilia- 
ria. -Fundada en oslas ciicunstancias y especial- 
mente en lo angustioso de su situación, la comisión 
Nacional de Caridad obUivo del actual Gobierno la 
exoneración de una carga que, si habla atendido 
•sponlAneamente, mientras s«is recursos se lo per- 
mitieron, se hacia ya muy gravosa por la merma 



de su«í rentas y p fr el tesarr-dl? creciente leí -«erri- 
clo de asistencta. cuyas recetas absorbían .V» p*«o* 
mensuales, ron natural tendencia á aumentar inie- 
flnidimente. Ijí Comisión dp Caridad, se ofrerlA, sin 
embargo, á cumplir es^s recalas al precio <1e ro«trt 
como lo efectúi No hace mucho, cnandn el H. Ood- 
spjo sanclntifS la -r.ey de Tesoro de Car!da«l v Bene 
fl'^encla-, pofre los re'»ur'<o« iiel c/ilculo formado p^r 
la Comisión dp HH'*i'*iln. ílirnrabn e! ref nU»ífro he- 
cho p >r In Junta A la Comisión de Car'dn'l <!el Ina- 
portA de las recebas de la asistencia. Hagro presenta 
este ante edente para lii llcar que parercrf a ilói^oo 
hiber atribuido A la CornNiói de Caridad un recurso 
que por otra lev hubíec» de qultArsele inmediata- 
mente. Por Qtra-oarte. si es indudable que la lej 
que rve^ 'a Comisión de '"árida 1. y le di6 atribucio- 
nes y oblleacl' ne<« defp»-nfnadis puede ser modlfl- 
cad*» p'^r otra ley. la c ^mis'ón de Cari lad cree, salvo 
la opinión del H Concejo, qua no seria conveniente 
en este caso alterar sn<« ob'lg-iclones; porque, .i par- 
te de las dlrtí^uHades que podrían surgir entre dos 
corporaciones, uní de las cuales creí, nr^anlza j 
vlfflla cxclu«ivamenfH el servicio do asistencia que 
la otra habla de pagar sin intervención alfnina ad- 
ministrativa ni económica en é'; aparte de esta ra- 
zón, cuya importancia es obvia, los recursos de la 
Comisión de Caridad es^An lejos de Justlflcar ese re- 
cargo de gastos. <;Abe ns»e1 qu^ el producto de nues- 
tra lotería, luchando con la connpetAnela de lan ex- 
tranjeras y c.»n la época precaria del país, ha mer- 
mado considerablemente: ese conocimiento Indujo 
sabiamente A los Poderps púb'icos A dotar á la Comi- 
sión de Caridad de a'eunas otras rentas propias.»* 
A pesar de esa plausible previsión no ignora usted 
que os«s rentas e"5f:Mi le.i ^s d« ser exc'»slvas Fn el 
cAlculo de recursos se limurr-ó e*» algunas inadver- 
tencias que p">drAn rontrlhulr A desequilibrar el 
presupuesto de la C>ml«ílón de Caridad.— Figuraba 
ene', el 1 o„ »»rodiiciendo 9f*.nnn p«»sos. cuando sólo 
darA realmente so.OOO; los Faro* cincuenta y tantos 
mil. cuanio «ólo pro«inclrJ\n cuarenta y tantos. Rl 
P. F.. por rabones aim'nistrat»va<t, ha retirado A la 
Comisión de Caridad la faciltad de despichar artí- 
culos de í»"n«»umo Ubres de derechos, con lo cuál 
se aumenta en más de 2n.non pesos sus desembolsos 
anuales. De todo dio. unido A las exigencias cre- 
cientes de la Heneílcencla Pública, resulta que para 
cubrir nuestro presupuesto del nflo pró\lmo, hemos 
debido hacer ej^iculos lal vez un poco optimistas al 
estimar nuestro-^ recur<i»s; y animismo no resalta 
sitjifrdrit alguno l.lam'^ la atención de "Sted sobre 
este punto: porque, n.l-iio ya ese presup'iesto por la 
C'imisión, 'icspu^r. de un estudio laborioso, calcu- 
lando todos sus recursos, y entre ellos el reintegro 
de lan reeetas de la asistencia, la spmlmctón ds la 
ciAusula A que me reflero del Presupuesto ds la Jun- 
ta, desequilibrarla el de la Comisión Nacional y le 
obligarla A m'^dlñcirl). con graves si no tn8np<9ra- 
bles »nconvenlente'«.--Kn cambio, no cree la Ooml- 
slón de Cari lid «pie pira la J«inta pueda ser tan 
gravoso, como para ella resultarla, dadas las cir- 
cunstancias enuncia la^. la conservución ds an asr- 
viclo que ya a'ienie acluslmeite — ^ludo á USlsd 
con toda consileración. -Montevideo, Diciembre 7 
de 1S9S. 

pifK Pifkeyro del Catnpo^ 
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Esta en discusión la moción previa for- 
mulada por el doctor Dufort y Alvarez. 

Si lio se hace uso de )a palabra se votará. 

Si el Consejo acuerda aplazar la resolución 
del artículo H/' para la segunda discusión par- 
ticular. 

Loá sefi »rcri por la afirmativa, en píe. 

(Allrniativa). 

El artículo 4.o es de orden. 

Continuará- la orden del din con el proyec- 
to que deroga la ley que prohibe las corri- 
das de toros. 

8r. Plitala^a — Como este asunto va á 
dar lugar á un largo debate, y se acerca la 
hora reglamentaria de terminar la sesión, ha- 
ría moción para que se suspendiera la discu- 
sión de este asunto hasta la próxima sesión. 

(Apoyados). 

Varios señores Conseferos— Para 

que se levante la sesión. 



Sr. Pltlaln^a — Para que se levante la 
sesión. 

Sr. Presidente — Está en discusión la 
moción que acaba de formular el doctor Pit- 
taluga. 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 

Si el Consejo acuerda desde luego levan- 
tar la sesión. 

Los señores por la añrmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

La orden del día de la sesión próxima la 
constituirán el asunto indicado y los referen- 
tes á las solicitudes de los señores Salvo her- 
manos y Serrato. 

Se levanta la sesión. 

(Se levantó siendo las cinco y cincuen- 
ta y cinco minutos p. m.). 

Manuel García y Santos^ 

Secretario Redactor. 

Samuel Blixén. 

Secretario Relator. 



18* SESIÓN 

(bIN NÚMERO) 



DICIEMBRE 12 DE 1898 



PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 



Reunidos en el Salón de sesiones de la 
H. Cániara de Representantes á las cuatro 
p. m. del día doce de Diciembre del aflo de 
mil ochocientos noventa y ocho^ los miem- 
bros del H. Consejo de Estado señores 



EoheTerria 

Machado (don Severo) 

Anaya 

GulUot 

Imas 

Buxareo 

Rooohletti 

Saavedra 

Terra (don Artnro) 

Ponoe de León 

Berindaaffue 

Rodriirne:^ Larreta 

Artea^a (don Rodolfo) 

Blenflrlo Rooca 

Garvallldo 

Freiré 

Regules 

Lensi 

Serrato 

Lacneva Stlrling 



Póres 

Mora MagariñoM ! 

Martines (don D. M.) 

Baasá 

Flgart 

Bspaiter 

Beber Jackon 

Romeu 

Gamplateflmy 

Garoia y Santos 

Tabares 

Ferreira 

Martines (don M. C. ) 

MartoreU 

Semblat 

Dofort y Alvares 

Rodrigues (don G. L.) 

Pereyra Núfies 

Bnela 

Herrero y Espinosa 



Faltaron: 



CON AVISO 



Avegno 

Rodrígaos (don A. M.) 

XtohegAray 

Etoheverrito 



Rodrígaos (donV.) 

Fonseoa 

Salterain 



CON IJCKNCIA 
Otero Mendosa Lamarca 



Sr. Presidente — No hay número para 
celebrar sesión. 

Va á darse cuenta únicamente de los asun- 
tos entrados. 

(Se lee lo siguiente): 

El P K. acusa recibo de la ley que amplia la de 9 
de Julio próximo pasado sobre franqueo de impresos. 

Archívese. 

—El mismo Poder acusa recibo de la ley que con- 
cede al doctor Zorrilla de San Martin, autorización 
parausar varias con ecoraciones extranjeras 

Archívese. 

—El mismo Poder eleva á V. H. con mensaje, u 
convenl(>s celebradas por el Congreso Postal de 
Washington, para que se sirva considerarlos con 
la urgencia del caso. 

A la Comisión de Legislación. 

—1.a Junta electoral del Departamento de Canelo, 
nes, remite copia del escrutinio efectuado el 4 del 
corriente. 

Acúsese recibo y pásese á la Cámara de 
Representantes en la debida oportunidad. 

Oportunamente se pondrá á consideración 
del Consejo una licencia que solicita el doc- 
tor Antonio M. Rodríguez. 
I La orden del día de la sesióu próxima la 
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constituirán, los mismos asuntos indicados 
para esta sesión y además la discusión gene- 
ral del presupuesto de gastos de la Junta 
Económico-Administrativa. 

Sr, Terra — Pido la palabra. 

Yo haría una indicación á la Mesa, por si 
la acepta, porque no tengo el derecho, n; 
como miembro del Consejo, de hacerla — y 
es la de que se'estableciera en segunda dis- 
cusión el asunto que trata de la estadística 
agrícola, que ya se ha discutido en primera, 
y se pusiese en primer término. 

Empieza ya á hacerse la recolección ge- 



neral de los trigos, y en consecuencia con- 
vendría. .. 

Si*. Presidente— Se incluirá en la or- 
den del día el asunto á que se refiere el doc- 
tor Terra^ en el orden que corresponde. 

Queda terminado el acto. 

(Se levantó siendo las caatro j dtei 
minutos p. m.). 

Manuel Ocarda y Sanias, 

Secretarlo Redactor. 

Samuel Blixén, 

Secretario iielator. 



88/^ SESIÓN 



DICIEMBRE 14 DE 189« 



PRESfDE EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 



Reunidos en el Salón de sesiones de la 
H. ( -í^rrinm de Representantes el día catorce 
<1p Diciembre del nílo de mil ochocientos no- 
venta y ocho, loa miembros del H. Consejo 
de Estado señores 



A naya 

KoAeverria 

Aréchaga 

Tabares 

Bodrlgraear fi*»n V. ) 

Machado rdon 9overo) 

GuillQt 

Rodrigues Larreta 

I mas 

Salterain 

Saavedra 

Freiré 

Arta^aveytfa 

Mora Magariflos 

Romou 

Regules 

Artengaidos Rodoilb) 

Carvallido 

Tofartineit (don D M ) 

Bapaéino 

CawpUteguy 

FoDseca 

itíairtorell 

B}»tigto Roooft 

pptUe y Ord^jles 

Faltaron: 



"ferrar don Ártnpo) 

MpBa 

Serrato 

RocohlMtl 

Herrero y Espinosa 

PlUaloga 

Berro 

Canfleld 

Ooinensoro 

Leasl 

Pérea 

Ponre de £eón 

Espaltor 

Gasftn% villa 

Figari 

Oufórt y Al varea 

Baena 

Martineft(doa M. O 

Bauza 

Brito á^\ Pino 

Laooe^pa atlMlng 

üemblat. 

Ferrelra 

Terra ( rfon' José L.) 



CON AVISO 



Qa.xai'co 

Ávfgno 

tifertndtia^e 



Pereyra Núllea 
cíñela 



CON I XCENCIA 
Otero Mendoza Lamarca 



Sr. Presidente — Está abierta la sesión. 
Va á darse lectura do dos actas. 

íSe leen laa de la 87 .• sesión y 18 • sin 
numere). 

Si no se hace observación se votará. 

Si se aprueban Ins actas leídas. 

Los señoref por la afirmativa, en pie. 

(Anrni.'itivH). 

Va á darse cuenta de los asuntos entra- 
dos. 

ÍSe lee lo sigílente): 

.íHCinto Andrade, peim(K). sol icitqi Que V. II. ejerza 
en su favor la prerrc){»ativa que le acuerda la Cons- 
titución en su articulo 17 inciso 14. 

A la Comisión de Legislación. 

—El señor C<»nsejero doctor don Antonio M.» Rodrí- 
guez solicita de V. II. una licencia por quince días 
para ausentarse de la capital. 

Si se conceda al dootor Rotlrí^üiez la li- 
conoia que solicita. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Va á entrar.«e á la orden del día. 

íir. Nemblat — Seílor Presidente: el país 
acaba de penler uno de sus más preclaros 
hijos, el doctor Juan Jo*é de Herrera. Cir- 
cunstancias que son de pfifcflica notoriedad 
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|)or la modest'm ron que viví», me ponen en 
1*1 (?nfíO (hf presentar á la coní»i(íerarión «le 
í»ste H. Consejo el proyecto que entrepo á 
la Mesa. 

Sr. PreMideute — Idéase. 

«Sf liM- lo si;;iiieiite^: 

Kl roiíscjo «If K<tHilo ejercíPiído las funciones ríe 
I»ri<U*r Le;:l8l«tivn, etc. 

IiK< RhTA: 

Artínil»» I.- Ac'Uénlasple á Ih sonora viiiia il«*l tloc- 
ñor Junn Jtisé «1p Herrera una pensión vitHlloiM 'ie 
2,iW pejíos .'límales ri»m<» rccomp<»n>aA Ins servli-ins 
presUiiius al país por su finado eicposo. 

Art. 2" romuril(| líese, etc. 

MontevIiliM). Diciemlire 14 de !>*'.••<. 



I 



ÁHif'ftl Sr*tihlnt. 



(Apoya'iosV 



I nvito al señor Semblat á fundar su pro- 
vecto, si lo desea. 

Sr. Sembla! — Xo tengo necei^idad de 
fundarlo: son muy eonoeidos los méritos <le 
ese «Mudada no, 

(ApoyniioK:. 

teniendo presente que no hace mucho se ¡)ro- 
cedió en la misma forma con la viuda del 
doctor Carlos M.* Ramírez. 

«r. Presidente — ¿El señor Pemblat no 
formula moción para que se trate fA asunto 
á que se refiere en la presente sesión? 

Mr. Sembla! — 8obre tablas señor 
Presidente. 

Sr. Presidente — ¿Ha sido apoyada? 

(.apoyados). 

Está en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra so votará. 

Si el Consejo acuerda tratar sobre tablas 
el asunto á que se refiere la moción presen- 
tada por el señor Semblat. 

Los señores por la afirmativa, sírvanse 
poner de pie. 

(Imdosa). 

Ha^o presente que se necesitan dos terce- 
ras parten de votos para tratar un asunto 
sobre tabla». Va, por consiguiente, á rectifi- 
carle la votación. 



ISi el Consejo acuerda tniiar sobre tnblai» 
el asunto que se refiere á la pensión de In 
viuda del doctor Herrera. 

IjíiS señores por la afirma ti va sírvauíse |K)- 
ner d»* pie. 

A la Comisión de Legislación. 

Va á entrarse á la orden del día. 

Sr. lienzi — Voy á hacer una moción 
previa. 

p]ntiondo que la Junta Económico-Ad mi- 
nistra ti va se encuentra sin presupuesto, lo 
que la coloca en una situación un poco irre- 
gular, que habcía ventaja positiva en que ce- 
sara. De modo que, en atención á esa cir- 
cunstancia, voy á mocionar para que se dé 
prel ación en la sesión presente ul presupuesto 
de la Junta. 

iN«» fi poyados ■. 

(Apí'yad'X-, 

Dejo hecha la moción en ese sentido. 

Sr. Presidente — Habiendo sido apoya- 
da la moción que formula el doctor Ijod», 
está en discusión. 

Sr. Jiménez de .iréchafifa — Es cier- 
to que la Junti) Económico- Administrativa se 
encuentra actualmente sin presupuesto; pero 
no es menos cierto también que en esa con- 
dición se encuentra hace muchos años^ y, 
por consiguiente, que demore la sanción de- 
finitiva del presupuesto de la Junta una se- 
sión más ó menos, no tiene ninguna signifi- 
cación para esa corporación pública. 

En cambio, otros asuntos que figuran en 
la orden del día de la sesión presente han 
sido enormemente demorados; y sin atribuirle 
á mi colega el doctor Lenzi el propósito de 
obstruccionismo, diría que esta moción y otras 
que se han hecho en sesiones anteriores, 
cuando ha estado en la orden del día el 
asunto que figura en ella en primer término, 
aparentemente, al menos, han tenido ese ca- 
rácter. 

Por esas consideraciones, yo no voto ni 
a|)oyo, por consiguiente, la moción del doc* 
tor Lenzi; y opto porque la orden del día se 
cumpla tal como < 11:i (stá indicada en la ci- 

■ 

tación. 
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(Apoyatlos). 



(No apoyarlos). 



§r. Presidente — Si se da por suficien- 
temente discutido el punto rpí^pecto de la 
moción formulada por el doctor Lenzi. 

Los señores por la afírniativa sírvanse po- 
ner de pie. 

(Afirmativa). 

Va á votarse. 

8i se acuerda alterar Ja colocación de los ! 
asuntos en la orden del día, dando prel ación 
al relativo al Presupuesto de la Junta Eco- 
nómico-Administrativa. 

Loa señores por la afirmativa sírvanse po- 
ner de pie. 

(Negativa). 

Está en discusión general el proyecto que 
deroga la ley que prohibe las corridas de to- 
ros. 

Sr. Espalter — En el momento en que 
me apercibía á hacer algunas rectificaciones 
muy breves á los discursos pronunciados en 
sesiones anteriores en contra del proyecto que 
se halla en debate, por el doctor Rodríguez 
Larreta y por el señor Batlle y Ordóñez, ad- 
vertí que hallándose en discusión geneial 
dicho proyecto y habiendo hecho ya uso de 
la palabra, no me sería dado hacer uso por 
segunda vez de ella, siempre que el H. Con- 
sejo no tuviera á bien declarar libre la dis- 
cusión, á cuyo fin hngo moción, esperando 
que el Consejo ha de tener la amabilidad de 
sancionarla. 

(Apoyados). 

Sr. Rreisldente — Va á votarse. 

8i el Consejo acuerda que sea libre la dis- 
cusión en el asunto de que se trata. 

Los señores por la afirmativa, sírvanse po- | 
ner de pie. 

rAOrmativa). 

Sr. Espalter — La primera vez que ha- 
blé sobre este asunto, en mi carácter de 
miembro informante de la Comisión do Le- 
gislación, manifesté que, á mi juicio, con arre- 
glo á los principios de la doctrina de filoso- ! 



fía política que acepto, el Estado no tiene 
nunca otra misión estricta que realizar el de- 
recho en el seno de la sociedad; aunque no 
resisiía á que ejerciese cierta acción, cierta 
fiscalización ó cierta censura sobre las cos- 
tumbres prohibiendo la realización de fiestas 
bárbaras, de espectáculos sangrientos que 
hiriesen y afectasen de una manera evidente 
el sentimiento de la equidad, el sentimiento 
de la justicia, el sentimiento de la dignidad 
social, si bien consideraba muy peligroso é 
inconveniente el exagerar semejantes fun- 
ciones secundarias, que caen, como lo consi- 
deran sin excepción alguna todos los pu- 
blicistas liberales, fuera del radio de las que 
le son primordiales. 

El Estado es el órgano jurídico de la so- 
ciedad; y la sociedad sirve sus intereses eco- 
nómicos por el órgano de las asociaciones co- 
merciales y de las instituciones de crédito; 
sirve sus intereses de enseñanza por el ór- 
gano de las escuelas; sus intereses científicos, 
por el órgano de las universidades y acade- 
mias; y por las iglesias son servidos sus in- 
tereses públicos en materia de religión y en 
materia de moral. Donde quiera que el Es- 
tado se constituye en agente de la riqueza pú- 
blica ó del comercio, en patrono de la infan- 
cia, en profesur de la juventud, en regulador 
de las costumbres, se constituye el Estado 
en base de un verdadero despotismo, y lo que 
es peor, de un despoti.*mo inepto. Donde 
quiera que se presume que el principio que 
realiza el Esta<lo en los sociedades es análo* 
go al principio que realiza en el seno de la 
familia su jefe, se debela en realidad todo el 
sistema republicano para sustituirlo por un 
sistema notoriamente teocrático y patriarcal. 

Las relaciones de las sociedades son orga- 
nizadas por el Estado aplicando el principio 
del derecho, como que se trata de organizar 
relaciones entre seres (jue gozan de la pleni- 
tud de su soberanía y de su derecho. Las re- 
laciones de la familia, que son organizadas 
por ministerio de su jefe, tienen por resorte 
el principio de la moral, — como que se trata 
en realidad de gobernar seres que necesitan 
ayuda, que no pueden por sí solos realizar 
sus destinos propios. 

Partiendo de estos principios de una verdad 
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perfecta, me parecen incoínluoentes toda?* las 
argumentacioiierf hechas ooiilra los partida- 
rios» íM restablecimiento de los e.-^peeliiculorf 
taurinos; y no concibo seniojanies argunicn- 
tacíoneá en los labios 'e un legislador, sino 
cuando fuesen dirigKlan ó encaminadas «ex- 
clusivamente á impedir que el Esla<lo por 
medio de los fondos públicos, por medio de 
la riqueza nacional, crease, como creaba Fer- 
nando V(I en Sevilla, escuelas de toreo 6 
subvencionase empresas de esta naturaleza. Y 
no sólo concibo tale« argumentaciones en los 
labios de un legislador, sino que ni aun me 
las explico en los labios de los predicadores 
de verdades, de los predicadores de moral, 
de los que pretenden por su prédica, educar 
y regenerar los pueblos. 

Podrán declamar contra las corridas de 
toros todo lo que (juieran sus adversarios de- 
cididos, que estoy seguro que no han de con- 
vencer á nadie que no se d«»je impresionar por 
razones de orden sentimental, ó por inspira- 
ción de una filosofía falsa y afectada; de que 
las corridas de toros sean en verdad eí^pec- 
táculo inmoral, espectáculo incivilizado y 
bárbaro, ó por lo menos, espectáculo más 
bárbaro ó más inmoral que muchos de los 
espectáculos que tolera y que aplaude la so- 
ciedad contemporánea. 

En Espaíla, en Portugal, en el mediodía 
de Francia, — en donde al revés délo (jue su- 
cede en el Norte, se ha considera» lo que la 
ley Grammont no ifupide ni prohibe las co- 
rridas de toros, puesto que solament<» impide 
el que inflija ó se aplique á los animales do- 
mésticos castigos brutales, — en Méjico, en el 
Perú, en sociedades adelantadísimas, es no- 
toria la simpatía con que son miradas las co- 
rridas de toros, asimismo como entre nos- 
otros, en donde en las carpetas <le lu Comi- 
sión de Legislación existe una petición rela- 
tiva á ese espectáculo, abonada por cente- 
nares de firmas de ciudadanos y de habitan- 
tes del país. 

Pensadores notable*, y no ibéricos por 
cierto, como Burgoingt y como Rousseau, y 
novelistas delicados comoTéofdo Gauthier y 
fkimundo de Amici*-, elogian la lidia taurina 
por su faz artística, considerándola, ya (jue 
no cual causa de civiliza(*ión, al menos como 



efecto de una civilización más adelantada 
que las precedentes, y como un espectáculo 
verdaderamente moral, en el que las masas 
pupulares r^e acostumbran á arl mirar una de 
las virtudes más adnn'rables def hombre, y 
aprenden en una hora á conocer y apreciar 
la supremacía de la inteligencia sobre la 
fuerza bruta, más que con largas y elocuen* 
tes disertaciones filosóficas. 

8e me podrá decir <{ue así como hay auto- 
ridades que hablan en semejantes términos 
de las lidias taurinas, hay también pensado- 
res profundos, grandes poetas y grandes ob- 
servadores de costumbres que las combaten 
y las anatematizan; se me poilrá preguntar 
por qué razón, entre las opiniones de los que 
elogian y las de los que censuran, yo me que- 
do con las opiniones de los primeros. Pero 
mi contestación, señor Presidente, es muy 
fácil. 

El simple hecho de que hombres, por im- 
parciales y por educados que sean, conside- 
ren ó juzguen inmoral ó malo un acto, no ha 
de ser motivo suficiente para por estas razo- 
nes juzgarlo así, porque siempre los hombres 
juzgan con injusticia ó con parcialidad lo que 
les desagrada; pero el hecho de que se haga 
la apología de actos, «le que se les considere 
altamente morales por hombres de que no se 
tienen motivos para suponer que sean par- 
ciales ó apasionados, ha de pesar hondamen- 
te en todo espíritu sereno para juzgarlo.<« de 
la misma 'nan(»ra como ellos los juzgan; por- 
que» si bien es ci( rto que los hombres pueilen 
amar el vícmo y puerlen enamorarse de la in- 
moralidad, no lo es menos que nunca se con- 
fiesan en público semejantes amores crimi- 
nales, semejantes pasiones insensatas, pues 
aún los n)ás depravados de los hombres tri- 
butan siempre ese homenaje que el vicio rinde 
á la virtud que se llama hipocresía. 

He leído, sefíor Presidente, en Balmes, 
para mí el mas claro talento filosófico del 
presente siglo, un examen-crítica detenido y 
concienzudo de las corridas de toros, en el 
cual llega á las conclusiones de que este es* 
pectáculo no contiene nada más dafiino ni 
nada más inmoral de lo que contener pueda 
cualquier otro de los espectáculos festivos de 
la sociedad contemporánea. 
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Se dice que las corridas de toros son un 
eí^pectílculo inhumano — si se puede aplicar 
In palabra inhumano tratándose de anima- 
les — respecto del toro á quien se excita arti- 
ficialmente para matarlo luego, respecto del 
caballo á quien se le entrega inerme á furias 
que no puede evitar. Sin decir que es falso 
que al toro se le mate en la plaza sólo por el 
placer de verlo morir, puesto que se le mata 
en prueba de la destreza y valor del matador, 
y fuera de que también es falso que se en- 
tregue inerme al caballo á la muerte, puesto 
que el mérilo del picador consiste en salvarlo, 
yo pregunto: ¿no es mucho más sangrienta, 
mucho más bárbara la riña de gallos, en 
donde dos animales, con armas que no les ha 
dado la naturaleza, se despedazan y se des- 
trozan c61o para servir las impías aficiones 
délos inirorales Chpectadores?. . .¿No son 
mucho peores, por ejemplo, esas fiestas ordi- 
narias que se celebran en los circos, en que 
se .-onH'te 6 teda clase de pruebas á los 
animales, ])ruebas realizadas por ellos á costa 
(\v ninrliiios y de violencias sin ejemplo?. , . 
¿No es mucho más cruel privar á los pája- 
ros, no sY)lo de su libertad, sino también re- 
ducirlos ni hambre, herirlos, arrancarles los 
ojos ])ara estimular sus canciones, para hacer 
más sentidos sus arpegios y gozar con esas 
angustias de la desesperación y del dolor?. . . 
Se dice también que las corridas de toros 
son inmorales porque exponen seriamente al 
hombre por un puñado de monedas. Pero sin 
tener en cuenta que la tauromaquia es un 
arte verdadero cuyo dominio es la gran ga- 
rantía de la existencia del diestro, puede afir- 
marse que mucho más se expone el hombre 
por los mismos fines del lucro, cuando se de- 
dica á ser acróbata, á ser pruebista, sometien- 
do á torturas terribles sus músculos, desco- 
yuntando sus huesos; mucho más se expone 
el domador de fieras que generalmente muere 
de un zarpazo ó de una dentellada; y mucho 
más se expone el que asciende en globos 
aerostáticos, sólo para divertir á los que pre- 
sencian la ascención, y que siempre concluye 
por morir ahogado en el mar ó estrellado 
contra una pared. 

Se expresa que las corridas de toros cons- 
tituyen en realidad, una fiesta bárbara; pero 



mucho más bárbara, mucho más brutal es la 
fiesta inglesa que se denomina foot-hall, de la 
que debe tener pocos gratos recuerdos nues- 
tro distinguido compañero el Consejero señor 
Arteaga.. . 

(Hilaridad). 

8r. Ar(eai;a (don Rodolfo)— Me pa- 
rece que no hay comparación entre una fiesta 
civilizada y una bárbara. 

Sr, Espalter — . . .que fué víctima ino- 
cente del bestial espectáculo. 

Sr. Arteaji^a (don Rodolfo)— El foot- 
hall es la fiesta de los países civilizados. 

Sr. Espalter ^ Se escandalizan de lo 
grotesco de la plaza de toros aquellos que no 
tienen inconveniente en llevar á sus hijos á 
presenciarlas sandeces, las bofetadas, los gol- 
pes, los puntapiés que se dan los payasos, 
representando en ese momento, la condición 
más degradada de la especie humana!. . 

Se considera que son altamente inmorales 
las fiestas taurinas, olvidándose que la inmo- 
ralidad verdadera, la inmoralidad que debería 
prohibirse no tiene asiento en el redondel de 
las plazas, sino en el proscenio de los teatros, 
en donde el drama por lo general, en lugar 
de servir para educar y regenerar el alma, 
sirve para hacerle amable el asesinato, el des- 
acato á la policía, el duelo, el adulterio, el 
rapto, y en donde se pudre el corazón de la 
juventud con el espectáculo de obscenidades 
increibles, con las abominaciones más repug- 
nantes del sensualismo en delirio. 

Y ¿qué diremos, señor Presidente, de esa 
fiesta, considerada la fiesta culta por exce- 
lencia, qué diremos de las carreras de caba- 
llos del punto de vista de la moral?. . Desde 
luego me parece la fiesta hípica una fiesta 
completamente intltil, porque es sabido que 
los caballos de carrera no sirven para otra 
cosa que para correr; una fiesta soberanamen- 
te aburrida, á mi juicio, y, por consecuencia, 
inadecuada para los fines que sirven en ge- 
neral las fiestas públicas; una fiesta cruel pa- 
ra con el caballo, puesto que lo somete al 
látigo, á las espuelas, al cansancio sin objeto; 
respecto del jockey á quien le someta á tra- 
tamientos mortificantes, á quien le expone á 
caídas mortales; y altamente inmoral, porque 
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ocasiona ese maldito vicio «leí juego, tuii de- ' maba ella minina ante'i cuando se permitían, 
gradante para quien lo practica, como dcsas- | á la «ola ¡dea de ir á admirar el valor, la ín- 
troso para los pueblos que lo t'deían. i teligencia y el arte», y de presenciar las no- 

Cuando eon.sidero, señor Piesidente, iat? ! bles expatHloties de ia.s pliizíiri de toros, ma- 
oficiónos que gran parte de la juventud de ' nifesladas í'uando se saluda y felicita con 
ambas orillas ílel Plata tienen á las fies- ■ ovaciones delirantes al que ha escapado mi- 
tas hípica-?, afic¡on«?s que la llevan á es- ■ lagrosamunte de la desgracia y del peligro. 
tudiar minuciosamente la historia de lodos j Por estas eonsitlrniciones, señor Preeíiden- 
los studa del mundo, y las genealogías de los \ te, libre de mis pasiones ó mis gustos, con 
caballos de raza, olvidando los hechos al tí- I plenu conciencia reflexiva de lo qi/e bago, 
simos de la historia nacional, /> los méritos i perfecüunentc tran(juilo, voy á darle mí voto 
superiores de sus abuelos, y las comparo con al proyecto d(» la Comisión de Legislación 
los entusiasmos y las aficiones de los tauro- por el cual quedan tolerados los espectácu- 



filos, en realidad me parecen nobles estas 
aficiones, estos entusiasmos, porque al fin se 
refieren á la admiración de una virtud del 
hombre, y no á las cualidades materiales de 
las bestias; y me parece evidente el derecho 
con que reclaman la libertad pnra la noble 
fiesta española. 



los taurinos en !o lo el territorio de la liepá- 
blica. 

He dicho. 

Sr. Serrato — Tenía el propósito— y á 
ello estaría comprometido por manifestacio- 
nes públicas y privadas que he hecho— de to- 
mar parte, con alguna exten«4Íón, en el estu- 



El señor Batlle v Ordóñez en su discurso ' dio del asunto relativo á las corridas de toros, 
combatiendo la lidia taurina, nos decía que ; sometido en este momento á consideración 
era una tendencia ó un gran ideal de la ñlo- del Consejo; pero diver-ías causas influyen en 



sofía moderna, la extinción de los dolores 
materiales y morales en el mundo entero. 
Yo acepto en realidad semejante (b^gma, pe- 
ro aplicándolo, no á los irracionales, sino á 
los hombres. Creo que para aplicarlo á los 
irracionales, para hacerlo viable en la forma 
en que quería hacerlo viable el señor 
Bul lie y Ordóñez, serían necesarias nmlti- 
ples prohibiciones, reglamentaciones miílti* 
pies: sería necesario, por lo pronto, prohitiir 
la caza, sobre cuva barbarie tantos cantos 
llenos de ternura ha levantado Lamartine; 
y sería necesario prohibir todos los refina- 
mientos de la gula humana. 

Yo acepto las afirmaciones del señor Bat- 
lle, repito, acepto los prineipios que desarro- 
llaba sobre esta materia, pero con relación á 
los hombres; y creo que el modo, sí no de 
suprimir, de disminuir el dolor en el mundo, 
es precisamente aumentar, acrecentar todas 
las ocasiones del regocijo y de la alegría. En 
este concepto prestaría muy d tiles servicios 
un espectáottlo como las corridas de toros, 
después de cuyo restablecimiento, la ciudad 
de Montevideo, soñolienta y silenciosa en los 
domingos del verano, se animaría, como se 
animan las ciudades españolas, como se ani 



mi ánimo para que no lo haga así. Creo que 
nadie pondrá en <luda (]ue ha pasado la opor- 
tunidad de hacerlo y, por consiguiente, de to- 
mar en consideración las ideas sustentadas 
y los argumentos expuestos por los distingui- 
dos oradores que, en la sesión en que se 
trató este asunto por primera vez, impug- 
naron el informe de la Comisión de Legisla- 
ción. Y esa oportunidad ha pasado, señor 
Presidente, después del conceptuoso discur- 
so pronunciado por mi distinguido compañe- 
ro el doctor Espalter; y porque además, con- 
sidero que el medio ambienta en que vive la 
Repáblica, ambiente esencialmente político, 
es refractario á discusiones extensas sobre 
asuntos de este género; y por último, porque 
cuando en un cuerpo colegiado se trata un 
asunto que llega hasta apasionar y sacar la 
discusión de su carril tranquilo, habitual, es 
conveniente, es necesario que la réplica mo* 
derada» con sus sólidos argumentos» sea Inme* 
diata, sea casi simultánea. 

Por otra parte, en asuntos de Ja naturalesá 
especial del que motiva este debate, es difí- 
cil, es completamente imposible convencer á 
(olembro alguno, y por consiguiente, obtener 
votos favorables en un sentido ó en otro. 
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Todos j Cftda uno de los sefiores Consejeros 
tendrán j tienen — no obsiante la discusión 
Dtbtítt fin que pudiera suscitarse hoy — 
opinbnes tíecfaa^ é inalter.'ibles sobre este 
asanto. 






Como legislador que soy, encuadro mi con- 
ducta en el amplio y simpático molde de los 
iniereses y conveniencias públicas con el fiel 
y estricto cumplimiento á nuestra carta fun- 
damental que, como todas las Constitucio- 



Por estas consideraciones sólo rfíe propon- nes de los países c¡vilizado.s, consagra los de- 
jtrfondaren pocas palabras el voto favora. rechos individuales, derechos que «on ante- 
ble que vof á dar al proyecto de resolu- 
ción aconsejado por \a Comisión de Legis- 
lación^ por el cual se defd^flí la ley que 
prohibió los espectáculos taurinos. 

Qui^á pareisea un rasgo de ingenuidad 
parlriniéfltáría el qUe un miembro del Conse- 
jo, en este caso, se fífddcüpe de fundar su vo- 
to en sentido determinado, ^iiando^ en un 
sentido diametral mente opuesto sie hú hecho 
oir la vo« de distinguidos y autorizadon com- 
pfltlerdS. Pero no es así, señor Presiden le, si 
se recuerda que se ha llegado hasta decir que 
el Consejo de Estado desautorizaría su ac- 
ción benéfica, su acción templada, su acción 
de reconstrucción y de progresos políticos de 
un nño de tareas, si permitiera los espectá- 
culos taurinos que, segán algunos oradoreía, 
son repudiados en la mayor parte de los paí- 
ses civillzadoj*. 

8r« ttodríi^iies liarreta— Apoyado. 
Sré Serrato — Se ha llegado — en el calor 
y en la vehemencia del debate— hasta preten- 
der señalar esta sesión del Consejo con ca- 
lificativos hirientes para los que como yo 
opinan. 

Como, por mi parte, tengo ¡dea.s olaias y 
bien definidas de mis deberes, quiero dejar 
en este asunto constancia de mi voto, voto 
que. como niempre, doy consciente y medita^ 
damente. Estaré eqjuivooado; pero aquí en 
teste Cuerpo, ó en un Cuerpo Legislativo, mi 
tnisión, mi actuación no puede ser la de un 
filósofo ni la tJe un misionero: dehe ser la de 
un legislador. Me doy perfecta cuenlii, y en 
consonancia con ello procedo, de que lo que 
en el mundo moral de los pnncipios absolu- 
tos es lógico y nritural que se defienda con 
calor y apaHÍonamiento que liega á veces 
basta el sacrificio) no es siempre posible rea- 
Hiarlo en el terreno de la política, en ese te- 
rreno donde á veces luchan los principios que 
se profesan con los interesen de la sociedad 
en que vivimos. 



riore» y superiores á toda ley, á toiia con- 
vención, y sin los cuales 8e viola y Me deitco- 
noce la perdonalfdad nii.Mma del hombre. 

Cuando debo votar en asuntos de la ua- 
lUrale^a del que motiva el debate, siempre 
me gafa la ¡dea de lo lícito y de lo ilícito, 
procurando i^n mis propios medios inteietr- 
tuales y por ios medios á mi alcance, tle dar- 
me cuenta si el bien que una acción ha de 
producir es mayor ó menor que el daño 6 
perjuicio que ha de producir á tercero. 

El legislador, decía, no es un fihWfo: el 
legislador interviene en el choque de I024 in- 
tereses contrarios y dicta leyes, procurando 
la felicidad de los individuos y tratando i\vt 
que e?a felicidad no contraríe mayor sumü 
de felicidad ajena. 

Por otra parte, las leye.-4 no teorizan; lan 
leyes dan forma á lan ideas y á las costum- 
bres que los pueblos proclaman, como en 
este caso de las corridas de toros, y que es 
tan en la conciencia .social. Lus leyes son 
la exprcvsión directa ó indirecta déla volun- 
tad de la.s colectividades humanas. 

Los pueblos mismos se encargan de abo- 
lir sus co.<4tumbres cuando ellas han salido 
del carril de la época; y en apoyo de esto 
no hay para qué citar ejemplos. 

Existen leyes prohibitivas, con penas se- 
verísimas, en casi todos los pueblos civili- 
zados^ respecto del juego; y no obstante, esa 
enfermedad, origen de mil trastornos y con- 
trariedades en las familiasy en las sociedadeu, 
no ha sido posible aboliría, porque cuando 
las leyes van contra las costumbres, lan le- 
ye-i se violan. Una ley que no es obedecidai 
no es tal ley. 

En virtud de esas leyes prohibitivas, el 
juego no ha hecho más que cambiar ríe 
forma en unos casos y de escenario en otros; 
de forma, para convertirse en bdletes de 
sport de hipódromos y velódromos, en bi- 
I lletes de loterías y de rifas, y de escenario* 
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para abamlonar loi? Moa públicos y refu- 
giarse on lo9 sótanos, en las canchas de pe- 
lota, en los frontones, en los clubs y en las 
casas He los mismos mornlisias. 

8i las corridas de toros por su naturaleza 
especial fuesen susceptibles de sufrir este 
cambio de forma y escenario, no habría po- 
der humano en nuestro pnís capaz de abo. 
lirias, como no hay po<ler humano capaz 
de abolir el juego y otras enfermedades de 
las sociedades adelantadas. 

En mi opinión, la autoridad no debe te- 
ner, no tiene otra intervención en este ca- 
so que la de reglamentación, tratando de 
contemplar y asegurar el orden público. 
Esos derechos, buenos ó malos, son dere- 
chos ilegislables. 

Esas sou, sefíor Presidente, las razones 
fundamentales que me mueven á dar mi 
voto en el sentido que he indicado. Otras 
de orden económico, no menos importantes, 
por cierto, también contribuyen para que lo 
haga así; pero ellas están en conocimiento 
de todos los setteres Consejeros, pues es de 
suponerse que han leído el petitorio de los 
comerciantes de la Villa de la Unión, agre- 
gado al repartido, y t/>do8 habrán, directa ó 
indirectamente, recibido el pedido de comer- 
ciantes é industriales grandes y pequeños de 
esta Capital, que consideran que en algo me- 
joraría su situación comercitti la corriente de 
viajeros que todos los domingos vendrían de 
la capital vecina. Por esas razones creo in- 
oficioso repetirlas. 

Llenado, señor Presidente, el objeto que 
me proponía, que no era otro que fundar el 
voto favorable que doy para que se derogue 
la ley que prohibió los espectáculos públicos 
de corridas de loros, dejo la palabra. 

Sr. Salteraln -Señor Presidente: en la 
sesión en que se trató ante el H. Consejo el 
proyecí-o sobre derogación de la ley sobre co- 
rridas de toros, creía de mi deber salvar mi 
voto: por esa razón sola, estaría inhibido de 
tomar participación en un debate que prt?- 
veo va á ser largo; pero algunas de las con- 
sideraciones que han emitido los señores 
Consejeros que me han precedido en el uso 
déla palabra, me obligan i quebrantar mi 
propósito. 



No voy á contestar lo que el Con8e)ero 
señor Serrato acaba de exponer, porque, á 
mi juicio, se limita exclusivamente toda su 
peroración, á explicar la actitud que asume 
en este asunto. 

La misma línea de conducta no me va á 
ser permitido seguir por lo que se relaciona 
con lo que mi distinguido amigo el doctor 
Espalter acaba de pronunciar en esta 8a la, 
sino que, muy al contrario, me obliga á ¿er 
con ese distinguido compañero agrio y détro. 
Digo agrio y duro, porque su peroraciÓD, que 
no puedo su])Ouer que hayu sido improvisa- 
da, se ha limitado á citar á dos ó tres auto- 
res que pertenecen ya al catálogo de las glo- 
rias vetuatas y muertas del panteón de la 
historia. Porque citar como filósofo y como 
pensador dire<*.tor en materias de tan alto 
burdo como las cuestiones sociales á un pen- 
sador cx)mo Balines, es casi inferir una ofen- 
sa al H. Consejo, por lo original de la men- 
ción, como por las condiciones del pensador, 

distinguido retórico, publicista y estilista de 
primer orden que murió hace treinta y tantos 
años sin haber 8¡do escuchado por nadie, ni 
haber servido, en cuestiones de alta filosofía, 
para explicar nada. 

Esto por lo que toca á la cita. 

En cuanto á su peroración en lo relativo á 
las ventajas ({ue ofrecen las corridas de to* 
ros, tengo quo felicitar al señor Espalter, y 
sinceramente, por su descubrimiento. 

El señor E'jpalter asevera, y elocuente- 
mente, que en una corrida de toros se apren- 
de en diez nunutos mucho más de lo que s*e 
aprende estudiando y escuchando largas di- 
sertaciones. Lo felicito por la invención, y 
desde ya, lógico y consecuente con ella, de- 
bería propender el señor Consejero á que se 
suprimieran todas las escuelas de la Repú- 
blica y se reemplaztinm por circos de tauro- 
maquia. Por original que sea la idea, á nadie 
se le ha ocurrido hasta ahora, y como en este 
Consejo y en Cuerpos deliberantes de esta 
naturaleza, cada vez que se citan opiniones, 
se fundan con lo que en los demás países se 
hace, repito, que no deja de ser original la 
idea, y por eso, pues, repito mi felicitación. 

Sr. KApalter — Muchas gracias. 
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8a|teraln — No hay de qué, señor. 
Fuera de la cita de Bal mes y de esta or¡- 
FTm&I aplicación de las ventajas que ofrecen 
la» eorridas de torod en Montevideo, el señor 
^s»palter no ha nienciona<lo sino la tan ca- 
^^í*eada opinión que conoce todo el mundo, 
1^ opinión de Edmundo de Amicis y Teófilo 
^^uthier que escribieron literariamente lo 
^vi.e escribe todo literato, lo que se les an- 

No veo que sean autoridaíles dignas de 

^^r mencionadas ante este H. Consejo, en 

Valeria tan seria como la de que se trata, es 

decir, de volver á adoptar en la República 

Una ley que ha sido derogada. 

El distinguido jurisconsulto que ha trata- 
do la materia, debió, á mi juicio, haber em- 
pleado otras razones; debió haber demostra- 
do las ventajas que la adopción de este tem- 
peramento produciría al país; la urgencia 
que hay de tratar este asunto, tan urgenie, 
que es necesario que este Consejo en sus 
postrimerías le dedique se^íionen especiales, 
este Consejo que fué creado el 10 de Febre- 
ro, como cuerpo consultor, en un movimien- 
to político extraordinario en el cual todos es- 
tamos interesados; digo que sería menester 
que el señor Espalter demostrara la correla- 
ción y las ventajas que hay en adoptar est« 
temperamento, para a<í ayudar el movimien- 
to político mencionado, y quo este cuerpo se 
encarga de secundar. 

La petición de los señores interesados, de 
cuyo? nombrei no me voy á ocupar, argu- 
menta de la misma manera que el señor Es- 
palter, y la Comisión que informa hace suya 
la argumentación de los peticionarios. 

Y bien. La argumentación do los peticio- 
nar¡0'=i, e>?pecial monte estriba en la transcrip- 
ción de un artículo de nuestro festivo, humo- 
rista y talentoso publicista Daniel Muñoz. . . 
y aquí me permito hacer un paréntesis. Le 
hago justicia al señor Daniel Muñoz: tengo 
motivos para suponer que, merced á la in- 
fluencia de la atmósfera que en este mo- 
mento respira, su manera de pensar sobre la 
materia ha cambiado mucho. 

'A|)'^ya'1o8). 



argumentación de mi espirilual amigo el se- 
ñor Muñoz, que en su parte esencial dice lo 
que con la venía del señor Presidente, si me 
es permitido, voy á leer. 

Dice así: 

(Lee): «Bien está que los espectáculos pú- 
blicos sirvan para morigerar las costumbres, 
<iue concurran á cultivar el espíritu y pro- 
pendan á moralizar las sociedades; pero bien 
está también que los haya que contribuyan 
á civilizar los caracteres, y que enseñen á 
arriesgar la vida hoy por lidiar un toro, ma- 
ílana por vengar una ofensa, otro día por 
defender la honra y la integridad de la 
patria, familiarizando al hombre con el peli- 
gro, que ha sido y es hasta ahora la única 
sustancia con que se hace la mezcla para 
cimentar las instituciones y las nacionalida- 
des». 

¡Es con los espectáculos taurinos que se' 
hacen las nacionalidades! 

Será menester que eso se demuestre y que 
se apele al testimonio de los hechos, porque 
este ('onsejo, cada vez quf» ha tratado un 
asunto, ha apelado á la opinión de las au- 
toridades y á la opinión del mundo todo. 
Es esa la parte que debió ser tratada, exa- 
minándola en todos sus detallos y en todas 
sus fases, para «iespués deJucir conclusio- 
nes. 

Mi distinguido contrincante el señor doctor 
Espalter, hablaba de las ventajas de la ins- 
titución de los toros hasta el punto de com- 
pararla con las de la enseñanza, y no 
va más lejos que lo que los peticionarios pre- 
tenden, pues según referencias, esos señores 
se proponen, no solamente establecer plazas 
de toros en Montevideo, sino en toda la Re- 
pública, d medida que el criterio vaya ade- 
lantando ¡I que las escueUis vayan teniendo 
mayor número de alumnos! 

Es curioso también este párrafo de la soli- 
citud, que me permito también leer con la 
venia del señor Presidente: «El solicitante 
se compromete á que los espectáculos tauri- 
nos á efectuarse, sean de los denominados 
de primer orden» . . , 

(Iiilari:lail). 



Sin embargo, yo voy á tener en cuenta la Meduele tener que leer esto ante eíH. Con- 
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wjo, |H>rque in« imprenionil y caí»! —sin ofen- 
íler Irh opinioiKM de iiiíh distinguidos coiegits 
— me ofendí» y nio i\v(*t^üvw¿i\, 

<Api>yiii|()ft). 

«.. .tnnU» por lii rornhrndín d(í 1(»^ «licstros, 
ciiiihtt) jiorlti rnlídfiil y rc»ndirión did ganado 
\\\i\' slf ihiporlilrá í\í*!<\o. (A^oiñM.-^-pr/ f/ttnttfJo 
ifíip j<r iwpnrianí d r^fp nhjfln, ilid iiohKí l)rii- 
lo, qufi Cómo irrisión fi;;iira «m <*! (jampo, 
MJ^no d(í ^ules d(»l cscndí» orionial, conio 
Olimpo rr^ftdo ron sanjín» gíMurosal. . 

H¡ laopini/>n unitnimo en «»sir» sentido acom- 
paflnrii & la solicitud qun en este momento se 
«leba^e, tul ve« mi espíritu titubearía, ponjue, 
nunque yo no eren que el testimonio univer- 
Mal HOA materia i neo n tro ver ti hle en actos de 
«slft naiurnieza, tiene valor positivo que debe 
tenerse en cuenta; y el legislador no apasio- 
nado BM eso lo que rlebe t4»ner en cuerUa, qué 
KV piensa en o!ros paí^ses, cómo se obra, como 
st» bace en casos aníl'o^os. 

Yo dije, cuando fundé mi voto, (pie me 
parecía de|)rcsivo <le la diirnidad del Consejo 
{sin ofender aquí A nadie ]»ersonalm»Miie. pues 



Se objetará (|ue hay otrod inalea que reme- 
diar en la dociedad: pero señalar esos males 
no es correí^ir los actuales. Yo sé perfecta- 
mente bien que se cometen erroreé f que' 
donde hay hombres hay viciotí; poro el que 
existan aquéllos, no quiere decir que no ae 
suprima todo lo que tiene de malo, costum- 
bres (|u«í la civilización rechaza y ^ue el mun- 
do entero roj)udÍ2l. 

Por el tnomenco, ^eñor Presidente; be 60H- 
cluído. 

HVm PreMiflenie — Se manifiesta á la 
Mesa que los señónos Taquígrafos necesitan 
un momento de descanso para sus tnrea^. 

Por consiguiente, va á suspenderse la se^ 
sión con autorización * » » 

Sr« Jiménez de Aréohnica — liabrÍRi 
señor Presidente, que hacer votación» porque 
se han suprimido los cuartos ¡ntermedioj«i y 
yo creo que ral vez podríamos volar este 
asunto. 

Sp. Preslilente— He dicho con autori- 
zación del Consejo, y la Mesa no tiene in- 
conveniente en solicitar esa aulorieación,'-** 
por más <jue sea inexacta la referoncia que 



hablo en términos jienerales) que se iiara-e | acaba de hacer el doctor Aré?haga; y es 



oste asunto; y dij^o e-to, porque cuestiones 
de ota naturaleza no se ventilan en ninjiún 
parlamento dt* país eivdizado; >e le dan tMir- 
so para que la policía ó la munieipalidad iii- 
tervenpi, como no se tratan asunto- .'ináloiro**. ¡ 
c(mu» no st» tratan asuntos «le pr.^-ítitiición. 
por nuis »pie la pro'<iilU(*¡ón se reirla-m-nic v 
í*e liscalice. 

Por todas estas (*on<idt>raei«Mie<. atirmonií 
negativa absoluta á la pi*i¡i*i'»n. y desearía 
que mi«« líonorables eide^a< meditar;» ¡i :;i!t •- 
\le *larle su viMo. 

Kl pueblo urumiayo no puedi- et.ixir-e en 
moibdo t»n n'.nieria'i -le t»sia j!:.;;ir;:K / í, v á 
oxcep**ión »lv» la* I mi e-í/nead:!- .'p':i'.'::«> v 
i\ excepción de \\\\ paí^» tan noble \ laii -i u 
p;Hiev> co;no ilesgravMa lo. perv> que t.o r..i:. :; 
rumbos en la civilización !íiodcríia. 11 ^ <e piu- 
den citar tampoco com^'» moitelo digno Je 
tenerle en cuenta el ejempU-^ dado p^^r tío? ó 
cuatro repriblionsór^publiquotaí s::.iameri 
canas que tampoco marchan ¡i la cabera. r,\ 
en mateiia de legislación ni on -materia ie 
alia moralidad. 



inexacta, ponjue lo qu;^ resolvió el Consejo 
fué (pie no se pasaría i\ cuarto inieniitfdío 
durante la disi'usión del prcsupue^t*». , . 

Nr. Jiménez <le .4récha^a -- No.— 
durante todas la** sesiones. 

Sr. Prewlilente — . . . Por con>ign¡enle, 
>¡eín|>re cmu .irnjílo al K*^glauiento, pue-le 
el Pn.*>ideiile. . . 

.Sr. I*érez — Kntonce> no hay que ci»n- 
-uiiar: el M-f^i^r Pre.*! lente puede It-vnniar la 
-e-ji n. 

Sr. Jiménex <le Iréctaa^^a— No. se^ 

ilt^r: e! KcLTlament • mismo, en sesiones co- 
m Jii*v. no le peiniiie l*'\.ant:ir la se^iiín sin 
:'-'.!) ti miento. . . 

Sr. Presidente — Por eso es que he di- 
l1i->. iuítnrí'íc- le fundado en una Hifiponción 
dol Keglamenio: *^n a«fri/i>iM'<^n/o *fe/ Cbn* 

* 

Inierp.eto ese *i¡fnci > c^-^mo nsenüniícnio, 
y suspendo la sesión. 
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Continúa la ftesion. | 

Sr« Espalter— Muy lacónicamente voy I 
á hacer l.-i réplica del discuráo pronunciado 
por el doctor Salterain respecto del asunto i 
que He halla en di¿cue¡6n. 

Considero que es un recurso correcto y 
lícito de lodo replicante, exagerar hajjta cier- 
to punto loá argumentos que ha hecho aquel 
á quien replica, para así, de esa manera, 
au.neniar sus sombras; pero no con^¡dero 
correcto, de conformidad con la ley del de- 
bate leal, exagerar eso.s argumentos al extre- 
mo de transformarlos y de convertirlos en 
algo completamente distinto de lo que eran 
en 3u forma originaria; y tal precisamente es 
lo que ha hecho el doctor Salterain al con- 
trarrestar algunas de las ideas que he tenido 
el honor de exponer defendiondu el informe 
de la Comisión de Legislación. 

Ha dicho el doctor Salterain que todas las 
autoridades que en favor de la causa que 
sostengo he citado, eran autoridades do poca 
valía, de entidad despreciable; que Bal mes 
no era el pensador que yo considero, sino 
que era s-implemenie una vulgaridad. 

Esto es lo que piensa el doctor Salterain, 
pero no es, por cierto, lo que pensaba el emi- 
nenlÍHÍmo Guizot, cuando consideró del caso 
refular el célebre libro de Balmes «Ensayo 
del Protestantismo en sus relaciones con la 
civilización europea», con otro libro igual- 
mente importante, entablándose la polémica 
intelectual más grande de nuestros tiempos. 
Ha dicho también el doctor Salterain, que, 
en general, de poco valen, de poco sirven las 
autoridades, y yo comparto esa opinión que 
él profesa. Pero si en general, de poco j^irven 
cuando abonan la causa que sostengo, segu 
ramente de menos sirven cuando la contra- 
dicen y la combaten, por loque manifestaba 
cuando hablé hace un momento, porque los 
hombre!* están inclinados siempre á calificar 
con injusticia lo que les desagrada^ pero 
nunca, en ningún caso» hacen la apoteosis 
de lo bárbaroi da lo iniouo y de lo inmoral. 
Decía el doctor Halterain que parece que 
yo quisiera oonsirulr una plaxa de toros en 
el lugar de cada escuela: tal era la importan* 
cía moralizadora y educadora que daba al 
espectáculo taurino. 



No puede eacontrarde nada de esto en las 
palabras que pronuncié, aun cuando se lea 
aplique el vidrio de aunuM\to que siempre 
aplica á los argumentos <Jel contrario, el re- 
plicante. 

En lugar de decir eso, procisamente dije 
todo lo contrario; que mtí explicaría que el 
(vOiiscjo de Estado se negase á subvencionar 
nn I empresa de corridas de toro.*; que me 
explicaría que el Consejo de Eslailo no di<;- 
pusiese de los dineros públicos para cons- 
truir plazas de toros; pero que no me expli- 
caba de ninguna manera, que el Consejo 
dejase de tolerar semejantes espectáculos, por- 
que no n)e explico que el legislador pueda 
hacer ali^una vez obra de moralista severo, 
íjUft el legislador se ponga en el lugar, en la 
plaza del sacerdote. 

Inquiría el doctor Salterain qué clase <le 
ventajas reportaban á nuestra sociedad las 
lidias taurinas, las fiestas espai1olas;y mani- 
festaba que, des» le que nc reportasen venta- 
ja alguna, flebi-rían prohibirse. 

Sr. Salterain — ¿Me permite una inte- 
rrupción? 

8r* EsspaKer—Sí, seílor. 
Hrm Sulleralii — Yo no he dicho las fiestas 
españolas: las íiest^is taurinas. 

Sr. Estpalter — Es lo mismo, seHor doc- 
tor Salterain . . . 

Sr. Salterain— No es !o mismo. 
Sr. Espaiter — ...por lo menos en el 
sentido que yo le doy á la frase, porque he 
entendido por fiestas españolas el espectáculo 
taurino, puesto í|ue es sabiiÍ0(|Ue es la fiesta 
española nacional por excelencia. 

Me paiece que la argumentación del doc- 
tor Salterain es dompletamenle ilógica y h is* 
la absurda. 

Por el hecho de no poílorse evidenciar en 
favor del espectáculo taurino ventajas ma- 
nifiestas, no debería prohibirse. ¿Qué venta* 
jas reportMu infin¡da<l de hechos» infinidad dtJ 
actos sociales que» sin e.nbargO) se permiten} 
que» sin embargo, se toleran? ¿A?nso debe 
prohibirse todo lo que no sirve directa monto 
I al fin social, al fin de moral ptSblíoa, al fin 
! de civilización general? 

Basta, sehor Presidente, con que se pueda 
afirmar, con que se pueda probar que un acto 
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no es inhumano, no os acto de incivilizacion, 
de barbarie, para que debn tolerarse en el j^e- 
no de una sooitMlad liberal. 

No soy yo, Jíeñor Pre.si(lente, sino que e.s 
un pensador tan elevado, tan profundo eomo 
Rousseau, el que afirma que las corridas ele 
toros oon>tiinyen un espectáculo que propor- 
ciona á las ma<as la oportunirlad de admirar 
la supremacía de la inteligencia sobre la fuer- 
za bruta, y que, por consecuencia, es un es- 
pectáculo í|uo enseíía más sobre este asunto 
que toda una biblioteca. 

No quise hacer mención cuando hnblé, del 
argumento económico, porque lo considero 
en realidad, de poca importancin; pero ya que 
el doctor Salterain quiere buscar alpuna ven 
taja <le cualquier orden á los espectáculos tau- 
rinos, he de mencionarlo. Si las fiestas de to- 
ros fueren fiestas inmorales, no sería yo por 
cierto, quien hiciese caudal del a>pecto eco- 
nóníico del punto, porque celoso, como el que 
más, «le la divinidad de mi país, jamás de>ea- 
ría para él el reproche del Principado de 
Monte Cario, que vive con los desechos de 
los vií'ios de la Europa entera; pero desde el 
punto que no se trata de espectáculo inmoral 
6 bárbaro, m<? parece nada de?¿ precia ble el 
arjíumento económico que en favor de los es- 
pectáculos taurinos sus sostenedores pueden 
invocar. 

Bien rejílamentadas por la Municipalidad, 
las fiestas de loros podrían ser una fuente no 
des¡)reciabh* de recursos fiscales en ayuda de 
las sociedadirs de beneficencia, y podrían 
también — v e>tov seijuro de ello, — estimular 
la riqueza í'conónnca del j>aís atrayendo de 
la orilla vecina una corriente de viajeros, (juc* 
se<^uiJinipnlc prfimoverían en el país una 
abundante cireidación metálica en su exclu- 
sivo benefieio. 

No quiero entretener por más tiempo la 
atención del Consejo y dejo la ))alabra. 

Sr. Kofliífcuoz I.arrota — Hace un 
momento que oí, ►eñor Pre>¡dente, una voz 
en el C<»nsejo, que íleeía: <^No hagamos dis- 
cursos: tenemos mayoría; vamos á votara. 

Efeeiivamenle: yo creo que se va á votar y 
que se va á sancionar en general el proyecto 
que restablece las corridas de toros. 

Oreo que se va á cometer ese grave error; 



y hasta he notado que algunos señores Con- 
sejeros que han hrillndo por fu ausencia 
cuando tratábamos en el seno del Consejo 
las leyes electorales, aparecen siempre que se 
trata de la cuestión toros. A tal punto ha 
llegado el extravío en este desgraciadísimo 
asunto!. . . 

Creo, pues, que es una cuestión perdida 
para los que combatimos los toros, y que, 
por consiguiente, nada puede hacerse para 
hacer que el buen sentido vuelva i predomi- 
nar en el seno de este Cuerpo. 

Sin embargo, por decoro propio esta vezj 
todas las veces, ya sea en la primera discu- 
sión particular, como en la segunda, ho de 
salvar mi voto, para que quede constancia 
siempre de que ha habido siquiera algunas 
voces que han resistido en el seno de este 
Cuerpo, í|ue se han encargado de cÍTÍlizar al 
país, que han resistido con decisión alre.^.ta- 
blecimiento de un espectáculo que ha desapa- 
recido completamente, que no se ha adopta- 
do en ninguna nación civilizada, con excep- 
ción de Espafía, y que los Estados Unidos, 
que están al frente de la civilización univer- 
sal, a(*aban de prohibir en Cuba conjunta- 
mente con el otro espectáculo vergonzoso de 
las riñas de gallos. 

En este debate he sufrido veidaderas de- 
cepciones, ^ 

Cuando el doctor Espalter pedía la pala- 
bra hace un momento, vo, un tanto olvidado 
<lel primer día en que se trató este asunto. 
dije: <^ahí tendremos una opinión contrariad 
los torosa-. I'n joven distinguido, de dotes 
s-obresalientes, un espíritu culto, una verda- 
dera personalidad civilizadora, ¿qué podía <*a- 
jíciarse de ella, sino ^ que yo esperabn?. . . 
Sin end)argo, sucedió completamente lo con- 
trario. 

En s(»guida el señor Serrato, que se halla 
exaclaTUf nte en las mismas condiciones^ pi- 
dió la palabra. Le aseguraba yo al doctor 
Berro, á quien tengo á mi lado: «El sefíor Se- 
rrato va á hablar contra los toros». No, se- 
ñor: el señor Serrato habla también en favor 
de los toros. Así es que vengo de decepción 
en decepción, y sólo hablo |f)ara salvar mi 
responsabilidad. 
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L\ doctor Espfilter, en su entusiasmo por 
e?e [)ara él simpático y educador espectáculo, 
ha llegado á fulminar todos ios espectáculos 
púbiicoá. Para él los (\s|>ectáculos de los cir- 
cos acrobáticos son vergonzosos, son desmo- 
raliza» loro.-; para él el teatro, á pesar de que 
en el lealro se cultiva el verdadero arte, es 
también desmoralizador, es un foco de in- 
moralidad. Y recuerdo con ese motivo, una 
ocurrencia (|ue hace muchos ailos oí á un es- 
pañol de buen humor. Decía este os;)aríol, 
defendiendo los toros como el doctor Espal- 
ter, que en los toros sucede lo mismo que en 
el teatro, con. la diferencia <le que en los to- 
ros por casualidad algún día muere un torero 
de una cornada, y en el teatro los maridos 
mueren casi siempre de la misma manera. 

Uliluridad). 

Y agregaba el alegre hijo de la tierra de 
María Santísima: «/ll ñn y al cabo, tanto da 
morir de una cornada de toro, como de cual- 
quier otra cornada». 

No es nuevo, pues, defender los toros di- 
ciendo que el teatro es también inmoral; tal 
vez lo lógico sería combatir también el teatro. 
Pero, para defender los toros, no se necesita 
proceder con lógica. 

Se ha hecho también otro argumento por 
el doctor Espalter, por el señor Serrato, y 
días anteriores por el doctor Aréchaga, en 
defensa de los toros. Estos señores Conseje- 
ros consideran que esta cuestión es una cues- 
tión de derecho; (jue combatir los toros es 
atacar el derecho, es inferir una ofensa á la 
libertad individual. 

El doctor Aréchaga decía, que no hhbía el 
derecho de prohibir las casas de juego, que 
todo hombre tenía el derecho de hacer lo que 
no causaba daño á otro, y que, por consi- 
guiente, el que quería jugar, [KMÜa jugar y 
debía ser tolerado. 

Sin embargo, señor Presidente, tedas las 
legislacionea del mundo, deede el derecho 
ramano hasta nosotros, han prohibido el jue- 
go, y han negado acción para reclamar las 
deudas de juego. 

El mismo doctor Aréchaga, que es un ju* 
risconsulto distinguido, al hacer las concor- 
dancias de nuestro Códice Civil ha citado 



cinco ó seis códigos extranjeros que prohiben 
el juego y que niegan la acción para recla- 
mar las deudas del juego. 

La legislación española equiparaba los ta 
hures, los fulleros, los gariteros y hasta los 
confundía, me parece, con ciertas personas 
que creo no conviene nombrar en este mo- 
mento; y yo agregaría, los toreros, porque 
los toreros, los tahúres, los fulleros, los gari- 
teros y esos otros señores que no norabr.) por 
decoro, forman parto de la misma familia. 

Desgraciado el país, señor Presidente, en 
que el torero es una alta personalidad, es un 
caudillo; es un caudillo que en su populari- 
datl le hace concurrencia á las altas perso- 
nalidades políticas, como ha sucedido, por 
desgracia, en lo que nosotros llamamos la 
madre patria! 

Implantar el espectáculo de los toros, im- 
porta inferirle una ofensa al país, importa 
abrir para nuestra juventud una cátedra de 
desmoralización. Los jóvenes que van á los 
toros van á aprender lo que no deben apren- 
der; los jóvenes que estrechan relaciones con 
los toreros, que asisten á sus reuniones, que 
se familiarizan con esas personalidades que 
se reclutan en las clases más bajas de la so- 
ciedad, no tienen nada bueno que aprender: 
desmoralizan sus costumbres, reciben á cada 
paso malísimos ejemplos, y haciendo perso- 
nalidades descollantes de esas personalida- 
des surgidas de los matadero??, seleccionadas 
entre los muchachos vagabundos de los ma- 
taderos españoles, cooperan á desmoralizare! 
espíritu público. 

Esto, señor Presidente, que yo digo aquí, 
lo han dicho y lo han repetido hasta el can- 
sancio los publicistas españoles más distin- 
guidos, los literatos más eminentes, empe- 
zando por Jovellanos, que ey uno de losgran- 
des astros de la literatura española. 

Han tenido los hombres públicos y los 
hombres de pensamiento en España, la debi- 
lidad de someterse á ese bárbaro instinto po- 
pular que les hace creer á las clases bajas 
que la plaza de toros es un espectáculo na- 
cional, que es casi una gloria para España 
el ser la única que conserva ese espectáculo 
sangriento, que es, apenas, una caricatura 
del antiguo anñteatro romano. 



352 



CONSEJO DE ESTADO 



yív pnrei-e, pues, que el (.'onf»ejo t\r lisia- 
do, quo fué rn»n<lti para reorganizar el paíí* 
constilucioiialm«*íile. para dictar las Icyi*»* 
eleelorales <|ue se han sancionado y se han 
pues-io en ejecución recién t<Mi»t'nte, pre"*<»nt'i 
un e.xpect aculo desconsolador, terminando 
su> sesiones, como lo dijo muy hiiMiel doctor j 
Salterain, ci>n la >ancion do una ley <jiie res- ' 
tablece laí» corridas de toros. 

¿No sería nidí» sensato, señor Presidente, 
que habiendo llegado el Consejo a esta altu- 
ra de sil- larcas, en \v7, de preocuparse de 
sancionar esto proyecto, >e preocupas»» de 
clausurar ••us sesiones, é invitase al P. E. á 
convocar la A •and)lea General para que re- 
*ol viera >obrc la suerte del país?. . . 

Como lid vez no ^eiía muy apropiado en 
este momento formular una moción, yo cuan- 
do menos lanzo el pensamiento, indico que 
eH una verdadera vergüenza íy pido penl/in ; 
por la dureza del término) que concluyamos ' 
nuestras tareas sancionando una medida de j 
esta ciase, 

(Apt»ya<íí»fí\ I 

que cuando menos debemos admitir que 
es uiui medida que suscita grandes du<lni', que 
debemos dejar a la Asamblea Ordinaria, á la 
Asamblea elegi<la por el país, jmra que la vo- 
te ^ la rechace. 

No hay urgencia, no hay ninguna razón, 
sino solamente el deseo de hacer prevalecer 
un capricho que pueda mover el espíritu de 
los sefiores Consejeros para hacerles votar 
una medida de esta especie. 

Yo apelo, pues, al buen mentido de los se- 
ñores ConMíjeror-; les hago notar que la adop- 
ción de un proyecto de esta clase nos va á 
desprestigiar en el país y en el extranjero; 
que entre lo- adverj-ario-» de esta situación, 
quee.-.táit oonie!n[>lando nuestros actos y exa- 
minándolo:* uno por uno en Buenos Aires, en 
e.sa gran metrópoli que no han conseguido 
nunca, apegar d<- que allí hay también tore- 
ros que ¡)reiendeii *-\ nístableciniiento, dero- 
gar la uMMlirla qu«' -«'dictó Á raíz de la eman- 
cipación de España, — no faltarán algunos 
que tilden los trabajos d*d CoumtJo de Esta- 



do, haciendo notar con mofa que suh últimaB 
sesiones las ha destinado A saneíonnr el le*- 
taldtrimienrode la- coiri-lasde toro.s. - . Alée- 
lo, pues, repito, al buen sentido de los seño- 
res Consejeros, y los invito A metÜlnr sobre 
esta indicación (|uc formulo. 

El Consejo hoy no tiene nadn que hacer, 
ha terminado su misión; ha dictado laa leyes 
electorales: estas leves están en acción: loa 
Diputados y ¡Senadores e&tán ele^dos: ellos 
deben venir á ocupar este recinto, y nosotros 
debemos retirarnos inmediatamente, Mn per- 
der ni horas; debemos hacerlo mañana í?i es 
posible. — Y que los seilores que creen real- 
mente que el restablecimiento del espectáculo 
taurino e*^ una gran reforma de progreifo, los 
que creen que allí se va á aprender algo 
bueno, los que creen como el ductor Espal- 
ter — no que pueda reemplazar á las escuelas, 
— pero sí que es mejor que los espectáculos 
de carreras y (]ue el teatro, donde los más fa- 
mosos ingenios presentan ^U8 obras para 
ser admiradas por el público. . . 

Sr. EMpnller — El teatro pomográtíco. 

Sr« Roflrí;;:nez liarrela — Suprimamos 
el teatro pornográñco: todo lo que es inde- 
cente debe suprimirse; se puede tolerar algu. 
na v(^z, pero no puede un Cuerpo Legislativo 
ocuparse de estas cosas y dictar leyes autori- 
zando para (jue se hagan cosas indecentes. 

Sr. Roohleltl — Es cuestión de policía. 

Mr. Ro€lrí;j^eK Liarrela — Así debería 
ser. 

Por consiguiente, señor Presidente, yo vo- 
taré negativamente, Y lanzo esa idea para que 
la recoja quien pueda hacerla prevalecer in- 
dico la necesidad de clausurar las sesiones 
del Consejo. — El Consejo no tiene rasón de 
exi-tir: .su misión ha terminado. 

He dicho. 

Sr. Batllo y Onlóñem — Yo no sé si 
la iniÜcación que acaba de formular el doc- 
tor Rodríguez Lnrreta, es una moción. . . 

Sr. Jiménez «le .lréoha§:a — No es 
moción; porque hay otro asunto pendiente. 

Sr. Ballle y Ordófiez — . . .porque, en 
ese caso, habiendo sido suficientemente apo- 
yada, y como por su naturaleza tiene un ca- 
rácter previo. .. 

Sr. CamplMe^ny — Passría á Comibión. 
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8r. BaOle y Ordóffez— . . .el Con- 

oejo de Estado podría ocuparse antes deell». 

Sr« CamplsteiB^ay — Pasándola á Comi- 
sión. 

Sr. BatUe y Ordóffez— Según: si así 
se resolviera, pasaría á Comisión, y si se re- 
solviera lo contrarío, no pasaría. 

Sr. Camplstec^ny — Yo, en cuanto d la 
disolución del Consejo, estoy de acuerdo; 
pero con estudio previo. 

8r. Batlle y Ordóffez — Esa es una 
opinión del señor Consejero. Sería materia 
de una resolución del Consejo. 

8r* Camplfttegay — Sería demasiado 
aventurado tratar una cuestión tan impor- 
tante así sobre tablas. 

Sr. Batlle y Ordóffez— Por eso pre- 
guntaba si el doctor Rodríguez Larreta había 
hecho moción. 

Sr* Rodríi^ez L<arreta — Yo he lan- 
zado la idea: al que le parezca que puede 
convertirse en una moción, debe darle forma. 
Creo que es lo que debemos hacer; que hoy 
estamos usurpando atribuciones á los que 
han sido elegidos por el país. 

(Apoyados). 

Sr* Jiménez de Aréctaag^a — La in- 
dicación que ha hecho el seilor doctor Ro- 
dríguez Larreta, por el momento no puede 
tomarse en consideración: no tiene, como de- 
cía el señor Batlle, el carácter de una moción 
previa ó de orden. Las mociones de esa na- 
turaleza se refieren á medidas del momento, 
previas al debate que se está llevando á ca- 
bo; y, por consiguiente, no teniendo ese ca- 
rácter, mientras no esté terminada la diircu- 
sión del asunto materia del debate anterior, 
no es posible ni escuchar al señor doctor Ro- 
dríguez Larreta sobre esa materia, ni a! se- 
ñor Batlle, ni á nadie. 

Cuando llegue el caso, por mi parte, me 
opondré decididamente á las opiniones del 
doctor Rodríguez Larreta. Creo que está 
muy lejos el Consejo de proceder patriótica- 
mente disolviéndose. Pero esa es otra cues- 
tión, de otro orden, política, ajena al debate 
actual, y por tanto, es necesario que nos con- 
cretemos -á la cuestión qne se discute. 

Sr. Batlle y Ordóffez-- La indicación 



que ha hecho el doctor Rodríguez Larreta 
tiene indutlnblemente un carácter extraordi- 
nario. No se presentan mociones de este gé- 
nero en cuerpos legisladores como este; pero 
lo extraordinario de la situación, la explica. 

Y yo pregunto, si puede haber una moción 
que tenga un carácter más previo que aque- 
lla que solicite que se declare si un cuerpo 
legislador tiene facultades para continuar le- 
gislando, ó no debe continuar. Me parece 
que, en materia de mociones previas, no pue- 
de hallarse otra que lo sea más que esta. 

He terminado. 

Sr. Pérez — No opino como el señor Bat- 
lle ni como el doctor Rodríguez Larreta, que 
dice que usurpamos funciones. Aquí no usur- 
pamos ni tenemos que consultar nada; desde 
que este H. Consejo ha sancionado una ley 
de Presupuesto en que autoriza su funciona- 
miento hasta el 14 de Febrero, ó no sabía el 
Consejo lo que hacía, ó no usurpamos nos- 
otros atribuciones de nadie. 

(Apóyalos). 

Es en este sentido, que no creo, ni que 
usurpemos, ni que sea el caso de consultar á 
nadie. 

He dicho, señor. 

8i*. Baüle y Ordóffez — El Consejo, 
cuando sancionó el Presupuesto, pudo no 
apercibirse de lo que hacía. 

Sr. l^once de Lieón — Me parece que 
este asunto ha sido bastante discutido. Así 
es que me voy á concretar á hacer moción 
para que se dé el punto por sufícientemente 
discutido. . . 

Sr. Jiménez de Aréoha^a — El pun- 
to principal. 

Sr. Ponoe de I^ón — ...el punto 
principal, porque ésta es una conversación 
ajena á lo que se trata. 

(Apoyados). 

Sr, Presidente — No habiéndose formu- 
lado moción sobre el punto previo, es lo que 
corresponde. 

Va á votarse la moción del doctor Ponce. 

Sr. Batlle y Ordóffez— Yo deseaba 
contestar algunas de las observaciones del 
doctor Espalter, y no lo hacía porque consi- 
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(lernbfi que Iiirt indicaciones riel doolor Ro- 
dríguez LarrelH, n[)oyHdns romo lo fiu*n>n 
por el (!Joní*ejo, y convertidas en rnoci^»n, ha- 
bríoii tenido un carácfíT previo; pero no en- 
tiendo que no deba continuarse discutiendo 
etíin cuestión, que yo considero í^ave y que, 
en mi concepto, debe ser muy ilustrada an- 
tes de que se tome una resoluci/in r-olire ella. 

No considero que vaya á ¡lustrar más el 
punto de lo que lo han hecho los señores 
que antea han hablado; pero siento el deseo 
de contestar las observaciones del doctor Es- 
palter. 

Él está conforme conmigo respecto í1(»1 
principio que yo senté en la sesi/ín en que 
se trató este asunto, de que el fin primordial 
del progreso es destruir el dolor en el mun- 
do: acnba do manifestarlo, pero pone una li- 
mitación — el dolor en el hombre;-— el dolor 
de los animales, no. 

Yo digo que si el dolor debe srr objeto de 
la preocupación de la humanidad, y puede 
disminuirse tambi^^n en los nninuiles, es in- 
dudable que la hunuinidad sf |>ren(Mi}>MrÍH(Ie 
hacerlo; pero, non admitiendo que o\ projrrf?. 
so no d(d)a suprimir sino el <lolnr drd hom- 
bre, (d dolor d(í la human id:i<l, todavía los 
toros deberían ser pr:)hil)idos, 

Kn efecto: yo decía en la hcmíóu anlerior, 
que la condición primonlial para (]ue haya 
empeño en supriniir A dolor, es i\\\v s<» I.- 
Oílie, que inspire una verdadera rcnulsión mI 
hombre; y, si si» autorizan liesüís m (|uc la 
materia dv la diversión es precisament(í «1 
dolor, aun(|ue sea en los animales, se pro- 
pende A un Hn eotnpletamente dislinti). 

Me parecti (jue esto es claro, es evidenle. 
y si el doctx>r Kspalter, (pie ha aceptado el 
principio, fuera «'oiiseruente, por este solo 
hecho renejxaría de su doctrina respecto a 
los toros. 

Citó hasta filósofos en favc^r de su íe>¡s el 
doctor Kspnlter: ha cifailc á Raimes, notable 
filósofo español, pt>ro filósofo católico, cjue, 
segiln oreo, estoy seguro de ello, ac(>pta la 
teoría «le Malebranche, sobre la insensibili- 
dad <le los animales — Los animales, M-uún 
Balmes, no -ienten, son mítípiinas arn i;!a- 
das de manera <|ue cuando se le< hiere «n un 
panije, producen un grito, un movimiento 
indeterminado. 



Sr. KMpal ter — ¿Me pemitie una ÚDte- 

rrup'^ión el señor Batlle? 

Hr. Ballle y Ordá&es — Sí, señor. 

Sr. KMpalter — Entiendo que Baloies 
combate la teoría de Malcbrancbe; la com- 
bate con arrumen t«)s incontrarrei>tabiea. 

Sr. Batlle y Ordó&es— Yoereo qna la 
acepta; y no sería extraño que la aceptara 
porque es una teoría católica. — No eatoy 
cierto : hace muchos años que do leo á 
Balmes. 

Sr. Kspalter — Má<4 bien es una teoría 
racionalista: la fundó Descartes. 

Sr. Batlle y Ordóftes — No: es la de 
Malebranche. 

Bueoo, pues: la autoridad de Balmes no 
serviría en este caso, porque nadie puede 
aceptar aquí que los animalef' no sienten, y 
si ól hubiera creído que sentían — con la 
clara iiitelij^encia quo demostraba en otras 
cosas — d(* sepuro que no hubiese aceptado la 
diversión de los toros. 

La peroración del doctor Espalter se ha 
extendido desjuiés á una comparación entre 
foílas las diversiones imaginables, hast-a las 
nías inocentes v hnsta las más civilizadoras 
y los toroíi. y de e<-a conjparación ha resul- 
t4)do qne no hay niníruna que pue<la equipa- 
rarse en moral iílnd y en cultura al espl?c- 
táculo de las corridas de toros. 

KI j;rnn arj^nmrnto en favor de e^n diver- 
sión — y CHH» (pi(» no se ha hecho otro — ea el 
si^ruionte: los toros demuestran In suprema- 
cía <le la inteli^'oncia ^r.bre 1 1 fuerza bnitíi. 
y la juventud, los hombres quo concurren á 
las plazas do toros, aprenden eso. 

Pito yo pTe""unto, señor Presitlente: ¿nece- 
.NÍt:unos de l(>s t(»ros para saber eso? ¿A ea'da 
instante, en los actos mils .sencillo^ en fo<]oe 
los aelos de 1m vida, no esta-'os viendo que 
la intcliqreneia, la habilidad, se imploren ií la 
fuerza bruta? /(piicn puf de dudarlo?, • Y pí 
aea>o hubiera alguno que pudiese dudarlo 
¿len'lría necesidad did espectáculo de los- to- 
ros para convencerse de elle? ¿No hay un 
ejemplo, á cada paso que se da, de la Aupre- 
macía de la intili-ieneia sob^'e la fuerza, y 
del valer mismo? 

Fu nue-'tra canq»;! ña — porque el doctor 
Kspaltt r dcrÍM también — «d valor. — ¿qué 
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paisano habrá que dude que el más valiente 
se impone al más fuerte?.. ¿Cree el doctor 
Espalter que habrá alguno?.. Seguro que 
no; y en cuanto á la inteligencia, me pare- 
ce que eso no puede ponerse en duda. 

La comparación de los toros con las riñas 
de gallos, no puede hacerse. Yo sería parti- 
dario de que al suprimir los toros se hubiesen 
suprimido también las riñas de gallos, porque 
me parecen un entretenimiento igualmente in- 
moral. 

De manera que sobre este punto no po- 
dría haber cuestión. 

Ha citado este otro caso: los animales que 
en los circos son víctimas de los individuos 
ó empresarios que los educan. He ahí un ca- 
so en que se manifíesta el dolor, el dolor es 
grande también para esos seres: los animales 
educados así deberían prohibirse como espec- 
táculo público. 

Pero yo le contesto al doctor Espalter que 
lo que se va á presenciar no es el espectáculo 
del dolor que sufren los animales, porque eso 
quetla oculto: lo que se va á presenciar, á ad- 
mirar, es la habilidad que el animal ha ad- 
quirido, por medio de la paciencia, ó de la 
violencia. De manera que el espectáculo en 
sí, no tiene nada de inmoral; no nos regocija- 
mos con el dolor, nos regocijamos con la ha- 
bilidad, ó con las gracias que el animal ha 
adquirido, lo cual tiene alguna diferencia con 
lo que pasa en los toros. 

Los globos. — El doctor Espalter considera 
que los globos están en el mismo caso que 
los toros. — A mí me parece estupenda una 
comparación de este género. 

Los globos son resultados de la inteligeii- 
cia, y cada vez se perfeccionan más; demues- 
tran el valor, la audacia del hombre; y serían 
un ejercicio que, bajo cierto punto de vista, 
perfeccionaría indudablemente la especie hu- 
mana si se generalizase, y todos, más ó me- 
nos, hiciéramos de cuando en cuando'Una as- 
cención en globo. 

(Hilaridad). 

Pero yo no veo eso con las corridas de toros: 
si todos bajásemos á la plaza, indudablemente 



acabaríamos por adquirir el valor de afrontar 
un toro, si no recibíamos antes una cornada 

(Hilaridad). 

pero ese valor mismo no es tampoco el que el 
hombre necesita, no es el valor de ánimo pa- 
ra ponerse frente á frente de un toro; acaso 
será el de ponerse frente á frente de un hom- 
bre, que es un animal más terrible, otro va- 
lor más delicado y de mejores efectos en la 
vida; pero luchar con los animales ¿qué valor 
es? 

Por otra parte, ya digo, eso no lo hacen 
más que un número muy limitado de hom- 
bres: los demás van á presenciar la lucha; y 
yo no creo que so adquiera valor presencian- 
do luchas todos los días, no creo. 

Sr. Saavedra — Presenciando de arriba. 

Sp. Batlle y Ordlóuez — Rl box, — otra 
comparación del doctor Espalter; pero, en 
este caso, la comparación es completamente 
desventajosa para las corridas de toros. 

El box es un ejercicio que fortifica; se de- 
muestra allí mucho más habilidad^ mucho 
más inteligencia, mucho más valor que en 
las corridas de toros, y cuando, como en cier- 
tos pueblos, se convierte en un ejercicio ge- 
neral, vigoriza la raza, y para cuando es ne- 
cesario hace buenos soldados, y da la victo- 
ria en las luchas que todavía, desgraciada- 
mente, sostienen de cuando en cuando las 
naciones. 

Yo decretaría el box para mi país, y pro- 
hibiría las corridas de toros. — Desearía que 
esa costumbre se generalizase como la gim- 
nasia. 

(Hilaridad). 

(Sueni la hora reglamentarla). 

Sr. Presidente— La orden del día para 
la sesión próxima se compondrá de los mis- 
mos asuntos indicados para la presente. — Y 
habiendo sonado la hora, se levanta la se- 
sión. 

(Se levantó siendo las seis p. m.). 

Manuel Oarcía y Sanios, 

'Secretario Redactor. 

Samuel Blixén, 

secretarlo Relator. 
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DICIEMBRE 16 DE 1898 



PRESIDE EL DOCTOR JUAN CARLOS BLANCO 



Reunidos en el 6al6n de sesiones de la 
H. Cámara de Representantes el día diez y 
seis de Diciembre del año de mil ochocien- 
tos noventa y ocho, los miembros del Con- 
sejo de Estado sefiores 



Aréohasa 


Rodrifl^nes (don V.) 


Echeverría 


Garvallldo 


GaiUot 


Saavedra 


Arta^aveytla 


Herrero y Espinosa 


Ganfleld 


Ltnai 


Ponce de León 


Serrato 


Martines (don D. M.) 


Barahino 


Tabarea 


Pittalaga 


Rocohlettl 


Laoaeva Stirling 


Machado (don 8. ) 


Berindaague 


Freiré 


(lastro (don Jnan P.) 


Arteaga (don Rodolfo) 


Terra ( don José L.) 


Dnfort y Alvares 


Bspalter 


Peres 


Brito del Pino 


Berro 


Baena 


Heber Jaúkaon * 


Gasaravilla 


Romen 


Alonso 


Imas 


Rodrignes I^arreta 


Bvzareo 


Semblat 


Garda y Santos 


Ferreira 


BansA 


Martines ( don M. G.) 


Mora Magarlfios 


Blenglo Rocoa 


Regules 


Ros 


Ximénes 


Rodrlgnea (don G. L..) 


Gamptategny 


Batlle y Ordófies 


Salteraln 


Terra (don Arturo) 


Schlafllno 


Bnela 


Faltaron : 




CON AVISO 


Pereyra Mufles 


Anaya 


Mendosa (don B.) 


Várela 


Mendosa (don L.) 





CON LICENCIA 



Otero Mendosa 
Lamarca 



Rodri|nio< (don A. M.) 



Sr. Presidente— Está abierta la se- 
sión. 

Va á darse lectura del acta de la sesión 
anterior. 

(Se lee). 

Si se aprueba. 

Los sefíores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Va á darse cuenta de los asuntos entra- 
dos. 

(Se lee lo siguiente): 

La Junta Electoral del Departamento del Durazno 
remite copia del acta del escrutinio de las elecciones 
practicadas en dicho Departamento para Diputados 
y Colegio Electoral. 

Acúsese recibo y pásese á la Cámara de 
Representantes en la debida oportunidad. 

—La Comisión Directiva del ««Jockey Club** solicita 
que V.H., ampliando la ley que prohibe á particulares 
la venta de boletos de carreras extranjeras, permita 
á esa institución la venta exclusiva de esos boletos. 

A la Comisión de Hacienda. 

Sr. Freiré — Solicito de la Mesa se sirva 
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^k: Zk: dar lectura de un informe producido 
j»:*r »i ComWi'Mí d»? Cuentas. 

Sr. Pre«»idenCe — Si no ne hace obser- 
va '.-if'n -^ va á votar. 

Si ft: pue«Ít dar le<;tura d<d informe á que 
-e r^ífiere el señor Freiré. 

Íy>í9 ífeñortré por la afirmativa, en pie. 



'Aflrmativni. 



í-ÁarfC. 



iS/^ lev lo sifruientc): 



'.MÍMIIO.N 



•^Autorizase á in Serrí'mrla del H. f'oiisejo Me Es- 
tíi'li^ para proceder A la venta de Io« MtiiloH de Deuda 
de Liquidación y cautelas de la de Certincados de 
Te.'^oreria existentes en raja y ef»rrtnar mn su pnidu- 
rido el abono en eferiivo de la ru«*nta presentada por 
el ei>taMeciniientí> lipíjfirkñcti -Kl si j,'io ilustrado- por 
impresión de H<xj ejemplares de los lonu»» ir>2y i.VJ 
del -Diario de Sesiones «le la Cámara ile Kepresen 
lanteB", Cürresp;nd lento al 1." periodo d« la in.» Lo. 
ffislatura. 

t^Fedn'hn Cnuflt'lfi Vicruttf Poticc 
fir Lt'ím- Tnlio tYeirc -SantiU' 
(¡o lUirahino." 

Tiene la palabra el neñor Freiré. 

HVm Freiré — Como se ve, «efior Presiden- 
te, puedo deeirní! que tíst(í asunto no es de la 
ineumbeneia de la Comi^i/)n de (^nenias, que 
HU eoiiií'tido es ocui)ars(í de la revisión de las 
cuentas. P^a más hit'n de í)r<b*n interno v creo 
qu<* es(; asunto, si el í 'onsejo no tiene ineon- 
venientí', d(íb(} resolverlo .-obre tablas auto- 
rizando al Hííñor Presidente para que efectúe 
la venta de esos iitulos. 

He dicho. 

'Apoyados). 

Sr. ProHlilente -Kstá en discusión. 

S¡ no s(í liací' uso de la palabra se votará. 

Si el ('onsejo acuerda tratar sobre tablas 
el asunto á (pie se refiere el informe que se 
ha leído. 

Los sefíorcs por la afirmativa, en pie. 

; Afirmativa), 

Está (ín discusión general y (inica. 
Idéase. 



(Se lee.i. 

En discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se 'r 
votíir. 

Si se aprueba lo aconsejado en el in 
me de la Ck)misión. 

Los señores por la afirmativa, en píe. 

(Aflrmntiva). 

Sr. Salterain — Señor Presidente: p^ 
ser de urgencia la sanción del presupues^^^ 
<]e la Junt4i E. Administrativa de la Capit^ 
y ser esta una de las últimas sesiones áe^ 
Consejo, me voy á permitir hacer moción pa*^ 
ra que (m primer término se trate dicho 
asunto. 

(Apoyndrtff). 
(No apoyado). 

Nr. PreHidentf e — Habiendo sido apo- 
yada la moción que formula el doctor Salte- 
niin, está en discusión. 

Ri no se ha(;e umo de la palabra se pasará 
á votar si (d Consejo acuerda alterar la orden 
del día en el sentido indicado. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

(Aplausos en la barra). 

Sr. Echeverría — Voy á fundar mi voto^ 
señor Presidente, favorable al restableci- 
miento de la.« corridas de t^^ros. . . 

Sr. PreHidente - Permítame un mo- 
mento para eoncederhí el uso de la palabra. 

Va á entrarse á la orden del día. 

Kstá en discusión general el proyecto que 
deroga la ley «obre prohijjición de las corri- 
das de toros. 

Tiene la f)alabra el señor Echeverría. 

Sr. Kolieverría -Decía que iba á fun- 
dar in¡ voto favorable al restablecimiento de 
las corridas de t/^ros, contra la opinión de 
honorables colegas que las impugnan, por 
con.-'ulerarlas espectáculos inmorales y san- 
grientos. 

Dos escuelas antagónicas se querellan en 
esta cuestión de toros: sentimental y plató- 
nica la una, modelándose en pleno roman- 
ticismo filosófico, realista y positiva la otra. 
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encuadrándose en el espíritu guerrero de los 
griegos y romanos, cuando aquellas naciones 
de altivos gladiadores llevaban sus armas 
vencedoras desde las márgenes del Heles- 
ponto á las riberas del Ganjes, y desde el 
Lacio hasta los últimos confines de la Ga- 
lla. 

¿Quien aquí tiene razón, consideradas las 
propensiones ingénitas de una raza que ha 
nácidí^ en el seno de las tempestades políti- 
cas y vive respirando todavía las iras del 
huracán? 

El resultado final de este debate nos dirá 
si los hijos del jaguar americano han per- 
dido la fiereza nativa de los tiempos legenda- 
rios para convertirse en pueblo de filósofos y 
cortesanos. 

No es por cierto en medio de las delicias 
de Capua ni al influjo de doctrinas enervan- 
tes donde se forman los pueblos que dan 
héroes á la patria y mártires á la libertad. 

En las primeras edades de la América 
latina, el araucano invencible, el gaucho va- 
leroso de los llanos argentinos y el indómito 
charrúa, sólo tanían la libertad por dogma, 
por juego los combates, las breñas de su 
sierra por dosel y los vastos horizontes por 
moradas: v allí, en ese cuadro de sublime 
grandeza primitiva, entre el rugir de los vol- 
canes, de los mares y los vientos, forjaron el 
alma gigante de su raza para clavar más tar- 
de en la alta cumbre del Andes majestuoso 
la enseña redentora del mundo americano. 

(Aplausos). 

No eséíierto, por consiguiente, que los jue- 
gos atléticos y espectáculos viriles engendren 
el enervamiento de los pueblos, como lo de- 
cía el doctor Rodríguez Larreta, refiriéndose 
á la noble é infortunada España. 

Por otra parte, la supremacía del hombre 
en la naturaleza hasta llegar al sacrificio de 
la bestia, es un derecho consagrado por la 
misma ley del génesis humano, según las tra- 
diciones prehistóricas de los tiempos primiti- 
vos recogidas y conservadas más tarde por 
las sociedades paganas del Oriente, — y se- 
gún también la bíblica leyenda del Cristia- 
nismo condensada en el Nuevo Testamento, 
Ó sea la compilación histórica del Renaci- 



miento en sus relaciones político-religiosas 
con los pueblos gentiles de la edad greco- 
romana. 

Ignoro, por lo tanto, en qué autoridad ju- 
rídica ó moral podrían apoyarse legalmente 
así el legislador como el filósofo para prohi- 
bir el ejercicio de un derecho perfectamente 
consagrado por la tradición y por la ley, 
desde la más remota antigüedad. 

Sentadas estas premisas, veamos ahora 
hasta dónde nos conducen las aberraciones 
del espíritu subvertido y en abierta contra- 
dicción con la realidad de los hechos. 

Arguyen los opositores á las corridas de 
toros que las doctrinas más avanzadas déla 
época rechazan y condenan los espectáculos 
sangrientos, porque vulneran la moral y los 
sentimientos humanitarios de las sociedades 
modernas. 

Esa dialéctica sentimental, producto directo 
de espíritus algo visionarios que parecen des- 
conocer la humana naturaleza y las tenden- 
cias retrogresivas del siglo hacia la época del 
bronce, es simple doctrinalismo en teoría y 
negación absoluta de principios en la prác- 
tica. 

(¡Muy bien!). 

8i así no fuese, ¿por qué no rechazan y con 
denan igualmente el espectáculo cruento de 
las guerras que derrumban imperios y des- 
truyen razas? 

En la vieja y culta Europa, como en la jo- 
ven y turbulenta América, pregónanse doc- 
trinas ejemplares de libertad universal; y 8in 
embargo, hombres y pueblos, en políticos 
bandos divididos, concitan las pasiones has- 
ta el frenesí del exterminio y miran impasi- 
bles el choque formidable de ejércitos y es-* 
cuadras que pueblan de ruinas las comarcas 
y de cadáveres sangrientos los espacios! 

• 
(Aplausos prolongados en la barra). 

Sr- Presidente — Prevengo á la barra 
que debe guardar silencio. 

Sr. Echieverría — ¿Esto es humano? 
¿es también moral? 

Ni lo uno ni lo otro; y á pesar de los tan 
cacareados progresos del siglo diez y nueve, 
las naciones más civilizadas del Orbe, justifí- 
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^4*. «rt>r iH rsiVfti 'I4; E-ta')o <t\ <>xtPrni¡iiio 
Of- \.':í'%z*: jy.r i:\ hornhrí; y íioii'li-njiii X la 
|,i».» lí' .'vrisii í-tiirft el hombre y If» iK'^tiri, en- 
€fc*y,>'í* 'i<-»'í«: ío* orí;£'*iiíM liííl inundo, cum- 
j/,i* 'j-, .',:#íÍH *r^\it'j:io con lit h-y futal (le jíijs 

Pf"> h*v fffá» Uj'liiirÍH. 

C:t*r'ii <^i doctor Rodríguez Larretn, oomo 
aryurr^briU) oontundentB, el hecho ejomplnrf« 
fimo A% huber prohibido la Repáblica Ñor- 
UMm^ri^Ana Ifti corrldm de toros en toda la 
ettttnMn de iu vapto territorio. 

¿í'or qué no cifH t Amblen como nlto ejem- 
f>l/i d<« <:ijltiirfi y hiimanidnd, el pugilato 
yHukt^t 1''^ HHlvajoH lynchamientoii, la con- 
/|iiÍMta d<; Tt'XiiH y el ('nnadd, la cueAtión de . 
('uba, Puíífto Rico y Filipinas, sin tener en 
VAumtn lo <)ue hará man adelante esa gran 
tiiwVuí dot p(»rvenir, á poro que lo» puehlon 
lnf*rnif*H dit la América latina pretondleBen 
onnlrnríar la» tendencias absorbentes de la i 
raza anglo^sajona? 

Con hechos y criterio semejantes, ¿á quién > 
podrán <!onvencer los ideólogos Rentímenta- I 
len, que e^ más humano y moral destruir al 
hombn* por el hombre que destruir á la bes- 1 
tm? 

A nailie «oguramente. 

Luego, puet», no hay tal criieMíid ni ata- 
quen á la moral en lai* corrida:» «le toros, des- 
de que son atlmititins «mi pnncipi-^ la guerra, 
el degüello y 1m conquista ivni'^ factores 
obligado'í pam el desenvolvimiento de las 
nnciones, sin queso al^rmon p»>r ell«"» los pu- 
dort»s vestales de las siv¡»*-l:vle-i mis eii- 
pM)l<^sen achaques de cultura y humanidad, 
¿i"^ lo que es inmoral y sangriento en las re- 
i;iones ilel idealismo n.> lo es pan* el yan- 
ktv en las pratieras del Oeste, para el inglés 
on las Indias Occidentales. }\ara el galo 
en el África. |^ra el ludesiv en la GaÜa, 
|Vira el ruso en la Sibcrja. pan» el argentino 
en la Pam|Vi. y [>ara el mi^mo uruguayo en 
su eterna ivutienda de sangrientas preva- 
lencias? 

IVrribado el andamiaje de sotísiica arga- 
nientaciJ'n coa que se CN>m baten Us comdas 
d«ton»» lo que hay es este asunto 9«ccilla* 
flMnM* stftcr Pnardeau. es mucho alarde de 

nwnsei'fmitntc por la b«siia y muy poca 6 



ninguna humanidad para las olasea desbefP; 
dadas, |)or ejemplo, que gimei) en Uepimae de| 
desamparo, en lo? luchas perpeUia^ CQr|lrf 
loH rudo^ infortunios de la y ¡da. 

[Siempre la nn'sma y eterna cantinela! 1 
J3XQCF0 de ampr y sentimiento en el dominio 
de la razón abstracta, odio feroz y glacial int 
diferencia en el dosenvolvimionto pr4otícfl <)• 
la Vidal 

De todo lo expuesto, lAgtoatoenta m Hadti* 
ce, para quien quiera comprenderlo, que el 
Honorable ('onsejode Estado no puede pro- 
hibir en justicia aquello que la misma ley no 
prohibe, ni tampoco debe hacerlo hasta por 
razones de buena política, pues no es hábil 
ni mucho menos enajenarve simpatías 6 pro-> 
pender inconsideradamente á que una niia 
de atletas ee convierta en tribu de paslo^ 
res arcaicos, de músicos y dantanteé, de po- 
líticos y cortesanos á la violeta» aptos tan 
sólo para acicalarse y retorcerse el moetacho 
á la prusiana. 

(Grandes aplatt«o< en la barra). 

En resumen, señores Consejeros: entre an 
pueblo consagrado á los placeres enervan- 
tes en todo genere» de libertinaje, desde las 
turpitudes de la ergástula, realizadas entre el 
cholear de las copas y lascivos cantares de 
suripantas á Ins danzas australianas, del 
teatro San Carlino, y un pueblo varonil que 
prefíert' las emociones palpitantes de la lu- 
cha bravia, me quedo con este último, por- 
que lleva en sí génnenes de virilidad ciuda- 
dana: mitMirnis que el otro, el pueblo corrom* 
pido y decrépito, >eri siempre un li^MAn pa* 
ni la patria de los orientales. 

He dicho. 

Sr. PreMidente- Se va á volar si se da 
p«^r sufícien temen te di«cutido el panto. 

lios señores poi' la afinnatiTa, en pie. 

Va á votara si se ha de pasar á la disea* 
sión particular el asunto de qoe se trata. 
Los señoivs por la afirmativa* en pic^ 

.%?•-=»-» en laterrav 
Continúa la orden del día. 
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Poiioe 4e liCÓn — Este asunto ha 

ja bastapl» ^^batído, Además, la ley 

^"^^lene más qpe un spip artfcuK La opi- 

de todos Ips miemjbros fie] Copsejq es^á 

^ #€Mrmada. Creo, por consiguiente, qji^e no 

ocupar más la orden dp) fín del Con? 




1^ ^gD moción por lo tanto para que se ira* 
^^^ in ef ta aaalón en dlicunión particular, «u- 
^MmiéndoM la segunda diiouiién. 



(Apoyados)* 



(No apoyados). 



Sr. Presidente — Habiendo sido apo- 
yada la moción formulada por el Consejero 
seftor Ponce de León, está en disensión. 

Si no se hace uso de la palabra se votará. 

Si el Consejo acuerda tratar sobre tablas 
en primera discusión particulnr cl asunto á 
que se ba referido la moción del señor Pon- 
ce de León. 

Los señores por la afirmativo, en pie. 

(Nejratlvñ^. 

Léase el artículo l.^ «leí proyecto relativo 
al presupuesto de gastos de la Junta E. Ad- 
ministrativa de la Capital. 

(Se lee: -Planilla numero i— Replstro 
General de Ventas-). 

Sr, 1>atort y Alvares — En oaux ofici- 
na ha habiílo la omisión de un Escribiente 
con 480 posos y ol alquiler de casa que en 
lufrnr de ser de 240 ptísos debe ser de 480. 

Propondría que se restablecieran esas dos 
partidas. 

Sr. Hartinez (don lH. C.) -¿Es la Oo- 
misión Extra rdinnria la <|uo lo pide? 

Sr. Hotort y Alvares — Es un error 
|>adecido por la Comisión de Presupuesto. 

Sr. Preslilenie — ¿El doctor Dufort pre 
senta la enmienda á nombre de la Comisión 
de Presupuesto? 

Sr. Dofort y Alvarex— No he consul- 
tado á todos ios miembros. Lo hago en nom- 
bre propio. 

Mr. Preaideiite'^¿Ha sido apoyad t? 

(ApoyadoBK 



Está en discusión conjuntamente con la 
planilla nómero 1. 

Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar la planilla oon exclusión momentánea 
de 1^9 partidas obüervadas. 

Los seplores por la afirníft^iva, en píp. 

(AOrfpfttIVtt), 

(gágultismtntt M#ron reebmdaí la» 

don partidaí obiartada* por «1 doctor 
Dufort, aprobándola en la forma pro* 
puaata por eata aefior). 

Sr. Martines (don 19I. €•)— Me parece 
que la votación última ha sido negativa. 
. Sr. Presidente — Se va á rectifícar la 
votación. 

Los señores por la añrmaüva, en pie. 

(Afirmativas 

(Se oprobaroi) Rln otOeción las planl- 
)]aRnümen*s 2 y í*: -Dirección de Conia- 
íiuri?»- y -Dirección .le Tesorería-) 

En discusión la planilla número 4» «Di' 
rocción de Obras Municipales». 

Sr. Dniort y Alvares --En e^^ta plañí 
lia también se han padecido algunas omisio- 
nes, y voy á proponer al mismo tiempo que el 
restablecimiento de algunas partidas, la su- 
presión de otras que están de más. De modo 
que el resultado ñnal va á ser un ahorro 
para el presupuesto de la Junta. 

Por el momento propongo que se supriman 
de la planilla titulada «Adoquinado^», un 
vigilante de cuadrilla con 540 pesos y un 
Auxiliar de ídem con 420; y en la Inspección 
Cien tinca Departamental de Caminos supri- 
mir también un inspector de obras con 1,440. 

En cambio, en la se«jción urbana «Inspec- 
ción «Científica Municipal, página 29, después 
de « ÜB Vigilante, Jefe de la sección de vías», 
dos vigilantes de vías y notifícadores á 324 
pesos cada uno, 648. 

Esto ha sido una omisión también de la 
Comisión de Presupuesto. 

La Comisión de Presupuesto había dejado 
un vigilante á que antes aludí, y nn auxiliar, 
cuando precisamente eran los que debían 
suprimirse. 

Sr« Terra-«*Eia modifioaoión es de oon* 
formidad oon el proyecto primitivo venido de 
la Junta. 



362 



CONSEJO DE ESTADO 



te. Podría empezarse por el inspector de 
obras y á eae respecto jwdiría la palabra. 

Sr. Terra— Yo había pedido la palabra 
])nni oira aclaración. 

Sr. Pre»idenCe — Tia había solicitado e 
docfor Rodríguez. 

Svm Terra — Yo creo que las observacio- 
nes que ha hecho el doctor Lenzi no ee exac- 
ta, porque el doctor Dufort no ha pedido la 
supresión <le los cuatro vigilan ten. 

Sr. CaHaravilla — Estamos hablando 
del Inspector de obras. 

Sr. Terra — Son ios cuatro vigilantes, 
discutido en general. Las observaciones á la 
enmiendas que propuso no fueron sobre loa 
cuatro vigilantes de cuadrilla á 540 pesos ca« 
da uno que están bajo el rubro «Empedra- 
dos y otros pavimentos», sino exclusivamen- 
te sobre los vigilantes de cuadrilla y el auxi- 
liar que estíl en el rubro «Adoquinado*, que 
no existo hoy, que no viene en el presupuep» 
t/) y que no son por lo tanto necesarios. 
Esa fuó la obs(?rvación del doctor Dufort. 
En consocuencia la pregunta del doctor 
Loiizi y la observación que ha hecho no tie- 
nen base. 

Sr. Tienzi— Él habló de cuatro vigilan- 
tos y ol doctor Castro, que está á mi lado, 
oyó como yo. 

Sr. Terra — Yo creo que esa ha sido la 
nií)d¡ficHción. 

En consecuencia desde luego está descar- 
tada la observación del doctor Lienzi. 

fios cuntro vigilantes se mantienen porque 
son necesarios, los que no se mantienen se- 
giln el doctor Dufort son los dos vigilantes 
de cuadrilla y el auxiliar que están en el ru- 
bro «Adoquinado». 

íApoya-losV 

I-Iechas estas observaciones, dejo la pala- 
bra V nt^rudezco el habérmela cedido á mi 
(list.ingui<io colega el doctor Rodríguez. 

Sr. Presidente — ParM facilitar la dis- 
cusión considero necesario que se discutan 



Sr. Oofort y Alvares — Iba á indicar 
más. En la Sección Urbana, un constructor 
encargado del archivo de planos, con 1,400 
pesos. Y un inspector general pagador con 
1 .400 en vez de 1,080 qcie tenía. 

Estos aumentos en su totalidad son infe- 
riores íí la sunni que importan las supresio 
nes. 

Sr. ülartínes (don M. O— ¿Y estas 
enmiendas ¿on también propuestas por la 
Comisión Extraordinaria? 

Sr. l>atort y Alvareas— Sí, seHor. 
Sr. .l.rtcai;a (don Rodolfo)— ^ En la 
Secretaría faltn un auxiliar. 

Sr. Oofort y Alvarez— Sí, señor, un 
auxiliar en vez de un escribiente notificador. 
Creo que este empleado tiene otro título y 
cometido que tal vez los conozca el señor 
Arteaga. 

Sr. Arteagra (don Rodolfo)— Es te- 
nedor de libros, cajero y habilitado. 
Sr. Prenldente— ¿Quó sueldo? 
Sr. Dafort y Alvares— 000 pesos. 
Sr. Lienzt —Entiendo que no puede vo- 
tarse esta modificación si el Consejero señor 
Dufort no da explicaciones sobre ella. 

Se suprimen siquí cuatro vigilantes de cua- 
drilla en el rubro <!' Empedrado* y otros ru- 
bros pavimentos, y no explica el por quC\ 

Solicitaría del Consejero señor Dufort esas 
explicaciones. 

Sr. I>atort y Alvare« — Las explica- 
ciones qu(í pu(íílo dar al doctor Lenzi, ¿-on 
qu(í estos empleados no existen y por lo tanto 
no son absolutamente necesarios. 

Las funciones que ha desempeñado el ins- 
pector de obras que se suprime corresponden 
al constructor que está como encargado dol 
archivo de planos. 

Sr. Rodrí;;aez(don Cí. I^.)- -No apo- 
yado. Pido la palabra. 

Sr. Lenzi — En el presupuesto de la 
Juma Hi^nr.in cuatro vigilantes. 

Sr. I>uforl y Alvarez — Estos son los i 
informes que s*? me han dado en la repar- 
tición, i las partidas en el orden que ha sido indicado 
Sr. Casaravllla -Pido la palabra para por el doctor Casaravilla. Por conaiguiente, 
manifestar algo qui^ j)ue<ie aclarar el punto. c;stá en discusión especial la primera obser* 
Conviene que cada partida, supresión ó vación en ese orden, que es la relativa á 
aumento, se discuta y se vot<* separadamen- «Un Auxiliar con 900 pesos» en sustitución 
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eTJii Escribiente notificador con 480 pe- 



Sr. Arteagra (don Rodolfo) — Es el 

rnismo. 

Sr. Presidente— £1 mismo, pero au- 
itqdo en categoría y sueldo. 
•. 'Pittalni^a — Yo voy á votar las par- 
indicadas por el señor miembro infor- 
^x^ante de la Comisión de Presupuesto, es decir, 
lustitación de un «Escribiente Notiñcador» 
*ün Auxiliar Pagador y Cajero», porque 
^«te empleado está presupuestado hace tiem- 
1H> y es el que lleva los libros de la Secretaría, 
^08 libros de caja y á la vez es habilitado. 
De manera, pues, que este empleado siem- 
pre ha tenido 900 peso^^ . . . 

HTm Martínez (don HI. C.) — ¿Y cómo 
la Comisión Extraordinaria lo pone con un 
sueldo de 480 pesos? 

A mí me ha dicho uno de los miembros de 
la Comisión Extraordinaria que ellos han 
discutido prolijamente el Presupuesto y que 
se sienten algo contrariados con his modifi-* 
cacíoues introducidas en el seno de la Comi- 
sión de Presupuesto. 

Por eso es que yo hacía algunas preguntas 
respecto de dónde partían estas iniciativas de 
aumento, que pueden ser injustas, no hacién- 
dose mejoras de sueldos equivalentes para 
otros que están en la misma situación. 

Resulta que el que se acerca á la Comi- 
sión es el que obtiene mejora de su situación. 

(Apoyados). 

Sr. Pittalnga— Continúo, señor Presi- i 
dente. 

Voy á contestar al doctor Martínez. 

La razón por qué apoyo estas partidas es, 
en primer término, porque tengo conocimien- 
to de los hechos y me he ocupado de este 
asunto, y en segundo término, porque la mis- 
ma Comisión Extraordinaria, entiendo que es 
la que hace ahora esta propuesta de empleos. 

Sr. ^lartínez (clon W. C) — No las ha- 
ce oficialmente. La única que ha hecho es la 
de un Notificador con ÍSO pesos. 

Sr. Pltftala;;;a — Kntiendo que los ante- 
cedentes íjuo tiene el miembro informante 
para proponer eslas partidas, son en nombre 
de la Comisión Extraordinaria. 



Me permito interrogar al doctor Dufort si 
es exacto lo que afirmo. 

Sr. Dufort y Alvarev — He consultado 
con quienes he podido, y como son los di- 
rectores los que proponen . . . 

Sr. iHartinez (don n. C.)— Uno de los 
directores del ramo — si me permite— me decía 
que en su repartición se han hecho porción de 
aumentos que él no los pedía y que no los 
considera equitativos. 

El señor Hardov, Jefe de la Dirección de 
Rodados, desaprueba todos los aumentos con 
excepción de la modificación que se introdujo 
aquí por moción del doctor Romeu, parango- 
nando á los inspectores de tranvías con los 
inspectores de rodados. 

Sr. Pittalog^a — Y en cambio otros Di- 
rectores hacen lo contrario. 

> 

Yo no puede confiar en absoluto en la 
palabra de cualquiera de los Directores de las 
reparticiones de la Junta. 

Yo he estudiado el asunto, veo la respon" 
sahilidad del empleado, las funciones delica- 
das que tiene, y entonces, por equidad me 
fijo si el sueldo de 900 pesos propuesto por 
el doctor Dufort procede ó no en este caso; y 
es en virtud de esas razones que yo fundo mi 
voto en favor de esta modificación* porque ella 
está basada en la equidad y en la justicia. 

Por otra parte, hay que tener en cuenta 
que las modificaciones ó supresiones de par- 
tidas que ha propuesto el doctor Dufort vie- 
nen á compensar este pequeño aumento y se 
consigue en definitiva una economía de 2,400 
pesos, y á la vez se hace justicia á un emplea" 
do de las condiciones del cajero y habilitado 
que lleva también los libros de caja. 

Por estas razones insisto en lo que decía y 
voy á votar esa modificación. 

Sr. RodríiB^nez (don O. L.) — Voy á 
votar, señor Presidente, la planilla tal como 
la propuso la Comisión Extraordinaria y 
como la recomienda la Comisión de Presu- 
puesto. Me llama la atención que, después 
de haberse informado este proyecto, los di- 
rectores de las corporaciones municipales 
soliciten modificaciones en esta forma. Me 
llama la atención, digo, porque aparte de 
estos dos trabajos que existen aquí, tengo en 
mi poder otro remitido por la Comisión de 
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Sueldos (le que formo parle, fruto do uii 
^8tudio detenido también de la Comisión 
pxtraonlinaria Admini^^trativa, donde no se 
jntro^lucen la» modifícacionos qu»» ahora se 
pretenden introducir. 

Las razone^ que da el miembro informan- 
te- me duele decirlo— 'no son ha-tíinte satis- 
f^ctoriat. 

El muy (icil decir que §e luprlmn tal A 
ouaI partida para hacer economfan y que le 
aumenten sueldos, pero eso no puedo con* 
vencerme. A mí no me convencen lad razone» 
dadas respecto de la 8uprei<i^n de eme ins- 
pector de obras de la sección cientíri».*a de- 
partamental de caminos, porque ere") que es 
absolutamente nooesario e.-se puesto, dada la 
magnitud y cantidad de obra^n que so están 
efectuando* Y no puedo aceptar tnmpoco el 
criterio de que un auxiliar de (íualquier re- 
partición municipal nea dotado con un eneldo 
de 900 peao!». 

Esto es sencillamente una monstruosidad. 
TjOh auxiliares en ninguna parte gnuan eí«a '■ 
Huma. Los auxiÜMres de los Mini.otorios — que ! 
son los mejor remunerados — nunca gozan de ; 
una asignación mayor de 000 pe.sos. i 

Nr. Pittfalaiji^a— Es qu<> no es auxiliar. 

Sr. RodríiB^aez (don G. I^.) — 8i es 
nece.sarid uu cajero tesorero, con ladnr ó cual- | 
quier otro funcionario, perfeíUament»'. 

Sr. Pittala^^a — Es tndo vt^o. 

Nr. R<Nlrí^aez (don di. Li.)— Enton- ' 
ees que se proponga con e>a denominnción 
Y se le dará el sueMo que le correspondí'; 
pero decir: ♦Suprímase un escribiente y reenr 
pláza.se con un auxiliar que g«)ce de una 
asignación tle Ono pe.sos ♦, no luv parice ra- 
zonable. 

Dp manera que yo voy á volar el prisu- 
puesto ti\\ como lo ha remitido lu ('omi-^ión 
Extraordinaria Administrativa v como lo lia 
aconsejado la Comisión de Presupuesto, sin 
estas modificaciones que no tienen sutícientA^ 
fuerza. 

Sr* Ptttaloga— Coiiti.slaiido al doclor 
Rodríguez sobre la indicación que hncíii en 
lo que se refiere al sueldo del oscribienti: nc« 
tificador, le diré que el sueldo du 900 pesos 



propuesto porel seflorniienibro ¡nfornuinlejp 
la Comisión de Presupuesto no re en raz^d^ 
cHrgo. Este señor no es tnl escribiente noli- 
Heador: v< contador, pa^dor; e« cajero, •■ 
hMbilitado y lleva loi$ }ibro« <}e oaja. PflT 
conirsigniente, para evitnri^e e90| se pii^ 
poner en vez de cun escríbieiile QOtí6c«il0r«i 
el cargo que ejerce actu^lmentep f ap p0|*4oR 
hn bilí lado y cajero». 

Sr« Rodrlgaes (don 0« Im)— Le Jos* 
ta tiene su Tesorero y su pagador. Ko fi^ 
por lo tanto, á tener Tesoreros y pagadoraiM 
todas sus dependencias. 

Sr. ^üartínes (don M« C.) — Además 
hay un pagador con 1,080 pesos, y ese pe- 
gador no se suprinie. 

8r. CaMaravilla— Hay un Auxiliar en- 
cargado de la recaudación. 

Sr. Arteaf^a («Ion Rodolfo) — C!s pert 
las obra , no para las cuadrillas. « • 

Sr. IMtftaloga— Cada sección tiene sn 
pagador. Yo me refiero á la Secretaría. Por 
' consiguiente, voy á hacer moción para que 
en ve% de «Un Esciibienie iiot¡ficador>, ae 
esíabl<'Z?íi *Un Pagador, c^ijeroy habilitado, 
900 pesos >. (|ue es el sueld) que actunlmen- 
l? gana. 

Sr. PreHÍ€lciite— Está en diacuAíón. 

Sr. Casaravilla — No puedo aceptar la 
moción fornuilada, en mi carácter de iníoiuhio 
de la ('(Mni>ión de Presupuesto, porque <dLi 
no sóin :iutn<'nta en una cantidad importan- 
te el su(>ldo de un empleado, ciino qae ctini- 
bia su (*:Uegoría, cambia el empleo midmo. 
A(|uí se í*>tablece en el Prcjupueeto de la 
Comisión Extraordinaria Administrativa co 
m<> denominación de este empleado, «Un E^ 
eribirnl(í notiíicador*, y el doctor Pitttiluga 
pontr «Un .\nxiliar hábil iuido, cajero y paga- 
dor^. 

Para cambiar de ese modo la denoniinn- 
eiói) st^ría neceísnrio que la Cor|X>ración áque 
ese empleado pertenecií hubiera dirigido al 
(Vnisejo una nota ó hubiera manifestado ala 
([.\>m¡.^ión de PresupU(*sto la necesidad de ese 
cambio de a!r¡bueione(> V de funcíonoai Ooea 
que no ha tenido lugar. 

Por lo pronto, laa expllcaolone«que pe dnn 
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M^ 90^ ipify respetables, pero no sgn ¡nfcr- 
ipapiones oQcialc? qye mer^zcaí) qua fe tap 
^mpletQ qi;o por}aii}03 nltpror ei) e«n forip^ 
If n^encjonada parjjdi^. 
9r^ PUtali|f9n--TRr) tiendo (][ue el sefior 

■rt ClasurAVlIlfi ^jSl leQor miembro inr 
foriiMDto no loi tiene oAoifilmentei Lai oort 
{Mmdonei del EitAdo le ootnunloan en for« 
ma aiorita y 000 lai Comisionee respectivas. 
EiOfl informeii individuales al seftor miembro 
informante, dados á última hora, pueden ser 
el resultado de gestiones poco meditadas, 
precipitadas acerca de algíin miembro de la 
Comisión . . • 

Br« .Hariínese (doD ¡91. C*)— Que no 
la representa por completo. 

Sr* Casaravilla — » . . que no ha sido 
propuesta en el seno de la Comisión, ni si*> 
quiera presentada en la primera discusión de 
este asuLto. 

Me parece, pues, que no debe aceederse á 
lo que se pide. 

Sr« Presidente — Si se da el punto por 
discutido» 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmativa). 

Va á votarse primero la partida «un Escri- 
biente Notíficador» tal como ha sido formu- 
lada por la Comisión de Presupuesto. Si fue- 
se rechazada se votará con la enmienda indi- 
cada por el doctor Dufori, y si sobre esta en- 
mienda recayera rechazo, se votará como la 
ha propuesto últimamente el doctor Pittaluga. 

Léase la partida tal como la aconseja la 
Comisión. 

(Se lee: -Un Escribiente Noli dcaJor, 480 
pesos»). 

Si se aprueba. 

Los se&ores por la afirmativa, en pie* 

(Afirmativa). 

Está en discusión la partida que ha sido 
observada en el rubro «Sección Urbana »» 

El sefior Dufort proponía el aumento á 
1,400 pesos al constructor en el sueldo asig- 
nado al «Constructor encargado del Archivo 
de planos »k 



'fiene la palabra e| doc|tor Pi^fort y ^lyñr 
rej5. 

Sr, Pl|fQ> ( jr 4iy^ro?--E;it^ n)odif{p^- 
ojón es correlativa $ la (|e la supresión de|i}p 
ji)spec|.or (|e obras». Son fuucjgnes <)ueteníf| 
psip pmp)eado q^e fictp(^ln)ente i)Q existe y 

^3(ar(9^ y ^it^n pnooip^n4<i4a9 n\ constf hq? 
tor encargado ()e{ opobivo (le pUnoi, 
Pop equidad, pues, se le eumenMn eien y 

tantos pesofi 

§r« Rodrfgnei (don O. L.)— Yo oreo 
que el doctor Dufort padece error en este 
caso. 

El personal de la sección urbana es un 
personal independiente del de la suburbana: 
c:hI:i una tiene su jefe y cometi'lo distinto» 

El inspector de obras de la inspección 
cicnlííicadeparL'iincntal de camino.'', estáafue* 
ra, en los caminos que se con:«iruyeii en el 
Departamento de Montevi<leo; mientras que 
este constructor de la sección urbana es un 
empleado de oficina, no sale de olla. Son, pues» 
cometidos completamente distintos. 

£1 pernonal de una sección no presta ser- 
vicio en otra: uno tiene su cometido en laciu- 
dad y otro en los caminos. 

Por consiguiente, me parece que los infor- 
mes del doctor Dufort deben ser erróneos á 
este respecto, y salvo que el se¡\or mieníbro 
informante tenga alguna nota especial de la 
Dirección <le Obras Municipales en la que se 
manifieste que este inspector de obras do la 
Inspección Departamental de Caminos no 
existe ó es innecesario, sólo en ese caso votaría 
la supresión; de lo contrario, no, señor Presi- 
dente, porque si alguna de las dependencias 
¡ de la Comisión £. Administrativa trabaja en 
estos momentos, es precisamente la inspección 
departamental de caminos, y no sería propio 
que le suprimiéramos empleados, y emplea- 
dos esenciales. 

8r. Artea^a (don Rotlolfo)— Yo ten- 
go la opinión del ingeniero municipal sefior 
Lamolle, el que me ha declarado que no ne- 
cesita el inspector de obras; que con él ba^- 
la y «obra paní inspeccionar las obras, 

Sré CasaraVilla^Por mi parle opino do* 
mo e¡ doctor Rodrigues sobre eato pnnicultlt*, 
respecto del inspector de obrap, y sostengo 
que el aumento no debe aoordarMo, poniue la 
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í-uprojíi^n propuPíitn no corresponde. Voy á 
dar los motivos. 

Cuando .se trató eí»te a.^siinto en el .«eno de 
la Coinirsión de Fomento, roncarrió el Direc- 
tor de obras tnunieipale.s y manife.slo que fie 
tenían f;n obra una porción íle.caininos, en 
construceión otros y se pensaban empedrar 
otros, nece.-íjtando, prr lo umt^, una ptT.sona 
que vigilase esos trabajos bajo su ilirección. 
Se discutió mucho esta partida porque, ori- 
ginariamente, en el proyecto de la Comisión 
Extraordinaria Administrativa se establecía 
que ese empleado «iebía ser constructor, y se 
buscó si era posible que ese puesto lo desem- 
peñase un agrimensor ó ingeniero. 

Mr. .4rtea;;a (don Rodolfo) —Pero ya 
hay dos ingenieros. 

Sr. CaisaravUla — Pero no hay dos Ins- 
peclores de obras, y el «lirector considera que 
es indispensable da<lo el aumento de las obras 
píibli'Vis. La construcción de caminos debe 
tener un hombre de confianza que la vigile. 

Sr. Arteaf^a (don Rodolfo) — De bas- 
tante confianza son los ingenieros que dirigen 
las obras. 

Sr. Canaravllia — Ivos ingenieros tien(*n 
1:1 parte científica. FiO que se [)ide es una es- 
pecie de capataz que vigih» las obras. 

Sr. Ai'tea¿a (clon Roclolfo) — Ya hay 
capataces. 

Sr. Ca^aravilla —Yo no puedo entrar en 
discu-'ión en el terreno en que la coloca el señor 
Artengíi. Refiero aqni loque el director del ra- 
mo expresó: i^ue ese empleado era necesario, 
que es un gasto reprofluctivo, porque por me- 
dio de ese gasto se editan omisiones en la 
construcción de Ims obras (|ue tenía á su car- 
go. Por eso lo propuso ¡n Comisión Extraor- 
dinaria Administrativa, y por eso lo aceptó 
la Comisión de Presupuesto. 

Recuerdo que sostuvo con insistencia á ese 
empleado, manifestafilo la Direeción que fue- 
ra un consíruetor patentado, y la Comisión 
no establecía eso para darle libertad de ac 
ción, para que se de-ignara algíín estudiante 
do ingeniería, algún agrimensor ú otra |)er- 
sona competente; n») limitar ese cargo al nom- 
bra nienlo de un coii^iructor. 

Sr. .%rlea;j;a (don Roflolfo)— Antes 
se hacían las misnms obras. 



Sr. Canaravillla — Antes no se hacían 
las obras [)üblicas que hoy se hacen, y Hhora 
mucho más, (jue se ha destinado una fuerte 
cantidad para con«truir canu'nos. 

A medida que aumentan esos trabajos, es 
necesario aumentar un tanto ei personal. 

Sr. Terra— ¿C/uál es entonces el rol del 
' ingeniero auxiliar en esta sección? 

Sr. CaHara%illa — Es un rol científico, 
no material. 

Sr. Terra— ¿Y del ingeniero en jefe? 

Sr. CaMara% Illa— También c¡entí6co. 

Sr. Terra — De manera que tenemos dos 
roles científicos. . . 

i (Risas). 

I 

Sr« CaMara%illa — Hay machos roles 
científicos, y por eso el doctor Terra debía 
' suprimir un poco de ciencia j aumentar un 
I ¡)oco de obras. . . 

Sr. Tt'rra — Apoyado. 

Que sea el ingeniero auxiliar el ins|>ector 
de obras. 

Sr. Serrato — Hngo uso de la palabra 
para rebatir los argumentos expuesto.* por el 
I señor Oasaravilla. 

Enlapítgina 29, Inspección Científica De- 
partamental de Caminos», ha creado un pues- 
to la Coini-ión Kxtraordinariíi con el título 
de clnspeetor <le Obras», y la Comisión de 
Presupuesto en virtud, segtin lo manifiesta 
el señor Cnsarjivilla, de explicaciones dadas 
por el Diré Mor <le la repartición, ha aceptado 
ese puesto, y el señor Casaravilla manifiesta 
la conveniencia de que en la inspección 
Científica Departamental exista nn inspec- 
tor de obríis, en virtud de que por este mis- 
, mo presupuesto se le asigna á esa Dirección 
algunos miles de pesos para obras publicad. 

Yo le ob-^ervo al señor Casaravilla que si 
las obras públicas (h'pendientes en este caso 
de la Junta Iv Administrativa se hicieran 
por el sistema de a Iniinistración, es decir, 
ciirriendo la Junta con la inspección cientí- 
fica y con la construcción, no solamente la 
din'cción, sino el pago de construcción con 
j)equeñOí» opí'rarios, «-n ese caso sería posi- 
ble que fuera nec(»sar¡o ese inspector de 
obras; pero la Junta E. Administrativa por 
su decn^to orgánico no tiene atribución para 
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hacer obras sin llamar á licitación pública 
siempre que esas obras pasen de 500 pesos, 
que son precisamente la mayor parte de las 
que se construyen en la capital. 

Quiere decir entonces que tratándose de 
construcciones de puentes, caminos públi- 
cos, alcaninrilln?, que en general 6 casi siem- 
pre pasan de oOO pesos, la Junto E. Admi- 
nistrativa está en la obligación de llamar á 
licitación. 

De manera pups, que el rol de la inspec- 
ción es un rol muy secundario, es inspeccio- 
nar durante los trabajos para que se em- 
pleen lo3 materiales estipulados en el con- 
trato y en el pliego de condiciones, que las 
medidas indicadas por ellos se cumplan. De 
manera que pueden perfectamente bien el 
ingeniero director y el auxiliar llenar este 
cometido sin necesidad de que haya un ins- 
pector de obras permanente. 

(A poyados). 

Sería necesario si las obras se hicieran por 
el sistema de administración, pero por nues- 
tras leyes está establecido el sistema de que 
se llame á licitación pública. 

Por estas razones yo creo que el inspector 
de obras agregado á la Inspección Científica 
no es necesario, y que puede perfectamente 
suprimirse. 

Sr« García y NantOH — Entonces ¿có- 
mo lo pide el director de la oficina? ¿Acaso 
tiene más celo el ingeniero señor Lamolle 
que el señor Mayol, director de la oficina? 

Sr. Serrato — El director de la oficina 
puede pedir lo que se le í^toje, y nosotros 
como legisladores darle lo que creemos con- 
veniente y necesario. 

Entonces ¿á qué vendría la discusión del 
presupuesto en el seno del parlamento, si 
aceptáramos á ciegas loque piden los direc- 
tores^ 

Sr. Oarcía y Santo«« — Pero hay algo 
muy misterioso en la oposición que hace el 
ingeniero municipal. No me explico cómo 
pudiendo ahorrarse un poco de trabajo desde 
que tiene que atender también á la oficina 
principal, que tiene un cúmulo inmenso de 
atenciones, cómo no ha de consentir en que 
se le nombre un empleado de segunda cate- 
goría. 



Sr- Serrato —Eso prueba que es un buen 
empleado. 

Sr. García y Santoi<i — El señor La- 
molle ha estado seis ó siete meses enfermo y 
no ha tenido quién lo supliera. 

(/omo digo, es algo muy mi sterioso; yo 
no me explico, no doy con la verdad de las 
cosas, porqué el ingeniero municipal se opo- 
ne á que lo releven en cierta clase de traba- 
jo, como eso de inspeccionar si los materiales 
de los caminos y alcantarillas están con arre- 
glo á la propuesta. 

Yo no me lo explico, y si me lo explico, 
no quieto decirlo. 

Sr. Serrato — Eso es más grave, señor 
Presidente. 

Para mí no hay misterio ninguno. Lo que 
yo veo en eso. es que el inspector jefe de la 
sección es un empleado celoso y que se opo- , 
ne á que se incluyan en su repartición em- 
pltíados que no son necesarios, y si algo más 
hay, está en el deber el señor Consejero de 
decirlo. 

Sr. García y Santos — Lo que se quie- 
re es ejercer una especie de dictadura dentro 
de esa oficina, que no haya control, que no 
haya nada. 

Eso es lo que había omitido. Se me llamó 
la atención de que debía decirlo, y por con- 
siguiente lo digo. 

(No apoyados;. 

Sr. Serrato — Eso es hacer un cargo 
gravísimo. 

Sr. .4rtea^a (don Rodolfo) — Es una 

injuria gratuita. 

Sr. Rodríg^uez (don G. 1^.)— Yo digo 
á eso no apoyado, para salvar en absoluto la 
circunspección y corrección del ingeniero en 
jefe de la Tnsi)ección departamental. 

Sr. García y Santos — El señor Conse- 
jero puede decir lo que quiera y lo que le 
parezca, y yo tengo el derecho de hablar, ten- 
go la responsabilidad de mis actos. 

De manera que yo no admito lo de inju- 
ria, porque así creo que es. 

Sr. Serrato — En parte ha contestado el 
doctor Rodríguez lo que yo iba á decir al se- 
ñor García y Santx)s: que es un cargo que no 
se explica, hecho á un funcionario que goza 
de reputación indiscutible. 
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Sr. García y Mantos — Yo no voy con- 
tra ñU. reputación, sino como jefe de oficina. 
Considero que es un ciudadano honorable. 

Sr. Serrato — Es un ciudadano honora- 
ble como ingeniero y como persona. 

Por otra parte, eso de que su gestión téc- 
nica ó administrativa. . . 

Sr. Oarcía y Santos— Administrati- 
va, no: técnica, señor. 

Sr« Serrato — Sí es técnica entonces 
desaparece la gravedad del caso. 

¿Y qué control técnico puede ejercer como 
ingeniero el jefe inspector de las obras, 
cuando la Comisión ha creído que ese inspec- 
tor no era necesario? 

Sr. Casaravllla — La Comisión no ha 
dicho nnda. 

Sr. Serrato — Pero la Comisión Extraor- 
' diñaría pedía que fuera un ingeniero ó un 
arquitecto. 

En ese caso me parecería que hubiera algo 
de control, pero aprobándose en la forma que 
lo aconseja la Comisión de Presupuesto, ¿qué 
control hay? 

Sr. Casara%'illa— Quiere decir que la 
Corporación Municipal no puede nombrar un 
arquitecto ó una persona competente. 

Sr. Serrato— ¿Qué control puede ejer- 
cer un constructor en las oficinas públicas? 

Sr. Casaravilla^^No puede nombrar 
un ingeniero. 

Sr. Serrato — En ese caso, si la Comisión 
hubiera aconsejado un ingeniero, me expli- 
caría que fuera posible el control á que se 
refiere el seflcr García y Santos. 

Sr. Casaravllla —Ha sido el propósito 
dejarle libertad á la Comisión Administrativa 
para nombrar un ingeniero de esos que no 
tienen colocación ó no tienen trabajo por la 
mala situación del país. 

Sr. Serrato — Debía haberlo expuesto. 

Sr. Casaravllla— No había necesidad 

de eso. 

No pensaba hacer uso de la palabra, pero 
dado el giro que ha tomado la discusión en 
este punto, debo hacer presente al Consejo 
que por mi parte acepto todas las manifesta- 
ciones que se han hecho en este recinto res- 
pecto á la corrección de procederes, compe- 
tencia y honorabilidad del señor ingeniero 



Lamolle, que tan buenos servicios ha pre». 
tado al país; pero digo que esto yo lo cons m 
dero necesario, sosteniendo el informe d^ 
jefe de la repartición, persona también co 
pétente á mi juicio. 

Aunque las obras se hagan por licitaciói 
se necesita fiscalizar en muchos casos la 
lidad de los materiales. 

En la construcción de caminos, por ejem- 
plo, es necesario vigilar si el empresario 
loca siempre la piedra buena y no la pi 
ó un material inferior, porque después d 
construido es difícil ver si se han llenado. . • 

Sr. Serrato — Está perfectamente equi- 
vocado. 

Sr. Casaraiilla — Después de hechas 
las obras vienen muchas veces lis contempla- 
ciones para no arruinar á los empresaricSy 

(Apoyados). 

mientras que vigilando constantemente las 
obras se evitan abusos que después no se to- 
mal muchas veces ,1a resolución de combatir- 
los enérgicamente. 

Y sobre to<lo, como yo no soy competente 
en la materia, no hago sino transmitir las opi- 
niones de personas que las han expuesto en 
el seno de la Comisión de Presupuesto. 

Esto no lo ha inventado la Comisión, lo ha 
propuesto la Comisión Extraordinaria. Si el 
Consejo considera que debe suprimirlo, por 
mi parte no tengo nada que decir. 

Sr. Presidente —Se va á votar. 

Si se da por suficientemente discutido el 
punto. 

TjOs seHores pát la afirmativa, en pie. 

(Aflrmatlva). 

Va á votarse en primer término la partida 
tal como ha sido formulada por la Comisión 
de Presupuesto. 

Si fuese rechazada se pondrá á votación la 
misma partida con el aumento propuesto por 
el doctor Pufort. 

Lféase. 

(Se lee: -un Constructor encargado 
del archivo de planos»). 

IjOs seíiores por la afirmativa, en pie. 

i.vnrinatlva). 
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CoB el asentimiento del Consejo va á sus- 
penderle la sesión por un euarto de hora. 

(Asi ae efectúa y vueltos á Sala . . . ) 

El Consejo no está en número para poder 
deliberar. 

Sr. Gareiay Santos— Pido la palabra. 
No es para deliberar, es para una declaración 
personal. 

Como parece que algunos de mis compa- 
Seros no me han entendido bien, ó yo nc me 
be explicado, debo declarar, porque así me 
lo aconseja mi caballerosidad, que al referir- 
me al señor Lamolle, para nada he tratado de 
desconocer su honorabilidad como ciudadano; 
me he referido pura y exclusivamente á que 
es demasiado celoso de sua atribuciones y 
obligaciones. 

Quería salvar erróneas interpretaciones de- 



jando constancia de ello porque así me lo 
exige mí caballerosidad. 

8r. Presidente — Quedan enterados los 
señores Consejeros de la declaración del se- 
ñor García y Santos. 

El Consejo está sin número para poder de- 
liberar. 

La orden del día para la próxima sesión 
será la siguiente: continuar la discusión del 
Presupuesto de la Comisión £. A^dminis- 
trativa de la Capital y los demás asuntos 
que constituyen la presente. 

Queda terminado el acto. 

(Se levantó siendo las cinco y treinta 
minutos p. m.). 

Manuel Oarcia y Santos, 

• Secretario Redactor. 

Samuel Blixén, 

Secretario Relator. 
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■ Reunidos en el Salón de sesionen de In 
H. Cámara de Representantes á las tres y 
cuarenta y cinco minutos p. m. del día diez 
y nueve de Diciembre del año de mil ocho- 
cientos noventa y ocho, los miembros del 
H. Consejo de Estado señores 



Freiré 

Aréohaga 

Mao-Baoheii 

6ons4les Rooa 

Boheverria 

Aoevedo Días 

Mofios 

GalUot 

flchiafllxio 

Imas 

Ponoe de León 

Tabares 

Anaya 

Pérea 

Arteaga (doa Rodolfo) 

Romea 

Pallares 

Xlménex 

Mora Magarlfios 

Martines (don D. M.) 

Rooohietti 

Campistegny 

Baasá 

Ferreira 

Rodrigues Larreta 



Lensl 

Berindaa^ne 

Regales 

Carola y Santos 

Varel« 

Pittalaga 

Baena 

i$ altera! n 

Serrato 

Carvallido 

Rodr'gaes (don 6. L.) 

Blengio Rocca 

Dafort y Alvares 

Herrero y Espinos i 

Barabino 

Terra (don Arturo) 

Gasaravilla 

Laoueva Stirling 

Buela 

Ros 

Bspalter 

Machado (don M.) 

Saavedra 

Batlle yOrdófles 

Martines (don M. C. ) 



Faltaron: 

CON AVISO 

Machado (don Severo) 

CON LICKNCIA 

Otero Mendosa Rodrigues (don A. M ^ 

Lamarca 

8r. Secretario Relator— Hallándole 



ausentes el señor Presidente y el 1/' Vice 
de este Alto Cuerpo, invito á los señores 
Consejeros á proceder á la elección de la 
persona que deba presidir esta reunión. 

(La V ttación se toma en el orden si- 
fT'iiente): 
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señor Duf »rt y Alvarez: por e¡ doctor Campiste- 

seflrir H.'ira>)lno: por el mismo sefior. 

señor Machado ( don Manuel ): por el mismo se- 

señor Biiela: por el misniQ señor. 

señor Várela: por el mismo señor. 

señor Blen^jio Rocca: por el mismo señor. 

!í«ñor RocchiettI: por el mismo señor. 

8eñi»r RauzA: por el mismo señor. 

señor Terra (don Arf iro): por el mismo señor. 

señor Arevedo Díaz: por el mismo señor. 

señor PittalugJi: p ir el mismo señor. 

soñor Herrero y Espinosa: por el mismo señor. 

señor Casara VI lia: por el mismo señor. 

señor Serrato: por el mismo señor. 

señor González Roca: por el mismo señor. 

señor Martínez (don Dieg < M. ): por el mismo se- 

señor Espalier: p"r el mismo señor, 
señor Fonce de León: por el mismo señor, 
señor Echeverría: por el mismo señor, 
señor Romc'U: por el mismo señor, 
señor Ros: por el mismo señor, 
señor Buena: por el misrno señor, 
.señor imas: por el mismo señor, 
señor Anaya: por el mismo señor, 
señor Mac-Eachen: por el mismo señor, 
.señor Lacueva Stirling: por el mismo señor, 
señor Muñoz: por el mismo señor, 
señor Caí vallido: por el mismo señor, 
señor Tdbares: por el mismo señor, 
.señor Ximénez: por el mismo señor. 
señ«)r Mora Magariños: por el mismo señor, 
señor fiuillot: por el mismo señor. 
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El señor Berlndiiague: por el mismo sertor. 
El señor Regules: por el mismo señor. 
El señor Jiménez de Aréchapa: por el mismo señor. 
El señor Garda y Santos: por el mismo señor. 
El señor Arteaga (don Rodolfo): por el mismo se- 
ñor. 
El señor Pallares; por el mismo señor. 
El señor Freiré: por el mismo señor. 
El señor Ferreira: por el mismo señor. 
El señor Salteraln: por el mismo señor. 
El señor Rotlrlguez (don Gregorio L.): por el mismo 

señor. 
El señor Lenzi: por el mismo señor. 
El señor Campisteguy: por el señor Salteraln . 
El señor Pérez: por el doctor Campisteguy. 

El señor Campisteguy ba sido electo por 
cuarenta y cuatro votos, teniendo un voto el 
señor Salterain. 

invito al doctor Campisteguy á ocupar la 
Presidencia. 

(Asi lo efectúa dicho señor). 

$r« Presidente — Quedo agradecido á 
la distinción que ha hecho en mi persona el 
H. Consejo. 

Va á darse lectura del acta de la sesión 
anterior. 

(Se lee). 

Si algún señor Consejero no hace observa- 
ción se pasará á votar. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(AflrmatiTa). 
Va á darse cuenta de los asuntos entrados. 

(Se lee lo siguiente): 

El doctor Juan Carlos Blanco presenta renuncia del 
cargo que Inviste en este H. Consejo. 

A la Comisión de Peticiones. 

Continúa la discusión particular del pre- 
supuesto de la Comisión Extraordinaria. 

La sesión anterior terminó discutiéndo- 
se la planilla número 4, y estaban en discu- 
sión algunas modificaciones que creo había 
propuesto el señor miembro informante de 
la Comisión de Presupuesto. Faltaban votar, 
en la sesión anterior, después de haberse da- 
do por suficientemente discutido el punt-o de 
la planilla número 4, los vigilantes de vías y 
notifícadores á 324 pesos. 

Se van á votar esas modificaciones. 

Dos vigilantes de vías y notificadores, á 
S24 pesos. 



Los señores por la a firma ti va, en pie. 

(Afirmativa). 

Se va á votar ahora el aumento propuesto 
por el señor miembro informante al Inspec- 
tor general y pagador. 

Este empleo tenía asignado 1,080 pesos, j 
el señor miembro informante propone que se 
le aumente á 1,400. 

Sr. Terra— Creo que al discutirse la pía- 
nilla número 4 en la sesión anterior, no 9e 
llegó á resolver punto alguno, que quedó 
en discusión en el rubro clnspección Cientí- 
fica Municipal* la partida — «ün Constructor 
encargado del archivo de planos», relacionada 
con la Inspección Científica Departamental 
de Caminos, á propósito de que aquí se esta- 
blecía un inspector de obras. Esto fué lo que 
quedó en discusión, porque se trataba de es- 
tablecer 8Í debía ó no suprimirse el inspector 
de obras ó debía mantenerse el constructor 
encargado del archivo de planos. 

Me parece que esto era lo que quedaba en 
discusión cuando se levantó la sesión por 
falta de número. 

Se acaba de votar — y yo he acompañado 
la votación porque estoy de acuerdo comple- 
tamente con este agregado — dos vigilantes 
de vías y notifícadores — que se habían su- 
primido por error; pero me apercibo de eso, 
de que no se resolvió nada respecto á lo que 
había quedado en discusión. 

IJn seffor Cons<tl^i^ — ^& ^ resolv¡6 
eso. 

Nr. T^rra — E^ posible; pero de la lecto- 
ra del acta no he deducido que se haya san- 
cionado, porque quedó precisamente en dio- 
cusión . . . 

Sr. Presidente — Puede leer el seftor 
Secretario la parte del acta relativa al punto 
observado por el doctor Terra. 

(Se lee). 

Ha quedado como antes esa partida: no ha 
sido modificada. 

Se han votado ahora: «Dos vigilantes de 
vías, notifícadores^ á 324 pesos cada uno». 

Sr, Terra — Perfectamente; porque ha 
sido una omisión padecida y se ha agr^r^do. 

Pero ahora, lo que se pone en disousión. 
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¿es la partida referente al inspector general 
y pagadort 

Sr. Presidente- Bí, sefior, que figura 
con 1,080 pesos, y el señor miembro infor- 
mante propone que se le aumente á 1,400. 

Sr. Terra — Perfectamente: no tengo na- 
da que observar, y votaré la partida con el 
aumento. . . Pero vov á fundar mi voto. 

£1 inspector general y pagador que figura 
en esta sección^ tiene bajo su dependencia 
un sinnúmero de empleados y, sobre todo, 
un trabajo ímprobo que le reclama todas las 
horas hábiles del din. Este inspector, sin em- 
bargo, figura en el Presupuesto con un suel- 
do de 1,080 pesos anuales, cuando á los ins- 
pectores de salubridad, 6 propiamente capa- 
taces, por así decir, que son cuatro ó seif^, se 
les establece un sueldo de 1,400 pesos. 

En consecuencia, por este motivo, y cre- 
yendo que el trabajo de aquél equivale al 
trabajo de éstos, no creo que deba aminorar- 
se el sueldo del inspector en esta sección, y 
debe equipararse al de los que tiene la Di- 
rección de Salubridad, así como la de Cemen- 
terios. 

Por estos motivos, voy á votar el aumento 
que ha indicado el señor miembro informan- 
te: 1,400 pesos. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente— Si no hay quien haga 
uso de la palabra se votará, primero, la par- 
tida propuesta por la Comisión de Presu- 
puesto. 

Puede leer el señor Secretario. 

(Se lee: -Un inspectoF general y pa- 
gador, I.QHO pesofi-) 

Los señores que estén por la afirmativa, 
tín pie. 

(NegaüTa). 

Se va á votar la misma partida con la mo- 
dificación propuesta por el señor miembro 
informante de la Comisión. 

(Se lee con ),4^) pesoh). 

Lo.- señores que estén por la afirmativa, 
en pie. 

(AAimaliva). 



En el rubro «Adoquinado», el señor miem- 
bro informante ha propuesto la supresión de 
las siguientes partidas: «Un Vigilante de 
cuadrillas, 540 pesos»; «Uno ídem auxiliar, 
420 pesos». 

Están en discusión las modificaciones pro- 
puestas por el señor doctor Duforty Alvarez. 

Puede leer el señor í^ecretario estas dos 
partidas. 

(Se leen). 

Se van á votar las partidas propuestas por 
la Comisión de Presupuesto que acaba de 
leer el señor Secretario. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

Quedan suprimidas. 

En el rubro « Inspección Científica Depar- 
tamental de Caminos», el doctor Dufort y 
Alvarez ha propuesto la supresión de un Ins- 
pector de Obras con 1,440 pesos. 

Se va á votar. 

Sr. Artea^^a (don Ro<lelfo)— He oon- 
suhado con el Director de Obras Municipales 
y con el señor ingeniero Lamolle, y los dos 
dicen que hace falta este 'inspector de obras; 
que no existe hoy, pero que es necesario y 
que hay que nombrarlo. Y al mismo tiempo, 
el señor Director me pidió que en el rubro 
«Secretaría*, donde dice: «Un Auxiliar eo- 
cargado de la recaudación»^ propusiera un 
aumento para éste; que en vez de 540 pesos 
se le asignaran 720 pesos; j que en lugar de 
«Un Escribiente notifícador»^ se pusiese «Un 
Auxiliar». 

Varios señores CoBscJercM — Eso 
está votado. 

Kr. Artea^a (don Rodolfo)— 8í, e«tá 
votado; pero pido reconsi'leración. 

Sr. Presidente — Tendría que hacer mo- 
ción al respecto. 

Sr. Artea^a (don Rodolfo) — Hago 
moción para que se reconsidere. 

Sr. Rresidento — Está á la considera- 
ción del Consejo )a moción que aoaba de ha- 
cer el señor Arteaga. 

Sr. Arteaffa (don Rodolfo) — He con* 
sultado con e) Director al respecto. 
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Srm Presidente "Léase la moción para 
que se reconsideren las partidas indicadas. 

(Se lee). 

¿Ha sido apoyada? 

(Apoyados). 

Está en discusión. 

Si no hay quien haga uso de la palabra se 
va á votar. 

i.os seílores que estén por la afirmativa, 
en pie. 

(Negativa). 

Continúa la discusión del rubro «Inspec- 
ción Científica Departamental de Caminos», 
de la planilla número 4. 

Sr. ülora iflafl^arlftotí— El seHor Con- 
sejero ingeniero Arteaga nos ha manifestado 
que el señor Lamolle opina que es necesario 
el inspector de obras; pero en realidad no 
lo ha demostrado. 

Sr. ArteaK^a (don Rcnlolfo)— Un in- 
geniero, inspector de obras. 

8r. Mora Mancar tfto8— El Proyecto 
dice: «Un inspector de obras»; me atengo 
al proyecto. 

Nos ha dicho que es necesario, pero no 
nos ha demostrado dónde está esa necesidad, 
qué atribución tendría y qué dependencia 
con respecto al ingeniero en jefe y al inge- 
niero auxiliar, cuáles serían en realidad sus 
verdaderos cometidos y hasta dónde llega- 
rían sus atribuciones con respcrto á estos 
dos jefes. 

Sr. Arteai^a (don Rodolfo)— Depen- 
dería del ingeniero en jefe. 

Sr. Mora Maifarlños— Yo creo que 
aquí no se va á tratar de la supresión de un 
inspector de obras sino de la creación de un 
inspector de obras. Este empleo no existe, 
ni hay empleado, por consiguiente: ha sido 
propuesto recién este año por la Junta; se 
trata de crear un puesto, que no existe ni ha 
existido nunca; y las razones que ha dado el 
seílor miembro informante de la Comisión 
me parece que son bastante poderosas para 
que no se acepte este inspector de obras, 
para que no se aumente el presupuesto con 
este gasto innecesario. 



El ingeniero en jefe y el ingeniero auxi* 
liar pueden perfectamente desempeñar este 
cargo que, hasta ahora, ha sido desempeñado 
por estas dos personas y por el constructor 
encargado del archivo de planos. 

Como se trata de hacer economías, y no 
se ha demostrado la necesidad de este aumen- 
to, creo que no debe votarse esta partída, 
que, en realidad, no importa supresión sino 
creación de un puesto, pues no ha existido 
ni existen el empleo ni el empleado. 

He dicho. 

Srm Herrero y lj«iptno«a — Yo no 
había oído, señor Presidente, que el miem- 
bro informante de la Comisión de Presupues- 
to hubiera propuesto la supresión de este 
empleo. . . 

Sr. Mora Itla^arlftcMi — Sería la crea- 
ción ¡'porque no existe. 

Sr. Cafiaravilla — La creación está 
acón. se jad a. 

Sr. Herrero f Esiptaosa — . . .y de- 
searía saber si en efecto eso es cierto, porque 
yo lo que entendí en la sesión pasada era 
que el doctor Dufort sostenía el Presupuesto 
de la Comisión. 

(Apoyados). 

¿El señor Dufort ha pedido lá supresión? 

Sr. Dafort jr Alvares— Habfa solicita- 
do esa supresión á pedido del mismo señor 
Lamolle. . . 

Sr. Míora MfaK^artfto» — ¡Qué me dice el 
señor Arteaga! 

(HilaridadV 

Sr. Arteaffa (don Rodolfo) — Y 70 

le he preguntado al señor Lamolle y al Di- 
rector de Obras Municipales. 

Sr. Dafort y Alvares — . . .que me di- 
jo que el constructor que aparece en la [na- 
pección Científíca Municipal, os el encargado 
de las funciones de este inspector de obras; 
y es por eso que se pedía el aumento de suel- 
do de aquél y la supresión de este empleado, 
porque se consideraba innecesario. 

Sr. Herrero y Espinosa — Perfecla- 
mente. Yo hubía entendido lo contrario. 

Tengo que dar al H. Consejo las rasonea 
que tuvo en vista la Comisión para acopiar 



CONSEJO DE ESTADO 



375 



eslH iniciativa de la Dirección del ramo, y 
sostener y declarar, por mi parte, que votaré 
lo que aconseja la Comisión de Presupuesto. 
En el largo debate que originó la creación 
de eMe ompleo, en la sesión pasada, se omi- 
tió un antecedente que el ilustrado miembro 
informante de la Comisión en este asunto, 
doct.ir Dufort, lo sabe mejor que nadie, y es 
que Iji Comisión de Presupuesto, por vez 
primersi, en este Presupuesto le asigna fon- 
dos 6, la Junta para que emprenda por sí mis- 
ma obras municipales. 

'Ap'^y.i'ios). 

De manera que es necesario aumentar el 
perííonal directo de la Junta para que ins- 
peccione esas obras. 

Esta es la razón de la creación de este 
empleo. 

Kn la sesión pasada se argumentaba que 
la Junta no bacía sino llamará licitación y 
no necesitaba inspeccionar; pero en este 
Presupuesto bay esa novedad — y es pensa- 
mienio (M propio doctor Dufort y Alvarez 
en el seno de la Comisión, aceptado por to- 
dos nosotros, — bay 50,000 pesos para obras 
municipídes realizadas directamente por la 
Junta; y hay algo mis, hay 170,000 pesos 
en Deuda, que tiene la Junta de la Liquida- 
ción del Banco Nacional, pnra realizarlo-^ y 
aplicarlos directamente en obras municipa- 
les. 

De nianera que este empleado va á ser 
nece-nrio é indispensable en la Junta, 

(Apoyados). 

y es posible que hasta por eventuales, nece- 
site otro inspector más; pero basta con que 
votomos el que la Dirección en el seno de la 
Co!nisión de Presupuesto creyó que era ur- 
gente (jue se le votase por el C*onsejo. 

(Apoyados). 

Kl ílnctor Mora Magariños está equivoca- 
do ruaiwlo cree. . . 

Sr. :^lora Maisartftos — Por las mis- 
mas paljibras del sefíor miembro informante. 

Sr. Herrero y Espinosa— .. .que el 
espíritu ^'encral del Presupuesto de la Junta 
es el <le proceder con la más estricta econo- 



mía. — Si es cierto esto, lo es también que 
en lo que se refiere á la Junta se ha tratado 
de conciliar el nuevo período de trabajos en 
que va á entrar. 

Por estas razones, sefíor Presidente, voy 
á votar este empleo, y ni siquiera — porque 
creo que es un detíille adniinistrativo— ni si- 
quiera voy á aceptar que se califique, que se 
denomine ingeniero ó arquitecto. — Estos 
son detalles administrativos cuya responsa- 
bilidad incumbe directamente á los Directo- 
res y á la Junta. 

He terminado, señor Presidente. 

Sr. Rodríiniez (don O. Ij.) — Hago 
moción para que se dé por suficientemente 
discutido el punto. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — Ri no hay algún se- 
fíor Consejero que haga uso de la palabra se 
va á votar. 

Si se da el punto por suficientemente di*- 
cutído. 

Los seílores por la afirmativa, en pie. 

í\nrninUT>i\ 

Se va A votar. 
Léase la partida. 

(Se lee: -Un Inspector de olira», 1.440 
pesos-). 

S¡ se aprueba la partida que acaba de 
leerse. 

Los seflores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa), 

(<?e lee: "Planilla numero .'»— Dirección 
(le Parques y .iardlnes->. 

Está en discusión. 

Si algón señor Consejero no hace uso de 
la palabra, se votará. 

Si se aprueba. 

Los señores que estén por la afirmativa, en 
pie. 

(AflrmatlTa). 

(9e lee: -Planilla número B- Dirección 
de Abasto, Tabladas. Piara ile Frutos y 
Mercados-). 

Está en discusión. 
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Si algán señor (.'onsejero no hace uso de 
la palabra se votará. 
Si se aprueba. 
Los señores por la añrmativa, en pie. 



pase al rubro «Administración» y en seguida 
do la partida «Un inspector General», -con el 
título de tUn Subinspector, con 1,200 pesos», 
que es el puesto que realmente desempeña. 



(Atlrmativa). 

(Se lee: ••Planilla número 7— Dirección 
de Salubridad*). 

Está en discusión. 

Sr« Dutort y Alvares — En esta pla- 
nilla voy á proponer dos modificaciones: la 
primera en el rubro «Secretaría^, al final, 
«Dotación al Hospital de Caridad, sólo por 
el presente ejercicio económico, 3,000 pesos». 
Como sostuve en la sesión anterior, es pa- 
ra mí indiscutible que en principio el servicio 
de las recetas de la Asistencia Páblica Do- 
miciliaria es una función de la Comisión de 
Caridad y Beneficencia Pública^ y de ningún 
modo del Municipio^ desde que ella procede 
ó actúa con completa in<lependencia. 

La misión de la Dirección de Salubridad 
en este caso, es la de hacer siempre policía 
sanitaria, y cumple con denunciar los casos. 
Los médicos que prestan este servicio de la 
Asistencia Pública Domiciliaria, pasaron en 
el Presupuesto General de Gastos á figurar 
en la planilla del Ministerio de Gobierno, lo 
que viene á confirmar ese mismo principio^ 
de que no es función municipal. Además las 
razones de orden económico que se hicieron 
valer en esa sesión á nombre de la Conn'sión 
de Caridad, como ser la depresión de la ren- 
ta calculada, me parecían también que no te- 
nían fuerza, porque es un mal que sufren to- 
das las ramas de la Administración. 

Sin embargo, el hecho de que la Comisión 
de Caridad hnya calculado entre sus recursos 
esa cantidad que creía recibir de la Municipa- 
lidad, es lo que me ha guiado á proponer la 
partida tal como la propongo, es decir, la mi- 
tad do lo que establecía la Junta, y sólo por 
el presente ejercicio económico. 

Esta es la razón de la modificación que 
propongo en este caso. 

Voy á hacer otra indicación para terminar. 

Aquí en el rubro «Barrido de la ciudad», 
figura un inspector de barrido y riego. 

Voy á proponer — porque el nombre está 
mal, ni está donde corresponde — que se 



(Apoyados). 

Esas son las observaciones que tenía que 
hacer á la planilla. 

Sr. García y Santos — ¿Quiere tener la 
bondad el señor Secretario de dar lectura á 
la proposición que ha presentado el sefior doc- 
tor Dufort y Alvarez respecto al servicio de 
recetas? . . 

(Se lee). 

Como el servicio de recetas se va á hacer 
en adelante, no por la botica del Hospital de 
Caridad, sino por la botica Central de la Co- 
misión Nacional de Caridad y Beneficencia 
Pública, sería conveniente establecer la pro- 
posición en esta forma: « Dotación á la Comi- 
sión Nacional de Caridad y Beneficencia Pú- 
blica por las recetas de la Asistencia Pública 
Domiciliaria» . . . 

Sr. Oufort jr Alvares — Estoy de acuer- 
do. 

Sr. Oarcía y Santos — ... porque la 
botica del Hospital va á ser destinada pura 
y exclusivamente para el servicio interno, 
mientras que la otra, la botica central, será 
para atender todas las casas de caridad y 
los servicios públicos externos. 

Creo que en esa forma quedará mejor, y 
no altera en nada la idea del doctor Dufort 
y Alvarez. 

Sr. Presidente — Estando conforme el 
doctor Dufort con la modificación, se va á 
leer. 

(Se lee: «Dotación á la Comisión Nacio- 
nal de Caridad por concepto de reoiaa 
para la asistencia pública, sólo por este 
ejercicio económico, 3,000 pesos-). 



Sr. PéreK — Yo no veo por qué se ha de 

obligar á la Junta Económico-Administrati- 
va á que haga este servicio cuando él corres- 
ponde á la Comisión de Caridad. 

Para el servicio del Hospital de Caridad 
se le han dado grandes rentas, señor Presi- 
dente, se ha hecho un Tesoro especial para 
ello. ¿Por qué razón, pues, se le va á asignar 
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3,000 pesos para este servicio, obligando á la 
Junta á pagarlo? ¿por qué no lo hace la Co- 
misión de Caridad, que es á quien le corres- 
por« de? . . 

I^or mi parte, siento disentir con mi colega 
©1 doctor Dufort; pero le negaré mí voto á 
es^ proposición, porque me parece que es la 
Comisión de Caridad la que debe sufragar 
®^to8 gastos. 

9r. Roclilettl — Este es un servicio es- 
pecial. 

8p« Pepe» — Todos son servicios especia- 
les, señor. 

Hr. Oarcía y Santos —Es cierto, señor 
Presidente, como lo afirma el señor Pérez, 
^ae el Consejo de Estado ha votado el teso- 
ro del cual dispondrá la Comisión de Caridad 
para hacer frente á las necesidades de los es- 
tablecimientos con fiados á su dirección y 
cuidado; pero también es cierto que esos re- 
cursos han quedafio disminuidos en unos 20 
030,000 pesos anuales, porque el Cálculo de 
Recursos hecho por la Comisión y sancionado 
por el Consejo, no alcanza á cubrir las nece- 
sidades que demandan los establecimientos 
á su cargo. El Cálculo de Recursos ha sido 
disminuido, en virtud de que las rentas han 
disminuido, en 20 ó 80,000 pesos, segán se 
calcula. 

También debe tenerse presente que la ren- 
ta de la lotería de Caridad disminuye por 
razón de la guerra y persecución que se le 
hace en la Argentina y Brasil, mucho más 
en la Argentina, donde se ha establecido tam- 
bién una lotería de beneficencia destinada al 
sostén de varios establecimientos de caridad. 

Tenemos, pues, por u:i lado la disminución 
en el Cálculo de Recursos, y por otro lado la 
disminución de las rentas que forman el Te- 
soro de Caridad. 

De manera que llegará el fin de año y la 
Comisión de Caridad y Beneficencia Pública, 
en vista de las grandes necesidades que día 
á día van aumentando, no tendrá con qué 
hacer frente á sus presupuestos. 

El presupuesto de esa repartición se ha 
disminuido en lo posible, al extremo de que, 
como se dijo cuando se trató este asunto, en 
la Escuela de Artes y Oficios, donde cada 
alumno costaba de 22 á 24 pesos, hoy cuesta 



13 pesos 40 centesimos. En el Manicomio 
Nacional, de cuya Comisión tengo el honor 
de formar parte, costaba cada alienado 7 pe- 
sos 24 centesimos, y hoy, habiendo duplicado 
los servicios y habiéndose formado un plan- 
tel de talleres y hecho otras obras, cada alie- 
nado cuesta 5 pesos 16 centesimos mensual- 
mente. 

Esto viene á probar que la Comisión de 
Caridad se ha preocupado lo bastante para 
hacer un Presupuesto sobre la base de la más 
rigurosa economía; y si, aun así, se le retiran 
recursos, llegará día que no le será posible 
satisfacer ese presupuesto. 

Se dirá que esta es una cantidad ínfima; 
pero si á esta cantidad se agrega la dismi- 
nución que ha sufrido la renta de faros, la 
disminución, como lo dice el señor Director 
General en una nota que se leyó en la sesión 
anterior, de la renta de faros, y otras rentas, 
empezando por la de lobos, que, estando cal- 
culada en treinta y seis ó treinta y ocho mil 
pesos, la Comisión de Caridad sólo ha perci- 
bido treinta y dos mil; el impuesto del 1 % 
que también tengo entendido ha sufrido una 
disminución de ocho á diez mil pesos^ se verá 
que la disminución total es considerable. 

Así, pues, señor Presidente, yo creo que, 
como medida conciliatoria, puede aceptarse 
lo propuesto por el señor miembro informan- 
te de la Comisión, y así no se expondrá á la 
Comisión Nacional de Caridad á que presen- 
te á fin de año, por más esfuerzos que haga 
en el afán de hacer economías, un nuevo dé- 
ficit, porque las necesidades crecen. — Hoy en 
el Asilo de Mendigos no se puede dar cabi- 
da á una persona más; en el Manicomio te- 
nemos quince ó veinte alienados de ambos 
sexos que hay que colocarlos en corredores; 
y hay que hacer construcciones. — Lo que 
digo de estos dos establecimientos se puede 
decir también del Asilo de Expósitos: la 
Comisión de Caridad se ocupa de buscar una 
quinta para sacar ochenta ó cien expósitos, 
y se preocupa de establecer otra enfermería, 
porque en la que existe no hay dónde colocar 
una sola cama. 

Por todo esto, yo insisto en que se vote lo 
propuesto por el Consejero señor Dufort y 
Alvarez, como una medida conciliatoria, co- 
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mo medio de que no se le retiren los miamos 
recursos que se le han votado á hi Comisión 
de Caridad, como un auxilio; y sobro todo, 
porque la institución de In asistencia prihli- 
ca domiciliaria es una institución meramente 
municipal, y en cuanto al pago de las recetas 
está resuelto por el P. E. que así se haga en 
8U importe total, que ahora se reduce á la mi- 
tad, lo que yo acepto, y creo que e! H. Con- 
seje no tendrá inconveniente también en 
aceptarlo. 

Sr« Romea — Entiendo, seíior Presiden- 
te, que el señor Consejero doctor Dufort y 
Alvarez, al proponer una modificación á la 
partida «Inspector de Barrido y Riego», ha 
sufrido una pequeña equivocación. 

Este empleado gozaba por el presupuesto 
de 1893-94 de una asignación de 1,200 pe- 
sos anuales. A fines del año 94 se elevó á 
1,440 pesOH, cuyo sueldo ha estado percibien- 
do hasta el día de hoy, y es precisamente 
el que correspondería votarle en el presu- 
puesto actual, 

(Apoyadof»>. 

tanto por su categoría como por los servicios 
que está desempeñando. 

Como ha manifestado el doctor Dufort y 
Alvarez, el inspector de barrido y riego es 
el subinspector de la Inspección General de 
Limpieza Pública. Es, pues, 2.° jefe de la 
oficina, y tiene bajo su dependencia á em- 
pleados que gozan ti^n^ sueldo como el que 
pretendo asignarle en este momento. 

Hay que tener en cuenta que este emplea- 
do presta servicio diurno y nocturno; tiene 
que alterar las horas de sueño para poder 
hacer la vigilancia en una y otras horas, se 
gün convenga, para poder estar al corrien- 
te de lo que pasa en los diversof servicios. 
Tiene bajo su dependencia unas ciento cin- 
cuenta personas entre barrenderos y demás 
personal de servicio interno y externo del es- 
tablecimiento. 

Hay otras muchas razones que podría dar 
en caso necesario, pero creo que las que he 
dado son suficientes para que el señor miem- 
bro informante acepte el sueldo á que he he- 
cho referencia. 

Sr. Dofort y Alvares — Por mi parte. 



acepto la mortificación propuesta por el doc- 
tor Rometi que |)or otro lado, era la misma 
que debía haber propuesto yo: ha sido un 
error por querer dictar la cifra de memoria. 

Sr. PresIflentC"— Está en discusión en- 
tonces la moción del doctor Romeu, desde 
que el doctor Dufort letira la. suya. 

Si no hay algún Consejero que use de la 
palabra, se va á votar la planilla número 7, 
con excepción de las partidas observadas por 
el señor Dufort v Alvarez. 

Ri se aprueba. 

Ijos señores que estén por la afirmativa, en 
pie. 

ÍArtPm altiva). 

Se va á votar la partida propuesta por el 
doctor Dufort y Alvarez en el rubro Secre- 
taría de la planilla ntlmero 7. 

Léase. 

(Se lee: -Dotnclón á la Comisión Nacio- 
nal de Caridad y Beiiencencia por con- 
cepto de recetas suministradas á la asis- 
tencia pública, sólo por este ejercicio 
económico, 3,000 pesos-). 

Si se aprueba esta partida. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Queda aprobado el aumento propuesto 
por el doctor Dufort y Alvarez. 

Se va á votar una partida propuesta en el 
rubro ^Inspección General de Limpieza Pú- 
blica*, por el señor doctor Dufort y Alvarez. 

Léase. 

(Se l^'c: «Tin Subinspector, 1,440 i>e 

SOS-í. 

Si se aprueba esta partida. 
Los señores que estén por la afirmativa, 
en pie. 

(Aflrm«tlva\ 

Esta partida fué propuesta en reemplazo 
de la que figura en el rubro «Barrido He la 
Ciudad», con el nombre de Inspector de ba- 
rrido y riego con 960 pesos. De manera que 
por el hecho de haber sido aceptada esta par- 
tida, queda suprimida la otra. 

En discusión la planilla ntümero 8. 

i'Se lee; «Dlrtcclon de Oera«nt«rlos y 
Rodad 0B«*). 
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en una oñcina, en la que 8e les pone un ná- 
mero grabado á fuego; y resulta que á la 
fecha están empadronados casi io<loá los ve- 
hículos. De modo que las multas que debe- 
rían cobrarse por los vehículos no empadro- 
nados, tienden á vlesaparecer, á tal punto que 
el año último han producido la cantidad de 
71 |)esos 50 centesimos que se han repartido 
los dos revisadorea de patentes; yes muy po- 
sible que en el aíío presente no lleguen las 
multas á esa cantidad. 

Así, pues, no tengo in-.onveniente ninguno 
en aceptar el temperamento que propone el 
doctor Terra, de que se viertan las multas en 
Tesorería, sin que esto ocasione ningún per- 
juicio á los empleados. Pero el aumento de 
sueldo que he pedido, á favor de estos em- 
pleados, me parece que es perfectamente jus- 
to, como también lo reconoce el doctor Tefra. 
Hay que tener en cuenta que estos emplea- 
dos inspeccionan las patentes, es decir, una 
renta que produce 80,000 pesos al año; y que, 
debido á la organización perfecta que han 
sabido imprimirle á esa Inspección dichos 
empleados, ha dado en los últimos años un 
20 Vo ^1® aumento. Creo que este es un au- 
mento ventajoso para el Erario, para los in- 
tereses de la Junta, y es justo que se les re- 
munere á los empleados los servicios que es- 
tán prestando. 

No puedo aceptar todas Ins observaciones 
que ha hecho el doctor Terra respecto de los 
demás inspectorpís: los de tranvías tienen á 
su favor el transito libre en todos lo!^ tran- 
vías del Departamento, cosa que no tienen 
los inspectores de patentes de rodados ni 
tampoco el de nialrículas, qne os, eil todo ca- 
so, el que podría salir perjudicado con la mo- 
dificación que propuse en la sesión anterior. 
ÍjOs inspectores de tranvías tienen limitrt- 
do su trabajo á ios sitios servidos por los 
tranvías; pero no así el de matrículas, que 
tiene que extender sus servicios á todo el De- 
parlamento, y por lo tanto, tiene que valerse 
de caballo ó vehículos especiales— que no 
paga la Junta - cuando quiere ejercer sus 
funciones fuera do los límites de las líneas 
lie tranvías, en los cuales ni aún siquiel-M 
tienen pasaje libre. 

Aceptaría, pues, que al inspector de ma- 



trículas, que gozaba de 900 pe^Oft y que se 
le ha rebajado á 600, se le pusieran 750; pe- 
ro por loé argumentos que he manifestado 
anteriormente, quedan subsistentes toda? tfiis 
observaciones respecto de los demás emplea- 
dos. 

8r. ^lAHlnes (don M. C.) — Puede ser 
útil para el H. Consejo conocer lá opinión 
del señor Director del famo (tobre este panto, 
y en general sobre el Presupuesto de su re- 
partición. 

Tuve ocasión de hablar con él, y me ma- 
nifestó que creía conveniente la reforma qtte 
se había introducido aquí en el Consejo, á 
propuesta del señor doctor Romeu, equipa- 
rando los inspectores de matríeulas, los de 
tranvías y los de rodados, poique no creía 
que estos últimos tuvieran menos tarea que 
los primeros. 

Por el contrario, me manifestó que encon- 
traba que no eran admisibles las demás lüte- 
raciones que se habían hecho por la Comisión 
de Presupuesto en el remitido por la Comi- 
sión Extraordinaria. 

Así, por ejemplo, me hacía notar que un 
auxiliar á quien la Comisión Exttaordinaria 
proponía 864 peso?, la Comisión de 'Presu- 
puesto le elevaba el sueldo á 972;que al Ofi- 
eal 1." de la secdóii cRodados», que tiene 972 
pesos según el Presupuesto de la Comisión 
Extraordinaria, se le elevaba el sueldo á 
1,350; que al Insp.Ttor del Cementerio Cen- 
tral también se le eleva, de 1,188 que tenía, á 
1,458; que al Auxiliar se le eleva, de 486, á 
720; al Capellán, de 405, á 450; y al Bacris- 
tan también, de 291.60 á 360. 

Me decía que estos aumentos de sueldo 
conspiran contra el propósito que tuvo la Co- 
misión Extraordinaria de presentar un pre- 
supuesto nivelado, dada la escasez de rentfig 
con que lucha por la gran cantidad de dine- 
ro que le lleva el servicio del EmpréstittI 
Municipal, y que por su parte, no aprobablt 
de ninguna manera estos aumentos de iitlel- 
I dos, y que creía que lo equitativo, yá qUéno 
se podía aumentar los emolumentos de todód 
los empleados de la Municipalidad, eradejat 
á éstos también con los sueldos que |)r¡mití- 
vamente tenían, según el Presupuesto que lá 
Comisión Extraordinaria remitió. 
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^nte estas declaraciones, pues, 70, por mi 
^CLfte, voy á votar el Presupuesto tal como lo 
»x-t^í3entó la Ck)m¡8Í6n Extraordinaria respecto 
^ esta repartición. 

(Apoyados). 

'• Terra— De todas. 
■• lUartínes (don III. C.) — Menos de 
«Iteración que el señor Director de Roda- 
8 encuentra justificada. 
Sr« Terra — Voy simplemente á hacer 
I08 observaciones á lo que el doctor Romeu 
^íi. adelantado. 

Desde luego, el señor doctor Romeu con- 
^e?ay conviene en que el inspector de matrí- 
culas no puede ser equiparado á los de tran- 
vías y rodados, por cuanto propone un au- 
mento ó lo acepta. — Confiesa también el se- 
ñor doctor Romeu, que, en virtud del empa- 
dronamiento general, la tarea de los revisa- 
dores de rodados, ó de los inspectores de 
rodados, ha sido enormemente disnnnuída, 
y casi se hace hasta nula la inspección de 
rodados; porque si hay un empadronamiento 
general; si todos los carrunjes de Montevideo 
están numerados, es imposible casi ya el 
fraude ó la omisión en el pago del impuesto. 
En consecuencia, este sería un argumento 
favorable á la tesis que estoy sosteniendo — 
de que el inspector de rodados no puede 
tener por su trabajo, que es un trabajo único 
y del momento exclusivamente, — la misma 
asignación que el inspector de matrículas, 
según el doctor Romeu lo ha reconocido, y 
como el del inspector de tranvías, que es 
de cada momento, de cada instante, y que 
necesita tener conocimientos especiales, ó á 
lo menos una vigilancia constante para po- 
der cumplir con su deber. 

Así, pues, yo propondría — y creo que el 
doctor Romeu no tendría inconveniente en 
aceptar, como un medio de salvar esa dificul- 
tad del momento, — (|ue se votase esta plani- 
lla, en esta parte, tal con)o la ha enviado la 
Comisión Extraordinaria, por cuanto enton- 
ces se consultarían las observaciones— algu- 
nas de ellas exactas— que ha hecho el señor 
doctor Romeu, y el buen servicio póblico. 

De otro modo, votaré la planilla tal como 
ha venido informada por la Comisión de Pre- 
supuesto. 



Nada más tengo que observar. 

Sr. Presidente— ¿El sefior doctor Terra 
hace alguna moción? 

Sr. Terra — Yo mociono para que se vo- 
te la planilla tal como ha venido informada 
por la Comisión de Presupuesto. 

Sr. Presidente — Las partidas observa- 
das. 

Sr. Terra — La partida sobre rodados ob- 
servada. 

Sr. Presidente — Porque ya ha sido 
modificada en la primera discusión esa pla- 
nilla. 

Sr. Terra — Precisamente. 

Sr. Herrero jr Espinosa — Voy á 
oponerme, señor Presidente, á la moción que 
ha hecho el señor Consejero doctor Martínez 
por la cual propone la votación del presu- 
puesto, en la planilla número 8, tal como 
vino de la Comisión Extraordinaria. 

El señor doctor Martínez se futida, para 
expresar este voto, en las opiniones que ha 
oído del señor Hardoy, Director del ramo. 

Yo no tengo por qué dudarde la afirmación 
que hace el señor doctor Martínez; pero el 
H. Consejo tampoco tiene por qué dudar de 
la palabra de una de sus Comisiones oficial- 
mente manifestada. 

(Apoyados). 

Y la Comisión dice así: «En cuanto ha si- 
do posible, vuestra Ck^misión ha respetado el 
plan desarrollado por la Comisión Extraor- 
dinaria Administrativa en su laborioso pro- 
yecto, y aún en las modificaciones introduci- 
dns ha tenido en cuenta la opinión ó el pe- 
dido expreso de los respectivos Directores de 
aquella corporación.» 

Sr. Martines (don HI. C.) — Es lo que 
niega, y tengo aquí de puño y letra del se- 
ñor Hardoy apuntadas todas las modificacio- 
nes que se han introducido sin su aprobación. 

Sr. CasaraVilla — La aprobación no 
era requerida. . . 

Sr. Herrero y Espinosa — Se ha oído 
la opinión del señor Hardoy, y la Comisión, 
en virtud de esa opinión, se ha expedido. 

Sr. Pérez — Yo creo que entre ío que 
diga el señor Hirdoy y lo que diga la Comi- 
sión, hay que acatar — en mi opinión — lo que 
diga la Comisión. 
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Ar* Martines (don M. C.) — Eho es otni 
cuestión , señor. 

(Murmullo!»). 

Hr. Herrero jrEupIno^a — E« eviden- 
ti», Peflor Proftiflonle, que la Comiiai/in no Iir 
J)oHíílo íipcir— porque no lo ha ílehiílo Heoír 
— qtie Mn proponía á In «ancíAn 'le V. H. 
lo qiif» el Direetor querífl. Ov/'i en pu »eno la 
opinión ílel Direetor, y form/í la ruth: v es 
tn virtud Ao esof> anteeedent^p, qne ha pro- 
puesto A la pahclAn del Consejo el provecta 
que e«tá A votaeíAn en la aetunlidnd; y In 
mayor de Ira injusticiH», en este caí»o, neriix 
Adoptar este eTÍter¡o para la planilln n<5me* 
1*0 8, cuando han pasado siete planillas en 
que hay multitud de casos. . . 

Hr. ülartlnez (don Ht. C.)— ¡ Ah! . . por- 
que en esas no me cx>nsta; y por eso no pude 
hacer observación á su rcKpecfo. 

Hr^ Herrero y K^plnofia— Y la prue- 
ba de que la Comisión se expidió con criterio 
mesurado, está en las cifrns finales del pre- 
supuesto, seílonque, á pesar de proponer una 
pnrtidn de 50.000 pesos pnra obras púhliea!», 
el presupuesto que propone la CoD^isión á la 
sanción del H. Consejo, no tiene una dife- 
rencta nrrriba de 00,000 «obre el que pro- 
puso la (íomisión Extrnordinnrin. 

La obrn, pues, de Ir (Comisión no ha «ido 
una obra de improrií^nción, pnra que mere- 
ciera, en el momento del deb«íte, que el soflor 
Director de CtMuenterios y Rodados hiriorn 
mnnifestneiones de esta einse en el seno del 
H. Consejo. 

La prueba de la poca importancia que tie- 
nen las modificnoiones en esta planilla nú- 
mero S, estii en ln?« mismas observaciones 
que ha he<»ho el floct<>r Martínez; que sobre 
un personal de treinta empleados cuando 
menos, sólo se observan cuatro ó cinco de 
las partidas que han sido materia de aumcn i 
to en la Comisión, habiendo al^^unas de una 
justicia tan evidente romo es el aumento de 
sueldo del sacristán, que no teniendo otros 
recursos, la Comisión ha creído muy justo 
que, con to<ios los descuentos que sufre, ga- ' 
ne 26 pesos al mes. 

Sr. .4ee%edo Hiam — La diferencia es 
inuy poca. . 



hr. Herrero f EÍspinOna — Es poquí- 
sima. 

De modo, .-eflor Presidente, que yo tnflnt* 
fiesío al (^onsejo que la opinión exprerada 
por el doctor Martínez, me parece, como la de 
cualquier otro señor Con.«ejero, perfectamen- 
te respetable, á condición de que también 
son justa. 

Si se ha de adoptar este criterio en In Di- 
rección de Cementerios v Rodados, si el Con- 
sejo ha de rechazar toda la obra de la Comi- 
sión de Presnpuest/>, que se sancione en 
hforh\ seflor, el presupuesto presentado por la 
Com'sión E. Administrativa; 

pero si se han de reducir las supresiones A la 
Dirección de Rodados, se cometería una gran- 
de injusticia. 

Yo sosíenpo, seílor Presidente, la obra de 
la Comisión de Presupuesto, y espero que el 
Consejo le ha de prestar su sanción. 

He terminado. 

Sr. Péreí — No puede menos que lla- 
mar la atención, sefíor Presidente, que uno 
de los directores se fije en los aumentos má.** 
ó menos insignificantes en el .«ueldo He los 
empleados subalternos de tal ó cual repar- 
licinn; y dip^o esto, porque á la Comisión 
de Prc^íupiiesto le ha llamado la aten- 
ción que la Junta, ni formular su presupuf»?- 
to, so nroooupó de disminuir á losquetenfnn 
sueldos de 40 ó oO pesos, y no A los que lo 
tenían de 200 y de 300. 

( * novarlos». 

Es ahí en donde han debido de castigar 
(»-iOs señores, en cíos sueldos crecidos, y no 
castigar á los pobres para los cuates 4 /» 
r> posos tienen una grandísima importancia. 

La Comisión de Presupuesto, en vista de 
que no se había preocupado la Junta de otra 
cosa sino de nivelar, de hacer rebajas, gin dar- 
se cuenta d*» lo que se quería hacer, tmlAdo 
tomar el presupuesto que existía ante», quu 
era oquilaiivo hasta cierto punto, 



384 



OOKSEilO m ESTADO 



Sr, MarUnev (don y/i. €.)— Pero sin 
tocar á los grandes^ seflor Pérez. 

Sr. Pérea— Sí, seílor. 

Sr« martínex (doo M. Ct)— De modo 
que no tiene más mérito el de la Comisión 
que el de la Junta. 

Sr« Péreae — Para el señor Consejero; 
pero cuando menos ha sido más equitativo. 

8r. Caaaravtlla — El señor Consejero 
puede proponer disminución en los sueldos 
grandes. 

Sr. PéreK — Yo no le he oído al señor 
Consejero que proponga la disminución de 
los grandes, que era lo más justo. 

8r. Martínez (don 91. C*)— No tenía 
conocimiento especial para establecer dismi- 
nuciones en los sueldos; pero esté usted se- 
guro, señor Pérez, que si hubiera podido for- 
mar conciencia de que algunas economías 
eran indicadas, como sucedió en el Presu- 
puesto General, no habría tenido inconve- 
niente en formularlas. 

Sr. Pére« — El señor Consejero debía 
haber estudiado el presupuesto para proce- 
der así. 

Sr. Martines (don IV|* Ct)— Fero es 
imposible, respecto de un presupuesto exten- 
so, que cada uno de los mienbro» del Con- 
sejo pueda formar conciencia, partida por 
partida: se tiene que dejar algo al Consejo 
de las Comisiones. 

No quería, señor Presidente, sino hacer 
esta manifestación, de que estos aumentos de 
sueldo no son indicados por las corporacio- 
nes especialmente competentes para apreciar 
porque están con las manos en las cosas; y 
faltando esa razón que se invoca, á lo menos 
respecto de esta repartición, en lo aconseja 
do por la Comisión de Presupuesto, yo, por 
mi parte, votaré los sueldos antiguos, hasta 
que los recursos de la Municipalidad permi- 
tan elevar los sueldos proporcionalmenbe á 
todos. 

Sr. Tcira— Se olvida el señor conseje- 
ro de que hay un 5 ^ ó más que pesa sobre 
los sueldos antiguos. 

Sr. Herrero y Espinosa — He pedi- 
do la palabra para preguntar al doctor Mar- 
tínez la intención de sus últimas palabras, 
porque él dice que votará los sueldos anti- 



I guos; y yo debo prevenirle que la Comisión 
Extraordinaria Administrativa no mandó 
como presupuesto el que regía antes, sino 
que hizo uno nuevo. De modo que la inter- 
pretación de la moción que hace el doctor 
Martínez es saber si queda el presupuesto vi- 
gente ó el presupuesto que ha hecho la Co- 
misión Extraordinaria, porque hay tres co- 
sas. 

El Consejero don Mario Pérez le ha hecho, 
con razón, un argumento que yo había omi- 
tido: que la Comisión tomó como fundamen- 
to para no aceptar el presupuesto de la Co- 
misión Extraordinaria, el que ésta había mo- 
dificado totalmente el presupuesto primitivo 
eñ cuanto á los sueldos, sin que, es preciso 
decirlo con franqueza, la Comisión se conven- 
ciera en la discusión que tuvo en su aeno, 
que ese proyecto de presupuesto de la Comi- 
sión Extraordinaria obedeciera á un plan de 
estudio serio. 

(ApoyBílos). 

De manera que lo que la Comisión propo- 
ne hoy es el Presupuesto vigente en su ma- 
yor parte, y muchos de estos que aparecen 
como aumentos, no son sino la reposición de 
los sueldos anteriores, á tal punto, que sí la 
Secretaría me facilitara el Presupuesto vi- 
gente, fácilmente podría comprobarle al doc- 
tor Martínez en más de veinte casos lo que 
acabo de afirmar. 

Sr. >Iartínez (don tH. €.)— Agradez- 
co sus explicaciones al doctor Herrero y Es- 
pinosa. 

Sr. Pére» — Se las había dado al doctor 
Martínez hnce un momento. 

Sr. Arteai^a (don Rodolfo) — Aquí 
hay una panida en el rubro < Cementerio 
Central», que no ha sido agregada, que suma 
4,431 pesos 00 centesimos, que habría que 
agregar al to^al y que en lugar de 28,000, 
Jaría treinta y dos mil y pico. 

flr. Oufort y 4l%ares~Está salvado 
el error en el cálculo, y eso sólo resultará 
después de hecha la suma definitiva, según 
cómo se «sancione el Presupuesto. 

Sr. Pérex— Ha habido un error aquí, 
señor Presidente, <]ue deseo salvar, que no 
importa absolutamente aumento, ni cosa que 
se le parezca, en el Presupuesto. 
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Se va á poner á votación. 

Hr. Terra — En todo caso hi aclararía 
más: que se volé tal como ha venido el rubro 
propuesto por la Comisión de Presupuesto. 

Sr. Presidente — Es lo que estoy di- 
ciendo. Léase la moción. 

iSe lee la moción del señor Terra». 

Sr. Terra — Tal como lo propuso la Co- 
misión de Presupuesto. 

Sr. Jiménez de Aréciiag^a— Es igual. 

Sr. Terra— Hay una diferencia en cuan- 
to á los inspectores de tranvías. 

Sr. Rodríguez (don O. L<.)— Pido la 
palabra para una aclaración. 

Sr. Presidente — Tiene la palabra el 
eeílor Consejero. 

Sr. Rodríisuez don (O. L<.) — Será 
en lo que se refiere al inspector de matrícu- 
las y á los dos inspectores de tranvías exclu- 
sivamente, pero no en lo que se refiere á los 
inspectores de patentes de rodados que ya 
el Consejo se pronunció en la sesión anterior, 
asignándoles un sueldo distinto del que asig- 
naba la Comisión de Presupuesto. 

Sr.' Presidente — El doctor Terra ha 
propuesto que se modifiquen las tres parti- 
das. 

Sr. Terra — No» perdón. Yo be propues- 
to que se vote tal como la Comisión de Pre- 
supuesto ba informado. 

Si no se hiciera tal modificación, yo la ha- 
ría. 

Sr. Presidente — Pero con relación á 
las tres partidas observadas. 

Sr. Terra — Con relación á hs tres par- 
tidas observadas. 

(Se lee: >*Vn IiiR|»ect'>r de matriculas. 
<)00 pesos-) 

Perdón . . . 

Sr. Jiménez de AréciíaKa — Nove- 
cientos. 

(Se Tuelve á leer con 600 pesos). 

Sr. Presidente — Los señores por la 
afirmativa sírvanse. . . 

Sr. Terra —Pido la palabra. 

Sr. Presidente — Se votará despué» la 
moción del doctor Terra. 

I 



Sr. Terra— ¿Pero no se vota la planilla 
tal como viene?,. 

Sr. Presidente— No, señor. E>ía par- 
tida fué modificada en la primera discusión 
particular en la forma que acaba de leer el 
señor Secretario. 

Sr. Terra — Bien: entonces esotra cues- 
tión distinta. 

Sr. Presidente — I^s señores por la 
afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

Se votará ahora la partida que propone el 
doctor Terra. 

(Se lee: «Un Inspector de matriculas. 
900 pesos-). 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

lAflrmativa^. 

Se va á votar la partida aceptadn en la pri- 
mera discusión particular relativa á los ins- 
pectores de tranvías. 

(Se lee: -Dos inspectores de tranvías á 
KOO pesos, 1,?00 pesos-). 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

(Se lee: «Dos inspectores de tranvías á 
900 pesos, l.HOO pesos-). 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Aflrmativa). 

(Se lees «Dos inspectores de patentes 
de rodados A 600 pesos, 1.900 pesos»). 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Negativa). 

Sr. Rodríg^aez (don O. L.) — Esto es- 
tá votado y no ha habido discusión al res- 
pecto. 

Sr. Presidente — El señor Terra ha ob- 
servado esa partida y ha propuesto que se 
ponga á votación la que figuraba antes en el 
proyecto. 

Sr. Terra — En absoluto. 

Sr. Rodrigues (don O. L<.)— ¿Y cuá- 
les son las tres partidas que ha propuesto el 
doctor Terra? . . . 
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Sr. Presidente — Habiendo 8¡do sufi- 
cientemenle apoyada, está en discusión. 

Sr, Blenglo Roccaí— Yo, á mi vez, voy 
á proponer que se corrija probablemente el 
mismo error que ha padecido la Comisión en 
lo que respecta ala Comisión Auxiliar de los 
Pocitos. 

Es notoria ¡a importancia que tiene el 
pueblo de los Pocitos. Consta actualmente de 
cinco barrios muy poblados; es un centro de 
reunión de nuestra sociedad al que concu- 
rren los extranjeros que vienen á Montevi- 
deo y visitan nuestra playa balnearia. 

Tengo en mi poder unas esquelas, unas 
cartas de algunos miembros de la Comisión 
Auxiliar de los Pocitos, y entre ellas una del 
Presidente de esa Comisión, en que se me re- 
comienda que haga presente á este H. Con- 
sejo que la Comisión Auxiliar de los Pocitos 
entiende que el servicio de vigilancia de la 
Comisión Auxiliar quedaría muy deficiente 
con un solo vigilante. 

Creo que la Comisión debe haber padecido 
error al proponer esta forma, por cuanto has- 
ta ahora han existido en la Comisión Auxi- 
liar de los Pocitos dos vigilantes de salubri- 
dad. 

Propongo, pues, que en vez de un vigilan- 
te auxiliar, se pongan dos vigilantes auxilia- 
res con el sueldo que les asigna la planilla. 

Repito que cuento con la opinión de los 
miembros de la Comisión Auxiliar, entre ellos 
el Presidente, que me han encarecido que hi- 
ciera presente á esta honorable corporación 
su opinión al respecto. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — Habiendo sido apoya- 
da, está en discusión. 

Sr. Ptttaliis^a — Yo voy á apoyar las dos 
mociones que acaban de hacerse^ y especial- 
mente la referente á la Comisión del Paso del 
Molino que, como en este presupuesto no se 
ha tomado en cuenta el presupuesto vigente * 
anterior, se ha suprimido en la Comisión del 
Paso del Molino un vigilante de salubridad, 
siendo así que por el presupuesto hace 14 años 
que están presupuestados dos vigilantes; y si 
en ese tiempo se necesitaban dos, con mayor 
razón se necesitan ahora que hay aumento de 
población y tienen varios cometidos. 



Sr. Pérex — Me permito observarle al 
seHor Consejero que el sefíor miembro infor- 
mante ya hizo esa moción y fué apoyada. 

Sr. PKtaliig^a— Y yo la apoyo, porque 
creo tener el derecho de hacerlo. 

Sr. Pérez — Creía que hacía una nueva 
moción el señor Consejero. 

Sr. Plttaliig^a — No, señor: que la apoyo, 
porque no la oyeron varios compañeros. 

Sr. Presidente — Si no hay quien haga 
uso de la palabra se votará la planilla núme- 
ro 10, con prescindencia de las partidas ob- 
servadas por los doctores Dufort y Alvarez y 
Blengio Rocca. 

Los señores por la afírmativa, en pie. 

(Aflrmativa). 

Queda aprobada la planilla número 10, j 
se pasará á votar las observaciones formula- 
das. 

En el rubro «Pocitos» se van á votar por 
su orden las partidas propuestas por la Co- 
misión de Presupuesto y por el sefíor doctor 
Blengio Rocca. 

Puede leer el señor Secretario. 

(Se lee: «Un vif^iante auxiliar, 486 pe- 
sos-). 

Esto es loque propone la Comisión de Pre- 
supuesto. Si es rechazado, entonces se pon- 
drá á votación lo propuesto por el señor 
Blengio Rocca. 

Los señores por la afirmativa, eu pie. 

(Negativa). 

Be va á votar el aumento propuesto por el 
señor Blengio Rocca. 

(Se lee: ««Dos vigilantes auxiliares, á 
4S6 pesos, 972 pesos-). 

Si se aprueba. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Anrmativa). 

En el rubro «Paso del Molino» se va á vo- 
tar en primer término la partida propuesta 
por la Comisión de Presupuesto, porque creo 
que el señor Dufort y Alvarez no hizo su mo- 
ción á nombre de la Comisión. 

Sr* Oafort j Alvarez — Sí, sefior: á 
nombre de la Comisión de Presupuesto. 
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Sr. Herrero jr Espinosa — Sí, señor 
Presidente: á nombre de la Comisión de Pre- 
supuesto 7 á pedido de la Comisión Extra- 
ordinaria Administrativa, porque hay una 
nota: es una omisión. 

Sr« Presidente — Entonces queda elimi- 
nada la primera partida^ y se pondrá á vota- 
ción la que ha propuesto el señor Dufort y 
Alvarez. 

(Apoyados). 

(Se lee: -Dos vigllanteR de Salubridad, 
á 486 pesos, 972 pesos»). 

Si se aprueba. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(AflrmatlTa. 

Queda aprobada la planilla número 10^ y 
se pasa á discutir la planilla número 11. 
Puede dar lectura el señor Secretario. 

(Se lee: ««Planilla número 11 — Obliga- 
clones-). 

Sr. Uafort j Alvareaí— Voy á propo- 
ner en la partida que se refiere al servicio de 
la Deuda de Certificados, que la Secretaría 
ponga después la cantidad que coiresponda 
según se haya sancionado el presupuesto, 
después de verificado el cálculo. 

En cuanto á la siguiente partida relativa 
á la Comisión y gastos de recaudación de los 
impuestos de serenos ó seguridad, etc., pro- 
pongo que en vez de las cantidades de 
15,147, se ponga 15^230, que es el aumento 
correlativo que corresponde al aumento de 
la renta calculada. 

8r* Presidente — Puede leer el señor 
Secretario. 

8r. Oatort j Alvarez — Una última 
indicación. 

Poner: «Honorarios del Encargado del 
Registro General de Ventas, el 6 7© <iel pro- 
ducto, según ley de Mayo 18 de 1880, 1,740». 
Esta es simplemente una omisión que se ha- 
bía padecido, puesto que es gasto de recau- 
dación, y por eso se incorporan á las obliga- 
ciones, porque es tenido en cuenta en el 
cálculo de recursos. 

Sr. Presidente — ¿Es á nombre de la 
Comisión de Presupuesto que propone eso? 



Sr. Onlort y Alvarez — Sí, señor: á 
nombre de la Comisión de Presupuesto. 

Sr. Presidente — Puede leer el señor 
Secretario las modificaciones que propone el 
doctor Dufort y Alvarez á nombre de la Co- 
misión de Presupuesto. 

(Se leen). 

Están en discusión. 

Si no hay quien pida la palabra se va á 
votar. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Se va á poner en discusión el artículo 2.® 
del proyecto de ley formulado por la Comi- 
sión de Presupuesto. 

Puede dar lectura el señor Secretario. 

(Se lee el articulo 2.'). 

Está en discusión. 

Sr. Oafort jr Alvarez — Se ha hecho 
también alguna modificación en el cálculo 
de recursos. 

Como el tiempo falta, no fundaré mayor- 
mente lo que voy á proponer; así es que haré 
apenas la indicación. Si alguna explicación 
se exigiera, entonces la daría. 

En el impuesto de Abasto y Tablada en 
vez de 292,000 pesos,— poner 293,000; en el 
impuesto de seguridad, alumbrado, etc., en vez 
de 332,000,-334,000; en el Registro Gene- 
ral de Ventas, en vez de 6,000—10,440. 

Esto que propongo así es exactamente el 
mismo cálculo de antes; pero se había hecho 
una omisión^ cual era el presupuesto de la 
oficina, el sexto que corresponde al Encar* 
gado del Registro, y es así como forma la 
cantidad de 10,440 pesos. Los descargos ya 
están hechos en el presupuesto mismo. 

En los Laboratorios en vez de 8,000, — 
9,000. — Sólo puedo decir que según los cál- 
culos del señor Director de la Oficina, es muy 
probable que produzca 12,000 pesos. Tomo 
una cantidad menor para que no haya error 
en el cálculo. 

Estas eran las modificaciones que tenía 
que hacer. 

Sr. Serrato— El señor miembro infor- 
mante. .. 
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sible, aunque no probable, que pudiera ha- 
ber, si algún error hubiera en el cálculo de 
recursos. Pero creo que no habría mayor daño 
en presentarlo por separado y dejar sancio- 
nado el presupuesto desde luego. 

Sr. Presidente — ¿De modo que lo reti- 
ra el señor miembro informante? 

Sr. I>atort y Alvares — 8í, sefior, lo 
retiro^ porque me basta la sola observación 
del doctor Aréchaga. 

Sr. Presidente— El artículo á."" es de 
orden. 

Queda deñnitivamente sancionado el pre- 
supuesto de gastos de la Comisión Extraor- 
dinaria de la Capital. 

Tiene la palabra el doctor Salterain. 

Sr. Salterain — Es simplemente para 
pedir á la Mesa se sirva dai: lectura de la re- 
nuncia presentada por nuestro distinguido 
Presidente el doctor don Juan Carlos Blanco. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — Habiendo sido sufi- 
cientemente apoyada, está á la consideración 
del Consejo la moción que acaba de propo- 
ner el doctor Salterain. 

Si se aprueba. 

Los sefiores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Puede dar lectura el señor Secretario de 
la nota. 

(Se lee lo siguiente): 

Honorable (X>nseJo: 

El nombramiento del Coronel don Feliciano Viera 
para Jefe Político del Salto, me coloca en una situ i- 
ción que hace imposible mi permanencia en el Con- 
sejo de Estado. 

Es notoria mi adhesión á los trabajos de los Clubs 
independientes del salto, como mi solidaridad con 
los propósitos de todos los ciudadanos que en ese 
Departamento han luchado rontra la influf>ncia 
oficial. 

El resultado obtenido es igualmente notorio. 

La intervención de las autoridades locales ha ven- 
cido todas las resistencias, quedando prepotente con 

Isilencio y hasta con la complicidad del gobierno 
smo. 

De esto último, es comprobación irrefutable el 
mbramlento que araba de acordarse al agente 
06 esa influencia, al ejecutor del fraude electoral, 
•UTándolo á la categoría de Jefe Político, como pre- 
mio dltcemldo á sus servicios. 



La condenación de semejantes hechos ha sido uná- 
nime en el país, y para citar una opinión que no 
puede ser tachada de pan*ial ni de inspirarse en 
oposiciones ó resistencias á la situación actual, re- 
produzco los términos que emplea un importante 
órgano de nuestra prensa al juzgar e!>e nombramien- 
to: -La designación, dice, del Coronel don Feliciano 
Viera para la Jefatura del Salto implica el olvido 
increíble de la situación queá ese militar han creado 
en el Departamento del litoral los últimos comicios 
no terminados alli todavía. 

••Denunciado cotí pruebas irrefragables el Coronel 
Viera, de ser agente oflcial en las elecciones» dimi- 
tió no hace dos semanas el cargo de Inspector de 
Policías, reconociéndose que no debía encargarse 
de prestar las garantías á que tienen derecho todos 
los ciudadanos y que son más indispensables en un 
periodo electoral agitado precisamente al Jefe de 
uno de los bandos en lucha. Pues para enmeodardel 
todo las cosas, al que no debía permanecer en la 
Inspección de Policías se le lleva á la Jefatura Po- 
lítica!". 

Los conceptos que dejo transcriptos me relevan de 
todo comentario. 

Las elecciones del Salto no se han realisado aun 
por completo, y cuando los ciudadanos que alli han 
pugnado por el sufragio libre buscan y piden nuevas 
garantías para su derecho, se nombra Jefe Político 
al mismo agente oficial que antes perpretó el frau- 
de y que violó esas garantías desde su puesto de 
Inspector de Policías. 

No me es dado olvidar compromisos y vinculacio- 
nes que contraje con mis amigos y correligionarios 
del Salto al adherirme á su viril Iniciativa por la 
libertad electoral, ni tampoco la consideración y ob- 
secuencia que debe á ciudadanos del partido nacio- 
nalista cuya gran mayoría robusteció esa iniciativa 
aunando sus votos y sus esfuerzos. 

Desconocidos los derechos de unos y otros, no 
puedo yo permanecer sin desdoro en un puesto po- 
lítico en la situación de hechos en que se encuentra 
el país y el abandono de ese puesto se me presenta 
como obligación ineludible. 

SI en vez de tratarse del Salto, iguales sucesos hu- 
bieran ocurrido en otro Departamento de la Repü- 
blica. tendría el camino de la acusación ante el 
Consejo, y lo habría emprendido Inmediatamente sin 
vacilaciones de ningún género, pero oo puedo hacer 
yo causa de acusaciones, no puedo aducir mi pala- 
bra como imparcial, como exenta de pasiones ó de 
interés, tratándose de una lucha electoral en que mi 
nombre se halla ligado á su éxito por la designación 
con que me honraron numerosos y dignos compa- 
triotas, tanto del partido colorado como del nacio- 
nalista. 

Considero, pues, que la ünica solución en el caso 
aquella que me impone la solidaridad de propósitos 
con mis correligionarios y conciudadanos del Salto 
y los que exigen mis convicciones personales, es la 
renuncia del puesto que ocupo como Presidente y 
miembro del Consejo. 

Kl nombramiento precitado, á raíz de actos que ha 
condenado severamente la opinión publica, iroport% 
una grave subversión de principios institucionales 
y un agravio que por alcanzar á la persona que 
ejerce la presidencia del Consejo hace incompatible 
su permanencia en el puesto. 
NO es posible, sobre todo en una sltuacióa de beoho 
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como la presente, no es posible, reptto, sin sufrir el 
decoro, sin menoscabo de la propia autoridad que 
represento, ese espectáculo de la influencia oficial, 
del mandato superior, oponiéndose tenazmente á mf 
candidatura de Senador por el Salto. 

Como Individuo, todo eso me es indiferente, pero 
en el puesto político que desempeño no puedo pres- 
cindir de salvar ilesos una nutoridad y un prestigio 
que. en último término, no me son propios, porque 
emanan del Consejo mismo cuyas deliberaciones 
presido. 

Las circunstancias que acabo de indicar son otros 
tantos motivos de mayor signiflcación todavía que 
deciden mi ánimo y me persuaden de la necesidad 
de la renuncia que dejo formulada en esta nota 

Oíos guarde á Vuestra Honorabilidad. 

Jt*an C. Blanco. 
Montevideo. Diciembre 18 de l8i^. 



¿Va á hacer el señor doctor Salterain al- 
guna indicación con respecto á la nota? 

Sr« SalCeraln — No, señor: me limitaba 
exclusivamente á que se diese lectura de 
ella. 

Sr« Presidente — 8e levanta la se- 
sión. 

(Se levantó siendo las seis y diez mi- 
nutos p. m.). 

Manud García y Santos^ 
secretario Redactor. 

Samuel Bltxén, 

Secretario Relator 
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Sr. Martínez (don III. C.)— Eso es otrñ 
cuestión, señor. 

(MurnuiUos). 

Sr. Herrero y Espinosa — E« eviden- 
te, seflor Presidente, que la Comipíón no \\i\ 
|)odido decir— porque no lo ha debido decir 
-—que sAlo proponía A In sanción de V. H. 
lo que el Director quería. OvA en su 9eno la 
Opini/in del Director, y form/í la suya; v es 
en virtud do esos ant<>cedentes, que ha pro- 
puesto Á )a sanción del Consejo el proyecta» 
que está A votación en la actualidad; y la 
mayor de las injusticias, en este caso, í^erín 
adoptar este criterio para la planilla nf^me« 
l-o 8, cuando han pasado siete planillas en 
que hay multitud de casos.. . 

Hr. -Itarilnez (don Mt. €•)— j Ah! . . por- 
que en esas no me consta; y por eso no pude 
hacer observación á su respecto. 

Sr- Herrero y Eisiplnoaa — Y la prue- 
ba de que la Comisión se expidió con criterio 
mesurado, está en las cifras finales del pre- 
supuesto, seSlor; que, A pesar de proponer una 
partida de 50,000 pesos para obras publicas, 
el presupuesto que propone la Cotrísión á la 
sanción del H. Consejo, no tiene una dife- 
rencia arrriba de 60,000 !=obre el que pro- 
puso la Comisión Extraordinaria. 

La obra, pues, de la Comisión no ha sido 
una obra de improvisación, para que mere- 
ciera, en el momento del deb«it^, que el seflor 
Director de Cementierios y Rodados hiciorn 
manifestaciones de esta clase en el seno del 
H. Consejo. 

La prueba de la poca importancia que tie- 
nen las modificaciones en esta planilla nú- 
mero 8, está en las mismas observaciones 
que ha hecho el doctor Martínez; que sobre 
un personal de treinta empleados cuando 
menos, sólo se observan cuatro ó cinco de 
las partidas que han sido materia de aumen 
to en la Comisión, habiendo algunas de una 
justicia tan evidente como es el aumento de 
sueldo del sacristán, que no teniendo otros 
recursos, la Comisión ha creído muy justo 
que, con todos los descuentos que sufre, ga- 
ne 26 pesos al mes. 

Sr. Acevedo Hías — La diferencia es 
puy poca. 



ílr. Herrero >' Espinosa— Es poquí- 
sima. 

De modo, -eFíor Presidente, que yo milnl* 
fiesto al (^onsejo que la opinión expresada 
por el doctor Martínez, me parece, como la de 
cualquier otro seflor Consejero, perfectamen- 
te respetable, á condición de que también 
sen juptfl. 

8i se ha de adoptar este criterio en la Di- 
rección de Cementerios v Rodados, si el Con- 
sejo hn de reehnznr toda la obra de la Comi- 
sión de Presupuesto, que se sancione en 
hlorh\ seflor, el presupuesto presentado por la 
Com'sión E. Administrativa; 

pero si se han de reducir las supresiones A la 
Dirección de Rodados, se cometería una gran- 
de injusticia. 

(Apoynrlo«V 

Yo sostengo, seflor Presidente, la obra do 
la Comisión de Presupuesto, y espero que el 
Consejo le ha de prestar su sanción. 

He terminado. 

Sr. P¿rea — No puede menos que lla- 
mar la atención, seHor Presidente, que uno 
de los directores se fije en los numentos má» 
ó menos insignificantes en el sueldo de lo.«« 
empleados subalternos de tal ó cual repar- 
lición; y d¡í;o esto, porque á la Comisión 
de Presupuesto le ha llamado la aten- 
ción que la Junta, al formular su presupues- 
to, He preocupó de disminuir á los que tenían 
sueldos de 40 ó 50 pesos, y no á los que lo 
tenían de 200 y de 300. 

Es ahí en donde han debido de castigar 
e>os seílores. en e?os sueldos crecidos, y no 
castigar á los pobres para los cuales 4 /i 
5 pesos tienen una grandísima importancia. 

La Comisión de Presupuesto, en viata de 
que no se había preocupado la Juotí de otra 
cosa sino de nivelar, de hacer rebajas, ain dar- 
se cuenta de lo que se quería hacer, tratado 
tomar el presupuesto que existía antea, nn« 
era equitativo hasia cierj^o nunto^ 

fAp*»yaJo8). 
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DICIEMBRE 21 DE 1898 



PRESIDE EL DOCTOR JOSÉ L. TERRA 



Reunidos en el Salón de sesiones de la 
H. Cámara de Representantes el día veinti- 
uno de Diciembre del año de mil ochocien- 
tos noventa y ocho, los miembros del H. Con- 
sejo de Estado señores 



Mao-BaohMi 

Aré<4i*ca> 
Solieverrta 



MaolMkdo (don Severo) 

fios 

Tabares 

Bvxareo 

Regules 

SaaTedra. 

Arteagacdon Rodolfo) 

Pallares 

Freiré 

Terra ( don Artnro ) 

Ponoe de LiOÓn 

Bspalter 

BtobeTerrlto 

Martorell 

Berindnafpie 

Semblat 

Laoneva Stlrllng 

Schiafnno 

Oaroia de ZúfUga 



Peres 

Romen 

Rooohlettl 

Brlto del Pino 

Bansá 

Herrero y Baplnosa 

Gnlllot 

Mora Magarlños 

Berro 

Arteaga ( don C. ) 

Lensl 

Casare vi 11a 

Blenglo Rocca 

Castro ( don Juan P. ) 

Martines (don M. c. ) 

Machado (don M.) 

Dolbrt y Alvares 

Martines (don D. M.) 

Várela 

Rodrigues Larreta 

Ferreira 

Campisteguy 

Buela 



Faltaron: 



Salteraln 



CON AVISO 

Canfleld 

CON liCKNCIA 



Otero Mendoza . Lámares 

CON RENUNCIA 

Blanoo 

52 



Sr. Presidente — Está abierta la sesión. 
Se va á leer el acta de la anterior. 

(Se lee). 

Puede observarse el acta leída. 

Si no se hace observación se votará. 

Si se aprueba. 

Los señorea por la afírmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

No habiendo asunto de qué dar cuenta, 
va á entrarse á la orden del día. 

Está en segunda discusión particular el 
proyecto de ley de Estadística agrícola. 

Sr. .irteai^a (don podo|tp)— Hago 
moción para que se altere la orden del día, 
tratándose en primer puesto el informe de la 
Comisión de Fomento referente á los señores 
Salvo Hermanos. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — Estando apoyada en- 
tra en di.(«cusión. 

Si no hay quien pida la palabra se va á 
votar. 

Si se altera la orden del día en el sentido 
que lo ha propuesto el señor Consejero. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 



(Aflrinativa). 



Léase. 
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(Se lee lo sl^uiont^): 
H. Consejo lie Estado: 

salvo Hermanos. íjoinicllia'los en la calle Conti- 
nuación Agraciada nü'nero 16 A 24, ante v. H. en la 
mejor ft>rma. decimos: Que def?ean'lo establecer una 
fábrica de hilados y tejidos do lana en la manzana 
B2 del Pueblo déla Victoria en esto Departamento, 
ocurrimos A V. H . en demanda de la protección ra- 
cional que losPodere»? pu bucos han acordado slem 
pre k los esfuerzos iniciales del progreso industrial 
en la República. 

NO venimos á pedir derechos protectores ni exen- 
ciones singulares, sino aquellos favores indispensa 
bles para aclimatar una industria nueva en el país. 

Nos proponemos establecer una fábrica de hilados 
y tejidos de lana con sus anexos de lavadero y tin- 
torería, empleando, como mínimo, un capital ini- 
cial de 50.000 pesos para las primeras instalaciones, 
consistentes en las construcciones, maquinarias y 

ütlles necesarios. 

Este capital es relativamente exiguo con relación 
A las necesidades del consumo, pero no lo es si se 
considera que se trata de una industria nueva que 
tiene que abrirse mercado y cuyos productos no 
cuentan, por consiguiente, con una colocación se- 
gura en plaza. 

Es preciso además considerar que si bien sólo em- 
pleamos por el momento .V),000 pesos en las prime- 
ras Instalaciones, necesitamos otro tanto para mo- 
ver el establecimiento, lo que hará una suma total 
de 100,000 pesos. 

Hay una dolorosa experiencia entre nosotros, so- 
bre las fábricas que se han iniciado con grandes 
instalaciones para producir desde luego en cantidad; 
en poco tiempo Inmovilizado una parte considerable 
de su capital, se han visto reducidas á la impoten- 
cia y esterilidad, concluyendo en una liquidación 
ruinosa. Estamos convencidos de que el progreso en 
estas materias no se realiza á saltos. Ks necesario 
elaborarlo pacientemente y por grados. 

Con este criterio práctico hemos encarado la em- 
presa que proyectamos con la seguridad del éxito, si 
vamos despacio produciendo paulatinamente á me- 
dida que tengamos mercado y vayamos formando el 
personal obrero que para estas manipulaciones debe 
tener una educación especial, por cuya razón ten- 
dremos que traerlos por ahora del extranjero. 

No dudamos que nuestra empresa será mirada con 
marcado favor por v. H., porque ella va á operar 
sobre tina materia piima .suministrada p^r una de 
las industrias madres del pal?, mientras que otras, 
eficazmente protegidas, han empleado productos ex- 
portados, deiando apenas en el país los beneficios de 
la manipulación. 

No poco ha de contribuirá la consideración que 
impetramos, el Juicio benévolo que á Vuestra Hono- 
rabilidad mere<:erá nuestro esfuerzo, comprometien- 
do capitales en un momentt) que se ctracteriza por 
una paralización general de los negocios y por una 
desconfianza que retrae el capital de los empleos in- 
dustriales. 

Fundados en las consideraciones precedentes, ve- 
nimos á solicitar de V. H.: l.« La introducción libre 
de derechos de las máquinas y útiles anexos para la 
Instalación de la expresada fábrica de hilados y t*,- 
Jldos, con lavaderos y tintorería, y de los que deman- 



de su ensanche, cuando lo requieran las necesidades 
de la producción y el consumo. 2." Exoneración de 
imp'iestos internos y patente por el término de diez 
aflo« Sobre 1«'S edificios, maquinarias y útiles de la 
misma. 

Las exenciones que solicitamos en nada perjudica- 
rán ai erario; se trata de bienes que no existen, que 
recién se crearán y que, por consiguiente, no pagan 
renta; mientras que será directa é inmediatamente 
beneficiado por el aum<>nto de trabajo y el empleo 
de brazos útiles, que serán otros tantos consumido- 
res d«» artículos que pagan derechos. 

Debemos hacer presente á V. H. que estamr 8 dl8_ 
puestos á dar principio á los trabajos inmediata- 
mente, comprometiéndonos de la manera más formal, 
bajo la sanción penal que V. H. se sirva establecer, 
á instalar y hacer funcionar la fábrica dentro de loa 
doce meses en que se nos conceda las mencionadas 
exenciones. 

Por tanto: 

A V, II. suplicamos se sirva resolver de conformi- 
dad, que será Justicia. 

Safra Herynanos. 



Comisión de Fomento. 
H. Consejo de Estad(^: 

La soUcltu \ presentada por los sefiores .<ia1vo Her- 
manos, comerciantes de esta plaza, relativa á la lm- 
plantaelón de una fábrica de tejidos y lavaderos de 
lana, en la mantana B'i del Pueblo de la Victoria <1e 
este Departamento, ha merecido por parte de Vues- 
tra Comisión, la más favorable ac gida, tanto por la 
importancia que intrínsecamente encierra, bajo el 
punto de vista industrial, como por la forma mo- 
desta en que se formula, que le da Innegables pro- 
babilidades de éxito y hasta por los exiguos favores 
que del Estado demandan los peticionarios, que con- 
trastan con las grandes exigencias, que en cn*^08 
an::logos han pretendido otros peticionarlos. 

Los señores Salvo Hermanos, ventajosamente co- 
nocidos en nuestro comercio, tienen que haber estu- 
diado á fondo este negocio industrial, y se han sin 
duda persuadido de las ventajas que entrafia y que 
se han puesto de manifiesto en múltiples ocasiones, 
en documentos públicos é informes en los que se ba 
demostrado de una manera Inequívoca el porvenir 
indiscutible de las fábricas de tejidos en paisas como 
el nuestro, donde la materia prima es abundante 
y barata, lo que sin duda alguna, puede permitir una 
fabricación activa y de seguros rendimientos. 

Los Poderes públicos han procurado siempre alen*» 
tar Iniciativas en este sentido, y con tal objeto se han 
promulgado decretos y leyes, acordando favores es-* 
peciales á los que quisieran implantar empresas, co- 
mo la que se proponen realizar los solicitantes, loii 
que en ngor no habrían tenido necesidad de acudir 
á V. H., pues de antemano les ha brindado nuestra 
legislación positiva laayu^da indirecta que pretenden, 

Concept amos oportuno recordar aquf cuáles son 
las dispusioiones de carácter legal á que nos hemoc 
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referido, y que contribuirán á ilustrar el Juicio del 
H. Consejo. 

Decreto de 25 de Noviembre de 1875 prometiendo 
acordar todo género de facilidades para estimular y 
auxiliar las primeras fábricas de tejidos que se esta- 
blezcan en el pa<s. 

Ley de 2.' de Marzo de 18'<7, cuyo articulo !• dice 
aei: 

«Exonérase por el término de diez años del 
pago de patentes, contribución directa, de ro- 
dados y de Importación á las máquinas que se 
Introduacan para el establecimiento de fábri- 
cas de tejidos y paños de toda especie». 

Ley de Aduanas de 6 de Enero de 1888. que en su 
articulo 2.". Inciso 3.», aunque con el carácter de ley 
general sobre derechos de importación, exoneía de 
este tributo á las máquinas para establecimientos in- 
dustriales y á ciertos artículos de materia prima, 
esenciales para las fábricas de tejidos, 

Y por ultimo, podemos recordar la ley de conce- 
sión de 31 de Diciembre de 1888, á favor de los senti- 
res Muró, Cortada y C*, por la que se otorgaron fn- 
vores y exenciones realmente sorprenJentes. por su 
inusitada llberalHad. 

No pretenden, pues, los señores Salvo Hermanos na- 
da extraordinario y que implique una innovación en 
las prácticas económicas predominantes en nuestros 
hombres de gobierno. 

El establecimiento que se proyecta, aparte de su 
objeto primordial, que tiene que despertar simpatías 
en el ánimo de los Poderes pübliccs, cuya misión es 
la de alentar cualquier iniciativa que aumente la 
capacidad productora del país, ningún sacrificio le 
exige el Estado, sea en forma de primas, de garantías 
ó derechos diferencíale? que pudieran alterar nuestro 
cálculo de recursos. 

A lo sumo lo que se solicita es una confirmación 
expresa de la legislación general, y no vemos incon- 
veniente alguno en que á ello se diflera. con lo que 
podrán evitarse los peticionarios pequeños trastor- 
nos y demoras perjudiciales á ellos y al Estado 
mismo. 

En consecuencia, os aconsejamos prestéis vuestra 
aprobación al siguiente 

PROYECTO DE LEY 

Artículo !.• Autorízase á los señores salvo Herma- 
nos para establecer, en el Pueblo de la Victoria de 
este Departamento, una fábrica de hilados y tejidos 
de lana, con sus anexos de lavadero y tintorería, con 
sujeción á las cláusulas que se expresan en los ar- 
tículos sigulenteo. 

Art. 2.<» El capital que deberá emplearse en las Ins- 
talaciones no será menor de 50,000 pesos. 

Art. 3," Acuérdase á los señores Salvo Hermanos, 
durante el término de diez años, la exención de los 
derechos de Aduana para las máquinas y útiles 
anexos á la expresada fábrica. 

Art. 4.« Exonérase por el mismo término de diez 
años á la dicha fábrica, de todo impuesto interno. 

Art. 5.* Quedan obligados los concesionarios á ins- 
talar y hacer funcionarla fábrica, con todas sus ma- 
quinarias, dentro de ios doce meses siguientes á la 
fecha de la aprobación de los planos, dispensada por 
el Poder E;jecutivo. 



Art. 6 <* Como garantía del flel cumplimiento de los 
obligaciones que los señores Salvo Hermanos con- 
traen por eLta ley. depositarán— puesto el cúmplase 
por el P. E.- en la Ofleina de Crélito Público, la su- 
ma de 5,000 pesos en títulos de deuda pública de ren- 
ta, los que podrán retirar en el acto que la fábrica 
dé comienzo a sus trabajos. 

Alt. 7." Comuniqúese, etc. 

De.^paclio de la Comisión, Octubre 24 de 1898. 

iircgoiio L Ho(lv<gncz- Rodolfn 
dt'. Arteaya—Mavti n fírrindua' 
ü i te— Kd llardo Urito del Pino^ 
Francisco J Ros -Arturo Terra. 

En d¡.^cu9¡óii. 

Si no se hace uso de la palabra ee votará. 
Si se aprueba en discusión general el pro- 
yecto leído. 

TjOS señores por la afirmativa, en pie. 

(Anrmatlva). 

Sr. .4rtea|^a (don Rodolfo) — Hago 

moción para que se trate en particular y se 
suprima la segunda discusión. 

(Apoyados). 

Sr« Presidente — Apoyada la moción 
está en discusión. 

Si no hay quien pida la palabra se votará. 

Si se trata en primera discusión particular, 
suprimiéndose la segunda discusión. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 
Léase el artículo 1.*». 

(Se lee). 

Sr. JlméneaE de Arécbas^a — Estoy 
de acuerdo con las disposiciones de carácter 
positivo y útil comprendidas en este proyec- 
to de ley, pero la forma del artículo primero 
me parece inconveniente y entiendo que de- 
be ser completamente modificada. 

(Apoyados). 

Yo no comprendo que en la ley se autori-* 
ce á un habitante del país para el ejercicio 
de una indubtria: ese es un derecho natural 
de todo hombre, de todo ciudadano y aún de 
todo extranjero residente en la República 
y por consiguiente, no es legítimo comenzar 
esfa ley en esa forma tan autoritaria que ha- 
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ce suponer que en nuestro país sólo puede 
ejercerse el derecjho de trabajar en virtud de 
una concesión del Poder público, ¡dea com- 
pletamente vieja, monárquica ó despótica, que 
no está en armonía con nuestras institucio- 
nes ni con nuestras costumbres. 

De modo que yo propondría la supresión 
total de e!*te artículo primero, 

(Apoyados). 

y luego, en el tercero, que debiera ser el 
primero de la ley. se agregarían algunas fra- 
ses para darle sentido. 

El tercero, por ejemplo, que en mi concep- 
to debiera ser el primero de este proyecto, di- 
ría: «Acuérdase á los señores Salvo Herma* 
nos durante el término de diez años la exen' 
sión de los derechos de aduana para las 
máquinas y ütiles anexos á la fábrica de te- 
jidos, etc., que pretenden establecer en el 
país», y aquí vendría en seguida:. . . «siempre 
que empleen un capital no menor de 50,000 
pesos.» 

En un solo artículo comprenderíamos toda 
la idea y suprimiríamos esa frase que es com' 
pletamente inconveniente, de ai^torizar á 
ejercer una industria en el país. 

(Apoyados). 

Sr, Freiré— Puede proponerlo como pri- 
mero. 

Hr. JIfnénez de Arécliaifa — No, se- 
ñor; yo pido la suj>repión .total del artículo 
primero, y cuando llegue el tercero, que debe- 
rá ser el primero de la ley, haré la modifica- 
ción. 

Sr. Freiré — Puede sustituirlo con el 
otro. 

8r. Jiménez de Arécha^i^ — Tiene ra- 
zón el señor Freiré. Yo debo aquí proponer 
una nueva redacción . . . 

Si'« Terra (don Arturo) — Compren- 
diendo los tres artículos. 

Sr« «flménez 4e ^róc^ha^a — . . .Si el 
señor Secretario quiere escribir, voy á redac- 
tarlo. 

tSe lee el artículo). 

Hay que agregar: «Con sus anexos de la- 
vadero y tintorería, siempre que el capital 



que empleen en las instalaciones do sea me- 
nor de 50,000 pesos». 

Así quedaría el artículo primero, y como 
es consiguiente quedarían suprimidos los ar- 
tículos 2.*> y 3.«. 

Sr. Preeildente — Léase con la modifica- 
ción. 

(Se lee). 

Sr. Jflménez'de Aréebai^a— Hay que 

agregar una frase, después de la palabra 
«tintorería», y es la siguiente: «que se propo- 
nen establecer en el Pueblo de la Victoria 
de este Departamento», y después sigue el 
artículo: «... siempre que el capital que em- 
pleen, etc.». 

(Se lee con la nueva modiflcación). 

8e me observaba hace un momento que 
podía cambiar de local la fábrica, pero es de 
nública notoriedad que el edificio está ya casi 
^echo. Todo el que viaja continuamente lo 
ye. De modo que no tiene importancia esa 
observación. 

Sr. Castro — La palabra «anexos» está 
repetida, y podría suprimirse en la redacción. 

Sr. Jllniénez de Aréeha^a — Puede 
suprimirse, porque se repite. 

Sr. Presidente — T^ase. 

(Se lee). 

• ;,La Comisión de Fomento acepta la modi- 
ficación propuesta? 
Sr. Arteafs^a (don Rodolfo) — Como 

miembro de la CJomisión de Fomento, acepto 
las alteraciones propuestas por el Consejero 
señor Aréchflga. 

Sr. Harto reii — Algunos de los señores 
Consejeros parece que, según he oído, pro- 
ponen la supresión de la denominación de^ 
punto en que ha de establecerse esta fábrica. 

Yo creo que la existencia en el cuerpo de^ 
artículo primero no importa la obligación de 
que los señores Salvo Hermanos establezcan 
su fábrica en el pueblo de la Victoria; pue- 
den establecerla en cualquier otro punto del 
Departamento. 

Sr. Arteai^a (dop Ilo4Q|tp)— Ya ea- 
tá establecida la fábrica. 

Sr. Hartorell — Pueden llevarla á cual- 
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ijUiíT Olio (itinto <lel Departamento, tonto 
m&s cuuiKo que la (lenoniinnciAn ilel punto 
eti que Hebe establecerse In fábrica no quiere 
ilecir que sen nlií forzosamente, porque piieiie 
haber tili^unas disposieiotics mniiicipale;' que 
ae ojiii.'ieían á ello, scgCm In imila higiene 
que pudiera traer al vec^indario un establecí- 
Biienlo como éste. 

Sr. ArteihSllfaonRodóirA)— Ya está 
conslriifilo el edificio. 

Sr. Presidente— Se va á voinr. 

Si se da el punto por Buñcienlemcnie dis- 
cutido. 

LAs Befiores por Ih atirmatÍTa, en pie. 



¿La Comisión acepta la aupreítilín de los 
artículos !.• y 2.°? 
Hr. Arteaga (don Rodoiro)— 8f, se- 

Bor. 

Sr. 1%n-a(don Arturo)— Heconnullu- | 
do con algunas miembros de la ComÍHi'^n de 
FomeAlo y áceptnn en su totalidad las mo- 
dificaciones propuestas por el doctor Arécha- 
ga, suprimiendo los tres artículos y convir. 
tiéndelos en uno. 

En consecuencia, creo que es iunecesarío 
. qlie se voten por ta orden los tr^s artículos. 
Bino que se vote la tnodificacifin 6el propues- 
to por el doctor Aréchaga. 

La Comisión, á lo menos la mayoría que 
está bqní, lo hace sUyo. 

Sf. Preslilenlo—SilftComiBión acepta 
U eliminucifin propuesta por el doctor Aré- 
cbaga, es ínneceBario vtetar, Bastarú votar el 
articulo qdé Modifica ó que reemplaza á esoe 
tres totfcnloa. 

8K TerHl (dl»n AKiiro)— Bou Ires ar- 
tículos que están suplantados por eee del doc- 
tor Aréchaga. 

Sf. PI-MIdente- Se dan por suprimi- 
dos. 

Léase et lartfculo primero propuesto por el 
Coneejétó Mtlor Arécha^. 



Si se aprueba. 

Los seBores por la afirmativa, e 



Sr. Ros— Pido la palabra. 

Para ver si podía hacerse una observación 
de redacción & este ¡irtlculo. 

Propondría que no se bablara del Pueblo 
Victoria ni de locnlidad alguna, ^ino que se 
dijera •.. .una fábrica en el Deparlamento 
de Montevideo*, nada más; que se ponga 
donde qtiiera. 

Sr. PriMIHeule — Para tomarla en cou- 
sideraciÓn no se trata simpleí 
modificación de redacción. 

Léase el artículo 2. ". 



Este Artículo es el cuarto, que pasa á ser 
segundo. 

Está en discusión. 

Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar si se aprueba. 

Lo^' sefiores por la afirmativa, en pie. 



Et quinto es de orden, y como ha sido vo- 
tada la supresión déla segunda discusión 
particular, queda sancionado el proyecto. 

Continúa la orden del día. 



Se vé á votar. 

Si ae aprueba en segunda discusión parti- 
cular el nrlfculo leído. 

Los seitores por la nGrmativa, en pie. 

(AlIrDiallvui. 

liílnubaeriacíún /nerón aprabadns los 
:>illeul09'J.*. J.'. l.-ys.'). 

En discusión el artículo b.". 

Sr. Ponee de liCón— Cuando se trató 
est« asunto en discusión general y en primera 
particular que tuvo lugar el mismo día, de- 
claro, señor Presidente, que no le babía pres- 
tado mucha atención, porque creía que un 
asunto qué había pasado por el estudio de 
la Asociación Rural y de la (amisión de 
Fomento, estaba en condiciones do ser apro- 
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bado sin mayores trámite.s desde que venía 
abonado por la intervención de tantas per^^o- 
nns prácticas en estos asuntos; pero un cam- 
bio de ideas que se suscitó con motivo de la 
discusión particular mé hizo parar mientes 
en el asunto, y notar algunos inconvenien- 
tes, uno de los cuales — á mi juicio principalí- 
simo — es el que se refiere á la obligación ó 
carga que í^e impone á los duefios de trilla- 
doras y máquinas, de levantar el censo agrí- 
cola. 

El artículo 6.° que es el que estamos dis- 
cutiendo, dice que «al expedirse el permiso 
se entregará una libreta que contenga las pre- 
guntas que ei encargado de la máquina de- 
be hacer á cada agricultor para obtener los 
datos estadísticos que se consideren necesa- 
rios y concernientes á las ramas principales 
de la producción agrícola». 

Este artículo supone una carga impuesta 
á los duefios de trilladoras, que, á mi juicio 
el Estado no tiene derecho. 

(Apoyados). 

En mi opinión la ciudadanía impone cier- 
tas cargas que estamos en la obligación de 
soportar, pero entendiéndose que deben ser 
cargas políticas, como, por ejemplo: pertene- 
cer á las Comisiones inscriptoras y receptoras 
de votos y otras de igual naturaleza; pero 
cargas administrativas creo que no se pueden 
imponer, si no se remunera el trabajo que se 
exige por esas cargas. 

(Apoyados). 

En ese sentido pienso, seflor Presidente, 
como pensaba Washington, que el Estado no 
debe recibir limosna de los particulares ni 
debe ocuparles su propiedad, entendiendo 
que el tiempo y el trabajo de una persona es 
una propiedad á que tiene derecho de dispo- 
ner libremente. 

El Estado no puede ocupar el tiempo y el 
trabajo de un particular, que, como he dicho, 
es propiedad del individuo, sin expropiárselo, 
remunerándolo equitativamente de acuerdo 
con el trabajo que exija. 

Este artículo obliga á los dueños de má- 
quinas trilladoras á modificaren cierto modo 
el personal que tienen para las máquinas. 



porque es sabido que ellos lo tienen para tri- 
llar y no para levantar censos. Se encontra- 
ría que muchos de esos encargados de má- 
quinas que generalmente son los maquinis- 
tas, apenas saben poner su nombre. 



(Apoyados). 

Están obligados á hacer cuarenta preguntas 
á los agricultores, que muchas de ellas tie- 
nen poco ó nada que ver con el censo agrí- 
cola, 

(Ap^yados^, 

como preguntarles á qué nacionalidad per- 
tenecen, si es casado ó soltero, cuántos hi- 
jos tienen, etc. . . podría agregarse también 
que se les preguntara á qué partido político 
pertenecen, y entonces el censo sería completo. 

(Hilaridad en la Cámara y en la barra). 

Después de estas breves consideraciones 
y convencido que no se puede imponer esa 
carga administrativa á los dueflos de trilla- 
doras, que les es perjudicial, porque las cua- 
renta preguntas seguramente llevarán cua- 
renta minutos. 

Hay que tener en cuenta que los encarga- 
dos de trilladoras no son hombres muy prác- 
ticos para eso; serán prácticos para manejar 
las máquinas; que los agricultores á su vez 
necesitarán que muchas de esas preguntas se 
les expliquen, lo que llevará un tiempo que 
yo calculo en cuarenta minutos para las cua- 
renta preguntas; calculo que cada máquina 
trille al dia cinco chacras: son 120 minutos, 
lo que es un tiempo precioso para las máqui- 
nas que no pueden perder ninguna hora, por- 
que necesitan trabajo, pues gastan lo mismo 
estando paradas. 

Fundado en esas connideraciones yo voy 
á proponer que se agregue un tercer inciso á 
este artículo, que diga lo siguiente: «Por 
este trabajo los dueños de máquinas trillado- 
ras gozarán, á título de remuneración, de dos 
pesos por chacra cuyos datos estadísticos con- 
sigan». 

(Apoyados). 
(No apoyados). 
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Sr. Presidente— Habiendo sido sufi- 
cientemente apoyada, está en discusión. 

Sr. Rodríguez Liarreta — Yo había 
apoyado, señor Presidente, al señor Ponce de 
León porque creí que iba á arribar duna con- 
clusión más radical. 

En un país como el nuestro, en que la in- 
dustria agrícola está naciendo, podemos de- 
cirlo así, me parece que la preocupación prin- 
cipal del legislador debe ser dejar al país 
que trabaje, y no ponerle humillaciones y cor- 
tapisas que dan lugar á que nuestros trabaja- 
dores sean objeto de los mayores abusos por 
parte de esas autoridades á quienes esta ley 
va á facultar para que tengan el derecho de 
controlar absolutamente todos los trabajos 
que se hagan en los establecimientos agríco- 
las del país. 

(Apoyados). 

Así es que yo, por mi parte, votaré negati- 
vamente este artículo y creo que se le haría 
un servicio á la industria agrícola del país, 
votando negativamente toda la ley, 

(Aixoyados). 

Ó cuando menos, tratándose de una ley de 
esta gravedad, que tiene tanto peligro, que se 
deje para que la trate la Asamblea Ordina- 
ria que vendrá próximamente. 

Sr* Ponee de Ijeón — Que vuelva este 
asunto á Comisión. 

Sr. Pérea — En la discusión general de 
este proyecto, combatí algunos artículos, y 
estoy completamente de acuerdo con lo que 
acaba de decir el señor Rodríguez Larreta, 
que viene á confirmar más las observaciones 
que yo hice. 

En consecuencia, yo haría moción para que 
se suprimiera completamente este artículo, 

(Apoyados). 

porque á cada hombre de nuestra campaña 
que se le va á preguntar cuántas vacMs tiene, 
cuánta leche producen, se le tiene en conti- 
nua alarma, y creen que es para ponerles de- 
rechos 6 impuestos. 

De manera que yo opinaría que se supri- 
miera por completo esta ley. No la encuentro 
absolutamente nada ventajosa. 



A nuestros hombres de campo todo los 
asusta, y esto podría traer grandes dificulta- 
des á estos trabajadores. 

Por consecuencia, estoy completamente de 
acuerdo con que este asunto debe pasar á 
Comisión para ver si es posible suprimirlo 
por completo. 

(Apoyados). 

Sr. Presldenie — ¿Ha hecho moción el 
señor Consejero? 

Sr. Pérez — Sí, señor; para que pase 
nuevamente á Comisión. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — Habiendo sido apo- 
yada está en discusión. 

El Consejero señor Mora Magariños había 
pedido la palabra. 

Sr. üfora IHagarlños — Precisamente 
era porque iba á hacer moción, como lo ha 
indicado el señor Pérez. 

La solución á que arribaba el señor Ponce 
de León es imposible votarla, porque no sa- 
bemos qué gastos iba á transar el Estado pa- 
ra establecer dos pesos de remuneración á los 
encargados de la trilla, por cada chacra. Po- 
dría resultar que los que tuviesen numero- 
sas chacras, fueran de cierto gravamen para 
la Nación. Lo mejor es suprimir por comple- 
to el artículo, sin sustituirlo por otro, supri- 
mir por completo el proyecto. 

Lo más oportuno es que pase este asunto 
nuevamente á Comisión, para que estudie to- 
das las observaciones que se han hecho y se 
tengan en cuenta al hacer su estudio. 

Este era mi objeto y, por consiguiente, 
apoyo la moción del Consejero señor Pérez. 

Sr. Ponce de León — Estoy tan con- 
forme con el temperamento que proponen los 
señores Pérez y Mora, que retiro mi moción 
ó mi indicación y adhiero á la indicación de 
que pase á Comisión nuevamente. Casi en el 
fondo, mi propósito era este también. 

Sr. Presidente — ¿El señor Ponce de 
León propone el retiro de su moción? 

Sr. PoMoe de León — Me parece que 
en lugar del retiro de mi moción, lo que co- 
rrespondería sería votar la moción del señor 
Pérez, que es de carácter previo, 

(Apoyados). 
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porque el retiro de la mía será condicional. 
Yo la retiraría en el caso de que pasara este 
asunto á Comisión para ser estudiado; y si 
el Consejo resolviera lo contrario, yo insisti- 
ría en mi moción. 

Por consiguiente, creo que lo que debe vo- 
tarse es la moción del señor Pérez, por ser 
previa. 

8r« Presidente — ¿La Comisión de Fo- 
mento consiente en la moción que se ha he- 
cho de que el asunto vuelva á Comisión? 

Sr. Pére« — En mi opinión, señor Pre- 
sidente, creo que no hay que consultar; es 
una resolución del Consejo. 

Sr. Rpesldente—Sin perjuicio de la 
resolución del Consejo, [nterpelába á los se- 
ñores de la Comisión, por si algo tenían que 
decir, ó si no tendríamos que votar el artículo 
de la Comisión. 

9k Itioittrfgraefe LAn*eta~La moción 
de aplazamiento ó de que vuelva el asunto á 
Comisión es de carácter previo, y es lo que 
debe votarse. 

(Apoyados). 

Sr. Priesltf ente— -Léase la moción. 

(Se lee: -Para que vuelva el asunto 
nuevamente á estudio de la Comisión 
respectiva-). 

Se va á votar. 

Si se aprueba la moción leída. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

Afirmativa) 

m 

Léase el asunto que corre-^ponde. 
(Se lee losigiilente^: 
H. Cons'-Jo de Esta'lo: 

Nicolás Serrato, ;inte V H. me presento y expongro: 
que en el año arto isü6, me presenté al H. Senado so- 
licitando el despar-hc favorable de un ciédito que el 
Estado adeudaba a mi finado p idrc dt r» líernard» 
Serrato. En esa aollrltud pella que previamente al 
despacho se dirigiera el H senado ni i*. E., solicitan- 
do la remisión del expediente y sus comprobantes 
que se encuentran en la Contaduría otieral del lis- 
tado. 

Por el presente venj^o á solicitar de V. H. se sirva 
dar andamiento al auto proveyendo de ronfonnldad 
á mi pedido anterior, el cual consta en la Secretarla 
del H. Senado Es Justicia, etc., ctr. 

Montevideo, Julio 12 de :898. 

.yicolas Serrato, 



Comisión de Hacienda. 
H Consejo de Estado: 

Esta Comisión se ha impuesto de la solicitad pre- 
sentada á V. H, por don Nicolás Serrato, lelativa á 
un crédito que dice el Estado adeudaba á su finado 
padre don Bernardo serrato, y os de opinión que 
V. n. debe recabar del P. E. el expediente ante él 
iniciado, á fin de pi-der apreciar la Justicia del re- 
clamo. 

En FU consecuencia aconseja A V. H. la sanción de 
la siguiente 

MINUTA DE COMUNICACIÓN 
Al P. E. de la Repúblic ». 

El H. Consejo de Estado me ha autorizado en se- 
sión de hoy, para diriprirme al P. E., solicitando la 
remisión del expediente iniciado por don Nicolás 
)eri*Hto sobre abono de un crédito que existe en la 
Conta-iurín Gener.-il de la Nación. 

Reitero al P. E. las protestas de mi consideración 
mus distinguida. 

Despacho «le la Comisión. Octubre 29 de 189S. 

Pedtr) Rtchefiardtf — Federic^-í 
Capurro—José Séiarcdra- Ari' 
ionio Mari a /?/ driguet - Ma- 
tiiJLel Arengare'/ tía— Martin C. 
Martínez. 

En discusión. 
Tiene una sola discusión. 
Si no se hace uso de la palabra se va á 
votar. 

Si se aprueba la minuta de comunicación 
que acnba de leerse. 

Los señores por la atirniativa, en pie. 

(Afirmativa^. 

Re va á dar lectura de los ar^unto^ que 
compondrán la orden del día en l:i pró)cima 
sesión. 

re Ice lo siíjuiente): 

ORDKN I)Kí. DÍA 

Informe de la Comisión de Fomento recaído en la 
exposición de la Dirección de leral de Correos y Te- 
légrafos sobre rcform \ del aillculo 40 de su Ley Or- 
gánica. 

Proyecto «le 1 1 ComisióM de Fonienl-^, en la solici- 
tud de don Joiífe Huysmniis, para la fabricación del 
cementa p >rtland 

Petición (!e los sertorcs Orestes liandra y compa- 
rtía sobre fabricición de Pomilo.s df» Kstarto. 

Proyecto reglamentando la introducción de g.jna- 
dos en pie .-il territorio .le la Heptíblica. 

ínfDinicde la coniisiOn de TonicMito recaído en el 
Mens/ije del P. i:. sobre ;ipla/am.ento del pn»yecU» 
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de construcción de embarcadero de «ganado en el 
Buceo. 

Primera discusión particular del proyecto que res- 
tablece las corridas de toros. 

Minuta de Comunicación al P. E. relativa ai proyec- 
U) sobre control de Ferrocarriles 

Se levanta la sesión. 



(Se levantósiendo las cuatro y cincuen- 
ta y cinco minutos p. m.). 

Manuel Oarcia y Sanios, 

Secretario Redactor. 

Samuel Blixén, 

Secretarlo Relator. 
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92/ SESIÓN 



DICIEMBRE 23 DE 1898 



PRESIDE EL DOCTOR JOSé L. TERRA 



Reunidos en el Salón de sesiones de la 
H. Cámara de Representantes el día veinti- 
trés de Diciembre del año de mil ochocien- 
tos noventa y ocho, los miembros del Con- 
sejo de Estado seflores 



Aréchaga 

Camplstesoy 

Ros 

Btoheverrito 

Echeverría 

Arteaga (don G.) 

BansA 

Anaya 

Rodrignez (don V.) 

Sohiafllno 

Ponoe de León 

Aoevedo Diaz 

Gapnrro 

Rodrignea (don G. L.) 

Mora Magarlilo8 

Freiré 

Pallares 

Rodrlgnes I.*arreta 

GolUot 

Regales 

Saavedra 

Imas 

Rocchlettl 

Arteaga (don Rodolfo) 

Mao-Baohen 

Ferrelra 

Faltaron : 



Blengio Rooca 

Machado (don M.) 

Brlto del Pino 

Bspalter 

Berinduague 

Martínez (don D. M.) 

Lf^nzi 

Lacneva Stirling 

Martínez ( don M. C.) 

Herrero y Espinosa 

Baena 

Casara villa 

Otero Mendoza 

Martorell 

Terra (don Arturo i 

Dufort y Alvares 

Várela 

Barabino 

Serrato 

García y Santos 

Berro 

Moñoz 

Pérez 

Semblat 

Batlle y Ordófiea 

Buela 



CON LICENCIA 



CON AVISO 

Ganfleld Salterain 

Mendoza (don L.) 



Lama rea 



Rodrigues (don A. M.) 



CON RENUNCIA 



Blanco 



Sr. Presidente — Está abierta la se- 
sión. 

Va á darse lectura del acta de la sesión 
anterior. 

(Se lee). 

Puede observarse. 

Si no se hace observación se votará. 

Si se aprueba el acta de la sesión anterior. 

Los sefiores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 
Va á darse cuenta. 

(Se lee lo simiente): 

varios ciudadanos radicados en la Florida, elevan 
ante v. II. una protesta con motivo de la reciente 
elección de Junta K. Administrativa efectuada en ese 
Departamento. 

A la Comisión de Legislación. 
Va á entrarse á la orden del día. 
8r. Espalter — Pido la palabra. 
Sr. Pre»idente— Tiene la palabra el 
doctor Espalter. 
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Sr« Espalter — Algunos miembros de 
este Consejo, entre los cuales estoy, han for- 
mulado un proyecto de minuta de c omuni- 
cación al Gobierno, que he depositado en la 
Mesa. 

Ruego al señor Presidente se sirva hacerlo 
leer. 

Sr, Presidente — Léase. 

(Se lee lo siguiente): 

Al Poder ^ecutlvo.— Minuta de Comunicación.— 
El Consejo de Estado, teniendo en cuenta la circuns- 
tancia de estar electos á esta fecha más de las dos 
terceras partes de los ciudadanos que deben compo- 
ner el Cuerpo Legislütivo y deseando cooperar dentro 
de sus propios medios A la reconstrucció;) de los Po- 
deres constitucionales, anhelo manifiesto de todos 
los habí tan U's del país; y 

Considerando: Que si la nación ha reconocido per- 
sonería bastante al Presidente Provisional para con- 
Tocar á los electos á An de habilitarlos á entrar en 
el desempeño de sus funciones llenando en uno y 
otro caso los cometidos señalados por la Constitu> 
ción de la República; 

Considerando también: Que el interés supremo del 
momento, es allanar el camino ú. los representan- 
tes del pueblo para que normalicen la situación po- 
lítica empleando los medios que les sugiera la pre- 
visión y el patriotismo, á fln de cerrar el periodo 
extraordinario creado por las circunstancias y de- 
volver al pais. Junio con las conquistas alcanzadas, 
el funcionamiento tranquilo y completo de >us ins- 
tituciones. 

El Consejo de listado ha resuelto dirigirse á V. E. 
pidiéndole proceda á convocar á sesiones preparato- 
rias á los ciudadanos electos Senadores y Diputado» 
habililAndíílos para (leliberrir sobre la entrada de 
los Poderes públicos en la vida política normal. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Jo.té BalUe y Ordi^ñez — Ventura 
RCKirtgur i— Felipe Lacuei'a Sttr 
ting—Juan B Schiaffino — José 
Espalter— Gabriel Otero Metido- 
za—Luis Várela— Clodomiro de 
Arteaga—Juan 3/. Btchercrrito 
—Fedt^tco Capurro — B*;rnabé 
Buuzd — ffamóii Tobares — R. 
Mora Magariños^ Pedro Palla- 
res— Pablo J. RocchietU—Donal- 
do Mac- Sachen- - Manuel Mach't - 
dO'-Sebastifin Martorell—F. Gar- 
cía y Santos^Santiago Barabino 
^José Serrato— Mentón Muñoz. 

¿Va á continuar con la palabra el señor 
Consejero do(;tor Espalter? 

Sr. Efipalter — Sí, señor. 

Como habrá podido notarlo el H. Conse- 
jo, el proyecto de minuta de comunicación 
al P. E. que acaba de leerse, viene abonado 
por la adhesión de un numeroso grupo de 



miembros de este C'on.«»ejo, y por su natura- 
leza misma, reviste excepcional importancia 
y carácter también de excepcional urgencia, 
exigible en su discusión y en su sanción; y 
por esto mismo, creo del caso entrar á justi- 
ficarlo y explicarlo, aunque sea de una ma- 
nera ligera. 

El Consejo de Estado, por el decreto de 
su creación y por voluntad manifiesta del 
país, tiene la alta misión de adoptar todas 
aquellas medidas adecuadas al objetivo de 
reinstalar al país en el funcionamiento nor- 
mal y regular de sus instituciones funda- 
mentales. 

Consecuente con este propósito trascen- 
dental ha dictado verdaderos códigos cívicos, 
bajo cuyo amparo se han celebrado las elec- 
ciones últimas, acaso las más legales que se 
han celebrado alguna vez, y consecuente 
también con este propósito, quiere allanar 
el camino á todas las soluciones que puedan 
ser prohijadas por la voluntad del pueblo, 
caracterizado y representado por la voluntad 
desús legales y genuinos representantes. 

Mientras no hubo la posibilidad de que 
colaborara en la obra de la reconstrucción 
de los Poderes públicos ninguna corporación 
que pudiera representar legítimamente la 
voluntíid popular, el Consejo de Estado por 
sí solo ha emprendido la obra; pero hoy que, 
en realidad están elegidos y designados los 
miembros del personal legislativo del país, 
cree conveniente, cree más que conveniente, 
cree necesario citarlos, hacerlos comparecer, 
convocarlos á fin de que resuelvan en qué 
oportunidad, en qué momento ha de entrar 
el país en la constitucional idad. 

El proyecto de minuta de comunicación 
que hemos presentado, no ha podido tener ni 
tiene efectivamente, otro carácter que el de 
provocar ó, mejor dicho, plant«3ar una consul- 
ta á la Asamblea electa el 27 de Noviembre, 
relativa al asunto de si, para hacer entrar al 
país en la legalidad, es del caso esperar á las 
fechas y términos constitucionales, ó si, por 
el contrario, conviene anticipar esas fechas, 
conviene precipitar los términos, sacrificando 
las formas y la letra de la Carta Fundamen- 
tal en aras de conveniencias nacionales ó de 
razones de Estado, que nadie mejor que la 
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propia Asamblea electa podría en su justo 
valor determinar y ponderar. 

Es evidente, es obvio, que para llegar á es- 
te resaltado es necesario que la Asamblea sea 
convocada antes de los términos fijados por 
'« Constitución de la República; pero de es- 
^ circunstancii me parece que no puede dea- 
Prendarse 6 «lerivarse ninguna objeción seria 
^B orden constitucional, porque hay que pene- 
^'^Tse bien de que semejante convocación tie- 
^^ un objeto limitado que no importa resolver 
^U^fttión alguna de fondo, ni rozar siquiera 
^1 problema de si debe ó no anticiparse la 
Igalidad. Lo ünico que entraña el proyecto 
^"Ue fundamento, es el planteamiento del pro- 
fcfclenia á la consideración del Cuerpo Legis- 
lativo electo, el que lo resolverá como lo ten- 
ga por conveniente para los intereses ptíblí* 

O08. 

Por otra parte, «m la minuta de comunica- 
C5Íón proyectada, no solamente se expresa 
que debp plantearse á In Asamblea, constitui- 
da para ese únicoy exclusivo objeto, el asunto 
del tiempo en que doben constituirse los 
Poderes públicos, sino que se determina otra 
cosa má^: se la faculta A qw^ desde luego en- 
tre á las sesiones preparatorias, es decir» 
proceda á actu.'ir como ntítúan las Aí^Mmbleas 
en sesiones prep:iratorias, — á verificar los 
poderes de sus miembros y á constituir sus 
autoridades directivas, — con lo nue, cualquie- 
ra que fue?e la resolución que la Asamblea 
electa adoptara respecto al asunto fundamen- 
tal, de cuándo debe entrarse en la legalidad, 
ya se tendría alcanzado ¡)or lo pronto el he- 
'cho de obtener su organización, la máquina 
pronta para funcionar en cualquier momento 
y proveído el cargo de Vicepresidente de la 
República, que es necesario proveer en medio 
de las circunstancias porque atraviesa el 
país. 

En perfecta concordancia con estos propó, 
sitos de la minuta de comunicación, fué con- 
venido entre los firmantes de ella, que el 
Consejo de Estado (lcb«»rííi subsistir aun más 
allá del día en (jue el P. K., cediendo á lo 
que en la Minuta se le pide, convocase á se- 
siones preparatorias á la Asamblea, que de- 
bería subsistir hasta el mismo día en que la 
Asamblea resolviera el punto y hora, por así 



decirlo, en que ha de constituirse para entrar 
á funcionar en sesiones ordinarias y reasumir 
francamente toda la plenitud de su existencia 
funcionarla. 

Seílor Presidente: entiendo que toda discu- 
sión, todo controversia con motivo de la mi- 
nuta de comunicación proyectada que se re- 
firiese al^fondo del asunto de si deben ó no 
constituirse los Poderes públicos antes de 
la época constitucional, sería completamente 
extemporánea y fuera de lugar; y entiendo 
que la única cuestión que ella provoca, es la 
de si es ó no oportuno, si es ó no cortés, oir la 
opini«>n prestigiosa de la Asamblea electa, 
acatar la voluntad soberana de la Asamblea 
designada por el país el 27 de Noviembre, 
respecto de los días en que el país ha de en- 
trar á la constitucionalidad;de si es ó no hasta 
obligatorio para nosotros librar asunto tan 
trascendental, á aquella Asamblea, la más le. 
gal de las Asambleas de este país, elegida al 
amparo del orden, de la libertad y de la con- 
cordia de todos los partidos orientales, que se 
han prometido hacer juntos la gran jornada 
salvadora. 

Varios señorea — ¡Muy bien! 

Sr. Espalter — La idea en un principio de 
algunos de los init'jadores del proyecto de mi- 
nuta de comunicación que vengo exlicandoy 
sosteniendo, fué la deque el Consejo de Estado 
se disolviera en seguida que el P. E. convo- 
case á sesiones preparatorias á la Asamblea 
y le plantease el problema de si debería en- 
trar-^e en la legalidad; pero últimamente, es- 
tos mismos que así pensaban, recapacitaron 
y reaccionaron en el sentido de creer que el 
Consejo de Estado no debería disolverse sino 
eri el día que la Asamblea misma fijara para 
entrar al período ordinario de sus funciones, 
considerando, con razón, que podría muy bien 
la Asamblea determinar, que hasta el 15 de 
Febrero no se constituyera de una manera re- 
gular, y que, disuelto el Consejo de Estado, 
caeríamos entonces en el gobierno unipersO' 
nal, desde el día en que se convocase á se- 
siones ordinarias, hasta el propio día 15 de 
Febrero. 

Pero el gobierno unipersonal, aun desem- 
peñado por un ciudadano enérgico y honrado, 
como lo es, sin duda alguna, el señor Cues- 
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tas, es antipático; le ha sido antipático al pro- 
pio señor Cuestas, el que desde el primer mo- 
mento solicitó los auxilios, las luces, la fuerza 
moral de los ciudadanos que componen este 
Consejo de Estado; 7 le sería más antipático 
todavía al país entero á quien repugnan hasta 
las solas apariencias, hasta las meras formas 
del despotismo. 

Estas son las razones, señor Presidente^ 
que hemos tenido en vista los autores de la 
minuta de comunicación presentada, cuyo 
pensamiento íntimo he tratado de revelar, si- 
no con la claridad que yo desearía — porque 
la claridad de la expresión es más bien el fru- 
to de una cualidad envidiable de la inteligen- 
cia, que el producto de una determinación de 
la voluntad, — por lo menos, con leal fran- 
queza y sincera verdad. 

He concluido. 

Sr* Presidente — Estando firmado el 
proyecto de minuta de comunicación por 
varios señores Consejeros, pase á la Comisión 
de Legislación. 

Se va á entrar á la orden del día. 

(Se lee lo simiente): 
Poder E;)ecutivo. 

Montevideo. Noviembre 28 de 1896. 
Al H. Consejo de Estado. 

La Dirección General de Correos y Telégrafos se ha 
dirigido al P. E. por medio de la exposición que va 
adjunta al presente mensaje solicitando laa reforma 
del articulo 40 de la Ley orgánica de Correos. 

Las consideraciones de diverso orden aducidas por 
el Correo para fundar su petitorio y á las cuales se 
ha adherido en un todo el Ministerio Fiscal, las con- 
sidera suficientes el P. E. para provocar la reforma 
de esa partn de nuestA legislación postal. 
' En ese concepto pues el P. E. tiene el honor de so- 
meter á la ilustrada consideración de Y. H el Pro. 
yecto de la referencia. 

Dios guarde á Y. H. muchos aflos. 

J. L. CUESTAS 
Eduardo Mac-Eachbn. 



Dirección General de Correos y Telégrafos. 

Montevideo, Noviembre U de 1898. 

Bzmo sefior Ministro de Gobierno, don Eduardo Mac- 
Sachen. 

Eczmo sefior: 

Entre los progresos sucesivos que se operan en al 
institución de Correos, y que han sido objeto de es- 



pecial y preferente atención en los Congresos que pe- 
riódlcameníe se efectúan, de acuerdo con lo estable- 
cido en la Convención de la Unión Postal Universal, 
se particulariza el de procurar el pensamiento escri- 
to las mayores f.-icilidades para que se propague y 
difunda universalmentc por medio de los 8ervici<Mi 
postales. 

Hoy se viene generalizando particularmente en los 
países de Europa, el uso de Ins tarjetas postales 
que proceden de la industria privada conteniendo vi- 
ñetas que representan paisajes y otros dibujos da 
adorno de deliC4ido gusto artístico. 

Estas tsrjet.HF, á la par de las que los Correos emi- 
ten se encuentra autoriziia su circulación interna- 
cional por el articulo XV del Reglamento da detalla 
y de orden para la pjerución de la Convención cele" 
brada en Washington el afio próximo pasado, si se 
presentan revestidas de los sellos postales corres- 
pondientes, reúnen á la vez las demás prescripciones 
que le son relativas y siempre que la legislación del 
país de origen lo permita. 

Incitadas p^r esa franquicia y sin entrar á averi- 
guar si ella alcanzaba ó no á nuestro servicio postal, 
algunas casas de i;omercio de esta plaxa. se apresu- 
raron A preparar tarjetas postales cono las que me 
permito acompafSar en ocho ejemplares, las que con- 
tienen vistas de la ciudad y sus alrededores. 

Habiéndose pretendido hncerlas cirruiar previo el 
franqueo rorn^spon-iiente por intermedio de nuestro 
Correo, esta Dirección se vló obligada á no consen- 
tirla, fundada en disposiciones legales que existen 
para ello 

Efectivamente: el articulo 40 decreto-ley de Correos 
de 1877 refiriéndose á las tarjetas postales dice tex- 
tualmente: «^ólo serán admitidas en la balija del Co- 
rreo las que la administración haga preparar y ven* 
der con ese objeto*^, y en el Reglamento de esta Direc- 
ción de Junio 2H de 1893, aprobado por el Ministerio 
de V. E. y que tiene origen en la Ley de 30 de Mayo 
del mismo año, dice **n su articulo 12: «El franqueo 
sólo podrá operarse por medio de los timbres, sobre- 
fajas ó tarjetas postales que establezca la dirección 
de Correos con ese fin.- Al oponerse esta Dirección 
á que no circulasen por intermedio de sus oficinas tar- 
jetas denominas postales emitidas por particulares, 
no abriga ningún temor de que su proceder en este 
caso pueda ser censurado por estar ajustado á ley. 

Mas, como V. E. no dejará de reconocerlo con su 
ilustración, al dejar subsistente tal impedimento en 
nuestra Legislación Postal serla algo como una nota 
discordante que darla al Correo Oriental ante el con- 
cierto de las demás naciones que forman la unióo 
universal y que han adoptado de inmediato esa fran- 
quicia para tales envíos en algunas antes de la san- 
ción que recibió en el último Congreso. 

Por otra parte: desde que ea exigible el previo fran- 
queo de esas tarjetas conforme la tarifa que rige pa- 
ra las que el Correo prepara, esto de ninguna mane- 
ra podría afectar en lo más mínimo los intereses de 
la repartición y por el contrario le ofrecerían posi- 
tivas ventajas por el crecido número que de elloa 
circularían como simples saludos de felicitaciones al 
fin y principio de año. 

otra circunstancia conviene tener en cuenta y es* 
que, limitadas por la Convención las dimensiones de 
éstas á catorce centímetros de largo y nueve centíme- 
tros de ancho reservando el anverso de ellas para 
los sellos del franqueo y dirección del destinatario y 
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al ravarso i lu * lOeUt r demAs adornos que sa I 
quieran ettampftr, el «aitsclo dltponlbla ptn la c( 
munlodún aerí por lo regilar muy inreiior al qu 
ofraea laa smltldaB iior el Corras, por consleulenl 
no puada habar [larjulcloe para los Inlereaea de I 
reparttdAD en la libre circulación de talee tarjetai 
slendoda eaperarqoe esa por al contrario un nugv 
tactor para acrecanlar relatiíamante su renta , 

Una conalderaclón mAa mtlila. k mi modo 'le lei 
en raTur de eeta olaae de «n*l09. A eea> pequeila 



oles 






trlAUca bada nuastro pal), y ella es el tiacer conocer 
aún aii loa panloi mfts apartados del orbe el grado de 
au clTlIlia-^IÓD y pri>greBO por medio de la raprndur- 
clún de vlalaa deque Astat irán exornadas semejanlss 
í la* que contienan laa tarjetas anexas. 

Por tales ra'ones y en al supuesto de que V. E, loa 
considere atendibles, me permito proponer la suslltu- 
ciCn del arllculo W da nuestra I^y Orgánica & que 
antee me be reTerldo por el ^lgulente: 



de Ooblerno. 

Monlerldeo, Novlt 



Comlslún de Fomento, 
n. consejo de faUk 



40- F 



ir por li 



oflclnas de correos de la RspUblli 
emitidas por la Dirección General del ramo, laH que 
procedan déla Industria privada, si «lias se presen- 
tan reveatldas de los sellos postales que la correspon- 
da por tarifa según e] punto adonde se deatiiit 
reúnan las demás condiciones prescriptas poi 
Confendón de la Uniún Postal Universal-. 

A obtenerse la sanción de la sustitución propuesta 
Tendría como consecuencia de ella a ser alterado el 
artículo 12 del Reglamento deM de Junio de iBT3 en 
la parta qu* se relaciona con las tarjetas cuya admi- 
sión i la Ubre circulación aa pretende. 

Dios guarde á V. b. muchos años. 



Minlat«rlo d« Ooblerno 

Hootevideo, N 

vista al Mñor Fiscal do Ooblerno 



B del anlculn to 

que podrán ad 
General de Ce 

Las muy fundadas razone! 
j y que 



tflere 



señor 1 



e Goblí 



del 



Fiscalía de Ooblerno, 
Eicmo. aedor: 






cientes á Juicio dal Infrascripto i>ara decidirse á favor 
da la modldcaelón propuesta del articulo 40 de la Ley 
orgánica del correo, y el Infrascripto de acuerdo con 
la DIraccIón del ramo considera que la reforma prn- 
yeclada se Impone, por cuya razón debe el ooblerno 
elevar aetos antecedentes al H. Consejo da Estado. 
Impetrando la reforma del articulo de la rererancia. 
V. E. resolverá acertadamente 

Uonlerideo, Noviembre 22 de iFluS 

José Jtf.* Rei/et. 



propto r.E. en su mrnssje al M. rnnsejo dR fi 

prestéis vuestra aprobación al proyecto de s 
re'lBcla<lo por la Dlrecrlón de Correos y que subsane 
las dincuUades que bnn surgldocon motivo de Inl- 
dsilvas plausibles de vnríos particulares. 






alí". r 



: propone 



V. R. el Cf 



trar sus ventajas. 

Su simple lectura, llevará al ánim 
vencimiento que se ha formado en esta Comlsiún. 

Rn mérl'oda lo expuesto. Juigamos oportuno, pedir 
á V. H. quiera prestar su probación al siguiente 

BV, qUH SUSTITUIRÍ AL ARTICUI» 40 DEL 



Articulóte- (íiuBtltulivo)! Pondrán circular porln- 
termedlo de las Ollclnas de Correos de la República, 
íi ia par de tas emllidBJ por 1% DIraccIón Ge-' 



vada, si ellas se p 
postales que le coi 
á donde se destine 
prescriptas, por ; 



Despacho de la Comisión, Diciembre 1.° de ISSN. 

Sfarltn Berinduague — Eduardo 
Brlfo del Píno—Luts Várela— 
FrancireoJ, Rot— José Serrato— 
Oregorio L. Rodrlguet, 

En dicusión general. 
6e va á Totar. 

Si se aprueba en general el proyecto en 
discueión. 

Loa eefiores por la afirmativa, en pie. 
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Sr« Rodríiniex (don O. Jj.)—JjB, Co- 
misión de Fomento 8e apresuró á despachar 
este asunto tan luego como fué remitido por 
el P. E., en el deseo de que pudiera ser ley 
antes de fin de año, á fin de que pudieran 
utilizarse en los saludos de primero de año 
las tarjetas postales á que se refiere la modi- 
ficación al artículo 40; y como se trata de un 
asunto que no ofrece discusión de ningún 
género^ haría moción para que se tratase en 
primera discusión particular, suprimiéndose 
ia segunda. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — Pi se ha de tratar so- 
bre tablas el proyecto á que se refiere la mo- 
ción del señor Rodríguez. 

Los señores por la afirmativa, mi pie. 

(AOrmativa). 

(Se lee el articulo único del proyecto). 

En discusión. 

Si no hay quien pida la palabra se votará. 

Si se aprueba el artículo leído. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(AflrmatiTa). 

Si se suprime la segunda discusión. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

(Se lee lo siguiente): 
Poder ElJecutlvo. 

Montevideo, 16 de Noviembre de 1997. 

H. Asamblea Oeneral: 
• 

El P. E. tiene el honor de comunicar á V. H. que 
declara comprendido en los asuntos á tratarse en la 
actual convocatoria extraordinaria, la propuesta 
presentada por el señor Jorpe Huysmans para esta- 
blecer una fábrica de portland en el pais, mediante 
ciertas exenciones y favores que ha solicitado del 
H. (Cuerpo Legislativo. 
Dios guarde á Y. H. muchos años. 

JUAN L. CUESTAS. 
J, A. Varrla. 



H. Cámara de Representantes. 

Jorge Huysmans, capitalista belga, domiciliado en» 
esta ciudad, calle del 18 de Julio número 269, antef 
V. H. me presento respetuosamente y digo: 



Que de conformidad con las disposiciones de la 
ley, vengo á solicitar de v. H. se sirva autorizar al 
P. K. para que contrate conmigo, ó con la persona ó 
compañía que en opoitunidad designaré, el plantea- 
miento de una fábrica de cemento ó tierra portland 
elaborado con un producto enteramente nuevo, que 
acabo de descubrir en uno de los Departamentos de 
la República. 
Por tanto: 

A V. H. me permito presentar las bases de conce- 
sión, que me.Hon indispensables para llevar A cabo 
la explotación de la referida industria. Pero, antes 
de someter dicho proyecto á la consideración dei 
H. Cuerpo I^egislativo. creo necesario enunciar, por 
medio de algunas ligeras observaciones, las ventajas 
y utilidades que, con el planteamiento de esta nueva 
industria, alcanzará un pais tan favorecido por la 
naturaleza, como lo es la República Oriental del Uru 
guay. 

Es un problema resuelto y generalmente conocido 
que, la industria y el coirercio, son las fuentes in- 
agotables de la riqueza y de la prosperidad de las 
naciones Todos les paisas modernos !o han com- 
prendido asi, y tan cierto es esto que, los Estados 
Unidos de Norte América, deben su progreso y su 
extraordinario desenvolvimiento, casi exclusivamen- 
te al fomento de sus industrias, y á las franquicias 
que acuerdan á su comercio, con lo cual han podido 
colocarse en pocos años, á la par de las ptincipales 
naciones europeas, bajo el punto de vista de su pro- 
ducción nacional. 

Otro de los países que, merced al gran desarrollo 
de sus industrias, ha conseguido un progreso consi- 
derable, es ia Alemania, la clásica tierra del pensa- 
miento y del trabajo, que, no bien habla abandona- 
do las armas suicidas de la guerra en 1870. se entre- 
gó con tal ahinco ai cultivo úe sus industrias, que 
hoy en ese orden, es una de las naciones más impor" 
tantee del mundo entero. 

La Rusia ha sabidb encontrar también el medio 
de crearse, en el breve espacio de cinco años, una 
serie de industrias nuevas que representan más de 
250:000,000 de pesos oro de capital invertido en la 
explotación de aquéllas, y del cual, las dos terceras 
partes han sido suscritas por capitalistas belgas. 

Citaré, aún la Rumania, la Servia y el Japón, don- 
de las industrias han tomado un vuelo considerable, 
gracias al concurso del capital europeo que, hala- 
gado con los privilejios, concesiones y garaotiah 
que le acuerdan los respectivos gobiernos, va á ser- 
vir de combustible allí donde se considera seguro y 
redituable 

Es un hecho indiscutible que la industria seria, 
establecida ó más bien dich<^, fomentada sobre bases 
sólidas, es la que más alicientes ofrece á la coloca- 
ción del capital, porque, además de estar éste garan- 
tizado en todo momento, no está sujeto á las conti- 
nuas fluctuaciones de los negocios de otro orden. 
Sobre todo, el capital invertido en una Industria, 
proporciona siempre, más seguros y considerables 
beneOcios, que los colocados en otra clase de espe- 
culaciones. 

Asi lo han comprendido los hombres más eminen- 
tes, aquellos que dedican sus fuerzas, sos talent» y 
sus estudios al desarrollo de las industrias en este 
pafs tan Joven y lleno de vitalidad, dotado admira- 
blemente por la naturaleza, para ocupar uno de los 
primeros pue?tos, sino el primero, entre los pueblos 
fabriles de la América del Sur. 
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Kl proyecto que tengo el honor de someter á la 
consideración de la H. Asamblea, no tiene por base 
la creación de una industria problemática ó fantás- 
tica, ni su aprobación por el Cuerpo Legislativo pue 
de comprometer en na^ia la garantía del Estado. 

KI cemento es nn producto que tiene su mercado 
seguro. Su consumo aumenta dia f\ día. y no es exa- 
gerado el afirmar que ese aumento en el consumo, es 
el barómetro infalible de la prosperldi i material 
de los pueblos que aspiran á figurar en primera li- 
nea en el gran concierto de las naciones civillza''as. 

Hasta hoy la fabricación del cemento (portland). 
no habla podido hacerse en la República, á pesar de 
los continuos y profundos estudios /i quo se dedica 
ron personas de reconocida competencia, por no ha- 
ber encontrado aqui la materia prima para su ela- 

bo "ación. 

Más fellí yo que aquéllos, he descubierto un pro- 
ducto absolutamente nuevo pnra la fabricación ^^el 
cemento, producto natural del pafs y con el cual ga- 
ranto que se puede fabricar un cemento superior á 
los que se fabrican en Europa. 

I,os mÚHlp'es ensnyoíe p>f#»rtii«dos en Sud Arvérlrn, 
para elaborar cemento hnn fracasado por no ha- 
berse hallado la matarla prima, indispensable para 
el fomento de esa Industria 

No excluyo ie esos fracasos ^ la sociedad. p»^r cier- 
to bien serla, que con tal motivo se constituyó en 
Buenos Aires, y que tuvo que liquMnrse por aquella 

causa 

KI consumo de cemento en la República Oriental, 
es bastióte reducido.- no llega á 6.000 toneladas por 
arto, segitn lo «lemuestra el -Anuario Estadístico- del 

año 1RW-I8fl5. 

Es Indudable, pues, que con la instalación de la 
fábrica que proyecto plantear, ese consumo aumen. 
taria notf»bl'»n>!snte. debido á l;i modicidad del pre- 
cio en que podría ser vendido el artículo. 

Además nadie ignora que. respecto de ese produc- 
to indispensable para la edlfl'^aclón. todos los países 
de la América del Sur son tribuf-tplos de la Europa. 
Y siendo esto asi, el campo de explotación es vastí- 
simo V los resultados que promete no pueden ser más 
halagüeños. 

La República Argentina consumió en 189B 40,ooo 
tonel;«das, el Paraguay cerca de 5.000. y no digo na- 
da del Brasil, cuya prosperidnd en nuestros últimos 
tiempos, indica claramente la enorme cantidad de 
cemento consumida en sus c<io«ales < bras de^lba- 

flilerla. 

Creo que con lo expuesto habré demostrado al 
H Cuerpo Legislativo que la explotación de dicha 
Industria será una nueva y fecunia fuente de rique- 
za púb lea. bien feí consideradi bajo *»1 punto de 
vista de la exportación de los productos elaborados 
6 de las materias prmas. que en ningún caso serán 
menos de «00:000,000 de kilos anuales, solamente pa- 
ra alimentar el mercado argentino- ó bien por el 
gran desenvolvimiento que habrá de ese modo en 
la navegación entre este país y la República Argén 
tina. Paraguay y Estados Unidos del Brasil. 

Por otra parte, los horizontes que se abren para la 
frente obrera, no son menos s nrientes. En la nueva 
fábrica encontrarán trabajo honrado, centenares de 
industriales indispensables para la manipulación y 
transporte de la materia prima 



La riqueza pública recibirá asimismo, un buen re 
fuerzo de pesos, el mismo que hoy tiene que enviarse 
al extranjero para la adquisición de lo que tenemos 

aqui. 

Teniendo en cuenta las múltiples y trascendenta- 
les ventajas enumeradas que el pnls reportará del 
planteamiento de la Industria proyectada, debiendo 
agregarse que como consecuencia se plantearán va- 
rias subindustrlas, como ser la fabricación de bal- 
dosas, caños, etc.. creo bien Justiftcado el pedido de 
f vorcs al n Cuerpo Legislativo, que me son indis- 
pensables para obtener los fuertes capitales que exi- 
ge la realización de tan vasta empresa, favores qne 
deben ser materia de una concesión en forma, con- 
teniendo las siguientes bases: 



TI 

1.* Me comprometeré á plantear un establecimien- 
to para la fMbrlcaclón de cemento portland de prime- 
ra clase, con materias primas del país, debiendo 
pn ducir por lo menos cantidad suflciante para el 
coíisumo del país. El costo del estíibleclmlento y el 
capital de movimiento será-mínimum de doscientos 
mil pesos m/n 

2.» El establecimiento estará planteado y funcio- 
nando dentro del térniino de dos aflns á contar des- 
de la fecha del contrato de concesión. 

3.» Se me acordará exoneración de derechos de 
importación á loS materiales y maquinarlas nece- 
sarias para el planteamiento de la industria. Para 
evltí'r sospecha de abusos, someteré los planos de 
establecimiento al MlnisteriodeFoniento.njando.de 
acuerdo con ellos, el Departamento de Ingenieros, 
las cantidades y clases de esos materiales. 

4.* El Estado se comprometerá á mantener, por lo 
mer>ou Itíí' derechos de importación que actualmen- 
te pagan, Ks cementos hidí áulicos, por todo el 
tiempo de la concesión 

5.» Se me acordará exoneración de derechos de ex- 
portación, tanto sobre los productos elab<»raios en 
el establecimiento, como sobre las materias primas, 
durante el término de la concesión. 

6.* Se me exonerará igualmente y por el mismo 
término, de todo derecho de Importación por los 
embalajes especiales para el portland. como ser barri- 
cas y sacos es peciales. debiendo traer marca indele- 
ble de fábrica, q ne impida darles otrc» destino. 

7.* No podrán gravarse los producto*? de la fábrica 
con impuesto interno, durante los primeros diez años 
de la concesión. 

«• .^e me ri corlará el r'erecho de expropiar, con 
arreglo á las leyes vigentes, el terreno indispensa- 
ble, para la extracción de la materia prima 

9 * Ln concesión será por treinta nños, contados 
desdo la fech < d.»l contrato .le concesión, debiendo 
los primeros diez años, tener el derecho exclusivo de 
la fabricación del portland; lo cual íe apoyará en la 
patente de invención que estoy tramit^indo. y pre- 
sentaré á su debido tiempo. 

10. Para garantir el cumplimiento de los comprr- 
misosque contraeré al firmarse el contrato á que se 
refiere esta ley. depositaré la suma de cinco mil pe- 
sos e:i títulos de Deuda Consolidada del Uruguay. 

Montevideo. Junio li de 18»7. 
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"íi.* oe l?í '/ ffj •.O'i. !Wíirx V :<t >j^. 

Oo—'h*íi*a>*io /í*'it'> <J<' lu .y — 

En íJÍMcuffí/'ni í^f-iK-ral. 

Mr. Rodríi^ez ^4on O* L.) -S^>iicito 
iiuU>rízH^?i/>ii íjif la Mí?*a para ríffíramne. por 
wfr ahoga'Jo ^le la «rmpníf«a. 

Mr. Presidente— Puede retirarle. 

Mr. Jfm^nc^ de Ar^ha^a — D<^?pué? 
de hah'íri^e pr**-entado el í«eñor Huysinan» 
H^dícílarido aI¡^un:iH ventajas para eslablecer 
la indu'4iria de fabríeación de portland, pre- 
«entáronw; tambi/^n Juan Gervasio y C* opo- 
niéndoHí* .4 r^ue el Oinf4í<jo a<M>rda<4e lo3 bene- 
ficio» HoliíMtadort por el neñor ya indicado, 
afirmando que ellon tienen ya entablecida 
una fábrica en el paíí del mi»mo cemento. — 
P^Ha Kídicitud CMtá repartida, y len^^o en mis 
mano-4 el n*part¡do con el infirme de la Co- 
mÍKÍ/>n de Fomento. 

No me satirtface el informe de esa (.'omi- 
v¡\()\v. (A He Híduce á decir rtcncillamente lo ni- 
guienfí*, que me voy á permitir leer, porque 
CH brevírtimo. 

< Leí*): 

La CoiiiiNíói) íle Fomento se ha linpuoato Mr la ío- 
llcltin) proH(>nTaia ;i V. H. p"'" '^»s sí*rtí)re^ Juan Ger- 
vnNlí) y <:.•, Insfala'lore** smj/iíh íliceri '1«* una fábrira 
fie rí*iii»'rif<) en la U''puiilw'fl. ()pnnién<l«'Sí»»l <les[»acho 
favorable <le la propuesta formulada pi»r el neAor 
JorK*' niiy«rnaiis, soore l(» que tuvo ocasión «Je dlcia- 
minar •Hfi irilKrna (?oi>iislOfi. 

Ante toihí cabf cíbsei'var eme á pesar «le I tiempo 
trariMinrrl'lo, los peticionantes, no «ibstanle haberlo 
proineilrlM no han hef h(í mnorer hasta la fecha, A 
ninguno le los miembros fie ta Comisión o\ fuííclo- 
nanilento «le la fábrica rjue s«» proponían establecer. 
Ksos sí'floreM sin embi-^fo lieiwMi una peínieña insta- 
la('tón, cuyi Importancia en ríioKún caso podrá asu 
mi»* las prop >rclones que afliman. 

Por estas razone», la (Comisión desestima 
la exposi(!Í/)n de los scfiores Gervasio y C.°. 

Ri fuese cierto que existe en Montevideo 
esa fábrica de portland, y que los seílores 
Gervasio y O.** lian invertido en ella, por ac- 



ción puramente espontánea, ún privíletno? 
DÍ concesión*-? oficíale? de ningana especie, 
a]g^:m capital, — me parece que el Consejo íle 
Estado cometería un» evidente ínju«ticúi. fa- 
voreciendo con grande* execcioneís á ana 
nueva fábnc.i de la mi-nia materia que ven- 
dría á hacerle una concurrencia irreaietible 
al habitante del paí» que, por ¿n propio es- 
fuerzo — que siempre e* muy recomendable 
— hubif ra iniciado *" *e trabnjo en el país. 

Sr. Freiré — ¿Me permite? 

Hr* Jf Hiéaez de Aréeha^a— Sí, señor. 

Sr. Freiré — Xo ^ la prímera fábrica 
que ha habido. — En la* Tres Cruce?, el año 
75. hubo una fábríca df^ tierra hidráulica, 6 
portland^ que funcionó hasta cerca del año 
SO, y .-e cerró por falta de capital. — El due- 
ño de la fábríca era el señor Carlos 8erDa: se 
ha hecho á lo menos consumo, y daba on 
resultado perfecto. — La matería príma la 
tomaban de unos de los terrenos al lado del 
Cenienf^rioqu»^ tenía arrendado?* ala sucesión 
del General Flores. 

De manera que no es una novedad por la 
cual se pueda dar un privilegio. 

$ir. Arteafca (don Rodolfo)— No es 
una novedad producir portland — todos lo sa- 
bemos;— pero ha«la ahora no ha habido una 
sola fábrica que haya producido buen port- 
land. — Ha habido cincuenta que han trata- 
do de hacer portland, pero hasta ahora no lo 
han hecho. — No basta llamar portland á una 
materia, para que sea portland. 

Sr. Jiménez de Arécbaga — Bueno 
voy á continuar, señor Presidente. 

De todas estas interrupciones y déla soli- 
citud de los señores Gervasio y O.*, resulta 
que es posible que exista en el país una fá- 
brica de portland igual ó análoga á la que se 
pro|)one fundar el señor Huysmans. 

Yo, en esa situación, no votaría jamás pri- 
vilegios ni beneficios en favor de un indus- 
tríal que quiere implantar en el país determi- 
nada rama de la industria que ya está explo- 
tada, porque entonces convertiríamos la ley 
en un instrumento de opresión contra los que 
han tenido realmente iniciativas titiles y be- 
néficas en nuestra vida industrial. 

Sr. Martorell— Apoyado. 

8r. Jlménex de 4réehaica — Pero á 
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■ no me consta positivamente nada de esto; 

!<»do dar entero cré<iito á lo que afirman 

Ken Gerva-io y (1% á quienes ni si- 

lozco do visia; y entien ^) que en- 

rocto e-: que el C-onsejo de Estado 

tí 1 1 lo los los Parlamentos del 

le en easo.^ análogos á este, 

: ij.í una investigación parlamen- 

que se nombre una Comisión encargada de 
estudiar el asunto y recoger los datos nece- 
sarios para po 1er a|)re<!ÍMr qué imporlancia 
puede tener la fábrica de los señores Gerva- 
sio y C .^ 

Sr. 4rtea^u (clon Rodolfo)— Ya hizo 
eso la Comisión de Fomento. 

Sr. Jiménez de Aréebaii^a — Pero en 
el informe que acabo de leer no hav absolu- 
tamente nada. En el infórmese dice solamen- 
te que la Comisión esperó en vano que el se- 
ñor Gervasio le diera ila.os con respecto al 
funcionamiento ó á la instalación de su fá- 
brica. 

Sr. Artea^a (don Rodolfo)— El señor 
Gervasio declara la calidatl de máquinas que 
tiene instaladas. No se necesita hacer la in- 
vestigación desde que la Comisión informante 
declara que esas máquinas no sirven para ha- 
cer poriland. Porque dicen que tienen el mo- 
lino de Cuñapirú de moler cuarzo, y que van 
á moler portland con ese molino. Esa es una 
de las razones que hay para creer que no sa- 
ben loque es hacer portland; que tienen una 
máquina en esa fábrica de cuarenta caballos 
de fuerza. 

Sr. Jiménez de Arécba^a—La Co- 
misión de FoiKento no dice eso: teiidrá esos 
datos; pero no los ha comunicado al Consejo 
en ninguno de sus informes. La Comisión de 
Fomento dice solamente que, «á pesar del 
tiempo transcurrido, los peticionantes, no 
obstante haberlo prometido, no han hecho co- 
nocer basta la fecha, á ninguno de los miem- 
bros déla Comisión, el funcionamiento de 1p 
fábrica que se proponían establecer*. Y 
agrega la Comisión: «Esos señores, sin em- 
bargo, tienen una pequeña instalación, cuya 
importancia en ningún caso podrá asumir las 
proporciones que afirman». 



De modo que aquí no hay ningán dato de 
la Comisión de Fomento que nos ilustre con 
respecto á la naturaleza de las instalaciones 
que existen y á hi importancia que pueda te- 
ner esa fábrica. 

Dado esto, yo, que no he hecho investiga- 
ción ninguna, porque ni conozco ese estable- 
cimiento ni á ninguno de los postulantes, no 
me hallo habilitado para votar un proyecto 
de ley que puede ser cempletamente inicuo 
si á un fabricante se le favorece con exen- 
ciones de impuestos, cuando ya hay otro que 
sin exenciones de ninguna especie está pro- 
duciendo, y nos convertiríamos nosotros en 
instrumento de una gran iniquidad indus- 
trial. 

(Apoyados). 

Yo, en tesis general, no soy proteccionista 
de esachise de favores ala industria: soy, en 
toda la extensión de la palabra, librecam- 
bista. Entiendo que cada hombre debe arros« 
trar, bajo su exclusiva responsabilidad, las 
consecuencias buenas ó malas, de su inicia- 
tiva. 

Cuando encuentro un industrial, como este 
señor Gervasio, que, por su propia cuenta^ 
sin favores de la ley, sin protección de nin- 
guna especio de los Pederás públicos, inicia 
un trabajo úlil, me parece que es digno de 
toda consideración, y que la ley, el Consejo 
de Estado, que es quien la dicta, no debe em- 
pezar por cerrarle el camino á quien de esa 
manera procede. 

Yo insisto, por consiguiente, en que se nom- 
bre esa Comisión, se haga una investigación 
seria para saber si merece ser destruida por 
el esfuerzo de la ley una iniciativa privada 
que ya existe en el país. 

(Apoyados). 

8r. Presidente — ¿Quiere redactar el 
señor Consejero la moción? 

di»r. Jiménez de Arécba^a — Sí, se- 
ñor. 

(Dicta): «Que se nombre una Comisión in- 
vestigadora para que, estudiando el estable- 
cimiento de los señores Juan Gervasio y C.*, 
pueda ilustrar al Consejo sobre la posibilidad 
y legitimidad de acordar al señor Jorge 
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Huysmans las exenciones que solicita para 
8U establecimiento — fábrica de portland». 

(Se lee). 

k 

• Sr« Presidente — ¿Ha sido apoyada? 

(Apoyados). 

Sr. Arteai^a (don Rodolfo) — Cuando 
los señores Gervasio y C* se presentaron á 
la Comisión de Fomento con esta reclama- 
ción, la Comisión de Fomento nombró al se- 
ñor Ros y á mí en comisión para que visitá- 
ramos la instalación de los señores Gervasio 
y C*. 

Es cierto que tienen una pequeña instala- 
ción en la calle Miguelete entre Cuareim y 
Yi, donde tienen una máquina y un cilindro; 
y en el momento que estuvimos de visita esta- 
ban construyendo un pequeño cernidor, cuya 
máquina y cuyo cernidor y cilindro no son 
capaces de producir nada ni parecido á lo 
que estos señores dicen. 

Preguntándoles cuándo pensaban produ- 
cir el portland, dijeron que me avisarían in- 
mediatamente: que esperaban fuera cuestión 
de quince días. Estuve esperando á que me 
avisaran, y como nunca llegaba el aviso, 
hice el informe; porque he supuesto que no 
han producido portland de ninguna clase. 

Por lo tanto, no puedo considerar que sea 
una fábrica: el tener una caldera, un cilindro 
y un cernidor noquiere decir que sea una fá- 
brica. 

¡Produci' quinientas barricas de portland! 
No hay allí local donde colocarlas: podrían 
colocarlas un día; pero al día siguiente» no sé 
dónde colocarían las mil. 

Me parece, al decir esos señores que pro- 
ducirían quinientas barricas diarias, que no 
sabían ellos loque era producir portland. A 
más me estuvo á visitar uno de los socios con 
el Ingeniero, un joven competente, bastante 
bien, y yo le pregunté si alguna vez había 
fabricado portland, y me contestó que sí, en 
el laboratorio de las minas de San Juan. 

Es todo lo que tengo que decir de esa fá 
brica. 

Sr« Casara villa— Por mi parte voy á 
oponerme á la moción formulada por el Con- 
sejero señor doctor Aréchaga, porque creo 



que no es el caso de nombrar una Comisión 
investigadora. La ('omisión de Fomento ha 
informado este asunto estudiándolo previamen- 
te y entrando en aquellas averiguaciones que 
según su criterio eran las que correspondían. 
Puede indicarse por alguno de los señorea 
Consejeros la necesidad de ampliarse ese in- 
forme haciendo investigaciones determinadas; 
pero no me parece conveniente que se nom- 
bre una Comisión especial investigadora res- 
pecto de este asunto, habiendo una Comisión 
del Consejo encargada de informar en el asun- 
to que se relaciona con el fomento de las in- 
dustrias. 

(Apoyados). 

Por otra parte, no creo que el señor Grer- 
vasio, que tiene una pequeña fábrica de port- 
land, pueda sufrir perjuicios con la sanción 
de un proyecto de ley de esta naturaleza, des- 
de que por el artículo 7.° se establece que e^ 
Estado se obliga á no acordar á otra empresa 
análoga, durante el término de diez años,ma- 
f/orr.«f ventaja.^ que las acordadas á ésta. — 
Quiere decir que si esos señores tienen real- 
mente alguna fábrica igual á esta, se presen* 
taran al Cuerpo Legislativo y se les acorda- 
rá también una concesión equitativa. Esto no 
cierra la puerta á ninguna concesión. 

(Murmullos). 

íir. Freiré — Correspondería hacer una 
ley general en este caso. 

Sr. CaHaravilla — Re hará una ley para 
todos lo mismo que se hace ahora, ó se puede 
declarar que esta ley puede tener carácter 
general para los que se coloquen en las mis- 
mas condiciones 

Sr. Arteaica (don Rodolfo) — Ellos 
mismos me han declarado que no conocían 
el informe de la Comisión de Fomento el día 
que se presentaron al Consejo. 

Sr. Casara villa — Lo ánico que habría 
que estudiar, á mi juicio, sería el sacrificio 
que importa para el Estado la exención de 
los impuestos que se acuerda por la presente 
ley á los concesionarios. Si esa exención de 
impuestos trajera ún perjuicio, una merma de 
cierta importancia á la renta, podría resistir- 
se uno á sancionar una ley semejante. Ese es 
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el punto que yo no veo estudiado; pero en la 
discusión particular pueden pedirse informes. 

Como esta ley está en discusión general, no 
me parece que haya conveniencia en nom- 
brar una Comisión investigadora que debe 
reservarse para casos más graves y de mayor 
uascendencia. 

Es lo que tenía que decir. 

Sr. Jiménez de Aréeba^a — Yo no 
concibo que pueda haber para un legislador 
un caso más grave que el que eventualmente 
puede presentarse en este asunto. 

Si resultase que los señores Gervasio y 
C.^ tienen realmente una fábrica de portland^ 
yo no sé si el sefior doctor Casaravilla en- 
contraría algo más grave, — y me atrevo á de- 
cir — más inicuo, que el hecho de que nosotros 
legisladores, encargados de garantir los dere^ 
chos á todos los habitantes del país, pusiera, 
mos frente á esa fábrica, otra de idéntica pro- 
ducción, con todos los favores, con todas las 
exencionas que en este proyecto de ley se 
acuerdan. 

Sr. Casaravilla — Lo inicuo sería no 
conceder á esos señores lo que se acuerda á 
Aste; pero eso no dice la ley. 

Sr* Jiménez de Arécba^^a — De mo- 
do que la cuestión es gravísima, tan grave, 
que se trata precisamente de acordar garantías 
á la libertad del trabajo ó desamparar com- 
pletamente ese derecho. Eso para mí, tiene 
mucha más gravedad que el aumento ó dis- 
minución de las rentas públicas que pudiera 
resultar de acordar ó de negar esa exención 
de impuestos establecida en el proyecto de 
ley en discusión. Aquello es lo fundamental 
en la ley; esto es sencillamente un medio de 
vida para el Oobierno. 

La cuestión, por consiguiente, es grave; y 
en todos los países del mundo en donde los 
parlamentos marchan con regularidad, siem- 
pre que se trata de asuntos de esta naturale- 
za, siempre que está comprometido el interés 
de los habitantes del país, la libertad del 
trabajo, etc., los Parlamentos no proceden sin 
acumular datos y antecedentes que los ilustren 
aafíoientemente, y el único medio de reunir 
esos datos es nombrar Comisiones investiga- 
doras; y esas Comisiones investigadoras son 
siempre distintas de las Comisiones que dan 

ictamen sobre el fondo de los asuntos. 



Por eso es que he propuesto correctamente 
que se nombre una Comisión investigadora- 

Eso no impide que la Mesa pueda nombrar 
miembros de la Comisión investigadora, pre- 
cisamente á los mismos señores que son miem- 
bros de la Comisión de Fomento; pero tiene 
otro carácter la Comisión que debe nombrar- 
se, si mi pensamiento fuese aceptado. 

Si no se hiciera esto, si el Consejo de Es- 
tado resolviera votar en general sobre el 
asunto, JO me vería forzosamente obligado á 
darle un voto negativo, porque no me atrevo 
á cargar con la responsabilidad de cometer 
una gran injusticia con esos señores, si es ver- 
dad lo que afirman en su petición. 

Muchos de los señores del Consejo pueden 
estar en mi caso, y entonces, me parece muy 
prudente, muy discreto no adoptar resolución 
sin tener conocimiento seguro de los hechos, 
y para ello es indispensable que una Comi- 
sión examine esa fábrica, vea si realmente 
produce el portland, qué cantidad puede pro- 
ducir y en qué condiciones generales de ad- 
ministración y de trabajo se encuentra. 

Después de esos datos, el Consejo sabrá lo 
que debe hacer; mientras que hoy niego que 
tenga condiciones para ello. 

No insisto más: mantengo mi moción de 
que se nombre la Comisión investigadora. 

Sr. Ro» — Estoy de acuerdo, señor Presi- 
dente^ con el Consejero señor Aréchaga en 
que este informe de la Comisión de Fomento, 
á que pertenezco, presenta algunos vacíos 
que llenar, y habría tenido razón de ser la 
moción que hizo este señor Consejero, si la 
Comisión de Fomento no hubiera podido de 
viva voz llenar esos vacíos, esas deficiencias 
que se le han notado; pero felizmente ha po- 
dido ser satisfecha la necesidad de datos re- 
clamados, y el señor miembro informante, 
ingeniero Arteaga, ha podido darlos haciendo 
la historia de la pequeña fábrica que preten- 
den implantar los señores Grervasio y C", 
cuya historia no es otra que la que recogería 
la Comisión que pretende que se nombre el 
Consejero señor Aréchaga, para satisfacer la 
curiosidad que cree necesaria para dar su 
voto. 

Sr. Jiménez de Arécba^a — Es algo 
más que curiosidad, señor: para poder votar 
con conciencia, porque es muy grave. 
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Hr, Rom — L#a CoinÍHión iuformante fu«) á 
la fábrica, y pudo darne cuenta de que 1 oh 
seAoreB Gervamo y C* do tenían inf*talacio- 
nea para producir la cantidad de cemento 
portl&nd que prometen; la Cominión de Fo- 
mento tuvo ocaHÍón de dar^e cuenta de que 
no tenían ni la localidad ^unciente, ni las 
máquina^ ni \o» preparativod |>ara producir 
BM, cantidad de tierra hidráulica que Hostie- 
uen hacer en su propuesta. 

For consiguiente, siendo eso todo lo que 
hay, eso es lo que va á con^íe^ir la Comisión 
de investigación que nombre el Consejo, para 
ampliar el informe. ¿Qué objeto tendrá, pues, 
la moción del señor Consejero si ella se ha de 
reducir á traer estas noticias que ya ha dado 
el miembro informante? 

Mr. Jlménes de Aré«haKa— No: no- 
ticias concretas y positivas. Ustedes no me 
dan más que noticias vagas. 

Sr. Ros — No pueden producir la canti- 
dad de cal que dicen ellos. . . 

Hr» Jlménev de Aréeba^a — No pue 
den producir lo que dicen; pero ¿cuánto pro- 
ducirán?. . .¿Qué reformas han podido intro- 
ducir desde la visita de ustedes hasta aho- 
ra?* . .¿Cuáles son los rendimientos que pue- 
de tener esta fábrica? . . . 

Todo eso hay que estudiarlo, tomar datos 
concretos, y dar un informe verdadero, no 
ideas vagas. 

tir. Ros — Me parece que |)or sobre totlo 
esto, bastaría la declaración del mismo señor 
Gervasio al decir que no conoce la petición 
del seflor Huysmans y que se presentí") sim- 
plemente, porque leyó en el diario que se le 
iba á dar á este otro señor privilegio, que yo 
no lo creo privilegio, porque no lo es; porque 
á cualquiera que se presonU; en las mismas 
condiciones del señor Huysmans le será 
concedido; lo dice el mismo proyecto de 

ley . . . 

8r. Jlménex de Arécbaica— ¡Quién 
sabe! Yo, i>or ejemplo, estoy muy <lispuesto 
á no concííderle ni la mitad de lo que ^e le 
concede. 

ttr. R(HJi — ...y ante esla deelarición de 
que, para ponerse á salvo, y solo por si 
acaso, es que presentaba esta petición <¿no 
ee así, señor Consejero Arteaga?) sin conocer 



el fondo de la petición del señor Huj»"- 
mans. . . 

tNo se le i.y*'). 

¿Eso es serio?. . . 

Mr. Jlménem de Aréebaf^a — EIso no 

importa nada. 

8r. Rois — Pero son declaraciones de los 
propios fabricantes, Gervasio r C.\ 

8r« JíiBiénem de Aréelu^^— ¿Y qué 

quiere decir eso?. . . 

Sr« Ros — ¿Qué más declaración, que más 
informaciones va á traer la Comisión que 
nombre el Consejo?. . . 

8r« Jlménes de Aréebacra — Va á 
traer, cómo no, informes concretos!. . . 

Sr. Roa — Supóngase el señor Consejero 
que todo esto que estamos diciendo hubiera 
estado encrito en el informe; estoy seguro 
que no se le hubiera ocurrido pedir más. 
Pues ya lo tiene, seño'r . . . 

8r. Jlménes de Aréetoasa — A mí uo 
me basta eso. 

Sr. Rom — Se lo dice la Comisión de Fo- 
mento. 

Por mi parte, señor Presidente, no veo la 
necesidad de nombrar esa Comisión de inves- 
tigación. La Comisión de Fomento creo que 
ha investigado lo suficiente para aconsejar 
esta solución que ahora debatimos. 

He dicho por ahora. 

Sr. Martorell — Yo voy á votar la mo- 
ción del Consejero señor Aréchaga. Me pare- 
ce que este es un asunto digno de ser estudia- 
do ron niavor detenimiento. 

De la forma «le esta resolución surge una 
ley-contrato en que la Nación empeña alguno 
de sus recursos, tales como son los derechos 
de Ailuana que hoy percibe, por la importa- 
ción de una gran (^anti<lad de ese articulo 
que se pretende elaborar en Montevideo. 

Hasta el momento ha sido problemática la 
fabricación de ¡lortland de primera cbue; no 
hay eliMnentos en el país «.«on qué fabricarlo; 
y, aunque el señor Huysmans asegure que 
ha descubierto una substancia con que obte- 
ner la fabricación, yo me permito dudarlo, 
señor Presidente, porque después de tantos 
meses que gestiona este asunto no ha podido 
mandar á los señores Consejeros oompeleDieit 
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en la materia algunas pruebas del producto 
que pretende elaborar, como lo han hecho 
otros que han intentado la fabricación del 
portland en Montevideo. 

El señor Huysmans promoto nuioho, pero 
no conoce en realidad nada de lo que su ca- 
lenturienta imaginación concibe. 

Tengo más fe en el resultado de la fábrica 
de los sefiores Gervasio y C", porque, al fin, 
nos muestran un plantel de fábrica: los mis- 
mos señores Consejeros acaban de decir que 
han visto molino, cernidores j otros instru- 
mentos necesarios para la fabricación de ese 
artículo. 

Sr. Artean^a (don Rodolfo) — Molino, 
dije, pero ningún otro instrumento. — Per- 
dón!. . . JO no he dicho que hubiera algún 
otro instrumento. 

Sr. Martorell — ¿Cómo? . . . 

8r« Artea^a (don Rodolfo) — Yo he 
dicho máquinaSy no instrumentan. 

íir. ülartorell — ¿El señor Consejero pre- 
tende corregirme en esta palabra?. . . 

8r. Artean^a (don Rodolfo)— To no 
he dicho instrumentos. 

8r« ülartorell — Instrumento de fabri- 
cación, es á lo que llamo máquinas, señor 
Consejero, — al medio de conseguir el portland. 

Sr. Artean^a (don Rodolfo) — Yo ha 
bía dicho máquinas no insinnneyítos. 

Hr. IHartorell — El señor Huysmann, 
¿qué nos promete hasta el presente?. . .Una 
garantía de cinco mil pesos en Deuda, que 
equivalen en buena moneda á dos mil qui- 
nientos pesos. — ¿No valen acaso dos mil pe- 
sos las máquinas — para no volver á emplear 
esa palabra que me ha sido reprochada— tVw?- 
trmnentos? . . . 

Sr. Arteag^a (don Rodolfo)— Yo no 
le reprocho nada. 

Sr. Wartorell — . . . instaladas en el es- 
tablecimiento de los señores Gervasio y 
C.*?... Hago esta pregunta: ¿no valdrán 
dos mil quinientos pesos esas instalaciones?. . 

Sr. CaMaravIlla— Poio ha!)l': de un ca- 
pital de doscientos mil pesos, que si no los 
gasta no puede gozar del privilegio. — ¿No le 
parece bastante al señor Consejero, doscientos 
mil pesos?.. 

Sr. martorell — Esas son promesas. 



Sr« Casaraiilla — Y si no los emplea, 
¿qué habrá perdido el país?... Nada. 

Sr. niartorell — Habrá pasado por la ri- 
diculez de hacer un contrato sobre bases com- 
pletamente falsas. 

Sr« Jiménez de Arécba^a — Yo le 
preguntaría al señor Casara villa si son dos- 
cientos mil pesos ó cuatrocientos mil el ca- 
pital; porque el señor Huysmans dice las dos 
cosas. 

Sr. CasaraTlUa — Doscientos mil pesos 
dice el proyecto de ley. 

Sr. Jiménez de Aréebai^a — En un 
pasaje dice doscientos mil pesos^ y en otro, 
dos millones de francos que son cuatro mil 
pesos. 

Sr. CasaravIUa — Yo me atengo al pro- 
yecto que aconseja la Comisión. 

Sr. Jiménez de Arécbai^a — De modo 
que las observaciones del señor Martorell 
tienen fundamento. 

Por una parte hay una pequeña industria 
establecida en la República, según lo dice la 
Comisión; y por otra, hay un señor que tan 
pronto habla de un capital de doscientos mil 
pesos como de cuatrocientos mil duros^ es 
decir, habla de cosas que tiene y que no tiene. 

Sr. Casaravllla— Lo que debería hacer 
el señor Consejero es pedir para esos peque- 
ños fabricantes una exención igual. 

Sr. Jiménez de Arécbag^a -Yo no 
soy partidario de exenciones para nadie. 

Sr. Presidente — Está con la palabra 
el Consejero señor Martorell. 

Sr. Ülartorell — Por lo expuesto, mani- 
fiesto que votaré la moción del señor Arécha- 
ga para no rechazar el asunto. 

Desearía que esa moción fuese ampliada en 
el sentido de que la Comisión de investiga- 
ción averiguara en las oficinas técnicas si el 
señor Huysmans ha presentado algunos en^^a- 
yos de su producto portland, ó por lo menos 
que se acompañaran al expediente informes 
de Oficinas técnicas que pudieran garantirnos 
de la posibilidad de fabricar el portland en 
Montevideo, ó en la República del Uruguay. 

Sobre esa base, creo que entonces seria- 
mente se podría entrar á tratar con el señor 
Huysmans. Mientras esto no se realice, todo 
es completamente irrisorio y ridículo. 

He dicho. 
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Hr. Presidente —Si está el punto sufí- 
cíentemente discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

Como previa, se va á votar la moción del 
Consejero señor Arécbaga. 

Si se ha de nombrar una Comisión investi- 
gadora, aplazando entre tanto la considera- 
ción de este asunto. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa^. 

La Mesa nombra para'componer esa Comi- 
sión á los señores Arteaga, Ros j Serrato. 

Nr. Artea^a ( don Rodolfo ) — Yo 
pido que se me exonere, porque fui uno de 
los miembros de la Comisión de Fomento á 
quienes nombró en comisión para ir á ins- 
peccionar la fábrica. He dado ya las expli- 
caciones que tenía que dar^ y desde que no 
se cree lo que he dicho, no puedo volver á ir. 

8r. Jlméues de Arécbai^a — Yo no 
dudo de lo que dice el señor Arteaga: lo que 
pido son datos completos. 

Sr. Arteai^a (don Rodolfo)— Yo, ofi- 
cialmente, como miembro informante, fui á 
inspeccionar la fábrica, y he dado las expli- 
caciones de lo que he visto. Desde que el 
Consejo nombra otra Comisión para que in- 
vestigue, es porque no cree lo que dice la 
Comisión de Fomento. Yo no acepto por lo 
tanto. 

Sr« Ros — Yo también fui nombrado por < 
la Comisión de Fomento para esa inspección; 



y por las mismas razones, pido que se me 
excuse de formar parte de esta nueva Comi- 
sión. 

Sr. Arteaga (don Rodolfo)-* Yo creo 
que deben ser otros los que formen la Comi- 
sión. 

Sr« Presidente — La Mesa había re- 
suelto nombrar á los señores Consejeros cita- 
dos, porque cree que lo que se ha pedido es 
una ampliación del informe. 

(Apoyados). 

8r. Arteai^a (don Rodolfo) — Por lo 

mismo, son otros señores que lo deben am- 
pliar, no los mismos que lo dieron. 

Pido, pues, á la Mesa que tenga la bondad 
de excusarme. 

Sr« Presidente — Si ese es el deseo de 
los señores Consejeros, se procederá á nom- 
brar otros. 

Se nombra á los señores Martorell, Serra- 
to y el doctor Ponce de León. 

Para dar descanso á los Taquígrafos, pa- 
saremos á cuarto intermedio. 

iA8l se efectúa y vueltos á Sala...) 

Habiéndose retirado algunos señores^ ha 
quedado el Consejo sin quorum para poder 
continuar la sesión. 

Se levanta. 

(Se levantó siendo las cinco y velnti- 
irés minutos p. m.>. 

Manuel Oareia y Sanios, 

Secretario Redactor. 

Samuel Blixén, 

secretario Relator. 
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Hr, Presidente — Está abierta la se- 
sión. 

Va á leerse el acta de la sesión anterior. 

(Se lee). 

Puede observarse. 

8i no se hace observación se votará. 

Si se aprueba el acta leída. 

Los sefiores por la afirmativa, en pie. 

(AflrmatlTa). 

Se va á dar cuenta. 

(Se lee lo siguiente): 

La Comisión de Presupuesto preseata á V. H. una 
minuta de comunicación al i\ E. referente á la so- 
licitud de don Jacinto Vargas. 

Repártase. 
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—La comisión <le Legislación se expide en el pro- 
yecto que acuenlH pensión k la viuda del doctor 
Juan José de Herrera. 

Repártase. 

—La Comisión de Hacienda Informa en la petición 
del señor Rodolfo de Arteaga en representación d« 
la Empresa constructora de los caños maestros. 

Repártase. 

Va á entrarse á la orden del día. 
Hr. Freiré — Pido la palabra. 
Voy á presentar un proyecto que pido al 
señor Presidente se sirva ordenar su lectura. 
8r. Presidente — Léase. 

(Se lee lo siguiente): 

El H. Consejo de Estado en uso de la facltad que 
le acuerda la Constitución de la República en el In- 
ciso 14 del articulo 17, 

DECRITA: 

Articulo 1.* Concédese indulto á todos los militares 
que por causas políticas se encuentran alejados del 
territorio nacional, asi como los que se bailen déte 
nidos dentro de él, mandando sobreseer en sus cau- 
sas. 

Art 2.* El P. E. dará de alta á los que hayan sido 
dados de baja, mandándoles abonar y liquidar sus 
baberes desde el día que fueron privados de ellos. 

Art. 3.» comuniqúese. 

TuUo Freiré. 
Montevideo, Diciembre 26 de 1896. 

¿Ha sido apoyado? 

Sr. Camplsleiifiijr— Yo lo apoyo. 

Sr. Secretarlo— Es un solo apoyado. 

Sr. Semblat — Apoyado. 

(Apoyados). 

(No apoyados). 

Sr. Freiré — Señor Presidente: el pro- 
yecto que acabo de presentar no lo he que- 
rido fundar por escrito, porque creo que esta 
clase de proyectos no se deben fundar, pues 
están en la conciencia de todos los miembros 
de este H. Consejo. 

Recorriendo la historia de las guerras ci- 
viles de nuestro país, desde el año 43 hasta 
]a fecha, encontraremos que el resultado de 
todas ellas ha sido el reconocimiento de los 
derechos que tenían los militares que en ellas 
tomaron participación contra los gobiernos 
constituidos. 



El año 51 concluyó la Guerra Grande, y 
por un pactó, perfectamente basado en la 
equidad y en la justicia, se declaró que no 
había vencidos ni vencedores, y se reconoció 
en el grado que tenían á los militares que 
habían actuado en ella. 

El año 70 también, la guerra civil que tra- 
jo el General Aparicio, concluyó con la paz 
de Abril del 72, y en ese tratado se declaraba 
lo mismo: se reconocían en su grado á los 
militares que habían actuado contra el Gk)- 
bierno constituido, mandándoseles liquidar 
sus haberes. 

Después de la última guerra que terminó 
en Septiembre, los que actuamos en la pa- 
cificación, con verdadero orgullo y verdadera 
voluntad, trabajamos para que los militares 
que habían tomado parte en ella fueran re- 
Oonocidos con el grado que tenían antes de 
haberse alzado en armas. 

Esto está en la conciencia de todos los pre- 
sentes que actuaban en aquel entonces; y el 
resultado que produjo^ lo palpamos ya, aefior 
Presidente, pues estamos en la orilla de cons- 
tituir una sola familia, la familia oriental, que 
es el anhelo de todos, porque es el único me- 
dio de hacer la felicidad de la patria. 

(¡Muy bien!). 

Bien^ señor Presidente: estamos por con- 
cluir el año de 1898, faltan aun algunos días; 
¿qué satisfacción, qué gloria más grande sería, 
señor Presidente, para el H. Consejo y ptam 
el señor Presidente de la República, para 
prestigiar su propia candidatura en el futuro^ 
que para fin de año el P. E. le pongü él 
cúmplase al proyecto que he presentado? 

Ninguna, señor Presidente, sería itiayor, 
más grande h\ mád justa. 

No es posible, señor Presidente, tener en 
el ostmoismo. .. 

Sr. Rodrífi^ü^z (don Veniai*a) — Se 
muy temprano, más tarde. 

Sr. Freirá—. . .á los homb)^ qaé fue- 
ron, se puede decir, la cabeza dirigeni^ del 
movimiento que trajo la caída de la Asaal* 
blea. . . 

Sr. Pére« — No, apoyado. 

Sr. Freiré — Apoyado, «f, fH»fibtt tfAii 
los que actuaban en las primeras filase 'séBóir 
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Presidente; 7 errores cometemos todos los 
dia9» pero el buen críterío de los hijos de esta 
tierra sabe salvarlos, y salvar la dignidad de 
aquellos qae los cometen, como lo ha hecho 
ja en los casos que dejo enunciados. 

Creo, señor Presidente, que el H. Consejo 
de Estado conquistará una aureola que le- 
vantará muy alto el nombre de las personas 
que lo componen, echando un velo sobre to- 
das esas faltas, cometidas por nuestros herma- 
nos en un momento irreflexivo: dar la libertad 
absoluta, tap grande como nuestra patria, á 
todos los habitantes de ella, y sobre todo á 
esas personas. 

Me ha sugerido la idea de presentar ese 
proyecto un telegrama que he visto, mandado 
de Cerro-Largo, en el que se dice que andan 
allí en nuestras costas limítrofes con el Bra- 
sil, un sin número de hombres de esos que 
han estado sirviendo á la patria y al Gobier- 
no, muñéndose de hambre; de esos que se 
sublevaron del 3.** y muchos otros. Todos ellos, 
señor Presidente, deben volver al territorio: 
á todos esos individuos que se han desertado 
del Ejército porque se les obliga á servir á 
la fuerza, debe buscárseles un medio para 
que vuelvan á su patria, y el único medio es 
este: amnistiarlos, hacer que vuelvan; porque 
ellos, por sí, y encabezados tal vez por per- 
sonas que no se dan cuenta del estado en que 
se encuentra el pñU, andan soñando en re- 
vueltas y en movimientos para hacernos mal; 
males sin cuento, como está sucediendo desde 
que se organizó la presente situación polí- 
tica. 

Hace un año, señor Presidente, que esta- 
mos viviendo de mentiras que han hecho mal 
al país: á la agricultura, pues hacen emigrar 
á los trabajadores; á los capitales, pues los ha- 
cen retraer y retirarse de la circulación; á los 
consumidores, pues tratan de gastar lo menos 
posible para conservar sus capitales á fin de 
ponerse á cubierto de cualquier intentona que 
pueda venir; ¡males que sabemos á qué extre- 
mos conducen al país I 

Eso es lo que trato de evitar, señor Presi- 
dente, y siento haber oído una voz de no apo- 
yado^ como lo ha hecho mí estimado amigo y 
correligionario el general Rodríguez. 

Hvm Roclniroez (don Vendara) — Es- 
tá equivocado, yo no soy amigo suyo. 



Sr* fi^relre — No sé, pero hemos militado 
en las mismas filas. 

Sr* Rodríguez ( don Ventura ) — 

¡Quién sabe! Lo dudo. 

Rr. Freiré— Me alegro saberlo. 

Pues bien,' señor Presidente: se trata de 
nuestros hermanos expatriados, y se trata al 
mismo tiempo de levantar la personalidad 
política del actual Presidente de la Repú- 
blica, para que venga á gobernarnos bajo 
buenos auspicios. 

Creía, señor Presidente, y siento haberme 
equivocado, que el proyecto que he presenta- 
do iba á ser unánimemente apoyado. 

Sin embargo, lo dejo á la consideración del 
Consejo para que resuelva lo que crea más 
justo y conveniente. 

He dicho. 

Sr« Presidente — Pase á la Comisión de 
Legislación. 

Se va á entrar á la orden del día. 

Sr. Semblat — Haría moción, señor Pre- 
sidente, para que se tratara sobre tablas el 
proyecto que he presentado, sobre pensión á 
la señora viuda de don Juan José de He- 
rrera. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — Está en discusión. 

Sr. Saavedra— Yo creo que sería nece- 
sario que se diera lectura del informe de la 
Comisión de Legislación, para saber qué es 
lo que se aconseja. 

(Apoyados). 

8r. Presidente— Léase. 

(Se lee lo siguiente): 
Comisión de legislación. 

H. Consejo de Estado: 

La Comisión de íegislarlón ha estudiado el pro* 
yecto de pensión vitalicia en favor de la señora viuda 
del doctor don Juan J«>sé de Herrera, presentado por 
el señor Consejero don Aníbal Semb)at, y encontrán- 
dolo Justificado en los méritos cívicos y servicios 
prestados al pais por el doctor Herrera, os aconseja 
prestéis vuestra sanción al proyecto de ley adjunto. 

Sala de la Comisión, en Montevideo á 20 de Diciem- 
bre de 1R98. 

José L Terra— José Espaltrr—Au- 
rellano R. Larretá — Eduardo 
Aceredo Diaz— Pedro Flgari— 
Alvaro OuUlot, 
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Kl o.rm*jo 'l^ E*ta«lo tru e^ercicif «Je sus funciones 



VE/ rkta: 

Artlralo f.' AruérdsM á la ^Aor« 4ofla Manaela 
Qa*V0do 4e Herrera. TiO'la 'tei dr>ctor don Juan José 
4« Hrrrera. una i«en«ión Ti'feiicia de i.^ri pesojt anua- 
les, en re<ro.n|»en<ia -le Iok f>ervicu-s prinadon al pafs 
por so finado espoto. 

Art. 2.* Comuniqúese, «•Cr. 

üala de la Comisión, en Montorideo, á 20 de Diciem- 
bre de lAflH. 

Terra— Rtpaller—Aceredo IHaz - 
nulfUtt — Fiffnri - Rodríguez La- 
rreta. 

Hr« Fer reirá — Lamento tener que hacer 
uso de la palabra por tratarle <1e un asunto 
que 06 refiere á una personalidad á quien es- 
timaba sobremanera, por reconocerle altas 
dotes; pero francamente no estoy conforme 
de ningún modo con lo que se aconseja; y 
aunque fea en una improvisación de cuatro 
palabras, debo manifestar, que me opongo en 
eate caso, como me opondré siempre, á que la 
Asamblea se constituya, como lo ha hecho 
muchas veces. . . 

Sr. Gampisteiriiy — Lo que se está dis- 
cutiendo es la moción y no el proyecto. 

Hr. Ferreira — Entonces dejo la pala- 
bra. 

Sr. Presidente — Se va á votar la mo- 
ción. 

La Mesa advierte que se requieren dos ter- 
ceras partes de votos. 

Si se aprueba la moción hecha por el se- 
flor Hemblat. 

Los seHores por la afirmativa, en pie. 

(Necratlva). 
Se va á entrar á la orden del día. 

(Se lee lo siguiente): 
H Consigo de Ratado: 

Orestes Flandra y compañía, ciudadanos naturales 
ron domicilio legal en la callACIudadeln numero 181, 
ante V. H. se presentan y respetuosamente expo- 
nent 

Que A principios «Icl c>>rrrlente mes« nos presenta- 
moa ante el superior aob)crn<^, con la solicitud que 
orlfiln'il act>mpttil.'imos pl tiendo la dero}?ación de un 
Decreto AdmlnlHlratlto del «fio i8R2--y solicitando A 
la Tei, se nos concediera privilegio por nueve aAos— 
(de acuerdo con lai leyei vlgentefl), para la fábrica* 



clon de -P.wnttos de Kstarto*; pero el Superior OiV' 
blerno lose '^ree tiabillta'lo pnra conocer del asunto, 
mandándonos ocurrir ante quien corresponda, razón, 
por la cual, rogamr^s al H Consejo de Bstado se digne 
conocer de él. 

I^s fundamentos de nuestra petición ae hallan ez- 
tenivjimente relacionados en la exposición adjunta, 
que damos aqui por reproducida para evitar repeti- 
ciones Inútiles y creemos, no escapará A la recono- 
cida ilustración de V. H . los beneficios reales que 
producirá á la Nación la iipplantacion de esta ledas 
irla. 

Ofrecemos, desde ya. todos los informes y amplia* 
clones que V. H. estime conveniente pnra el favorable 
despacho de esta solicitud. 

Esjustici*) que e<«pcramosde Vuestra Honorabilidad. 

Montevideo. Junio 3 de 1888, 

Orestex Ftandra y compañía. 



Montevideo, Mayo 9 dé 1896. 

Excmo. señor Ministro de Gobierno, don fMuardo 
Mac-Eachen. 

Rxcmo. señor: 

Orestes Fiandra y compañía, de nacionalidad orien- 
tal, domiciliado en la cnlle Ciudndeía numero 181, 
respectuosaniente «e presentan ante V. R. y exponen: 

Qt\e habiendo exNiido por muchos años en el país 
la fabricarión -le pomr»« parn el Juego de carnaval, 
la que ya habla afcanzado un Importnnte desarrollo 
en nuestra naciente Industria Nacional, y que debU 
do A un 'lerreto expedido en el año 1892, suprimiendo 
el Juego de agua, abnrct^, qnixás por un error el In- 
ofensivo Jueg*-» de pomos, privando asi al país, de una 
industria que favorecía ni Asco con una importante 
sums por cuanto se calculaba la venta anual de po- 
mos alrededor de trescientas mil docenas entre la 
capital, derartamentos y varios pueblos de la Pro- 
vincia de Rio Grande, limítrofes de nuestra frontera, 
á Ins litografías por los millares de etiquetas, á las 
fábricas de alcohol, A los aserraderos, etc., etc. 

La fabricación do pomos ocupaba un buen numero 
de obreros, la mayor parte i n válidos, que ayudaban 
al sostén de sus respectivas familias 

El Juego de pomos además de ser. Inofensivo ha 
gustado muchísimo, y ha sido siempre defendido por 
la prensn, la que criticó el decreto que prohibió di- 
cho Juego, y las autoridades que no hablan sabido 
hacer cumplir el Edicto de Policía, como se habla 
hecho en años anteriores; siempre que ae prohiba 
todo Juego de agua que no sea con pomos, y con ana 
autoridad. r«»cta y celosa en el cumplimiento de su 
deber, como actualmente existe^ creemos no habría 
inconveniente en hacer respetar el susodicho edicto. 

Pasaremos ahora á explicar á V. R. las rentas que 
percibía el Fisco: la venta anual de pomos se calcu- 
laba en trescientas mil docenas que emplean ochen < 
ta mil kilos de estaño; la tarifa de Aduana avalúa «.n 
setenta centesimos cada un kilo, cobrando por dere- 
cho el dñ */e. Ahora bien los setenta m\\ kilas de esta- 
ño importan 56,(X)0 pesos. Importando #1 86 •/•» 
90,160 pesos, que perdbla el flsoo» ailatlando ad«« 



CONSEJO DE ESTADO 



425 



más la patente y demíis derechos correspondientes, 
resaltando que esti industria daba al país un movi- 
miento anual alrededor deBOfi.OOO pesos. 

Aceptando que dada la nueva era de progreso en 
que ba entrado el pais. V E. der<tgase el decretr) que 
prohibe el Juego de pomos, solicitamos ya que hemos 
sido los primeros y únicos en pedir la derogación del 
sas'^dicho decreto, que V. E se digne otorgarnos pri 
vilegio exclusivo para poder, por el espacio de nueve 
afios. ser únicos fabricantes de pomos. Siempre que 
asi fuere, donaremos á la Comisión Nacional de Be- 
neflcencta del Hospital de Caridad de víont«»vldoo, la 
cantidad de 5.(*00 pesos oro. en la siguiente forma: 60o 
pesos, en el acto de la entrega del privilegio y 
4.500 pesos, en nueve vales de 500 pesos cada uno. pa- 
gaderos el 1.* de Abril de cada año que comprende el 
privilegio. 

Esperamos quedada la actividad que v. E. emplea 
en la protección de la Industria Nacional, se ^irva ex- 
pedirse favorablemente, saludan con su mayor 
aprecio y consideración A v. E .que Dios guarde mu- 
chos afios. 
Su atent-^ y S. S 

Oréales Fiandra y compafíin 

S/c, Ciudadela número i«i. 



Solicitaban además, privilegio ejrcluslro, por nueve 
años para la fabricación, prometiendo si se les con- 
cedía ese prigilegio, donar 4,500 pesos á la Comisión 
Nacional en nueve vales de 500 pesos con vencimien- 
to anual, y además d'ir en el acto de entregársele el 
privilegio la suma de 500 pesos. 



Tales son los fundamentos de la sioücitud presen- 
tada al P E y que motivó la resolución mandando 
que l05» peticiona ríos ocurrieran ante quien corres- 
pondiese 

En virtud de ella se presentan ante V. H. reprodu-* 
ciéndola é impetrando á la vez del H. Consejo un 
decreto favorable á sus pretensiones. 



Ministerio de Gobierno. 

Montpvideo, Mayo 10 <1e 18»H. 
Ocurra ante quien corresponda 

K. Mac-Eachen. 



Comisión de Fomento. 

H Consejo de Estado: 

Ix)s sefiorca Orestes Fiandra y compañía se presen- 
1 1 ron al P. E el 9 do Mayo del corriente arto sollci- 
tan-lo se derogara el Oecret-» de 7 de Marzo, por el 
cual se prohiblH el juego del carnaval, ó mejor, el 
Juego del agua, fnndáfidose para ello, en que por di- 
cho Decreto se suprimían laa fábricas de pomos esto 
es, -una Industria que favorecía al Fisco, a porque 
In venta era de :<00.ooo docenas de pomos; f> por el 
trabajo que daba á las litografías para la impresión 
de las etiquetas, alas fábricas de alcohol, á los ase- 
rraderos; c p^trque en ella se empleaba un buen nú 
mero de obreros, de lodo lo cual se desprende, con- 
tinúan los peticionantes, que al Fisco se favorecía, 
(calculada la venta de pomo** en 300,000 docenas) en 
20.(100 pesos, puesto que la fabricación deesa cantidad 
de pom- 8 requiere unos 80,000 kilos de estaño, ava- 
luado pí>r la Aduana en 60 centesimos cada kilo, co- 
brando ésta por derecho el H6 «/o. lo que da los 20,000 
pesos citados y además la patente y otros derechos^*. 
Concluyen diciendo, los interesados, que esa indus- 
tria daba al pais un movimiento anual de 300,000 
pesos. 



Desde luego opina Vuestra Comisión que siendo de 
la delusiva atribución del P E., según la Constitución 
y las ley^. el mantenimiento ó derogación de las 
disposiciones que en el desempeño de sus funciones 
administrativas dicta, á dicho Poder solamente in- 
cumbre resolver la petición de los señores Orestes 
Fiandra y compañía respe^'to de ese punto. Tan solo 
en el caso de que por el decreto cuya derogación se 
solicita se hubiera violado una ley. atacado un dere- 
cho individual, esto es. importara él un acto de ex- 
tralimitación en la esfera de acción que es propia á 
aquel Poder.— «podría el Poder Legislativo ó el Conse- 
jo de Estado que desempeña sus veces, ó el Judicial 
(en los casos en que pu^íde Intervenir) llamar á si el 
conocimiento del asunto que dió lugar A la resolu- 
ción del P. K, de que se recurre. 

No se explicarla, por lo tant'\ Vuestra Comisión la 
n solución del lOde Mayo del arto corriente recalda 
en la solicitud referida de nuevp del mismo, díctala 
por S. R. el señor Ministro Secretario de Estado en 
el Departamento de Gobierno, ciudadano don Eduar- 
do Mac Bachen, si no es. porque en dicha solicitud se 
pide también el privilegio exclusivo para la fabrlca- 
í^lón de pomos por nueve artos, privilegio que el P. E. 
creyó, y con razón, que no podía acordar. 

Tal, supone Vuestra Comisión, es el fun lamento 
de aquella resolución y de la presentación de los se- 
ñores Orestes Fiandra y compañía ante Vuestra Ho- 
norabilidad 

Por las razones expuestas opina Vuestra Comisión 
que este Informe debe por lo t'into concretarse úni- 
camente A la seíTunda parte del pedimento, vale de- 
cir. H si procede ó nu el privilegio solicitado pres- 
cindiendo de si conviene ó no ese salto atrás en el 
camino del progreso en nuestras costumbres sociales, 
que no otra cosa importarla la derogación del de- 
creto ie 7 de Marzo de 189-2, y prescindiendo tam- 
bién de l(is cálculos que se hacen sobre aumento de 
la renta pública, si dicha derogación se concediera, 
para ello no tiene que entrar al examen de esas dos 
cuestione*, por cuanto, r ualquicra que fuese la re- 
soluc ón del Consejo sobre el privilegio, los apreciará 
el P. K. al ocuparse de la primera parte del pedimen- 
to de la referencia. 



Sabe V. H. que muchos años, la tendencia de todos 
los pueblos, es la de la limitación de los privilegios 
y monopolios, sobre to lo de aquellos que se pueden 
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llamar ron Cl^ment. tegnlrs, ^n Puya rnteROfía eMAn 
lo* qn*' «* reí»<^i""aM rrn t ni bajos pübllcos, los con- 
<*3i1'? a panirulíi'es qoe (Hmsls'en «ea en una con- 
ce^iAn. 5*aer- la int^ríllcclón <le ejercer cierta» pro- 
f**::-** *iT: autorización prerla, etc., etc. 

La raí*a le <»«a tendencia ei» obvia. Con la libertad 
íel •-a^Jhlo. «.unrió la concurrencia, esto es, -uno <1e 
¡m ni'« (frange* eí»tfmulantea del profrreso humano-. 
I« ¡Tca-. e« í^iertí^. A abusos qu« conviene auprimlr, 
p»r -. • «» pu*»! e llepar. en la creencia de que ellos 
»<pan »!»]**. á pedir la supresiíSn de la concurrencia 
y 'a '•r*aciAn ^e nuevos monopolios. 

o-Mr-Anlov d*» e«ta ciiPStiiSn. dice Stuart MUÍ, 
•Prii'*!t»i'">s di» F.C'-ronnla P<»ll*lca, tomo 11. pAf^ina 
•54' : -<i e«toy dp ncnprdo. si simpatizo con lo«! socia- 
l;r;a« *-u la prirte pr¿'«cílca de sus rispiraciones, estoy 
en "r'rnpíetn -^psaruerdo pn W"* que dice respecto A sus 
alAqu^s A la '«oncurrencia. Uno de sus mAs frrandes 
err^-T^. en mi oplrjirtn. es de atribuir A la concnrren- 
Cí«ü Todojt ins males de la sociedad actual. Olvidan 
qne donde no hay concurrencia hay monopolio y que 
«1 mo'.í^poiií) cualquiera que sea la f'^rma que se re- 
r:«ta.*« un impn'so que grava A los que trabajan, 
en í-rf.Terho de la haraganería, cuando no déla ra- 
pan -^a i. - 

E>a« i4ea« ü otras análo^ras, inspiraron tal vez á 
Doe«irr'S leifi si adores A limitar la concesión en de- 
terminadris casr s que se especifican en los artículos 
1 ♦. 1* y símiientes de la ley vifrente de 13 de No- 
T>inbre de iHa*». 

En riirifruno de esos casos se encuentra la concesión 
qoe «r.iiritan los señores Orestes Fiandra y r », pues 
s^ trata de establecer en la República una fAbrlca 
anA-oira A las que han existido ya en ella. No se tra- 
ta de un Invpnu», ni de mejora de invención, etc., etc. 
Por esta* consideraciones vuestra Comisión os acon- 
seja Mstiruiente 

PROYECTO HE RESOLUCIÓN 

Articulo 1 • No ha lupar al prlTÍle(flo solicitado. 

Art 2* Fn 1« píir*e que «e refiere A la d^roj^ación 
de! de/^reto d*» 7 d*» Marzo de 18H2. ricurran los peti- 
'•ionario* al pr.d^r FJ*»íutlvo, 

Ar». '1,- C'fmunlqueve, etc. 



«ala de la Coml«ión, Mí-ntevideo. 12 de Noviembre de 

Afturo Trrm — José Serrato — 
/iftttnrffo fíritn dfil Pino—Fran' 
cinro J. Rnn—yfortfn Berináua 
gur—Grrgorin L. Rodrígiiex. 

F!«tá en dÍRcusi/'m general. 
8¡ no 86 hace uso de In palabra se va á 
votar. 

Si í-e aprueba el proyecto aconsejado. 
Lo> señores por la afírmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Sr. ^artorell — Hngo moci/)n pnra que 
se trate en particular en ambas disensio- 
nes de orden, por ser asunto de fácil solución. 

{Apoyados"). 



Sr, l»re«lilente— Está en discusión h 

moción presentada. 

Si no se hace uso de la palabra se pasará 
á votar. 

Los sefíoroR por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa) 

En consecuencia se puso en primera dis" 
cusión particular el proyecto de la referencia, 
4ííendo aprobado pin objeción. 

Nr. lllartorell — Pedirfa que se supri- 
miera la sejrunda discusión particular en 
vista de no haber habido oposición alguna. 

(Apoyados) 

íir. Pre«ildente — Se va á votar si se 

suprime la sefrunda discusión particular. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Queda aprobado el proyecto. 
Continúa la orden del día. 

(Se lee lo si(ruiente>t 

El ronsí'Jo de E.«»tado, ejerciendo las funcionen 4l«l 
Poder T/efrlslativo. acuerda y 

DECRKTA 



Articulo !.• La introducción de ganado en pie al 
territorio de la Repüblica. ya sea vacuno, caballar 
ó lanar, estnrA sujeta A las formalidades que se In- 
dlcarAn *»n los artículos sljfu lentes. 

Art. 2 " TiOs acarreadores de ganados procedentes 
de los pals«»í5 llnHtrofes. deberAn muñirse de la r««- 
pectiva guia ezpedlda por las autoridades brasilefia 
ó argentina y legalizada por un Vicecónsul de la Re- 
pAbilca que Justifique debidamente su procedencia t 
acredite la propiedad de los mismos. 

Art ft* Dlcbos documentos der^erán pre8enta«-se al 
T*»iilente Alcalde O comerciante habilitado por la Je- 
fatura respectiva que estuviese mAs próximo al pun- 
to por drnde pasara la tn^pa. A fin de recabar la 
guia detrAnsito por el territorio de la Repübllca, 
que deberA expedirse inmediatamente, de acuerdo 
con las formalidades preceptuadas en el Código Ru- 
ral. 

Art. !.*> Quedan dert^íradns todas las disposiciones 
y decretos que se opongan A la presente Ley. 

Art. 5* Publuiueso, etc. 

Montevideo. Aposto 4 de 1888. 

Anihnt Semhtat— Frtíctuaao L. 
Pittalufla—A. Ihtf*irt i/ Ai- 
rare z. 
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Bzpoalolón de moÜTOs 

H. Conftejo de Estarlo. 

Ix» perjuicios Incalculables que frecuentemente se 
ncaPionan A los hacen-iados radicados en nuestro 
pafs, corno consecuenci'a de las múltiples formalida- 
des que se les í»xi(ren para pod*»r trasladar sus grana- 
dos adquiridos en los paisas vecinos, imponen la m*^- 
diflcación de la Reíflamentaclón existente. Las bre- 
ves consideraciones que f-xpondré Justlfl'-.T'. í»n mí 
concepto, la presentación de este Proyecto de T/ey. 

Son,* por demás notorias, en virhid de la continua 
propajranda soaf^nlda por los periódicos que se re- 
dactan en l«»s Departamentos del Norte d« la R«»pü- 
bllca. y con mayor interés por el Fro del Prnrjrrso. 
las diversas quejas que íorTiuian nu'»stro« hacenda- 
dos, por la minuciosa flscalizaclón que se hace k los 
ganados traídos del Brasil, fiscal frnclón que. en la 
manera que se verlfl''a, sólo tiende A ocasionar grá- 
vese irreparables perjuicios íS 'os particulares y f^ 
los intereses péndrales de !a Nicirtn. 

No s cría, por cierto, el cnmpllmlen e*tricío de los 
trámites exigidos por la Rpír'n menta clon actual, la 
que darla marR<»n A U s perjnlrloa referenclados. si 
esas medidas prrcauclonales pudieran cumplirse sin 
necesidad de que el tr-pero tuviera que atravesar 
nuestros campos y recorrer, en la mayoría de los 
cases, distancias no menores de quince y veinte le 
gUHs. y empleindo lastimosamente en e«ns Jornadas 
dos ó tres días para que lo^ d>cument/)« formallz^í- 
dos en el extranjero queden debidamente despacha- 
dos. 

Las íilstanclas en que están Instaladas las Subre- 
ceptorlas de los principales pasos por donde pa'^an 
esos ganad* 8 á nuestra República, obligan, como ya 
se ha manifestado con anterioridad, á que las perso- 
nas que se dedican á esta empresa, abandrnen 
aquéllos para trasladarse á las Oficinas correspon 
dientes. 

Y si por cualquier circnnstaneia los documentos 
de que son po rtadores, carecen de un requisito de 
simple detalle, tienen entonces que dirigirse nueva- 
mente al punto de partida, y cuando regresan de es- 
te lado de la frontera con sus papeles en forma, los 
ganados han parecido por la falta de buen pastoreo. 
ó bien se han dispersado á rumbos di9tint<-s. Hay 
que tener conori miento, que es difícil el de tener 
una tropa cuando carece de pastoreo seguro, y en 
la generalidad de los casos, no se encuentran pro- 
pietarios que quieran permitir la entrada de ganado 
¿ sus CH" pos. 

Convengo en que en este caso, la culpa ha sido 
del tropero por no ser más i^roUjo en la observancia 
de los requisitos impuestos para la documentación, 
pero hay que Reconocer también, que si las oficinas 
que rechazan la ftrma en que están cumplidas las 
^ias, estuvieran más cercanas de los pasos habili- 
tados, los trastornos serian menores, y las pérdidas 
de ganados n * se producirían con tanta frecuencia. 
Se sostiene con verdadero fun lamento que los ga- 
nados, libres como son del derecho de importación, 
no deben ser sometidos á la misma fiscalización á 
que estén sujetas las mercaderías que los abonan; y 
esto, reconociéndose aún que no es convenlente.el 
suprimir todos los requisitos, que en el rnoment» se 
exigen, para la documentación y trámites fijados 
para el despacho de los ganados que se introducen 



por nuestra frontera, desde que son en parte preci- 
sos para los fines estadísticos, y porque cuando me- 
nos, es menester cerciorarse de que no se trata de 
ganados hurtados á nuestros vecinos. 

Pero es necesario establecer el convencimiento de 
que estas exigencias deben ser limitadas, y que no 
es ni siquiera razonable que las haciendas exentas 
de derechos, soporten las demoras anexas á la pro- 
lija revisad ón que se practica con las mercaderías 
sujetas á un impuest/>, y que es de nuestro propio 
interés el fa cllltar la entrada de los ganados brasl- 
lefi'.s á nuestro territorio. 

Rppitn nue.v amenté, que cuando se trata de puntos 
ó pasos inmedlat/)s á las receptorías, que son los me- 
nos, el procedimiento de ir á ésta pnra revisar los 
pápele*, no puede irrocnr esos graves perjuicios. 
Pero cuan'^o la Importación se lleva á efect/> por 
puntos que están alejados de las oficinas centrales, 
es evlder\te qne lo corréelo, lo Jnsto y lo legal, esque 
una v*»z sacado el permiso respectivo, se vaya cum- 
nllend o por partidas ó troprs qnepase»>. pero natu- 
ralmente sin Impedirle qne sigan á su destino, y 
para Cí-tas operrclcnes no hay duda de que los 
guardas son Ir s competentes, sin perjuicio de la fis- 
calización de los señores Inspectores y de la inter- 
vención de receptoría. 

Estoü perjuicios se irrogan con más frecuencia á 
los hacendados del Departamento de Artigas, puesto 
que p:tra efectuar la tramitación indicada, hay que 
recurrir á San Fugenlo, por ser ahí donde está radi- 
cada la Fubrereptorla. Fs»o no pasa en el Departa- 
mento de Rivera, por tener subreceptorlaa cercanas 
de los pasos habilitados, de manera que en esa zona 
de la RepíibHca los perjuicios notlener» la Importan- 
cia que se le atribuyen al anteriormente nombrado. 

Entienden los señores hacendados con suficiente 
argumentación, que preparados los documentos en 
el Bra«il. con previa intervención de nuestros Cón- 
sules, toda otra exigencia que no sea. confrontar en 
el mismo momento el número de ganado* fijado en 
los mismos, asi como su marca respectiva^ es Impro- 
cedente y contraria á los Intereses de la ganadería, 
aceptándose como cierto que cuanto mayores sean 
las trabas impuestas sin utili'iad alguna, menor es 
la cantidad de ganados que se Importan para la Re- 
pública. 

La ley que rige al respecto no tiene ni puede tener 
otro alcance que el pretender garantir A lo.s hacen- 
dados del Brasil, deque sus ganados no puedan ser 
robados y transportados A este lado de la Frontera, 
constituyéndose asi en fiscales de los intereses del 
Brasil. 

No debemos olvidar que la industria ganadera e 
la fuente principal de la producción nacional. 

Fomentar su desarrollo en la faz industrial y esti- 
mular la selección en la raza mAs que una necesi- 
dad, es una obligación de ios hombres de Gobierno, 
en rayón de ser ella nuestra principal industria, cu- 
ya decadencia puede plantear graves problemas 
económicos, desd*» que constituye la base principal 
de la riqueza pública. 

Es esta r.i7ón fundamental que me ha inducido A 
presentar este proyecto de ley. 

Bi«»n ^é que la constitución de este H. Cámara es 
transitoria y con fines eminentemente políticos, pero 
esa circunstancia no nos inhabilita para concentrar 
nuestra atención A problemas económicos que recla- 
man una solución Inmediata, cuando ellos se reía- 
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Clonan con nuestra praduoción que debe ser garan 
tldaen su desarrollo con la amplitud posible por sus 
proyecciones de futuro, desde que afecta directa- 
mente la prosperidad nacional. 

El proyecto que someto á la Ilustrada opinión de 
este H. Consejo tiende á subsanar diftru1tade« á la li- 
bre introducción de los ganados que se traen ^lel ex- 
terior para poblar nuestra camparín, que si sm de 
detalles afectan sin embargo, y detienen el progreso 
y desarrollo de nuestra industria gana'iera 

Las facilidades que por mi proyecto de ley se con- 
ceden A los ganaderos, tiende á fomentar y facilitar 
la introducción al país de ganados en pie, sin obs- 
táculos ni dlñcultades, facilidades tanto más atenfJl- 
blessi se tiene en cuenta que ni afecta la ren^a pú- 
blica, desde que por la ley no tienen impuesto Impo- 
nible, ni tampoco establece la concurrencia. 

1^8 procedimientos consignados en la ley vigente 
tienen por objeto único precisar con acierto los datos 
estadísticos referentes al progreso de nuestra Indus- 
tria ganadera, pero ese hecho fAcll de demostrarlo 
sin las trabas Indicadas, no puede Justificar en ma-* 
ñera alguna que se le Imponga á los ganaderos el 
cumplimiento de requisitos onerosos que acarrean di- 
laciones gravosas, que sin razones atendibles numí»n- 
ta el costo de las haciendas y las somete á eventua- 
lidades que pueden traiucirse en much<>s casos en 
perjuicio» enormes. 

Desde el momento en que los ganados que se Intro- 
ducen al país no están gravados con Impuestos ni 
derechos de Importación, porque es de alta conve- 
niencia paia \'. 8 bien entendidos intereses generales 
el facilitar su introducción, no se Justifica la razón 
por qué sus dueños ó acarreaiores no han de llenar 
los mismos requisitos exigidos para el tran«p(<rte de 
los que transitan por el territorio de la República 

Esta es la rf«zón de mi proyecto. 

Esta Iniciativa que la someto :'■ vuestra considera- 
ción está abonada por opiniones competente*, ccmo 
son las autoridades aduaneras, á Ins que he tenido A 
bien consultar, manifestándose en un todo de ncuer- 
do con estas opiniones, y A las que V. H. podría A sn 
▼ez oír como palabra autorizada en la materia. 

Mont*- video. Agosto 4 de 1898. 

Anibal Simbtat. 



Comisión de Fomento 
H. Consejo de Estado: 

Estudiado el proyecto presentado por el señor Con- 
sejero don Aníbal Semblat, reglamentando la Intro- 
ducción de ganados en pie al territorio de la Repúbli- 
ca, estíi ron)i8lón considera deber aconsejar á V H. 
su sanción, con las modiflcaciones que pasa A Indi- 
car. 

El proyecto responde A la iiecesldad de f?icllltar el 
cumplimiento de las formalidades A que estA sujeta 
la Introduclón de dichos ganados por la fronlern. su- 
primiendo trabas, no sólo InútilC'í. sino perjuiliriales 

Por los reglamentos aduannros todo introdnrtor de 
artículos de comercio por la fr. ntera. debe venir mu- 
nido del reitlflcado que acredite su prt>pio'o<l, expe- 
dido por 1n autoridad brastlefla del dl^^trito de que 
proceda, y visado por el cónsul ó vicecónsul orlsntal 
respectivo. 



El conductor A su entrada al terrlt -rio estA obli- 
gado A presentarse A la Ueceptorla ó Sub-receptoria 
mAs inmediata, no solamente para exhibir los docu- 
men'os que acrediten la propiedad de los artículos 
que introduce y obtener la gula Indispensable para 
llevarlos A su destino, sino pnra el abono de los im • 
puestos fiscales que los í»raven. 

Fsta necesidad de presentarse A las Receptorías, 
colocad.is A largas distanciáis unas de otras en nues- 
tra extensa frontera terrestre, no existe respecto de 
las tr«)pas de ganado, que ningún derecho pagan A su 
introducción. ^ 

La flscailzjíción que :'» nuestras autoridades corres- 
ponde ejercer en e^te caso puede y debe limitarse A 
lo Indispensable para Impedir que se introduzcan en 
el país ganaios mal habüos en el vecino Rétalo de 
Rio Grande, y accesoriamente, para tomar datos es- 
'adlstlcos. 

Y est's llnes pueden conseguirse sin necesidad de 
Imponer al ganad > exento de derechos ía misma re- 
visación minuciosa indispensable tratándose de evi- 
tar el contrabando de mercaderías sujetas al pago de 
derechos aduaneros. 

Para la confrontación de las marcas y número de 
los ganados que Indiquen los documentos traídos del 
Brasil, con los animales que se trata de introducir 
y sus respectivas marcas, no hay necesidad de ir á 
buscar la Ifjsnn rereptorln: bnsta la presentación al 
guarda ó habilitado de la misma receptoría ó al Te- 
nienteAlcalde ó comerciante habilitado porla Jefatura 
que se encuentre n As cercano. 

Lhs Considerad' nes que ha este respecto se hacen 
en la expo.flción con que el señor Consejero Semblat 
tunda su proyecto, son co,«cluyeiites. y esta Comisión 
las hace suyas excusando asi .«^u repetición. 

Considera sin embargo, l-i c >mlsióM. que la supre* 
slón de la formalidad de presentarse A la receptoría 
ó sub receptoría, sólo puede tener lugar ci»n respec- 
to A los ganados que se Introduzcan por la f.onter.a 
terrestre. 

Los que proceden de la Argentina, teniendo que 
atravesar el Uruguay, vienen necesariamente en bal- 
sas ó buques; yes evlderite que sedarían amplias 
faclli'líides al CMnir,^ban !•• si, A iltulo de acarrear 
ganarlo argentino, se perniUlese llegar A cualquier 
punto de la costa del litoi^i embarcaciones que no 
estuvieran sujetas á las f «rmalldades y precauciones 
rigorosas que Imponen á la navrgnclAn fluvial los re- 
íirlumentos de Aduana y del Resguardo 

No solamertte razones de interés flscal, sino sani- 
tarias y hasta políticas, hacen inaceptable extender 
:'i la frontera fluvial las facilidades que esútll conce- 
der en la ter restie para la introrlucción de ganados 
La Comisión ha modiflcado en ese sentido el pro- 
yecto del señor Coi stjero Srmbint, cuyo articulo •>.• 
debe A nuestro Juicio ser sancionado en la slgulent<^ 
forma: 

••Articulo 2.* Los acarreadore.s de ganados que se 
introduzcan por la frontera del vecino Estado de Rli» 
(trando del .*<ur. deberán muñirse de los respectivos 
certiflcados ó gulas, expedido*: por las autoridades 
)«raslleñMs y Ifgalizados por el Cónsul ó Vlcecónsol di» 
la Hepública, que Juitlfíquen debidamente su proce- 
dencia y acrediten su propiedad-. 

De^piuho de la Comisión, Octubre 13 de I8W1. 

Eduardo Brit- del Ptnft^ Martin He. 
rtndunf/ue ^ Luí$ Varefü'-'Fran 
CÍ8C0 J Rom — Rnáolfú de Artcugm 
^ Gregorio L,IMtny%*0M* 
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Está en discusión general. 
8¡ no se hace uso de la palabra se pasari 
á votar. 
Si se pasa á la discusión particular. 
Los sefiorps por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

8r. Arteai^a (don Rodolfo) — Hago 
moción para que se trate en primera discu- 
sión particular y se suprima la segunda. 

(Apoyados). 

Sr* Presidente — Está en discusión la 
moción. 

8i no se hace uso de la palabra se pasará 
á votar. 

Si se aprueba la moción formulada. 

Los sefiores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

(Se lee el articulo •>. 

En discusión. 

Si no se hace observación se votará. 

Si se aprueba el artículo leído. 

Los sefiores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa) 

(.Se leen los artículos 2.- primitivos y 
el fie la ComiRlón). 

En discusión. 

8r« Semblat — Como estoy conforme con 
el artículo propuesto por In Comisión, solici- 
taría el retiro del mío. 

Sr. Presidente — 81 el Consejo acuerda 
el retiro. 

Los seQores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

En discusión el artículo aconsejado por la 
Comisión. 

Si no se hace' uso de la palabra se votará. 

Si se aprueba. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

r ■ ' (Los demás artículos fueron aproba- 

dos sin observación). 

Queda sancionado el proyectoi 
Contin4a la orden del día. 



(Se lee lo siguiente): 



Poder Rjecutivo. 

Müntevldeo, Noviembre 10 de \Sifi. 
Al H Consejo de instado. 

El Poier Ejecutivo tiene el honor de dirigirse A 
V. H manifestHmlo In c-Miveniencia. que á 5(u Juicio 
existe, en que el H. consejo «le Esta<lo aplace la dis- 
cusión relativa al usunto Puertt» lel Buceo, hnpta 
que esté terminado el eatU'lio del Puerto de Monte* 
video, porque continuándose aquella discusión, pue- 
de muy bien perjudicnn-e el proyecto principal. 

En mérito de esn fundamental consiier.'»cÍón, el 
P. F no incluyó el asunto Puert i del Buceo entre los 
que debían tratarse por el |{. ron?ejo, porque no lo 
conceptuó conveniente por el momento. 

Fl Poder Fjerutlvo reitera áv H. los considera- 
ciones de su m^íyor npreclo 

J. L. CUESTAS. 
Eduardo Mac-Bachbn. 



Comisión de Fomento. 

H. Consejo de Estado; 

r^ Comisión de Fomento h'i tomado en considera- 
ción el Mensaje dirigido á V. H. por el Poder EJecu* 
tivo con fechi 10 del corriente, manifestando la con- 
veniencia que á su Juicio existe en que el H. Consejo 
H place la di8cu5tión relativa al proyecto de construc- 
ción de nn embnrcadoro de ganado en pie en la Bahfa 
dij Buceo. hMsta que esié terminado el estudio del 
Puerco de Monlev deo. en razón del pei^Juicioque de 
continuarse' nquelia discusión podría resultar al 
proyecto princlpnl. 

El proyecto do un embarcadero de gnnado en «>1 
Buceo ha sido ya, como c^nstt A V. H . sometido por 
do« veces al estudio de l;i Coml.sión de Fomento. 

Lo fué primero á su presen t;jción, y en esa oportu- 
nidad la Comisión lo estudió detenidamente, como 
lo requería su importancia, y produjo á su respecto 
un dictamen extensamente fundado, en que procuró 
demostrar, entre otras condiciones queá su Juicio 
hadan aceptnble el pnyecto. las ventajas p'sttivns 
que su snnciói. traerla á nuestra gran industria ga- 
nadera, tan abatida por múltiples causas. 

Aprobado en general el proyecto por V. H. y pues- 
to á la orden del día. para la primera discusión par- 
ticular, fué nuevamente remitido á la (amisión en 
virtud de haberlo resuelto asi el Consejo, por mo- 
ción del señor Consejen» loctor Espalter, para que 
pudieran ser tomadas en cuenta algunas observn- 
clones que formulari.-i e! sefior Ministro de Fomento. 

En el seno de la O misión, á que fué invitado con 
tal objeto, el seflor Ministro hlz-» presente su temor 
deque el p«»llclonarW», una vez obtenida la concesión 
y careciendo tal vez de recursos propios, fuese á 
procurar ven»lerln en Europa por cualquier precio, 
C'^mr tantas otras veces ha sucedido en casos análo- 
gos con perjuicio de la seriedad de los Poderes pü- 
bllcos que hicieran tal concesión sin exigir garantía 
bastante de ser reullrada, y tal del ci edito del pafs 
que aparecería ircapat hasta de suministrar el ca- 
pital relativamtnte pequeño requerido para obra tan 
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OHoásu turno el señor Rowley SoiBona, con res- 
pecto á la observación del señor Ministro, manifestó 
tener asegurado desde yn, por medio de sus relacio- 
nes personales, el capital necesario para ser aplica- 
do á las obras inmedialamente de obt-^nerse la con- 
cesión; que en ningún caso la venderla ni traspasa- 
rla á cualquier otro titulo á tercera persona; y que 
en conflrmnción de lo que aseguraba, consentía des- 
de luego en que se agregase al proyecto un articulo 
estableciendo que la concesión quedaría anulada 
por el solo hecho de ser enajenada por el concesio- 
nario antes de la realización de las obras. 

Agregó el interesado que estaba pronto ^ depositar 
la garantía pecuniaria que se le exigiese, inmedia- 
tamente después de serle otorgada la concesión 

La Comisión consideró estas seguridades y garan 
t*as ofrecidas por el peticionario, como suflcter.tc 
prueba de la seriedad de su proyecto y de la practi- 
cabilldad inmediata de las obras del embarcadero, 
sin correrse el peligro apuntado en las observacio- 
nes del señor Ministro de Fomento; y en ese concep 
to. y reputando siempre la construcción de embarca- 
deros de ganado en pie como una mejora urgente- 
mente reclamada por el país, presentó á V. H. su 
segundo dictamen, aconsejando de nuevo la aproba- 
ción del proyect-» y ofreciendo dar verbalmente al 
H. Consejo las explicaciones que se Juzgase oportuno 
pedirle. 

Es en este esradodel asunto, y cuando estaba otra 
vez para abordarse su discusión particular, que 
el P E. dirige A V.H. el Mensaje relacionado al prin- 
cipio. Indicando la conveniencia que á su Juicio exis- 
te de nplaznr dicha discusión hasta después de ter- 
minados los estudios ^e\ Puerto de Montevideo. 

Prestando la atención debida & la nueva observa- 
ción del Poder Ejecutivo, esta Comisión ha exami- 
nado una vez más el proyecto del señor Rowley Rol- 
sona. del punto <)e vista de los inconvenientes que su 
sanción pudiera ofrecer para la realización de las 
obran del Puerto de Montevideo, y no encuentra mé 
rito psra temer que se produzcan 

I^ Comisión considera poco probable, si no impo- 
sible, que la contratación en Europa por el Estado 
de las obras del nuevo Puerto proyectado para Mon- 
tevideo, cuvo costo se cifra por varios millones, (al 
rededor dequlnc^como mínimum), llegue A ser en nin 
gún sentido afectada por el buen ó mal éxito que pu- 
die*'a tener la empresa particular que tomase á su 
cargo 1:: construcción de un embarcadero de ganado 
en el Buceo, y mucho menos por la simple discusión 
ú otorgamiento de concesión con tal objeto 

Es cierto que entre las obras proyectadas para el 
Puerto de Montevideo. flgur.i la construcción de un 
embarcadero de ganado en pie; pero la Comisión en- 
tiende que eso no puede ser obstáculo para el otor 
gamientode la concesión de que se trata, ni de cual 
quier otra anál< ga. 

No es el monopolio por el Estado de esa clase de 
establecimlontos lo que conviene á un país esencial- 
mente ganadero como el nuestro. 

La Iniciativa privada, que aunque tarde, felizmen- 
te se manifiesta , debe al contrario ser estimulada 
como el mejor medio de conseguir en brrw plazo 
que la mulllplicación de tan útHea empresas, ya rea- 
lizada en la República Argentina, nos permita se- 
guir de cerca sus notables progresos en etta materia 
dándolas mayores faciiidades posibles á la exporta 
Clon del ganado en pie que aumenta considerable- 
mente su valor y salva de una verdadera crisis A la 
principal industria del país. 



Por otra parte, es ¡(abido que el embarcadero pro- 
yectado en el futuro l'uerto 4€ Monttvidao, será es- 
tablecido en el lado Este de la Bahía, frente al ma- 
ralión de la Playa déla Aguada, es decir, en el 
fondo mismo del puerto. 

NO será posible, pues, contar con tus aerviciot tino 
para la fecha de la conclusión de los grandes traba. 
Jos que deben realizarse en primer término y qne 
constituirán propiamente el Puerto, es decir, despnés 
de ocho ó nueve años por lo menoe. á contar desde 
esta fech). 

Mientras tanto, se trata de una reforma urgente- 
mente reclamada y destinada á transformar, con 
grandes ventajas, la explotación de la más abundan- 
te fuente de riqueza existente en la República; 7 la 
Comisión estima que seria p' altivamente ruinoso 
para el país el aplazarla por más tiempo, en contem- 
plación del peligro, poco probable, le qqe su discu- 
sión y sanción por el Consejo de Estado pueda llegar 
A perjudicar la rontratación de las obras del puerto. 

Por estas razones, que serAn ampliadas verbal- 
mente si fuese neresario. la Comisión de Fomento 
no encuentra mérito para modificar sus anteriores 
Informes y los da por reproducidos. 

Sala de C<)misión. Montevideo. Noviembre 18 de 189B. 

Martin BfrindnaQtte — Báuardo 
fíritn del Píno^Arturo Terra— 
Rodñlfo de Arteaga—José Serra- 
to— Frandftco J. Ros—Gregorln 
L. Rodrigues» 

Está en discusión. 

Sr. Illartorell — Canndo este asunto iba 
á Áer tratado tomando por base la solicitud 
del señor Rowley y el informe de la Comisión 
respectiva, yo iba á oponerme. Esta manera 
de proceder no es nueva en mí. 

Cuando se trató del asunto relatívo al 
puerto en la Coronilla me opuse tenazmente, 
fundándome en que las zonas de costas pre- 
paradas por la naturaleza para ser transfor- 
madas en puertos, debían ser explotadas por 
el Estado, mientras no se haya realizado 
nuestro puerto ofícial: el puerto de Monte- 
video. 

En esto me fundé, digo, para oponerme al 
puerto de la Coronilla. No lo conseguí, pero 
he tenido ocasión de manifestar que deseaba 
que caducara esa concesión ¿ fin de que re- 
trovertíera al Estado los derechos que tiene 
sobre ese puerto. 

No creo que la demora en la consideración 
de este asunto sea un perjuicio real; hay dis- 
posiciones administrativas que permitirán no 
solamente á los señores Rowley sino á cual- 
quier otro, establecer embarcaderos si así lo 
desea. 8é que los señores Lussich tienen upo 
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en el Cerro por donde se exporta gran canti- 
dad de ganado; 7 en cualquier otro punto de 
la coBta podrían establecersie ein necet»idad 
de contribución directa con los proponentes 
6 empresarios. 

No veo, como muchos, como la Comisión 
de Fomento, que son partidarios de la cons- 
trucción de embarcaderos, que con ellos va- 
yamos á realizar el desiderátum por lo que 
resp6i*ta al porvenir de nuestra República 
en su exportación de ganados. 

Sr% Jiménez de Aréeliaii^a — Pídola 
palabra |.>ara una moción de orden. 

El Consejero señor Martorell está fuera 
de In cuestión, El asunto leído y sometido á 
la consideración del Consejo es la proposición 
qoe hace el P. E. de que se aplace la consi- 
deración del asunto hasta después de tratada 
la cuestión «Puerto de Montevideo». Eso es 
lo que tenemos que debatir: si ese aplazamien- 
to solicitado por el P. E. debe ó no aceptarse 
y no el fondo del asunto, que no está en dis 
cosión. 

8r* Martorell — Yo he querido fundar 
mi voto. .. 

8r. Jiménez de Aréebai^a — Conve- 
nido; pero veo que no trata del asunto; trata 
de la cuestión de fondo que no hay motivo 
para que sea abordada. 

Sr. Martorell — ...porque voy á pre- 
sentar un proyecto de ley en sustitución del 
mensaje del P. E., porque en éste no se pide 
nada. 

8r. Jiménez de Aréebafi^a — Se pide 
el aplazamiento del asunto. Nada más. 

Sr, Martorell — CVeo que he dicho lo 
basUinte, y por lo tanto propondría la siguien- 
te resolución: «Aplázase la discusión del 
asunto hasta que se haya tratado el relativo 
al Puerto de Montevideo:^. 

(No apoyados). 

8r. Presidente — ¿Ha sido apoyada? 

(No apoyados). 

Se va á votar. 

Si se da el punto por discutido. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(AflrmatlTa). 



8e va á votar si se aprueba en gen^^ el 
informe de la Comisión de Fomento. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

Sr. Artea^ra (don RiHlolto) — Hago 
moción para que se trate en particular. 

(No apoyados). 

Sr. Jiménez de Aréeba^a — No tiene 
más que una sola discusión, pues es un 
asunto interno. 

Sr. Presidente— La Mesa iba á expre- 
sar lo mismo. La Mesa queda habilitada por 
el voto del Consejo para incluir en la orden 
del día el asunto de que se trata. 

Continúa la orden del día. 

(Se lee el articulo del proyecto de ley 
que deroga la que prohibe las corridas 
de toros). 

Está en primera discusión particular. 
Sr« Artean^a (don Rodolfo) — Hago 
moción para que la votación sea nominal. 

(Apoyados). 

Sr. Otero Mendoza — Pido la palabra 
para ocuparme del fondo del asunto. 

Estoy dispuesto, señor Presidente, á dar 
mi voto favorable al proyecto de ley en dis- 
cusión, siempre que sufriese una pequeña 
modificación. 

Desde luego, debo declarar con toda inge- 
nuidad que soy partidario de las corridas de 
toros, á pesar de que nunca me he creído her- 
mano do los toros, como algún señor Conse- 
jero llegó á afirmarlo que lo éramos dentro de 
la madre Naturaleza. Para mí ni dentro de la 
madre Naturaleza, ni dentro de ninguna ma- 
dre me he reconocido hermano de los toros. 

Dicho está igualmente que jamás se me 
ocurrió pensar que, en la plaza el toro fuera 
el hombre y el hombre fuera el toro, ni llama 
la atención bajo título de nobleza la detñsión 
con que el toro embiste y la habilidad con 
que el hombre se defiende. 

Casi podría decir que, en todos los espec- 
táculos de la vida, siempre que hay un hom- 
bre brusco con algún fondo de ignorancia y 
hay otro que discute con él y posee cualida- 
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des de inteligencia superiores al primero, si 
alguna vez el hombre puede confundirse con 
el toro, es en una de estas ocasiones, en que 
es la inteligencia de otro quien lo vence. 

Pero al mismo tiempo que tengo estas 
ideas y que creo firmemente que el espectá- 
culo de los toros no corrompe á nadie ni ha 
corrompido jamás, entiendo que discusiones 
de esta naturaleza no debieran traerse nunca 
al seno de un Consejo de Estado, en forma 
filosófica, por cuanto este asunto, bajo esa 
faz filosófica, debe estar siempre reservada 
para actos, hechos ó espectáculos que teugan 
mayor trascendencia que las corridas de to- 
ros. 

Me asalta la duda si esta discusión filosó- 
fica no fué provocada y llevada con toda in- 
tención, esto es^llevando el asunto á un te- 
rreno demasiado alto, — tratándose de una 
cosa relativamente pequeña; — me asalta la 
duda, decfa, si esto no fué con toda intención 
y propósito de hacerlo fracasar. 

De todos modos, — y sin entrar por consi- 
guiente en el terreno de la discusión filosó- 
fica sobre las corridas de toros — y estando 
ellas reservadas en todas las partes del 
mundo no á la ley sino al Municipio, creo 
que nosotros debiéramos hacer lo mismo al 
derogar la ley que prohibió las corridas de 
toros: declarar que es de competencia de la 
Junta Económico-Administnitiva. 

£n este sentido daré mi voto al proyecto 
de ley, con el aditamento que formulo y que 



se pondrá al final del artículo. Es el si- 
guiente: 

«Declárase ser el espectáculo de competen- 
cia de la Junta Económico-Administrativa». 

He dicho. 

Mr« Presidente — ¿Ha sido apoyado? 

(Apoyadoe). 

Está en discusión conjuntamente con el 
artículo. 

Sr« Arteaf^a (don Rodolfo) — Insisto 
en que la votación sea nominal. 

Sr. Presidente — Voy á consultar al 
Consejo. • . 

Sr. Jiménez de Aréeltai^a — Me ima- 
gino que nadie tendrá escrúpulo en votar en 
público lo que ha sostenido. 

8r* Arteai^a (don Rodolfo) — Me ima- 
gino que así sea. 

Sr. Jiménez de Aréeba^a — Yo por 
mi parte tendré el honor de votarla afirma- 
tivamente. 

(Apoyados). 

Sr* Presidente — El Consejo ha que- 
dado sin número para deliberar. 
Se levanta la sesión. 

(Se levantó siendo las cinco y ocho mi- 
nutos p. in.). 

Manuel Oareía y Santos, 

Secretario Redactor. 

Samuel Blixén, 

Secretarlo Relator. 
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Reunidos en el Salón de sesiones de la 
H. Cámara de Representantes el día veinti- 
siete de Diciembre del año de mil ochocien- 
tos noventa jocho los miembros del H. Con- 
sejo de Estado señores 



Mendosa ( don L. ) 
Stirling 



CNiUlot 

Capvrro 

RodrlgnoB (donV.) 

Mofios 

Bspalter 

Mora Magarlfios 

Mao-Baohen 

Arteaga (don C.) 

Rooolilettl 

T«rra (don Arturo^ 

MartoroU 



Faltando: 



Saltoraln 



CON AVISO 

Romen 

CON RENUNCIA 



Btohevorrlto 

Saavedra 

Avegno 

Oaroia y Santos 

Blengio Rocca ■ 

Machado (don M.) 

Sohiaíflno 

Baaxá 

Martines (don M. G. ) 

Barabino 

Pallares 

Rodrignea(don A. M.) ! 

Ferreira 

Lenzi 



Blanco 



Sr. Presidente— Por falta de numero 
no puede haber sesión. 
Queda terminado el acto. 

(Se retiran los señores presentes). 

Manuel Oarda y Santos, 

Secretario Re«lactor. 

Samuel Blixén, 

Secretario Relator. 



2\" SESIÓN 

(8IK Nt^MERO) 



DICIEMBRE 30 DE 1898 



PRESIDE EL DOCTOR JOSÉ L. TERRA 



r 



Rennidos en el Salón de sesiones de la 
H. Cámara de Representantes á las cuatro 
p. m. del día treinta de Diciembre del año de 
mil ochocientos noventa 7 ocho, los miem- 
bros del H. Consejo de Estado señores 



Garvallldo 

Pallares 

Barindnague 

Pérea 

Laoueva Stlrling 

Artea^a (don Rodolfo) 

GulUot 

Martines (don M. c. ) 

Saavedra 

Serrato 

Romea 

Mora Magarifios 

Salteraln 



Tabares 

Rodrígaos (don V.) 

Boheverria 

Blenglo Rocca 

Baasá 

Mao-Bacben 

Aionso 

Machado (don Severo) 

<*ttllSl 

^OAce de I^eón 
^^cales 



^^«isMes Roca 
^«.Itaron: 



CON AVISO 



Terra ( don Artoro ) 
Mendosa ( don L*. ) 



Jsokson 



CON UCENCIA 



^^^^drlgnea (don A. M.) 



CON RENUNCIA 



Rr. Presidente — No puede haber pe- 
sien por falta de número. 
P^e va á dar cuenta. 

(Se lee lo siffuiente^: 

El P E encarece nuevamente á V. H. la necesidad 
lie panrionar á la brevedad posible las actas del Cotí' 
jjfesx) Testal de AVásliington cuyas cláusulas deben 
flecutarse en Enero próximo. 

A 8U8 antecedente?. 

« 

—La Comisión de Legislación se expide en los con- 
venios celebT-ados por el Cc^ngr^o Postal de Was- 
hington y aconseja }\ v. H. recabe por intermedio 
«leí P. E undictamen técnico del Director de Correos. 

Bepártase. 

—La Comisión de Presupuesto informa en la peti- 
ción de don Gregorio T. (3onde. 



Repártase. 

Queda terminado el acto. 



(Se retiran los señores presentes). 

Manuel García y Santos, 
Secretarlo Redactor. 

Samuel Blixén, 
Secretarlo Relator 



22/ SESIÓN 

(SIN Nt^MERO) 



ENERO 2 DE 1899 



PRESIDE EL DOCTOR JOSé L. TERRA 



Reunidos en el ^*'al6n de sesiones de la 
H. Cámara de Representantes á las cuatro 
p. in. del día dos de Enero del año de mil 
ochocientos noventa y nueve 'os miembros 
del Consejo de Estado señores 



Aréchaga 

RodriiTues (don V.) 

Taba re 8 

Rodrigues LArreta 

Etchoverrito 

Lacoeva Sttrlln^ 

Salterain 

Pérez 

Regrnles 

Pallares 

Mao-Eactoen 

Saavedra 
Homen 
Martorell 
Baena 

-^eber Jackon 
<3arTaUido 



Faltaron : 



CON AVISí> 



Rodrignea (don A. M.) Camplstegny 
Mora MagarlfioM Dnfort y Alvares 



(X)N RENUNCIA 



Serrato 

Echeverría 

A naya 

Etchegaray 

Pereyra Núfies ¡ 

Gulllot 

Arteaga (don Rodolfo) ' 

Alonso 

Berindnagne 

Rooohlettl I 

Martines ( don M. G.) j 

Várela 

OonsAles Rooa 

CasaraviUa 

Terra (don Arturo) ' 

Bspalter 

Brl*¡o del Pino 



Elanoo 



Sp. Presidente— No hay número para 
celebrar sesión. 

Tampoco asunto de qué dar cuenta. 
Queda terminado el acto. 

(Se levantó la sesión retirAndose los 
señores presentes ). 

Manuel García y Sanios, 
Secretario Redactor. 

Samuel Bltxén, 
Secretario Relator 



I 



23.* SESIÓN 



(SIN NÚlf^RO) 



ENERO 4 DE 1899 



PRESIDE EL DOCTOR JOSÉ L. TERRA 



Reunidos en el Salón de sesiones de la 
H. Cámara de Representantes á las tres y 
cuarenta minutos p. m. del. día cuatro de 
Enero del atío de mil ochocientos noventa y 
nueve los miembros del H. Consejo de Esta- 
do señores 



Mendosa ( don L. ) 

Terra (don Arturo) 

Rodriffnem (donV.) 

Brlto del Pino 

Btchoverrlto 

Berlndaaffno 

Mora Magarlfios 

GnlUot 

Baosá 

Dufort y Alvarez 

Blenglo Rocoa 

Alonso 

Várela 

RooOhlettl 

Baxareo 

Martines (don D. M. ) 

Bnela 

Faltando: 



Saavedra 

Laoueva Stirling 

EspAlter 

Tabares 

Mac-Sfichen 

Salterain 

Canfleld 

Ponce de León 

Pallares 

Rodrlg^aez barreta 

Regíales 

Pérez 

Carvallldo 

Garda y Santos 

Rodrig-oez (don G. L.i 

Barabino 

Kenzl 



Macbado rdon M.) 
González Rocoa 



Macbado (don Severo) 
Camplsteguy 



CON RFNUNCIA 



Blanco 



I 



CON AVISO 

Mendosa (don B.) 
Arteaga(doh Rodolfo) Martines (don M. C. ) 



Sr. Presideote— No hay número para 
celebnir sesión. 
Se va á dar cuenta. 

(Se lee lo sípulente): 

i:l V !•:. arus'i reriho il.* la ley que ncuenla exen- 
c.om de fl»>i M li( s ;i 1( ís se iV» es S«lvo Hermanos para 
el t-stablenniieiitü ile una fi^brica dehilados y tejidos 
de lana. 

Archívese. 

Queda terminado el acto. 

(Se leliíaii los señores présenles^ 

Manuel Oarda y Sanios, 

Secretario He<lactor. 

Samuel Blirén, 

secrelarlo Relator. 



24/ SESIÓN 

(SIN Nt^MERO) 



ENERO 9 DE 1899 



PRESIDE EL DOCTOR JOSÉ L. TERRA 



Reunidos en el Salón de sesiones de la 
H. Cámara de Representantes á las tre^ j 
treinta minutos p. m. del día nueve de Enero 
del níío de mil ochocientos noventa y nueve 
los miembros del Consejo de Pastado seílores 



CON RENUNCIA 



BatUe y Ordófiea 
Btcheverrito 
AréchHga 
Lacueva Stirling 
Caparro 

Espalter 

Mora MagarlfioH 

Serrato 

Rodrignes (don 6. L.) 

ArteaiT*' ( don C. ) 

Gonsález Roca 

Martorell 

Pallares 

Bnela 



Mendoza (don L.) 

Mao-Eachen 

Várela 

Galllot 

Dafort y Alvares 

Bienio Roce a 

Etchegaray 

BauzA 

Saavedra 

Tabnres 

(^asaravilia 

Regíales 

Barablno 

Arteaga (don Rodolfo) 

Mesa 



Fallaron : 



CON A VIS') 



Blanco 



Garvallido 
Rodrignes (don V.) 



Imas 



Sp. Presidente — No hay quorum. 
Va á darse cuenta de los asuntos entrados. 

(Se lee lo siguiente): 

La Junta Electoral del Departamento de Minas ele* 
vu ñ In consideración de V. 11. una protes'a que le ha 
sido presentada con motivo do la elección de varios 
titulares y suplentes de la Junta Económico-A'tnii- 
nistrativa 

A la Comisión de Legislación. 
Queda terminado el acto. 

{?^ levantó la sesión retirán lose los 
señores presentes ). 

Manuel García y Santos, 

Secretario Redactor. 

Samuel Blixén, 

Secretario Relator. 
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TOMO 4 



25* SESIÓN 

(sin número) 



ENERO 1 1 DE 1899 



PRESIDE EL DOCTOR JOSÉ L. TERRA 



Reunidos en el Salón de seeiones de la 
H. Cámara de Representantes á las tres y 
cincuenta y cinco minutos p. m. del din once 
de Enero del afto de mil ochocientos noventa 
y nueve, los miembros del H. Consejo de Es- 
tado seflores 



CON RENUNCTA 



Blanco 



Mandoma (don L.) 

Tabftres 

Mandoaa (don B.) 

Zlménea 

Mao-Baohan 

lAoneva Stirllnir 

Anaya 

Blanco Hocoa 

Echevarría 

BatUe yOrdófies 

Machado (don Severo) 

Brlto ÚBl Pino 



Otero Mendosa 

Ganfle]d 

Lensi 

Bausa 

Serrato 

MartoreU 

Faltaron: 



Carvallido 

Bspalter 

GonaAlas Roca 

Ra^rnles 

Rocchlettl 

Pallares 

Saavedra 

Berlndua^oe 

Martinas (don M. O 

Dnfort y Alvares 

Peres 

García y Santos 

Salteraln 

Herrero y Espinosa 

Arteaga (don Rodolfo) 

Várela 

Rodrigneo (don A.M.) 

Ponce de León 

Terra ( don Arturo) 



CON AVISO 



Sr. Presi<leiitc No hay número sufi- 
ciente pnrn celebrar cesión. 
Se va,á dnr cuentn. 

íSe leí» lo siguiente): 

El r. K solicita lA «probación délos h«nor«»s mili- 
taras dispiiesins con motivo del filleclmiento del 
doclopdon Jo«ó M ' M"i1oe. 

A la Comisión He Tiegislaci^^n. 

—La Juntn Elortornl d»» paysnn'lO con«nMn A V. H, 
sob'e el prrr#»df»T)1onfrt f\ srpMlrsc en el escrutinio de 
las elecciones de Jnritap, veriflcatl»s en aquel Depar- 
ta nf>en (o. 

A la mismn Coinií»i6n. 
Quedn ferniinado el neto. 

(S« retiran los señores presentes). 

Manuel Oarcía y Satito/i, 

Secretario Reductor. 
Samuel Blixén, 

Secretarlo Relator. 



26/ SESIÓN 

(SIN MIMBRO ) 



ENERO 13 DE 1899 



PRESIDE EL DOCTOR JOSÉ L. TERRA 



Reunidos en el ^Mn de sesiones de la 
H. Cámara de Represen tante» á las cuatro 
p. m. del día trece de Enero del año de mil 
ochocientos noventa y nuevf l«»» miembros 
del H. Consejo de Estado señores 



CON RENUNCIA 



Mao-Bnchen 

EEchaverria 

Anaya 

Carvallldo 

Pallares 

Rodrlflraaa Larreta 

Saavedra 

Capurro 

Martorell 

B«rlnduaflra0 

Martínez, (don P. M. ) 

Oalllot 

Lenzi 

Recules 

Machado (don Severo) 

Vareta 

Ponce de León 

Ferreira 

Baena 

Faltando: 

CON AVISO 

Mendoaa ( don L. ) Bnela 

Boza reo 



Barabino 

Mora Ma^rarifios 

Lacueva Stlrllna 

Martinoz (don M. C.) 

Dnfort y Alvares 

Artea^a (don Rodolfbl 

Espa Iter 

Roocblettl 

OonzAles Roooa 

CUmfleld 

Pérea 

Herrero y Espinosa 

Terra (don Artoro) 

Campistcsoy 

Serrato 

Rodriffnes (don G. L.) 

Brlto del Pino 

Batlle y Ordófiex 



Blanco 



Sr. Presidente — No hay número para 
celebrar sesión. 
6e va á dar cuent«i. 

(Se lee lo siguiente): 

Don 'osé Diaz seliciu exonenirion de impuesto 
para el establecimiento de una fAbrirn ile elaboración 
de arroz 

A la Comisión de Fomento. 
Queda terminado el n«'to. 

(Se retiran ios señores presentes;. 

Manuel Oarcía y Sanios^ 

Secretario lie«lacior. 

Samuel Blixén, 
Secretarlo Relator. 



27.* SESIÓN 

(BIN VtUERO) 



ENERO 16 DE 1899 



PRESIDE EL DOCTOR JOSÉ L. TERRA 



Reunidos en el Salón de sesiones de la 
U. Cámara de Represen Un tes á las tres y 
cincuenta y cinco minutos p. m. del día diez 
y seis de Enero del nito de mil ochocientos | 
noventa y nueve, los miembros del H. Con- 
sejo de Estado señores 



CON RENUNCIA 



Mendosa ( don L. ) 

Aréchaga 

Figari 

Ktibeverria 

Capnrro 

Rodrigues (don V.) 

Xlménez 

Blenglo Roooa 

Tabares 

Rodrigues Lan*eta 

iM endosa (don B.; 

Mac-Uachen 

^naya 

Saavedra 

Batlle y Ordóñez 

Buela 

Berindnagne 

Arteaga (don Rodolfo) 

Regules 

MartineB (don D. M .) 



Faltiron: 



Imas 



Machado (don Severo) 

Palliit*es 

Dufort y Alvares 

salterain 

Pérez 

Freiré 

Hoo.:l.íHttl 

Lensl 

Baena 

Campisteguy 

Garda y Santos 

Rodrigues (don A. Mi 

Mora MagarlAoí» 

Etchegaray 

Berro 

Várela 

Bspalter 

Ferreira 

Masa 



Blanco 



CON AVISO 

Terra (don Arturo) 



Sr. Presidente— No hay número para 
celebrar sesión. 
Se va á dar cuenta. 

(Se lee lo siguiente): 

Don Aí^ustin Ortef^a y don Indalecio (;arcia, Presi- 
Jf'nte y Vice respectiva mente déla Junta Klectoral de 
Kiveru, ccmunlcan (i V H. la anulación de las elec* 
clones de Juntas y!«atvan su responsabilidad en aquel 
acio que consideran una extnilimitaci(>n de las fa- 
cultades que la ley acuerda á dicha corporación. 

A la Comisión de Legislación. 

La Junta Klectoral de Minas eleva á la considera- 
ción de V. H. una protesta que le ba sido presentada 
contra la elección de varios miembros de la misma. 

A la misma Comisión. 
Queda terminado el acto. 

(Se retiran loe sefiores presentes). 

Manuel Oarda y Santos, 
Secretario Redactor. 

Samuel Blixén, 

Secretario Relator. 



28/ SESIÓN 

(sin HthfSEO) 



ENERO 18 DE 1809 



PRESIDE EL DOCTOR JOSÉ L. TERRA 



Reunidos en el Snlón do sesiones <lc la 
H. Cámnra de Representantes á las tres y 
cincuenta minutos p. tn. del día diez y ocho 
de Enero del afto de mil ochocientos hovimi- 
ta y nueve, los miemhros del H. Consi-j«» He 
Estado aflores 



Mendosa ( don L. ) 

Rodrignas (don V.) 

P&llares 

Oolllot 

Eoheverria 

Ana ya 

Mendosa <don B ) 

Herrero y Espinosa 

Rodrigos Lan*eta 

Arteasa (don O 

Xlménes 

SohtajRBno 

Buza reo 

Blangio Rooca 

Martines (don M. C. ) 

Várela 

Art6a(a(don Rodolfo) 



Machado rdon ^ evero) 

Peres 

Laoneva Stlrllng 

Serrato 

Terra (don Arturo) 

Berindoafrne 

Heber Jaokon 

Martines (don D. 

Regules 

Salterain 

Mora Magariflos 

Roochiettl 

Dufbrt y Alvareí 

Bsphlter 

Oaroia y Santos 

Bnela 

Gamplstogtiy 



Faltando: 



Carrallldo 

Ma>a 

Ferrelri% 

Ponoe de León 

Brtto del Pino 

Aréohaga 

Lensl 



Blanoo 



CON AVISO 



Martoroll 

Mao-Baohen 

Caparro 

Romea 
Artagaveytta 
BatUe y Ordófies 



CON RENUNCIA 



Sr. Presidente — No hay ntümero para 
celebrar sesión ni asunto de qué dar cuenta. 
Queda terminado el a<;to. 

(Se retiran los tefloret pratentesj. 

Manuel Oarela y Sanios, 

Secretario Ile*lactor. 

Samuel Blixin, 

Secretarlo Relator. 
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TOMO 4 



29* SESIÓN 

(BIN NÚMERO) 



ENERO 20 DE 1899 



PRESIDE EL DOCTOR JOSÉ L. TERRA 



Reunidos en el Salón de sesiones de la 
H. Cámara de Representantes á las tres y 
cincuenta y cinco minutos p. m. del día vein- 
te de Enero del aflo de mil ochocientos no- 
venta y nueve, los miembrcfl del H. Consejo 
de Estado f^eñoro» 



Tabares 

Bíengir' Rocoa 

Ro<irlflra«« (oon V.) 

Mendosa (don B.) 

Mao-Baohan 

Saavedra 

GulUot 

PaUaraa 

Reiralaa 

Martines (don D.M. ) 

Machado (don Sovaro) 

Anaya 

Saltaraln 

Borindnaflnie 



Masa 

Dnfort y Alvares 

Mora MaKariflos 

Herrero y Espinosa 

Terra ( don Arturo ) 

Peres 

Ro<Híh1ottl 

Martines (don M. C.) 

BtchegAray 

BatUe y Ordófies 

Gamplstegny 

Espalter 

Várela 

Sohlaflino 



I 



Fallaron: 



< ON AVISO 



Imas 

Gonsálea Roca 
Mendosa (don L.) 
Pereyra Núfles 



Oaroia y Santos 

Ferrelra 

Ros 



CON HENUNCIA 



Blanco 



Sr. Presidente— No puede haber se- 
sión por folta de número. 

No hay asuntos de qué dar cuenta. 
Queda terminado el acto. 

(Se retiran los señores pr<*senlcs). 

Manuel Óarda y Santos, 

Secretario Redactor. 

Samuel Blixén, 

Secretario Relator. 



30/ SESIÓN 

(SIN ÑthfBRO) 



ENERO 23 DE 1899 



Bennidos en el Salón de sesionee de la 
H. Cámara de Representantes á las tres 7 
treinta minutos p. m. del dfa veintitrés de 
Enero del affo de mil ochocientos noventa y 
nueve, los miembros del Consejo de Estado 
sefiorea 



Arteaca (don Rodolfo) 
Rodriaraea don V. 
Oarof a 7 Santos 
Ganflold 



BatUe 7 Ordófias 
Rognloa 

Martines (don D. 
Pallaraa 

Faltaron: 



[.'> 



M ttndosa (don L.) 

Mao-Eaohen 

Taba res 

Saavedra 

Mendosa (don B.) 

Machado (don Severo) 

Berlnduagne 

LAonava Stlrllns: 

Artaaflra ( don G. ) 

Salteraln 

Romen 



CON AVISO 


Bnela 


Terra (don José L.) 


AnaTa 


Rodrigues L*arreta 


Masa 


Lensi 


Ponoe da León 


Gaatro ( don Jnaa P. ) 


Dnlbrt y Alvares 


Rodrigue* (don A. M.) 


Ferreira 


Campistegny 


Machado rdonM.) 


Várela 


Martinea (don M. C.) 


Serrato 


(X)N RENUNCIA 



Blanco 



8r. Secretarlo Redactor — Señores 
Consejeros: 

Habiendo presentado renuncia el seflor 



Presidente, mandando aviso de no poder 
asistir el primer Vice 7 fallecido el efundo 
de acuerdo con lo que preceptúa el Regla* 
mentó se va á proceder á la elección de un 
Presidente ad-hoe, 

(Se toma la votación en esta forma): 

Bl señor Xlménez: por el señor don Mario R. Pérez. 

El señor Avegno: por el mismo señor. 

El señor Garda y Santos: por el mismo señor. 

El señor Arteaga (don Clodomiro): por el mismo 
señor. 

El señor BatUe y Ordóñes: por el mismo señor. 

El señor Martínez (don Diego M.): por el mismo 
señor. 

Bl señor Mac-Eachen: por el mismo señor. 

El señor lACueva Stirling: por el mismo señor. 

El señor Machado (don Severo): por el mismo se- 
ñor. 

Bl señor Tabarea* por el mismo señor. 

El señor Berinduague: por el mismo señor. 

El señor Regules: por el mismo señor. 

El señor Arteaga (don Rodolfo): por el mismo se- 
ñor. 

El señor Pallares: por el mismo señor. 

El señor Mendosa (don Leopoldo): por el mismo 
señor. 

El señor Saavedra: por el mism': señor. 

El señor Salteraln: por el mismo señor. 

El señor Oanfleld: por el mismo señor. 

El señor Rodrigues (don ventura): por el señor 
Salteraln. 

El señor Pérez: por el señor Xlménez. 

Ha resultado electo el seflor don Mario 
R. Pérez. Tenga la bondad de ocupar la 
Presidencia. 

(Asi lo hace). 



456 



CX)NBEJO DE ESTADO 



9r. Presidente — No habiendo quorum 
ni asunto alguno de que dor cuenta, agra- 
dezco la distinción que se me lia hecho, y se 
da por terminado el acto. 



(Se retiran los Keñores presentes) 
Manuel García y Santos, 

SecreUrlo Redactor. 

Samuel Blixén, 
Secretario Relator. 



31/ SESIÓN 

(bin número) 



£NERO 25 DE 1899 



Reunidos en el Salón de sesiones de la 
H. Cámara de Representantes á las tres y 
treinta y ocho minutos p. m. del día veinti- 
cinco de Enero del año de mil ochocientos 
novtnta y nueve los miembros del H. Con- 
sejo de Estado señores 



Gnlllot 

Rodrigues (don V.) 

Tabaré 8 

Aréchaga 

Saavadra 

Bfpsa 

Pallares 

Terra ( don Arturo ) 

Casaravilla 

Mao«Bactaen 

Ponca de León 



Mendoza ( don L. ) 

Echeverría 

Blengio Rooca 

GarvaUldo 

L*nzl 

Pérez 

Regules 

Rocohlettl 

Salteraln 

Arteaga (don Rodolfo) 



Faltaron : 



CON AVISO 



Arteaga (don C.) 
Terra (don José L ) 
Mora Magarlños 
Euela 
Várela 



Canflald 

Herrero y Espinosa 
Rodríguez (don A. M.) 
Garcia y Santos 



CON RENUNCIA 



Blanco 



Rl 
Kl 
El 
El 
El 
El 

rez. 
El 
El 
El 
El 
El 
El 

flor. 
El 
El 
El 
El 

rtor 
Kl 
Kl 
Kl 
El 
Kl 



Sr. Secretario Redactor — Señores 
Consejeros: se va á proceder á la elección de 
un Presidente ad hoc. 



señor Blengio Rocca: por el señor Lenzi. 
soflor Rf>chiettl: por el señor Pérez, 
señor Ponce óe León: por el señor Lenzi. 
señor Echevarría por «-I mismo señor, 
señor Mac-Karhen: por el señoi Blengio. 
señor Rodriífuez (rlon Ventura): por el señor Pé- 

señor carvallino: por el mismo señor. 

señor Talwires: por el mismo señor. 

señor Cíisaravlllü: por el mismo señor. 

señor Terra (don Arturo): por el mismo señor. 

soñor Regules: por el mismo señor. 

señor Arteaga (don Rodolfo): por el mismo se- 

señor Jiménez de Aréchaga: por el mismo señor. 

señor (iuillot: por el mismo señor. 

señor Pallares: por el mismo señor. 

.señor Mendoza (don I/eopoldo): por el mismo se* 

señor saavedra: por el mismo .señor, 
señor Maza: por el mismo señor, 
señor Salterain: por el mismo señor, 
señor Lenzi: por el mismo señor, 
señor Pérez: por el señor I,enzi. 



(Se toma la votación en el 
guíente): 



orden si- 



Ha resultado electo por mayoría de votos 
el señor Pérez. 

(Ocupa la rresideiicia dicho señor). 

Hr. Presidente — Señores Consejeros: 
No habiendo número ni ningtin asunto de 
qué dar cuenta, se levanta la sesión. 

(Se retiran los señores presentes). 

Manuel Garda y Santos, 

Secretario Redactor. 

Samuel Blixén, 

Secretario Relator. 



32/ SESIÓN 



(SIN NthfEBO) 



ENERO|27 DE 1899 



Reunidos en el Snlón de sesiones de In 
H. Cámam de Representantes á Ins tres j 
eaarentn y siete minutos p. m. del día vein- 
tisiete de Enero del afío de mil ochocientos 
noventa y nueve, 1o9 miembros del Consejo 
de Estado sefiores 



Várela 



Eoheyania 
Caparro 

Laoneva Stirlina 
Saavadra 
Mao-Bachen 
Blena»!^ Rocoa 
Aréohaga 
Pallaras 
Oaroia y Santos 
Tarra (don Arturo) 
Castro ( don Juan P. ) 
Herrero y Esplaosa 
Brlto dal Pino 

Faltaron: 



Rodiiflrnas Larreta 

Martines (don D. M.) 

Salterain 

Lenzl 

Onlllot 

Bnela 

Anuya ^ 

SchIafDno 

Romea 

Otero Mendosa 

Casaravilla 

Artaaga(don Rodolfo) 

Martines (don M. C.) 

Mora Ma«arifio8 

Fisari 



CON AVISO 



Rooehlottl 



Dalbrt y Alvares 
BatUa y Orddflaa 



Mendosa ( don L. ) 

Terra (don José L.) 

Canfleld 

Recales 

Peres 

Rodriernes (don V.) 



Camplsta^iiy 



CON RBNÜKCIA 



8r. Secretarlo Redactor — Se va á 

proceder á la elección de un Presidente ad" 
hoe. 



El Feñor 
El señor 
El señor 
El señor 

sefior. 
El señor 
El señor 
El señor 
El señor 
El señor 
El señor 
El señor 
El señor 
El señor 
El sefior 
£1 sefior 
El sefiur 
El señor 
El señor 
El señor 
El señor 
El señor 
El señor 
El sefior 

señor. 
El señor 
El señor 
El señor 
El señor 
El señor 

señor. 
El señor 
El señor 

!;antoR. 



(Se toma la votación en esta forma) 

Garría y Santos: por el señor Salterain. 
Srhiarnnr: por el mismo aeñor. 
llenero y Espinosa: por el mismo sefior. 
Martínez (don Diego M.): por el mismo 

Etchevarrla: por el mismo sefior. 

Romeu: p-^r el mismo señor. 

Anaya: por el mismo señor. 

Mac-Eachen: pjr el mismo sefior. 

Lacueva Stirling: por el roi^mo señor. 

Buela: por el mismo señor. 

Tabares: por el mismo sefior. 

Casaravilla: por el mismo señor. 

Gulllot: por el mismo señor. 

Mora Magariñon: por el mismo sefior. 

Pallares: por el mismo sefior. 

Saavedra: por el mismo sefior. 

Figari: por el mismo sefior. 

Castro: por el mismo señor. 

Aréchaga: por el mismo señor- 

Lenzi: por el mismo señor. 

Terra «don Artun ): por el mismo sefior. 

Rodríguez Larreta: por el mismo sefior. 

Martínez (don Martín C.n por el mismo 

Brito del Pino: por el mismo sefior. 
Capurro: por el señor Saavedra. 
Blengio Rocca: por el mismo sefior. 
Várela: por el mismo señor. 
Arteaga (don Rododolfo): por el mismo 

Salterain: por el mismo sefior. 

otero Mendosa: por el sefior Oarcía y 
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Ha obtenido 23 votos el señor Salterain, 
5 el seHor Saavedra y 1 el señor García y 
Santos. 

Invito ai señor Salterain á que ocupe la 
Presidencia. 

(A8Í lo hace dicho aeflor). 

Hr. Presidente — No habiendo número 



ni asunto de que dar cuenta, se da por ter- 
minado el acto. 

(Se retiran lo» señores presentes). 

Manuel García y Sanios, 

Secretario Redactor. 

Samuel Blixén^ 

Secretario Relator. 



•* 



33.^ SESIÓN 

(BIN NthCERO) 



ENERO 30 DE 1899 



Reunidos en el Salón de sesiones de la 
H. Cámara de Representantes á las tres y 
cuarenta y cinco minutos p. m. del día trein- 
ta de Enero del aflo de mil ochocientos no- 
venta y nueve, los miembros del H. Conse- 
jo de Estado señores 



Terra ( don Arturo ) 

Bcheverria 

Blengio Rocoa 

Tablares 

Aréchafl^a 

X^acueva Stlrllngr 

Mao-Eachen 

Carvallldo 

Ouillot 

Saavedra 

Btchegaray 



Machado (don Severo) 

Peres 

Romea 

Otero Mendoza 

Herrero y Espinosa 

Pallares 

Lenzl 

Barablno 

Arteaga(don Rodolfo) 

Martines (don M. C.) 

Salterain 



Faltando: 



CON AVISO 



Terra (don José L.) 

Batlle y Ordóñez 

Caparro 

Rodrigues Larreta 

Várela 

Buxareo 

Mendoza (don L.) 



Mora Magarlños 

Espalter 

Rodrigues (don G. L.) 

Buela 

Imas 

Mufioz 



CON KENUNCIA 



Blanco 



Sp. Secpetarlo - Relator — Señores 
Consejeros: se va á proceder á la elección 
de un Presidente ad hoc. 



(Se toma la vDtaoión en el orden si- 
{luiente): 

Kl señor Birabino: por el seflor Mario Pérei. 

El sefior I^enzi: por el mismo seclor. 

Fl señor Arteai?a (ion Clodomiro V. por el mismo 
seflor. 

El señor Blenfflo Rocca: por el mismo seflor. 

El seflor Herrero y Espinosa: por el mismo Sf^- 
flor. 

El señor Otero Mendu/a: por el mismo señor. 

El señor ['aliares: por ♦'! mismo soñor. 

El señor Erheveri la: por (;l mismo señor. 

El soñor Romeu: por ol mismo señor. 

El señor .Martínez (don M. C.h por el mismo se- 
ñor. 

El señor Mac-Fachen: por el mismo señor. 

El señor Etchegaray: por el mismo señor. 

El señor Larneva Stlrllng: por el mismo señor. 

El señor Machado (don Severo): por el mismo se- 
ñor. 

El señor Carvallldo: por el mismo seflor. 

El seflor Taba res: por el mismo señor. 

El señor Terra (don Artun»): por el mismo señor. 

El señor Pérez: p^r el señor salterain- 

El señor Salterain: por el señor Mario Pérez. 

Kl señor Saavedra: p ir «I mismo señor. 

El señor Jhnénez de Atéchuga: por el mismo se- 
ñor. 

El señor GulUot: por el mismo señor. 

Invito al señor Pérez á ocupar la Presi- 
dencia. 

(Asi lo efectúa dicho señor). 

Sr. Presidente — No habiendo quorum 
no puede haber sesión. 



46v! CON8EJO DE BSTADO 



(te rattrma kw nJorM pnmnim}» 



^^f- vn Á dar cuenta d<^ un abanto entrada- A ana anteoedeotea. 

8e lermnta la aeaión. 

I 
£1 P. B. eleva a v. n. los antecedentes relaciona- j 

io<s con la protesta que le faé remitida por la Junta Mamiel Oorúia y Soñiot^ 
FiJectoral de Minas, con motlTO de la elección de al- ; Sacwlano BeJactor 
gufios miembros de la Junta F. Adnnlnl«tratiTa del ; -, t di • / 

fTprf^nññf* T>Apartiim«ntA. j ^ 

iscrtaiio Relator. 



94^ SESIÓN 



FEBRERO 1." DE 1S99 



Reunidos en el Salón de sesiones de In 
H. Cámara de Representantes á las cuatro y 
cuarenta j siete minutos p. m. del día pri- 
mero de Febrero del aílo de mil ochocientos 
noventa y nueve, los miembros del H. Con- 
sejo de Estado sen ore» 



Saavadra 

Mae-Baohen 

Aréohafa 

Bchererrla 

CSapnrro 

Blenglo Roerá 

herrato 

Tabares 

Zlménes 

RodrifiraAs ( don V. ) 

Rodrigaea (don A. M ) 

Castro (don Joan P.) 

Vftreln 

Acevedo Dias 

Pereyra Núffaz 

Heber Jackson 

Rodrigues Larreta 

Mora Magarlflos 

Herrero y Espinosa 

Terra (don Artnro^ 

Martorell 

Pallares 

Btchegaray 

Faltaron: 



Bspalter 

Oarcia y Santos 

Dnfort y Alvares 

Rocchietti 

LAoneva Stlrllng 

Martines (don M. C. ) 

Machado (don Severo) 

BatUe y Orddffes 

Romen 

Bnela 

Soca 

Anaya 

Arteags (don Rodolfo) 

Mendosa (don B. ) 

Schlaffino 

ArtMg^vejrtla 

Berindnajcae 

Martines (don D. M.) 

Otero Mendosa 

Machado (don M.) 

Arteag% (don G.) 

Garvallido 

Avegno 



CON AVISO 



Salteraln 

Terra ( don José L ). 



Mendosa (don L.) 
Canfleld 
Gonsáles Roca 



CON RENÜNaA 



PlaaoQ 



Sr. Secretarlo Redactor — Seílorce 
Consejeros: no habiendo concurrido el poílor 
primer Vicepresidente, so vn á proceder á 
tomar la votación para elegir un Pre-»iden^p 

(Se toma eu \h ínvtuH '<\uut*'utf) 

El señor Arteatra ( «ion C]rt(ítt\iMin ■,-. por ei aeü^^f 

Rodríguez (don A M.>. 
El s^nor Martorell: prir «I mi**;:!'! .>(;n >r 
El sertor rapurro: por o] miy^m.-i F.^üm 
El seflor Avpifnor por *»! mismo <jp:in?. 
El señor Machado («Ion >.): pf>r • i in.sniM r^nf" 
El señor nien^io Kocca: por el mi<:nr.o ^f^i\r >■ 
El señor Várela: por el mismo señoi . 
El spñor Pereyr«i Núñezs por el mismo spiíor 
El >*»ñor Rocrhletti: por el mismo señor. 
El señor Mendoza (don R .): por el mi«:míí señiT 
El señor Afevedo Dlaz; por el mismo señor 
El señor Rodriíruez Larrehí: 1*01 el n»i?»iii.> >ério. 
El señ'>r Herrero y Espinosa: por el mi^mo «en»;* 
El seflor Espalter: por el mismo señoi 
El señor Serrato: por el mismo señor. 
El señor Machado 1 don Manuel .: por ei mismí» 

ñor. 
El señor Martine? ('don M. r. ;: por ei nn'imo 

ñor. 
El señor Echeverría: por el niism«> señor 
Bl señor Romeu: por el mismo seño» 
El señor Anaya: por el mismo .'«eñ «r. 
El señor Artagaveytía: por el mismo f*tfñ'n 
El señor Heber Jackson: por el mismo señoi . 
El seflor Mac-Eachen: por el mismo señor. 
El seflor Etchegaray: por el mismo seflor 
El señor Lacueva Stlrllng: por el mismo seflor 
El señor Duela: por el mismo seflor 
El señor Carvallido: por el mismo señor 
El seflor Tobares: por el mismo seflor. 
El seflor Schlarnno: por el mismo señor 
El señor Otero Mendoza: por el mismo sefloí 
El seflor Ximéaez: por el mismc ?e6or 



'í<- ■ 
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Kl señor Batlle y Ordóñez: por el señor Rodríguez 
(don A M). 

El señor Duf>rt y Alvarez: por eí mismo señor. 

Kl señor Mora Magariflos: p >r el mismo señor. 

El señor Rerindtiague: por el mismo señor. 

El señor Jiménez de Aréchaga: por el mismo señor. 

El señor Garda y Santos: por el mismo señor. 

El señor Arteaga (don Rodolfo): por el mismo se- 
ñor. 

El señor Pallares; por el mismo señor. 

El señor Socra: por el mismo señor. 

El señor Saayedra: por el mismo señor. 

El señor castro: por el mismo señor. 

El señor Terra (don Artiro): por el mismo señor. 

El señor Rodríguez (don V.): por el mismo señor. 

El señor Rodríguez (don A. M.): por el señor Men- 
doza (don B.). 

El señor Martínez (don Diego M. ): por el mismo se- 
ñor. 

Cuarenta y seis votos: cuarenta y caía tro 
por el señor Rodríguez (don A. M.) y dos 
por el señor Mendoza (don B.). 

Invito al Consejero señor Rodríguez á que 
tenga la bondad de ocupar su asiento. 

(Ocupa la Presidencia dicho señor). 

Sr. Presidente — Está abierta la sesión. 
Va á darse lectura de las actas anteriores. 
Sr. Scblafflno — Pido la palabra. 
Hago moción para que se suprima la lec- 
tura de las actas anteriores. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — 8e va á votar si se 
aprueba la moción del señor Schiaffino. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Añrmativa). 

Ya á darse cuenta de los asuntos entrados. 

Se lee lo siguiente): 

El P. E. eleva á V. H. un Mensale acompañado de 
un decreto que limita la libertad de la prensa mien- 
tras duren las actuales circunstancias. 

A la Comisión de Legislación. 

Rr. SelitaflOno — Yo creo que el Men- 
saje es de urgencia; de modo que haría mo-^ 
ción para que la Comisión de Legislación lo 
estudiara en cuarto intermedio á ñn de que 
en la sesión de hoy pudiera resolverse ese 
asunto. 

(Apoyados). 

Sr» Presidente — Como ha sido sufi- 



cientemente apoyada la moción del señor 
Shiaffíno, está á la consideración del Con- 
sejo si ha de expedirse la Comisión en cuarto 
intermedio, respecto del Mensaje de que aca- 
ba de darse cuenta. 

Sr. Terra (don Arturo) — Yo creo que, 
para votar esa moción, sería necesario que 
antes se diera lectura del mensaje enviado 
por el P. £., y haría moción en ese sentido- 

(Apoyados). 

Sr« Presidente — Puede leerse el men- 
saje y el decreto que se acompaña. 



(Se lee lo siguiente^: 



Poder ^ecutivo. 



Montevideo, Febrero !.• de 189«. 



H. Consejo de Estado: 



^ 

rl 



Por noticias exactas tiene conocimiento el Gobier- 
no que en el Departamento de la Colonia (Carmelo), 
ha desembarrado una fuerza armada procedente del 
exterior, dominando por el momento aquella zona y 
librando combate con la policía. 

En previsión de nuevos .«ucesos concurrentes á al- 
terar el orden pü blico y dada la excitación de una 
parte de la prensa diaria, concitando á la anarquía 
y á la revolución, el Gobierno, en salvaguardia del 
orden publico, comprometido, puede ser, por las exa- 
geraciones partidistas, ha creído conveniente mode- 
rarlas por el decreto que debidamente autenticado 
acompaña. 

Como es de notoriedad, el Gobierno mientras no se 
han producido sucesos que alterasen el orden pú- 
blico, ha dejado libremente á la prensa expresar sus 
ideas cualquiera que haya sido el apasionamiento 
con que se ha producido; pero en las circunstancias 
actuales cree de su deber el Gobierno limitar el de- 
recho de libre ejercicio de la palabra escrita, en 
bien de los intereses generales del p&is. 

Estaii do próxima á constituirse la H. Asamblea Qe- 
neral, ella determinará lo que Juzgue más conve- 
niente; mientras tanto, el Gobierno habrá salvado 
su responsabilidad por sucesos imprevistos que pu 
dieran derivarse de la exaltación de las pasiones 
producidas por los órganos de la publicidad. 

Con tal motivo el P. E. reitera á V. H. las consi- 
deraciones de su mayor aprecio . 

JUAN L. CUESTAS. 
N. Castro 



Ministerio de Gobierno. 



DBCRBTO 



Montevidoo, Febrero i.*> de 1899. 



Gmsiderando que el Gobierno Provisional está en el 
deber de sostener el orden y la paz en la Repüblica, 



CONSEJO DE ESTADO 
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(Afirmativa). 

Sr. Scblaffino — Interrogaría á la Mesa 
si hay númeru suficiente de miembros de la 
Comisión de Legislación, para que ésta 
pueda informar, y en caso de que no los hu- 
biera, que la Presidencia se sirviera integrar- 
la para este fin. 

Sr. Presidente — Se va á continuar 
dando cuenta de los asuntos entrados mien- 
tras se cerciora la Mesa si hay ntímero sufi- 
ciente de miembros de la Comisión de Le- 
gislación. 

(Se lee lo sisruiente): 



y prevenir los mayores males que puedan prorluctrse 
por el hecho de una propaganda publica que concita 
á 1^ anurquia y á la revolución, alterando aquellos 
beneficios; 

Considerando que las noticias recibidas del Depar- 
tamento de la • olonia hacen conocer al Gobierno 
que la zona de ese Deitartamento, ha sido invadida 
por hombres armados en son de guerra, proce- 
dentes del exterior, y desembarcados en el Carmelo, 
comprometiendo combates con las policías; y 

0)n8Íderando que el Gobierno debe hacer uso de 
todos h^s medios á su alcance para sofocar esa in- 
tentona revolucionarla contra los Intereses genera- 
les del país, autorizado como está por el artículo 81 
de la (k)nstitución para tomar medidas prontas de 
seguridad, el Presidente Provision.'il en ejercicio del 
P. E. de la República, acuerda y decreta: 

Articulo ." Hágase saber á la prensa diaria, sin 
excepción alguna, que durante este periodo revolu- 
cionario, y mientras tanto la H. Asamblea General 
próxima á constituirse no resuelva otra cosa, le está 
prohibido ocuparse en sus editoriales ó sueltos de 
los Poderes públicos, rensurnndo ó Juzgando sus ac 
tos, y le está prohibi<lo también dar noticias contra- 
rias al orden púl)lico. 

Art. 2.*» Cométese á la Policía comunicar A los Ge- 
mentes de diarios ó periódicos lo determínndo en el 
articulo anterior, haciéndolo cumplir, sometiendo al 
JUP2 respectivo á los infractores, previa clausura de 
las itnprentMS. 

Art. 3 • Al mismo objeto de prevenir comunicacio- 
nes tendentes á alterar el oi'den público, las lineas 
lelegrAflcas serán intervenidas, disponiéndose porel 
5Iinisterii» de Gobierno lo conveniente. 

Art. 4* Diríjase mensaje al H. Consejo de Estado, 
acompañándole copia auténtica del presente decreto. 

Art. 5.® Cimunlquese telegráficamente á los Jefes 
Políticos del interior, publlquesa y dése al L. C. 

CUESTAS. 
NicoMKDEs Castro* 

Está á la consideración del Consejo la mo- 
ción del señor Schiaffino. 
Se va á votar. 
Los señores por la afirmativa, en pie. 






Don Juan n S'Oicita el retiro de su p^ición, relati- 
va al establecimiento de una Escuela de Ingeniería 
Mecánica y Naval. 

Si se accede al retiro de que acaba de dar- 
se cuenta. 

Los señores por la afirmativa, en pie. 

(Afirmativa). 

(Se continúa dando cuenta): 

£)1 señor Ck>n8ejero Ros solicita quince días 
de licencia para ausentarse de la Capital. 

<Se le concedió^ 

Como no hay sino cinco miembros presen- 
tes de la Comisión de Legislación, va á in- 
tegrarse con dos miembros más: el doctor 
Herrero y Espinosa y el doctor Schiaffino. 

Sp. Ooforty Alvares — Pido la pala- 
bra. Algunos colegas han redactado un pro- 
yecto de ley que me han encargado presen- 
tar. 

Pediría á la Mesa se sirviera hacerlo leer- 

Sr« Presidente — Léase. 

(Se lee lo siguiente): 

PROYECTO DE LEY 

Articulo !.*> Las Compañías Urbanns creadas por la 
ley de presupuesto, son fuerzas policiales dependien- 
tes de las Jefaturas Políticas, y puede ser mandadas 
por simples ciudadanos en el carácter de oficiales en 
comisión. 

Articulo 2.<* Los ciudadanos que desempeñen esos 
cargos de oficíales en comisión no adquirirán por 
ese hecho carácter ni prerrogativas, una vez que co- 
sen en el desempeño de sus funciones. 

Articulo 3.» Comuniqúese, etc., etc. 

Anacleto Dufort y Alvarez. 
(Apoyados). 

Sr. Oatort y Alvares — Me reservo 
fundarla en el momento oportuno; pero des- 
de el momento que el rechazo ó aceptación 
de este proyecto es eminentemente urgente, 
hago moción para que se trate sobre tablas 
en ambas discusiones. 

(Apoyados). 

Sr. Presidente — Está á la considera- 
ción del Consejo la moción que acaba de for- 
mularse. 
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Sr. Serrato — Voy á votar negativamente 
la moción presentada por el (listinfruidocom- 
patíero doctor Dufort y Alvarez. No me re- 
signo, señor Presidente, á votar en silencio 
en esta ocasión porque, segrtn mi opinión, 
vamos aerear serias difícultades al Gobierno 
futuro, según sea el criterio que adoptemos 
en la présenle cuestión. 

Yo entiendo que es necesario mirar, y mi- 
rar muy bien, al pasado turbal *»nto y al por- 
venir, algo incierto todaví i, antes do resol- 
vernos á tomar una decisión sobre el parti- 
cular. 

Es cierto que una disposición del Regla- 
mento de la Cámara de Representantes — 
que rige también al Consejo de Estado — es- 
tatuye que los asuntos sencillos y de fácil 
resolución, así como aquellos que revistan 
un carácter de urgencia bien determinado, 
podrán ser tratados pobre tablas, es decir, 
considerados inmediatamente, en la sesión 
que se presenten, si así se reiolviera por dos 
terceras partes de votos. 

Esa sana práctica parlamentaria ha sido 
algunas veces desconocida entre nosotros; 
pero es justicia reconocer que en todos y ca- 
da uno de esos casos, ha merecido justas y 
severídimas críticas de la prensa y do la opi- 
nión. 

Las Cámaras votaban, es cierto, sobre ta- 
blas y sin discusión á veces, proyectos de 
suma importancia para el pnís; pero así eran, 
sefior Presidente, los calificativos que se em- 
pleaban para condenarlas, para anatemati- 
zarlas. 

Yo no recuerdo que el Consejo de Estado, 
en BU aflo de tareas, arduas y difíciles, se ha- 
ya olvidado un momento de ajustar su pro- 
cedimiento, tanto en el estudio como en la 
discusión de los asuntos, á esas reglas que 
expresamente determina el R«>glamento. y 
cuyo fiel cumplimiento es garantía de res- 
peto á todas las ideas, desde que es sabido 
que no siempre pueilen enunciari^e en una 
improvisación, en una tribuna póblica^ ya 
por lo complejo de las cuestiones que abarca, 
ya por lo delicado de los interese» que roza* 
Sólo de esa manera se tiene la scguriiiad 
deque la resolución que se tome, so ha deci- 
dido con el acierto requerido, desde que se 



contemplan y oyen las opiniones serias y es- 
tudiosas del Cuerpo que la dicta y de la opi- 
nión que so pretendo representar. 

£1 doctor Dufort y Alvarez entiende que 
este asunto es de urgencia. Yo no veo la 
urgencia que ve el doctor Dufort y Alvarez. 
El asunto, por otra parte, no es de fácil re- 
solución: en mi opinión contraría buenos 
principios de gobierno al subordinar la inter- 
pretación y el dictado de las leyes (leyes que 
hnn sido bien dictadas y perfectamente in- 
terpretada?) á cumplimentar á un partido po- 
lítico determinado. 

No puede ser fácil una cuestión que se 
plantea y quiere resolverse á pocos días de 
la elección presidencial, con soluciones que, 
en mi modesta opinión, son poco convenien- 
tes para el país y que por lo menos sombrean 
la popularidad indií^outible del candidato de 
los partidos y del país á la presidencia de la 
República, desde que en procura de su éxito 
se contrarían leyes establecidas y contraría 
también la buena organización política y ad- 
ministrativa del paí;». No puede ser de fácil 
resolución tampoco, el asunto relativo á las 
Urbanas, desde que ha conmovido hondamen- 
te á los círculos políiicos y á la prensa, y 
que en él van envueltas muchas cosas que 
no se ven, quizás muchas más de las que se 
ven. 

Ya que la cuestión se ha planteado en el 
seno del Consejo de Estado, desearía que se 
estudiara teniendo en cuenta todos sus fac- 
tores, grandes y ppqueílos, de acción directa 
6 indirecta: el paír», el Gobierno y los partiilos, 
buscando el origen de las resistencia y los 
propósitos que se persiguen con ella. 

Desearía que si se reconoce necesario apli- 
car á la situación del presente y del futuro 
algún remedio, fuera ese un verdadero reme- 
dio y no un paliativo; que se consoliden de 
una vez el orden y la paz publicas y deje de 
ser una tregua loque debe tener carácter per- 
manente y estable. 

Sr* Presldoiito— Observo al seflor Con- 
sejero que sólo está en discusión una moción 
de orden, y que se ocupa del fondo del asun- 
to, lo que esíÁ prohibido por el Reglamento. 
Sr. Serrato— Estoy perfectamente den- 
tro de la cuestión. Pretendo y ^lÁero demos- 
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titiguido é ilustrado comparíero el doctor Du- 
íol't y AlVnrez no tiene el carácter de urgencia 
tjtte se le quiere dar, ni es por, otra parte, de 
fácil resolución, únicas causales que podrfan 
hacerlo tratar sobre tablas. 

Ck)ntinúo. Los paliativos no despertarán 
las ¡nicitaiva» privadas» no restnblrcerán el 
crédito perdido, ni corregirán el malestar eco- 
nAmico del país. Estudiar la cuestión en vis- 
ta de todos esos factores es lo que aconseja el 
más puro patriotismo. De lo contrario es co- 
mo pretender apartar del libre curso de las 
aguas y con soluciones precipitadas y erróneas 
las arenas que forman la barra y ob«»truyen 
la fácil y cómoda navegación de un rfo cau- 
daloso. Ilusosl Preocupados de la solución 
del problema, olvidan los factores principa- 
les, así como la verdadera naturaleza y cau- 
sas determinante^ del obstáculo, del tropiezo. 
El obstáculo removido, la bnrra arenosa, — 
no ha desaparecido; vuelve más tarde á pre- 
sentarse y con caracteres cada vez más alar- 
mantes y temibles. 

Veamos, ahora, si las cuostionev envueltas 
en el proyecto del doctor Dufort y Alvarez 
revisten un carácter de urgencia romo para 
que sea él tratado sobre tablas. No hay tal 
urgencia. El P. E. no ha hecho más que dar 
cumplimiento á una ley estudiada con toda 
calma por el Consejo de Estado mismo. La 
paz pública tampoco puede peligrar con mo- 
tivo del decreto del P. E., como se pretende 
asepurar. 

Yo entiendo que sólo los principios son los 
que pueden formar revoluciones y revolucio- 
narios; sólo los principios son los quedan la 
paz y la guerra, — y en e.«te caso yo no 
veo que haya niníiún principio ni ningún de- 
recho atacados. Sólo hay cumplimiento estric- 
to á la Constitución y é las leyes. 

Lo que se busca con esto, sefior Presiden- 
te, es hacer ganar hoy, de inmediato, al can- 
didato de los partidos y del país lo que, en 
mi opinión, va á perder ese candidato en eu 
gobierno futuro si la componenda que ataco 
se realiza. 

Es indudable que con la aprobación del 
proyecto presentado por el doctor Dufort y 
Alvarez, al candidato se le facilita su ave- 



Irar quee) proyecto pt-esenlado por nli dis- himiento al I^oder, pero así serán, señor Pre- 
sidente, las dificultades que se crearán para 
el gobierno futuro! 

Y como yo deseo que la paz y la concordia 
entre los partidos sea una verdad entre 
nosotros, bajo la base del sufragio libre y es- 
pontáneo del pueblo, y que el Gobierno no 
encuentre dificultad de ninguna especie eh el 
cumplimiento de la Constitución y las leyes» 
— es que pido al H. Consejo desestime Irt 
moción formulada por el doctor Dufort y Al- 
varez; que siga el proyecto presentado los 
trámites reglamentarios, á fin de que» Volvien- 
do la calma á todos los espíritus, se pueda 
estudiar con tiempo y perfectamente la cUes-» 
tíón en su verdadera faz, en la faz del buett 
servicio público y de las conveniencias geile^ 
rales. Y aún sería discutible si es el Consejo 
de Estado quien debe abordar esta cuestión, 
estando ya, como están, en la puerta del re- 
cinto ílel Cuerpo Legislativo los genuinos y 
verdaderos mandatarios del pueblo. 

En consecuencia, seilor Presidento, por las 
razones expuestas voy á negarle mi voto á 
la moción del doctor Dufort y Alvarez. 

No fcé la resolución que tomará el Conse- 
jo; pero por mí adelantaré que me propongo 
votar en contra, sin tomar parte en la discu- 
sión, tanto en la general como en la particu- 
lar del proyecto de ley, si entrara á tratarse. 
Me doy cuenta que, en esta cuestión, estoy 
poco menos que sólo, y no deseo molestar á 
los companeros. He querido sólo explicar 
mi conducta y fundar mi voto. 

He dicho. 

Sr. ?IIartíneK (ilon ¡11. C.) — Yo, por 
mi parte, me propongo votar la moción for- 
mulada por el Consejero señor Dufort y Al- 
varez, porque entiendo que este asunto es de 
resolución sencilla y es á la vez de urgencia. 

El asunto viene ocupando hace días á la 
prensa y á las Comisiones de los partidos; de 
manera que todo el mundo ha podido formar 
juicio á su respecto, y la opinión casi univer- 
sal ha sido la de que el decreto del P. E. in- 
terpretaba fielmente la ley, pero que no era 
o[)ortuno que esa ley entrase en estos mo- 
mentos en vigencia. 

Ha habido sobre este particular una opi- 
nión casi universal. 
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32/ SESIÓN 



(8IN NthCEBO) 



ENERO|27 DE 1899 



Reunidos en el 8nl6n de sesiones de In 
H. Cámara de Representantes á las tres y 
cuarenta y siete minutos p. m. del día vein- 
tisiete de Enero del año de mil ochocientos 
noventa y nueve, los miembros del Consejo 
de Estado sefiores 



Várela 

Tabares 

Boheverria 

Caparro 

Laoneva Stlrllng 

Saavedra 

Mao-Eachen 

Blepfrln Rocoa 

Aréohaga 

Pallares 

Garda y Santos 

Terra (don Artnro) 

Castro ( don Juan P. ) 

Herrero y Espinosa 

Brlto del Pino 

Faltaron: 



Rodrfgura Larr^ta 

Martines (don D. M.) 

Salteraln 

Lenzl 

Onlllot 

Baela 

Aneya ^ 

SchlafDno 

Romen 

Otero Mendoza 

Casaravllla 

Arteaga (don Rodolfo) 

Martines (don M. C. ) 

Mora Ma^arifios 

Flsarl 



CON AVISO 



Roochlettl 

Imas 

Baza reo 

Dnfort y Alvares 

BatUe y Ordófles 

Mullos 

Campistegny 



Mendosa ( don L, ) 

Terra (don José L.) 

Canfleld 

Recules 

Peres 

Rodrigues (don V.) 



CON RENTTNCIA 



Sr« Secretarlo Redactor — Se va á 

proceder á la elección de un Presidente ad- 
hoc. 



El señor 
El seilor 
El SPilor 
El seflor 

señor. 
El sefjor 
El señor 
El Fcrtor 
El seflor 
El seflor 
El seflor 
El seflor 
El seflor 
El seflor 
El señor 
El señor 
El señor 
El seflor 
El seflor 
El seflor 
El seflor 
El seflor 
El seflor 
El señor 

seflor. 
El seflor 
El seflor 
El seflor 
El señor 
El seflor 

señor. 
El señor 
El seflor 

SantoR. 



(Se toma la votación en esta formad 

Garrln y Snntos: por el señor Salteraln. 
Srhiníflnr: por el mismo 8eñor. 
llenero y Espinosa: por el mismo señor. 
Martínez (don Diego M.): por el mismo 

Etchevarrla: por el mismo señor. 

Romeu: p-^r el mismo seflor. 

Anny.i: por el mismo S6flor. 

Mac-Eochen: p^r el mismo señor. 

Lacueva Stirling: por el miAmo señor. 

Buela: por el mismo señor. 

Tabares: por el mismo señor. 

Casnravilla: por el mismo señor. 

Guillot: por el mismo señor. 

Mora Magariflor: por el mismo señor. 

Pallares: por el mismo señor. 

^avedra: por el mismo señor. 

Figari: por el mismo señor. 

Castro: por el mismo señor. 

Arécbaga: por el mismo señor- 

Lenzi: por el mismo seflor. 

Terra «don Ar(ur< ): por el mismo señor. 

Rodríguez Larreta: por el mismo señor. 

Martínez (don Martin C.n por el mismo 

Brito del Pino: por el mismo señor. 
Capurro: por el señor Saavedra. 
DIengio Rocca: por el mismo seflor. 
Várela: por el mismo señor. 
Arteaga (don Rododolfo): por el mismo 

Salteraln: por el mismo seflor. 

otero Mendosa: por el seflor (barcia y 
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33.^ SESIÓN 

(BIN Nt^MEBO) 



ENERO 30 DE 1899 



Reunidos en el Salón de sesiones de la 
H. Cámara de Representantes á las tres y 
cuarenta y cinco minutos p. m. del día trein- 
ta de Enero del año de mil ochocientos no- 
venta y nueve, los miembros del H. Conse- 
jo de Estado señores 



Terra ( don Arturo ) 

Bcheverria 

Blenglo Roooa 

Tabnres 

Arécliasa 

Lacneva Stlrllner 

Mac- Sachen 

Carvallldo 

GnlUot 

Saavedra 

Btclieffaray 



Machado (don Severo) 

Peres 

Romea 

Otero Mendoza 

Herrero y Espinosa 

Pallares 

Lenzl 

Barablno 

Arteaga (don Rodolfo) 

Martines (don M. C.) 

Salteraln 



Faltando: 



CON AVISO 



Terra (don José L.) 

Batlle y Ordófiez 

Caparro 

Rodrl^Ti^es Larreta 

Várela 

Bazareo 

Mendoza (don L.) 



Mora Magarlños 

Espalter 

Rodrlffnez (don G. L.) 

Buela 

Imas 

Mofioz 



CON RENUNCIA 



Blanco 



8r« Secretarlo - Relator — Señores 
Consejeros: se va á proceder á la elección 
de un Presidente ad hoc. 



(Se toma la vt)tarión en el orden si- 
guiente): 

El señor Birabitio: por ol señor Mario Pérez. 
El señ«>r Lenzi; por el mismo señor. 
Fl señor Arteaga Mon Cloilomlro): por el mismo 
seflnr. 

El señor Bleníflo Rocca: por el mismo señor. 

El señoi Herrero y Espinosa: por el mismo se- 
ñor. 

El señor Otero Mendc/a: por el mismo señor. 

El señor rallare»': por <'l mismo sf-ñnr. 

El señor Echeverría: p(»r el mismo señor. 

El señor Romeu: por el mismo señor. 

El señor Martínez (Ion M. C): por el mismo se- 
ñor. 

El señor Mac-Kachen: por el mismo señor. 

El señor Etchegaray: por el mismo señor. 

El señor Lacueva Stirling: por el mismo señor. 

El señor Machado don Severo): por el mismo se- 
ñor. 

El señor Carvalli lo: por el mismo señor. 

El señor Taba res: por el mismo señor. 

El señor Terra (don Arturo): por el mismo señor. 

El señor Pérez: por el señor .'>alterain* 

El señor Saltera i n: por el señor Mario Pérez. 

El señor Saavedra: p )r «I mismo señor. 

El señor Jiuiénez de Alechuga: por el mismo se- 
ñor. 

El señor Guillot: por el mismo señor. 

Invito al señor Pérez á ocupar la Presi- 
dencia. 

(Asi lo efectúa dicho señor). 

Sr. Presidente — No habiendo quorum 
no puede haber sesión. 
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^^e V» á (lar cuenta de un Rgunto entrado- 



<^pt i4»# lo slauíentev: 

£J P. B. eleva a v. n. los antecedentes relaciona- 
lo<s con la protesta que le faé remitida por la Junta 
:Electoral de Minas, con motivo de la elección de al- 
gunos miembros de la Junta K. Admfnlstratiya del 
«TpipRadí^» D^partn mentó. 



A 8U8 antecedentes. 
Se levanta la sesión. 



(Se retiran loe aeaores presentes). 

Manuel Gharóía y Sanias^ 

Secretario Redactor. 

Samuel Blixén, 

Seerttarlo Relator. 



*^ 



94^ SESIÓN 



FEBRERO 1." DE 1S99 



Reunidos en el Salón de sesiones de In 
H. Cámara de Representantes á las cuatro y 
cuarenta y siete minutos p. m. del día pri- 
mero de Febrero del aflo de mil ochocientos 
noventa y nueve, los miembros del H. Con- 
sejo de Estado sefSores 



Saavadra 
Mac-Eaclien 

Bcheverria 

Capimro 

Blenflio Rocoa 

serrato 

Tabares 

Xlménea 

Rodrignes ( don V. ) 

Rodrignes (don A. M > 

Castro (don Jaan P.) 

Acevedo Días 
Pereyra Núffea 
Heber Jackson 
Rodrignes Larrota 
Mora Magarlfios 
Herrero y Espinosa 
Terra (don Artoro^ 
MartoreU 
Pallares 
Btchegaray 

Faltaron: 



Bspalter 

Garda y Santos 

Dnfort y Alvares 

Rooohietti 

Ljumeva Stlrllng 

Martines (don M. G. ) 

Machado (don Severo) 

B a tile y Ordóffes 

Romea 

Baela 

Soca 

Anaya 

Arteaga (don Rodolfo) 

Mendosa (don B.) 

SchiaRlno 

Art«iff«veytla 

Berindnaxae 

Martines (don D. M.) 

Otero Mendosa 

Machado (don M.) 

Arteaga (don G.) 

CarvalUdo 

Avegno 



CON AVISO 



Salterain 

Terra ( don José L ). 

Buzareo 



Mendosa (don JL.) 
Canfleld 
Gonsáles Roca 



CON RENÜNaA 



Blaaoo 



Sr. Secretario Redactor — Señores 
Consejeros: no habiendo concurrido el soílor 
primer Vicepresidente, se vn á proceder á 
tomar la votación pnra elegir un Pre?identp 
ad-hor. 

(Se tomH en la romiH ««itíuientpr. 

El señor Arteai^'a (. don Cíodotniro i, por el setJ'^'f 

Rodrfj?iiez (don A M). 
El SPñor MartoroU: pf»r el misino :sen m 
El sertor Capnrro: por o! mismo fpmoi 
El seilor Averno: por o\ míümo «ei^or. 
El señor Maí^hado («Ion >.): por .1 iiriisni.» .-t>nf 
El señor Blen^io Kocca: por el mi<<rrM> seiír.r 
El señor Várela: por el mismo señoi 
El señor Pereyra Nüñez: por el mismo seiior 
El .N«»ñor Rocrhietli: por el mismo señor. 
El señor Men(l07a («Ion n .): por el mismo señor 
El señor Arevedo Díht: por el mismo señor 
El señor Rodrigue/. I.arreta: i»oí *»i misiYi-, srñoi 
El señor Herrero y Espino«5a: pnr el mismo ^scOt 
El señor Espalfer: por el mismo señoi. 
El señor Serrato: por el mismo señor. 
El señor Machado ( don Manuel v. por el mismo >h 

ñor. 
El señor Marti ne? ('don M. r. ;: por ei nn^mo ie 

flor. 
El señor Echeverría: por el misino señor 
Bl señor Romeu: por el mismo seño» 
El señor Anaya*. por el mismo sen >r. 
El señor Artagaveytia: por el mismo .««eiior 
El señor Heber Jackson: por el mismo señor . 
El señor Mac-Eachen: por el mismo señor. 
El señor Etchegaray: por el mismo señor 
El señor Lacueva Stirlinf^: por el mismo señor 
El señor Duela: por el mismo señor. 
El señor CarvalUdo: por el mismo señor 
El señor Tdbares: por el mismo señor. 
Fl señor Schlafñno: por el mismo señor 
El señor Otero Mendoza: por el mismo seño; 
El señor Ximénez: por el mismo señor 
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